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io  de  fuerzas,  antes  delicado... 
j 'maestro  Francisco  Alvaro  es- 

r  que,  dado  el  amor  que  el  Rey 
nando,  le  encargase  en  el  testa- 
,12  la  gobernación  de  ios  reinos 
3r  haberse  criado  este  Infante  á 
como  por  creer  que  el  prfnci- 
la  aquí  de  asiento  para  regirlos 
r.  Mas  cuando  cuatro  años  más 
enarca  próximo  á  la  muerte,  y 
i  para  aconsejarle  en  aquel  tran- 
os  le  pusieron  de  manifiesto  el 
reino  corría  sí  se  obstinaba  en 
!do  testamento.  Porque,  no  obs- 
;  en  virtudes  y  buenas  costurh- 
pecha,  era  de  poca  edad  y  ne- 
,"  aconsejado  por  otros,  de  quie- 
lanza  de  su  recta  intención.  De 
or  Gobernador  y  á  más  con  los 
1  Príncipe  y  viviendo  la  reina 
ite  era  el  no  venir  á  España  Don 
ano  apoderado  de  los  reinos,  no 
dificultades  para  su  venida  que 
irla,  incitando  al  fin  y  á  la  pos- 
brillo del  poder  al  Infante  á  ha- 
condición.  Accedió  el  rey  Don 
sus  consejeros,  y  casi  llorando 
brma  testamentaria,  procurando 
0  de  Burgos,  que  no  quedara  de 
los  Maestrazgos,  ;qué  me  acon- 
ue  respondieron  que  lo  mismo 
gobierno  de  Castilla  y  por  las 
jue  decís,  repuso  el  Rey;  pero 
.nfantc*.  A  lo  que  respondieron 
eza  que  S.  A.  podía  legar  al  In- 


Bajos,  y  compren— 
en  España,  partió 
nomento  es  cuando 
:ncia  de  D.  Martín 
dor  y  su  Corto ,  na 
o  histórico,  sino  á 
los  personajes  del 
a  opinión  y  dando 
tos  útilísimos  para 
resultando  un  con- 
jositivo  que  gran- 
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rayna  y  de  S.  M.  habia  entrado  mos.  de  Floranja  con  quinientos 
de  caballo  y  dos  mil  peones,  y  habia  robado  y  saqueado  ciertos 
villajes  y  llevaba  el  botin;  de  suerte  que  el  dicho  mos.  de  Flo- 
ranja se  iba  con  su  presa  y  envió  adelante  el  peonaje  con  una 
parte  del  butin,  y  como  era  tarde  quedóse  á  dormir  en  un  villaje 
con  toda  su  gente  de  caballo.  En  este  tiempo  los  villajes  robados 
se  apellidaron  y  juntaron  hasta  $0  de  caballo  y  500  peones,  y 
vinieron  sobre  el  dicho  mos.  de  Floranja,  y  llegando  mataron 
las  escuchas,  y  dieron  sobre  ellos,  y  fueron  tan  apretados  que  les 
convino  retraerse  á  las  casas  y  allí  les  pusieron  fuego  en  que 
entre  muertos  y  quemados  fueron  hasta  quinientos,  y  algunos 
presos  que  serian  hasta  60;  y  entre  ellos  prendieron  á  mosiur  de 
Biraton,  caballero  de  rescate  de  xx  mil  ducados.  Entre  algunos 
que  prendieron  fué  un  page  de  mos.  de  Floranja,  y  fuele  traído 
lín  sayo  á  mostrar  para  ver  si  le  conocería,  y  dixo  ser  de  su  se- 
ñor, el  qual  piensan  ser  muerto  ó  quemado;  y  ansi  se  tornaron 
con  esta  victoria;  y  con  que  lo  que  les  llevaron  fué  casi  nada, 
porque  lo  que  algo  valia  quedaba  con  ellos.  Este  mensagero  vino 
con  estas  nuevas.  Plegué  á  Dios  sea  más  cierta  que  la  que  truxo 
la  del  Duque  de  Gueldes  (l),  el  mensagero  que  habia  dicho  la 
nueva  del  Duque  de  Gueldes  ser  muerto;  de  otros  muchos  que 
hay  aquí  que  tienen  de  costumbre  de  hacer  lo  mismo;  que  en 
toda  esta  tierra  no  se  dice  otra  cosa  sino  que  cada  dia  esperan 
á  S.  A.,  porque  S.  M.le  manda  volver;  y  la  mayor  pena  que 
tengo  es  de  responder  á  estas  preguntas.  La  partida  de  S.  M. 
para  Ca!és  vamos  haciendo,  pero  es  tan  grande  la  desconfianza 
de  estas  gentes  que  allá  estaremos  y  no  lo  creeremos;  y  por  esto 
no  le  puedo  escribir  cosa  cierta,  mas  de  que  S.  M.  partió  hoy 
para  Gante.  El  Chanciller  quedó  en  Bruselas:  inviado  le  han  á 
llamar  y  de  prisa  á  causa  deste  Embaxador  de  Inglaterra. 

Yo  poso  aquí  en  casa  del  señor  Hernán  dianez.  Las  cosas  que 
habían  pasado  entre  el  Conde  de  Aguilar  y  D.  Pedro  Velez  (de 
Guevara)  habia  escripto  parte  dellas,  las  que  se  habían  hecho 


(i"^     Gueldres. 
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verdad.  El  Conde  le  respondió  ser  él  el  que  lo  había  dicho,  y  que 
era  verdad,  y  que  no  le  podia  á  él  responder,  porque  él  tenia 
escripto  ai  Duque  de  Nájera  sobrello  y  tenia  prendada  su  pala- 
bra; pero  que  en  esta  Corte  habi2^  caballeros  que  le  responde- 
rían. Luego  al  segundo  dia  escribió  el  D.  Pero  Velcz  otra  carta, 
la  sustancia  della  es:  que  caso  que  fuese  verdad  lo  quel  decía,  le 
hacia  saber  cómo  era  mal  y  ruinmente  dicho,  y  no  de  caballero, 
como  del  estado  y  sangre  donde  venia,  y  .que  esto  le  haría  cono- 
cer, porque  lo  que  había  dicho  era  contra  su  Rey  y  contra  su 
patria  y  parientes  y  muchos  buenos  caballeros;  de  suerte  que  el 
Conde  no  respondió  y  respondió  D.  Juan,  su  hermano,  y  en  su 
carta  era  hacerle  saber  no  ser  suficiente  el  dicho  D.  Pero  Velez 
para  hacer  campo,  porque  otro  desafío  había  hecho  y  no  salido 
con  su  intención;  y  asimismo  haber  perdido  la  fortaleza  de  su 
Rey  y  otras  menudencias.  Este  cartel  no  se  ha  habido,  pero  los 
otros  tiene  S.  M.;  y  el  segundo  día  deste  mes  mandó  S.  M.  al  al- 
calde Ronquillo  que  los  prendiese,  el  cual  prendió  al  dicho  Conde 
y  le  mandó  estar  en  su  posada,  y  á  la  hora  cayó  malo  de  congoxa 
y  tiene  tercianas.  El  D,  Pero  Velez  no  parece:  creen  que  se  pre- 
sentará. Está  esto  en  este  estado,  pero  toda  esta  Corte  está  mal 
con  el  Conde  y  no  les  parece  bien  Ip  que  está  dicho. 

El  Virrey  está  aquí:  de  su  partida  hay  la  certinidad,  que  de  la 
del  Emperador  no  sé  cuando  será.  N.  S.  dé  salud  áv.  m.  y  le 
libre  de  malos  vecinos,  como  yo  deseo. 


3. 


(Para  el  Infante. — Ganie,  12  de  Mayo  1522.) 

Las  nuevas  que  desta  Corte  yo  puedo  escrebír  son  que  S.  M. 
está  á  Dios  gracias  bueno,  y  los  franceses  que  por  mis  cartas  pa- 
sadas escreví  al  Thesorero  que  habían  entrado  por  Artuns ,  su 
venida  había  sido  á  tomar  la  villa  de  Ras ,  porque  ciertas  perso- 
nas, en  especial  un  clérigo,  les  vendían  la  villa,  y  este  clérigo  fue 
preso  con  todas  las  llaves  de  las  torres  y  él  descubrió  el  secre- 
to, y  así  como  no  hubo  lugar  su  entrepresa,  dieron  la  vuelta. 


:osa  de  5.  A.  no 
sta  villa  á  ruego 
:z  de  Villadiego, 
obras  como  del 
ratado;  y  donde 
).  Sabe  escrebir 
le  escribir  de  mi 
ira  que  lo  es  mis 
abajo;  é  asi  que- 
d  como  siempre 


e  Jimio  de  1522.) 

n  á  quatro  deste 
sta  darle  cuenta 
ado,  porque  ha- 
los muchos  tra- 
reino,  que  no  es 

villa  de  Brujas 
ribo,  y  por  ellas 
ofrecido.  Partió 
lióse  tanta  prisa 
lo  S.  M.  de  algu- 

con  el  más  mal 
le  certifico  que 

laos  de  armada 
y  súpita  quedó 
ler  tiempo;  y  al- 
;  suerte  que  por 
Dobra  tres  días. 


—  31   — 

á  donde  vino  luego  el  Cardenal  (l),  y  la  tierra  hallamos  mal  pro- 
veyda  de  viandas;  de  suerte  que  hasta  llegar  á  esta  ciudad  de 
Londres  hemos  tenido  harta  pena;  y  como  el  Rey  de  Inglaterra 
hoviese  enviado  á  demandar  límite  de  caballos,  que  fueron  hasta 
seiscientos,  pensamos  hallar  el  contrario  de  lo  que  tengo  dicho. 
Así  que  por  los  muchos  trabajos  y  el  mucho  mal  que  la  mar  me 
hizo,  no  he  estado  para  les  poder  hacer  saber  de  mí;  y  Dios  sabe 
agora  qué  tal  disposición  tengo;  pero  como  sea  cosa  necesaria 
hace  hombre  de  las  tripas  coragon. 

Otro  dia  que  el  Emperador  desembarcó  en  Dobra,  vino  el 
el  Rey  de  Inglaterra  á  ver  á  S.  M.  y  le  rescibió  muy  amigable- 
mente; y  de  allí  se  fueron  á  Conturber;  ya  éramos  la  mayor  par- 
te de  la  Corte  pasados;  fuimos  con  S.  M.  hasta  Conturber  é  allí 
mandó  quedar  la  Corte,  y  él  con  el  Rey  se  fueron  á  Granuche 
donde  estaba  la  Reyna  (2)  y  nosotros  fuimos  detrás  del  por 
amor  de  ser  aposentados,  y  con  esto  huvo  harto  trabajo  á  la 
bolsa  y  al  cuerpo.  Triáxonos  S.  M.  un  dia  de  ventaja.  Contar  las 
grandes  ñestas  que  hasta  agora  ha  habido  no  las  sé,  pero  apa- 
réjanse. 

Yo  vine  á  esta  casa  de  Granuche  á  ver  al  Emperador  y  á  ver 
si  habría  tiempo  para  dar  mis  cartas  y  hacer  lo  que  era  obligado, 
y  á  la  hora  me  dieron  las  cartas  que  v.  m.  inviaba.  Yo  hablé  á 
S.  M.  y  le  di  la  carta  (3)  y  como  á  la  hora  era  tiempo  de  ir  á  las 
justas,  las  cuales  hacia  el  Rey  en  persona,  no  hubo  lugar  mas 
de  leer  la  carta,  y  me  respondió  S.  M.  que  para  otro  dia  invia- 
ria  á  llamar  al  Chanciller  y  me  oiria  lo  demás;  de  suerte  que  por 
este  dia  yo  dcxé  á  S.  M.  y  me  tornó  la  carta  de  S.  A.  leida;  y 
así  se  fue  á  las  justas,  las  cuales  yo  no  vi,  pero  no  fueron  de  mu- 
cha despensa,  sino  ordinaria.  Hizolo  bien  el  Rey  y  no  hubo  ex- 
tranjero ninguno  que  justase;  y  no  quise   ver  á  la  Reina  hasta 


(i)    El  Cardenal  de  Inglaterra,  Wolsey. 

(2)  Doña  Catalina  de  Aragón. 

(3)  Refiérese  á  la  pretensión  que  por  encargo  y  comisión  de  S  A.  ha- 
bía de  hacer  al  Rey  de  Inglaterra  en  demanda  de  auxilio  contra  los 
turcos. 


se  sabe  en  qué  parará,  porque  pasa  todo  en  pla- 
cóme de  lo  que  se  despachare,  yo  lo  haré  saber 
osta. 

md.  dice  si  quiero  que  S.'  A,  me  escriba,  ya 
no  me  cebo  del  viento,  mas  que  yo  sepa  por 
igo  de  hacer  soy  mas  que  contento,  y  así  quedo- 
nd. 


'Salamanca. — De  Londres,  á   Vil  de  yunisde  ¡S22.) 

mes  escribí  &  v.  md.  y  á  la  hora  no  habia  hecho- 
ausa  de  los  muchos  embaragos  que  S.  M.  y  todos 
>  han  tenido  y  tienen,  porque  no  he  podido  ha- 
1  S.  M.  para  le  poder  decir  lo  que  v.  md.  escri- 
tcngo  comunicado  con  el  Chanciller  y  le  tengo 
3.  porque  la  quiera  consultar  con  S.  M,;  y  A  causa 
que  tiene,  no  se  ha  podido  hacer  otra  cosa;  de 
;ster  aguardar  tiempo,  aunque  agora  se  apareja 
igo  saber  que  yo  escrchf  A  cinco  deste  mes;  y 
á  la  noche,  llegó  una  letra  del  Rey  de  Ingala- 
ra  enviada  de  un  hcraot  suyo  que  el  dicho  Rey 
Rey  de  Francia  ciertos  capítulos,  y  uno  dellos 
Ingalaterra  le  decia  que  levantase  la  mano  de 
i,  como  de  las  vistas  de  Calés  quedó  concertado 
quebrase  las  treguas,  y  creo  que  los  hizo  nues- 
entendí  del  esto  que  digo,  y  creo  que  serían 
pltulos  que  escogió  por  mejor  de  no  los  cum- 
io se  halla  el  dicho  Rey  de  nuestra  parte  y  más 
hase  deliberado  de  se  mostrar  de  la  suerte  que 

alatcrra  invió  su  heraot  con  los  capítulos  hacién- 
entro  de  seis  dias  los  otorgase,  6  donde  no,  le 
arte:  lo  cual  e!  heraot  hizo,  que  intimó  sus  capí- 
í  los  seis  dias;  y  el  Rey  le  respondió  no  los  que- 
heraot,  oida  su  respuesta,  le  desafió  de  parte  del 
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que  malo  ni  bueno.  Otra  cosa  yo  no  pasé. 
Edad  y  muy  ruin  gesto.  Yo  di  la  carta  al  Rey 
t,  y  !¿í  me  queda  de  procurarla  respuesta, 
le  su  muger,  Al  Cardenal  no  he  podido  ha- 
o,  por  estar  tan  retraído  y  empachado;  que 
ie  los  otros  no  hay  remedio.  Crea  v.  md. 
lo  de  haber  hecho  esto,  porque  yo  vía  claro 
¡siera  mostrar  la  necesidad,  pues  no  habia 
o;  pero  falta  hacer  loque  me  es  mandado, 
a,  fue  cl  Emperador  y  el  Rey  á  la  iglesia 
:o  el  Papa  (i).  Las  ccrimonias  no  las  sabría 

al  servicio  más  de  veinte  mitras  de  ambas 

la  fiesta  muy  bien  adrei;ada,  que  fueron 
(tidos.  Pensamos  que  habia  de  haber  algún 
juramento,  pero  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  no 

adelante  será,  no  lo  sé.  Sé  que  se  queda  la 

¡a  bien  que  S.  A.  escribiese  al  Papa  para 
visitado,  porque  creo  que  S.  M.  se  da  tan- 
-  le  tomar  en  España;  y  como  digo  es  fuer- 
que  por  mi  carta  he  dicho  no  se  espere:  si 
¡  osto:  hagan  lo  que  les  pareciere, 
can  en  esta  Corte  por  Embaxador.  Hágo- 
obispo  de  Badajoz  como  tiene  de  comer, 

lo  mayor  usa  su  oficio  y  es  agora  el  todo. 
le  Kasaot  tomará  los  negocios,  pero  agora 
por  ellos.  Hase  sentido  un  poco  mal  d¡s- 
A  S.  A.  escribo  dos  renglones  y  alliende 
o  acatamiento. 

inviar  el  treslado  de  una  carta  quel  Mar- 
;o  cscrcbió  aí  Rey  de  Francia,  ofreciendo- 


tra  letra  tambidu  del  tiempo,  muy  menuda,  se 
lando  n)  prepotente  Wolsey,  arzobispo  tle  York, 


le  había  escripto  6  yo  de  su  parte  le  habia 
ne  que  no,  pero  que  la  respondería,  pero 
landaba,  no  habia  lugar  por  lo  mucho  que 
estas  guerras;  y  quella  lo  había  hablado  al 
le  esto  era  lo  que  le  habia  respondido, 
j  con  el  Emperador,  porque  se  quedó  en 
hanciller  con  él,  e  yo  supliqué  al  Chanciller, 
ado,  le  probase  en  este  negocio.  Y  él  me 
ello  sobre  cierto  propósito  y  que  le  dÍxo 
;l  que  tenían  entre  manos  y  que  no  cono- 
ue  él  conoció  el  mal  recaudo  que  en  ellos 
e  era  pena  perdida.  Yo  ansí  lo  conocí  se- 
spuesta  que  yo  hallé  en  la  Reina;  de  suerte 
lecho  nada  ni  se  espera  hacer,  y  yo  tomcy 
ícabdar  las  respuestas,  por  el  poco  provc- 
y  no  ser  á  mi  propósito,  y  lo  otro  por  lo 
lia  mandó  que  no  se  apretase.  Yo  rescibo- 
r  y  él  vé  que  ninguna  cosa  harán,  y  para 
I  cual  yo  deseo,  no  es  menester  desplacer 
anar  otra  cosa. 

quiere  responder:  yo  le  tornaré  otra  vez  i 
allt't  su  ruin  respuesta. 

I,  que  fueron  xvi,  quiso  el  Rey  de  Ingalate- 
r  á  S.  M.  la  Orden  del  Jarretierra,  No  se 
I  no  la  sé,  sé  que  se  enviará  presto, 
o  hizo  el  Rey  gran  banquete.  Decir  los  que 
itados  no  es  cosa  de  mucho  propósito,  per» 
ibo  después  de  cenar;  y  fueron  que  en  una 
a  farga.  El  juego  della  fue  dirigido  sobre  el 
i  amistades  del  Emperador  y  Rey  de  Inga- 
i  y  autos  en  substancia  fueron  las  siguientes, 
luchachos  y  hablaron  en  lengua  francesa, 
y  dixo  ser  él  la  Amistad  y  representó  que 
\o  muchas  buenas  y  grandes  cosas,  alegando 
is  historias;  y  con  el  contrario  muchos  ma- 
undo  habían  acacscido;  ansí  que  estando  la 
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le  malo  ni  bueno.  Otra  cosa  yo  no  pasé, 
id  y  muy  ruin  gesto.  Yo  df  la  carta  al  Rey 
I  !al  ine  queda  de  procurar  la  respuesta, 
>u  mugen  Al  Cardenal  no  he  podido  ha- 
por  estar  tan  retraído  y  empachado;  que 
los  otros  no  hay  remedio.  Crea  v.  md. 
de  haber  hecho  esto,  porque  yo  vía  claro 
ra  mostrar  la  necesidad,  pues  no  habla 
pero  falta  hacer  lo  que  me  es  mandado, 
fue  el  Emperador  y  el  Rey  á  la  iglesia 
;1  Papa  (\).  Las  cerimonias  no  las  sabría 
servicio  más  de  veinte  mitras  de  ambas 
ñesta  muy  bien  adre^ada,  que  fueron 
los.  Pensamos  que  había  de  haber  algún 
ramcnto,  pero  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  no 
telante  será,  no  lo  sé.  Sé  que  se  queda  la 

bien  que  S.  A.  escribiese  al  Papa  para 
iitado,  porque  creo  que  S.  M,  se  da  tan- 
tomar  en  España;  y  como  digo  es  fuer- 
E  por  mi  carta  he  dicho  no  se  espere:  si 
ito:  hagan  lo  que  les  pareciere. 
en  esta  Corte  por  Embajador.  Hágo- 
bispo  de  Badajoz  como   tiene  de  comer, 

mayor  usa  su  oficio  y  es  agora  el  todo. 

Nasaot  tomará  los  negocios,  pero  agora 

r  ellos.  Hase    sentido  un  poco  nial  dis- 

S.  A,  escribo  dos  renglones  y  allíende 

catamiento, 

viar  el  treslado  de  una  carta  quel  Mar- 

;screbió  al  Rey  de  Francia,  ofreciendo- 


letra  también   del   tiempo,  muy  menuda,  se 
do  al  prcpoteotc  Wolsey,  arzobispo  de  York, 


I  manda  volver  á  musiur  de  Aguomont  y  mu- 
:s  manda  dar  á  cada  cinqucnta  hombres  de 
fan  á  entretener  en  la  frontera  la  guerra,  de 
abda  que  harán  los  franceses  todo  lo  que  A 
le  por  la  parte  de  Flandes.  De  los  seis  mil 
1  de  venir  con  S.  M,,  no  vienen  que  los  tres 
ron  en  Flandes;  y  estos  tres  mil  lleva  musior 
i!  hablé  ayer  algo  de  la  carta  que  v.  nid.  me 
sravo  contra  él  que  solo  Dios  bastaría  poner 
is  los  casados  de  Hornachuelos. 
irga  escribí  cómo  era  venido;  y  su  venida  fue 
1  para  entrevcnir  en  paces  entre  el  Rey  de 
emperador,  que  aunque  de  allá  partió,  no  sa- 
tar  en  esta  tierra;  y  juntamente  traía  comi- 
ley  de  Ingalaterra  sobrello.  Después  de  arri- 
lías  sin  venir  á  hablar  á  S.  M.,  y  al  fin  dcllos 
¡tillo  donde  estaba,  íi  hora  de  misa;  y  hab'ó 

primero  que  al  Emperador  por  grande  es- 
o,  yo  no  lo  sabria  decir,  porque  yo  no  lo  oU 

la  respuesta,  que  fue  que  por  cierto  el  Papa 

santa  persona,  pero  la  cosa  era  llegada  tan 
demandaba,  no  se  podía  hazer;  y  que  el  Em- 

iba  A  España,  el  cual  le  respondería  y  daría 
?.  despacho  se  despidió  del  dicho  Rey,  y  este 

M,  después  de  comer,  é  hizo  su  arenga  en 
idió  fuese  bien  venido,  y  que  en  cuanto  á  lo 
:am¡no  para  allá  y  respondería  á  su  Santidad. 
itro  despacho  deste  que  tengo  dicho,  porque 
ar  pregón  que  mañana  seis  deste  mes  todo 
ido,  porque  lo  piensa  estar  su  persona.  Tru- 
jo, secretario  que  solia  ser  de  S.  A.,  frayle 
Bernardo.  El  fin  para  qué,  yo  no  lo  he  po- 
iel  aposento  donde  estaban,  se  han  venido 
causa  de  no  tener  posada.  Sí  antes  que  yo 
e  será  á  la  hora  que  yo  me  iré  á  embarcar, 
1  venida  ó  locura  según  mi  condición  y  amis- 


es  razón  y  le  place.  No  menos  creo  hará 

que  en  algunas  cosas  ha  hecho  lo  mismo, 
i  cosa  que  se  puede  hacer,  nos  hará  merced 
3I  dicho  Confesor  para  que  quiera  tener  la 
iU  parte  á  dos  capellanes  que  S.  A,  tiene 
ria,  como  v.  md.  esto  mejor  sabe  y  entiende 
;  platicó.  Y  con  estas  letras  y  el  favor  de 
Confesor  no  dudo  que  cada  uno  dellos,  desde 
lar.  Y  esto  todo  que  digo  y  escribo  se  en- 
;  que  á  v.  md.  se  di;  digo  tocante  á  lo  mÍo. 
que  S.  M.  cscrebía,  cscreviera  s¡  tovíere 
.  se  embarca  á  doce  horas  y  así  hacemos 
.  razonable  y  la  voluntad  grande.  Dios  lo 

Astorga  vá  á  Londres,  á  se  despedir  del 
laterra  por  mandado  de  S,  M.  y  tornará  á 
la  de  Castillejo  era  por  fuerza,  á  causa  de 
'apa,  pensando  que  el  Obispo  toviera  más 
itra  cosa  que  le  escrevir  sino  que  á  v.  md. 
)tros  buen  viaje.  Ha  dos  horas  que  ful  á  la 

debido  acatamiento. 


amanea. — Satüander,  1 9  de  Julio  ijizz.) 

saber  á  v.  md.  cómo  S.  M.  estaba  embar- 
zó  velas  y  fue  una  legua  por  tener  causa 
)  cua!  fue  para  toda  su  Corte  muy  grandí- 
ir  S  punto  y  adregados  como  hablan  me- 
le  S,  M,  habia  hecho,  todos  nos  hicimos 
I,  no  sin  pérdida,  por  la  gran  prisa  y  pena 
;ro  dia  lunes,  siete  de  dicho  mes  algo  vela. 
Nuestra  jornada  pudo  ser  quatro  leguas; 
tan  y  piloto  con  nuevas  de  España.  S.  M.  le 
nente  á  despachar,  haciendo  sabidores  á 
da. 
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ELI  viaje  de  S.  M.  fue  mas  de  calmas  que  de  otro  tiempo,  y 
arribó  en  esta  villa  de  Santander,  miércoles  en  la  tarde  á  xvi  de 
Julio  á  seis  horas.  Vino  bueno  S.  M.,  sin  le  hacer  ningún  enojo 
la  mar.  Las  nuevas  que  durante  el  tiempo  que  cstovimos  en  la. 
mar  iueron  que  la  armada  del  Rey  de  Inglaterra  desembarcó  en 
Bretaña  y  tomó  y  robó  y  quemó  y  destruyó  ciertas  villas  y  luga- 
res, entre  los  cuales  dicen  fueron  Morales  y  Conqucte,  y  habian 
entrado  diez  leguas  dentro  de  la  tierra. 

S.  AI.  está  en  España,  á  Dios  gracias,  y  le  tienen  entre  sus 
manos;  y  no  es  posible  hacerles  creer  ser  verdad,  según  el  gran 
deseó  y  afición  tenian  de  su  vista.  La  determinación  adonde  de- 
clinará partir  de  aquí  por  esto,  yo  no  lo  sabria  decir,  porque  so 
escribe  al  pié  del  desembarcar,  más  para  hacer  saber  su  llegada 
que  no  lo  que  adelante  sucederá. 

Así  mismo  supo  S.  M.  en  la  mar  cómo  el  castillo  de  Maya  le 
había  ganado  Don  Beltran  de  la  Cueva  (l)  y  habia  muerto  fasta 
ochocientos  alemanes  y  quinientos  presos,  y  quemó  á  San 
Juan  de  Lus  y  tomó  catorce  naos,  todas  cargadas  de  vinos  y  bas- 
timentos. Todo  esto  hizo  sin  pérdida  de  doze  hombres,  lo  cual 
según  la  cosa  pasó,  es  digno  de  memoria.  El  dia  que  S.  M.  llegó 
en  esta  villa  de  Santander,  se  embarcaban  en  la  villa  de  Laredo 
cuatro  mil  soldados  muy  buenos.  Fui  testigo  de  vista,  porque 
como  me  hiciese  mucho  mal  la  mar,  un  dia  antes  que  S.  M.  des- 
embarcase, yo  hice  que  una  pinaga  me  sacase  á  tierra,  y  acertó 
ser  allí  el  para  donde  esta  gente  va.  No  sabria  certificadamente 
decir  sino  que  se  dice  y  presume  ir  para  tener  compañia  á  los 
ingleses  ó  pasar  en  tierra  de  Flandes:  gente  es  para  perescer 
donde  quiera  sin  vergüenza  de  su  patria. 

Hallamos,  según  me  han  informado,  toda  España  buena,  aunque 
hobiese  al  contrario  sido  los  tiempos  pasados  no  muy  bien  bas- 
tecida para  según  solía  ser  y  se  esperaba;  porque  pan  cogido  es 
mala  señal  en  campos  valer  la  carga  xvni  reales  y  al  respecto  en 
las  otras  partes.  En  la  ciudad  de  Burgos  á  xxvui  reales  la  carga; 
señal  es  que  el  año  que  tenemos  y  viene,  si  Dios  no  lo  remedia, 

(i)    Primogénito  del  Duque  de  Alburquerque. 


ibajo  en  todo  el  reino.  El  Aodaluda  está  muy 
porque  hambre  y  pestilencia  se  concorda- 
la  resta  está,  á  Dios  gracias,  buena,  lamhien 
por  cierto  A  xxvi  del  pasado,  en  toda  Es- 
ra  tembló  la  tierra,  cosa  de  grande  admira- 
que  sea  para  nuestro  bien, 
erado  el  viaje  que  entiende  de  tomar  desde 
uníamos  pensamiento  que  iría  á  verse  con  el 
ic)  entreoído  que  quiere  ir  á  Tordcsillas  (l), 
lespacha  antes  que  yo  sepa  Ja  deliberación, 
lero  podría  ser  que  S.  M.  escribe  á  S.  A.  la 
o.  Esta  mi  carta  es  de  poca  importancia,  mas 
ler  á  V.  nid.  como,  A  Dios  gracias,  yo  soy  en 
lo  con  pequeño  trabajo.  No  creo  que  será 
testigos  para  que  v.  md,  crea  esto. 
:ncia  vino  malo  de  Inglaterra  y  la  mar  no  le 
avccho,  de  suerte  que  él  está  más  malo  de  lo 
las  las  generalidades  y  particularidades  que 
stán  escritas. 

ancs  que  S,  M.  truxo,  se  ha  declarado  inviar- 
para  tener  compañía  á  nuestra  gente  y  hacer 
¡eren  en  tierra  de  nuestros  enemigos.  Hanme 
le  ex6rcito  junto  de  parte  de  los  Visorreyes, 
po  que  entre  manos  tienen  para  ver  lo  que 
rvido  de  hacer. 

id.  que  el  Embaxador  de  Venecia  hizo  gran- 
S.  M.,  de  manera  como  hombre  rendido;  y 
cndido;  por  otra  parte  no  hay  otra  cosa  que 
|ue  pens6  que  con  m¡  carta  hecha  en  Antona 
labia  enviado  las  suyas,  de  lo  cual  el  Gran 
espantado  cuando  supo  ser  el  contrario.  Estas 
e  Madama,  para  que  elia  las  envié  con  dÍIÍ- 
tra  manera,  si  yo  hubiera  de  hacer  la  de»- 
i  guardar  para  otro  año.  Todavía  le  hago' 

L  madre,  la  Reina  Doña  Joans. 
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uella  medida,  pues  iban  contra  su  Emperador 

ta  ciudad  de  Palencia  á  cinco  de  Agosto,  y 
Melgar  y  toda  aquella  tierra  cacando  y  hol- 
s  que  Ic  fueron  á  recibir  á  Santander  fueron 
i  y  Prior  de  San  Juan;  y  así  mismo  y  con  poca 
I  los  deservidores  como  ios  servidores.  Mire 
)  causa  para  dar  enojo  á  S.  M.,  porque  otra 
lo  los  grandes  servicios  que  cada  uno  le  ha 
quisiera  ser  llamado  para  que  del  tal  se  red- 
n  de  todo  lo  pasado. 

é  á  Laredo,  donde  se  embarcaban  ios  quatro- 
é  que  estaba  señalado  por  capitán  dellos  el 
orla,  y  como  llegó  S.  M.  revocó  aquella  pro- 
gente de  esta  manera:  que  los  dos  mili  env¡6- 
ipitan  Pigarro,  para  que  esté  con  mosior  De 
ellos  aquello  que  él  le  mandare;  y  los  otros 
pitan  Lezcano  y  se  va  á  juntar  con  la  armada 
rra  y  hacer  juntamente  con  ellos  aquello  que 

jul  llegué,  visité  al  Conde  Nasaot  y  Chanciller^ 
miendan  al  Príncipe,  mi  señor;  y  les  hablé  y 
ra  sacar  la  libranza  de  los  dnzientos  mili  du- 
a  fue  que  esperase  un  poquito  ú  tener  más  es- 
né  tanta  diligencia,  que  por  ella  no  falta  el  ne- 
nde  está  gotoso. 

ilencia  por  la  pasada  le  escribí  cómo  estaba 
1  los  médicos  que  es  calentura  entre  cuero  y 
ne  que  es  pildora  de  Corte,  y  hace  más  cama— 
que  querría  él  ni  aun  sus  parientes,  los  cuales,. 
i,  todos  son  idos  á  le  ver  á  Santander,  y  la  que 
a  de  Vernuí,  que  vino  á  esta  villa  á  hacer  prc- 
su  hermano  y  hace  sus  visitaciones,  porque 
a  visitación  de!  Chanciller.  Ansí  mismo  cuan— 
>s  hablé  al  licenciado  tocante  á  esta  materia, 
dixo  haber  seido  el  boticario  de  est»  pildora 


ansí  mismo  S.  A.  no  podrá  hacer  saber  al  Empera- 
is  del  Imperio,  pues  que  son  cosas  tocantes  al  servicio 
dor.  I.a  respuesta  es  ser  la  voluntad  de  S.  M.  aque- 
jando caso  se  ofreciere  tal,  no  dcxará  de  hacer  men- 
io. 

lasadas  escribí  á  v.  md.  y  le  hice  saber  cómo  el  Viz- 
jesto  y  pone  muy  poca  diligencia  en  lo  que  toca  al 
os  negocios  del  Príncipe  mi  señor,  y  la  causa  dello 

porque  no  le  mandáis  librar  los  florines  que  tenia  de 
;1  Chanciller  ha  recibido  y  recibe  pena  dcUo  por  ver 
la  qual  confírma  á  las  pasadas;  y  me  ha  dicho  yo  lo 

S.  A.  para  que  mandase  los  negocios  se  librasen  por 
aestrc  Juan  Alemán.  Yo  suplico  á  S.  A.  porque  es 
ampie  á  su  servicio,  como  no  es  el  tiempo  de  mosiur 

también  anda  bien  baxo  su  partido  y  allende  de  los 
incipales,  para  menudencias  me  será  gran  provecho 
inte  al  servicio  de  S.  A,  y  se  tiene  por  amigo  verda- 
md. 

as  que  yo  puedo  scrcbir  son  las  scriptas,  porque  aun 
I  toda  España  no  tienen  por  venida  la  del  Emperador, 
esto  no  hay  novedad  ninguna  sino  grandísima  impor- 
ncgocios,  todos  de  una  calidad  y  son  de  representar 
demandar  mercedes, 

c  los  Visorrcycs,  en  especial  el  Condestable,  no  les 
tar  el  grado  que  estaban,  esto  sin  mucho  escrúpulo  de 
V.  md,  lo  puede  creer.  Están  aquí  el  Duque  de  Ná- 
;  de  Alburquerque,  Duque  de  Alba,  Prior  de  San  Juan, 
idcs  y  obispos  que  no  son  de  tanto  cuento.  De  otros 
{  gente  de  Corte  ha  acudido  tanto  que  no  cabemos 

:ño  Kosinbricz,  que  soiia  ser  de  S.  A-,  venia  con  S.  M. 

Santander:  y  si  no  se  guardan  mejor,  según  la  tierra 
y  grande  seca  que  tenemos,  podria  ser  que  muchos 

compañía. 

bo  á  Bautista  de  Taxis,  maestre  de  postas,  para  que 

cartas  desta  manera  hasta  saber  el  mandado  de  S.  A. 


IOS  de  V,  md.;  y  hallé  lo  que  no  pensé 
do  yendo  con  su  despacho  á  Tarragona 
amingo  le  fue  forzado  tornar  á  Buidos 
uales  había  tenido  once  días  con  ai^uel 
uitando,  porque  eran  en  cantidad  rae- 
■mcdad  en  nada,  pero  tengo  en  mucho 
adunda,  que  es  no  llevar  camino  de  se 
por  una  ■mi  carta  yo  escribí.  Así  que, 
nujer  y  una  hermosa  hija  se  encomien- 
iel  Sr.  licenciado  no  le  dé  pena  á  v.  md., 
>  que  en  ello  se  pierde. 
Ire  y  á  la  Sra.  su  hermana  las  cuales  es- 
Dios,  con  mucho  placer  y  alegría  de  las 
md.  oyen,  fasta  que  yo  llegué  que  les 
estaban  engañadas,  ni  sé  si  de  v.  md.  ó 
bien  venido  y  recibiera  más  regalos.  A 
el  deseo  y  voluntad  que  v.  md.  tenia  de 
placer  como  la  razón  lo  requería,  y  que 
de  aquellas  pocas  blancas  con  voluntad 
has;  y  está  muy  más  que  contenta,  pero 
Alonso  de  .Salamanca  la  provea  fasta  te- 
le rogué  proveyese  á  su  contento  de 
1  no  habia  duda. 

fí  y  hablé  de  parte  de  v.  md.  represen- 
y  amores,  porque  os  hago  saber  que 
liscreta  y  merecedora  de  haber  un  buen 
icribir  á  v,  md.  No  sé  si  vendrán  las  car- 
n  estas  vayan.  Dice  que  solo  v.  md.  es 
lo  su  bien,  y  que  no  determina  cosa  nin- 
ú  queda  besando  las  manos  á  v.  md.;  y 
nar,  habed  dispensación  del  Papa  y  ca- 

manca  vi  y  hablé  y  cené  con  él  y  con  la 
1  escripturas  y  poderes  tocante  á  los  He- 
nderé en  ello  con  toda  la  diligencia  que 
saber  á  v,  md.  que  tiene  un  hijo  y  una 


S.  A.,  que  algo  vallan.  Suero  del  Águila 
ortugal  hasta  ver  en  qué  paran  sus  cosas, 
do,  on  mi  pensamiento  no  creo  que  es  de 

tona  á  V.  md.  y  asimismo  le  envié  una 
do  del  Emperador  Maximiliano;  y  según 
i  bienes  que  de  S,  A.  ha  de  haber,  que 
;  su  esperanza  en  vuestra  merced.  Lo  que 
hacer,  remftome  &  lo  que  allá  se  hi.ciere. 
3n  esta  Corte  es  que  será  Arzobispo  de 
¡ue  vemos  en  que  se  habla  y  en  que  se 
:  inviar  á  Salamanca  y  con  hábito  cleri- 
ar  la  fantasía,  según  la  muestra, 
no  es  venido,  pero  libranse  los  negocios 
iga  cómo  le  subccdcrá  hacerle  saber  de 
loles;  asi  caballeros  como  del  Consejo  tor 
[ue  5.  M.  quiere  cscusallos  con  su  perso- 
ir  su  mano.  Cobos  es  el  que  más  puedo 
negocios  tenga,  pero  los  otros  cada  uno 

■  este  invierno  no  hará  guerra,  sino  porná 
lía,  porque  no  le  entren  bastimentos,  y 
ira.  No  sé  cómo  subcoderá,  pero  á  mí  me 

0  ser  asi.  S,  M.  ha  determinado  su  ida 

1  de  Valladolid  y  creo  que  terna  alh  este 

n  sus  acostumbrados  oficios  de  desente- 
ineros.  Dan  por  pérdida  hasta  doce  mili 
3,  A.  ansi  mismo  dice  que  le  quemaron 
ue  si  así  es  verdad,  que  más  servicio  de 
3n  su  lugar  de  ellas. 

e  mi  estado,  y  le  tengo  conforme  de  allá, 
id.  me  fue  ordenado;  y  según  la  tasación, 
[Ue  no  se  puede  sofrir;  ansi  que  mire 
quitar  de  las  mangas  y  poner  en  las  al- 
n  que  con  vicio  lo  digo,  hagan  lo  que  me- 


an  de  parte  de  ellos.  Yo  ie  digo  á  v.  md.  que 
ellos  allá  que  acá  sus  amos, 
tá  en  San  Sebastian,  y  aquí  nos  dixeron  que  es- 
o  era  burla,  y  aunque  lo  estuviera  no  se  perdiera 
ue  se  deterná  este  invierno  allí  con  su  gente.  En 
í  quexó  que  no  se  hacia  con  él  como  con  él  se 
causa  está  algo  desesperado  y  porque  él  aseguró 
de  cumplir  con  la  gente  lo  que  con  ellos  se  asentó, 
¡nó  de  venir  á  esta  villa  de  Valladolid  y  entró  en 
jsto.é  hízoscle  muy  buen  recibimiento  de  dangas 
5¡en  adre^ada.  Muestran  mucho  placer,  aunque 
rebeldes.  Creo  yo  que  se  deterná  en  esta  villa 
vierno,  y  no  sé  si  terna  Cortes,  pero  no  hay  me- 
i  en  tal  cosa  se  habla. 

lañana,  I."  de  Setiembre  á  Tordesillas  &  ver  á  la 
^ñora.  Yo  voy  con  S.  M.  á  visitar  á  la  señora  In- 
lase  esta  posta  á  causa  de  la  muerte  del  Emba- 
de  Inglaterra,  que  murió  á  postrero  de  Agosto 
■  no  hay  novedad  que  pueda  screbir  mas  de  lo 

Falencia  aun  no  es  venido,  por  ser  tanta  su 
puede  arribar,  y  al  mejor  librar  quedará  quar- 


V  Salamanca— De  Valladolid  7  de  Setiembre  de  1522. 
<t  noticias  que  lle^n  hasta  fin  de  este  mes.) 

S.  M.  respondió  acerca  de  la  libranza  de  los  ce 
I  hablé  al  Confesor  como  á  persona  que  en  ello 
en;  pues  había  sido  en  concertarlo,  fuese  en  lo 
j  le  hice  relación  de  la  respuesta  quel  Emperador 
La  suya  fue  que  él  no  tenia  que  hacer  en  ello; 
á  los  Sres.  de  las  ñnanzas,  que  á  ellos  era  de  pro- 
ícesidad  de  todo  lo  que  replicó:  basta  que  del  no 
cosa.  Y  en  la  otra  (carta)  habia  hecho  saber  de  su 


mala  disposición,  y  en  esta  le  hago  saber  cómo  Dios  fue  servido 
de  le  llevar  deste  mundo.  El  dia  de  su  finamiento  fue  á  I4  de 
Setiembre,  en  Santa  Clara  de  Valladoüd.  Lleváronlo  á  enterrará 
San  Francisco.  No  fue  muy  solene  su  enterramiento  y  sintió  mu- 
cha pena  el  Emperador  de  su  muerte. 

S,  M.  mandó  ir  gente  sobre  Xátiba  y  .^Ijezira,  porque  según 
los  daños  habían  hecho  y  hacen,  dignos  son  de  ser  castigados;  y 
agora  con  que  vino  nueva  de  que  los  franceses  venían  sobre  las 
fronteras,  ha  se  dexado  de  inviar  esta  gente,  porque  estaba  en 
la  frontera  de  Fuenterrabia.  Toda  la  resta  está  en  sosiego  y  dicen 
que  con  deseo  de  servir  á  S.  M. 

A  2  de  Setiembre  fue  S.  M,  á  Tordesillas  á  ver  á  la  Reina 
nuestra  señora,  y  de  la  visitación  no  hubo  cosa  que  de  contar 
sea.  E  hizo  S.  M.  el  servicio  del  Rey  Don  Felipe,  que  en  gloria 
sea.  Con  esto  y  visitando  á  la  señora  Infanta,  se  tornó  á  Valla- 
doüd á  entender  en  los  negocios,  que  en  la  verdad  no  hay  pocos. 
Yo  di  la  carta  á  la  señora  Infanta  y  le  df  las  encomiendas  de 
parte  de  S.  A.  y  ella  leyó  su  carta,  y  me  dixo  que  estaba  que- 
xosa  de  S.  A.  en  no  le  haber  escrito  en  tanto  tiempo  había;  pero 
á  esto  yo  le  satisfice.  Está  muy  gentil  dama;  en  gran  manera  cre- 
cida; ya  muger  hecha.  Toda  su  gente  regocijada  en  pensar  de  la 
casar  en  Portugal,  aunque  agora  se  suena  en  esta  Corte  que  el 
Rey  de  Portugal  creen  que  no  quiere  soltar  la  mano  de  la  Reina 
su  madrastra.  Muchos  lo  sospechan  y  aun  creo  saldrá  verdad. 
Xo  sé  lo  que  será.  Según  supe  de  su  ama,  estaba  la  señora  Infan- 
ta diz  que  algo  corrida,  porque  en  la  carta  que  yo  le  truxe  se  le 
había  hecho  poca  cortesía  en  el  titulo,  no  la  screvir  en  lo  alto 
«Señoras.  Y  según  me  dixo  quisiéronlo  atribuir  ser  culpa  del  se- 
cretario. Yo  respondí  que  no  era  inadvertencia,  sino  lo  que  era 
justo,  y  aun  con  S.  A.  se  usaba  más  lai^o  que  la  razón  lo  re- 
quena  por  la  querer  mucho;  que  mirase  la  diferencia  que  había 
del  señor  Infante  á  su  hermana  y  tan  gran  Príncipe  como  era 
y  otras  muchas  calidades,  y  de  aquella  manera  verían  la  razón 
poca  que  tenían,  que  más  necesidad  tenia  S.  A.  de  personas 
tan  doctas  que  supiesen  entender  estos  términos  que  las  que 
averiguaban  aquel  caso.  Así  que,  señor,  yo  supe  su  quexa, 


aso  se  ofreciere  screvírla,  miren  lo  que  sobre  ello  que- 

er. 

i.  sabrá  que  Mallorca  está  de  tal  suerte  y  tan  perdida 

jrandes  muertes  y  daños  que  en  ella  se  hacen  y  han  he- 

;  tienen  tanto  trabajo  que  es  piedad;  y  en  peligro,  si 

/ienen,  de  la  llevar. 

i.  sabrá  que  el  Papa  llegó  en  Genova;  y  sabido  por  el 

Francia,  le  envió  sus  embaxadores  con  cartas  del  dicho 

e  la  Gobernante  y  de  otros  señores,  en  que  en  ellas  le 

iber  cómo  hasta  alU  á  causa  de  haber  sido  Virrey  destas 

le  tenían  por  parte  del  Emperador,  y  á  esta  causa  no 
n  del  confiado;  pero  su  buen  deseo  y  buena  voluntad 
ue  todo  esto  quedaba  fuera  para  todas  buenas  obras,  le 

á  suplicar  que  él  quisiese  entender  entre  él  y  el  Empe- 

que  en  sus  manos  querían  poner  todas  sus  diferencias. 

señor,  su  Santidad  lo  hizo  saber  al  Emperador,  y  S.  M. 
adido  á  su  Santidad  cómo  ya  sabe  tener  alianza  con  el 
nglatcrra,  y  que  á  esta  causa  dello  no  se  puede  dar  nin- 
diente;  y  quq  alliende  desto  el  dicho  Rey  de  Francia 

querer  cosas  tan  convenibles  y  llegadas  á  razón  para 
io  pudiesen  haber;  y  que  de  todo  esto  S.  M.  hacia  sabi- 
ey  de  Inglaterra,  y  sabida  su  repuesta  del  dicho  Rey 
londido  á  su  Santidad.  Asimismo  el  Arzobispo  de  Ba- 

en  Francia  por  el  Papa  que  íue  á  entender  en  las  paces, 
iqui  su  mayordomo  á  hacer  saber  esto  al  Emperador,  y 
eva  estar  muy  destruido  el  Rey  de  Francia.  Si  el  Rey 
erra  no  nos  estorba,  podria  ser  que  hobiese  algún  medio. 
;s  venida  nueva  cómo  el  Rey  de  Francia  cargaba  gente 
enterrabia,  y  no  es  para  más  efecto  de  para  guardar  su 
)rque  el  dicho  Rey  tenia  pensamiento  que  acabado  quel 
br  viniese  en  estas  tierras,  luego  haría  grande  guerra;  y 
usa  pone  recado  en  sus  fronteras. 

so  el  Chanciller  hablando  entre  él  y  mi  que  S.  A.  !e 
;rido  dar  alguna  pensión  y  que  él  no  la  hatua  querido 
I  &  esto  yo  le  dixe  que  no  habia  dexado  de  errar;  porque 
ante  en  lugar  del  Emperador  habia  de  coatar,  pero  que- 


que  él  no  la  tomase,  ella  le  tenia  una  prenda  en  3U  sobrino,  para 
que  aquel  fuese  proveído  de  lo  que  su  señoría  había  rehusado;  y 
que  le  hacia  saber  que  el  Príncipe  mi  seiior  no  era  ingrato.  Holgó 
dello,  porque  me  djxo  que  su  sobrino  era  su  mayorazgo,  y  que 
pues  le  tenia  dado  á  S.  A.,  que  él  estaba  quito  de  cuidado.  Yo 
le  dixe  cómo  v.  md,  tenia  tanto  cuidado  del  que  creia  que 
antes  de  tiempo,  le  haría  hombre;  que  de  lo  demás  pudiese  ser 
seguro  que  S.  A.  no  le  faltaría  y  v.  md.  on  gelo  adere<;ar  y 
mirar  por  él. 

A  mi  maestre  d'hotcl,  Villadiego,  ya  no  tengo,  porque  no  le 
hallé  con  tanta  capacidad  como  seria  menesti^r;  y  desto  no  fue 
mía  la  culpa,  pero  del  Sr.  Alonso  de  Santagadea,  que  me  lo  dio 
ansí.  Por  esta  causa  va  de  mi  mano,  hasta  ver  tal  persona  con 
quien  hombre  descargue. 

No  tengo  otra  cosa  que  le  escrebir  sino  que  desde  que  partió 
S.  M.  de  Inglaterra,  y  yo  desde  el  dia  de  San  Juan  hasta  hoy  no 
tengo  visto  letra  de  allá  ni  nueva  ninguna.  Sí  á  mi  me  fuese  tan 
licito  el  quexar,  ya  vé  si  tengo  razón  para  ello;  mas  digo  á  v.  md. 
y  le  juro  que  yo  no  me  sé  dar  maña  á  vivir  en  esta  tierra,  porque 
no  conocerá  á  Castilla;  que  esta  villa  que  era  la  que  v.  md.  sabe, 
pareceme  que  está  toda  desbaratada  y  pobre  y  querrían  enmen- 
dar lo  pasado  con  lo  presente;  así  que,  señor,  no  está  para  dar 
contentamiento  al  señor  Pedro  de  Salamanca.  Yo  le  juro  que  no 
hay  ninguno  que  no  quisiese  más  el  mal  dia  de  Flandes  antea 
([ue  el  mejor  de  acá;  que  á  fuerza  de  dineros  no  podemos  haber 
io  que  es  menester.  Toda  la  gente  asombrada  en  especial  con 
las  justicias  que  ven  hacer.  Esta  Corte  tal  que  sin  falta  desde  que 
Castilla  es,  nunca  tal  en  Corte  se  vÍdo;  y  no  hay  hombre  que  dis- 
crepe de  una  demanda,  que  todas  son  mercedes  en  pago  de  sus 
servicios,  pero  hasta  agora  todos  los  veo  iguales.  Lo  que  suce- 
diere no  sé  lo  que  será. 

A  xxim  de  Setiembre  á  las  ocho  de  la  mañana  truxo  el  al- 
calde Ronquillo  por  medio  de  esta  villa  al  obispo  de  Qamora, 
con  la  guarda  de  caballo  española,  y  le  llevó  á  la  fortaleza  de  Sí- 
.  Estaba  preso  en  Navarrete,  lugar  del  Duque  de  Najera. 
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aen  para  le  dar  el  arzobispado  de  Toledo. 

yo  ge  lo  haré  saber. 

lurió  y  proveyeron  en  su  plaza  al  licenciado 
te  que  solia  ser  en  esta  Chancillerfa,  que 
ca,  fue  con  el  Papa.  No  dicen  que  se  mos- 
i  pasadas:  han  proveído  de  su  plaza  al  Fre- 
ad  Rodrigo.  El  Conde  de  Chinchón  murió, 
rin  vino  de  Flandes  y  llegó  en  esta  Corte 
landando  de  su  venida,  he  sabido,  según 
para  ser  Receptor  de  las  penas  de  Cámara 
:ados. 

A  han  llamado  en  esta  Corte  por  vía  de 
n  su  castillo  al  licenciado  Bernaldino,  que 
;hores.  V.  md.  debe  mirar  mucho  en  este 
que  muchos  de  los  fugitivos  podría  ser  que 
no  los  debe  acojer  en  su  Corte,  porque  se- 
ciendoles  acogimiento  pensasen  acá  que 

dello.  Digo  esto  porque  algunos  me  han 
á,  en  especial  Suero  del  Águila,  y  Gómez 

de  Mercado.  Ya  por  la  pasada  le  escrebf 

fueron  en  Flandes,  que  eran  Mercado  y 
saber  que  el  Mercado  fue  allá  por  buscar 
porque  en  la  quema  de  Medina  le  cupo  la 
o  y  quedó  destruido.  El  Alonso  Ruiz  no 
según  las  obras  que  hizo.  Debe  v.  md.  mi- 
igo;  y  pues  en  el  peligro  no  hubo  que  de- 
,  no  sean  causa  de  poner  mancilla.  Algu- 
n  ir  allá.  La  ida  no  gela  puedo  yo  escu- 
que á  quien  yo  diere  carta,  que  es  hombre 
Digo  esto  porque  hay  algunos  y  hartos  que 

harán  ó  no,  no  lo  sé. 

vino  nueva  cómo  murió  el  obispo  de  Pa- 
ceron  debia  xvti  mil  ducados  y  no  tenia  de 

■rto  cómo  S.  M,  envió  á  llamar  á  D.  Juan 


don  de  huéspedes,  y  á  esta  villa  ha  hecho  lo  mismo. 


20. 
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:  recibí  la  posta  que  V,  A,  despachó  de  Líntz 
,  y  hasta  aquella  hora  no  habia  visto  letra  ni 
1,  ni  menos  S.  M.  habia  sabido  cosa  ninguna 
usa  habia  sido  por  no  poder  pasar  la  mar.  Yo 
A.  á  S.  M.  y  holgó  mucho  en  saber  nuevas  de 

cosa  que  me  dixo  antes  de  ver  letra  ninguna 
imo  estaba  V.  A.  y  si  Madama  estaba  preña- 
icion  del  mundo.  Pareccme,  según  del  conocí 
que  V.  A.  Yo  le  respondí  que  no  lo  sabia, 
in  mención  dello.  Sé  decir  á  V,  A.  que  S,  M,, 

muy  bueno,  y  aunque  con  harto  trabajo  se- 
jocios  han  cargado,  á  causa  de  las  cosas  pa- 
los. Toma  mucho  placer,  y  regocija  esta  su 
las  y  justar,  y  todas  las  tardes  va  al  campo. 
jun  se  dice,  y  creo  que  es  verdad,  en  ordenar 
3  que  para  quitar  algunos,  y  en  tomar  cuen- 
i  y  oficiales  que  han  tenido  cargos  de  hacicn- 
e  tiene  por  cierto  que  entenderá  en  la  refor- 

Ha  hecho  y  hace  mucha  justicia,  y  cada  día 
;  han  hallado  muy  culpados.  Algunos  se  esca- 
que se  hallan,  que  estaban  ecebtados  por  los 
cútase  la  justicia  de  los  que  se  pedieron  haber 
ie  los  ausentes  se  han  hecho  sus  pesquisas  con 
rdimiento  de  vida  y  bienes.  El  Conde  Nasaot 
nalo  de  un  pie.  Asimismo  debiera  de  ser  de 
fermedad,  porque  se  cobrió  de  una  roña  que 
a.  Está  en  el  Abrojo  curándose.  El  Chanciller 
lalo  bien,  ha  veinte  días,  y  no  sale  de  casa.  Su 
r  de  costado  con  recia  tos.  Ha  habido  grande 
1,  pero  ya  está  mejor,  pero  de  hombre  de  su 
;  confiar.  Todo  lo  que  V.  A.  me  envió  á  man- 
íase con  S.  M.,  se  despachó  lo  mejor  que  á  mí 


:  ios  Principes  andan.  Todo  esto  si 
ue  cabe,  gelo  quiera  recitar  de  mi 
en  Dios,  será  libre  de  tan  niala 

f  se  me  respondió  por  la  via  y  ma- 
n  de  ser  librados,  tocante  á  lo  del 
porque  al  fin  todas  las  cosas  han 
:cial  las  mías,  de  quienes  es  el  que 
ria  mucho  que  S,  A.  de  contino  le 
liento,  porque  en  la  verdad  quedá- 
)s  falta.  Yo  le  dixe  todo  rai  caso, 
instrucción  y  le  mostré  y  le  df  la 
:odo  lo  en  ella  contenido;  porque 
malo  en  harto  peligro;  y  aunque 
;n  quarenta  dias.  Y  á  esta  .causa 
1  á  Mr.  de  la  Rocha,  el  cual  én- 
eos y  secretos;  asi  mismo  muestra 
S.  A. 

;  Juan  Alemán,  yo  hice  en  ello  mi 
ble,  dando  á  entender  á  S.  M.  la 

0  que  de  Anart  yo  recibía.  Y  como 
ello,  le  hube  de  decir  que  no  sabia 
<  que  habíamos  hecho  en  Inglate- 
mprar  y  al  fin  me  lo  habla  pasado 
s  de  S.  A.  eran  de  S.  M.  y  las  de 
a  que  con  tanto  descuido  se  trata- 
ivia  á  le  demandar  otro  Secretario, 
lar  pieza;  y  desto  yo  habia  hecho 
rquc  no  me  tuviese  por  negligente 

1  respondido  que  hiciese  yo  lo  que 
Liyo;  pero  que  pues  S.  M.  dello  era 

no  fuese  mia  la  culpa.  S.  M.  me 
y  bien  y  que  no  habia  otro  que 

á  V,  md.  que  pues  otro  interese 

virios,  yo  le  prometo  mi  fce  que 
\\iy  contentos. 
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tengo  escrita;  y  si  es  cosa  hacedera,  es  bien 
.  en  tíempo  que  no  hay  necesidad.  Yo  me  re- 

.  me  envió  cartas  para  el  Confesor  en  favor  de 
>  soy  determinado  de  se  las  ir  á  dar  hasta  qur 
•r.  Diego  de  Carrion  después  del  fallecimiento 
sacar  fuera  del  reino  á  fr.  Lebin  y  á  sus  com- 
e  la  posta  llegó,  partió  dcsta  villa  y  fue  á  Mc- 

0  le  envié  las  cartas  á  buen  recaudo  y  le  es- 
.  md.  lo  que  del  y  de  fr.  Levin  habla  sucedido 
erte  del  Confesor,  porque  más  espcci5cada- 
revir  mejor  que  yo. 

ue  S.  M.  ha  ya  declarado  los  malhechores  y 
jipados  y  juzgados  en  cuerpos  y  bienes:  son 
ápales  amotinados.  Los  que  se  han  podido  ha- 
usticia  dellos.  Los  otros  ausentados  fuera  de 
os  de  S.  M.,  sus  bienes  de  los  confiscados  di- 
ista  tres  millones  de  ducados.  Y  crea  v.  md. 
bien  informado  del  grado  que  cada  uno  pecó, 
os  hubiera  confesado;  porque  á  algunos  que  le 
indar  mercedes  de  sus  servicios,  los  ha  alcan- 
quisieran  no  se  la  haber  demandado,  porque 

1  dio  á  conocer  la  intención  y  necesidad  que  á 
;  servir. 

dad  de  Burgos  vino  en  esta  villa  á  suplicar  á 
infirmar  los  previllejos  que  les  había  dado  de 
),  y  para  ello  tomaron  por  su  favor  al  Condes- 
ijalinas  y  Obispo  de  Burgos  con  los  procura- 
iron  les  quisiese  confirmar  aquellos  privillejos 
ue  los  procuradores  en  nombre  de  la  ciudad 
unta  hablan  servido  á  S.  M.:  S.  M.  respondió 
e  los  procuradores  le  hablan  servido,  pero  que 
leblo  .que  antes  también  habia  deservido  ma- 
I  Secretario  se  habia  errado,  que  él  nunca 
tal  cosa,  y  que  su  intención  y  propósito  es 
linguna  cosa  de  la  Corona  Real.  Por  muchos 
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dicho  D.  Juan  le  hacia  saber  cómo  él  por 
ador  á  su  Santidad  le  habia  hecho  Papa;  y 
iba  á  mandar  que  le  deshiciese,  le  desharia. 
iber  pasado  por  informaciones  falsas  que  at 
Rn  ello  no  pongo  duda,  según  que  dello  me 

:se  las  cartas  á  S.  M.,  yo  hablé  al  Chanciller 
todo  el  caso,  para  que  tuviese  cuidado  de  lo 
jviese  de  proveer;  y  como  en  dos  capítulos 
id,  yo  le  rogué  de  parte  de  S.  A.  en  ellos  tu- 
n  el  de  la  obligación  y  el  de  los  venecianos, 
i  venecianos  rae  respondió  que  verdad  era 
n  ellos,  pero  que  S,  M.  les  había  enviado  su 
el  medio  que  querrán  tomar,  el  cual  es  Ge- 
ste habia  ¡do  sin  que  el  Embaxador  de  los 
e;  y  en  la  instrucción  que  llevó  iba  puesto 
itendiese  que  á  S.  A,  hobiesen  de  restituir 
e  solo  él  en  ello,  porque  quizá  no  habla  dello 
s  otros;  y  que  hasta  ver  la  respuesta  no  ha- 
upc  más  adelante  descarnando  este  negocio 
:  sabido  que  pasa  desta  manera:  que  S,  M. 
la  la  guerra  de  Italia,  querriase  deshacer  del 
ndes  despensas  que  le  corren;  y  como  no 
os  venecianos  ni  de  los  guiaos,  querría  con- 
cón los  venecianos  para  estar  dellos  seguro, 
nos  los  que  le  rogamos,  crea  v.  md.  que  par- 
ta en  provecho  de  S.  A.  no  cabrá;  y  al  fin 
S  de  quedar  por  agora  como  está,  y  así  me 
der,  y  creo  que  en  la  respuesta  de  S.  A,  va 
mi  poder  y  vienen  en  él  remitiéndose  á  la 
e  que  es  necesario  que  ellos  la  vean,  y 
e  entendiese,  ellos  tomarían  lo  que  más  les 
mo  tengo  dicho,  estaremos  bien  seguros  de 
i  ninguna,  y  S.  A.  puede  ver  la  diferencia 
ser  rogado;  y  de  todo  lo  que  fuere,  yo  ad- 
jencia  y  acá  haré  mi  deber. 


seria  en  camino  para  ello. 

Cada  dia  estamos  esperando  Embajadores  de  Portugal,  que 
vienen  con  gran  triunto,  y  ha  diez  6  doze  dias  que  están  en  Me- 
dina del  Campo,  que  por  falta  de  posadas  no  son  venidos  aqui, 
A  lo  que  vienen  dicen  que  es  á  tratar  casamientos,  asi  por  su 
Rey  como  á  S.  M.  Lo  que  fuere  sonará. 

La  Condesa  de  Urueña  ha  veinte  6  v<'inte  y  cinco  dias  que 
murió  y  el  Conde  está  para  ello. 


Tin-wr 
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<ie  otro  y  derrocaron  el  lugar,  porque  hay  capitulación  de  ambas 
partes  que  no  haya  fuego.  Verdad  es  que  los  alemanes  ya  habían 
comenzado  á  quemar,  pero  matáronlo  luego  por  no  romper  lo 
capitulado;  y  lo  que  pudiirjn  traer  consigo  de  I03  I  astimentos 
truxeron;  la  resta  destruyeron  para  que  no  hobiese  dello  prove- 
cho;  y  así  se  tornaron.  Es  buena  señal,  porque  se  cree  que  el 
castillo  está  desproveído. 

Ansimismo  aquí  es  venida  embaxada  de  Portugal  muy  sump- 
tuosa,  de  hasta  cien  caballeros  fidalgos,  como  portugueses  suelen 
hacer  sus  cosas:  no  hay  necesidad  de  lo  decir:  pero  de  lo  que  yo 
he  podido  alcanzar  de  su  venida,  principalmente  creo  que  es  so- 
bre que  querría  el  Rey  detener  allá  á  la  Reina  su  madrastra,  y 
á  otras  cosas  en  que  ansi  mismo  demandan,  según  dicen,  lo  de  la 
especería  no  pase  adelante',  pero  S.  M.  se  da  mucha  prisa  en  ello 
y  en  toda  la  orden  que  se  puede  dar,  y  asientan  la  escala  en  la 
Coruña.  Cosa  será  de  gran  provecho  y  al  Rey  de  Portugal  de 
gran  dapno. 

V.  md.  sabrá  que  á  causa  de  la  prissa  del  despacho  de  esta  pos- 
ta que  no  dan  lugar  á  que  mañana,  dia  de  Todos  Santos,  pudie- 
se llevar  la  copia  y  razón  de  los  autos  y  manera  que  S.  M.  tiene 
^n  hacer  declaración  de  la  justicia  y  execucion  de  los  que  le  han 
^do  deservidores  y  perdón  de  la  resta,  porque  S.  M.  ha  manda- 
<lo  hacer  y  han  hecho  un  gran  cadahalso  en  la  plaza  dcsta  villa 
para  la  publicación  de  lo  susodicho.  Si  S.  M.  será  en  él  6  no,  no 
está  deliberado,  porque  hay  pareceres  diversos.  Crea  v.  md.  que 
dello  había  poca  memoria  hasta  que  se  ha  visto  lo  que  de  allá 
habéis  hecho.  Yo  sacaré  la  relación  de  cómo  ello  pasará  y  las  per- 
sonas que  en  ello  intervernán  y  con  la  primera  posta  enviaré 
larga  razón. 

Mañana,  dia  de  Todos  Santos,  hago  saber  que  Jorge  sale  con 
hábito  clerical  y  le  han  puesto  maestro  para  su  dotrina  de  vues- 
tro pueblo,  el  cual  es  maestre  Gonzalo.  Parece  que  quieren  con- 
seguir lo  que  tengo  escrí^to. 

Señor,  pensando  que  la  posta  se  despachara  víspera  de  Todos 
Santos  no  había  hecho  relación  del  auto  que  después  subcedió  y 
merced  que  S.  M.  hizo  á  estos  sus  reinos,  y  contra  el  proceso 
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misma  sustancia  original  lo  puMten  ver 
la  manera  y  suerte  del  cadahalso.  Diré 

i.  M.  se  vistió  muy  bien  una  ropa  de 
i  y  fue  á  misa  á  San  Pablo,  y  con  S.  M, 
in  sus  collares;  y  dicha  la  misa  se  torn6 
mer,  á  dos  horas,  venieron  á  palacio 
1,  que  de  los  que  yo  veo,  diré  el  Con- 
a,  el  Duque  de  Bejar,  el  Duque  de  Ná- 
lerquc,  el  Marquís  de  Villena,  el  Mar- 
ie  San  Juan  y  Conde  de  Benavcnte  y 
gan  á  estos  estados.  El  Almirante  se 

su  casa  y  diz  que  algo  descontento, 
los  otros  Grandes  muy  suplicado  por 
riron;  y  S.  M.  los  despidió  con  buenas 
•n  la  sala  en  su  silla  sentado  vinieron 
le  Inglaterra  y  dixcron  su  cmbaxada, 

que  contenia  era  darle  la  bienvenida 
no  á  le  encomendar  !a  paz  y  juntamen- 
de  la  lealtad  de  los  Grandes  de  sus  rci- 
del  Emperador.  Y  bondad  su  habla  y 
la  Rocha  en  latín,  se  levantó  S,  M.  y 
ba  un  gran  cadahalso  y  sobre  é\  otro 
lo,  como  convenia;  y  antes  que  S.  M. 
•I  Consejo  con  su  Presidente.  S.  M,  su- 
;on  sus  Grandes  yNuncios  y  Embaxa- 
Don  Bernaldino,  el  que  estaba  en  Flan- 
ja,  y  estos  se  sentaron  en  el  estrado 
^es  de  armas;  traía  sus  maccros  dc- 
-amusca  con  su  espada  desnuda  delan- 
i.  M.,  y  luego  que  fue  subido  tocaron 
idos,  y  luego  en  voz  alta  un  Rey  de 
escriptura  verá;  y  hecho  esto  se  tor- 
;rompetas  y  menestriles  altos,  y  ansí  se 
^e  creer  v,  md.  que  gente  no  faltó, 
leo  en  San  Francisco  do  Medina. 
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Este  día  de  Todos  Santos  vino  nueva  de  Fuenterrabia  envia- 
da por  D.  Beltran  de  la  Cueva,  en  que  hacia  saber  cómo  los  fran- 
ceses que  están  en  Fuenterrabia,  como  supieron  que  les  habian 
quitado  los  bastimentos  parece  ser  que  debían  de  tener  falta,  se 
amotinaron  contra  sus  capitanes  para  se  querer  dar,  y  sus  capita- 
nes les  platicaron  de  tal  suerte  que  los  hicieron  detener  por  al- 
gunos dias.  De  nuestra  parte,  según  esto,  y  lo  que  se  puede  al- 
canzar á  saber,  piensan  de  cobrar  antes  de  treinta  dias  la  dicha 
Fuenterrabia,  é  si  así  fuere  será  gran  bien;  y  lo  que  sucediere  yo 
se  lo  haré  saber.  Mosiur  de  Rocandorf  parte  mañana  para  allá. 

Hoy  he  sabido  por  muy  cierto  que  á  Jorge  dan  la  coadjutoría 
de  Toledo,  y  á  Toledo  dan  el  de  Sevilla  y  el  de  Sevilla  dan  á 
Córdoba;  de  suerte  que  con  una  hija  casan  muchos  yernos.  Diga 
V.  md.  al  bachiller  Calvo  que  D.  Fernando  de  Aragón  se  metió 
fraile. 

Porque  vea  v.  md.,  sí  tal  es  verdad,  lo  que  sobre  nosotros  ha 
de  venir,  le  hago  saber  que  un  hombre,  no  sé  si  es  loco  ni  cuerdo, 
manifestó  á  S.  M.,  sopeña  de  meterse  en  prisión  á  perdimiento 
de  vida,  que  mañana,  á  quatro  deste  mes  de  Noviembre,  acaes- 
ceria  en  esta  villa  un  tan  gran  terremoto  que  la  meitad  de  la  vi- 
lla se  hundiera.  Bien  puede  v.  md.  creer  que  habrá  más  de  qua- 
tro que  se  pornán  en  cobfo  si  fuere  verdad.  Si  hobiéremos  lugar 
de  lo  poder  ver,  escribir  se  ha,  y  si  no  rogad  á  Dios  por  nosotros. 
El  señor  licenciado  dice  que  no  quiere  aguardar  la  fortuna,  que 
se  quiere  poner  en  cobro.  Creo  yo  que  mejor  es  la  fortuna  que 
allá  debéis  de  pasar  con  esa  gente  que  nosotros  pasaremos  con 
estos  pronósticos. 

22 

(Para  el  Sr,  Infante. —  Valla  dolid,  i8  de  Noviembre  de  1322.) 

A  primero  de  Noviembre  escribí  á  V.  A.  todas  las  nuevas  que 
se  podían  escribir  que  á  la  sazón  habia;  y  como  S.  M.  no  ha  res- 
cebido  nuevas  del  Papa  ha  grandes  dias,  sábense  las  cosas  con 
gran  trabajo,  y  á  esta  causa  ansimismo  por  la  dificultad  que  hay 
en  pasar  la  mar  no  se  pueden   dar  los  avisos  como  querrian. 


V  A  sahrñ  íiiic  .^  M.  ha  sabjdo  qucl  Rey  de  Francia  quiere  pa- 
Dna,  y  para  ello  ha  platicado  con  los  ^uy^os 
mano  y  con  su  ayuda  ganar  lo  perdido,  y  si 
ite  á  Ñapóles;  y  puede  V.  A,  creer  que  cuan- 
;  pone  en  tal  cosa,  harA  lo  mejor  quel  pudie- 
eljo  y  desta  manera:  que  como  S.  A,  sabe 
íey  de  Inglaterra  y  en  ella  está  el  Papa  y 
^ia  al  Dr.  Pran  y  con  él  á  Mctanaya  para  que 
atiquen  con  ellos  para  que  sean  de  la  liga 
:  muevan  en  servicio  del  Rey  de  Francia,  y 
crta  cantidad  de  dineros  en  sus  casas,  sin 
¡guerra,  Y  si  con  los  dichos  íui(;os  esto  no  se 
que  pongan  dinero  en  cambio  de  quantidad 
icuenta  mil  florines  de  oro  para  hacer  langa- 
orno  los  guigos  hicieren  para  les  hacer  rcsis-  ' 
Rey  de  Inglaterra  de  su  parte  envia  á  hacer 
ñero  en  una  villa  de  las  que  mejor  les  pare- 
a  que  asf  como  los  guiaos  se  movieren,  hagan 
X  y  la  cantidad  de  gente  que  hicieren  los 
itra  parte  de  ian^acaneis,  y  para  esto  ayu- 
terra  con  dineros  á  S.  M, 
mala  esperanza  de  lo  que  traerá  Jerónimo  de 
fue  á  platicar  con  los  venecianos,  porque 
ellos  desean  ande  diferencia  entre  estos  dos 
a  la  de  nuestra  parte  próspera;  de  suerte  que 
respuesta  de  allá  se  tiene  mala  esperanza. 
según  yo  lo  escribo  á  V.  A.,  advirtiéndome 
ibidor  dello  y  mire  la  parte  que  en  ello  le 
;rvicio  de  S.  M.  para  que  V.  A.  estéadver- 
segun  viere  que  cumple,  pues  que  de  acá  no 
)mo  tengo  dicho  por  los  inconvenientes  d¡- 
s  trabajos  y  pérdidas  de  S.  M.  á  V.  A.  cabe 
jempo  pueda  prevenir  at  remedio,  Y  por- 
)retari;n  de  tal  suerte  que  haya  alguna  nece- 
ha  platicado  que  V.  A.  haya  de  pasar  en 
se  hallase  en  el  Condado  de  Tirol,  asi  por 
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estar  á  la  puerta,  como  para  hacer  rostro  á  los  enemigos;  y  de 
todo  debe  V.  A.  estar  advertido  y  apercebido.  Porque  crea  y  sea 
cierto  que  tiene  un  buen  señor  y  hermano  en  el  Emperador,  como 
gelo  tengo  hecho  saber  por  la  carta  pasada;  y  S.  M.  tiene  acá 
harto  trabajo  según  halló  estas  tierras  destruidas  y  no  con  falta 
de  importunidades;  pero  S.  M.  los  ha  alcanzado  bien  de  cuenta, 
porque  ha  sido  bien  informado  de  sus  servicios;  y  aun  np  les  da 
el  pago  que  ellos  merecían  por  usar  de  su  gran  virtud;  y  á  esta 
causa  pasará  gran  trabajo  así  de  necesidades  de  dineros  como  de 
poner  orden  en  el  reino;  y  á  esta  causa  está  por  hacer  la  situa- 
ción de  los  doscientos  mil  ducados;  pero  yo  tengo  esperanza  en 
que  se  harán,  según  me  tiene  dicho  S.  M.  y  todos  estos  señores 
que  cerca  de  S.  M.  están,  porque  todos  le  son  buenos  servidores. 
Yo  trabajo  en  ello  todo  lo  que  me  es  posible  y  crea  que  no  falta 
diligencia,  y  la  falta  dello  causa  lo  que  tengo  dicho;  y  más  agora 
que  si  la  cosa  va  adelante  S.  M.  de  necesidad  ha  de  emplearse 
por  estas  partes,  aunque  no  fuese  sino  por  tornar  á  ganar  á  Fuen- 
terrabia.  S.  M.  mandó  traer  la  artillería  al  castillo  de  Burgos,  y 
alli  la  tiene  con  infinita  munición.  Según  lo  escrito  á  V.  A.,  verá 
el  negocio  de  venecianos  la  salida  que  terna;  y  pues  S.  M.  des- 
pués de  toda  la  resta  tiene  en  V.  A.  los  ojos  puestos,  mire  en  este 
negocio  que  se  ofresce  que  tenga  vigilancia  para  que  de  suyo 
haga  tales  cosas  que  el  Emperador  conozca  quien  V.  A.  es  y  lo 
que  le  desea  servir  y  á  la  resta  salgan  verdaderos  pensamientos 
de  lo  que  de  V.  A.  tiene  concebido.  Nuestro  Señor  le  dé  gracia 
para  le  alumbrar  en  ello  y  en  todo  lo  demás. 

23. 

{Petra  el  tesorero  Salamanca, —  Valladolid,  iS  de  Noviembre  de  1522.) 

.  Le  hago  saber  que  acá  hay  harto  trabajo,  según  las  grandes 
deudas  que  en  este  reino  hay,  porque  puede  creer  que  los  gas- 
tos que  los  Visorreyes  hicieron  fueron  tan  grandes  que  no  llevan 
remedio;  que  bien  cumplieron  el  refrán:  Duelo  ajeno,  &.*  Así  que 
yo,  señor,  trabajo  en  ver  si  podré  hacer  la  situación;  y  como  en 
ello  hable,  dánme  respuesta  de  lo.  susodicho;  pero  no  embargan- 
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í  eato  sea  a9f,  no  por  eso  dexo  de  les  importunar  de  tal 
de  mf  no  serán  bien  contentos,  y  aun  creo 
iga  de  mí  relación  acostumbrada,  pero  como 
re  sea  en  servicio  de  S.  M.  y  de  S.  A.,  no 
'Xm  esto  me  tengo  por  tan  fuerte  como  una 
or  se  afioxará  cuando  el  hombre  esté  so  la 

nan  me  paresce  que,  hace  su  deber,  que  me 
cumple  al  servicio  de  S.  A.;  y  si  por  él  no 
poco  de  lo  que  algo  pasa.  No  dexe  v.  md. 
glon,  porque  será  causa  de  le  acrecentar  su 
imo  á  todos  estos  señores  debe  S.  A,  escri- 
rgo  de  mirar  su  servicio,  porque  al  fin  rcs- 
i  y  harán  harto  provecho. 
orte  van  de  tal  suertfe  que  unos  querrían  una 
ellos  querrían  venganza  de  sus  enemigos  y 
5US  servicios;  ansí  que  conviene  que  la  gracia 
(.  para  que  acierte  según  los  combates  le  dan, 
ha  puesto  en  ello  su  mano  porque  vemos  que 
lo,  según  las  respuestas  á  algunos  les  ha  dado, 
el  movimiento  de  sus  servicios;  y  de  esta 
>lor  de  algunos  y  se  van  S  sus  casas;  pero 
sados  por  repartir,  todavía  hay  lobos  espe- 
;ro  ello  va  tan  secreto  que  no  se  resuma  cosa 
landado  vender  hasta  cinco  quentos  de  juros 
y  creo  yo  según  se  presume  que  son  hasta 
iros  que  se  habrán  de  los  bienes  confiscados; 
de  las  otras  haciendas.  Por  aquí  puede  sacar 
;  acá  deben  de  estar,  S.  M.  tiene  tan  buen 
ce,  según  lo  que  ha  dicho  que  vemos  por  la 
;  enajenar  de  su  Corona  Real,  antes  quiere 
■tenece.  Digo  esto  porque  el  Conde  de  AguJ- 
que  dio,  llegó  á  morir;  y  como  fuese  desau- 
s,  envió  á  suplicar  á  S.  M.  fuese  servido  de 
s  á  D.  Juan  su  hermano;  y  la  necesidad  que 
e  a  solos  los  Cameros,  no  todo  lo  otro  era 
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bienes  enriqueños.  S.  M.  respondió  de  tal  suerte  que  conocíeroix 
no  lo  querer  hacer  ni  perder  su  derecho.  Y  visto  por  el  Conde, 
acordó  de  hacer  lo  mejor  quél  pudo,  y  otorgó  un  poder  para  se 
casar  con  una  señora  y  paríenta  suya,  que  es  viuda,  que  se  Uam^ 
D.*  Catalina  de  Zúñiga,  muger  que  fue  de  Castañeda,  señor  de 
Orgaz,  porque  en  ella  tenia  una  hija,  y  como  personas  sueltas 
podría  valer  el  casamiento,  y  ansí  quedará  el  Estado  en  poder 
de  su  hija,  y  no  se  cumplirá  la  ley  que  sobre  los  tales  bienes 
«stá  hecha;  que  es  que  muriendo  sin  heredero  vuelvan  á  I9 
Corona.  El  dicho  Conde  murió  y  no  sabemos  lo  que  dello  suce- 
derá. Su  muerte  fue  á  14  de  Noviembre  en  esta  villa  de  Va-: 
lladolid. 

Los  portugueses  están  aquí;  pero  no  se  sabe  que  hayan  nego- 
ciado nada,  porque  se  cree  que  llevarán  mal  despacho,  porque 
S-  M.  dá  muy  gran  prisa  en  hacer  la  armada  para  enviar  á  la  es- 
pecieria  y  ya  está  todo  aderezándose  en  la  Coruña.  Hicieroa 
merced  de  la  fatoria  á  Christobal  de  Haro,  hermano  de  D.  Diego 
de  Haro,  y  entiéndese  en  ello  reziamente  y  asentóse  la  escala  en 
la  Coruña.  Madama  Leonor  creo  que  verná  presto,  porque  yo  he 
sabido  que  el  Conde  era  ya  llegado  en  la  raya  de  Portugal  á  diez 
deste  mes. 

Hasta  agora  no  he  escrito  á  v.  md.  de  los  negocios  del  señor 
licenciado,  su  hermano,  ni  de  su  pasada  en  Inglaterra,  porque  e3 
hombre  que  lo  sabe  bien  callar,  y  dello  no  le  viene  ó  ha  venido 
mucho  provecho  hasta  agora  que  me  lo  ha  dicho.  Y  es  quél  ^e 
vino  á  estar  en  la  gracia  del  Papa  tan  adelante  que  hombre  en 
estas  tierras  no  estuvo,  y  su  Santidad  queriendo  informar  en  rea- 
lidad de  verdad  de  las  cosas  destos  reinos  á  S.  M.,  envió  al  licen- 
ciado con  su  creencia;  y  allende  desto  inviándole  á  decir  se  sir- 
viese del  en  su  Consejo  privado,  porque  su  discreción  y  ñeldad 
lo  mcrescia,  y  para  ello  fue  dirigido  al  Confesor  para  que  dellp 
hiciese  relación  á  S.  M.  Así  que,  señor,  S.  M.  fue  del  bien  servido 
en  su  ida  en  Inglaterra,  y  le  dieron  respuesta  para  que  tornase 
al  Papa;  y  en  la  respuesta  que  dieron  para  el  Papa  de  como  le 
hallaban  así  como  su  Santidad  decia;  y  acabado  de  hacer  su  men- 
saje se  tornase  á  servir  en  su  Consejo.  De  manera  que  el  entre- 


venidor  deste  negocio  era  el  Confesor  y  tiene  sus  cartas  de  lo 
^nciado  como  fuimos  desembarcados,  que- 
?apa,  adoleció  en  el  camino,  y  fue  caso  de 
í  cobrar  salud.  Durante  este  t  empo  murió  el 
n  candela  para  su  despacho  é.  asi  que  hubo- 
rte  á  ver  la  conclusión  dello;  y  como  faltase  . 
cesarlo  entender  de  nuevo  en  ello.  Yo,  visto 

puesto  en  ello  mi  diligencia  y  no  sabemos- 
ida  terna,  porque  mandan  aguardar;  y  esto- 
orque  se  dice  qiie  ha  de  haber  reformación 

después  es  muerto  Zapata  y  pensamos  entrar 
stá  conmigo  y  crea  que  no  falta  diligencia 
!  cumple.  De  lo  que  fuere,  v.  md.  será  sabi- 
i  bien  que  v.  md.  miréis  por  la  Sra.  vuestra 
•ce  que    hay  algún  descuido  en  la  proveer, 

he  dicho  mi  parecer.  Querrian  que  v.  md.  de 
corriese  y  no  de  las  libranzas.  Ya  sabe  v.  md> 
largos  dias,  y  que  no  puede  sobrar  el  bien  y 
es.  Asimismo  se  acuerde  de  la  Sra.  Francisca, 
5e  que  tenéis  una  buena  hermana  en  ella.  El 
nanea  está  aquí  asimismo  trabajando  un  salvo 
ienc  su  hacienda  en  Francia  y  tiene  mucho 

muerto  Compludo,  con  quien  íl  tenia  su 
)  se  hará.  El  Sr.  Salazar  besa  las  manos  de 

le  haga  merced  de  algunas  cartas  de  favor 

amer;  que  ya  como  es  viejo  y  grande  y  pe- 

irnés. 

el  de  Caravajal,  aya  que  lúe  del  Señor  In- 

jcro  del  Aguilar,  escribe  á  S.  A.  una  carta 

su  mano  podrá  haber  algún  remedio.  Debe 
lucho  cargo  que  les  es  á  madre  y  á  hijo,  y 
je  por  lo  que  los  otros,  sino  pensando  que 
i  viese  que  es  cosa  que  sin  perjuicio  de  S.  A. 
A.  haga  con  ellos  como  buen  señor  y  conoz- 
mira  por  aquellos  que  le  sirvieron.  Aquí  me 
me  dar  entera  cuenta  de  sus  trabajos;  y  en 


A  l8  del  mes  de  Noviembre  escribí  á  V.  A.  haciéndole  saber 
las  cosas  cómo  pasan  en  esta  Corte;  y  póf  mi  carta  hove  escrito 
cómo  el  Dr.  Pran  y  Metanaia  partían  para  ^uiga  á  entender  y  tra- 
tar con  ellos  para  que  hoviesen  por  bien  de  no  servir  al  Rey  de 
Francia  y  quisiesen  estar  en  sus  casas  y  les  darían  alguna  pen- 
sión para  su  entretenimiento  por  lo  que  dcxasen  de  ganar  con  el 
Rey  de  Francia;  y  donde  no  quisiesen  venir  en  cUo,  llevaban  co- 
misión para  hacer  cierto  depósito  de  dinero  en  una  villa  del  Im- 
perio, de  cantidad  de  treinta  ó  cincuenta  mil  florines  de  oro,  para 
que  se  pague  la  gente  que  convenga  hacerse,  según  la  necesidad 
hoviere  para  hacer  resistencia  á  los  dichos  ^ui^os  y  Rey  de  Fran- 
cia, S.  M.  escribe  y  escribió  á  V.  A.  haciéndogclo  saber  para  que 
dé  el  orden  en  cómo  se  haga  la  gente  que  sus  capitanes  vieren 
que  es  menester  y  V,  A.  en  ello  ponga  su  favor  y  ayuda.  Y  si 
caso  fuere  que  la  persona  del  Rey  de  Francia  se  quisiere  hallar 
en  ello,  creo  yo  que  la  de  V.  A.  no  se  podria  escusar.  Metanaia 
no  va  allá  por  estar  malo:  va  en  su  lugar  Rafael  de  Médicis,  pa- 
riente del  Papa. 

Asimismo  hice  saber  á  V.  A.  que  el  Rey  de  Inglaterra  será  en 
nuestra  ayuda  con  hacer  el  mismo  depósito  para  pagar  cierta 
gente;  y  m¡  carta  pasada  fue  despachada  con  un  Secretario  del 
<licho  Rey  que  iba  con  diligencia  á  entender  en  ello.  Como  su 


■''cediere  no  lo  sé,  y  por  esto  hago  memoria  de  !o  que  coa 
í. 

ievas  de  acá  son  que  Fuenterrabia  está  en  términos  de 
'  ó  ganar  dentro  de  diez  días,  porque  con  la  falta  que 
;  bastimentos  á  causa  de  haberles  tomado  lo  que  traían 
s  franceses  para  proveer  la  dicha  fortaleza,  están  en  ne- 
de  manera  que  de  nuestra  parte  se  ha  puesto  gran  re- 
ra  que  no  puedan  ser  socorridos,  y  de  ta  suya  trabajan 
correr  y  bastecer  tanto  cuanto  les  es  posible,  y  son  ve- 
1  grande  exército;  y  de  nuestra  parte  S.  M.  ha  mandado 
toda  la  más  gente  que  ha  sido  posible  de  la  que  más  á 
aba,  y  desta  Corte  son  ¡dos  algunos  caballeros  borgo- 
1  que  el  uno  es  el  Principe  de  Orange.  Üe  los  españoles 
iguno  sino  son  los  que  S,  M.  ha  mandado.  Creo  yo  que 
de  su  quedada  ha  seydo  pensar  no  llegar  á  tiempo  de 
rida  ó  ganada:  lo  otro  que  los  detiene  podrá  ser,  que  es 
a  repartido  S.  M.  los  oficios  y  beneficios  que  están  vacos, 
)  que  siendo  ausentes  no  les  cabrá  parte.  Díxose  que  el 
int  Andrés  habria  publicación  dellos.  El  dia  es  pasado 
rtimiento  no  es  hecho.  A  Jorge  el  bastardo  sé  decir  á 
,c  S.  M.  le  ha  mandado  y  puesto  en  hábito  clerical.  Creo 

0  será  para  dexarle  en  seco,  que  aunque  al  presente  no 
¡dad,  llevará  regreso:  hase  dicho  que  á  Toledo:  no  sé 

1  de  lo  que  es. 

:e  saber  á  V.  A,  cómo  de  parte  del  Rey  de  Portugal 
la  en  esta  Corte  de  S.  M.  gran  embaxada,  y  las  cosas 
andan  dicen  son:  la  primera,  que  S.  M.  se  case  con  la 
e  Portugal: la  segunda  que  el  Rey  de  Portogal  secase  con 
Infanta  doña  Catalina:  la  tercera,  que  S.  M.  se  dexase 
ecieria,  y  en  esto  acudirá  con  alguna  pensión;  lo  otro 
ese  por  bien  que  la  señora  Reina  de  Portugal  quedase 
[uinto  que  hiciese  paz  con  Francia.  La  respuesta  que 
lado  no  s6  qué  ta!  es,  pero  presumo  que  son  buenas  pa- 
iro en  esta  Corte  se  dice,  y  aun  ellos  lo  publican,  que 
luy  contentos.  A  juicios  de  gentes  creen  que  las  cosas 
-aran  en  mal  que  en  bien,  porque  les  parece  á  los  por- 
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tugpieaes  ser  agraviados  en  la  especiería,  porque  S.  M.  prosigue 
en  ello.  El  dicho  Rey  de  Portugal  tiene  alianza  con  el  Rey  de 
Francia  y  sus  Embaxadores  en  su  Corte:  con  la  pena  que  resciba 
del  interese  de  la  especiería  y  con  el  favor  que  piensa  tener  de 
Francia  podríale  acaecer  lo  que  al  Rey  de  Navarra.  Yo  hice  saber 
á  V.  A.  cómo  S.  M.  habia  enviado  al  Conde  de  Cabra  y  Obispo 
de  Córdoba  por  la  señora  Reina  de  Portugal;  y  cuando  ellos  fue- 
ron llegados  en  Badajoz,  el  Rey  de  Portugal  lesinvió  á  decir  que 
se  detuviesen  allí,  con  algunas  razones  que  para  ello  les  escribió, 
y  creemos  que  fué  hasta  ver  el  recaudo  que  sus  Embaxadores 
sacarán.  Con  el  pensamiento  que  ello  se  ha  hecho,  yo  no  lo  sé; 
j>ero  todavia  presumo,  según  de  allá  tengo  entendido,  que  la  que- 
rrá para  sí;  y  á  mi  ver,  no  errará  mucho  en  ello,  porque  á  no  te- 
ner una  destas  dos  señoras,  no  sé  en  qué  parte  pueda  casar. 

S.  M.  está,  á  Dios  gracias,  muy  bueno  y  muy  rezio,  más  que 
yo  nunca  le  vi;  y  á  xxv  del  mes  de  Noviembre  hizo  S.  M.  un  es- 
caramuga  como  la  de  Bruselas;  ecebto  que  no  habia  tarjas  ni  ca* 
peletes,  sino  arnés  de  guerra,  y  cada  uno  de  sus  libreas,  cada 
qual  como  le  placía.  Serían  hasta  ciento.  Fue  en  la  Puerta  del 
Campo.  S.  M.  anduvo  muy  brioso,  como  siempre  suele  hacer. 
Plegué  á  Nuestro  Señor  de  le  conservar  en  toda  salud  y  prospe- 
ridad; y  V.  A.  puede  estar  seguro  y  cierto  que  el  Emperador  le 
es  un  buen  señor  y  hermano,  y  V.  A.  le  haga  saber  algunas  bue- 
nas nuevas  de  Madama,  porque  según  yo  he  conoscído  las  desea 
más  que  V.  A. 

26. 

(Para  el  tesorero  Salamanca, —  Valladolid,  d  seis  de  Diciembre  de  1322,) 

Las  nuevas  que  deste  reino  y  Corte  hay  que  escribir  son  que 
generalmente  todo  él  está  caro,  en  especial  nuestra  patria  (l),  á 
causa  de  llevar  los  bastimentos  á  Fuenterrabia.  Las  otras  partes 
por  las  diferencias  pasadas  dexarse  de  labrar  las  tierras,  y  junta- 
mente todos  se  hacen  pobres  y  dicen  haber  despendido  sus  ha- 

d)    Burgos. 


ciendas  en  tales  cosas.  Si  dicen  verdad  6  no,  yo  me  reporto  á 
ellos.  Verdad  es  que  algunos  dicen  verdad  y  otros  tienen  lo 

mes  ha  acaescido  un  gran  desastre,  el  cual  es 

que  el  Manchal  de  Navarra  (l)  estaba  preso  en 
mancas,  no  con  prisiones  sino  casi  sobre  su  pa'a* 
üa  que  tengo  dicho,  no  saben  cómo  ni  cómo  noy 

cuchillo  se  mató.  La  manera  de  su  muerte  fué 
jun  parece,  desangrarse,  y  para  ello  se  dio  has- 
■n  los  brazos,  en  el  lugar  donde  suelen  sangrar; 
le  por  aquí  no  se  efectuaba  su  deseo,  diose  con 
i  garganta;  y  así  dio  fin  á  sus  dias  sin  que  nadie 

ser  en  cualquier  christiano  es  de  doler,  cuanto 
c  persona. 

3or  les  hacer  mercedes  muy  cumplidas  á  estos 
denado  ocho  jueces  para  que  cada  uno  dellos 
os  y  menoscabos  que  los  unos  en  los  otros  ho- 

tiempo  de  las  Comunidades;  y  estos  jueces  cada 
rá  en  la  villa  ó  cibdad  donde  los  danos  fueron 
1  una  muy  señalada  provisión,  porque  quitarán 
rías  de  embarazo,  y  ellos  en  breve  alcanzarán 

3res  de  Burgos  son  venidos  aquí  á  ver  si  podrán 
clon  de  sus  privilejios;  y  según  he  entendido 
i  hayan,  mas  antes  les  mandan  pagar  los  menos- 
ntas  hicieron  durante  que  gozaron  del  mercado, 
a  nueva  á  S.  M.  cómo  el  castillo  de  Cremona 
lucstros,  Tiénese  por  cosa  que  importa  mucho, 
legun  lo  que  se  ofrece  que  por  mi  carta  escribo, 
juc  ^lá  lo  saben.  Escrfbolo  para  que  sepan  que 
a  dello;  aunque  con  mucho  trabajo  sabemos  nue- 


D.  Pedro  de  Navarra,  muerto  el  Rey  Católico,  quiso 
I  reino  levantarse  en  favor  del  rey  D.  Joan  de  Labrit 
a  su  mujer.  Hfzoio,  asf,  siendo  derrotado  y  hecho  pri- 
e  primero  á  Atienza  y  después  á  Simancas,  donde  se 
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vas,  porque  todas  han  de  pasar  la  mar  y  el  tiempo   no  da  lugar 
á  ello. 

No  sé  qué  planeta  ó  signo  corre  por  estas  partes,  'que  ha  po- 
cos días  que  ciertas  islas  del  Rey  de  Portugal,  las  que  se  llama- 
ban las  islas  de  los  Azores  y  otras  que  no  sé  nombrar,  son  hun- 
didas  y  asoladas,  y  donde  estaban  los  pueblos  hecho  agua.  Lo 
que  había  escripto  del  terremoto  que  esperábamos  en  esta  villa 
de  Valladolid  quiso  Dios  que  no  fue  nada,  aunque  no  dexó  de 
poner  ruines  corazones  á  más  de  cinco. 

Xátiva  y  Algezíra  por  mis  cartas  hice  saber  á  v.  md.  cómo  es- 
taban muy  rebeldes.  Agora  ha  querido  Nuestro  Señor  de  le«  dar 
gracia  que  vengan  al  servicio  de  S.  M.;  y  así  S.  M.  ha  usado  con 
ellos  de  clemencia  en  los  haber  perdonado  y  están  reducidos  á 
su  ser\'icio.  Mallorca  asimismo  habia  estado  bien  mala  en  estre- 
mo, y  fue  necesario  enviar  exército  sobré  ellos,  y  aunque  no  era 
en  cantidad,  vinieron  á  término  de  batalla,  y  hubo  el  exército  de 
S.  M.  Vitoria  y  pusieron  la  tierra  en  obediencia  y  servicio,  como 
antes  solía  estar. 

Señor,  á  tres  deste  mes  vino  nueva  á  S.  M.  de  Fuenterrabia 
cómo  los  franceses  la  venían  á  vituallar  y  habían  puesto  una  puen- 
te por  donde  pasaron.  Nuestro  exército  les  salió  al  encuentro  y 
les  dieron  una  tal  mano  que  los  hicieron  volver  huyendo  y  con- 
vino á  los  mismos  franceses  romper  su  puente,  porque  los  nues- 
tros no  pasasen  con  ellos.  Ticnese  por  averiguado  que  no  será 
socorrida  y  en  breve  S.  M.  terna  á  Fuenterrabia  á  mal  de  su 
grado.  Crea  v.  md.  que  será  una  gran  cosa. 

S.  M.  va  dando  orden  en  el  gobierno  de  estos  reinos ;  y  en  el 
de  Valencia  ha  proveído  á  la  Reina  Germana  por  Virreina.  Creo 
yo  que  allende  de  ser  cosa  muy  honrosa  y  bien  hecha,  será  por 
la  descarnar  de  Arévalo  y  Madrigal. 

La  posta  que  despaché  á  primero  de  Noviembre  con  todo  el 
recado  que  S.  A.  invió  á  demandar,  partió  y  se  embarcó  y  yen-  , 
do  su  viaje  corrió  tormenta  y  es  vuelta  al  puerto. 

Señor,  porque  vea  v.  md.  de  la  manera  que  S.  M.  entiende 
cómo  y  en  qué  manera  cada  uno  ha  servido  y  tiene  las  intencio- 
nes¿  y  asimismo  vea  si  sabe  bien  responder  á  muchos  que  le  han 
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demandado  satisfacción  de  sus  servicios  les  ha  dado  respuestas 
tales  y  tan  suficientes  que  son  dinas  de  meter  por  escripto.  De 
'■"'•  ''¡as  á  esta  parte  S,  M.  ha  seydo  suplicado  por  D.  Alonso 
alguacil  mayor  desta  villa,  haciéndole  saber  á  S.  M.  cómo 
lia  en  unas  casas  suyas  un  pasadizo,  que  tenia  por  licencia 
s  Reyes  antepasados,  y  agora  la  vüla  se  lo  habla  derrocado, 
aba  á  S.  M.  mandase  que  el  dicho  edificio  fuese  tomado  á 
■,  S.  M.  le  respondió  que  él  estaba  informado  ser  el  dicho 
[izo  en  gran  perjuicio  de  la  villa,  y  que  los  Reyes  antepasa- 
si  hobieron  dado  licencia  para  hacer  cosa  en  perjuicio  de 
s,  61  no  la  quena  dar.  Asimismo  el  dicho  D.  Alonso  deman- 
S,  M,  le  mandase  hacer  justicia  de  una  torre  que  tenia  en 
npo  que  le  hablan  derrocado  y  quemado.  S.  M.  demandó 
[uienes  eran  los  malhechores.  El  dicho  D.  Alonso  respon- 
;r  los  muchachos.  S.  M.  á  esto  respondió  si  era  él  el  Rey 
des  para  hacer  del  tal  Justicia.  Asimismo  el  dicho  D.  Alon- 
;mandó  á  S.  M.  fuese  pagado  de  cierto  cmpréstido  de  di- 
que él  había  hecho  á  los  Virreyes  para  cosas  tocantes  á  su 
:io.  S.  M.  le  respondió  que  él  estaba  así  bien  pagado,  como 
tal  ginovés.  Esto  se  entiende  porque  él  habia  dado  los  di- 
:  con  cierto  interese,  de  manera  que  lo  quería  echar  en  ser- 
á  S.  M.  Pareceme  que  son  buenas  las  respuestas  que  S.  M.  dá. 


ara  el  tesorero  Salamanca.  —  Valladolid,  XI  de  Diciembre  de  J522.) 

Confesor  ya  le  hice  saber  cómo  Dios  fue  servido  de  le 
■  de  este  mundo;  y  puede  creer  v.  md.  que  fue  gran  pérdida  * 
el  Emperador  y  Príncipe  mi  Señor. 

lo  que  toca  á  la  merced  que  S.  A.  me  hizo  de  los  mil  flo- 
de  oro,  creo  según  mi  desdicha  jamás  habrán  lugar;  y  no 
le  no  me  falta  necesidad  á  causa  de  se  hacer  las  cosas  tan 
has  como  seria  menester;  porque  como  v-  md.  sabe  yo 

librado  sobre  los  doscientos  mil  ducados  y  cUos  tienen  tan 
lespacho  que  creo  tenemos  harto  trabajo  en  los  haber;  y 
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como  la  tierra  está  tan  cara,  no  basta  la  quitadon  aunque  fuese 
doblada;  y  dcsta  parte  puede  creer  v.  md.  que  no  me  falta  tra- 
bajo y  fatiga  cuanto  puede  ser.  Súfrola  con  esperanza  de  ver 
cada  día  el  remedio,  según  por  las  muchas  cartas  lo  tengo  hecho 
saber;  y  dello  me  parece  hay  muy  poca  memoria.  Mire  v.  md. 
que  ni  me  han  librado  mis  treinta  mil  ni  tampoco  he  cobrado 
los  ccxl  mil  de  que  S.  A.  me  hizo  merced,  de  donde  me  pudiera 
socorrer.  Yo  doy  fatiga  á  estos  señores  y  á  mí  me  sobra  para 
andar  á  mendigar  y  no  me  alcanzar  á  sal  y  agua ,  andando  más 
que  ruinmente,  aunque  no  hay  negocio  de  todos  estos  señores 
según  les  doy  á  entender  que  es  más  que  cuatro,  doble  de  lo  que 
me  dan;  y  como  me  ven  gordo,  tienen  crédito  mis  palabras,  y 
juntamente  y  principal  saber  la  voluntad  que  saben  que  S.  A.  ha 
tenido  y  tiene  en  hacerme  bien  y  mercedes;  lo  segundo  saber 
cuan  vuestro  servidor  soy.  Y  yo  os  suplico,  señor,  mandéis  re- 
mediar esto  como  fueredes  servido,  porque  crea  v.  md.  que  sin 
causa  no  lo  hiciera.  Yo  escribo  dos  renglones  sobre  ello  á  S.  A.: 
suplicóle  lo  provea  como  sea  más  su  servicio. 

El  licenciado  con  la  posta  pasada...  no  le  pudo  hacer  saber 
ninguna  cosa  de  sus  negocios.  .Hoy  ha  rescibido  declaración  dello, 
y  es  que  S.  M.  le  ha  hecho  merced  de  juez  de  los  grados  de  Se- 
villa; y  puede  creer  que  si  le  dieran  ser  el  primero  del  Consejo 
no  lo  tuviéramos  en  tanto  como  esto,  porque  es  la  cosa  que  más 
á  su  propósito  y  condición  hace.  El  está  muy  más  que  contento. 
Partirá  á  exercitar  su  oficio  pasados  los  Reyes. 


27. 

(Para  d  tesorero  Salamanca. —  Valladolid^  VIH  de  Hehrero  de  1523.) 

El  postrero  dia  de  Diciembre  me  respondió  S.  M.  á  mis  supli- 
caciones y  respuesta  de  las  cartas  de  S.  A.;  y  en  cuanto  á  los  dos- 
cientos mili  ducados  me  dixo  que  S.  M.  cscribia  á  S.  A.  las  gran- 
des necesidades  que  tenia  y  que  á  esta  causa  no  se  podía  en  este 
año  hacer  otra  cosa  más  de  lo  hecho,  y  para  ello  le  inviaba  á 
rogar  quisiese  haber  paciencia,  y  que  yo,  pues  lo  sabia,  gclo 


—  97  — 

y  con  venir  el  fin  del  año  y  mis  importunidades  saqué   este  ne- 
gocio y  buen  despacho.  De  conocer  yo  que  otro  remedio  no  po- 
día caber,  yo  le  juro  mi  fee  que  como  son  xxv  mil  ducados  fue- 
ran mil,  tan  mal  remedio  hobiera  para  lo  uno  como  para  lo  otro; 
porque  crea  que  está  el  reino  tal  que  no  sé  de  qué  pueda  el  Em- 
perador vivir.  Los  Gobernadores  comieron  y  despendieron  los  dos 
años  venideros.  Plegué  á  Dios  que  en  los  venideros  no  haya  ha 
falta  que  en  este,  porque  con  la  ordinaria  guerra  que  hay  sobre 
Fuenterrabia,  cuanto  dinero  se  puede  baratar,  todo  es  para  en- 
viarlo allá;  y  los  Vozmedianos  lo  adregan  de  tal  suerte  que  no  sé 
la  salida  que  ternán,  porque  dineros  habidos  por  sus  manos,  creo 
que  le  debe  de  salir  á  S.  M.  el  ducado  á  xx  mil  placas  (l),  y  aun 
piensan  que  ellos  son  los  que  sirven  y  no  otros:  á  lo  menos  tie- 
nen el  crédito.  P.egue  á  Dios  salga  bien. 

Y.  md.  piense  que  yo  no  puedo  tener  descanso  ni  placer  en  ver 
que  tan  mal  se  adrcgan  mis  negocios,  ni  esperanza  para  adelan- 
te dcllos,  y  juntamente  morir  de  hambre.  No  sé  qué  tengo  de 
hacer  si  de  mis  cosas  otro  mejor  remedio  no  veo,  pues  escribir 
cartas  de  allá  sobre  esta  materia  son  tan  escusadas  que  no  hacen 
nada  al  caso.  S.  M.  no  hace  Cortes  ni  demanda  servicios  á  sus 
vasallos  hasta  haber  acabado  de  dar  fin  á  lo  de  Fuenterrabia;  y 
acabado,  no  sé  aun  cómo  ello  se  hará.  Puede  v.  md.  creer  que 
la  necesidad  es  grande,  porque  los  dias  pasados  vendieron  cierta 
cantidad  de  juros  y  agora  tornan  á  vender;  mas  si  les  paresce 
que  estas  son  insinias  de  haber  buenos  despachos,  mírelo  v.  md. 
El  Conde  de  Nasaot  y  Mayordomo  mayor  y  Laxaot  muestran 
buena  voluntad:  creo  que  no  es  más  en  su  mano.  Musior  de  la  Ro- 
cha lo  mismo;  pero  palabras  sin  obras  son  tanto  como  nada.  Soy 
tan  quebrantado  de  pensar  en  esto  que  le  juro  mi  fee,  como  allá 
lo  pensé;  así  lo  hallo  y  más  adelante.  De  los  bienes  de  los  comu- 
neros que  fueron  ecebtados,  no  delibra  dello  nada,  pues  no  creo 
que  hay  ninguno  que  dellos  quiere  comprar  nada.  Han  puesto 
en  cada  lugar  donde  hubo  daño  personas  para  que  por  S.  M.  re- 
cojan los  frutos.  No  sé  andando  el  tiempo  cómo  esto  se  delibe- 

(i)    Moneda  de  Flamies. 


¡ron  perdonó  S.  M,,  con  que  lo  dio  de  pena 
rán  sois  años  con  quince  lanzas,  y  adelante 
na.  No  se  perdiera  nada  que  con  la  resta  se- 
smo, Quintanilla  ha  alcanzado  merced  que  su 
el  Consejo  de  las  Ordenes. 
1  Embaxador  del  Rey  de'  Polonia  y  la  causa 
ímandar  socorro,  porque  diz  que  los  tártaros 
ú  le  hacer  guerra  y  él  no  tiene  poder  para 
pacho  creo  yo  que  sacarán,  pues  que  nos- 
er  la  ayuda,  mal  la  podemos  dar  ú  otros. 
■stán  aquí  solicitando.  El  qué  no  lo  sé,  pero- 
ni  menos  cuando  cabalga  S.  M.  van  con  él. 
t\  á  ver  si  se  podrá  tomar  algún  medio.  La 
r  dilata  su  partida  y  creo  que  al  fin  aguar- 
porque  esta  tierra  está  sucia  y  hace  frío  que 

van  repartiendo  por  S.  M,  Querría  con  ellos 

dando  á  unos  la  pieza  y  á  otros  pensiones; 

declara  como  pensábanlos,  porque  unos  no 
>n  largas  pensiones,  así  que  hay  alguna  lar- 
c  Jorge  ser  coadjutor  á  Toledo,  y  S.  M.  le  ha 

maestro  maestre  ("ionzalo  ele  Buidos  y  su 
i  l.anuir  y  otros  oficiales.  Parecemc  que  ya 
lonor,  porque  musior  de  Nasaot  ha  ido  ú  co- 
lo  viene  á  palacio  todas  veces, 
jranada  se  dice  que  dan  A  Palcnc¡a,'con  que 
;  Alcxandria,  Al  de  Córdoba  dan  á  Sevilla  y 
irá,  porque  le  cargan  cinco  mil  ducados  de 
doba  S  I'V.  Juan  de  Toledo;  y  el  de  Granada 

Rodrigo,  presidente  de  esta  villa,  sobrino 
ovilla.  Este  rehusó  Fr.  Juan  Hurtado.  El  «Je 
is  Baca  con  quinientos  ducados  de  pensión 
lo.  El  de  Calahorra  á  D.  .Alonso  de  Castilla 
I  tenia  sobre  él,  que  eran  mil  ducados.  El  de 
o  de  Ortega;  el  de  Jaén,  que  estaba  prome- 
Mendoza  al  Arzobispo  de  Barrio,  que  está 


que  á  su  hijo  de  D.  Juan  Manuel  y  con  pensión;  se  rehusó  A  Cana-  , 
ria  pensando  llevar  mejor  pieza  y  sale  al  revés.  N'o  sé  todavía  si 
habrí  mutación  dellos.  Ya  han  besado  Jas  manos  á  S.  M.,  y 
dellos  están  por  se  declarar  las  causas.  Dicen  son  las  que  tengo 
dichas. 

Aquí  es  venido  su  maistre  d'hotel  de  Mr.  de  Obstrato,  por 
quien  v.  md.  huvo  las  rencillas  en  Malinas,  á  residir  en  esta  Corte 
por  Madama. 

A  xxH  de  Diciembre  vino  posta  de  Italia  y  truxo  nueva  córiio 
los  Turcos  habían  levantado  el  sitio  de  sobre  Rodas.  Ha  scido  •, 
gran  nueva.  Plegué  á  Nuestro  Señor  de  allá  las  hayamos  así.  Yo 
les  he  antepuesto  á  estos  señores  todos  los  trabajos  que  allí  hay 
y  se  esperan,  pero  tenemos  tanto  que  hacer  en  los  nuestros  que 
nos  dan  causa  á  olvidar  los  de  allá:  y  no  tengo  pensamiento  por 
ningunos  modos  de  acá  pucdq  haber  ayuda;  y  según  esto  tenga 
presupuesto  que  para  ello  y  lo  demás  se  han  de  valer  por  su  dis- 
creción y  manos.  Por  esto  hágoselo  saber  con  tiempo,  que  así 
pueden  llegar  los  turcos  á  Bruselas. 

En  lo  que  v,  md.  me  manda  que  entienda  en  lo  del  casamien- 
to de  la  Sra.  D."  Francisca  de  Ayala,  yo  lo  hablé  al  Sr.  licencia- 
do y  a!  Sr.  Salazar  lo  que  sobre  ello  v.  md.  me  escribía,  y  holga- 
ron de  ver  su  buena  voluntad;  y  como  v.  md.  sabe,  son  cosas 
más  propias  á  ellos,  pues  saben  las  cosas  y  personas  de  la  tierra; 
que  yo  emplearé  mi  persona  para  entender  en  ello  y  porné  cue- 
ro y  correas  para  que  se  haga  lo  que  y.  md.  desea;  y  yo  le  juro 
mi  fee  que  no  vaia  engañado  el  que  con  ella  encontrare. 
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me  pesa,  aunque  le  he  visto  servir  después  del  terremoto,  pero 
no  como  solía.  Por  esta  no  puedo  escribir  más  de  lo  que  se  dice 
y  sospecha;  y  asimismo  creo  que  presto  darán  tras  la  resta,  se- 
gún todos  lo  piensan.  Es  muy  gran  lástima  ver  á  estos  del  Con- 
sejo que  han  sido  despedidos,  cuan  gravemente  lo  han  sentido;  y 
no  hay  hombre  qu^  tenga  corazón  pensando  que  han  de  ver  por 
sus  casas  otra  tal  fiesta.  Los  que  en  el  lugar  de  los  despedidos 
del  Consejo  han  entrado,  que  al  presente  yo  he  visto,  son  dos 
oidores  desta  Chancillería :  el  uno  se  llama  el  licenciado  Medina; 
el  otro  el  Dr.  Vázquez:  no  sé  quienes  serán  los  otros. 

La  Señora  Doña  Maria  de  Aragón,  abadesa  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Gracia,  en  Madrigal,  hija  del  Rey  Católico  que  en  gloria 
sea,  me  escribió  una  carta  para  que  yo,  señor,  hobiese  de  enviar 
esa  carta  que  ahí  verá  suya,  para  el  Príncipe  nuestro  señor;  y  á 
mí  me  envió  á  rogar  trabajase  hobiese  efecto  lo  que  ella  por  su 
carta  enviaba  á  suplicar.  Tia  es  del  Príncipe  mi  señor  y  de  quien 
ha  rescibido  muchos  servicios  en  su  casa.  Si  la  cosa  es  hacedera, 
paréceme  que  allende  de  la  complacer  es  bien  que  S.  A.  se 
acuerde  de  hacer  tales  mercedes.  Envióme  á  rogar  que  yo  lo  es- 
cribiese á  V.  md.  que  fue  informada  cómo  v.  md.  érades  desta  tie- 
rra, y  la  parte  que,  señor,  teníais:  hágolo  saber  á  v.  md.  porque  no 
dexe  de  hacer  bien,  que  algún  dia  lo  bien  hecho  tiene  su  galardón. 

Ha  de  saber  que  á  xiiii  de  Enero  fallesció  el  Marqués  de  As- 
torga  en  esta  villa  de  Valladolid.  Su  mal  no  se  supo  qué  era. 
Creen  que  fue  de  lo  que  murió  su  padre,  que  era  de  dar  más 
parte  de  su  persona  en  hecho  de  damas  de  lo  que  era  menester. 
S.  M.,  tres  dias  antes  que  muriese,  le  fue  á  visitar,  porque  era 
el  que  se  mostró  el  más  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.,  y  asi 
mismo  en  tal  posesión  era  tenido  y  conoscido.  Asimismo  el 
Conde  de  Nieva  murió,  y  porque  no  hay  que  relatar  del,  no  digo 
más  desto.  A  vueltas  de  los  que  en  esta  villa  son  muertos  es  uno 
Cortavilla,  el  que  era  de  S.  A.,  de  calenturas,  y  dicen  que  de  mal 
gobernado.  Pero  yo  le  certifico  que  de  los  que  quedan  me  mara- 
villo, según  la  suciedad  y  hediondez  que  en  esta  villa  tenemos: 
lo  cual  nunca  en  ella  fue  visto.  Asi  mismo  su  hermano  de  Par- 
finga  Barril,  servan  de  S.  M.:  su  muerte  fue  de  calenturas. 


.  md.  que  no  sé  en  que  ha  de  parar  esto  que 
lena;  porque  se  dice  que  quiere  ordenar  Con- 
ó  finanijas,  creo  que  al  modo  de  Flandes.  Por- 
I  dicen,  que  toda  la  moneda  venga  al  argentier 
:bidores,  y  él  como  reccbidor  general.  Veo  que 

hay  y  se  cobra,  agora  de  juro  quo  se  venda, 
otras  partes,  viene  todo  á  su  mano;  y  así  á  cau- 
cosas  están  suspensas  que  nadie  sabe  en  acha- 
q^ué  parte  ha  de  acudir,  porque  los  contadores 

valdios.  Miedo  tengo  que  ha  de  haber  quiebra. 
5mo  S,  M.  habla  ordenado  de  enviar  á  Rafael 
r.  Pran  y  S  Xarlo  Daxc  á  Suiga  á  ciertas  capitu- 
lo escribí  con  elios  largo,  porque  ellos  hablan 

S.  A.  y  enviarían  con  61  mis  cartas.  A  xxvi  de 
a  Corte  el  Dr.  Pran  á  contar  la  fortuna  y  des- 
iaje  Jes  acaeció;  y  fue  que  ellos  todos  tres  y  un 
:tller,  hijo  de  su  hermano,  con  hasta  quince  pa- 
on  en  Barcelona,  é  yendo  su  viaje,  pasando  mus 
rea  y  Menorca,  fueles  tiempo  contrario;  y  por 
j  quisieron  tomar  puerto,  luego  les  sobrevino 
lenta  que  cuando  ellos  quisieron,  no  pudieron; 

tiempo  les  acercaba  .'í  tierra  y  llegaron  á  la  cos- 
)nde  cortando  el  árbol  y  castillos,  echaron  sus 
in  en  un  batel  con  pensamiento  de  salvarse  al- 
tanera que  entraron  en  el  batel  Mediéis  y  Xar- 
Pran  y  el  sobrino  del  Chanciller  y  los  otros  pa- 
o  y  cuatro  marineros,  que  eran  todos  hasta  xx 
endo  correr  la  fortuna  á  ver  si  la  mar  los  echa- 
tel  fue  anegado  con  ellos  y  cada  uno  hizo  lo  me- 
ro no  pudieron  nada,  pues  todos  se  ahogaron 
¡ue  Dios  y  su  ventura  quiso  que  salió  cerca  de 
lento  apañó  una  cuerda  y  así  subió  en  la  nao, 
a  por  más  seguro  que  los  que  estaban  ahogados, 
nisericordia  de  Dios  hasta  la  mañana;  y  venido 
e  la  fortuna  no  los  dexaba,  acordaron  de  probar 
)n  las  amarras  y  dieron  bote  á  tierra,  y  cada  uno 
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estaba  presto  para  saltar;  y  el  doctor  saltó  en  el  agua  y  pasó  tan- 
to peligro  como  de  primero,  y  Dios  que  le  quiso  guardar  le  echó 
en  tierra;  y  con  esta  pérdida  y  trabajos,  retornó  el  despacho  que 
llevaba  á  S.  M.  Truxo  nueva  cómo  á  la  hora  que  él  llegó  á  Bar- 
celona, era  llegado  D.  Juan  Manuel  y  en  su  compañia  d  Marqués 
de  Pescara  y  un  embaxador  del  Duque  de  Milán  y  otros  de  Fio- 
rencia,  que  asimismo  aportaron  allí  con  gran  tormenta.  El  dicho 
Doctor  se  encomienda  en  v.  md.  y  dice  que  tiene  la  vida  por 
bien  empleada,  pues  tiene  lugar  para  servir  á  S.  A. 

Hago  saber  á  v.  md.  que, no  hay  hombre  que  tome  tiento  ni 
entienda  de  cómo  y  qué  manera  quieren  tener  estos  señores  en 
achaque  de  la  Hacienda,  porque  por  una  parte  no  se  hace  nada 
ni  despacha  cosa;  y  por  otra,  dicen  que  cada  dia  veremos  la  orden 
y  policía  que  se  mete.  Tengo  entendido  que  los  Vozmedianos, 
y  no  sé  si  Alonso  Gutiérrez  de  Madrid  con  ellos,  son  los  que  han 
de  tener  cargo  de  la  Hacienda;  y  porque  aun  no  se  ha  declarado, 
no  lo  sé  especificadamente  escribir.  Sé  decir  á  v.  md.  que  creo 
no  habrá  contadores  ni  tan  poco  libranzas,  sino  todo  el  dinero 
creo  verná  á  manos  del  argentier  y  por  medio  de  los  susodichos: 
hasta  verlo,  yo  no  lo  afirmo. 

Háceme  saber  v.  md.  como  á  Miricurt  invia  S.  A.  á  esta  Corte 
á  entender  en  algunas  cosas  que  no  se  pueden  escribir.  Yo  pienso 
que  una  de  las  mis  buenas  venturas  es  aquesta,  porque  verá  y 
dará  razón  de  lo  que  yo  tengo  escrito  ser  verdad.  Crea  v.  md. 
que  si  no  son  cosas  que  la  ventura  las  ha  de  hacer,  aprovecha 
tanto  su  venida  .como  nada;  pero  verá  y  entenderá  que  el  pan  que 
aquí  se  come  es  por  demás;  mas  de  para  hacer  saber  á  S.  A.  de 
la  salud  de  S.  M.  y  de  las  nuevas  que  en  esta  Corte  y  reino  pasan. 

V.  md.  sabrá  que  á  todos  los  tesoreros  y  recibidores  y  recep- 
tores S.  M.  mandó  tomar  cuenta,  entre  los  cuales  fue  el  tesorero 
Vargas  el  primero  y  principal,  y  según  he  entendido,  él  la  da 
buena;  y  á  S.  M.  y  á  estos  señores  les  debe  haber  parecido  que 
podría  haber  otro  mejor  modo  y  manera  para  cobrarse  la  ha- 
cienda del  reino  que  no  por  vía  de  tesorero;  y  según  tengo  en- 
tendido ordenaban  que  hobiese  cuatro  receptores  generales  y 
estos  pusiesen  de  su  mano  otros  accesorios  al  modo  de  recibido- 


I  en  estos  cuatro  receptores  lo  que  habia  de 
en  ellos,  la  resta  acudiese  al  argenticr.  Pa- 
ido  que  hayan  tomado  consension  en  ello, 
)nas  que  lo  son,  son  Alonso  Gutiérrez  de 
Contador  mayor  del  Duque  de  Bejar,  y  asi 
tador  de  la  Orden  de  Santiago  y  Calatrava, 

los  Vozmedianos.  Esto  se  ha  hecho  á  mi 
leben  de  proveer  de  alguna  moneda  ade- 

Vargas,  según  esta  cuenta,  queda  tan  de 
mbre  se  le  habrá  de  caer;  y  &  esta  causa 
habido  tanta  larga  en  los  negocios  de  co- 
labe  ni  ha  sabido  porqué  manera  se  puede 

;  envia  cartas  en  favor  de  Suero  del  Águila 
por  su  carta  me  hace  saber.  V.  md.  puedo 
jbo  muchos  criados  de  S.  A.  deservidores 
o  hay  en  ello  sospecha  ninguna  contra  la 
mi  señor;  y  á  esta  cabsa,  moderadamente, 
itad,  bien  se  puede  entender  en  ello.  Las. 
V.  md.  envía,  no  sé  por  qué  via  vienen, 
;  rescibido;  y  así  mismo  otro  paquete  de 
rr  para  Burgos  deben  venir  por  la  via  de 

:ias,  las  cosas  de  Fuenterrabia  van  bien  y 
:ngo  pensamiento  que  con  la  primera  posta 
estra  y  nuestro  exército  pasado  á  Francia. 
Franceses  como  tuvieron  tiempo  endret^ado, 

bastecer  á  Fuenterrabia,  lo  cual  pusieron 
■sa  armada  en  la  manera  siguiente:  que  los 
ienaron  xv  zabras  con  un  gran  galeón  y 
dellas  para  pelear  y  dellas  para  bastecer;  de 
>  los  unos  peleasen,  los  otros  entrasen  con 
lo  lo  pensaron,  así  lo  hicieron.  Venían  en 
as  y  un  galeón,  y   mientras  estos  pelearon 

otros  tuvieron  lugar 'de  pasar,  de  manera 
el  galeón  fueron  por  los  nuestros  tomados; 
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y  como  durante  el  tiempo  de  su  batalla  fuese  en  llena  mar^ 
cuando  los  del  bastimento  entraron,  no  pudieron  llegar  á  tiempo 
que  ya  no  fuese  baxa  mar,  de  manera  que  quedaron  en  seco  las 
nueve  fustas  que  iban  cargadas;  y  D.  Beltran  de  la  Cueva,  capi- 
tán general,  hizo  traer  la  artillería  y  tirarles  de  manera  que  á  los 
que  estaban  dentro  les  convino  saltar  en  tierra  y  en  la  agua;  y 
luego  el  dicho  D.  Beltran  pregonó  precios  á  aquellos  que  fuesen 
á  quemar  aquellas  nueve  fustas.  Bien  puede  creer  v.  md.  que  so- 
braron personas  para  lo  hacer,  y  fueron  quemadas  con  su  basti- 
mento y  mucha  pólvora  y  munición  que  traian.  Las  otras  tres, 
como  venian  lijeras,  que  vcnian  con  gente  de  guerra  para  en 
favor  destas,  los  de  la  villa  viendo  que  se  les  recrecía  costa  y 
gasto,  no  los  quieieron  recibir;  y  visto  por  ellos  acordaban  de  se 
retornar;  y  los  nuestros  como  los  tornaron  á  acometer,  obieron 
temor  y  tornaron  á  dar  la  vuelta:  de  manera  que  por  piedad  los 
de  dentro  los  hobieron  de  acoger.  Entre  ellos  y  los  marineros 
serían  hasta  quinientos,  y  al  entrar,  los  nuestros  los  persiguieron 
de  tal  manera  que  hubo  mucho  daño  en  ellos.  Murieron  én  mar  y 
tierra  hasta  clx  hombres  y  presos  hasta  ce  con  sus  capitanes.  De 
nuestra  parte  murieron  v,  y  hasta  vni  ó  ix  heridos.  Piense  v.  md. 
que  fue  una  cosa  de  mucha  honra  y  del  provecho  que  v.  md.  pue- 
de pensar.  En  dos  ó  tres  veces  que  han  probado  socorrer  por  la 
mar,  en  todas  ellas  han  sido  desbaratados.  El  capitán  desta  ar- 
mada fue  preso  y  traído  en  esta  Corte,  y  dice  ser  engañado  de 
Musiur  de  la  Paliza,  porque  había  concertado  con  él  de  dar  á  la 
par,  el  uno  por  tierra  y  el  otro  por  mar,  lo  cual  no  hizo. 

A  m  deste  mes  entró  en  esta  villa  de  Valladolíd  el  Duque  de 
Calabría.  Hízosele  muy  honrado  rescibimíento  de  todos  los  Gran- 
des, Perlados  y  caballeros  desta  Corte.  S.  M.  le  rescibió  y  trató 
muy  bien  sin  le  querer  dar  la  mano  y  le  mandó  sentar  en  una 
silla  de  caderas  cerca  de  sí.  S.  M.  le  manda  librar  todo  lo  que  le 
daba  el  Rey  Católico,  que  son  xu  mil  ducados  cada  año. 

Don  Jorge  trabaja  mucho  en  haber  aquella  hacienda  que  su 
padre  le  mandó,  como  si  hobiese  de  vivir  por  ella;  y  para  ello  ha 
suplicado  al  Emperador  quiera  escribir  Ú  S.  A.  sobre  ello;  y  así 
creo  lo  ha  hecho,  porque  las  cartas  que  S.  M.  tenia  escriptas  eran 


5  siete  del  pasado.  Yo  las  he  hecho  dublícar 
postadata  creo  S,  M.  de  su  mano  hace  men- 
Al  dicho  Don  Jorge  yo  he  entretenido  y  en- 
s  palabras,  pero  él  lo  toma  tan  á  pechos  que 
lá  congoxa,  y  más  si  viene  en  el  estado  de 

i  posta  enviarle  algunas  buenas  nuevas,  en  que 
icnterrabia,  y  será  forzado  de  escribir  el  con- 
iur  de  la  Paliza,  capitán  genera!  de!  Rey  de 
que  no  quiso  dar  lugar  á  nuestros  deseos;  que 
brero,  con  muy  grueso  exército  socorrió  la 
ia.  Vino  tan  poderoso  que  á  los  nuestros  les 
ampo  y  darle -lugar.  La  verdad,  no  erraron, 
ístros  muy  pocos  y  los  suyos  en  mucha  can- 
je sobre  haber  gastado  algunas  blancas  sobre 
lia  comienza  el  juego  de  nuevo;  y  tengo  pcn- 
la  de  ser  causa  para  que  la  cosa  se  encienda; 
anarsc  Fuenterrabia  habla  alguna  apariencia 
ler  paz,  pero  así  yo  lo  dudo.  Y  con  tanto 
y  acá  nos  dé  paz  y  sosiego  y  á  v.  md.  tanta, 
eseo, 

28. 

fani&.—  Va¡lado¡Íd,  VIH  de  Hebrero  de  1323.) 

escribir  cosa  alguna  de  que  á  V.  A.  haya  hc- 
3  pena,  y  puede  V.  A,  creer  no  ser  mia  la  cul- 
;itud;  otra  cosa  no  se  ha  podido  hacer,  según 
cartas  del  tesorero  Salamanca.  S.  M.  está  muy 
/.  A.  largo  cuanto  á  lo  que  yo  acá  procuro; 
■T  que  es  el  hecho  de  la  verdad,  .según  estos 
igora  no  los  conozco  mejoría  sino  en  tener 
j  me  contentaría  con  que  para  adelante  ho- 
lo  que  yo  solicito  tuviese  buen  fin;  y  á  causa 
ue  S.  M.  me  da  en  la  libranza  de  los  ce  mil 
yo  librado  en  ellos,  yo  no  lo  paso  tan  bien 
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como  seria  menester,  por  lo  cual  suplico  á  V.  A.  lo  mande  reme- 
diar como  sea  su  servicio.  Todos  estos  criados  de  V.  A.  humUl- 
mente  besan  las  manos  de  V.  A.,  en  especial  Mercado,  el  cual 
suplica  haya  memoria  de  su  hijo.  Doña  Isabel  de  Carvajal  me  en- 
vía á  decir  está  en  propósito  de  ír  á  servir  á  V.  A.,  y  no  me  ma- 
raviUaria  dello,  pues  que  se  ve  sin  hijo  y  sin  bienes.  Humilmen- 
te  cn\'ia  á  suplicar  haya  memoria  della  y  de  sus  servicios  para  que 
con  el  favor  de  \^.  A.  ella  haya  alguna  consolación  acerca  la  ma- 
jestad del  Emperador.  Mr.  de  Laxao  suplica  á  V.  A.  le  haya  por 
escusado  por  no  escribir;  la  causa  dello  es  las  grandes  ocupacio- 
nes que  tiene. 

29. 

{Para  el  Sr.  Infante. —  Valladolid^  is  de  Hthrero  de  1523.) 

Después  de  provcida  y  bastecida  Fuentcrrabia  por  mano  de 
los  franceses,  S.  M.  ha  hablado  á  los  Grandes  y  Perlados  de  su 
reino  que  en  esta  Corte  se  hallaron,  dándoles  á  entender  la  ne- 
cesidad que  hay  de  poner  remedio  en  las  cosas  de  la  guerra, 
pues  han  salido  al  revés  de  lo  que  S.  M.  deseaba,  que  era  aca- 
ballo  sin  dar  enojo  á  ellos  ni  al  reino.  Respondieron  como  bue- 
nos caballeros,  y  creo  S.  M.  quiere  tomar  la  guerra  de  tal  suerte 
que  se  haga  una  cosa  sonada  en  el  mundo.  A  la  sazón  que  S.  M. 
me  envió  á  llamar  para  hablarme  en  este  negocio,  estaba  en 
Consejo  de  Finanzas  con  contadores  y  tesoreros  y  oficiales  de 
Hacienda  para  dar  orden  en  el  proveimiento  del  dinero  para  la 
dicha  guerra;  y  como  yo  nunca  dexo  de  reclamar  y  demandar 
esta  hacienda  que  á  V.  A.  se  debe,  á  la  misma  hora  hablé  á  mu- 
siur  de  Nasaot  y  á  los  otros  que  en  este  negocio  pueden  ser  par- 
tes; y  me  respondieron  que  mi  demanda  era  buena  ayuda  para 
en  lo  que  ellos  entendían,  que  era  buscar  dos  millones  de  oro  y 
no  tener  blanca.  Es  bien  que  V.  A.  sepa  el  mal  recado  que  acá 
hay  para  que  haya  buen  fin  el  negocio  que  yo  procuro.  Por  eso 
V.  A.  me  haya  por  oscusado  desta  culpa. 

Asi  mismo  le  hablé  sobré  lo  del  Duque  de  Jasa,  porque  diesen 
orden  cómo  por  la  vía  de  Flandes  se  cumpliese  con  él  y  se  qui- 


IOS  embarazos  y  daños  y  pérdidas  y  guerra,  todo  en 
3e  S.  M.  &  causa  de  no  lo  proveer.  Respondióme  que 
estaba  lo  de  allá  que  lo  de  acá;  y  que  lo  que  yo  decía 
iad,  poro  que  no  se  podía  hacer  otra  cosa.  Veremos 
■¡curt  venga,  si  aprovechará  algo,  pero  yo  lo   dudo  y 

su  trabajo  será  en  vano  tocante  á  estos  dos  capítulos. 

aquí  no  esperen  socorro  ni  ayuda  que  de  acá  les  pue- 
5r  eso  haga  V,  A.  allá  lo  mejor  que  pudiere  con  apar- 
lanza  desto  que  digo ;  porque  si  conosciese  que  otra 
sen  hacer  y  lo  dexasen  por  voluntad,  yo  lo  haria  sa- 
,  pero  el  trabajo  es  mayor  de  lo  que  yo  lo  sé  escrebir. 
:bf,  con  las  postas  que  tengo  dicho,  cómo  S.  M.  en- 
:stro  muy  Santo  Padre  al  capitán  Cabanillas,  y  yendo 
ara  hacer  mejor  diligencia  y  llegar  á  tiempo  que  tu- 
su  trabajo,  cayó  y  sintió  romperse  un  brazo,  á  la  cual 
udo  ir  y  ha  proveído  S.  M.  a!  manchal  de  logis. 


30. 

el  tesorero  Salamanca.—  Valladolid,  8  de  Mar:M  Je  IS^S-) 

s  negocios  hay  poco  que  escribir,  porque  para  decir 
lo  se  puede  despachar  cosa  ninguna  de  las  que  yo  acá 
lorque  todas  tocan  en  interés  y  achaque  de  dineros, 
icá  hay  bien  pocos  y  tenemos  harta  necesidad,  porque 
falta,  hay  necesidad  de  emprender  la  guerra  contra 
arque  aunque  no  fuera  por  recobrar  á  Fuentcrrabia, 
ta  lo  que  v.  md,  vée,  es  necesario,  porque  según  acá 
Rey  de  Francia  quiere  enviar  su  gente  la  vía  de  Italia, 
lusa  nos  porná  en  algunos  trabajos.  S.  M.  le  hace  sa- 
cipe  mi  señor,  para  que  de  su  parte  mire  en  ello;  creo 
lian  pensamiento  desto  que  digo,  pero  las  cosas  suce- 
manera,  que  no  es  á  placer  de  lo  que  nos  cumple  asf 
,á  como  á  los  de  acá.  Por  tanto  como  tengo  dicho  y 
■  muchas  cartas,  es  menester  que  se  provean  y  hagan 
sin  esperanza  de  favor  ni  ayuda  que  de  acá  se  pueda 


—  109  — 

enviar,  así  de  dineros  debidos  á  S.  A.  como  de  otra  cualquier 
cosa,  porque  la  necesidad  es  muy  grande,  y  ternia  trabajo  sin  gue- 
rra, cuanto  más  con  ella.  Yo  no  puedo  aprovechar  más  de  para 
los  advertir  dello.  Pluguiese  á  Dios  que  yo  mintiese  y  fuese,  el 
contrario  desto  que  digo,  y  pienso  que  creerán  que  es  falta  de 
diligencia  mía;  de  lo  cual  v.  md.  será  sabidor  por  mano  de  Mirí- 
curt,  el  cual  es  ya  arribado  en  Laredo  y  con  él  mos.  de  Viurre. 

Quierome  quexar  del  mismo  por  la  mucha  razón  que  para  ello 
me  sobra,  y  es  que  dexado  aparte  el  servicio  de  S.  A.,  sabéis 
bien  que  no  daré  ventaja  á  ninguno  de  vuestros  hermanos  ni 
deudos  á  os  desear  bien  y  honra  y  provecho ;  y  hallóme  corrido 
que  toda  esta  Corte  y  reino  sepan  cosas  vuestras  y  yo  no.  Digo 
esto  porque  es  público  que  diz  quel  señor  Infante  os  ha  hecho 
merced  de  la  coadjutoría  del  obispado  del  Cardenal  Gursa  des- 
pués de  la  vida  de  Balbus,  y  quisiera  yo  mucho  que  fuera  en  el 
arzobispado  con  el  capelo,  aunque  fuera  el  de  Toledo;  porque 
creo  que  si  todos  supiesen  lo  que  yo  de  vuestros  méritos  y  servi- 
cios, se  les  haria  poco.  Así  mismo  me  quexo  de  otras  muchas 
nuevas  procedentes  dessa  Corte,  que  todos  las  sepan  y  yo  no. 
Dais  á  entender  á  estos  de  acá  que  hay  poca  confianza  de  mí,  caso 
que  no  sean  cosas  que  tengan  sustancia  ni  tomo.  Paréceles  que 
era  razón  y  bien  que  yo  las  supiese.  No  quiero  que  v.  md.  tome 
trabajo  de  lo  escribir;  pero  uno  de  sus  servidores  lo  puede  hacer, 
si  dello  fuere  servido,  si  no  hay  otras  causas  porque  se  dexa  de 
hacer.  Y  á  ello  y  á  lo  demás,  yo  me  reporto  á  lo  que  v.  md.  or- 
denare y  dello  íuere  serv^ido. 

Las  nuevas  desta  Corte  son  que  S.  M.  por  regocijar  sus  reinos, 
toma  placer  en  jugar  cañas  y  justar,  y  también  por  solemnizar 
el  dia  de  su  nacimiento,  porque  quiso  con  la  indulgencia  que  se 
gana  dar  placer  á  su  Corte  y  jugó  cañas  en  la  plaza  desta  villa 
con  mucho  placer.  Domingo  siguiente,  que  fue  primero  dcste 
mes,  justó  y  mantuvo  su  persona  con  otros  cuatro:  la  tela  hubo 
muchps  aventureros  y  entre  los  mantenedores  y  aventureros 
S.  M.  ganó  el  precio,  y  esto  le  era  debido  de  justicia. 

En  lo  que  responde  cómo  allá  son  sabidores  de  cómo  el  Rey 
de  Francia  pasaba  en  Italia,  cuando  aquellas  cartas  escribimos, 


i  como  agora,  porque  después  que  bas- 
to piense  estar  nosotros  con  alguna  ne- 
■  que  habremos  perdido  la  reputación, 
■,  y  así  creo  que  lo  pone  por  obra.  Acá 
;ia  que  pueden  para  atajarle  el  camino. 
Der  cómo  están  las  cosas  de  Burgos,  yo 
^daron  sin  mercado  y  con  huéspedes, 
a.  No  sé  si  estará  de  asiento  allí  ó  míen- 
le lo  dudo  á  causa  que  S.  M,  manda  ha- 
^révalo  y  desbaratan  la  de  Medina  del 
10  sé  más  sino  que  los  deudos  del  señor 
iron  bien  heredados  en  la  cibdad,  llenos 
leda  sino  la  posesión  y  algunos  enojos 

mandar  algunos  labrados,  y  yo  pienso 

0  ó  otra  persona  que  allá  vaya;  y  des- 

1  de  Salamanca  cómo  la  Señora  de  Juan 
gran  cosa  dello  y  aun  lo  tiene  enviado 
.Salamanca  para  que  lo  envié  A  v.  md, 
yo  enviaré  alguna  miseria  dello  y  de 

[onia  es  despachado  y  está  de  partida 
;  lleva  el  despacho  que  tengo  escripto 
mandaba.  Dixome  el  Embaxador  que  no 
Dstá,  porque  había  de  llevar  otro  camino. 
despidió  el  Embaxador  del  Rey  de  Por- 
o.  S,  M.  ¡e  envió  dos  copas  muy  genti- 
cados  con  Juan  de  Adur^a  el  argentier; 
bió  de  buena  gana;  y  aunque  fuera  más. 


31. 

\—  Vailadolid.  IX  de  Marzo  de  /S2}-) 

>so  Seiior. — El  Rey  de  Francia  ha  cnvia- 
;1  obispo  de  Barrio,  nuncio  en  Francia. 


III  — 


Dice  que  61  quiere  paz  á  condición  de  ser  restituido  en  el  Duca* 
do  de  MiJan  y  le  paguen  el  fruto  de  Xápolesy  le  tornen  á  Tornai; 
y  que  Fuenterrabia  y  Navarra  lo  porná  en  manos  del  Papa.  Esto 
se  hace  saber  al  Rey  de  Inglaterra,  y  crea  V.  A.  que  hay  mucho 
trabajo  y  no  apariencia  de  bien. 

El  Rey  de  Portugal  dice  que  el  fCmperador  no  envié  su  arma- 
da á  la  especería.  El  Emperador  está  determinado  de  la  enviar, 
por  donde  se  cree  podría  subceder  mal;  y  el  Rey  de  Portugal 
detiene  á  la  Reina  para  se  casar  con  ella.  Hase  hecho  mal  dis- 
puesta y  se  cree  Kan  enviado  por  dispensación. 

El  Duque  de  Calabria  ha  enviado  á  suplicar  al  Emperador  le 
quiera  soltar,  y  el  Emperador  lo  quiere  hacer,  y  ha  mandado 
que  I);  Diego  de  Mendoza  le  traía,  y  el  Emperador  quiere  darle 
libertad  y  hacclle  de  la  Iglesia.  Yo  tengo  aviso  dello  secre- 
tamente. 

32, 

(Para  el  Sr.  Infante.  De  Emeriatrty  Salinas, 
Valladolid,  ii  de  Marzo  de  1523.) 

Yo  arribé  en  esta  villa  á  x  deste  mes  y  fui  á  besar  las  manos 
de  S.  M. ,  de  quien  fui  muy  bien  recibido  y  enquerido  de  la  sa- 
lud y  estado  de  S.  A.  con  el  amor  que  S.  M.  tiene;  y  le  suplica- 
mos fuese  servido  de  nos  dar  abdiencia  para  le  hacer  saber  la 
causa  de  mi  venida,  y  nos  la  asignó  para  otro  dia.  Antes  que 
á  S.  M.  diéseíTios  razón  de  nuestro  mensage  visitamos  á  Mos  de 
Nasaot  y  hallamos  en  él  muy  buena  voluntad;  el  cual  nos  res- 
pondió que  para  él  no  habia  necesidad  de  cumplimientos,  pues 
que  él  tenia  harto  cuidado  á  las  cosas  de  S.  A.;  y  le  dimos  cuenta 
de  todo  lo  principal  en  nuestra  instrucción  contenido;  y  en  toda 
he  pareció  que  teníamos  razón,  en  especial  en  cuanto  al  tomar 
de  la  posesión  de  las  tierras  del  condado  de  Tirol  y  ducado  de 
Vertanbergue.  Y  asimismo  visitamos  al  Chanciller  y  al  Mayor- 
domo mayor,  y  les  dimos  la  misma  cuenta.  Todos  están  de  muy 
buena  voluntad  de  le  hacer  servicio. 

Hoy  once  del  mes  hablamos  á  S.  M.  solo,  y  el  Mayordomo 
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por  otro;  porque  tenemos  nueva  cómo  Quintanilla  está  en  Flan- 
des  de  camino  para  acá  y  debe  ser  el  que  v.  md.  en  su  carta  puso, 
pero  ni  el  uno  ni  el  otro  acá  no  son  arrivados,  aunque  es  llegado 
en  esta  Corte  mos,  de  Gamón  y  en  este  reino  el  obispo  de  Ba- 
dajoz que  estaba  por  embaxador  en  Inglaterra. 

A  S.  M.  hemos  hablado  dos  ó  tres  veces  el  negocio  de  Suero 
del  Águila  y  nos  ha  respondido  de  suerte  que  ni  tenemos  prenda 
de  hacer  lo  que  nuestra  suplicación  contiene,  ni  tan  poco  esta- 
mos quitos  de  esperanza.  Su  madre  y  él  y  todos  sus  deudos  y 
parientes  se  tienen  por  muy  contentos  de  las  grandes  mercedes 
que  S.  A.  le  ha  escripto  por  su  carta,  y  á  mí  me  place  mucho 
que  así  se  haya  hecho,  porque  según  sus  servicios  razón  fuera 
que  en  tal  necesidad  fueran  socorridos.  S.  A.  hizo  su  deber,  aun- 
que fruto  no  se  sacase. 

Los  doscientos  mil  ducados  están  suspensos,  más  muertos  que 
vivos,  porque  no  hay  medio  para  ser  librados.  Yo  trabajo  en 
vano  en  ello,  pero  todavia  haré  yo  mi  deber  y  podéis  ser  cierto 
que  en  esto  no  habrá  falta.  Con  tanto  Nuestro  Señor  le  dé  tanta 
salud  como  yo  le  deseo  y  le  libre  de  ruines  vecinos,  que  bien 
creo  hay  necesidad. 

36. 

(Para  el  Sr.  Infante, — Por  Mericurt  y  Salinas. —  Valladolidf  4  de  Mayo 

de  1323.) 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — Señor,  yo, hago  saber  á 
V.  A.  que  no  vemos  ninguna  apariencia  que  V.  A.  pueda  haber 
socorro  ni  ayuda,  cuando  todo  se  perdiese  hasta  Bruselas  y  más 
adelante.  Y  si  Salinas  y  yo  no  tenemos  otras  nuevas,  á  mí  me 
parece  que  todos  dos  no  hacemos  que  perder  su  dinero  y  perder 
tiempo,  donde  nos  desplace.  Sobre  esto  V.  A.  se  puede  condu- 
cir  y  nos  mandar  á  él  y  á  mí  su  buen  placer,  y  nos  desplace  á 
entrambos  á  dos  que  no  le  podemos  enviar  mejores  nuevas,  mas 
(alta  que  V.  A.  sea  advertido  de  la  verdad  y  así  lo  debe  enten- 
der bien. 

Tocante  á  la  Reina  de  Portugal  tenemos,  según  que  el  Empe- 


.«i_ 


iqul  bien  presto,  y  nos  parece 
1.  La  fama  corre  que  el  Rey 
ey  de  Portugal  á  causa  de  las 
no  le  consiente  sean  suyas  y 


'alladolidd  4  de  Mayo  de  ¡523.) 

)  en  el  estado  que  las  cosas 
via  tenia  sus  buenas  intencio- 
lemos  sospecha  que  sois  con- 
que no  gela  ircis  á  pagar  al 
:rito  á  Mo3.  de  Laxaot  quexas 
son  en  vuestro  loor.  Ya  sa- 
ricurt  truxo  á  cargo,  él  no  fue 
;  él  no  los  sepa  de  alguna  per- 
ler;  y  á  esta  causa  veréis  como 
erca  del  Emperador.  Por  eso 
i  ú  quien  se  da  parte  de  nues- 
ere  de  guardar. 


'dalid,  21  de  Juma  1523.) 

1  Embaxador  de  Inglaterra;  y 
era  que  la  guerra  se  hiciera, 
gente  de  la  que  estaba  con- 
iterra  poner  cerco  á  Bolonia. 
nás  dentro  en  Picardía  á  causa 
isas  se  ha  dilatado  la  guerra. 
;  decender  en  Francia  con  xv 
da  con  tres  mil  caballos  y  tres 
ra  paga  el  artillería  y  pertre- 
por  acá  por  donde  le  pluguiere 
rae  poder  para  otorgar  la  tre- 


spuesta  con  que  nos  defender,  no  sabemos  en 
,  porque  pues  han  lugar  de  pasar  las  cartas  de 
;ria  que  las  nuestras  fuesen  más  ciertas. 
|ue  por  lo  primero  se  ha  escrito  desa  Corte- 
asa  con  una  dama  que  se  llama  Madame  de  Fle- 
que para  efectuar  este  matrimonio  el  Sr.  In- 
,  md.  dos  baronías  Ó  condados  que  valen  x  mil 
!  renta,  de  lo  cual  esta  Corte  estS  llena  y  hay 
man  cómo  y  según  sus  voluntades;  á  todas  con- 
[ue  fuese  verdad,  pues  que  para  mi  soy  satisfe- 
que  ello;  pero  querríamos  ser  sabidores  de  la 
responder  á  propósito. 

e  que  Botón  ha  enviado  por  Liquerque  con  cua- 
rtos muletos  para  la  llevar  en  servicio  de  Mada- 
cir  que  se  ha  casado  con  ella:  todos  no  lo  pue- 
ii,  por  ser  caso  de  mugeres;  de  lo  uno  me  pesa- 
seria  contento.  Entendedlo  como  quisiéredes» 
.  de  muchas  maneras;  como  estamos  desocu pa- 
irea V.  md.  que  las  gentes  buscan  en  qué  hablar, 
que  truxo  á  cargo  el  señor  Mayordomo  tocante 
de  Cartagena,  ya  por  otras  tenemos  respondido 
que  sobre  ello  se  ha  podido  haber,  aunque  he- 
inas  que  le  desean  hacer  todo  plazer  y  tienen 
El  fin  y  conclusión  dello  es  no  se  poder  hacer 
ido  á  otro,  y  señalando  la  persona  nos  han  di- 
mano del  Marqués  de  Brandanburque  que  acá 
a  no  dexe  v.  md.  que  S,  A.  escriba  sobre  ello  al 
isior  de  Nasaot,  y  el  Gran  Maestre,  y  Chanciller 
ixao  primero  que  á  todos. 
Portugal  rescibió  S.  M.  el  lunes  xv  deste  mes- 
'ampo.  Vienen  con  ella  algunos  portugueses  y 
m  de  la  tornar  á  llevar.  Viene  buena  y  gorda  y 
ierra  de  Portugal.  Aqui  verná  el  lunes  que  se- 

lot  había  escrito  cómo  procuraba  casarse  con  la 

letc,  y  creo  nue  se  efectuará,  porque  S.  M.  lo  ha 
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gana  y  el  Conde  más.  Dícenme  que  anda  en  buenos  términos: 
cosa  es  que  si  hobiere  fin  no  se  podrá  encubrir. 

Mosior  de  Sevanbergue  y  mosíor  de  La  Mur  son  muertos  de 
calenturas  pestilenciales.  Otros  muchos  que  no  son  de  cuenta 
mueren  asimismo. 

Por  otras  cartas  tengo  escrito  á  v.  md.  en  la  necesidad  que  es- 
toy á  causa  del  mal  proveimiento  que  tengo.  Suplico  á  v.  md.  lo 
mandéis  remediar,  como  de  v.  md.  espero. 

El  señor  mayordomo  Emericurt  está  muy  fatigado  de  ver  el 
poco  fruto  y  mal  despacho  que  puede  haber,  y  mucha  congoxa 
por  la  mucha  falta  que  tenemos  en  no  saber  nuevas  de  allá,  y  tam- 
bién porque  esta  tierra  no  está  muy  sana.  Séle  decir  que  se  tiene 
por  v^uestro  mucho  amigo,  y  en  las  partes  donde  se  halla  así  lo 
platica. 

Quintanilla  i'ino  aqui  en  principio  deste  mes  y  mudó  propósito 
en  su  negocio,  porque  los  negocios  de  su  padre  van  mejor  que 
él  pensó,  según  me  dixo,  y  por  cartas  hemos  visto.  Cuando  en 
Flandes  llegó,  trató  casamiento  con  Constanga  á  condición  que 
Madama  le  hiciese  dar  los  bienes  de  su  padre;  y  en  esta  Corte 
eran  venidas  cartas  de  Madama  para  el  Mayordomo  mayor  para 
que  en  ello  entendiese,  y  así  mismo  él  truxo  otras.  El  se  ha  de- 
xado  dello  por  hallar  el  negocio  mejor  que  pensaba. 

El  vizconde  moaor  Juan  Anart  tiene  una  comisión  de  ir  en  esa 
Corte  para  el  Duque  de  Jasa  y  otras  personas,  creo  para  les  dar 
satisfacción  de  ios  prometimientos  que  en  el  tiempo  pasado  le 
fueron  hechos.  Creo  yo  que  si  él  pudiera  no  la  quisiera  aceptar, 
porque  bien  conoce  el  poco  fruto  que  della  le  viene,  pero  al  fin 
no  ha  podido  hacer  otra  cosa.  Partirá  dentro  de  diez  ó  doze  dias, 
y  con  él  el  criado  del  Conde  Palatin,  que  se  llama  Juan  María,  que 
vino  á  entender  en  las  cosas  de  su  amo. 

Aquí  es  arribado  nuevamente  un  Embaxador  del  Rey  de  In- 
glaterra, y  aun  no  ha  visto  á  S.  M.  No  sabemos  á  qué  viene,  pero 
sospéchase  que  es  para  dar  orden  en  la  paz  ó  en  la  guerra;  por- 
que el  Papa  reciamente  los  amenaza  de  descomulgar  si  no  toman 
tregua  por  tres  años.  No  sabemos  en  qué  parará.  Todos  los 
demás  de  quien  v.  md.  desea  saber  están  buenos.  Las  Cortes 


;z  de  Julio.  Plegué  á  Dios  que  se  hagan  á 


41. 

'Jamanta.-^  V<Ü¡adalid,  2  de  yulio  di  1523.) 

ara  hacerle  saber  cómo  estamos  desespe- 
o  que  allá  tienen  de  nos  hacer  saber  las 
or  la  mucha  afrenta  que  acá  recibimos  en 
ra  lo  que  nos  es  demandado.  Y  no  hay 
que  no  tiene  letras  de  allá  escritas  á  xii  y 
Tunas  de  x  de  Junio;  y  dellas  son  venidas 
s  cuales  son  del  contador  micer  Juan  y 
>mo  estas  pasan,  más  razón  seria  que  pasa- 
nos  lo  saber  á  v.  md.  porque  si  hay  falta 

remedie;  y  pues  tiene  v.  md.  oficiales, 
ellos  tenga  cargo  de  nos  escribir,  porque 
ocupáis  en  algo;  y  de  otra  manera  tal  cré- 
pondan  á  esto  que  digo,  que  pues  todo  el 
í  pasa,  señal  es  que  de  nosotros  hacen  poca 
;  lo  mucho  que  v.  md.  tiene  que  hacer, 
o  le  dan  este  entendimiento.  Yo  me  re- 
•denardes  y  aquello  será  el  servicio  de  S.  A. 
ce  saber  cómo  acá  se  cai^a  mucha  culpa 
íluidos  los  negocios  que  se  tratan  con  ve- 
enemos  entendido  que  solo  v.  md,  es  la 
an  conclusión.  Y  creemos  ventablemente 
o  de  allá.  V.  md.  sabéis  la  verdad,  pero 

y  rezia  cosa  es  de  guardarse  los  hombres 
tero  si  yo  fuese  el  Principe,  bien  sé  lo  que 

de  mis  subjetos,  que  al  fin  estos  no  pue- 
:e  trasponen  con  personas  y  vecinos  donde 

derecho,  y  á  esta  causa  hacen  su  prove- 
^  bienes  del  Principe,  Mejor  lo  entiende 
cribir,  y  por  eso  yo  me  reporto  á  v.  md. 
o  de  hacer  la  guerra  á  franceses,  tal  que 


;,  es  gran  cosa.  Donde  el  Mayordomo  va, 
ni  carta,  pero  escríbola  por  memoria  para 
emandar  asi  en  la  declaración  de  lo  de  arri- 
como  en  lo  que  toca  al  mal  despacho  délos 
L  que  no  es  hombre  inocente  para  lo  dé- 
lo, el  cual  de  todo  hará  larga  relación.  El 
[>or  haber  empicado  tan  mal  su  trabajo,  pero 
nosce  á  V,  A.  se  contenta  con  la  voluntad 
he  conoscido  de  ser  muy  buena;  tal  la  ha- 
le V,  A.  se  vea. 

cios  en  que  entendemos,  V.  A.  sabrá  que 
a  posta  de  la  manera  que  el  Mayordomo 
las  cartas  á  S.  M.  y  hablamos  á  todos  los 
lándolcs  laicamente  lo  que  convenia  al  ser- 
y  de  V.  A.  Solicitamos  la  respuesta  y  des- 
diligencia,  y  al  fin  se  tuvo  Consejo  para  nos 
,  el  cual  fue  relatado  por  el  Vizconde  micer 
.  A.  debe  mucho  porque  ha  tenido  cargo  de 
como  si  fueran  de  Mahoma;  y  si  yo  pudiese 
odria  decir,  habria  menester  mucho  tiempo 
imo  sabe  bien  todo  el  proceso.  El  hará  re- 
y  si  trabajo  tenemos  y  el  Mayordomo  se  ha 
r  la  respuesta  deste  despacho,  él  fue  el  in- 
nas  personas  que  le  ayudaron,  que  tienen 
propósito.  Agora  piensa  ganar  un  buen  pote 
:e  con  V.  A.  y  lleva  el  despacho  de  los  ne- 
lal  entenderá  por  el  Mayordomo, 
estros  negocios  después  de  haber  tentado 
paresció,  hablamos  á  S.  M.  en  el  negocio 
:  Romanos,  porque  S.  M.  fuese  servido  de 
/iaje  tuviese  dilación  en  la  ida  de  Italia  por 
e  le  antepusimos,  según  el  Mayordomo  hará 
L.  S.  M.  nos  respondió  de  muy  buena  volun- 
|ue  V,  A.  debia  de  ganar  y  asegurarse  de 
lo  tenían  poder.  Nosotros  le  respondimos 
saber  porque  era  de  algunos  dellos  advcr- 


El  principio  no  es  bueno,  ni 
liles  como  en  el  pulpito  tocan- 


-  Valladolid,  14  de  A^sto  de  1533.) 

md,  cómo  on  esta  Corte  hay 
tan  buena  voluntad  como  yo 
hablar  en  vuestro  perjuicio;  y 
icá  trabajan  de  apartaros  del 
vos.  Aquí  ponen  mucha  falta 
de  vos  gobernar,  de  tal  suerte 
s  de  loque  vos  queréis;  y  esto 
conoceréis  cuando  haya  algu- 
:ar.  Lo  que  os  pido  por  mer- 
/os,  porque  lo  que  digo  sé  áf 


ladolíd,  14  de  Agosto  de  1523.) 

s  un  paquete  de  letras  de  xii 
ga,  y  con  él  recibimos  algún 
a  manera,  porque  lo  truxo  un 

ocho  ducados  de  porte;  y  el 
o  y  dentro  d6l  otros  cinco  pa- 
cUadosy  el  principal  abierto, 
nperador  con  sus  copias.  No 
;cho  sino  en  Flandes,  porque 
;tras  para  el  Marqués  de  Aris- 

Mayordomo  á  cargo  saber  en 
s  la  primera. 

,.  puede  creer  que  se  ha  hecho 
)mo  dello  y  de  lo  demás  será 
layordomo  Emericurt,  al  cual 
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verdaderamente  Ic  podéis  tener  por  vuestro  amigo,  porque  á  las 
obras  tal  se  ha  mostrado;  y  en  los  negocios  de  S.  A.  ha  hecho 
aquello  que  si  el  Príncipe  mi  señor  acá  en  persona  estuviera,  hi- 
ciera: que  ya  sabe  v.  md.  que  soy  hombre  claro,  y  sé  decir  y  es- 
cribir lo  contrarío  cuando  lo  veo.  Con  él  había  poca  necesidad 
de  escribir,  pero  porque  algunas  veces  la  memoria  falta,  esta  mi 
carta  es  relación.  Por  tanto  v.  md.  de  todo  en  todo  le  puede  dar 
crédito  y  del  serán  informados  de  lo  que  yo  dexare  de  escribir. 

En  lo  que  toca  á  decir  le  haga  saber  quien  es  confesor  dol 
Emperador,  hasta  agora  S.  M.  se  ha  servido  de  prestado:  de  aquí 
adelante  no  sé  quien  será.  Dos  veces  y  las  postreras  se  ha  con- 
fesado con  el  General  de  los  Dominicos ,  que  es  fr.  Garcia  de  Loa- 
sa(l),  colegial  que  fue  un  tiempo  cuando  Mosiur  estuvo  en  oí 
colegio;  hánle  hecho  Arzobispo  de  Granada  é  Inquisidor  mayor. 

En  lo  que  toca  á  poner  á  buen  recaudo  las  cartas  que  de  acá 
van,  yo  hago  toda  la  diligencia  que  puedo,  pero  al  fin  van  las 
mias  por  donde  las  suyas  vienen  y  todas  corren  un  peligro.  Siem- 
pre oí  decir  que  eran  peligrosos  los  bancos  de  Flandes.  Suplico 
á  V.  md.  que  las  cartas  que  para  mi  vinieren  y  las  copias  vengan 
cerradas ,  mas  como  cartas  de  mercaderia  que  no  de  Principo, 
porque  el  dia  de  hoy  no  guardan  en  todas  partes  el  salvoconduc- 
to del  señor  Infante. 

En  lo  que  toca  á  cobrar  la  licencia  para  haberla  coadjutoría  del 
obispado  de  Cartagena,  una  de  las  cosas  más  príncipales  que  oí 
Mayordomo  traía  á  cargo,  era  hacer  esc  despacho,  aunque  que- 
daran otras  cosas  más  príncipales.  Como  v.  md.  entendáis  las  co- 
sas de  acá  al  revés  de  como  ellas  van,  podrá  pensar  que  en  nos- 
otros es  la  falta,  pero  como  los  otros  negocios  llevan  mejor  des- 
pacho que  este,  será  causa  de  le  acrecentar  este  pensamiento. 
Pareceme  son  ncscesarios  tres  solicitadores  por  v.  md.  no  para 
vuestros  negocios,  pero  para  contradecir  lo  que  de  allá  se  escri- 
be en  vuestro  perjuicio,  como  más  largamente  entenderéis  por 
el  señor  Mayordomo  demandándole  por  este  capítulo. 

En  lo  que  toca  á  le  hacer  saber  por  qué  via  Rocandorf  se  ha 

(O    Loaysa. 


aquella  fagion  y  con  sus  coronas,  por- 
abia  marqués,  ni  conde,  ni  baron  que 
.  armas  le  páreselo  que  eran  y  son  las 
;  la  Casa  de  Austria.  Pero  dixonosque 
lo  en  lo  que  se  podiese  sofrir.  Nosotros 
:amos  que  si  alguna  falta  tenían,  su  se- 
ibrase  con  todas  las  más  esenciones  que 
que  trabajaría  en  ello  con  todo  su  po- 
ntender  en  ello  di6  el  Chanciller  blasón 
an  de  llevar  á  Maximiliano  para  hacer 
le  este  le  hubo  el  Vizconde  micerjuan 
n  palacio  en  la  cámara  de  mosror  de 
.  Juan  Manuel  y  D.  Diego  de  Mendoza 
ros.  Yo  me  contentara  con  que  tocara 
las  y  no  pasara  más  adelante.  Sed  cierto 
nigo  cuanto  en  el  mundo  pudo  ser.  Fui 
;ter  remedio  en  ello.  No  embargante 
)  blasón  y  armas  á  mos.  Falconete,  el 
la  cámara  del  Emperador  y  en  su  pre- 
>ílones  y  flamencos  en  esta  Corte  hay, 
ar  que  de  su  boca  saldría.  De  suerte, 
1  ni  flamenco  que  deste  hecho  no  sea 

á  mal  cual  nunca  cosa  se  vio.  Tanto 
a  cruz  que  de  m¡  parte  no  quisiera  que 
ello  por  una  gran  cosa.  Todo  esto  ha 
vuestro  amigo  el  Vizconde,  según  en- 
rdomo,  que  no  os  podrá  tanto  decir, 

dolor,  sin  que  en  ello  hayamos  podido 
;  queda  por  hacer  hasta  que  v,  md.  res- 
Chanciller  os  escribe  sobre  ello,  porque 
afición  y  os  desea  hacer  placer.  Yo  que- 
resas fuéscdes  á  mucho  tiento,  porque 
mteza  á  vuestros  encmigfw:  de  los  ena- 
no tenéis  pocos,  según  acá  conoscemos 

jervidorcs  que  acá   tiene   el  Infante  y 


ijS  - 

d.  bien  que  no  ha  habido  efecto;  y 
le  correr,  y  el  tiempo  por  bien  con- 
oscerá  por  el  señor  Mayordomo  y 
íi  van. 

que  considerada  la  fianza  que  en 
sr  merced  de  dar  orden  cómo  yo 

aquí  he  tenido,  con  que  mi  salario 
y  sea  tal  cual  convenga  á  lo  que 
ni  señor  y  descanso  mió,  cual  yo 
sado  como  en  lo  presente  y  porve- 
I  que  suplico  á  v.  md.  es  que  se  in- 
y  determine  lo  que  de  mi  vida  ha 
pongo  el  remedio  dello,  y  con  la 

advertido. 


ordomo  e  yo  hemos  acordado  que 
;ar  con  el  señor  Infante, 
í  tener  gratos  los  que  están  cerca 
aan  car^o  del  servicio  de  ambos  á 
■er  en  el  escribir  á  estos  señores  de 
buenas  palabras,  que  cuestan  poco 
'oner  recado  en  las  postas  que  de 
;ngan  cartas,  si  fuere  posible,  sino 
ir  evitar  lo  que  acá  se  escribe. — Es- 
gradccimiento  de  su  buen  deseo  y 
S  efectuar  lo  que  desea,  apuntán- 
•ibiere,  porque  los  Príncipes  gratos 
les  deben  nada.  — Escribir  á  Mr.  de 
ntad  que  tiene  y  cumplir  parte  de 
más  cierto  para  le  cobrar. 


[uan  Manuel  para  que  de  su  parte 
1  Emperador  y  los  que  á  él  le  páre- 
le y  aun  S.  M. 


V,  20  de  Agosto  de  IS23-) 

r  mayordomo  Emericurt  5. 
[tandados.  Yo  he  visitado  í 
nanos.  Todosestán  buenos, 
i'crá.  Y  el  Sr.  Alonso  de 
cumplimientos  al  señor  Ma- 
como  en  otras  cuaicsquier 
de  hoy  es  el  mejor  apo- 
izon  de  dexardcirconten- 
ito  á  V.  md.  tocante  á  lo 
miento  de  la  señora  su  ber- 
ros que  tienen  más  deseos 
iiscan  todos  los  medios  que 
onfusos  según  ven  por  las 
ichas  cosas  que  pocas  ve- 
y  hombre  de  bien,  y  que 
irte  hemos  echado  la  cuen- 
[)d.,  que  con  lo  demás  suma 
,  porque  hallamos  que  val- 
md.  que  el  dia  de  Tioy  para 
■a  en  cuenta  desto  un  don 
eréis  lo  uno,  proveed  en  lo 
n  acá  el  tiempo  corre,  con- 
re  y  ordenaren  que  será  lo 
;  porque  nos  vemos  en  mu- 
ionde  hay  tocinos  no  hay 
nca  rescibió  una  carta  de 
la  cola  della  es  con  tal  con- 
■  un  potar,  cuando  se  halla- 
;cediese  y  subiese  á  la  vo- 
u  libre  albedrio  el  contento 
lo,  pues  V.  md.  sabe  estas 
I  adición.  Pareceme,  señor. 
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tió  de  Valladolid,  y  ordenó  por  breve  del  Papa  el  número  de  los 
que  habían  de  tener  el  hábito,  que  fuesen  hasta  trescientos,  y  no 
se  pudiesen  proveer  sino  por  vacación;  y  demandaban  el  hábito 
doscientas  diez  6  doscientas  doce  personas;  proveyó  hasta  veinte 
y  ocho;  que  fue  al  cumplimiento  de  los  trescientos;  en  que  el  uno 
dellos  fue  el  señor  Paredes  y  el  otro  Alonso  González  de  Mene- 
ses  y  ei  otro  Quíntanilla;  y  dello  hará  larga  relación  el  Sr.  Mcnc- 
ses,  porque  ha  andado  en  la  solicitud  de  su  despacho. 

Mos  de  Biurre  habia  ido  por  mandado  del  Emperador  á  Ingla- 
terra, y  pensamos  que  si  se  ofreciera  necesidad  de  pasar  adelan- 
te que  fuera  á  ver  á  S.  A.  El  me  parece  que  pasó  en  Italia  y  no 
por  ese  camino:  no  sé  si  dio  aviso  á  S.  A.  de  lo  que  llevaba  á 
cargo  hacer.  Las  cartas  que  v.  md.  me  envió  para  en  favor  del 
Sr.  Salazar  se  le  dieron  y  él  es  lleno  de  buenas  palabras:  la  obra 
yo  no  sé  si  la  terna;  de  lo  que  fuere  yo  advertiré  á  v.  md. 

Con  la  venida  de  los  alemanes  háse  encendido  mucho  la  gue- 
rra; y  dicen  sin  falta  S.  M.  se  partirá  dentro  de  ocho  dias  la  yia 
de  Francia;  y  bien  creo  yo  que  no  habrá  duda  el  llegar  á  Logro- 
ño. No  sé  yo  si  S.  M.  pasará  adelante. 

Aquí  se  tiene  por  cierto  el  casamiento  de  v.  md.  y  con  aque- 
lla señora  que  por  su  carta  me  escribió  se  contrataba;  y  como 
seria  razón,  acuden  todos  á  mí  para  saber  si  es  verdad,  y  yo  no 
puedo  responder  mas  de  aquello  que  v.  md.  me  responde.  La 
fecha  de  las  cartas  de  v.  md.  es  á  xxn  de  Junio  y  por  ellas  pó- 
nelo  en  duda;  lo  que  visto  de  Mosior  de  Sanpi  habla  por  cosa 
hecha  y  aparejarse  para  las  fiestas  de  justas  y  torneos.  Creo  que 
en  ser  achaque  de  casamiento,  no  me  lo  quiso  v.  md.  escribir 
certificadamente,  y  pláceme  que  así  sea,  porque  yo  quisiera  veros 
en  sosiego  para  gozar  de  la  muger  é  hijos  que  Dios  le  dé.  No 
me  queda  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  os  haga  tan  buen  casado 
como  V.  md.  desea.  Por  la  parte  de  v.  md.  yo  soy  seguro  que 
no  habrá  falta;  con  tanto  Nuestro  Señor  os  dé  tanta  salud  y  des- 
canso y  le  Ubre  de  ruines  vecinos. 


51. 

fanle.— Burgos,  lo  de  Septiembre  de  1523.) 

merícurt,  mayordomo  de  V.  A.  escribí  lar- 
idos  los  oegocios  que  V.  A.  nos  había  man- 
todo  el  despacho  tal  cual  V.  A.  del  enten- 
adido  hacer.  El  partió  desta  Corte  para  ir  á 
[osto  y  á  la  hora  de  agora  creo  habrá  hecho 
formado  que  estaba  á  punto  para  se  partir; 
'.  Marqués  de  Ariscóte.  Este  mensajero  des- 
negocios  en  Flandes  y  de  ellos  á  V.  A,  y 
liligencia  que  el  mayordomo  EmericurL  Es 
:  su  partida,  aunque  no  puedo  escribir  el 
)orquc  muchas  cosas  van  en  su  cabeza. 
;no  y  de  camino  para  la  guerra  en  Francia, 
a  que  lleva  yo  no  la  he  podido  saber,  ecep- 
ada  es  ir  á  Logroño.  Lleva  cincuenta  piezas 
uesas  y  menudas.  Hase  detenido  aquí  en 
a  de  inviar  la  artilleria  adelante.  Está  acor- 
s  XV  destc  mes,  y  queda  en  esta  ciudad  la 
;1  Consejo  y  otros  oñciales  que  no  son  ne- 
a;  y  por  esta  via  yo  podia  bien  quedar  con 
ma  no  la  hay,  excepto  que  el  Embaxador 
que  aquí  era  venido  á  entender  en  la  cspe- 
tengo  escripto,  se  cree  le  han  respondido 
inda.  Todos  los  criados  de  V.  A.  que  acá 
e  besan  las  manos  de  V.  A. 

62. 

lamanca.—Burgoí,  10  de  Septiembre  de  1523.) 

iT  Alonso  González  de  Meneses  escribí  tí 
presente  había  que  escribir.  Lo  que  des- 
s  que  allá  está  un  Miguel  Gilez,  que  ha  mu- 
nanera  cómo  tener  cabida  en  esa  Corte,  y 
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de  se  retornaron  á  reparar,  y  tornaron  á  hacer  vela  á  xxvii  cU* 
Setiembre.  Creo  yo  que  cuando  esta  llegue  ellos  habrán  dado 
cuenta  de  sus  trabajos  á  V.  A.,  pero  acá  hemoslos  tenido  por 
bien  grandes.  Y  después  de  su  partida  no  se  ha  ofrecido  cosa  do 
negbcios  que  haya  sido  menester  escribir  á  V,  A.,  aunque  tengo 
escrito  por  otras  dos  veces  la  partida  del  Mayordomo  y  las  nue- 
vas que  á  la  sazón  en  esta  Corte  habia. 

Y  las  que  agora  hay  son:  que  S.  M.  está  en  esta  gibdad  de  Lo- 
groño, viendo  pasar  su  gente  de  armas  para  Francia,  y  S.  M.  s(* 
apareja  y  dice  que  quiere  pasar  con  ella.  Puede  creer  V.  A.  qu(^ 
lleva  el  más  hermoso  exército  que  dcstas  tierras  en  Francia  en- 
tró, porque  lleva  número  de  tres  mil  hombres  de  armas,  así  de 
sus  acostamientos  como  de  los  Grandes  que  le  sirven,  toda 
gente  muy  lucida;  y  entre  alemanes  y  españoles  serán  bien  xxx 
mil  peones.  Ha  hecho  Capitán  general  al  Condestable,  y  dale  para 
su  guarda  cien  hombres  de  armas  y  cien  ginetes  y  cien  alabard<^- 
ros.  Es  capitán  de  los  peones  españoles  el  Príncipe  de  Orangí\ 
Es  capitán  de  los  alemanes  mosior  de  Rocandorf;  de  los  ginetc^s 
Ruy  Diaz  de  Rojas;  y  sobre  todo  el  acuerdo  de  S.  M.  que  se  dic(* 
se  hallará  en  el  campo.  La  forma  de  las  batallas  será  que  el  Con- 
destable lleve  la  avanguardia  y  S.  M.  llevará  su  batalla  Real.  La 
retaguardia  no  la  se,  porque  creo  que  no  está  señalada  quien  la 
llevará.  El  artilleria  es  mucha  y  muy  buena  la  que  S.  M.  lle\a. 
Lo  mejor  que  esta  guerra  tiene  es  que  S.  M.  ha  habido  mucho  di- 
nero para  la  poder  hacer,  porque  la  clerecia  le  ha  hecho  servicio 
en  lugar  de  la  quarta  de  ducientos  y  diez  mil  florines  de  oro,  los 
cuales  s?  han  de  pagar  en  muy  breve  tiempo.  Asimismo  allendí^ 
del  servicio  que  el  reino  le  ha  hecho  en  estas  Cortes  que  ha  te- 
nido en  Valladolid,  de  ciento  cincuenta  qucntos,  para  esta  guerra 
le  pagan  xiiii  mil  hombres  por  tres  meses;  y  estando  S.  M.  comen- 
zando su  armada  le  son  venidas  naos  de  las  Indias  en  que  traen 
ochocientos  mili  pesos  de  oro  suyos  y  particulares.  S.  M.  se  sir- 
ve dello  al  presente  y  libra  en  sus  rentas  lo  que  toma  por  cierto 
tiempo,  de  suerte  que  parece  que  Dios  toma  cargo  de  los  nego- 
cios de  S.  M.,  pues  tan  bien  adrcga  sus  cosas.  Creo  que  juzga  sus 
buenos  pensamientos,  porque  todas  las  veces  que  de  parte  de 


irnos  por  paz  ó  tregua  por  respecto  de  poner  rc- 
turco,  de  contino  le  hallamos  tan  justo  que  hol- 
parte  de  la  hacienda  y  aun  en  lo  demás  por  poner 
,  y  nunca  el  Rey  de  Francia  ha  querido  venir  en 
vemos  que  Dios  le  quiere  castigar;  pues  ha  sido 
mal. 

;  que  S.  M,  tuvo  en  Valladolid  le  fueron  deman- 
osas.  S.  M.  les  ha  concedido,  según  me  dicen,  todo 
e  de  lo  que  demandaron,  e  yo  enviaré  con  la  pri- 
Dpia  de  todo  ello.  Sé  decir  á  V.  A.  que  en  cierto 
carón  se  quisiese  servir  en  su  casa  en  todos  sus 
pañoles.  S.  M.  les  responde  muy  bien  que  es  con- 
•r,  y  asi  me  parece  que  lo  ha  hecho  y  puesto  por 
^ibdad  yo  he  visto  hacer  publicación  de  cierto 
[entiieshombrcs  que  ha  rescibido  para  su  cámara 
y  gentileshombrcs  para  su  casa,  en  que  fueron 
mes:  que  fueron  D.  Antonio  de  Córdoba,  hermano 
abra;  D.  Francisco  Pacheco,  hermano  del  Mar- 
i;  D.  Lorenzo  Manuel,  hijo  de  D.  Juan  Manuel; 
camarero  del  Key  Católico.  A  estos  se  les  dá  de 
is  por  dia,  rajadas  al  modo  de  Flandes;  hizo  otros 
ir  5  la  mesa  con  partido  de  xxxvi  placas  al  dia. 
;  D,  Antonio  Manrique,  el  cual  no  ha  recibido 
rque  quisiera  ir  á  servir  á  V.  A,,  pero  su  padre 
por  bien.  Ha  habido  otros  que  son  señalados  á 
e  son  en  número  do  continos, 
ierc  meter  orden  y  limitación  en  los  oficios;  y 

0  al  Presidente,  Arzobispo  de  Granada  y  Obispo 
dexado  el  número  que  era  necesario,  á  los  otros 
irta  recompensa  y  se  fuesen  á  sus  casas.  Esta  co- 

1  para  con  tres  maneras  de  oficiales;  con  sccre- 
jo,  aposentadores  y  porteros;  y  aun  no  han  con- 
sto no  escribo  á  V.  A.  ninguna  particularidad 
M.  que  ninguno  tenga  quitación  doblada,  y  ák>s 
■  continos  y  gentileshombrcs  y  otras  maneras,  re- 
i  á  Ixx  mil  (mrs.)  como  continos  y  el  servicio  or- 


Igunas  personas  de  dentro,  y  había  S.  M. 
tierra,  y  estovieron  tres  días  sobre  Ba- 
:  entrar  por  mar  y  romper  una  cadena 
ovieronse  en  robar  cierto  villaje  y  no 
itrepresa  y  hubo  lugar  de  ser  avisados: 
los  do  la  mar  se  dcx6  de  acabar  una 


1  de  ordenar  mi  tratamiento 

y  servir  de  manera  que  cumpla  á  su 
puede  ser  informado  del  mayordomo 


54. 

aii£a. — Lo^oao,  4  de  Octubre  de  isij-) 

sé  nuevas  de  allá  que  no  sú  si  sois  vivos 
dono  d  V,  md,  algo  dcsta  falta,  porque 
jC  le  ha  de  solrir;  no  porque  yo  sepa 
)rque  se  dice  en  esta  Corte.  Plegué  S 
y  provecho,  cuanto  yo  lo  deseo. 
urt  ha  pasado  muy  gran  peligro  y  tra- 
cuando  esta  llegue,  ya  61  será  arribado 
lleva  todo  el  despacho  bueno  y  malo 
3r:  después  no  se  ha  ofrecido  cosa  que 
de  poder  escribir,  aunque  no  tengo 
si  se  ofrece,  tiempo  de  hablar  en  algo 
cío  de  S.  A.  Pero  S.  M.  estí  tan  encen- 
agas de  la  guerra  que  creo  nos  ha  de 
S  tiro  de  cañón.  Yo  quisiera  mucho 
r  ir  como  hombre  de  bien.  Acuérdese 
3  meses  que  de  mi  no  se  acuerda,  y  yo 
pan  celestial.  Dfgolo  para  que  v.  md. 
según  el  señor  mayordomo  Emericurt 
hay  necesidad,  que  yo  no  demando 
?llo  que  no  se  puede  escusar.  l,as  mcr- 
len  para  que  S.  A.  me  las  pueda  hacer. 
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lado  ya,  y  enviado  su  exército  on  Fran- 
y  munición  de  artillcria  y  puentes  y  bas- 
s  necesario;  y  partió  desta  ciudad  la  ar- 
ibrc,  y  el  Condestable  se  detuvo  hasta 
(ue  era  necesario,  hasta  que  la  gente  se 
'  ú  punto.  Mr,  de  Rocandorf  con  los  aie- 
imero  de  cinco  mil,  que  estaban  en  San- 
on  la  puente  á  salir  á  San  Juan  de  Pié  de 
camino  de  Ronccsvalles  fue  el  Príncipe 
es  españoles,  que  al  presente  llevaría  se- 
ntar con  c!  dicho  Rocandorf,  y  la  artille- 
todo  junto  con  ellos  á  los  xvii  de  No- 
que tomaron  no  se  dice  cual  es.  Todos 
a.  V.  A.  puede  creer  que  está  esta  Corte 
stán  en  ella  muchos  Grandes  é  inñnitos 
Jos,  que  son  venidos  A  servir  ñ.  S.  M.  en 
odos  los  dias  del  mundo,  que  solo  con 
ín  cxército,  S.  M.  manda  venir  infinita 
lio,  la  cual  viene  cada  dia,  y  tanta  que  de 
ecesidad,  y  dellaha  mandado  mucha  tor- 
o  irá  en  número  de  xx  mil  peones  y  tres 
"es  de  armas  y  ginetes.  La  forma  de  los 
•s  dél  es:  que  el  Condestable  es  Capitán 
;  Orange  capitán  de  los  peones  españoles, 
■s  que  se  han  visto  grandes  dias  ha.  Mr.  de 
e  sus  alemanes:  Terramonda  capitán  de 
oncertado,  partió  el  Condestable  á  vi  de 
n  pensamiento  que  S.  M.  quedaba  del 
etcrminó  de  pasar  en  persona,  y  así  lo 
■  los  Grandes  y  capitanes  de  sus  guardas 
Icspachó  por  sus  tiendas  á  Burgos  y  á  Va- 
V.  A.  todo  e!  proceso  y  por  su  carta  me 
a  que  desta  materia  á  V.  A.  pueda  es- 
Dios  esperanza  tenemos  que  todo  se  harS 
!  servicio  de  S.  M.  S.  M.  juró  álos  vene- 
íderacion  con  ellos. 
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Aquí  están  embaxadores  del  Rey  de  Portugal  los  cuales  traba- 
jan de  haber  su  especería;  y  según  se  cree  y  se  dice,  no  llevan 
tan  buen  recaudo  como  querrían.  Hanme  certificado  que  ya  tie- 
nen recibida  la  conclusión  de  su  respuesta  y  están  de  partida. 
Mucho  temor  tengo  que  les  ha  de  acaecer  lo  que  al  Rey  de  Na- 
varra. Aqui  estaba  un  caballero  principal  de  Portugal,  el  cual  de- 
cía estar  desavenido  de  su  Rey;  y  S.  M.  le  trataba  bien,  y  ha  po- 
cos días  que  fue  preso  y  un  fraile  con  él,  y  llevados  á  Aticnza: 
dícese  por  espías  del  Rey  de  Francia,  porque  este  caballero  era 
mucho  su  servidor. 

La  Reina  de  Portugal  está  en  Burgos  y  muy  buena,  dándose 
de  buen  tiempo  y  placer.  A  su  trujamán  Barroso  le  hallaron  así 
culpante  en  los  negocios  que  trató  entre  el  Emperador  y  Rey  de 
Portugal;  y  en  pena  de  su  mal  oficio,  habiéndose  con  él  de  mise- 
ricordia, le  desterraron  á  las  Indias:  no  se  si  desto  habrá  perdón, 
de  lo  cual  creo  que  sí.  La  Reina  Germana  es  ida  á  Valencia  por 
Virreina  de  aquel  reino.  Su  marido  es  ido  con  ella,  aunque  no  se 
sabe  que  sean  llegados,  porque  están  en  Madrid. 

Los  dccc  mil  ducados  que  habia  yo  escrito  á  V.  A.  que  eran 
venidos  de  las  Indias,  se  convirtieron  en  cient  y  ochenta  mili  y 
no  fuera  muy  grande  inconveniente,  en  que  fueran  los  dccc  mil, 
y  más  adelante,  si  más  vinieran. 

A  vm  de  Noviembre  vino  nueva  á  S.  M.  cómo  cinco  zabras  de 
Guipúzcoa  desbarataron  y  hundieron  y  tomaron  xxv  navios,  que 
aiz  que  venían  con  bastimentos  de  vino  para  Fuenterrabia;  y 
echaron  al  fondo  cinco  y  escapáronse  tres  y  prendieron  xvii,  to- 
dos cargados  de  vinos  y  otros  bastimentos  y  murieron  mil  hom- 
ares de  los  franceses  y  ocho  ó  diez  de  los  nuestros.  S.  M.  tiene 
dada  licencia  en  todos  sus  reinos  que  sin  derechos  que  pertenez- 
^^^  á  S.  M.,  puedan  armar  y  hacer  guerra  á  franceses;  de  lo  cual 
se  recrecerá  muy  gran  provecho.  Asimismo  vino  nueva  á  los  vm 
de  Noviembre  cómo  los  alemanes  habían  quemado  un  lugar  do 
írescientos  vecinos.  La  causa  habia  sido  que  los  alemanes,  yen- 
do su  camino,  habían  venido  á  comer  en  el  dicho  lugar,  y  des- 
pués de  les  haber  pagado  y  se  haber  partido,  en  ciertos  que  que- 
ílaron  á  la  postre,  mataron  hasta  diez  ó  doce  dellos;  á  la  cua 


■manes  volvieron  é  hicieron  lo  susodicho. 
iesta  ciudad  y  en  posta  á  Burdos,  á  Ile- 
la  de  Portugal  para  el  gobierno,  á  causa 
■ra  dcstos  reinos. 

izo  S.  M.  merced  del  arzobispado  de  To- 
ntiago;  y  lo  que  se  disporná  de  Santia- 
■o  desta  hecha  D.  joi^e  quedará  sin  nin- 
cs.  Y  soy  cierto  que  si  no  fuera  por  el 

de  Toledo.  Creo  que  á  él  se  le  baxarán 
runos  que  le  seguían,  pues  la  disposición  ■ 
aclarada. 

hecho  merced  á  todos  los  eccbtados  de 
1  que  para  esta  guerra  que  S.  M.  tiene, 
:gar,  cada  uno  en  su  calidad,  cierta  gente 
sonas  no  ha  seido  servido  que  entren  en 
itenidos  en  este  memorial  y  no  son  cua- 

cscribir  que  no  son  hombres  de  fagion, 
a,  I).  Pedro  Girón,  D."  María  Pacheco, 
.  Antonio  su  hijo  del  Marqués  de  Falces, 
an  y  sus  hijos,  y  D.  Pero  Laso,  el  cual 
astillado  con  gente,  que  es  frontero  de 
lá  AD.  Beltran  de  Robles,  capitán  de  la 
Ileria,  el  cual  cobró  el  castillo  sin  deteni- 
ne  el  dicho  D.  Beltran  hasta  que  S.  M.  dis- 
haciendas destos  están  ya  vendidas.  Ago- 
ho  de  Suero  del  Águila  por  sus  dineros 
crdido  el  juro  y  oficios  y  le  habían  ven- 
:ccto  lo  de  la  muger.  Yo  he  hablado  con 
or  servicio  de  V,  A.  lo  despachen  bien. 

urió  de  congoxa  de  ver  el  mal  despacho 

:nvi<5  S.  M.  un  Rey  de  armas  al  Príncipe 
tar  diese  á  la  gente  de  S.  M.  paso  por  sus 
)r  sus  dineros;  donde  no,  que  haria  en 
pudiese  como  en  tierras  de  enemigo;  y 
tales  rehenes  de  que  fuese  contento.  No 
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sé  lo  que  responderá  ni  tampoco  lo  que  del  lo  avendrá,  pero  se 
decir  á  V-  A.  que  á  xii  deste  mes  puso  cerco  el  Condestable  á 
una  su  villa  que  se  llama  Salvatierra,  que  es  señal  que  no  res- 
pondió á  propósito. 

Después  de  junto  nuestro  exercito  de  la  otra  parte  de  San  Juan 
del  Pié  del  Puerto,  por  no  dexar  atrás  cosa  que  enojo  les  diese, 
tomaron  un  castillo  que  es  del  Rey  de  Francia,  que  se  llama 
Monleon  de  Sola.  No  es  cosa  que  importa  mucho,  pero  pudieran 
del  hacer  enojo  más  que  placer.  Fue  ganado  á  cuatro  de  Diciem- 
bre; y  de  ahí  fueron  á  poner  cerco  á  Salvatierra,  la  cual  importa 
por  tener  la  ribera  que  va  á  Bayona,  y  creo  que  en  ella  no  habrá 
mucha  resistencia.  Ejercito  del  Rey  de  Francia  no  sabemos  que 
le  haya,  pero  tiene  mis  gente  que  de  fronteria.  Dícese  que  la  via 
que  nuestro  exercito  tomará  es  ir  sobre  Bayona,  aunque  al  prin- 
cipio  creo  que  era  otro,  pero  mudanse  las  cosas  según  el  tiempo. 
A  la  sazón  vino  un  gentilhombre  de  I\Ir.  de  Borbon,  y  éste  truxo 
nueva  cómo  los  alemanes  que  estaban  en  servicio  del  Empera- 
dor, en  su  compañía,  le  habían  dexado;  y  de  muchas  maneras 
hay  gentes  que  dicen  mal  de  este  dcspedimicnto  de  gente,  por- 
que vino  á  mala  coyuntura.  Y  algunos  quieren  decir  que  si  V,  A. 
no  se  desviara  á  las  partes  de  Austria,  que  sus  espaldas  fueran 
causa  que  los  alemanes  se  dexáran  de  la  empresa.  Y  otros  hay 
^"e  lo  entienden  de  otra  manera. 

Crea  V.  A.  que  hay  en  esta  Corte  mucha  manera  de  gentes, 
y  todas  con  fin  de  ganar  de  comer  por  todas  las  vias  y  mane- 
í"^  que  lo  pudieren  haber,  con  hacer  reportes  á  S.  M.,  y  otras 
personas  con  pensamiento  de  por  aquella  via  hacer  sus  hechos. 
^  decir  á  V,  A.  que  V.  A.  tiene  en  el  Emperador  un  buen 
servidor  y  hermano.  Suplico  á  V.  A.  mire  que  en  su  casa  y 
^nsejo  no  tenga  ni  dó  lugar  á  que  haya  persona  que  esto 
pueda  inturbiar. 

A  cinco  deste  mes  vino  el  Prior  de  San  Juan,  D.  Diego  do  To- 
ledo, hijo  del  Duque  de  Alba,  con  la  embaxada  de  la  Orden  y 
Maestre  de  Rodas  para  S.  M.,  la  cual  dio;  y  en  sustancia  conté- 
^a  cómo  á  S.  M.  por  ser  cabeza  de  la  Christiandad  le  suplicaban 
tuviese  cargo  y  memoria  de  la  Religión  y  les  quisiesen  dar  tierra 


reformar  su  Orden,  y  en  lo  dCmás  se 
s.  Acá  sabemos  que  la  Orden  querría  la 
íspacho  y  respuesta  que  á  esto  S,  M.  les 

;  sabe  en  esta  Corte  que  Botón,  mayor- 
ista en  Flandes;  y  porque  muchos  me 
I  estado  y  yo  no  la  si,  porque  ha  muchos 
no  tengo,  sé  decir  á  V,  A.  que  Mr.  de 
enen  letras  de  Botón;  y  Mr.  de  Laxao 
:I,  me  dixo  cómo  estaba  en  Flandes,  y 
pero  que  creia  que  habla  alguna  cosa. 
I  hobiere,  que  porque  tiene  parientes  en 
se  olvide  de  escribir  alguna  razón  delloi 
1  las  voluntades  tan  buenas,  como  seria 
la  peor  parte. 

I  desta  Corte,  y  creo  que  con  disimu- 
bueno  y  no  por  falta  de  tmen  trata- 
ría de  se  retirar  á  su  casa;  no  sé  si  tor- 
:ripto  se  provea  para  él,  no  se  per- 
lorque  si  volviere,  hallarse  ha  hombre 

a  S.  M.  en  Italia  y  de  ahí  en  otras  par- 
ú-argo,  dará  aviso  á  V.  A.,  y  parte  desta 

más  dinero  que  puede  haber  para  esta 
le  entienden  en  su  hacienda  son  los  cua- 
bispo  de  Granada  y  el  Obispo  de  Bur- 
1  contador  y  Juan  de  Vozmediano,  tc- 
los  cuales  tienen  cargo  de  vender  juros 
ccetados  y, buscan  todas  las  vias  y  ma- 
?r  para  haber  dineros,  y  mientras  es  el 
;io,  y  han  tomado  y  toman  á  Vargas  las 
r  van  por  tan  estrecho  camino  que  se 
!gos;  y  como  está  ausento  de  donde  le 
5  en  Burdos,  no  sé  escribir  la  certinidad 
m  dado  á  executar  en  todos  sus  bienes 


56. 

\manea.— Pamplona,  i¡  de  Diciembre  de  1523-) 

irovcchar  del  refrán  que  dice:  por  mucho 
cado;  por  mucho  escribir,  no  haber  más 
de  xxii  de  Junio  hasta  hoy  no  sé  cosa  nin- 
paréceme  que  por  pasatiempo  v,  md,  habia 
3s  renglones;  y  si  sus  oficiales  están  ocupa- 
señor  limosnfro,  miccr  Juan  de  Granada, 
;  tal  suerte  que  todos  los  días  del  mundo 
illá,  y  esta  es  la  cosa  de  que  más  me  espan- 
suyas  y  no  de  v.  md.  I.o  que  suplico  ;í 
1  señalada  merced  de  dar  orden  en  mi  pro- 
no pase  vergüenza  y  trabajo;  y  en  mi  pa- 
en  otro,  pues  que  es  notorio  á  todo  el  mundo 
md.,  piensan  que  mis  migajas  pueden  dar 
asta  agora  v.  md.  vé  cómo  esto  no  puede 
iif  se  me  dá,  como  por  ser  mal  proveído 

lo  Emericurt  partió  del  puerto  de  Laredo 
:tubre.  Creo  que  Dios  le  ha  dado  sálvamen- 
os nuevas  de  otra  cosa.  Si  algunos  pecados 
nundo,  crea  v.  md.  que-los  ha  bien  purgado 
S  V.  md.  de  mis  cosas  y  de  ja  necesidad  que 
nd.  de  manera  que  conoscan  como  yo  soy 
3sa  que  sea  en  hacerme  mercedes,  porque 
S.  A.  me  las  haga,  si  mis  servicios  lo  me- 
lando es  mi  entretenimiento,  la  mitad  de  lo 
S.  A.  sea  servido  y  yo  no  me  pierda.  Creo 
ree  y  con  tiempo,  que  me  costará  más  el 
niento  que  el  principal  de  mi  quitación.  No 
tuno  por  le  escribir  tantas  veces,  porque 
sa  dcllo;  y  si  no  hallare  v.  md.  ser  asf  ver- 
de esos  señores,  yo  me  ofresco  á  la  pena. 
;iie  por  cierto  entre  algunas  personas  que 
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Botón  está  fuera  del  servicio  de  S.  A.  y  que  se  está  en  Flandes 
con  disimulación  de  la  comisión  que  tiene,  por  no  dar  á  enten- 
der su  mal  tratamiento.  Lo  que  desto  hay,  juntamente  con  lo  de- 
más, me  haga  sabidor. 

Con  Meneses  escribí  á  v.  md.  cómo  Miguel  Giles,  que  allá  está, 
escribe  algunas  cosas  que  no  son  verdad;  entre  las  cuales  dice 
ser  advertido  de  un  clerq.  de  v.  md.;  y  porque  agora  S.  M.  es- 
cribe á  S.  A.  todo  lo  que  pasa  y  entiende  efectuar  en  sus  nego- 
cios secretamente,  es  menester  que  v.  md.  dello  no  cure  de  dar 
parte  á  ninguno,  sino  deliberallo  de  su  mano,  porque  no  tomen 
achaque  en  lo  susodicho  y  se  cargue  la  culpa  y  falta  á  v.  md., 
pues  lo  pone  en  confianza  de  sus  oficiales. 

67. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Pamplona,  16  de  Diciembre  de  1^23.) 

Xo  hay  otra  cosa  que  aquí  pueda  añadir  sino  que  le  suplico 
miréis  los  ruines  vecinos  que  allá  y  acá  tenéis;  y  mi  mote  y  refrán 
es:  mear  claro  y  dar  una  higa  al  médico.  A  la  señora  Baronesa 
mande  v.  md.  dar  mis  encomiendas  y  plegué  á  Dios  me  os  dexe 
ver  en  prosperidad  y  con  hijos,  porque 'ha  voluntad  destos  que 
agora  (l)  y  esto  seria  duro  de  acabar. 

Suplico  á  V.  md.  me  haga  saber  si  la  Princesa  mi  señora  tiene 
memoria  de  nos  dar  fruto;  que  todo  este  reino  brama  por  él,  y 
están  muy  tristes  en  que  no  le  tiene. 

S.  M-  dice  que  partirá  pasada  la  fiesta  desta  gibdad  é  irá  á  Vi- 
toria, porque  su  exército  porná  cerco  á  Bayona,  y  porque  estará 
allí  en  mejor  comarca  para  hacer  espaldas  á  su  exército,  y  tam- 
bién por  causa  de  los  bastimentos;  que  acjuí  estamos  en  mucho 
trabajo  por  la  gran  carestia  dellos,  tanto  que  muchos  caballeros 
que  vinieron  para  ir  á  la  guerra,  han  comido  sus  dineros  aquí  y 
se  vuelven  á  sus  casas. 

Después  de  cerrado  mi  paquete  vino  nueva  á  S.  M.  cómo  la 
villa  de  Salvatierra  se  habia  rendido  á  xv  deste  mes  y  dado  á  par^ 

(i)     Sic:  parece  falta  alguna  palabra. 


e  salieron  con  sus  armas  y  caballos  y  banderas  despte- 
¡a  dentro  tres  mil  hombres  de  pié  y  cuatrocientos  de 
asimismo  vino  nueva  cómo  el  Virrey  de  Aragón,  que 
on  cinco  mil  hombres  por  tierra  de  Viana,  hascjunta- 
[londestable  y  habia  tomado  tres  ó  cuatro  villas  muy 
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amplona  á  xvi  de  Diciembre  escribí  á  V.  A.  y  le  hice 
buena  disposición  de  S.  M.  y  en  el  estado  que  la  gue- 
M.  partió  de  Pamplona  por  año  nuevo  y  vino  á  esta 
'  estar  más  en  comarca  para  las  cosas  de  la  guerra; 
exército  está  puesto  sobre  Fuenterrabia  y  plegué  á 
jiga  con  nuestra  intención,  de  lo  que  S.  M.  seria  bien 
>rque  lo  que  hasta  agora  se  ha  hecho,  no  ha  sido  de 
lortancia,  y  no  por  falta  de  buen  exército  y  bien  paga- 
que  nunca  en  España  fue,  E!  tiempo  ha  sido  muy  fuer- 
es partes  que  siendo  en  verano  tovieran  trabajo;  y  por 
ha  podido  hacer  más  de  lo  hecho.  S.  M,  no  alzará  la 
í  negocio  hasta  le  dar  fin;  y  escribe  á  V.  A.  y  por  sus 
L  to  hecho  y  lo  que  se  espera  hacer.  Sé  decir  á  V.  A. 
I  tiene  un  buen  señor  y  hermano,  y  si  los  trabajos  que 
oxasen,  creo  que  en  las  cosas  de  que  toviese  necesidad 
tal.  Este  tiempo  que  entremedio  tiene,  me  parece  que 
ue  V.  A.  podría  favorecer  á  su  deseo,  y  aun  creo  que 
;llo,  porque  cuando  los  alemanes  fueron  retirados  de 
de  Borgoña,  á  muchos  les  ha  parescido  acá  que  si  V.  A, 
::erca  de  aquellas  fronteras,  que  su  favor  fuera  causa 
10  se  retiraran,  y  hobieran  aprovechado  más  las  dcs- 
;  están  hechas. 

Dios  gracias,  está  bueno,  y  después  que  de  Flandcs 
mucho  crecido  y  enlornecido  y  está  bien  barbado, 
que  es  posible,  porque  el  tiempo  y  la  sazón  no  dan 
a  cosa.  Toda  esta  su  Corte  y  reino  está.  Dios  loado, 
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,  ol  hijo  del  Duque  de  Alba  y  con  él  un 
á  demandar  y  suplicar  de  parte  de  la  Or- 
mcrced  de  la  isla  de  Malta,  donde  pudic- 
n ,  porque  era  la  cosa  más  propia  para  su 
I  su  demanda  y  ser  scr\'icio  de  Dios,  les 
juntamente  con  que  hobiesen  de  tener  la 
a  costa  de  África,  A  ellos  se  les  hacia  gra- 
da de  la  isla,  pero  al  fin  la  hobicron  de  to- 
S,  M.  sobre  estas  tierras  puso,  es  que  cada 
n  alcon.  Elste  es  el  despacho  que  S.  M.  les 

ha  trabajado  mucho  el  negocio  de  la  es- 
chos  aparejos  que  S.  M,  hace  para  la  exe- 
ido  sus  navios  para  ctectuar  el  viage.  S.  M. 
i  querido  y  quiere,  no  como  poderoso  pero 
este  negocio,  y  ha  tomado  conclusión  des- 
ndado  \-enir  en  esta  ?ibdad  cuatro  letrados, 
íeal  y  el  otro  del  Consejo  de  las  Ordenes  y 
lanciilcrias  de  Valladolid  y  de  Granada;  y 
'  otros  tres  cosmógrafos  y  pilotos,  y  otros 
lia  mandado  juntar  y  mirar  en  este  nego- 
iadajoz,  adonde  han  de  venir  otros  tantos 
ortugal;  y  allí  disputarán  la  causa  y  acla- 
:uyo  es.  Llevan  de  plazo  de  dar  fin  en  la 
ra  hasta  en  fin  de  Mayo.  No  sé  el  fin  que 
que  subcediere,  V.  A.  será  sabidor. 
/,  A,  cómo  S.  M,  habia  mandado  prender 
s  que  se  llamaba  Don  Bernaldo  y  fue  lle- 
Jí\za,  el  cual  viéndose  en  aventura  de  muer- 
ícion,  el  cual  con  buenas  artes  se  soltó.  La 
bia  sido  porque  tenia  tratos  en  Francia  y 
ic  acá  pasaba. 

a  del  campo  de  Milán  por  la  cual  se  publi- 
ero  Coluna,  no  embalsante  que  S.  M,  ha- 
o  sabia  por  espias  y  á  muchos  les  parece 
?stc  tiempo,  no  embargante  que  se  esfucr- 
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icias,  está  muy  bueno  y  toda  su  Corte  y  con 
Mas  partes,  principalmente  de  que  Dios  haya 
S.  A,,  que  es  la  cosa  que  en  estos  reinos  raás 
nuestro  Señor  que  en  breve  sea  cumplido  este 
sta  que  vino  de  Roma,  aportó  una  carta  del 
ara  musior  de  la  Rocha,  hecha  en  Nurember- 
ibrc,  en  que  por  ella  se  supo  cómo  "S.  A,  es- 
S'urcniberga  y  los  señores  que  ahí  eran  veni- 
mos no  ser  llegado  el  mayordomo  Emericurt, 
s  la  causa  por  donde  allá  se  han  olvidado  en 

id.  como  Mr.  de  Vascncra  era  muerto  y  tenia 
Cjuarda  de  los  cien  alemanes  de  S.  M.  A  la 
>  acá,  la  demandó  Mr.  de  Rocandorf,  y  Mr.  de 
stancia  la  ha  trabajado  y  ha  habido  para  él;  y 
asa  cierta,  aunque  no  se  ha  hecho  declaración 
c  quiere  residir  en  esta  Corte  y  creedme  que 

padrastro. 

rae  muy  al  cabo  su  casamiento  y  no  habrá 
ado,  porque  S.  M.  ha  mandado    partir  á    la 

Burgos  á  celebrar  las  bodas.  La  causa  de  la 
le  era  entender  en  trato  y  concierto  que  S.  M. 
;n  estos  reinos,  diciendo  haber  sido  casado  y 
n  sueedia  su  estado;  y  según  se  dice  S.  M.  le 
itos  de  renta  en  el  reino  de  Granada  y  en 
:a  mucho  para  el  Estado  de  la  Marquesa;  á  la 
c  valdrá  ni.is  interese  desto  que  tengo  dicho. 
íste  negocio,  yo  no  la  he  podido  saber,  mas 
esta  Corte  por  muy  cierto, 
la  y  el  Marquís  su  marido  están  en  Valencia 
gobernación  de  aquel  reino;  y  como  hobiesc 
itineria  de  aquella  gibdad,  estaban  los  malhe- 
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c  todo  su  reino  como  rcccbidor  general  6  thesorero 
¡errez,  de  suerte  que  Vainas  queda  sin  (ser)  theso- 
e  cada  dia  hay  mudanza  en  la  hacienda, 
le  Burgos,  hermano  de  Fonseca,  cayó  muy  malo  en 
stando  entendiendo  en  las  cosas  de  la  hacienda;  y 
i  debió  ser  peligrosa,  de  la  cual  pensó  que  muriera; 
christiano  al  tiempo  de  sus  trabajos  hizo  extremos 
lientos,  culpándose  de  su  mal  vivir  y  haber  llevado 
]ue  á  cargo  había  tenido  cosas  fuera  de  razón,  y  con 
las  y  arrepentimiento  mandó  hacer  satislacion  y  á 
dos  de  toda  su  hacienda:  cosa  dina  de  oyr.  V  al 
idministrar  c!  sacramento,  dicen  se  ató  una  soga  al 
)mo  malo  recibió  el  sacramento  con  mucho  arre- 
le  sus  culpas.  Quiso  Dios  de  le  dar  salud.  Hanmc 
at  in  principio.  Después  que  Dios  le  dio  salud,  le  ha 
Arzobispado  de  Santiago,  pero  dícese  que  no  le» 
í  menos  que  le  fuese  hecho  cumplimiento  de!  valor 
cnia,  porque  dicen  vale  mña  Burgos, 
■añero  el  Arzobispo  de  Granada  daban  el  de  Burgos, 
'nsion,  y  no  to  quiso  acetar;  á  la  cual  causa  lo  die- 
de  (Jsma,  que  era  Presidente  de  la  Chancilleria  de 
■brino  que  era  del  Arzobispo  de  Sevilla  pasado,  y  le 
;I  obispado  de  Osma  por  vacación  de  su  hermano 
!  y  diz  que  con  seis  mil  ducados  de  pensión  para 
rge,  y  con  otros  tres  mil  que  tiene,  serSn  nueve  mil, 
;  responde  í  un  buen  obispado.  El  Arzobispado  de 
m  al  Confesor  de  S.  M.,  General  de  los  Dominicos, 
cer  tener  con  él  mucho  trabajo  y  poca  renta  no  I» 
y  agora  toma  el  de  Osma.  Dan  el  Arzobispado  de 
o  que  se  llama  Herrera,  que  era  capellán  mayor  de 
■al  de  Toledo  y  con  pensión  de  tres  mil  ducados, 
isidente  de  Granada.  Dan  .1  su  hijo  del  Marqués  de 
ipeUania  de  Toledo,  que  vale  seiscientos  ducados. 
i  seidp  platicado  y  tratado  y  no  veo  que  se  efectúa, 
as  de  las  partes  no  son  contentas,  y  creo  en  mucho 
tudanza. 


tratamiento  no  tan  largo  como  hom- 
que  os  acordéis  de  la  fortuna,  que  no 
orque  me  parece,  según  lo  que  aquí 
3to  en  breve  lo  entiendo  ver,  si  no  os 
onvcnientes  á  lo  dicho,  y  que  se  pue- 
residirá  en  esta  Corte;  y  crcedme  que 
H  querrá  tomar  y  será  buen  represen- 
irá  bien  buscar  manera  para  lo  execu- 
e  tiene  en  este  negocio  por  parte  por- 
tro  amigo,  y  siento  pena  dello  como 
Tiandeis  remediar. 

la  gente  que  se  hizo  sobre  Borgofia, 
c  todos  hicisteis  capitán  al  Conde  de 
3  de  vuestra  mugcr;  que  á  causa  des- 
aquella gente,  por  donde  ha  venido 
d.  que  he  entreoído  inviarán  hombre 
)  susodicho:  no  sé  si  será  verdad,  pero 
•  hay  contra  v.  md.  Yo  puedo  reme- 

mcses  no  veo  letra  de  allá,  y  en  esto 
Lcia.  Por  ende,  por  amor  de  Dios  os 
edio  cual  convenga,  porque  por  mu- 
corto.  Nuesto  Señor  lo  remedie  como 

?r  Juan  de  Granada  no  ha  parecido 
ecir  que  v.  md.  lo  hacéis  por  le  po- 
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■.  —/iiifgos,  y  di  Abril  de  1524..) 

o  señor. — -Yo  recibí  un  paquete  de 
de  Italia,  y  aquellas  hablan  sido  las 
3  desde  12  de  Junio  del  año  pasado. 
los  de  tanta  tardanza  en  el  escribir  y 

/.  A.  y  de  las  cosas  de  allá. 

y  le  hablé  todo  aquello  que  era  ne- 
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í  S.  M.  scgun  V.  A.  me  envió  íi  mandar  le  informase 
a  mucha  falta  y  daño  que  había  hecho  mícer  Juan 
;  !o  cual  no  les  plugo  mucho,  pero'  pasan  por  ello 
i  otras  cosas.  No  me  han  hablado  cosa  ninguna  de 
id  es  que  acá  ya  se  tenia  por  dicho  lo  que  era  en  ver 
ín  tornar  á  V.  A. 

S.  M,  cómo  V.  A.  le  proveerla  y  inviaria  el  arme- 
ubo  mucho  placer;  y  por  su  carta  hace  respuesta: 
ala  algunas  armas  consigo. 

arta  de  V.  A.  á  Cesar  Ferramusca,  y  me  dixo  que 
V.  le  hacia  saber  haberse  muerto  los  caballos  que  Me- 
a  y  que  le  proveyese  de  otros.  Dixo  que  habiendo 
los  llevase,  que  holgaría  de  hacer  servicio  ú  V.  A. 
lo  demás  que  le  fuese  posible.  Quintanilla  estaba  de 
jue  ya  los  negocios  de  su  padre  estaban  en  buenos 
•n  fin  de  recibir  conclusión  y  recibir  sentencia  en 
habiendo  probado  su  limpieza.  Yo  le  presenté  e! 
milla  para  que  él  llevase  los  caballos  qué  á  V.  A. 
ar.  Sé  decir  á  V.  A.  que  se  buscan;  no  sé  si  antes 
ta  le  darán  recado:  su  detenida  será  algo  más  por 

•ra  cada  dia  un  Legado  del  Papa,  que  dicen  ser  el 
;  CSpua,  el  cual  viene  por  tierra;  y  á  la  hora  que 
1  su  venida,  se  dixo  y  tiene  por  cierto  el  Chanciller 
I.o  que  se  presume  desta  venida  del  legado  es  sobre 
ídio  en  la  paz,  pues  viene  por  Francia.  Hale  manda- 
isentar  dentro  del  palacio. 

.  Manuel  di  la  carta  de  V.  A.  Ilumilmcnte  besa  las 
.  A.,  y  habiendo  tiempo  y  lugar  tiene  la  voluntad 
ta  al  servicio  de  V.  A. 


ztonde  de  Lfimbtke,  desempeñaba  tiesde  1519  el 
o  del  Emperaiitir  y  firmaba  los  despachos  tocan- 
I,  durante  c)  prinícr  viaje  de  S.  M.  por  España.  Por  cédula 
embro  de  1526  le  nombró  el  Emperador  su  Consejero  or- 
:or^<i  otras  mercedes. 
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En  lo  que  toca  á  D.  Jorge  hago  saber  á  V.  A.  que  no  se  pue- 
de hacer  mejor  despacho  del  que  S.  Al.  escribe,  por  muchos  re- 
plicatos que  yo  en  ello  he  puesto;  porque  es  cosa  que  intervie- 
nen dineros,  y  sé  decir  á  V^.  A.  que  es  una  de  las  cosas  que  yo 
mas  he  apretado. 

vS.  M.  recibió  una  carta  del  Rey  de  Hungría  en  que  por  ella  Je 
manifestaba  en  la  gran  necesidad  que  él  y  V.  A.  estaban  con  to- 
das las  suplicaciones  que  en  el  mundo  pudieran  ser,  demandan- 
do ayuda  y  favor  y  resistencia  para  contra  el  turco.  Todos  cuan- 
tos han  visto  la  carta  y  saben  della,  están  muy  espantados. 

I^.  Juan  Manuel  dice  que  ido  el  Chanciller  habrá  lugar  de  po- 
der entender  en  algo  de  lo  que  él  desea  servir  á  V.  A.,  porque 
el  Chanciller  tiene  la  opinión  contraría;  y  crea  que  ha  de  ser  ven- 
tura acertarse  cosa  por  las  extremas  necesidades  que  aquí  hay. 

63. 

(Para  ti  tesorero  Salamanca, — Burgos,  g  de  Abril  de  J524.) 

I  O  recebí  á  primero  de  Abril  un  paquete  de  letras  con  más 
porte  qug  j^g  ^^^j^  ^j^  salario,  que  fueron  cuatro  ducados.  No  sé 
como  vino  por  la  via  de  Roma,  porque  en  el  despedimiento  de 
nadie  hace  mención;  é  si  yo  supiese  en  aquellas  partes  hay  algunas 
personas  á  quien  mis  cartas  pudiese  dirigir,  más  á  menudo  verían 
letras  mias,  porque  se  tiene  mucho  recado  en  despachar  para  las 
cosas  do  Italia.  Yo  tenia  tanto  deseo  de  ver  letra  de  S.  A.  y 
de  V.  rn^j^  como  hombre  que  habia  nueve  meses  no  las  haber 
visto;  pqj.  gyg  cartas  dá  la  satisfacion  desto  e  yo  la  recibo;  pues 
Dios  loado,  están  todos  buenos. 

*  Q^antc  á  los  negocios  que  S.  A.  envió  á  mandar  se  despa- 
chasen, se  ha  hecho  lo  que  por  la  carta  de  S.  A.  v.  md.  verá;  y 
crea  q^^  q^^^l  co^ai  en  esta  Corto  no  se  podia  despachar  en  lo 
4UC  toca  á  hacienda;  porque  ha  de  saber  que  las  necesidades  son 
^^uy  grandes  á  causa  de  la  guerra,  y  las  finanzas  se  hacen  con 
necesidad  y  por  mano  de  personas  tales  cuales  v.  md.  aquí  oirá. 
Después  que  S.  M.  decendió  en  estos  reinos,  ha  buscado  manera 
como  ordenar  su  hacienda;  y  de  muchas  maneras  ha  intentado 


:iOii  della,  y  al  fin  agora  se  ha  tomado  conclusión,  on 
O  á  Alonso  Guticrrez  todo  el  reino  é  Indias,  maestraz- 
las,  composiciones,  servicios,  personas  y  bienes  y  po- 
camente para  vender  xx  mil  ducados  de  juros,  y  libre- 
haber  contador  mayor  ni  persona  ni  personas  que 
,  salvo  que  de  todo  lo  qiio  so  distribuyere  y  librare, 
Lon  del  Juan  de  Vozmcdiano,  Veis  aquí  toda  la  potes- 
acienda.  Ha  de  proveer  en  muy  corto  tiempo  mucha 
2  dineros,  lo  cual  yo  no  sé  de  donde  se  podrá  haber, 
uro  mi  fec  que  en  todo  el  reino  no  parece  un  real, 
.tendiendo  en  la  averiguación  de  las  Indias  concl-Key 
1,  y  dicese  por  tan  grande  el  interese  que  dellas  puede 
juc  pasa  de  ochocientos  mil  ducados  de  oro.  No  sabc- 
clusion  que  dello  se  tomará,  pero  á  opinión  de  todos 
;cs¡dad  de  ponerse  averiguación  ni  justicia  desto;  y  d<í 
de  las  Indias  no  hay  cosa  ninguna  que  de  nuevo  se 
ibir,  y  cuando  algo  hoviere,  á  mi  me  sobra  e!  cuidado 
r  saber  lo  que  se  ofreciere. 

md.  á  decir  quí  fue  la  causa  porque  dieron  el  hábito 
y  Quintanilla.  Yo  halle  por  mi  razón  que  fue  esto:  que 
3mo  Emericurt  y  yo,  viendo  que  nuestros  negocios 
cordamos  de  hablar  al  Conde  Nasaot  y  D.  Juan  Ma- 
nente,  y  tomárnoslos  fuera  de  villa,  en  una  hermita 
la  San  Cosme  y  San  Damián,  donde  debatimos  los  ne- 
imentc,  de  tal  suerte  que  nos  vino  á  decir  el  Conde 
tratábamos  con  ginoveses.  A  lo  cual  le  di  por  res- 
nos  maravillábamos  de  nos  decir  tal  cosa,  porque  si 
i  principales  no  había  lugar  de  se  poder  hacer  lo  que 
icríamos,  en  las  menudas  y  de  poca  importancia  que 
n  cuantos  en  la  Corte  las  demandaban,  porque  en  las 
licacion  del  Príncipe  mi  señor  habia  de  ser  más  aceta 
a  dellas  delante  S.  M.,  presentando  para  esto  el  hábi- 
les y  otras  cosas  de  menudencias,  en  lo  cual  se  daba 
ta  como  á  extraños.  Xo  pudieron  dexar  de  conocer 
io  que  yo  dccia.  A  la  sazón  se  tuvo  capitulo  de  Santiago 
is  nosotros  en  Burgos,  porcjue  }'o  era  venido  con  Eme- 
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ricurt  á  le  despedir  adelante.  En  este  tiempo  que  se  tenia  el  ca- 
pitulo Meneses  y  Quintanilla  se  hicieron  poner  en  c\  Memorial 
délos  que  demandaban  hábitos,  los  cuales  fueron  proveidos  como 
á  otros  muchos.  Yo  por  mí  fui  cierto  que  la  causa  dello  fue  las 
palabras  susodichas,  porque  vinieron  á  coyuntura,  y  no  se  otra 
razón  mejor  que  esta,  la  cual  v.  md.  puede  demandar  al  ma- 
yordomo Emericurt. 

Mucho  bien  me  parece  lo  que  se  ha  hecho  con  Botón;  y  tam- 
bién parece  que  para  librar  bien,  según  le  pagastes,  cada  uno  se 
debe  despedir,   no  merece  que  le  hicistes  mal  partido  dexarlc 
estar  ea  sus  vicios  y  dalle  con  que  se  pueda  entretener.  De  cual- 
qujer  manera  que  sea  me  place  que  tan  mala  yerba  haya  salido 
cerca  del  servicio  del  Príncipe  mi  señor,  porque  creo  que  es  peor 
que  Simiente  de  lampaza;  y  de  mi  parecer  muchos  dias  ha  que  se 
dibiera  haber  hecho.  Asimismo  querría  que  efectuase  lo  que  he 
enviado  á  suplicar  á  S.  A.,  y  es  que  de  nuevo  por  esto  lo  supli- 
co, se  quiera  servir  de  sus  vasallos  y  sujetos  y  no  de  otros  ex- 
tranjeros, porque  de  con  ti  no  he  visto  y  tengo  entendido  que  en 
»^  casas  de  los  Reyes  y  Príncipes  que  florecieron,  de  contino 
apartaron  de  sí  las  tales  personas,  y  se  gobernaron  y  guiaron 
P^rsus  propios  subjetos,  antiguos  y  naturales;  porque  estos  por 
razón  y  afición  aconsejan  á  su  Príncipe  lo  que  le  conviene,  por- 
gue el  bien  del  es  dellos  y  el  dellos  es  del;  y  los  otros  por  el  con- 
trario, que  la  perdición  del  Príncipe  es  provecho  suyo  dellos.  Y 
SI  me  alargo  y  porfió  en  escribir  de  contino  en  esta  materia,  caú- 
salo el  deseo  que  tengo  de  servirá  S.  A.,  porque  gelo  quería  de- 
cir  mejor  que  escribir.  Así  que  lo  hecho  está  muy  bien;  y  caso 
que  es  su  acostumbrado  oficio,  extremar  buenas  costumbres,  no 
se  pene  nada  v.  md.,  porque  haciendo  lo  que  os  he  suplicado  y 
por  esta  os  suplico,  hagáis  lo  que  debéis  y  deis  una  higa  al  m(''*- 
dico. 

El  casamiento  de  Mr.  de  Nasaot  parece  que  vse  enfria  y  no  está 
tan  caliente  como  á  la  sazón  que  yo  escribí. 

iW  las  otras  cartas  di  cuenta  á  v.  md.  del  remate  y  fin  de  la 
guerra,  que  fue  en  la  toma  de  Fuentcrrabia.  S.  M.  deshizo  su 
^xército,  porque  en  la  verdad  pasaron  tanto  trabajo  con  las  aguas^ 
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imbrc,  que  el  que  de  alU  escapó,  se  cuenta  por  hombre 
sa  ha  hecho  miraglo.  Roquendorf  está  con  los  tres  mil 
i  que  á  cargo  tiene,  entendiendo  en  los  reparos  del  daño 
¡zo  y  en  la  guarda  de  la  villa,  y  creo  que  hasta  ser  esto 

no  verná  en  esta  Corte,  aunque  aquí  está  aposentado 
iment¿  se  sabe  ser  capitán  de  los  alemanes  de  la  guarda 

Don  AlonsD  Manrique  me  dixo  que  estuvo  allá  con  él 
npo  mucho  tiempo  y  que  tuvo  con  él  mucha  conversa- 
lablando  en  sus  negocios  le  dÍxo  el  Roquendorf  cómo  el 
e  Salvi  su  sobrino  habia  de  venir  á  Santiago  y  le  espera- 
tlia,  y  que  tenia  propósito  y  voluntad  de  is  dexar  por  su 
ente  con  los  tres  mil  ale'mancs,  y  él  residir  en  esta 
o  sé  si  esto  subccderá  así;  como  quier  que  sea,  si  Dios 
jd,  él  verná  aqui  y  hará  lo  que  v.  md.  puede  pensar  que 
:er  según  su  mala  voluntad.  Uno  de  los  mayores  traba- 
ne  parece  que  S.  A.  tiene  es  mover  de  costumbres  las 
ue  sirvieron  al  emperador  Maximiliano,  que  con  su  bon- 
iexó  vivir  y  arraigar  en  muchas  malas  costumbres;  y  por 
licc:  mudar  costumbres  es  á  par  de  muerte. 
cribo  á  S.  A.  la  v^enida  del  Legado  é  ida  del  Chanciller, 
crea  que  .'í  estos  destas  partes  les  place  dello,  porque 
Dr  averiguado  y  cierto  ser  el  movedor  de  todas  estas 
y  que  su  fin  y  deseo  es  de  llevar  á  S.  M.  a  fuere  posi- 
alia,  lo  cual  acá  todo  el  reino  teme,  y  tiene  por  cierto, 
están  con  gran  temor,  si  esto  fuere  verdad,  de  se  ver  en 

trabajos  que  los  pasados,  aunque  tienen  olvidado  e!  cas- 

se  hizo;  porque  ya  les  parece  que  se  usa  con  ellos  de 
rdia;  porque  aquellos  que  más  culpa  tenian,  perdona 
ic  es  á  D.  Pedro  Girón,  que  ya,  según  por  mis  cartas  verá, 
itc  es  perdonado,  y  los  otros  compuestos.  El  Conde  de 
■ra  está  todavía  en  la  prisión.  Créese  que  su  persona  no 
oeligro,  porque  dicen  el  caso  está  hecho  civil,  y  pues  se 
e  en  dinero  y  dello  hay  necesidad,  yo  espero  en  la  virtud 
ir  Alonso  Gutiérrez  y  Juan  de  Vozmediano  que  todo  se 
n,  si  no  tienen  respeto  .1  que  él  es  caballero, 
'•  la   relación  que  el   señor  Emericurt  hizo,   por  donde 
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Sr.  Mayordomo  y  aun  el  Sr,  Meneses  saben  bi'on 
está  y  lo  que  es  necesario.  A  ellos  me  reporto, 
;a  proveído  con  cualquiera  me  contentaré. 
V.  md,  que  si  hay  donde  se  puedan  comprar  los 
•o,  de  que  S.  A.  me  hizo  merced.  Digo  que  S,  M., 

ha  vendido,  vende  agora  de  nuevo  xx  mil  duca- 
lien  lo  compre;  y  aun  el  que  tiene  los  Juros  viejos 
fcnde;  asi  que,  señor,  si  la  voluntad  no  es  perdida, 
falta.  Sí  decir  á  v.  md.  que  otros  tienen  más  parte 
da  íjue  yo,  porque  se  debe.  Hn  muy  señalada  mcr- 
,  md,  y  no  quiero  que  rae  tengáis  por  ingrato  de 
:  los  mil  florines  de  oro  que  ha  tanto  tiempo  que 
3.  Yo  envió  el  poder  y  quitanza  tal  qua!  v.  md,  me 

la  manera  y  forma  que  envió  gelp  enviase  dcspa- 
)  á  V.  md.  lo  mande  proveer,  según  por  su  carta 

En  muy  señalada  merced  le  tengo  el  proveimien- 
lacer  en  mi  hermano;  y  porque  Maximiliano  es  la 
[uien  se  había  de  concertar  y  parte  para  allá,  no 
osa  ninguna  hasta  su  llegada. 

64. 

r  tesorero  Salamanca.— Bargoi,  g  de  Abril  de  1524.) 

¡liado  estoy  de  v.  md.  en  cosa  tan  delicada  pasallc 
niento  el  partido  que  me  escribió,  se  entendiese 
isaot  en  el  pagamento  de  su  pensión,  porque  ya 
cis  pagado  en  dos  años,  de  lo  cual  él  tiene  poca 
la,  porque  no  monta  lo  que  gasta  por  un  día,  que- 
gar-en  la  cosa  más  incierta  que  hay  en  este  reino; 
)  saber  que  no  hay  más  memoria  de  librar  á  v.  md. 
rs.  que  de  agotarse  la  mar;  porque  maestre  Juan 
retarlo  de  la  hacienda,  y  demandándole  ayuda  y 
■,  me  ha  puesto  silencio.  En  ello  no  se  hable,  por- 
ra poco,  aconsejándome  como  vuestro  amigo  por 
cesidadcs,  y  porque  totalmente  esto  y  lo  demás  va 
y  á  todo  han  cerrado  puertas. 


qué  personas  sale  y  de  quien  se  debe  guar- 
le  todos,  porque  donde  no  piensa  hombre, 
más  que  ya  sabe  v.  md.  la  poca  amistad  y 
mundo  se  guarda;  y  en  este  articulo  digo 
nf  os  aseguro  por  vuestro  verdadero  amigo 
nacida;  y  si  v.  md,  vivi6redes  con  esa  sos- 
ien  dello. 

66.      - 

Salamanca.— Bur^s,  lO  de  Abril  de  1524..) 

I,  por  ser  cosa  apartada  de  los  otros  nego- 
uc  el  señor  maestre  Juan  Alemán,  como 
ligo,  os  envía  á  demandar  un  parecer  de 
que  es  muy  importunado;  y  como  hombre 
rminar  sin  recibir  el  parecer  de  sus  deudos 
esperando  cada  día.  Y  la  dama  es  la  viuda 
ues  Laurin.  Hame  dado  entera  cuenta  dello 
j  embargante  que  lo  habia  entendido  de 
la  dicho  cómo  S.  A.  le  quiere  hacer  mcr- 
iones,  por  lo  cual  le  parece  tener  mucha 
de  S.  A.  y  conoce  todo  venir  por  mano  de 
cedes  que  allá  le  presentáis  tienen  alguna 

por  parecer  que  recibiendo  pensión  de 
lo  por  sospechoso,  cuando  quisiese  hablar 
isen  á  S.  A.;  y  si  á  v.  md.  le  parece,  seria 
ciese  merced  de  alguna  cantidad  de  mrs. 
isamicnto,  y  estos  librados  en  la  parte  y 
oluntad,  según  viese  que  habría  lugar  de  se 
j  hobicsen  efecto  las  pensiones  que  S.  A. 
ien  florines  de  oro  de  que  S.  A.  le  tiene 

mf  me  restituirá  la  promesa  que  de  S.  A. 
jse  asi,  si  se  hobierc  de  determinar  en  se 
este  favor  de  S.  A.,  para  que  conosciesen 
[ue  el  Príncipe  mi  señor  le  tiene  por  uno 
i  no  hubiere  efecto  su  casamiento,  no  quiere 


a  no  es  partido  por  causa  que  no  le  han  dado  re- 
í  caballos  que  S.  M.  quiere  enviar,  porque  ha  habido 
yo  de  los  haber  buenos;  pero  ya  Cesar  tenia  recado 
en  breve  será  despachado. 

■o  Salamanca  hará  relación  á  V.  A.  de  las  otras  nue- 
que  en  este  reino  han  subcedido. 

V.  A.  haya  memoria  de  mi  tratamiento  y  servicios, 
gar  á  que  yo  no  sea  proveído  como  hasta  aquí.  Yo 
a  deseo  de  ir  á  besar  las  manos  de  V.  A.,  si  paz  6 
;se,  porque  por  mar  crea  V.  A.  que  con  lo  que  el 

Emericurt  me  ha  escrito  y  yo  sabía,  tengo  poca  vo- 
ello. 

67. 

el  tesorero  Salama?¡ca. — Bur^s,  Z2  de  Mayo  de  1524.) 

c  Solórzano  arribó  en  esta  ^ibdad  á  diez  dcste  mes  y 
i  informados  de  la  buena  disposición  de  v.  md.,  de  lo 
ho  holgado  por  el  temor  que  tenia  que  juntamente 
le  su  pierna  y  los  muchos  trabajos  y  recien  casado, 
izones  para  toda  mala  disposición.  Así  mismo  me  ha 
crcedes  que  allá  v.  md.  le  ha  hecho  y  dello  no  se 
rato.  Mucho  me  plugo  por  c!  buen  espediente  que 
:o,  por  respeto  que  scríi  en  loor  de  S.  Pi.  en  tener 

los  que  le  str\-ieron.  Así  mismo  me  contó  haber  ve- 
landes  en  compañía  de  Botón  y  de  mos.  de  Bolam- 

con  ól  platicaron  algunas  cosas  de  v,  md.  y  de  la  so- 
i  que  ambos  á  dos  dé!  traían.  No  me  maravillo  mu- 
ues  conozco  amas  Jas  partes;  y  según  dellos  conoa- 
jósito  de  pasar  presto  en  estas  partes.  Botón  á  poner 
)ucna  concordia;  yo  he  sabido  de  sus  amigos  ser  asi 
están  esperando  cada  día.  Bien  pensará  v.  md.  que 
rá  de  penar,  porque  sé  que  tiene  amigos  y  deudos 
r  las  querellas  han  de  ser  con  falsas  informaciones. 
JO  saber  que  caso  que  me  tengan  por  sospechoso  y 
idito,  harí  lo  que  me  fuere  posible.  Querria  mucho 


ic  él  me  dtó  para  que  yo  lo  escribiese  á  S.  A,  Viendo 
|ue  aquí  tiene  y  en  lo  que  puedo  dañar,  hele  ofrecido 
uen  tratamiento,  y  que  si  el  contrario  ha  sucedido,  él 
causa;  aunque  á  esto  me  dio  hartas  razones  cómo  no 
er  otra  cosa  de  lo  hecho;  y  tenia  por  cierto  todo  ello 

0  guiado  por  mano  de  v.  md.  y  de  Botón;  y  que  ya  de 
tenia  la  enmienda;  de  v.  rad.  si  tal  era  verdad  de  !o  que 
ia  de  su  voluntad,  que  en  las  obras  lo  conosceria.  Paré- 
ior,  que  en  esto  se  debe  mucho  mirar  y  tener  manera 
algo  le  contentar  y  mostrarle  otra  cosa  de  lo  que  la  ra- 
eré, porque  el  tiempo  no  dá  lugar  á  otra  cosa.  Y  pues 

1  que  acá  pasa  yo  los  hago  sabidorcs,  paréccme  que  con 
pío,  pues  el  remedio  no  es  en  mi  mano,  Querria  mucho 
litasen  todos  los  inconvenientes  que  se  pueden  ofrecer; 
í  que  hay  algún  aparejo  de  lo  que  querrán  decir  los  que 

hablar:  en  tan  breve  tiempo  haberse  despedido  dos  ma- 
1  mayores  y  estar  tres  en  esta  Corte.  Hablando  con  el 
:icndorf  me  mostró  una  carta  de  Miguel  Gilez,  y  por  ella 
aberia  buena  voluntad  que  le  tenia  Botón  y  deseo  de 
d  y  vista  para  le  contar  muchas  cosas  que  allá  pasaban 
>iian  al  servicio  del  Emperador  y  también  de  sus  pro- 
icios.  HX  escribe  á  Mos.  de  Trento  y  A  Mr.  de  Sanpi  y 
r  Paredes  para  que  entiendan  en  le  alcanzar  la  buena 

S.  A.  Yo  suplico  á  V.  md,  ésta  venga  de  vuestra  mano; 

ys  tiempos  no  son  iguales  para  usar  de  la  riguridad,  pues 
lad  nos  constrifie  á  otra  cosa.  Yo  le  suplico  este  capf- 
:  ponga  en  olvido,  porque  es  uno  de  los  que  á  m(  me- 
ie  cumplen  al  servicio  de  S.  A. 

ido  de  Salamanca  Villena,  que  S.  A.  tiene  puesto  en  el 
Ñapóles  para  ia  cobranza  de  los  sesenta  mil  ducados, 
)ió  y  me  hizo  saber  cómo  en  la  cobranza  se  le  hacia 
e  cierto  tiempo  y  que  no  se  observaba  el  privilegio  que 
}branza  S.  A.  tiene...  Yo  le  envió  todo  recabdo  para 
larde  el  privillcjo  en  todo  y  por  todo  sin  faltar  punto; 
icsto,  le  envió  cartas  para  el  Virrey  y  otras  personas 
;)  le  hayan  por  encomendado  y  favorezcan  en  todo  lo 
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que  se  le  ofreciere.  El  mismo  Salamanca  me  envió  de  Roma  este 
despacho  y  me  hizo  saber  cómo  el  Príncipe  mi  señor  le  habia 
recibido  para  su  Consejo  y  le  mandaba  estuviese  en  Roma  en- 
tendiendo en  sus  cosas.  No  sé  porqué  v.  md.  ha  puesto  en  olvido 
de  me  lo  escribir,  porque  si  algo  se  hubiera  ofrecido,  supiera  á 
quien  dirigir  mis  cartas  en  aquellas  partes.  Si  de  allá  desto  dieren 
aviso  á  V.  md.,  sepa  que  ya  está  inviado  todo  recado. 

Por  la  posta  pasada  íue  S.  A.  sabidor  cómo  el  Chanciller  iba 
en  Roma  y  asimismo  el  para  que.  Aqueste  propósito  se  revocó,  y 
contra  la  voluntad  del  Chanciller.  Acordaban  que  fuese  D.  Juan 
Manuel  y  maestre  Juan  Alemán,  pero  ellos  lo  refusaron;  ala  cual 
causa  es  elegido  para  este  viaje  Mos.  de  la  Rocha,  el  cual  se  cree 
partirá  dentro  de  diez  dias/  Yo  quisiera  mucho  que  no  se  escu- 
sara  el  viaje  del  Chanciller,  porque  allá  fuera  más  provechoso 
para  lo  que  S.  A.  desea. 

El  Legado  de  su  Santidad  entró  en  esta  ^ibdad  á  xv  de  Abril, 
y  fuele  hecha  muy  buena  xira.  Posó  en  palacio  donde  no  le  faltó 
cosa  ninguna,  y  detúvose  en  esta  Corte  once  dias,  y  luego  so 
partió  en  diligencia  para  Ingaiaterra.  Creo  se  dcterná  con  el  Rey 
de  Francia  ocho  días.  Del  despacho  que  aquí  alcanzó  fue  remi- 
tirlo al  Rey  de  Ingaiaterra.  Plegué  á  nuestro  Señor  traia  su  tra- 
bajo alguna  biiena  paz  ó  concordia,  de  la  cual  hay  harta  ne- 
cesidad. 

Yo  habia  escrito  á  v.  md.  la  manera  que  aquí  se  tenia  en  re- 
partir los  obispados;  y  paréceme  que  en  ello  hay  mudanza  como 
en  otras  cosas.  Estaba  por  muy  averiguado  que  el  Arzobispado 
de  Santiago  daban  al  Obispo  de  Burgos;  y  según  se  sabe,  no  lo 
ha  querido  acetar.  El  porqué,  no  lo  s6;  pero  creo  yo  no  le  de- 
biera estar  bien;  á  la  cual  causa  lo  han  dado  al  Obispo  que  solia 
ser  de  Cibdad  Rodrigo,  que  es  Presidente  de  Valladolid,  dicen - 
me  que  con  siete  mil  ducados  de  pensión.  No  s6  qué  creer, 
porque  cada  dia  hay  mudanza. 

Hasta  agora  no  se  habia  entendido  en  ninguna  cosa  de  los  ne- 
gocios del  Obispo  de  (^amora  y  estaban  muy  olvidados  y  como 
cosa  determinada.  Después  que  vino  el  Legado,  no  sé  si  truxo 
algunos  avisos  de  sus  obras  pasadas  por  comisión  de  S.  S.  Le  sé 
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decir  que  le  son  iácfs  á  visitar  y  tratar  de  la  cuerda  de  mala  ma- 
nera. No  sé  lo  que  sobre  ello  subcederá;  pero  paréceme,  según 
por  la  vía  que  ello  se  hace  y  en  tiempo  tan  olvidado,  que  debe 
haber  en  el  algún  aviso  para  los  negocios  en  que  el  Legado  en- 
tiende. De  lo  que  yo  supiere,  haré  sabidor  á  v.  md.  El  Conde  de 
Salvatierra  estaba  presentado  en  la  cárcel  y  de  contino  tuvo  sus 
prisiones;  y  entendiéndose  en  sus  cosas,  adoleció  y  murió;  y 
hasta  la  hora  que  murió,  nunca  los  grillos  le  fueron  quitados. 
Créese  que  todavía  pasará  algún  trabajo. 

V.  md.  sabrá  que  en  esta  gibdad  de  Burgos  fueron  ciertos  los 
pronósticos  del  diluvio,  porque  desde  que  en  esta  gibdad  entró 
S.  M.  no  hemos  visto  sol,  y  para  se  cumplir  lo  susodicho  acaes- 
ció  á  viu  deste  mes  que  cuatro  días  ant:*s  había  muy  recio  neva- 
do en  la  sierra  y  cerca  de  Burgos  todo  alderredor;  y  á  ocho  des- 
te  mes  sobrevino  una  agua  comenzando  desde  las  diez  de  la  no- 
che hasta  otro  día  á  las  diez,  tal  que  fue  causa  de  nos  poner  en  rebato 
cual  nunca  fue  visto  en  esta  gibdad;  y  si  como  fue  la  creciente  de 
dia  fuera  de  noche,  creo  fuera  hecho  harto  daño  y  fuera  grande 
escándalo,  porque  la  ribera  mayor  creció  tanto  que  toda  la  vega 
estaba  dos  bragas  en  alto;  de  manera  que  los  de  la  gibdad  no  se 
podían  conjunicar  con  ellos;  y  la  plaza  de  palacio  fue  tan  llena 
que  en  palacio  estaba  una  braga  en  alto;  de  tal  suerte  que  por  la 
puerta  principal,  Palacio  no  se  podía  servir.  El  mercado  fue  todo 
ahogado,  sin  remedio  de  salir  ninguno  de  su  casa  á  pié  ni  á  ca- 
ballo, porque  allende  el  agua  que  subió  de  la  gran  ribera,  creció 
tanto  el  rio  que  viene  por  la  casa  de  la  moneda,  que  iba  más  po- 
deroso por  Cantarranas  que  por  la  madre  principal.  El  huerto  del 
Rey  y  por  delante  y  por  detrás  tan  lleno  como  lo  susodicho; 
de  manera  que  duró  esta  creciente  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  la  tarde  ya  de  noche;  y  quiso  Dios  que  dexó  de 
llover,  que  de  otra  manera  creo  que  Burgos  pasara  harto  tra- 
bajo. No  sabemos  que  en  todo  el  reino  haya  acaescido  lo  que 
aquí,  y  según  lo  que  hace,  tenemos  esperanza  de  otro  tanto  ó 
peor. 

Con  Solórzano  me  escribió  v.  md.  supiese  si  estaba  en  esta 
Corte  Febus  de  Turín,  alemán.  Yo  he  hecho  inquisición  de  per- 


/ 
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de  lo  pasado  y  la  hambre  y  vergüenza  presentes  me  hacen 
escribir  estos  renglones.  Suplico  á  v.  md.  que  no  como  á  vues- 
tro servidor  sino  como  á  extraño,  se  mire  y  provea  mi  trata- 
miento. 

68. 

{Para  el  tesorero  Salamaftca. — Burgos ^  22  de  Mayo  de  1524.) 

Por  las  cartas  de  v.  md.  me  invia  á  decir  le  haga  saber  todo 
lo  que  en  esta  Corte  pasa  y  en  perjuicio  de  v.  md.  se  platica;  y 
á  todo  tengo  respondido  largo  por  la  posta  pasada ,  y  no  quiero 
por  esta  replicar,  pues  yo  sé  cierto  haberse  escapado  del  peligro 
de  la  mar.  De  lo  que  después  tengo  entendido  y  se  ha  ofrecido, 
quiero  por  esta  hacerle  sabidor  y  darle  cuenta  de  lo  que  se  ha 
hecho  en  lo  que  me  encomendó  en  el  casamiento  de  la  Sra.  su 
hermana.  Por  muchas  veces  fue  platicado  entre  el  Sr.  Alonso  de 
Salamanca  y  mí  el  espidiente  desta  señora  y  hallábamos  muchas 
cosas  que  se  nos  anteponian,  en  contrario  de  lo  que  v.  md.  man- 
daba y  nosotros  queríamos,  por  respecto  de  la  mucha  falta  de 
hombres  que  en  este  pueblo  hay;  y  asimismo  la  hacienda  no  es 
tanta  cuanta  para  la  voluntad  convenia;  porque  en  esta  gibdad 
hay  bien  dos  docenas  de  mujeres  que  la  que  menos  tiene  son 
cuatro  mil  ducados,  y  por  falta  de  varones  los  tienen  en  sus  co- 
fres y  están  sin  maridos.  La  principal  hacienda  de  que  haciamos 
fundación,  dexadas  sus  virtudes  aparte,  era  el  favor  de  v.  md.  y 
del  oficio  ó  plaza  del  Sr.  D.  Pedro;  y  como  en  esto  estoviésemos 
variables,  buscando  la  tal  persona,  sucedió  la  venida  del  Sr.  licen- 
ciado, y  dándole  cuenta  de  lo  en  que  estábamos  juntos,  el  Sr.  li- 
cenciado y  el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  y  el  Sr.  Salazar  e  yo  de- 
terminamos de  tomar  conclusión,  y  fuimos  todos  de  un  acuerdo, 
y  estando  conformes  para  dar  orden  en  el  espidiente  deste  ne- 
gocio, elegida  la  persona,  fuénos  descubierto  otro  negocio  que 
borró  nuestro  parecer;  y  es  que  la  Sra.  vuestra  madre  con  temor 
que  la  ausentaríamos  la  hija  de  á  par  de  su  persona,  la  tenia  des- 
posada con  un  gentilhombre  de  esta  gibdad,  que  se  llama  Ca- 
rranza, mayordomo  del  Conde  de  Salinas,  buen  hidalgo  y  de  muy 


—  i89  — 

buena  parte,  en  quien  cabe  todo  bien.  No  sé  decir  si  de  bienes  es 
tan  proveído  como  yo  querría,  pero  dicen  me  que  está  bueno 
para  haber  sucedido  este  negocio  de  la  manera  susodicha.  No 
hemos  sido  determinados  el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  e  yo  de  lo 
dar  los  cien  mil  rs.  que  v.  md.  le  mandó,  hasta  ver  otro  vuestro 
mandamiento.  Paréceme'que  no  digo  los  cien  mil  rs.  que  v.  md. 
ha  mandado,  pero  con  todo  lo  demás  que  pudiere  ayudarlos, 
hará  á  todos  mucha  merced.  La  plaza  del  Sr.  D.  Pedro  queda 
desierta,  porque  no  creo  yo  el  Carranza  se  querrá  empachar  en 
la  recibir;  y  aun  me  parece  que  también  seria  trabajoso  de  gela 
envestir.  El  Sr.  Alonso  de  Salamanca  escribirá  á  v.  md.  largo  de 
esta  materia;  y  yo  no  tengo  sobre  ello  otra  cosa  que  le  escribir, 
pues  la  comisión  que  v.  md.  me  dio  no  tuvo  efecto  y  no  por 
falta  mia  ni  deseo  de  os  hacer  en  ello  servicio. 


69. 

(Para  el  Sr.  Infante. — Burgos,  26  de  Mayo  de  1524.,) 

Por  las  cartas  que  al  Tesorero  escribo  V.  A.  verá  todo  lo  que 
en  esta  Corte  hay,  y  que  á  Dios  gracias,  S.  M.  está  muy  bueno 
con  toda  su  Corte  en  esta  gibdad  de  Burgos,  con  tiempo  tan  frió 
cual  nunca  aquí  se  ha  visto  y  no  muy  seguros  de  ser  acabado  el 
diluvio.  Suero  del  Águila  escribe  á  V.  A.  dándole  entera  cuenta 
de  sus  trabajos  y  pérdidas,  que  en  la  verdad  no  son  pequeños. 
Yo  prometo  á  V.  A.  que  no  cuenta  la  tercera  parte  dellos, 
y  por  su  carta  V.  A.  verá  lo  que  le  envia  á  suplicar.  Creo  yo 
escusado  será  acordar  á  V.  A.  sus  servicios  y  de  D.*  Isabel 
su  madre,  para  hacerle  merced  de  lo  que  le  suplica.  Y  pues  en 
lo  pasado  no  huvo  lugar  con  pensamiento  de  le  castigar,  agora 
pues  S.  M.  ha  sido  ser\*ido  de  le  perdonar  la  persona,  más  ligera 
cosa  es  hacelle  merced  de  los  bienes.  Suplico  á  V.  A.  que»  lo 
haga  merced  de  lo  que  suplica  por  sus  méritos  y  también  por- 
que en  este  reino  conoscan  V.  A.  se  acuerda  de  los  que  le  sir- 
vieron. 
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70. 

{Para  el  tesorero  Salamanca.— Burgos,  26  de  Mayo  de  1524.) 

Lo  que  después  se  ha  ofrecido  es  que  Mr.  de  la  Rocha  es  par- 
tido en  su  embaxada  para  Roma  y  va  con  más  prisa  que  pensá- 
bamos. Asimismo  se  parte  para  su  tierra  Mos.  de  Gineba;  no  sé 
si  va  por  tierra  6  mar;  y  también  se  parte  el  Príncipe  de  Orange 
para  Borgoña;  dicen  que  á  poner  remedio  en  su  tierra,  porque 
no  es  bien  tratado  del  Rey  de  Francia.  Su  partida  será  dentro 
de  X  dias,  según  se  dice.  Todo  lo  demás  está  en  el  estado  que 
por  mis  cartas  verá. 

71. 

(Para  el  Sr.  Infante.— Burgos^  23  de  Junio  de  1324  á  la  tarde.) 

S.  M.  ha  mucho  trabajado  de  llevar  á  cabo  el  casamiento  del 
Conde  Nasaot  y  ha  hecho  venir  en  esta  gibdad  á  la  Marquesa  de 
(pénete.  Fue  muy  bien  rescibida  de  toda  la  Corte,  y  aposentaron- 
la  en  casa  del  Conde  de  Salinas  con  la  Reina  de  Portugal.  Es  gen- 
til dama  y  tan  muger  como*  si  hobiese  treinta  años.  Sus  pensa- 
mientos dicen  son  como  los  de  su  padre.  Al  tiempo  de  su  veni- 
da el  Obispo  de  Burgos,  como  tio,  la  invió  al  camino  á  la  visitar 
con  un  criado  suyo,  que  es  un  hijo  bastardo  del  Duque  de  Ná- 
jera,  y  la  llevaba  una  carta,  la  cual  no  quiso  recibir  sabiendo  que 
era  de  su  tio,  antes  le  respondió  que  no  le  conóscia  por  tal^ 
pues  le  tenia  su  hacienda,  hasta  que  della  fuese  restituida.  Dicen 
que  la  Marquesa  demanda  restitución  de  los  bienes  que  Fonseca 
tiene;  y  asimismo  se  ha  dicho  que  S.  M.  heredaba  al  Conde  (de 
Nasaot)  largamente  en  el  reino  de  Granada  y  que  le  hacia  Du- 
que de  Guadix  con  otras  ciertas  piezas  que  valen  siete  ó  ocho 
quentos  de  renta.  Lo  más  cierto  es  que  S.  M.  le  da  por  vida  del 
y  de  la  Marquesa  cinco  quentos  de  juro. 

Quintanilla  partió  dcsta  Corte  á  xxi  deste  mes  para  el  puerto 
con  cuatro  caballos  para  V.  A. :  tres  que  envia  S.  M.  y  uno  el 
Duque  de  Bejar.  liase  detenido  su  partida  por  caso  de  buscar  los 
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caballos.  Son  mucho  buenos  y  el  uno  va  adregado  muy  bien:  los 
dos  son  castaños  y  el  uno  rucio  y  el  del  Duque  obcro:  todos  son 
nuevos,  que  ninguno  pasa  de  seis  años.  Cesar  envia  á  V.  A.  dos 
pares  de  galgos  muy  escogidos. 

Ya  V.  A.  sabrá  como  estaba  determinado  de  ir  el  Chanciller 
á  Roma;  y  después  fue  acordado  que  fuese  Mos  de  la  Rocha,  el 
cual  va  por  tierra,  porque  el  Rey  de  Francia  le  invió  salvo  con- 
ducto para  ir  por  sus  tierras  con  cuarenta  caballos.  Esto  parece 
alguna  señal  de  alguna  concordia;  y  con  él  partieron  desta  Corte 
el  Príncipe  de  Orange  y  Mos.  de  Gineba,  que  van  á  asistir  á 
Mos.  de  Borbon  en  la  guerra.  El  Príncipe  de  Orange  no  sé  la  ra- 
zón que  tiene:  de  Mos.  de  Gineba  se  dice  que  S.  M.  le  ha  dado  la 
investidura  del  Marquesado  de  Salustio  (l/y  va  ú  tomar  la  pose- 
sión. De  acá  favorecen  el  exército  largamente  con  lo  necesario: 
no  sé  el  fin  que  terna;  pero  destas  partes  sé  decir  á  V.  A.  que 
estamos  sin  pensamiento  de  guerra. 

V.  A.  sabrá  que  de  Flandes  venia  una  nao  cargada  de  morca- 
deria  para  Valencia;  y  á  vueltas  de  la  mercaderia  traia  dos  gran- 
des toneles  de  libros  luterianos.  La  nao  fue  presa  de  franceses  y 
después  fue  recobrada  por  los  nuestros  y  traida  á  San  Sebastian,. 
y  haciendo  memoria  de  los  bienes  que  en  ella  venian,  fueron  ha- 
llados los  dos  toneles  de  libros,  los  cuales  fueron  llevados  á  la  pla- 
za y  quemados.  No  pudieron  dexar  de  ser  tomados  algunos  li- 
bros; y  hásc  puesto  tanto  recado  en  los  recobrar  que  certifico 
á  V.  A.  que  si  la  nao  llegara  á  Valencia  que  no  pongo  duda  fue- 
ra peor  que  lo  de  allá,  y  también  si  en  Guipúzcoa  quedara  algu- 
na simiente,  solo  Dios  bastara  á  lo  remediar.  Porque  en  la  verdad 
algo  dello  han  usado  en  el  tiempo  pasado  que  era  la  Peña  de 
Amboto;  y  agora  con  les  refrescar  aquello  y  saber  cuanto  allá  se 
usa,  ellos  entraran  de  voluntad  en  este  negocio,  porque  hay  tanta 
memoria  de  lo  del  Luterio,  que  en  otra  cosa  no  se  habla. 

S.  M.  ha  hecho  Patriarca  de  las  Indias  al  Presidente  de  su 
Consejo  por  no  le  disminuir  de  su  ditado,  y  era  Arzobispo  de 
Granada,  porque  le  dieron  el  Obispado  de  Palencia. 

(i)     Sic,  por  Saluzzo,  en  Italia. 
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Los  comisarios  que  S.  M.  invió  á  entender  en  hacer  la  decla- 
ración de  la  especería  con  los  portugueses,  me  han  dicho  ha  pa- 
sado de  la  manera  siguiente.  S.  M.  mandó  ¡r  en  Badajoz  ciertos 
cosmógrafos  y  letrados  para  que  de  su  parte  viesen  y  aclarasen 
juntamente  con  los  portugueses  á  quien  pertenecia  la  especería. 
Y  llegados  en  Badajoz,  los  portugueses  acostumbrando  su  fanta- 
sia,  se  pusieron  en  punto  de  honor  en  qué  reino  se  haría  la  ave- 
riguación, queriendo  que  los  nuestros  entrasen  en  el  suyo;  de 
manera  que  fue  tanto  su  tesón  que  hobieron  de  tomar  medios  en 
que  se  hiciese,  con  que  cada  uno  estoviese  en  su  tierra;  y  para 
esto  se  juntaron  en  una  puente  que  parte  la  ribera  términos,  y 
hecha  una  raya  en  medio  platicaron  al  sol  en  sus  negocios.  Visto 
el  trabajo  que  del  tiempo  se  recrecia  por  los  grandes  calores, 
acordaron  de  se  juntar  de  otra  manera:  que  una  semana  iban  los 
unos  á  un  reino  y  otra  semana  iban  á  otro;  de  manera  que  en 
esto  tuvieron  mucho  cuidado  de  ganar  este  pundonor  de  honra, 
y  al  fin  no  se  pudieron  acordar,  y*  cada  uno  dio  el  derecho  á  su 
parte  y  retornáronse  á  dar  razón  á  S.  M.,  el  cual  ha  mandado  que 
su  armada  parta  y  vaya  sin  embarago  ninguno,  no  embargante 
que  los  portugueses  demandan  otra  dieta,  porque  la  armada  no 
parta,  por  poner  dilación,  pues  están  en  posesión:  partirá  en  todo 
el  mes  de  Julio.  Según  esto  bien  creo  que  la  Señora  Infanta  por 
~  algunos  dias  estará  segura  de  ser  en  Portugal;  porque  los  Portu- 
gueses, según  lo  platican,  han  de  hacer  resistencia  á  la  armada 
de  S.  M.;  y  en  la  verdad  ellos  son  más  fuertes  y  podrán  hacer 
enojo  en  aquellas  partes  donde  han  de  ir;  porque  hay  hechos  por 
ellos  castillos  en  los  puertos  y  partes  necesarias  y  muy  forneci- 
dos  de  artillería  y  todo  lo  necesario;  de  manera  que  yo  creo  y 
tengo  por  cierto  que  esto  ha  de  ser  causa  que  á  Portugal  le  ha 
de  acaecer  lo  que  á  Navarra.  Aqui  están  sus  Embaxadores,  y  es 
tanta  su  fantasía  que  no  vienen  en  auto  público  donde  S.  M. 
v^aya,  cuando  el  Embaxador  de  Inglaterra  se  halla  presente,  por- 
que dice  es  á  él  la  precedencia. 

S.  M.  ten'a  acordado  que  se  celebrase  el  desposorio  de  Mr.  de 
Nasaot  el  dia  de  San  Juan  á  la  noche,  y  por  ello  y  por  solemni- 
zar la  fiesta  del  dia,  se  hizo  de  la  manera  siguiente.  La  plaza  de 
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palacio  se  adregó  muy  bien  con  muchas  vallas  y  cadahalsos,  y  á 
la  mañana  S.  M.  hizo  un  torneo  de  nueva  manera.  Y  fue  que  se 
vistieron  por  quadrillas  de  cinco  en  cinco  hasta  sesenta  de  á  ca- 
ballo. S.  M.  traia  en  su  compañía  á  Mr.  de  Nasaot  y  Baubri  y 
Formesan,  vestidos  de  blanco,  y  todos  los  otros  según  las  colo- 
res les  fueron  señaladas,  y  por  orden  corrían  de  cinco  en  cinco, 
según  por  rueda  les  venia  la  carrera.  Correrían  seis  ó  siete  carre- 
ras, y  una  banda  se  encontró  con  la  otra,  de  suerte  que  de  die¿ 
que  eran,  los  cinco  fueron  á  tierra,  y  los  tres  caballos  murieron 
allí  súpitamente.  Esto  íue  causa  de  dar  muestra  al  torneo.  Solo 
un  tiro  hubo  bueno  que  Anibal,  caballerizo  de  S.  M.,  de  un  en- 
cuentro que  dio  en  la  vista  derrocó  un  caballero,  que  es' un  hijo 
bastardo  del  Duque  de  Bejar,  que  se  llama  D.  Pedro  de  Qúñiga, 
el  cual  está  en  peligro  de  muerte.  Acabado  de  correr  las  carre- 
ras susodichas,  se  juntaron  todos  y  combatieron  de  la  espada;  y 
así  se  acabó  la  fiesta  de  la  mañana.  A  la  tarde,  después  de  comer, 
comenzaron  de  correr  los  toros;  y  al  segundo  vino  S.  M.  con 
fasta  XX  caballeros  ricamente  adregados;  y  tomó  S.  M.  una  langa 
de  torear,  y  rostro  á  rostro  alanceó  un  toro,  como  lo  hiciera  el 
que  acá  mejor  lo  suele  hacer,  que  el  toro  le  mató  el  caballo;  y  no 
contento  de  lo  haber  hecho  una  vez  bien,  lo  quiso  hacer  otra 
vez,  y  lo  hizo  tan  bien  como  la  primera,  sino  que  el  toro  le  ma- 
tó (l)  el  caballo;  y  desta  manera  61  y  sus  caballeros  anduvieron  en 
la  plaza  corriendo  cuatro  ó  cinco  toros;  y  jugaron  cañas,  y  el 
juego  fue  no  más  de  hasta  veinte,  el  cual  por  la  poca  cantidad  no 
pudo  ser  muy  regocijado.  Muchas  veces  y  hartas  salió  S.  M.  solo. 
No  me  acuerdo  yo  sin  Príncipe  y  con  él  jugarse  cañas,  donde 
menos  caballeros  se  hallasen;  y  así  se  dio  fin  á  la  fiesta;  y  por 
aquella  noche  no  se  efectuó  el  desposorio  por  causa  que  no  eran 
acabadas  las  capitulaciones  que  se  tratan  entre  el  Conde  y  la 
Marquesa. 

Porque  esta  posta  parte  antes  que  se  celebre,  no  lo  escribo 
á  V.  A.,  aunque  ya  no  resta  cosa  por  hacer  y  sin  falta  se  dcspo- 


(i)     Sic.  Por  el  sentido  parece  deducirse  que  esta  segunda  vez,  á  dife- 
rencia de  la  primera,  el  toro  no  le  mató  el  caballo, 
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sará  este  día  de  la  fecha.  Fiestas  dicen  que  se  aparejan  para  su 
casamiento,  porque  dicen  se  celebrará  luego. 

72.  • 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Burgos ^  2S  de  Jumo  de  1524) 

El  Chanciller  me  dixo  cómo  v.  md.  le  habia  escrito  cómo  ya* 
era  tiempo  como  su  sobrino  Jorge  saliese  de  paje  y  que  viese  en 
qué  estado  era  de  le  poner.  Dice  que  él  habia  escripto  y  hecho 
saber  su  ida  en  Italia  y  que  habia  escripto  á  v.  md.  gele  enviase 
allá,  porque  le  quería  ver  y  aun  casar;  y  que  pues  no  va,  dice- 
que  V.  md.  le  dé  el  estado  que  quisiere,  que  siendo  de  su  mano- 
no  puede  ser  sino  cosa  á  su  honra;  y  que  para  se  adregar,  v.  md. 
le  provea  de  lo  que  fuere  menester,  que  él  me  lo  dará  acá.  Vo  le 
respondí  que  su  sobrino  seria  proveido  en  oficio  tal  que  su  seño- 
ría sería  contento,  y  que  para  su  adrego  perdiese  cuidado  que 
según  la  voluntad  el  Príncipe  mi  señor  tenia  á  las  cosas  ^e  su 
señoria ,  que  en  grandes  cosas  pensaba  hacerle  mercedes ;  y  que 
V.  md.  teníades  tanto  cuidado  de  sus  cosas  que  estábades  en  tér- 
minos de  le  prohijar.  Yo  cumplí  con  el  Chanciller,  según  veo  que 
es  razón,  de  palabra.  S.  A.  es  bien  tenido  á  le  hacer  mercedes, 
como  V.  md.  sabe.  Paréceme  que  v.  md.  dé  orden  cómo  el  Chan- 
ciller conosca  la  voluntad  de  S.  A.  en  esto  que  se  ofrece  y.  v.  md. 
responda  á  este  propósito  al  Chanciller,  porque  será  bien  hecho 
con  obras  y  palabras. 

Maestre  Juan  Alemán  rescibió  el  parecer»  de  sus  deudos,  en 
que  eran  muy  contentos  de  su  casamiento.  Visto  que  el  de  v.  md* 
tardaba  y  la  prisa  que  el  Emperador  le  daba,  acordó  de  se  casar, 
y  celebró  sus  bodas  el  domingo  xii  deste  mes,  muy  honesta  y 
honradamente.  Fue  acompañado  y  festejado  de  los  Embaxado- 
res  y  Chanciller  y  Grandes  señores.  A  mí  me  parece  que  ha 
muy  bien  acertado,  porque  tiene  muy  honrada  muger  y  mucho 
á  su  propósito.  Yo  querría  mucho  que  en  lo  que  de  sus  cosas 
tengo  escripto ,  se  hiciese  bien,  porque  veo  que  sus  cosas  van 
muy  adelante,  y  es  bien  las  tales  personas,  tenerlas  gratas,  que 
con  poca  cosa  se  hace  un  gran  hecho.  Digo  mi  parecer,  porque 
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en  la  verdad  yo  querría  que  las  cosas  de  S.  A.  fuesen  guiadas 
por  el  más  corto  camino  que  pudiésemos  hallar,  y  todo  lo  demás 
crea  que  será  ventura. 

A  XXV  del  mes,  primero  que  viene,  ha  hecho  S.  M.  llama- 
miento de  Cortes.  Lo  que  se  dice  es  que  para  dar  fin  en  tres  ca- 
pítulos que  quedaron  por  concluir  en  las  Cortes  pasadas:  que 
fueron  encabezar  el  reino  y  averiguar  el  valor  de  la  moneda  y  lo 
de  las  posadas.  Dícese  que  en  ellos  no  habrá  demanda  de  servi- 
cio, aunque  temen  chapines  (l);  y  á  mi  ver  no  creo  que  en  las 
posadas  dexarán  de  se  comer  con  sal  y  pimienta.  No  ha  declarado 
S.  M.  donde  quiere  tener  las  Cortes,  porque  cada  dia  estamos 
de  partida,  y  creo  que  según  lo  que  en  este  lugar  hace  de  ape- 
drearnos el  tiempo,  será  forzado  de  echar  á  huir  del. 

S.  M.  envia  cartas  para  las  villas  y  señores  del  Imperio  sobre 
la  demanda  que  hicieron  del  concilio  para  lo  detener  hasta  acabar 
la  guerra,  porque  acá  les  parece  que  por  causa  de  la  guerra  seria 
gran  desmán  para  ella;  y  las  cartas  van  á  S.  A.  para  que  vea  si 
será  bien  darlas  ó  no  y  haga  aquello  que  á  S..  A.  pareciere. 

Miguel  Gilez  me  truxo  una  carta  del  bachiller  Calvo,  en  que 
por  ella  me  hacia  saber  cómo  v.  md.  estaba  mal  indinado  contra 
él;  y  según  la  relación  de  su  carta,  las  causas  porque  lo  estaba 
no  tener  él  culpa  ninguna.  Y  en  la  verdad  mal  puedo  yo  estando 
ausente  juzgar  las  partes;  pero  sé  decir  á  v.  md.  que  de  contino 
le  conoscí  vuestro  servidor,  y  agora  con  haber  rescibido  bienes 
de  V.  md.  creo  yo  que  más  lo  estaría.  Quéxasc  que  malos  repor- 
tes son  causa  dello.  Debe  v.  md.  cerrar  las  orejas  á  tales  cosas  y 
todo  sufrimiento  de  contino  fue  loado.  Acuérdese  v.  md.  que 
en  vuestras  enfermedades  os  ha  hecho  mucho  servicio  y  que  es 
criado  viejo  de  S.  A.  y  le  debe  dar  de  comer  y  tratar  muy  bien; 
pues  teniéndolo  acá,  lo  dexa  perder  por  ser  en  su  servicio;  y  no 
dé  lugar  á  que  se  diga  que  pot  enojo  de  v.  md.  se  despiden  los 
criados  de  S.  A.  Digolo  porque  me  ha  escrípto  que  ha  deman- 
dado licencia  por  más  de  dos  veces.  Yo  conosco  á  v.  md.  y  á  el 


(i)    Alude  donosamente  al  servicio  llamado  de  chapines  de  la  Reina, 
que  se  cobraba  con  motivo  de  las  bodas  Reales. 
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también,  y  creo  que  ambos  sois  bien  arrepentidos,  pero  caso  que 
esto  no  sea,  le  suplico  que  haya  memoria  desto,  y  que  v.  md. 
aparte  todo  enojo. 

Acá  se  ha  dicho  que  Mos.  de  Sanpi  está  en  Flandes,  y  los  que 
quieren  hablar  de  gracia  según  sus  pensamientos,  dicen  ser  veni- 
do despedido,  y  que  v.  md.  le  habéis  dado  la  vista  como  á  Botón. 
Que  es  casado  con  madama  de  Flegi  no  se  puede  creer,  porque 
de  cosa  que  allá  pasa,  yo  no  sé  nada. 

Rocandorf  es  ido  al  convento  á  hacer  su  profesión.  Verdad  es 
que  no  se  deterná  allá  el  año  y  dia  que  se  tiene  de  costumbre,  por- 
que él  me  dixo  que  S.  M.  le  inviaria  á  llamar  y  presto:  tiene  mucho 
deseo  de  ver  en  efecto  lo  que  yo  tengo  escripto  de  sus  negocios. 
El  mayordomo  del  Conde  Nasaot,  Antonio  de  Cuevas,  me 
dixo  sobre  ciertos  propósitos  que  hablamos,  que  sabia  del  casa- 
miento de  Mr.  de  Nasaot,  que  le  había  dicho  cómo  S.  A.  había 
quitado  la  pensión  que  daba  al  Conde,  y  que  entendía  que  la 
causa  dello  había  sido  porque  alguno  hobiese  escripto  á  v.  md. 
que  cuando  vuestras  armas  aquí  vinieron,  el  Conde  en  el  parecer 
ó  voto  que  sobre  ello  huvo  de  dar,  diz  que  fue  el  que  tengo  es- 
cripto por  las  cartas  pasadas  de  la  última  respuesta  que  sobre  ello 
se  dio.  Yo  satisfice  al  mayordomo  como  convenia,  pero  dixome 
que  según  la  persona  que  gelo  dixo  y  de  la  manera,  que  creia 
era  salido  de  la  boca  del  Conde.  Pareceme  que  con  letras  ó  obras 
esto  se  debe  sanear,  así  por  quitar  el  pensamiento  del  Conde,  si 
alguno  tiene;  y  lo  otro  porque  pues  se  le  hizo  la  merced,  me  pa- 
resce  que  se  debe  cumplir  con  él.  Cosa  es  delicada.  V.  md.  podéis 
poner  el  remedio  que  conviene. 

A  maestre  Juan  Alemán,  de  aquí  adelante,  cuando  v.  md.  le 
escribiere  su  título  es  Mr.  de  Buclains,  porque  es  una  señoría  de 
Borgoña  que  compró  y  por  este  título  es  nombrado  en  esta  Corte 
y  fuera  della. 

73. 

(Para  ti  Sr.  Infante. — Burgos^  XXX  de  Junio  de  1524,) 

Yo  había  escrito  con  pensamiento  que  la  posta  partiera,  según 
la  fecha  de  mis  cartas;  y  por  algunos  inconvenientes  que  se  ofre- 
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cieron,  dilatáronla  por  dos  ó  tres  días;  y  al  tiempo  que  yo  cerré 
mis  letras,  no  era  concluso  el  desposorio  de  Mr.  de  Nasaot,  por- 
que por  parte  de  la  Marquesa  se  han  demandado  tantas  y  tales 
cosas  que  al  Conde  eran  graves  de  las  acetar;  las  cuales  y  todo 
el  hecho  de  su  negocio  es  ya  pasado  de  la  manera  sigruiente. 

Cuando  S.  M.  emprendió  este  casamiento,  estando  en  Valla- 
dolid,  envió  por  D.  Diego  de  Mendoza  tío  de  la  Marquesa  y  le 
presentó  ser  su  voluntad  esta  de  casar  el  Conde  con  la  Marquesa, 
y  que  para  ello  quería  al  Conde  hacer  grandes  mercedes,  en  que 
le  prometió  ocho  quentos  de  renta  por  su  vida,  y  con  esto  y  con 
la  diligencia  que  en  ello  se  ha  puesto  vino  la  Marquesa  en  esta 
gíudad,  caso  que  no  estoviese  del  todo  aclarado  el  concierto  que 
entre  ellos  habia  de  haber.  Y  después  de  su  venida,  la  Marquesa 
y  D.  Diego  en  su  nombre  han  demandado  tales  condiciones  que 
tenian  muestra  de  no  haber  gana  el  matrimonio,  las  cuales  fue 
forzado  á  acetar  el  Conde  contra  su  voluntad,  sin  se  poder  haber 
hecho  otra  cosa  por  mucho  que  S.  M.  ha  en  ello  trabajado.  Los 
capítulos  que  están  asentados  que  la  Marquesa  demandó  fuesen 
compUdos,  son  los  siguientes.  Primeramente  que  de  todo  lo  que 
se  adquiriere  durante  el  matrimonio,  así  en  las  tierras  de  Flandes 
como  en  estas  tierras,  ó  en  otra  cualquier  parte,  las  dos  tercias 
partes  sean  á  ella  ó  á  sus  herederos;  y  la  otra  tercia  parte  al 
Conde  ó  su  heredero,  el  que  agora  tiene.  Las  armas  quería  la 
Marquesa  que  en  todas  partes  fuesen  las  suyas  la  cabeza  y  man 
drecha  y  nombre  de  Mendoza.  En  esto  se  tomó  por  medio  que 
si  por  caso  el  hijo  del  Conde  muriese  y  ellos  hobiesen  hijos,  que 
el  primero  escogiese  el  Estado  que  quisiese,  y  según  aquel  tru- 
xese  las  armas  y  el  nombre.  Si  fuese  el  de  Castilla,  que  las  armas 
y  el  nombre  de  Mendoza  fuese  su  principal  título;  y  el  que  here- 
dase el  Estado  de  Flandes,  truxese  las  armas  de  Nasaot  con  el 
nombre.  Y  si  por  caso  no  hobiesen  más  de  un  hijo,  este  haya  de 
traer  las  armas  de  la  Marquesa  á  la  man  drecha  y  nombre  de 
Mendoza,  ecepto  cuando  estuviere  en  Flandes,  que  las  haya  de 
traer  al  contrario.  Esto  ha  seido  muy  grave  al  Conde,  tanto  que 
si  la  cosa  no  estuviera  tan  adelante,  creo  que  se  dexara  de  hacer. 
Allende  desto,  la  promesa  que  S.  M.  en  Valladolid  hizo  á  Don 


Diego  de  Mendoza  de  heredar  al  Conde  de  ocho  quentos  de 
renta,  se  ha  consumido  en  cinco  quentos  de  juro  por  vida  de 
ambos  á  dos.  Esto  es  realidad  de  verdad  de  lo  que  ha  pasado  y 
pasa  tocante  á  este  negocio.  Desposáronse  lunes  xxvii  deste  mes 
y  casóse  jueves  siguiente  por  respeto  que  la  Marquesa  no  quiso 
casarse  en  día  que  tuviese  R.  Hay  justas  y  juegos  de  cañas  or- 
dinarios. 

S.  M.  no  escribe  á  V,  A.  por  no  haber  qué  y  también  por  res- 
peto que  ha  cinco  meses  que  carta  de  V.  A,  no  ha  rescibido. 
Maestre  Juan  Anart  ha  escripto  á  S.  M.  lo  que  allá  ha  pasado,  y 
por  sus  cartas  hace  relación  61  y  V,  A.  lo  haber  acordado.  Acá 
no  le  han  dado  crédito  hasta  haber  carta  de  V.  A.  y  saber  la 
verdad  dello. 

74. 

(Parad Sr.  Infante.^ Bargas,  ¡6  di  Julio  de  1,^24.) 

A  tres  deste  mes  rescebi  un  paquete  de  letras  de  V.  A.  por 
via  de  Roma;  y  era  el  despacho  de  lo  que  habia  sucedido  en  la 
Dieta  y  buenas  obras  de  maestre  Juan  Anart,  el  cual  habia  invia- 
do  toda  la  relación  dello  con  Miguel  Gilez,  y  por  no  venir  cartas 
de  V,  A.  con  ellas  no  le  dieron  crédito  ninguno.  Y  según  la  ma- 
nera de  su  escribir,  dio  bien  á  conocer  todo  lo  que  V.  A.  por  su 
carta  me  escribió,  porque  cosa  ninguna  atribula  á  V,  A.  que  en 
ella  no  intrcveniesen  arabos  á  dos.  Y  antes  que  la  carta  de  V.  A. 
viniese,  por  causa  de  estas  razones  estaban  en  sospecha  de  sus 
obras;  y  el  Miguel  Gilez  no  embargante  que  sea  su  amigo,  ha  di- 
cho parte  de  sus  hechos,  en  que  entre  algunos  contó  al  Chanci- 
ller cómo  en  el  recibimiento  que  V.  A.  le  hizo,  se  descendió  en 
su  posada.  La  carta  de  V.  A,  vino  algo  tarde,  pero  no  perdió  sa- 
zón para  lo  que  V.  A.  me  envió  S  mandar  informase  á  S,  M.;  y 
se  hizo  de  la  manera  siguiente.  Yo  di  las  cartas  á  S.  M.  entrando 
en  Consejo  privado,  porque  fuese  notorio  á  todos  y  le  supliqué 
me  quisiese  oír,  lo  cual  hizo  de  muy  buena  voluntad,  y  el  Chan- 
ciller presente  prevenido  por  mí,  le  dixe  cómo  V.  A.  me  inviaba 
íí  mandar  le  informase  de  las  buenas  obras  de  micer  Juan  Anart, 
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y  porque  algo  podría  quedar  corto  ó  alargarme  le  supliqué  que 
por  la  misma  carta  de  V.  A.  recibiese  la  información.  S.  M.  la 
escuchó  muy  bien  y  la  entendió  mejor,  de  lo  cual  recibió  gran- 
de enojo;  y  como  el  Chanciller  estoviese  presente,  le  dixo  que  lo 
que  V.  A.  escribía  era  nada  en  comparación  de  lo  que  61  sabia, 
-de  lo  cual  en  mi  presencia  le  informó;  el  recibimiento  que  V.  A. 
le  hizo  y  cómo  fue  apeado  en  su  posada  y  otros  desacatos  que 
ha  tenido.  S.  M.  entró  en  Consejo  y  fueron  leídas  las  cartas  y 
platicado  el  negocio  de  tal  suerte  que  por  tres  ó  cuatro  dias  que 
en  Consejo  entraron  soy  certificado  otra  cosa  no  se  habló  sino 
en  la  materia,  representando  S.  M.  la  locura  de  micer  Juan  Anart 
y  de  contino  con  sobrado  enojo.  Por  mejor  satisfacer,  visité  á 
todos  los  del  Consejo;  como  al  Marqués  de  (pénete  y  á  D.  Juan 
Manuel  y  Comendador  mayor  Hernando  de  Vega.  Allende  de 
la  carta,  representé  los  deseos  de  V.  A.,  cuales  eran  el  servicio 
de  S.  M.  y  los  muchos  trabajos  que  por  le  servir  en  el  gobierno 
pasaba  de  su  persona  como  en  pérdida  de  su  hacienda;  á  la  cual 
causa  los  turcos  le  habían  hecho  harto  daño;  y  una  tal  persona 
fué  á  deservir  á  S.  M.  en  los  negocios  que  llevaba  á  cargo  y  á 
hacer  afrenta  á  V.  A.;  lo  mandasen  remediar  y  que  no  diesen  lu- 
gar de  aquí  adelante  lo  tal  se  pudiese  ofrecer:  con  que  puede 
creer  V.  A.  que  yo  les  representé  largamente  todo  lo  que  cum- 
plía al  servicio  de  S.  M,  y  de  V.  A.  Todos  están  muy  espantados 
dello. 

S.  M.  me  mandó  responder  por  el  Chanciller  á  la  carta  que  yo 
de  parte  de  V.  A.  le  dixe;  y  dice  S.  M.  que  en  cuanto  á  lo  de 
micer  Juan  Anart,  que  él  es  un  coart  y  de  lo  que  h¡¿o  ha  resci- 
bido  mucho  enojo,  porque  no  le  fue  mandado  lo  que  hizo;  y  que 
S.  M.  manda  que  no  venga  á  la  Dieta,  si  dello  no  fuere  contento 
S.  A.;  y  sí  le  mandare  venir  que  vaya  y  haga  aquello  que  V.  A. 
mandare  y  no  otra  cosa. 

El  dicho  Anart  escribió  una  carta  á  S.  M.  en  que  por  ella  le 
hacía  saber  todas  las  razones  porque  V.  A.  no  debía  ser  Rey  de 
Romanos;  de  lo  cual  S.  M.  rescibió  mucho  enojo.  Asimismo  Mi- 
guel Gilez  ha  dicho  al  Chanciller  y  á  un  secretario  suyo  que  está 
por  el  Duque  de  Milán,  cómo  V.  A.  enviaba  uji  Embaxador  á 
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S.  M.  á  le  suplicar  le  hiciese  Duque  de  Milán;  y  por  mejor  incli- 
nar, fue  derecho  á  las  personas  que  arriba  digo.  Créese  que  vino 
ordenado  del  dicho  Anart.  Las  instrucciones  que  llevó  de  acá, 
fueron  hechas  de  su  proprio  motu,  las  cuales  no  vido  el  Chanci- 
ller; y  según  esto  usó  dellas  más  á  su  voluntad  que  no  porque  de 
acá  le  fuese  ordenado  ni  mandado.  S.  M.  responde  á  V.  A.  así 
á  sus  cartas  como  á  la  información  que  de  mí  le  fue  hecha;  y  por 
ellas  verá  el  enojo  que  dello  ha  rescibido  y  la  relación  que  sobre 
ello  yo  hice. 

Por  la  posta  pasada  hice  saber  á  V.  A.  como  se  inviaban  las 
cartas  para  los  Electores  del  Imperio  sobre  lo  del  Concilio,  No 
pudieron  ser  despachadas  por  alguna  prisa.  Van  con  esta  posta. 

Yo  escribí  á  V.  A.  el  fin  que  habia  tenido  la  dieta  de  los  co- 
misarios de  S.  M.  y  el  Rey  de  Portugal  sobre  la  especería;  de  la 
cual  me  parecía  que  tenia  más  apariencia  de  enojo  que  de  amis- 
tad; y  veo  el  contrario,  porque  S.  M.  está  entendiendo  en  el  des- 
pacho del  casamiento  de  .la  Señora  Infanta  y  del  Rey  de  Portu- 
gal, el  cual  se  cree  en  breve  terna  conclusión;  y  de  la  manera  y 
forma,  V.  A.  será  sabidor. 

Aquí  vino  el  Embaxador  del  Qufi,  y  caso  que  no  tuviese  tal 
representación,  como  de  cuyo  era,  S.  M.  le  hizo  solemne  recibi- 
miento, y  fue  acompañada  del  Chanciller  y  otras  personas;  y 
S.  M.  quiere  enviar  una  persona  al  Qufi,  la  cual  es  trabajosa  de 
hallar  por  la  poca  noticia  que  de  allá  se  tiene.  Su  demanda  es  la 
que  V.  A.  de  allá  envió. 

Mucho  ha  contentado  á  estos  Señores  de  saber  que  V.  A.  está 
en  el  condado  de  Ferrete,  porque  es  favor  para  las  cosas  de 
Mr.  de  Borbon,  las  cuales  aquí  se  procuran  de  llevar  al  cabo  y 
en  todo  lo  que  es  posible  le  dan  favor  y  ayuda.  Paréceme  que  se 
tiene  algún  fin  de  le  tomar  por  debdo. 

La  Reina  de  Dinamarca  tiene  inviado  á  S.  M.  un  Secretario  á 
le  suplicar  la  mande  remediar  y  no  la  dexe  pasar  tanta  miseria. 
Creo  S.  M.  la  manda  proveer  en  la  hacer  venir  en  Flandes.  Con 
esta  posta  se  envia  el  recado  para  ello. 

S.  M.  está  muy  bueno  y  muy  regocijado  en  justar  y  jugar 
cañas,  así  por  solemnizar  la  fiesta  de  San  Juan  como  por  las  bodas 
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del  Marqués  de  Zenete,  no  embargante  que  con  harto  trabajo  en 
los  negocios  destos  reinos  y  proveimientos  de  la  guerra.  Para  el 
dia  de  Santiago  tiene  hecho  llamamiento  de  Cortes  sobre  tres 
capítulos  que  por  las  pasadas  quedaron  por  averiguar.  De  lo  que 
dellos  subcediere  yo  haré  sabidor  á  V.  A. 

La  Reina  de  Portugal  entretiene  esta  Corte  con  sus  damas;  y 
creo  que  por  la  voluntad  de  algunas  personas  que  cerca  de  S.  A. 
están,  quisieran  más  que  tornara  en  Portugal  y  que  no  fuera  allá 
la  Sra.  Infanta,  mirando  más  á  sus  provechos  que  no  al  bien  y 
servicio  de  su  Señoría  y  olvidando  el  temor  de  Dios. 

Quintanilla  está  en  el  puerto,  aguardando  tiempo  para  hacer 
su  viaje  con  los  cuatro  caballos  que  á  V.  A.  tengo  escripto; 
y  á  su  padre  perdonó  S.  M.  á  intercesión  de  la  Marquesa 
de  Zenete:  que  no  será  la  primera  cosa  que  se  despachará  por 
su  favor. 

Los  vasallos  encomenderos  que  V.  A.  acá  tiene,  han  sido  tan 
hombres  de  bien  que  han  querido  vivir  en  la  fee  de  V.  A.;  y  ago- 
ra alguna  necesidad  los  ha  eos  tren  ido  á  que  hayan  tenido  causa 
de  me  conocer.  Yo  los  he  amparado  por  la  buena  fe  que  en  ellos 
he  conocido;  y  porque  vea  V.  A.  y  mande  proveer  en  mi  pro- 
veimiento, según  el  título  que  sus  sujetos  me  dan,  envió  la  car- 
ta á  V.  A. 

S.  M.  ha  determinado  de  se  partir  desta  gibdad  para  la  villa  de 
Valladolid  y  tener  allí  las  Cortes,  según  es  agradable  lugar  á  la 
voluntad  de  S.  M.  Crea  V.  A.  que  nos  deternemos  all(  algunos 
dias,  si  alguna  necesidad  no  se  ofrece. 

S.  M.  según  lo  muestra  por  la  obra  en  el  proveimiento  de  la 
Iglesia,  quiere  que  todos  los  perlados  residan  en  sus  iglesias,  y  á 
los  que  le  demandan  beneficios,  si  son  de  su  capital  los  provee 
á  condición  que  los  vayan  á  servir.  Algunos  hay  que  no  los  han 
querido  recibir.  Creo  quiere  que  anden  en  su  Corte  el  Presidente 
y  el  Arzobispo  de  Sevilla  por  Inquisidor  mayor,  y  confesor  y 
limosnero,  al  cual  ha  hecho  obispo  de  Osma  por  vacación  del 
obispo  de  Badajoz  que  los  tenia  ambos  á  dos.  Murió  de  plopesia, 
de  un  banquete  que  hizo  á  damas:  fue  buen  fin  para  perlado.  El 
obispado  de  Badajoz  se  cree  ciarán  á  D.  Pedro  Sarmiento,  obispo 


pero  créese  que  si  gelo  dan,  que  luego  le  mandarán  ir  á 


76. 

'ara  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  16  de  yulio  de  1524.) 

iscibí  dos  cartas  de  v.  md.  y  mucho  quisiera  que  tuvie- 
spacio  para  me  responder  á  propósito  de  lo  que  le  ten- 
ito,  porque  yo  tengo  por  muy  cierto  que  no  me  tiene 
or  menos  vuestro  que  de  antes;  y  también  veo  que  me 
lorir  de  hambre  y  pasar  muchas  vergüenzas;  de  lo  cual 
3  tal  pensé  que  por  mí  pudiera  pasar,  estando  el  proveí- 
an manos  de  v.  md.  Del  mucho  olvido  que  de  mi  se  tie- 
ndo en  mano  de  v.  md.  el  remedio,  á  muchos  dá  que  de- 
)uc  á  mí  no  haga  movimiento  de  pensar  que  v.  md,  me 
ipartado  de  uno  de  vuestros  servidores.  Háceme  saber 

A.  le  ha  hecho  Conde:  no  sé  qué  tanto  os  puede  la  for- 
alzar,  que  si  por  mérito  de  vuestros  servicios  subis,  á  mí 
ce  merecéis  más.  Por  esta  no  escribo  por  los  términos 
equieren  á  las  personas  de  títu!o  hasta  que  v.  md.  me  ha- 
;r  la  manera  de  que  seréis  servido.  Quisiera  yo  que  el 
>  fuera  de  Benavente,  porque  al  fin  alguna  memoria  ho- 

mí,  aunque  al  presente  falta. 

;  que  escribo  Sí  S.  A.  verá  lo  que  se  hizo  en  lo  que  me 
mandar  informase  .1  S.  M.  y  otras  cosas  que  allá  ordenó 
zconde.  Y  si  mi  parecer  toman,  yo  le  mandaría  venir  á 

para  tratarle  de  tal  suerte  que  todos  conociesen  en  lo 
labcr  sido  por  su  locura  y  no  por  la  voluntad  de  S.  M. 
1  Gilez  me  dio  una  carta  de  creencia  de  v.  md.  y  no  hubo 
I  entrepresa  por  le  faltar  Mr.  de  la  Rocha;  y  á  esta  cau- 
'ta  fue  en  blanco;  como  sea  hombre  bullicioso,  dice  lo 
D  ajeno.  Pareceme  que  S.  A,  debe  escribir  á  estos  Seño- 
lonsejo  cartas  graciosas  cuando  se  ofrecieren  tales  cosas 
s  pasadas;  y  no  se  olvide  del  Comendador  mayor  Her- 
c  \'ega,  porque  se  ha  mostrado  en  ello  muy  bien  y  me 

cómo  el  Duque  de  Alba  le  ha  muy  largamente  informa- 


V 
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do  de  las  cosas  y  virtudes  de  S.  A.;  pues  todo  ha  de  pasar  por 
sus  manos,  es  bien  hacer  cuenta  dellos,  porque  parece  amor  y 
«stán  prendados  para  tiempo  necesario. 

Maximiliano  es  partido  desta  Corte  con  su  muger  para  esas 
partes,  y  conmigo  concertó  que  llegado  allá  hablaría  con  v.  md. 
para  que  en  lo  que  v.  md.  tiene  voluntad  en  que  mi  hermano  sea 
proveído,  él  dará  medio  y  orden  cómo  se  pueda  hacer.  Si  aque- 
lla voluntad  no  falta,  suplico  lo  ponga  en  obra,  pues  hay  buen 
aparejo  para  ello.  El  Abad  de  Santa  Fia  que  allá  está  con  el  Le- 
gado, es  más  que  deudo,  porque  sola  una  hermana  que  yo  ten- 
go, era  casada  con  su  hermano,  y  hasta  agora  no  tengo  más  cer- 
canos deudos  que  á  sus  hijos,  sobrinos  del  dicho  Abad,  el  cual  á 
este  respecto  haya  v.  md.  allá  por  encomendado,  todo  lo  que  en 
•este  caso  que  á  v.  md.  suplicó  es  al  dicho  Abad,  como  cosa  pro- 
pía  suya,  porque  en  ello  y  en  todo  lo  que  cumpliere,  hará  lo  que 
v.  md.  mandare. 

V.  md.  sabrá  que  Miguel  Gilez  ha  dicho  que  habéis  comprado 
una  querella  del  Conde  de  Fustenburg  contra  el  Sr.  de  Monjavel, 
y  acá  les  parece  mal  por  respeto  que  toca  al  Príncipe  de  Oranje, 
y  dicen  es  cosa  recia.  Asimismo  ha  días  que  vino  una  posta  de 
Flandes  en  que  lo  confirmaba,  diciendo  qué  S.  A.  toma  la  mano 
en  ello  por  inducimiento  vuestro;  y  que  dello  era  Madama  mal 
contenta.  Yo  vi  letra  escrita  á  maestre  Juan  Alemán  tocante  á 
este  capítulo  con  las  palabras  susodichas. 

76. 

(Para  el  Sr.  Infante. —  Valladolid,  is  de  Agosto  de  1524.) 

Jueves  á  21  de  Julio  partió  S.  M.  de  Burgos  para  esta  villa,  y 
vino  por  Lerlna  y  fuera  del  derecho  camino  por  cazar.  Otro  dia 
viernes  á  la  noche  acaeció  la  muerte  del  licenciado  Vargas  (l),  de 
la  manera  siguiente.  Paresce  ser  que  el  dicho  licenciado  tenia  em- 
prendido amores  con  una  monja  en  las  Huelgas  de  Burgos,  y 
para  complir  su  voluntad  había  buscado  persona  que  le  supiese 

« 

(i)    Era  Tesorero  general  y  de  los  Consejos  Real,  de  Guerra  é  Indias. 
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guiar  dentro  en  el  monesterio,  y  halló  un  cierto  carpintero  que 
habia  labrado  dentro,  el  cual  servia  de  mozo  de  caballos  al  dicho  . 
licenciado;  y  el  mozo  le  hizo  una  escala  con  que  subia  por  las  pa- 
redes y  entraba  dentro  en  el  monesterio.  A  los  22  del  mes  pasa- 
do acordó  de  ir  á  ver  su  dama  y  llevó  consigo  el  mozo  de  caba- 
llos y  un  escudero  suyo  que  se  llama  Nava;  y  el  licenciado  entr6 
en  el  monesterio  y  con  él  el  mozo  de  caballos,  y  el  escudero  que- 
dó de  fuera;  y  después  de  haber  holgado  con  su  dama,  querien- 
do salir  por  la  escala,  sintióse  un  poco  mal  dispuesto;  y  no  em- 
bargante esto  determinó  de  subir,  y  á  los  dos  escalones  desmayó 
y  cayó  súpitamente  muerto  entre  la  monja  y  su  criado;  y  ellos 
viendo  de  la  suerte  que  estaba,  dieron  aviso  al  escudero  que  es- 
taba de  fuera,  el  cual  entró  y  no  pudieron  sacarle.  A  la  cual  causa 
hubo  de  ir  á  la  gibdad  y  traer  sus  hijos  y  compañía,  y  con  cuer- 
das le  sacaron  fuera  y  le  atravesaron  en  una  muía;  y  así  muerto, 
le  metieron  á  la  alba  del  dia  en  su  posada  y  publicaron  haberse 
muerto  en  su  cama  de  un  desmayo.  Y  como  las  tales  cosas  no 
pueden  ser  secretas,  luego  se  supo  la  verdad,  y  á  la  hora  fueron 
secrestados  sus  bienes,  así  los  que  consigo  tenia,  como  los  que 
en  cualquiera  parte.  Su  fin  ha  sido  este  que  á  V.  A.  escribo  y  ha 
hecho  mucho  dapno  á  su  hacienda  é  hijos;  y  al  presente  en  otra 
cosa  no  se  habla  en  esta  Corte.  S.  M.  manda  ir  al  Obispo  de  Ca- 
naria á  la  reformación  del  monesterio. 

A  la  partida  de  Burgos  dexó  S.  M.  ordenado  que  el  Patriarca, 
Obispo  de  Falencia,  que  era  Presidente  del  Consejo,  fuese  des- 
pedido, por  respecto  que  era  muy  mal  quisto  en  todo  este  reino, 
de  lo  cual  pocas  ó  ninguna  persona  hay  que  dello  no  ha  resce- 
bido  mucho  placer.  Créese  que  la  causa  de  su  despidimiento  fue 
por  complacer  á  todo  el  reino,  y  también  porque  en  las  Cortes 
pasadas  que  se  celebraron  en  esta  villa,  ha  un  año,  hubo  muchos 
pueblos  que  lo  querían  suplicar  á  S.  M.,  si  no  por  parte  del  dicho 
Patriarca  de  las  Indias  fuere  remediado.  Créese  que  proveerán 
en  su  lugar  al  Arzobispo  de  Santiago,  que  es  Presidente  en  esta 
Chancilleria,  hombre  de  muy  buena  vida  y  mucho  hábil  para  el 
tal  cargo. 

Al  Confesor  hizo  S.  M.  Presidente  de  las  Indias  con  sus  conse- 
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jeros,  y  el  uno  dellos  es  el  Obispo  de  Canaria.  El  Confesor  está 
mucho  bien  en  la  gracia  de  S.  M.,  y  asimismo  agora  le  es  come- 
tido entienda  en  cumplir  el  testamento  del  Rey  D.  Felipe,  que 
en  gloria  sea,  y  creo  que  á  su  requesta  juntamente  con  el  limos- 
nero de  S.  M.,  obispo  de  Osma. 

Ya  creo  habrá  sabido  V.  A.  la  pérdida  de!  Príncipe  de  Orange, 
S.  M.  ha  rescebido  dello  mucho  pesar,  y  asf  es  razón  de  lo  reci- 
bir, porque  servia  mucho  bien,  y  la  tal  voluntad  le  hizo  venir  en 
lo  en  que  está, 

Quintanilla  embarcó  á  IS  de  Julio,  y  haciendo  su  víagc  cerca 
de  Inglaterra  les  hizo  tiempo  contrario,  á  la  cual  causa  les  fue  for- 
zado tomar  á  Bilbao.  Yo  tengo  letra  suya  de  2?  de  JuUio,  y  asi- 
mismo cómo  á  primero  de  Agosto  tornaron  á  hacer  vela  y  cree- 
mos que  ya  son  en  salvo,  pues  en  tanto  tiempo  dellos  no  tene- 
mos noticia.  Hizome  saber  cómo  los  caballos  estaban  muy  bue- 
nos y  llevaba  mucho  cuidado  de  los  llevar  á  mucho  recado.  Creo 
que  cuando  esta  llegue  V,  A.  sabrá  del  ser  desembarcado. 

En  esta  Corte  y  reino  en  otra  cosa  no  se  habla  sino  en  que  S.  M, 
parte  para  Roma  á  se  coronar,  y  creo  que  deben  estar  muy  en- 
gañados; pero  crea  V.  A.  que  el  temor  que  tienen  de  su  ausen- 
cia es  tan  grande  que  en  otra  cosa  no  piensan,  temiendo  de  se 
ver  en  peor  que  en  lo  pasado;  y  lo  que  á  esto  más  los  certifica  es 
que  S.  M.  busca  todas  las  vias  y  formas  que  se  pueden  tener  para 
haber  dineros;  y  agora  como  en  estas  Cortes  en  los  tres  capítulos 
que  se  trataron,  tocasen  á  esta  materia,  parijceles  que  todo  es  con 
el  fin  susodicho.  S,  M.  quena  crear  hijosdalgo  y  caballeros  por 
composición;  dicen  que  hasta  tanta  cantidad  de  quinientos  mil 
ducados,  y  no  se  adregó  como  lo  queria.  Asimismo  pensaban  que 
por  la  libertad  de  las  posadas  hubieran  algún  buen  servicio,  y  en 
esto  han  estado  los  pueblos,  dellos  que  lo  querían,  y  los  más  no; 
con  que  dicen  que  nunca  por  sus  tierras  y  gibdades  van  los  Re- 
yes, y  que  ellos  holgarían  de  ser  vistos,  y  no  solamente  dar  po- 
sadas pero  hacer  otros  servicios;  y  que  no  quieren  pagar  cosa  de 
que  no  esperan  gozar.  Los  otros  dos  capítulos  eran  en  la  ley  de 
la  moneda,  para  que  tenga  tal  valor  que  no  se  saque  fuera  del 
reino;  y  el  otro  es  encabezar  este  reino,  visto  el  nial  recado  que 
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en  los  pueblos  había  por  lo  susodicho.  Sin  concluir  cosa  ninguna 
dieron  licencia  á  los  procuradores,  y  así  tuvieron  fin  las  Cortes. 

Acá  tenia  S.  M.  tres  mil  alemanes  en  Fuentorrabia,  y  agora  los 
manda  pasar  en  Perpiñan:  créese  que  con  el  fin  de  entrar  en 
Francia.  Otra  gente  que  tiene  el  prior  D.  Antonio,  que  está  por 
Capitán  general  en  aquellas  partes  y  esta  ida  de  los  alemanes,  da 
ocasión  para  dar  crédito  á  las  gentes  á  lo  que  piensan  de  la  par- 
tida de  S.  M. 

S.  M.  partió  desta  villa  para  ir  á  l^ordesillas  á  7  deste  mes ,  y 
llevó  consigo  á  los  Embaxadores  de  Portugal  para  tomar  jura- 
mento á  la  Sra.  Infanta  que  venida  la  dispensación  recibiera  por 
marido  al  Rey  de  Portugal,  según  S.  M.  lo  tiene  capitulado.  Las 
capitulaciones  que  se  han  contratado  son  las  mismas  del  Rey  pa- 
sado y  la  Sra.  Reina.  Cuando  todo  sea  concluido,  yo  trabajaré  de 
haber  el  recado  y  lo  enviaré  á  V.  A.  S.  M.  se  tornó  otro  dia^ 
acabado  de  hacer  este  auto. 

77. 

(Para  ti  tesorero  Salamaiica, —  Vaüadolid^  15  de  Agosto  de  1524..) 

Las  nuevas  que  desta  Corte  puedo  escribir  son  las  que  por  la 
carta  que  á  S.  A.  escribo,  v.  md,  verá.  No  tengo  tanto  descanso 
como  querría  hasta  ver  letra  de  v.  md.  de  mi  remedio;  y  porque 
en  la  carta  postrera  que  me  escribió  sobre  los  negocios  de  Anart^ 
me  hizo  saber  que  dentro  en  tercer  dia  me  respondiera  largo. 
Estoy  esperando  cada  hora  su  despacho,  el  cual  será  tan  bien 
venido  como  agua  de  Mayo.  Asimismo  me  escribió  vcrnia  mos, 
de  Bredan  y  según  los  tiempos  han  corrido,  razón  fuera  estoviera 
acá.  No  sé  si  alia  fue  despachado,  según  v.  md.  me  escribe- 
Bien  creo  que  según  el  tiempo  acá  corre,  que  su  venida  será 
para  sacar  poco  fruto  de  cualquier  negocio  que  traya;  y  así 
como  de  allá  tienen  cuidado  de  inviar  personas  para  lo  que  tie- 
nen pensado,  así  yo  querría  que  hobiese  paz  ó  tregua  para  ir  á 
besar  las  manos  del  Príncipe  mi  señor,  y  ver  á  v.  md.,  que  no 
pensé  que  este  deseo  tanto  me  aquexara  viéndome  en  España. 

El  Sr.  Alonso  de  Salamanca  pasó  por  esta  villa  habrá  cuatro 
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días  y  escribe  á  v.  md.  Por  su  carta  sabrá  de  su  salud  y  nego- 
cios. Sé  decir  á  v.  md.  que  es  muy  gran  lástima  de  lo  que  me 
contó  habia  acaecido  en  Medina  del  Campo  en  el  hervor  de  la  fe- 
ria, que  se  quemó  desde  San  Francisco  toda  aquella  azera  con  la 
especería  treinta  y  siete  pares  de  casas,  donde  se  quemó  infinita 
hacienda;  y  si  como  fue  de  dia  fuera  de  noche  no  quedara  casa 
en  la  villa. 

S.  M.  es  venido  á  esta  villa;  y  creo  que  fue  más  por  necesidad 
de  cumplir  el  casamiento  de  la  Sra.  Infanta  que  por  otra  cosa^ 
porque  toda  la  comarca  está  mal  dispuesta  de  pestilencia,  en 
que  á  la  causa  se  guarda  esta  villa.  Mueren  en  Toledo,  Segovia, 
Qamora,  Salamanca,  Olmedo  y  otros  pequeños  lugares.  En  Sevi- 
Ha  ha  habido  gran  pestilencia,  y  agora  nos  dicen  ha  afloxado  algo; 
y  á  la  causa  está  fuera  de  la  cibdad  toda  la  más  gente. 

78. 

(Para  el  Sr,  Infante. —  Valladolid,  7  de  Setiembre  de  1524.) 

Mucho  quisiera  escribir  á  V.  A.  otras  nuevas  de  las  que  por 
esta  carta  conviene  hacer  saber.  Y  son  que  ha  plazido  á  Nuestra 
Señor  dar  enfermedad  de  cuartana  á  S.  M.  Decir  el  mal  que  es 
V.  A.  como  testigo  de  haberla  tenido  tres  años  lo  sabrá  bien 
juzgar.  Hace  mucho  daño  en  S.  M.  porque  allende  el  trabajo 
que  á  su  persona  dará,  será  causa  de  haber  mucha  falta  en  los 
negocios,  y  porque  en  Castilla  todos  han  de  pasar  por  la  volun- 
tad y  firma  del  Príncipe.  Las  gcgiones  no  son  muy  recias,  señal 
es  que  no  debe  ser  de  mucho  fundamento.  Placerá  á  Nuestro 
Señor  de  nos  remediar  como  cumple  y  vee  que  es  menester.  De 
las  otras  nuevas  y  menudencias  que  de  esta  Corte  se  pueden  es- 
cribir, por  la  carta  del  Tesorero  será  V.  A.  largamente  informa- 
do, de  lo  cual  yo  querría  ser  más  el  relator  que  no  la  letra. 

Suero  del  Águila  me  vino  á  ver  secretamente  á  esta  villa  por 
saber  de  V.  A.,  y  tocante  á  sus  negocios  él  ha  escripto  y  escribe 
á  V.  i\.  enviándole  á  suplicar  en  parte  sea  remediado  de  sus  pér-^ 
didas  y  trabajos;  y  es  tan  comedido  que  no  recibe  pena  por  per- 
der todo  lo  que  él  ganó  con  sus  servicios,  salvo  aquello  que  he- 
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redó  de  sus  padres,  que  fue  ganado  con  vender  sus  vidas  en  la 
guerra  de  los  moros,  que  eran  sesenta  mil  de  juro,  dello  perpe- 
tuo y  dello  por  vida ,  y  un  regimiento  de  Avila.  Crea  V,  A.  que 
mirado  el  daño  que  ha  rescibido,  es  muy  gran  lástima.  Yo  alcé  la 
mano  de  entender  en  su  negocio  por  respecto  de  la  última  res- 
puesta que  al  mayordomo  y  á  mí  nos  dio  S.  M.  Después  fue  ser- 
vido pasase  en  el  número  de  los  que  se  compusieron,  y  pagó  por 
su  persona  mil  ducados  sacados  del  axuar  de  su  mugar,  porque 
su  principal  hacienda  es  el  juro. 

S.  M.  se  cree  terna  necesidad  de  buscar  algún  lugar  caliente 
para  este  invierno,  si  las  cuartanas  le  duraren,  y  no  se  moverá 
deste  lugar  hasta  que  venga  la  dispensación  para  el  casamiento 
de  la  Sra.  Infanta,  el  cual  esperan  cada  dia.  Por  respeto  de  la 
pena  que  se  presume  que  rescibirá  la  Reina  nuestra  señora,  es 
necesario  hallarse  S.  M.  presente. 

El  Arzobispo  de  Cápua  viene,  y  dicen  que  en  diligencia.  Plegué 
á  nuestro  Señor  que  traiga  alguna  buena  paz,  porque  á  buen 
tiempo  vernía. 

79. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  Valladolid,  7  de  Setiembre  de  1524.) 

Las  cartas  de  S.  A.  que  por  esta  posta  vinieron,  llegaron  á  tan 
mal  tiempo,  que  ha  placido  á  nuestro  Señor  darnos  tanto  trabajo 
con  el  mal  de  S.  M.  que  no  hay  hombre  que  placer  tenga;  el 
cual  es  cuartanario  con  le  haber  venido  con  el  primer  accidente, 
y  hasta  agora  alguna  esperanza  se  ha  tenido  de  la  salud,  pero 
como  V.  md.  sabe  cuartanas  es  una  mala  bestia,  que  donde  entra, 
sale  tarde;  y  más  entrando  en  boca  de  invierno.  Decir  cuando  le 
tomó  el  mal  por  las  gegiones  que  aquí  digo  que  ha  tenido,  v.  md. 
puede  sacar  la  cuenta.  La  primera  calentura  fue  á  xx  del  pasado; 
no  le  vienen  muy  recias  ni  tampoco  muy  ñoxas.  Los  negocios  es 
forzado  que  afloxen  á  causa  del  impedimento  de  S.  M.;  y  si  la 
cosa  vá  adelante,  creo  darán  orden  cómo  sin  dar  pena  á  S.  M., 
se  despidan  los  negocios.  Mr.  de  Bredan  viene  á  tan  mala  co- 
yuntura, porque  las  cosas  están  en  tales  términos  cuales  v.  md# 


puede  entender;  y  mucho  quisiera  más  tener  aparejo  para  ir  yo 
."í  visitarlos  que  no  ellos  visitarme  á  mí,  porque  creo  redundara 
míis  fruto  dello;  y  dcsto  que  digo  á  las  obras  y  buen  despacho 
que  se  sacarfl,  me  remito;  porque  srgun  yo  veo  en  el  estado  que 
las  cosas  acá  van,  hay  mal  aparejo  para  emprender  cosa  nin- 
guna, pero  bastará  su  venida  para  satisfacerse  de  lo  que  yo  digo, 

A  1-uis  de  Tobar  escribe  v.  md.  que  envia  acá  sobre  cierto 
negocio  muy  arduo  y  secreto.  N'o  sé  si  por  ventura  es  lo  que  yo 
tengo  escripto  que  raicer  Juan  Anart  platicó  allá  y  escribió  á  S.  M. 
del  Reino  de  Romanos,  lo  cual  yo  tengo  hecho  saber  á  v,  md,; 
y  si  el  negocio  de  Luis  de  Tobar  es  de  calidad  que  haya  de  ser 
en  castigar  ñ  micer  Juan  Anart,  crea  v.  md.  que  S.  M.  y  todos 
estos  Señores  de  su  Consejo  están  bien  en  le  tratar  según  su  per- 
sona y  obras  merecen ,  y  agora  para  ayuda  de  costa  le  mandan 
ir  en  Polonia.  Creo  yo  que  á  él  le  darán  tales  comisiones  que 
deltas  saque  poco  fruto,  que  será  harto  ca.stigo  para  i'-L  Pláceme 
la  venida  de  liUis  de  Tobar  por  dos  cosas:  la  una  porque  es  per- 
sona con  quien  yo  puedo  satisfacer  m¡  deseo,  que  es  cscusarmo 
de  ir  allá;  la  otra,  porque  es  tan  cuerdo  que  conoscerá  en  lo  que 
á  S.  A.  podrá  hacer  servicio. 

A  lo  que  v.  md.  escribe  por  la  copia  de  la  carta  que  trae  Mr.  de 
Bredan,  digo  respondiendo  á  sus  capítulos,  en  cuanto  á  lo  que 
dice  del  proveimiento  que  se  hizo  en  el  año  pasado  en  la  guarda 
contra  los  turcos,  así  en  esas  tierras  como  en  Hungría,  ya  dello 
son  sabidores  en  este  reino  y  de  la  victoria  que  Dios  dirt  á  los 
húngaros;  pero  es  tanto  el  amor  que  estos  reinos  tienen  al  Prín- 
cipe mi  señor  y  en  tan  gran  reputación,  que  toda  la  victoria  car- 
gan á  su  persona.  Debe  dar  muchas  gracias  á  Dios  por  tan  buen 
renombre  como  en  el  mundo  del  es  tenido.  Mucho  me  pesa  el 
daño  que  hicieron  los  turcos  por  el  mes  de  Abril  deste  ano  en 
haber  muerto  y  cautivado  la  suma  de  la  gente  que  por  su  carta 
escribe.  Asimismo  me  hace  saber  lo  que  S.  A.  habia  determina- 
do de  hacer  contra  los  turcos  por  Santiago.  Plegué  á  \uestro  Se- 
ñor de  le  dar  tanta  victoria  cuanta  su  Koal  persona  r 
otros  deseamos. 

Ivn  lo  que  dice  v.  md.  como  el  Sumo  Pontificr  t 
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Príntipe  mi  señor  la  tercia  parte  de  los  bienes  eclesiásticos  y  el 
mal  recado  que  en  ello  se  podrá  tener,  no  le  subcede  al  Prínci- 
pe mi  señor  como  á  S.  M. ,  porque  la  tal  concesión  acá  está  ya 
olvidada. 

Quiere  v.  md.  saber  quienes  son  los  Secretarios  que  al  presen- 
te les  corre  ventura  ó  fortuna;  y  asimesmo  á  los  otros  oficiales  y 
ordenamiento  de  casa:  en  piezas  lo  tengo  escripto  y  por  esta  lo 
declararé  para  que  v.  md.  cumpla  su  deseo  y  pase  tiempo  en 
leer,  como  yo  hago  en  sus  cartas,»  que  como  vienen  tan  ralas, 
visitólas  cada  dia  para  darme  contenta  pensando  que  son  nuevas. 

S.  M.  tiene  Consejo  de  Estado  privado,  del  cual  es  el  Marqués 
de  Zenete  y  el  Chanciller  y  el  Mayordomo  mayor  Mr.  de  Laxao, 
y  D.  Juan  Manuel  y  el  Comendador  mayor  Hernando  de  Vega, 
y  por  Secretario  maestre  Juan  Alemán,  el  cual  tiene  cargo  de 
todo  lo  intrínsico  con  estar  bien  favorecido  de  S.  M. 

Cobos  tiene  todo  el  cargo  del  Estado  de  Castilla,  y  en  la  ver- 
dad se  tiene  en  esta  Corte  por  muy  averigua^io  estar  muy  en  la 
gracia  de  S.  M.,  y  todas  las  cosas  dcstos  reinos  se  despachan  por 
su  mano.  Puede  creer  v.  md.  que  triunfa:  la  vida  de  los  otros 
secretarios  no  hago  cuenta,  porque  en  estos  dos  Estados  se  con- 
sume el  Estado  de  S.  M.  Villegas  y  Castañeda,  que  son  asimismo 
secretarios,  ocúpanse  en  los  relieves  que  destos  pueden  alcanzar. 

Consejo  de  Cámara  es  el  Chanciller  y  el  Comendador  mayor 
Don  Hernando  y  el  Dr.  Carv^ajal  y  el  Secretario  Cobos:  delibran 
todas  las  cosas  de  mercedes. 

Consejo  de  Hacienda,  están  agora  en  él  el  Sr.  Marqués  y  Don 
Juan  Manuel  y  por  secretario  Cobos,  ó  su  lugarteniente.  Ha  ha- 
bido muchas  mudanzas  en  este  gobierno  de  la  Hacienda:  lo  que 
agora  veo  en  qué  está,  y  á  mi  ver  no  firme,  es  que  Alonso  Gu- 
tiérrez es  Recibidor  general  de  todo  el  reino  y  de  las  composi- 
ciones y  comisión  de  vender  juros,  Indias  y  Maestrazgos  y  alcan- 
ces de  cuentas  y  todos  los  medios  que  para  haber  dinero  se  pue- 
den tener.  Y  según  se  dice,  habia  ó  ha  de  cumplir  por  términos 
cierta  suma  de  mrs.;  y  él  tiene  repartido  todo  el  reino  en  Reci- 
bidores, y  en  él  se  han  hecho  y  hacen  todas  las  libranzas  y  él  li- 
bra en  aquellos  sus  Recibidores.  Hanme  certificado  que  no  le 
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salen  sus  pensamientos  tan  ciertos  como  él  deseaba;  á  la  cual 
causa  él  daría  tanto  cuanto  yo  seria  contento  por  se  ver  quito 
-dello.  Los  Vozmedianos  han  andado  muy  prósperos  porque  has- 
ta agora  se  hallaban  más  medios  de  haber  dinero  que  habrá  de 
aquí  adelante.  No  creo  que  la  fortuna  no  los  ha  de  tratar  y  dar 
una  mano  tal  cual  ellos  merecen;  porque  en  voz  de  todos  crea 
V.  md.  que  es  la  gente  mas  mal  quista  que  hoy  sobre  la  tierra 
come  pan.  Tome  v.  md.  por  esta  vez  esta  relación;  y  con  ayuda 
de  Dios  por  la  primera  ó  segunda  hacerle  he  saber  ló  que  todos 
desean. 

Hay  Consejo  de  Indias  del  cual  es  Presidente  el  Confesor  de 
S.  M.,  Obispo  de  Osma:  los  de  su  Consejo  son  el  Obispo  de  Cana- 
ria, el  Dr.  Beltran  y  Pedro  Mártir  y  otro  letrado  que  no  sé  como 
se  llama,  y  por  secretario  Cobos,  que  lo  sirve  por  lugarteniente. 

Consejo  de  Guerra:  es  el  Marqués  de  Zenete,  Comendador 
mayor  Hernando  de  Vega,  y  Diego  Hurtado  y  Cesar  P^erramos- 
ca  y  el  Mayordomo  mayor  y  por  secretario  (^oagola. 

De  la  ¡da  de  Luis  de  Tobar  en  Italia,  dias  ha  que  yo  era  sabi- 
4or  dello  por  letra  del  mismo  Luis  de  Tobar.  Yo  presenté  á  estos 
Señores  los  buenos  deseos  y  oferta  del  Príncipe  mi  señor.  Aqui 
es  venido  un  Secretario  de  Mos.  de  Borbon,  el  cual  truxo  nuevas 
en  el  estado  que  las  cosas  del  campo  iban  y  dixo  á  S.  M.  cómo 
el  Príncipe  mi  señor  había  enviado  á  decir  así  á  ]Mosior  de  Bor- 
bon como  al  Visorrey  y  Mos.  de  Viurre,  que  si  le  quisiesen  pa- 
gar seis  mil  hombres  por  tres  meses  que  S.  A.  con  mili  caballos 
y  artilleria  y  monición  y  con  acrecentamiento  de  tanta  gente 
como  fuese  necesario  para  ir  con  su  persona,  iria  sobre  León. 
Bien  les  parece  los  buenos  deseos  de  S.  A.,  pero  no  ha  lugar  de 
proveerse  su  demanda.  En  el  entrar  por  Borgoña  más  ha  de  año 
y  día  que  á  mí  ha  sido  platicado  escribiese  se  pusiese  S.  A.  ei\ 
ello,  y  desto  Miricurt  fue  bien  sabidor  por  los  medios  que  yo  lo 
sabia.  Yo  acetaría  en  poner  en  trabajo  á  S.  A.  si  me  hicieran  clo- 
nación de  la  querella,  pero  pareciéndome  cosa  fuera  de  razón  dr 
poner  las  tierras  y  el  Estado  en  más  empeño  do  lo  que  estáii 
sin  lo  emplear  en  cosa  que  truxese  más  fruto,  nunca  lo  cjuiso  es- 
cribir. 
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D.  Juan  Manuel  está  en  sus  trece  y  tiene  mucho  deseo  de  hacer 
servicio  al  Emperador  y  á  S.  A.  con  le  advertir  y  consejar  la 
verdad  de  lo  que  le  cumple.  Con  Luis  de  Tobar,  si  Dios  fuere 
ser\'ido,  ¡nviaré  la  declaración  desto  y  otras  cosas. 

En  lo  del  criado  del  Sr.  D.  Jorge  demanda  que  le  haga  saber 
y  particularmente  le  diga  lo  que  él  ha  dicho.  No  hay  necesidad 
de  representar  palabras  que  bellacos  dicen,  sino  creer  á  vuestros 
amigos  y  servidores  para  los  conocer  y  tener  en  el  grado  que 
ellos  merecen. 

En  lo  que  v.  md.  dice  del  poco  fruto  que  se  espera  de  la  Prin- 
cesa nuestra  señora,  Dios  sabe  la  pena  que  yo  siento.  Crea  v.  md. 
que  no  hay  hombre  en  todo  este  reino  que  no  lo  sienta  como 
cualquiera  de  nosotros.  Placerá  á  Nuestro  Señor  de  no  olvidar  al 
Príncipe  mi  señor  en  le  hacer  tan  señalada  merced,  pues  Dios  le 
hizo  tan  christianísimo. 

Quiere  v.  md.  saber  qué  se  hizo  de  Don  Jorge.  El  está  en  Al- 
calá de  Henares  estudiando;  y  para  su  proveimiento  creo  que 
tiene  tres  mil  ducados  de  pensiones.  No  se  habla  en  proveimien- 
to de  le  obispar,  aunque  al  tiempo  se  tenia  por  muy  cierto  ser 
de  Toledo.  Avila,  uxer  de  S.  A.  es  vecino  de  Alcalá,  y  me  dixo 
cómo  hablando  con  él  le  mostraba  alguna  quexa  que  de  S.  A. 
tenia  en  no  le  delibrar  aquella  que  piensa  ser  su  villa. 

Mucho  me  place  que  en  la  vuelta  que  Botón  hizo  en  Alema- 
ña,  V.  md.  y  él  quedasen  satisfechos;  no  porque  dello  redunde  á 
V.  md.  mucho  bien,  pero  todavia  es  bien  tener  empachada  su 
lengua,  aunque  donde  quiera  es  conoscido. 

Escribe  w  md.  haciéndome  saber  los  buenos  servicios  que 
hace  al  Príncipe  mi  señor.  Yo  soy  tan  seguro  que  no  haréis  otra 
cosa  de  lo  que  haciades  cuando  yo  presente  estaba,  y  por  los  que 
entonces  hicistes,  el  Príncipe  mi  señor  era  muy  tenido  de  os  ha- 
cer muy  grandes  mercedes.  Creo  yo  que  si  S.  A.  no  ha  mudado 
el  propósito,  conocimiento  tenia  dello  y  voluntad  de  las  hacer. 
Los  dichos  de  las  gentes  no  los  puede  nadie  escusar  sino  con  las 
buenas  obras,  y  estas  lleve  v.  md.  adelante  y  daréis  una  higa  al 
médico.  Porque  dice  en  respuesta  del  capitulo  que  el  espacio  que 
micer  Juan  de  Granada  tiene  para  escribir  sin  estar  empachado 
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€n  las  ocupaciones  do  v.  md.  para  buscar  dineros  para  les  dar  de 
comer,  seguro  soy  ser  así,  porque  vuestros  enemigos  lo  conocen 
ser  verdad  y  lo  platican  ser  así;  y  todo  vuestro  mal  procede  de 
invidia,  y  á  esta  causa  los  que  escribieron  y  dixeron  las  fiestas 
de  vuestras  bodas,  pusieron  la  tinta  que  quisieron.  Ninguno  que 
quiere  mal  decir,  dice  la  verdad. 

Dice  V.  md.  respondiendo  al  juego,  que  después  que  en  esas 

« 

partes  está,  no  ha  jugado  en  p^^rdida  ni  ganancia  mil  florines  de 
oro.  Yo  creo  lo  que  v.  md.  dice,  pero  todavia  es  escandalo- 
sa cosa  á  los  que  tienen  cargo  semejante  que  v.  md.  de  mal 
exemplo  y  sospecha.  Debe  trabajar  de  lo  escusar  lo  más  que  pu- 
diere; y  pues  Nuestro  Señor  os  ha  dado  muger  y  dará  hijos,  ellos 
os  mostrarán  echar  muy  corto  el  dado. 

Yo  escribí  á  v.  md.  sobre  Rocandorf.  El  era  ¡do  á  hacer  su 
profesión  en  el  convento  y  es  aquí  venido:  no  se  si  le  mandará 
S.  M.  ir  en  Perpiñan  á  gobernar  sus  alemanes,  que  entran  por 
aquella  partida  en  Francia. 

Mucho  quisiera  que  v.  md.  aclarara  los  méritos  del  Condado 
de  la  Rocha,  si  anda  tan  variable  con  su  inocencia  que  haya  cau- 
sa de  tener  descontento  del  Príncipe  mi  señor.  Lo  que  él  quiere 
está  muy^  lexos  de  se  hacer  como  otras  muchas  cosas. 

La  carta  misiva  que  v.  md.  dice  para  el  Rey  de  Hungría  sobre 
el  Embaxador  que  allá  se  envia,  como  v.  md.  no  la  demandó,  no 
se  ¡nvió.  Va  con  esta  posta  porque  dice  llegará  á  buen  tiempo. 

A  maestre  Juan  Alemán  dixe  la  merced  que  el  Príncipe  mi  se- 
ñor le  hacia,  de  lo  cual  ha  habido  mucho  placer,  y  en  las  obras 
que  á  su  cargo  tocaren,  crea  se  sentirá  largamente.  Pluguiera  á 
Dios  que  con  Mr.  de  Laxao  se  hobiera  hecho  otro  tanto  antes  de 
agora;  porque  yo  os  juro  mi  fee  que  él  lo  hubiera  pagado  con 
las  setenas,  porque  la  principal  cosa  quel  médico  ha  de  tener 
para  curar  el  paciente  es  conocer  la  enfermedad.  No  responde 
hasta  que  venga  Mr.  de  Brcdan,  pues  le  trae  el  despacho  dello. 

Por  otra  carta  v.  md.  me  habia  hecho  saber  de  la  merced  que 
el  Príncipe  mi  señor  le  hizo  del  Condado  de  llurtenburg;  y  qui- 
siera yo  mucho  que  fuera  mayor  y  más  libre,  y  no  me  penara 
mucho  que  como  dice  de  Hurtenburge,  dixera  de  Benavente. 
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^lucho  afloxaria  mi  voluntad  en  el  servicio  del  Príncipe  mi  señor 
si  del  conosciese  punto  de  ingratitud  de  lo  que  habéis  servido 
después  que  de  allá  partí.  V.  md.  lo  sabéis;  de  lo  que  yo  vi,  quie- 
ro hacer  cuenta;  y  por  mucho  que  os  desmerecéis  más,  ya  en  esta 
materia  no  quiero  hablar  tanto  cuanto  della  siento;  porque  yo 
creo  que  si  por  conciencia  de  lo  manifestar  á  S.  A.  hobíese  de 
tener  pena,  yo  soy  libre  deste  pecado. 

Por  la  carta  de  v.  md.  me  invia  á  decir  las  causas  porque  no 
he  sido  pagado  de  mis  quitaciones  y  las  otras  mercedes  que  S.  A. 
me  hizo.  Agora  por  la  carta  de  v.  md.  dice  que  le  invie  la  cuen- 
ta de  lo  que  se  me  debe  y  tengo  rescibido  desde  que  se  hizo  el 
asiento  hasta  Navidad  ó  principio  del  año  de  xxv,  porque  todo 
ello  me  será  pagado;  y  si  ha  sido  dexado  de  pagar  dice  ha  sido 
por  no  le  haber  inviado  la  cuenta  dello  especificadamente.  Yo 
hago  lo  que  v.  md.  manda,  y  le  invio  la  cuenta  bien  declarada, 
así  de  lo  que  él  me  debe  como  de  lo  que  tengo  recibido.  En  el 
proveimiento  le  suplico  tenga  cuidado  como  debe  pensar  que  es 
menester.  Asimismo  me  escribe  v.  md.  que  yo  de  acá  le  invie  á 
decir  lo  que  tengo  necesidad  para  mi  tratamiento:  á  esto  digo  á 
v.  md.:  que  yo  pensé  bastaba  lo  que  acá  vieron  el  señor  mayor- 
domo Emericurt  y  Meneses  que  tuvieran  más  crédito  que  mis 
palabras  por  parecer  ser  yo  parte.  Yo,  señor,  no  he  tenido  la 
maña  que  otros  han  tenido  y  tienen  para  hacer  afrenta  á  sus  Se- 
ñores, que  por  ahorrar  alguna  suma  de  mrs.,  dexan  de  tener  las 
personas  competentes  á  los  tales  cargos;  asimesmo  comiendo  fue- 
ra  de  sus  posadas,  donde  pareceria  muy  mal,  principalmente  á  mí 
mirando  cuyo  soy;  y  por  causa  desto  yo  he  pasado  harto  trabajo^ 
habiendo  despendido  allende  mi  quitación  parte  de  las  mercedes 
que  S.  A.  me  tiene  hechas:  de  lo  cual  es  buen  testigo  el  Sr.  Alon- 
so de  Salamanca  y  otras  personas  que  me  han  socorrido.  Muchas 
veces  tengo  escripto  á  v.  md.  este  negocio,  y  de  las  personas  y 
gastos  que  yo  he  tenido.  Hasta  hoy  no  hallo  que  pueda  dexar 
cosa  ninguna,  si  allá  no  les  pareciere  otra  cosa.  Ya  sabe  v.  md. 
que  cuando  se  platicó  mi  asiento  con  v.  md.  en  Bruselas,  según 
la  cuenta  que  entrambos  echamos,  si  se  efectuara,  yo  tuviera  poca 
necesidad  de  le  dar  fastidio  ni  enojo;  pero  todo  subcedió  al  re- 
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vés;  á  la  cual  causa  han  sido  mis  trabajos  y  necesidades.  Así  me 
dixo  V.  md.  que  yo  sería  socorrido  de  ayuda  de  costa  según  fue- 
sen mis  necesidades,  todo  esto  pensando  que  se  efectuara.  Yo 
ordené  mi  casa  conforme  á  como  lo  he  tenido  y  tengo  por  lo 
susodicho;  y  el  proveimiento  desto  no  ha  venido,  como  v.  md. 
sabe. 

Escribe  v.  md.  que  le  escriba  el  daño  que  tengo  rescibido  del 
mal  proveimiento.  Digo  que  no  sé  decirlo,  pues  tengo  gastado 
todo  lo  que  se  me  debe  de  mis  gajes  y  harta  parte  de  lo  que  ten- 
go de  mercedes;  de  lo  cual  han  sido  causa  las  cédulas  que  de 
S.  A.  tengo  para  me  poder  haber  proveido  con  su  crédito.  V.  md. 
me  escribe  cómo  ha  escripto  á  Ñapóles  me  paguen  la  merced  que 
S.  A.  para  comprar  el  juro  me  hizo  con  acrecentamiento  de  cin- 
co mil  mrs.  Por  ello  yo  beso  las  manos  de  v.  md.  y  holgaria  mu- 
cho que  viniesen,  porque  vernian  á  buen  tiempo  para  pagar  al- 
gunas deudas,  que  me  ponen  en  alguna  vergüenza;  que  todas  ve- 
ces no  puedo  ser  socorrido  del  Sr.  Alonso  de  Salamanca  por  es- 
tar ausente. 

Dice  V.  md.  que  si  quiero  cartas  para  mi  tratamiento  y  favor: 
digo  que  no;  porque  aprovecharán  poco;  lo  de  aquí  se  ha  de  lle- 
var con  paciencia  y  sufrimiento,  porque  lo  demás  es  tirar  coces 
contra  el  aguijón.  Créame  v.  md.  que  no  ha  quedado  por  buscar 
los  medios.  Los  mil  florines  de  oro  encomiendo  á  v.  md.  me  quie- 
ra hacer  merced  de  cobrar  y  inviar.  En  lo  que  v.  md.  quiere  ha- 
cer por  mi  hermano  gelo  tengo  en  señalada  merced,  que  lo  que 
en  él  hiciere  hace  en  mi  y  todo  para  vuestro  servicio. 

80. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  Valladolidy  7  de  Setiembre  de  152^,) 

El  Sr.  licenciado  vuestro  hermano  está  aqui  negociando  lo  que 
seria  razón  sin  mucho  trabajo  se  hiciese  como  él  lo  demanda,  pero 
las  cosas  de  acá  como  son  grandes  así  son  pesadas  y  espaciosas. 
El  negocio  del  Sr.  licenciado  es  que  como  fue  señalado  por  juez 
de  los  Grados  de  Sevilla,  estando  residente  en  su  oficio,  como  la 


Ta  es  tan  diferente  de  donde  61  se  crió,  probóle  muy  malamen- 
de  manera  que  ha  pasado  mucho  trabajo  y  no  está  muy  libre, 
rque  todavía  anda  achacoso  y  con  reliquias;  á  la  cual  causa  pro- 
■a,  pues  hay  lugar,  pasarse  ú  la  Chancillcria  dcsta  villa,  porque 
no  61  se  haya  criado  en  ella  y  sea  propicíaá  su  naturaleza,  cree 
nia  salud,  que  en  lo  demSs  el  oficio  es  igual  este  y  el  de  Sev¡- 
La  determinación  de  la  respuesta  y  voluntad  de  S.  M.  está 
pensa  para  consulta  y  ,agora  con  haber  sucedido  la  cuartana, 
sabemos  cuando  esto  so  determinará.  Yo  le  he  platicado  un 
litulo  de  lo  que  v.  md.  quiere  para  confirmación  de  sus  armas; 
ice  quo  V.  md.  hagáis  á  vuestra  voluntad;  que  por  su  parte 
no  quiere  nada;  porque  las  armas  en  Castilla  han  de  ser  por 
iguedad  y  no  por  privillegio,  porque  se  tiene  por  afrenta.  Creo 
que  el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  no  saldrá  en  este  caso  del 
ecer  del  Sr.  licenciado.  Si  ellos  fueren  servidos  de  otra  cosa, 
estoy  presto  á  la  solicitud  dello.  El  Sr.  licenciado  escribe  á 
■nd.  y  en  todo  me  reporto  á  su  carta. 

\  28  del  mes  pasado  vino  una  posta  de  Flandes,  en  que  por 
.  hubo  en  esta  Corte  muchas  nuevas  y  maestre  Juan  Alemán, 
no  vuestro  verdadero  amigo  me  mostró  Una  carta,  la  cual  no 
so  que  supiese  cuya  era,  pero  leyóme  lo  que  hacia  á  vuestro 
'pósito.  Según  el  modo  del  escribir,  me  parece  persona  de 
ña.  I^  sustancia  era  haceüe  saber  como  Mr.  de  Sanpi  estaba 
Flandes  y  se  habia  casado  con  la  viuda  de  Sevanbcrge,  y 
mostraba  estar  contento  de  v.  md.  Ponian  en  duda  su  vuelta 
Alemana  y  desto  v.  md.  era  la  causa,  asi  como  lo  de  Bo- 
.  que  le  habfadcs  despedido  por  hacer  en  vuestro  suegro; 
[ue  cuando  S.  A.  fue  en  Alemaiía  era  muy  temido  y  amado 
|uc  agora  es  el  contrario  por  vuestro  respeto;  y  que  \uestra 
isuncion  es  tan  grande  que  por  muy  contento  se  tiene  cual- 
er  Príncipe  del  Imperio  en  poderos,  señor,  hablar;  y  que  vues- 
cocina  es  junto  con  la  de  S.  A.  y  más  bien  proveída  con  ma- 
■  cantidad  de  servicio;  y  que  vuestra  caballeriza  es  asimismo 
yor  y  mejor  que  la  de  vuestro  amo;  y  que  por  una  vez  jugáis 
irenta  mil  florines  de  oro;  y  que  no  piensa  puede  escribir  tanto 
no  de  V,  md.  se  puede  decir;  y  que  á  causa  de  lo  susodicho  y 


por  respeto  de  v.  md.  S,  A.  está  malquisto  en  esas  partes;  que 
vcniondo  un  sumiller  y  un  capellán  á  P"landcs  en  el  camino  fue- 
ron tomados  y  tratados  de  la  manera  siguiente:  que  a!  sumiller 
le  cortaron  las  manos,  de  lo  cual  murió,  y  al  clérigo  los  compa- 
ñones, con  decir  que  si  al  Príncipe  tovieran  así,  otro  tal  hicieran 
<>  peor  por  vuestro  respeto;  y  que  le  avisaban  de  todo  lo  que  allá 
pasaba  para  que  S.  M.  fuese  advertido,  porque  no  acacsciese  al- 
guna motineria;  de  lo  cual  había  mucha  apariencia  por  las  razo- 
nes susodichas.  Y  desto  encargaba  mucho  al  dicho  secretario 
q^ie  dello  hiciese  relación  á  S.  M.  que  lo  mandase  proveer.  Kl 
Sccrbtario  me  mostró  la  letra  y  no  tiene  voluntad  de  hacer  lo 
que  por  ello  le  encomiendan,  porque  es  vuestro  amigo  y  no  se 
tiene  por  ingrato  del  bien  que  le  hacéis.  El  queria  escribir  dán- 
doos las  gracias;  y  yo  le  he  hecho  aguardar  hasta  que  venga 
Mr.  de  Brcdan,  porque  reciba  primero  el  despacho.  V.  md.  pue- 
de pensar  que  quien  esto  ha  escrito,  no  solo  se  contentará  con 
hacerlo  saber  al  secretario,  pero  lo  hará  saber  á  otras  personas 
que  lo  puedan  recitar  ¡x  S,  M.  Esto  es  lo  contenido  en  la  carta, 
cuya  es  no  me  lo  quiso  decir,  mas  de  que  en  el  modo  del  escri- 
bir me  paresció  persona  principal. 

Yo  como  \-uestro  verdadero  amigo  os  pido  mucho  por  mer- 
ced, muy  afectuosamente,  que  hagáis  de  manera  que  todo  esto 
se  pueda  cscusar  de  decir,  porque  aunque  yo  esto  satisfecho  y 
creo  el  contrario,  v.  md.  debéis  mirar  y  no  tirar  la  barra  tan  lar- 
go como  podéis,  por  solo  escusar  lo  susodicho.  Y  si  v.  md.,  se- 
gún me  escribís,  os  fiáis  tanto  en  vuestras  buenas  obras,  también 
es  razón  que  junto  con  ellas  viváis  de  tal  suerte  que  quitéis  los 
inconvenientes  de  lo  que  se  puede  decir,  que  tan  obligado  sois  á 
lo  uno  como  á  lo  otro;  y  acordaos  la  pena  que  recibiréis  si  os 
apartan  del  crédito  en  que  estáis,  pues  Dios  os  hizo  tanta  merced 
de  os  haber  dado  de  comer,  sed  de  manera  que  cuando  la  fortu- 
na viniere  no  sea  á  contento  de  las  gentes,  porque  si  en  tal  paso 
os  viérdes,  creedme  que  lo  sintircis  de  otra  manera  que  agora  !o 
pensáis.  Yo  quedo  con  mucho  temor  desto  que  tengo  oído,  por- 
que antes  do  agora  he  visto  algunas  tales  cosas,  pero  no  me  ha- 
bía ninguna  escandalizado  tanto  como  ésta  que  agora  he  visto. 


upHcoos  muy  afectuosamente  que  miréis  mucho  en  ello  y  lo 
roveais  como  es  menester. 

81. 

(Para  el  Sr.  infante.—  Valladolid,  ¡g  de  Septiembre  de  1524.) 

A  7  destc  mes  escribí  á  V.  A.  por  la  via  de  Italia  y  por  esta 
ivio  la  dublé;  y  no  puedo  escribir  mejores  nuevas  que  las  pasá- 
is, porque  todavía  le  persigue  á  S.  M.  la  cuartana,  que  es  causa 
e  mucho  trabajo,  Viínele  muy  variable,  porque  ha  hecho  niu- 
las  diferencias,  que  al  principio  comenzó  á  mediodia  y  agora 
ienc  á  las  siete  de  la  noche.  Placer.1  .1  \itestro  Señor  de  le  dar 
ilud  como  v6  que  conviene  y  hace  falta  en  estos  sus  reinos. 

A  16  deste  mes  vino  una  posta  de  Italia  en  quetruxo  nueva  ít 
.  M.  de  la  muerte  de  Mos.  de  la  Rocha,  y  otras  nuevasde!  cam- 

0  de  Mos.  de  Borbon;  y  dellas  creo  V.  A.  será  largamente  ¡n- 
irmado.  Esta  posta  truxo  la  d¡sp(>nsacion  para  el  casamiento  de 

Sra.  Infanta  con  el  Rey  de  Portugal,  y  creo  que  en  breve 
.  M.  dará  la  dispensación,  porque  se  cree  no  aguarda  en  esta 
illa  otra  cosa.  Las  capitulaciones  que  son  asentadas  entre  S.  M, 
el  Rey  de  Portugal  tocante  al  casamiento  son  las  siguientes: 
S.  M.  dá  en  casamiento  con  la  Sra.  Iníanta  duzjentas  mili  doblas 
pagar  en  cuatro  años,  y  comienza  el  primer  pagamiento  en  fin 
el  ano  que  vjene  y  asi  han  de  correr  los  otros  años,  Hanse  de 
ireciar  y  descontar  todas  las  bagas  que  llevare  la  Sra.  Infanta 

1  el  primer  pagamiento.  Dá  S.  M.  dos  cuentos  de  renta  por 
¡da  de  la  Sra!  Infanta  librados  en  estos  sus  reinos.  Ha  de  dar  el 
ey  de  Portugal  para  el  entretenimiento  de  la  Sra.  Infanta  cuatro 
ientos.  V  si  la  Reina  D,'  Leonor  muriere  en  vida  de  la  Sra.  In- 
nta,  que  en  tal  caso  venga  á  la  Sra,  Infanta  la  renta  y  villas  que 
jora  tiene.  No  hay  otras  capitulaciones.  Kn  la  especería  se  ha- 
ló y  no  se  hizo  cosa  ninguna,  no  embargante  que  los  portugue- 
ís  lo  habian  procurado,  pero  nP  les  han  admitido  cosa  ninguna; 

asf  queda  la  especieria  en  el  estado  que  fasta  aqui. 
Juan  Mana,  criado  del  Conde  l'alatin  es  aqui  venido  ha  dos 
las:  bien  creo  que  para  cualquier  negocio  que  traya,  viene  á  mal 


En  la  libranza  que  se  hizo  de  los  ochenta  mil  rs.  en  'el  liccn- 
do  \'argas,  con  su  muerto  púsose  embargo  en  todos  sus  bie- 
j  y  en  todas  las  libranzas  suspensas.  Yo  trabajaré  como  se 
aren,  que  en  lo  demás  yo  digo  á  v.  md.  que  por  el  presente 

hay  necesidad  de  trabajar,  porque  seria  perder  tiempo  en 
de. 

Mos,  de  Rocandorf  era  aquí  venido  por  mandado  de  S.  M, 
ra  ir  á  Perpiñan  con  su  gente  y  entrar  en  Francia;  y  estando 

partida  fue  á  Cigales  á  ganar  el  jubileo  que  á  la  sazón  se  ga- 
ja  en  aquel  lugar;  y  á  la  vuelta  veniendo  ély  Role  cazando  por 
camino,  salió  una  liebre,  y  un  hijo  suyo  corrió  tras  ella,  y  Ko- 
idorf  venia  en  una  muía,  la  cual  estaba  enamorada  del  caballo 
3  su  hijo  llevaba,  y  sin  ser  en  su  mano,  corrió  tras  del  de  suerte 
e  la  muía  hizo  el  sobresalto  con  úl,  y  de  tal  manera  le  trató 
c  averiguadamcnte  fue  tenido  por  muerto;  y  agora  está  aquí 
sno  y  fuera  de  peligro. 

V.  md.  sabrá  que  entre  el  hijo  del  Duque  de  Nájera  y  nieto 
yor  del  Duque  de  Alba  hubo  cierto  ruido  por  que  á  cada  uno 
los  favorecían  unos  caballeros,  que  cada  uno  dellos  tenia  el 
'O  á  cargo;  y  sobre  cierta  competencia  de  damas,  vinieron  una 
;he  á  las  armas,  en  que  hubo  algunos  descalabrados.  El  nego- 

paró  en  enemistad,  lo  que  del  ha  resultado  es:  que  el  Duque 
Alba  ha  publicado  quiere  hacer  cincuenta  alabarderos  para  su 
irda  con  achaque  de  la  rencilla  del  nieto  pasada.  La  verdad 
y  se  tiene  por  cierto,  según  algunas  muestras  han  parecido, 
;  el  Duque  tiene  enojo  de  no  se  haber  casado  su  nieto  con 
Marquesa  de  Zencte,  porque  el  Duque  posa  en  una  casa  que 
.  del  licenciado  Bernaldrno,  la  cual  es  de  una  paricnta  de  Don 
1ro  de  Guevara;  y  el  dicho  D,  Pedro  esta  vez  y  las  otras  que 

esta  villa   hemos  estado  (l)  sus  barajas  en  aquella  casa.  El 

Pedro  de  Guevara,  estando  ausente  desta  villa  el  Duque, 
ndó  echar  sus  bagas  fuera  de  la  posada  algo  rigurosamente, 

que  nadie  sepa  haber  propósito  para  ello,  mas  de  que  se  sos- 
:ha  tener  enojo  de  lo  susodicho;  y  el  Duque  ha  hablado  cier- 

II    Sic.  Parece  faltan  algunas  palabras. 


con  la  instrucion.  La  respuesta  de  S,  M,  es  de  tal  cosa  no  scrsa- 
hidor  y  asimismo  todos  estos  Señores  de  su  Consejo;  y  porque 
este  dafio  procede  de  micer  Juan  Anart,  me  paresce  que  S.  A. 
le  debe  tomar  y  poner  á  buen  recaudo  para  que  la  verdad  sea 
sabida  y  castigarle:  asimismo  deben  sin  ser  sabidor  el  dicho 
Anart,  tomarle  sus  escripturas  para  saber  la  falsedad  que  en  ellas 
haya  hcclio  y  coniproballas  con  las  instruciones  y  comisión  que 
de  acá  Ir  fue  dada,  porque  en  lo  que  acá  tocare  se  porná  toda  la 
diligencia  que  fuere  posible.  V  porque  me  parece  que  este  nego- 
cio es  muy  perjudicial  .'i  la  honra  del  Principe  mi  señor,  es  nece- 
sario aclararlo.  Porque  yo  creo  no  fuistes  movidos  sin  toda 
\  erdad  y  declaración;  porque  si  esto  asi  no  fuese,  habria  seido 
un  grandísimo  yerro,  tal  que  no  lo  sabría  pensar.  Acá  se  dice 
que  micer  Juan  Anart  si-  quiere  venir  ó  es  ya  de  allá  partido; 
])aréccme  que,  si  asi  es,  con  su  persona  porná  este  negocio  en 
baraja  y  querrá  negar  todo  lo  que  á  él  fuere  posible.  Así  para  la 
declaración  dello  como  para  la  reparación  de  la  honra  de  S.  A., 
es  bien  que  S.  A.  en  todo  caso  procure  de  le  tener  á  buen  recau- 
do y  haber  sus  escripturas,  porque  pues  es  notorio  de  acá  no 
¡jrocedcr  y  estar  en  él  la  falta,  esta  mejor  se  aclarará  teniendo  S 
i'l  y  á  sus  escripturas  que  no  estando  ausente;  porque  de  otra  ma- 
nera ]iara  satisfacer  á  la  honra  del  Principe  mi  señor  seria  me- 
nester que  inviase  el  original  de  la  instrucion,  6  tan  auténtico 
«jue  pudiese  dar  entera  fé.  ^'  porque  este  negocio  cumple  que 
tenga  toda  brevedad,  con  diligencia  envió  esta  letra  no  mas  de 
para  que  provean  en  lo  susodicho,  porque  lo  más  breve  que  me 
será  posible,  yo  enviaré  la  respuesta  de  S.  M.  y  la  declaración 
de  todas  las  instruciones  que  el  dicho  Anart  llevó  A  cargo,  para 
que  el  Principe  mí  señor  se  satisfaga  no  haber  procedido  del  con- 
sentimiento de  S.  M.  y  de  su  Consejo;  y  en  esto  se  ponga  extre- 
mada diligencia,  porque  asi  es  necesario,  según  toca  á  la  restau- 
ración de  la  honra  del  Principe  mi  señor.  La  carta  de  v.  md.  no 
se  dit'i  ú  S.  M.  por  consejo  de  amigo  de  v.  md.,  el  cual  os  lo  harí 
por  su  letra  saber  cuando  se  invie  todo  el  despacho,  porque  este 
negocio  toca  al  Principe  mi  señor  y  no  á  v.  md.;  y  aclarada  y  sabi- 
ila  la  verdad,  aquella  os  dará  la  íicloria,  que  vos,  ssñor,  deseáis. 


_  _    m^ 
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85. 

(Para  el  Sr,  InJatUc. —  ValladoUd,  4  de  Octttbre  de  1524,) 

A  postrero  del  pasado  arribó  en  esta  Corte  Moquerol,  ma- 
yordomo del  Emperador,  con  el  cual  rescibí  el  pliego  de  cartas 
que  Luis  de  Tobar  había  de  traer.  Visto  ser  negocio  muy  impor- 
tante y  perjudicial  á  V.  A.,  para  el  remedio  del  se  ha  puesto  y 
pone  toda  la  más  diligencia  que  es  posible;  y  porque  á  la  sazón 
era  retirado  al  monesterio  de  Amiago  y  en  servicio  de  S.  M.  solo 
el  Marqués  de  Zenete  y  Mos.  de  Laxao,  toda  la  Corte  y  Consejo 
están  en  esta  villa;  á  la  cual  causa  no  se  pudo  hacer  de  la  ma- 
nera que  allá  venia  ordenado;  y  por  lo  susodicho  y  por  ver  que 
cumplía  al  servicio  de  V.  A.,  yo  he  puesto  el  negocio  en  los  tér- 
minos que  \ .  A.  verá,  aconsejándome  y  favoreciéndome  como 
buen  servidor  de  V.  A.  maestre  Juan  Alemán;  sus  obras  dan  tes- 
timonio dello,  que  por  ver  tocar  este  negocio  tanto  en  perjuicio 
del  Emperador  y  de  W  A.  dá  todo  favor  y  ayuda. 

Yo  fui  al  Emperador  á  le  ver  y  le  di  la  carta  de  V.  A.,  la  cual 
leyó  y  de  muy  buena  voluntad,  y  juntamente  la  instrucion  que 
de  allá  vino;  y  sobre  juramento  me  dixo  S.  M.  de  tal  cosa  no  era 
sabidor  ni  tal  habia  mandado,  y  que  le  pesaba  mucho  dello:  ver- 
dad era  que  de  Salamanca  algunas  cosas  le  habían  dicho.  Y  con 
suplicalle  hiciese  merced  á  V.  A.  de  mandar  hacer  justicia  deste 
negocio,  según  que  el  caso  lo  requería  y  otros  muchos  cumpli- 
mientos que  con  S.  M.  pasé,  me  tornó  la  carta  é  instrucion  para 
que  yo  la  llevase  al  Chanciller  y  della  hiciese  larga  información; 
al  cual  antes  que  yo  fuese  á  hablar  á  S.  M.  le  habia  dado  la  carta 
de  V.  A.  y  mostrado  todo  el  recaudo  que  de  allá  era  venido;  y 
puede  creer  V.  A.  que  está  en  voluntad  á  este  nejgocio  y  cum- 
plir la  justicia.  Y  asimismo  di  las  cartas  y  hablé  al  Marqués  de 
Zenete  y  Mayordomo  mayor  y  Mos.  de  Laxaot,  los  cuales  están 
muy  espantados  de  tan  gran  traición  y  bellaquería;  y  del  enojo 
que  V.  A.  ha  rescibido,  les  ha  cabido  á  todos  su  parte;  porque 
yo  le  juro  mi  fe  que  leyendo  Mr.  de  Laxaot  la  carta  de  V.  A. 
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que  por  ella  derramó  hartas  lágrimas;  y  la  respuesta  y  voluntad 
de  todos  estos  Señores,  dexada  la  de  S.  M.  aparte,  que  es  la 
principal,  son  en  qiie  este  delito  se  castigue,  y  no  solamente  en 
quien  ha  sido  la  causa,  pero  si  el  delito  fuese  hecho  por  mano  de 
hijo  ó  hermano,  de  cada  uno  dellos,  dicen  lo  presentarían  para 
hacer  justicia  del.  Y  por  respeto  de  haber  conoscido  en.  S.  M. 
y  estos  Señores  la  voluntad  susodicha,  escribí  á  la  hora  por  dar 
aviso  á  V.  A.  para  que  se  pusiese  buen  recaudo  en  este  negocio,, 
porque  conviene  que  con  toda  diligencia  V.  A.  saque  á  luz  esto 
en  que  se  ha  puesto,  porque  en  otra  manera  si  V.  A.  así  no  lo 
hiciese,  acá  podrian  dar  el  entendimiento  tal  cual  en  algún  capí- 
tulo  de  la  instrucion  se  contiene,  y  que  por  pasión  ó  afición  de 
parte  de  S.  A.  se  hobiese  movido  á  este  negocio;  y  si  tal  cosa 
pudiese  ser  verdad,  ya  vé  V.  A.  en  cuan  menoscabo  de  su  honra 
y  con  cuanta  razón  vS.  M.  y  estos  Señores  ternán  á  V.  A.  en  sus 
cosas;  y  pues  se  ve  la  sobrada  voluntad  que  acá  se  tiene  en  hacer 
justicia  deste  negocio,  por  V.  A.  no  falte  dalle  la  salida  que  el 
caso  requiere  por  las  causas  susodichas. 

Acá  he  oido  que  micer  Juan  Anart  se  quiere  venir  o  es  ya  de 
allá  partido;  y  si  así  fuese,  seria  un  gran  mal,  porque  venido  aquí 
no  seria  tan  breve  sabida  la  verdad  y  hecho  el  castigo,  que  con 
su  persona  podria  decir  tales  y  tantas  cosas  que  fuesen  mas  que 
las  que  la  instrucion  tiene;  asi  mismo  porque  donde  hizo  el  delito 
rescibiese  la  pena.  Yo  habia  dado  aviso  á  la  hora  por  via  de  Flan- 
des  para  que  V.  A.  allá  le  detuviese  y  á  buen  recaudo  y  sus  es- 
cripturas  principalmente,  para  por  ellas  aclarar  más  largamente 
la  verdad.  Es  necesario  que  si  por  caso  el  dicho  Anart  fuere  par- 
tido de  esa  Corte  de  V.  A.  que  se  procure  con  sobrada  diligen- 
cia de  inviar  la  instrucion,  si  fuere  posible  el  original  ó  el  tresla- 
do  tan  autorizado  que  dé  testimonio  cierto  haber  seido  v;erdad, 
para  que  conste  á  S.  M.  y  á  estos  Señores  la  traición  y  mal- 
dad en  que  Anart  haya  incurrido,  porque  de  otra  manera  sola 
la  información  que  V.  A.  ha  inviado  no  es  bastante  para  la  exe- 
cucion  de  la  justicia,  porque  puedan  pensar  que  V.  A.  por  pasión 
ó  afición  lo  quiera  haber  hecho,  y  para  el  cumplimiento  y  satis- 
facion  de  la  honra  de  V.  A.  conviene  que  se  haga. así. 
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Porque  en  lo  que  aCí  toca  háso  de  poner  tocio  recaudo  y 
düigencia  en  la  aclaración  deste  negocio,  V.  A,  puede  ser 
cierto  que  no  habrá  falta;  y  porque  micer  Juan  Anart  dexó  sus 
escripturas  en  poder  de  Mr.  de  la  Rocha,  las  cuales  quedaron 
acá  en  Burgos  á  su  muger,  se  pro\-6c  en  enviar  por  ellas 
para  ver  si  se  hallará  alguna  aclaración  do  la  instrucion,  porque 
ordenado,  radie  dello  fue  sabidor  sino  solo  el  dicho  Anart  y 
si  acá  ello  lúe  Mr.  de  la  Rocha,  de  quien  yo  tengo  alguna  sos- 
pecha, 

S,  M.  partió  ayer  lunes,  tres  deste  mes,  para  Tordesillas  por 
respeto  de  la  Sra.  Infanta,  la  cual  desposa  hoy;  y  porque  quiere 
Sntes  de  su  partida  inviarla  á  Portugal;  y  se  teme  que  la  Reina 
nuestra  seiiora  resciba  alguna  alteración,  acuerda  de  estar  allf,  y 
la  Reina  de  Portugal  también  para  la  apaciguar  y  dexar  en  toda 
quietud.  I. a  partida  de  S.  M.  se  cree  será  acabado  esto;  que  en 
ello  se  podrá  detener  quince  dias;  y  por  consejo  de  médicos  va 
al  reino  de  Toledo,  á  la  villa  de  Ocaña. 

Por  las  cartas  que  antes  desta  tengo  escrito  á  V.  A.  en  tiempo 
que  S,  M.  ha  tenido  el  mal,  no  le  he  hecho  saber  seria  bien  ne- 
cesario que  V.  A.  le  inviase  á  visitar  con  un  gentilhombre  de  su 
casa  con  toda  diligencia,  y  este  gentilhombre  asimismo  podría 
traer  toda  la  aclaración  del  negocio  presente. 

A  D.  Juan  Manuel  di  la  carta  de  V.  A.  y  asimismo  informé  de 
todos  estos  trabajos,  aunque  dello  hubo  poca  necesidad,  porque 
se  ha  retirado  y  dexado  á  S.  M.  y  no  quiere  más  seguir  la  Corte, 
y  ha  tomado  licencia,  de  lo  cual  me  pesa  mucho. 

S.  M.  escribe  á  \',  A.  solamente  para  le  hacer  saber  haber  res- 
cibtdo  su  carta  y  la  pena  que  le  ha  dado;  y  porque  en  Tordesi- 
llas dentro  de  cuatro  dias  ha  de  ser  Junto  todo  el  Consejo  y  ver 
y  platicar  este  negocio  de  V.  A,,  al  presente  no  se  envia  otra 
respuesta.  Crea  V.  A,  que  la  voluntad  destos  Señores  es  tan 
buena  á  dar  castigo  deste  negocio,  que  si  por  parte  de  allá  no 
queda,  se  hará  largo  cumplimiento;  y  con  lo  que  acordaren  y  fue- 
re necesario,  yo  loharé  saber  á  V.  A. 

Señor,  después  de  escrita  mi  carta,  proveyó  S.  M.  en  que  se 
truxesen  los  cofres  de  micer  Juan  Anart  y  visitar  todas  sus  es- 
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cripturas  y  ver  si  por  ellas  se  hallará  la  falsedad  que  de  allá  se 
escribe;  y  S.  M.  responde  á  V.  A.  su  voluntad  es  que  V.  A.  haga 
la  pesquisa  de  quien  toviere  la  culpa  y  le  castigue  según  fuere 
contento,  pues  es  lugarteniente  de  S.  M.,  y  con  esto  S.  M.  alzará 
la  mano  deste  negocio  con  lo  remitir  á  V.  A.  Pareceme  que 
V.  A.  debe  mandar  oir  en  justicia  al  dicho  Anart  ó  á  otra  cual- 
quier  persona  que  deste  hecho  fuese  sabidor,  y  hecho  su  proceso 
y  sentenciado  la  execucion  de  la  justicia  suspendella  hasta  dar 
dello  aviso  á  S.  M.,  porque  conoscan  que  V.  A.  tuvo  sobrada 
razón  para  lo  que  ha  sido  movido,  y  hará  en  ello  gran  compli- 
miento  así  para  con  S.  M.  como  á  todos  estos  Señores  de  su 
Consejo  y  también  para  quitar  toda  sospecha  de  lo  que  se  hiciere 
haber  sido  por  razón  y  derecho. 

Las  nuevas  desta  Corte  que  á  V.  A.  se  pueden  escribir  son 
que  S.  M.  por  respeto  de  dar  buena  orden  á  la  justicia  y  por  el 
descontento  que  en  este  reino  habia,  quitó  de  Presidente  al  que 
lo  era  y  ha  dado  el  cargo  al  Presidente  desta  villa,  que  es  Arzo- 
bispo de  Santiago,  hombre  de  buena  váda  y  digno  de  tal  cargo. 

El  Obispo  de  (^amora  está  en  prisión  en  Simancas  y  querria 
mucho  verse  libre,  y  por  ello  promete  de  dar  en  contado  sesen- 
ta mil  ducados.  No  lo  quiere  S.  M.  hacer,  aunque  al  presente  son 
bien  menester. 

Rocandorf  partió  ayer,  tres  deste  mes,  en  posta,  para  entrar 
con  la  gente  que  tiene  á  cargo  por  Perpiñan.  Ha  muchos  dias  que 
la  gente  estaba  allá  esperando  que  se  hiciese  otra  copia  de  espa- 
ñoles para  le  tener  compañía. 

El  Marqués  de  Zenete  quiere  poner  demanda  por  su  muger  de 
todo  su  Estado  áFonseca,  y  para  ello  tiene  ya  hecha  su  demanda, 
y  todos  los  dias  pensamos  se  declarará:  no  se  sabe  si  será  en  esta 
Chancilleria  ó  en  el  Consejo.  En  cualquiera  parte  que  sea,  harto 
trabajo  (será)  para  Fonseca.  Cada  uno  dellos  tiene  ya  á  cuestas 
sus  letrados:  créese  tratarán  el  pleito  en  el  Consejojpor  la  bre- 
vedad que  terna.  Crea  V.  A.  que  Fonseca  se  verá  en  harto 
trabajo. 
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que  de  v.  md.  muchas  cosas  se  habían  dicho.  Yo  satisfice  según 
á  la  razón  y  tiempo. 

Leyendo  el  Marqués  de  Zenete  la  instrucion  fue  tan  espantado 
de  tan  gran  bellaquería  y  traición  que  más  no  pudo  ser;  y  en  el 
capítulo  que  demanda  seáis  quitado  acerca  de  S.  A.,  respondió 
que  si  tal  cosa  fuese  necesaria  que  no  eran  menester  tales  me- 
dios, sino  inviarlo  solamente  á  decir  ñ  S.  A.  Conocida  cosa  es  á 
todos  estos  Señores  que  este  negocio  procede  de  invidia  ó  do 
enojo  que  de  v.  md.  se  tenga. 

Señor,  yo  pensé  que  fuera  necesario  lo  que  arriba  tengo  es- 
cripto,  y  después  de  escriptas  mis  cartas  S.  M.  sobrándole  la  vo- 
luntad á  complacer  en  todo  al  Sr,  Infante,  mandó  responder  la 
carta  que  v.  md.  verá,  donde  por  ella  toma  conclusión  deste  ne- 
gocio, en  que  manda  que  S.  A.  como  Lugarteniente  haga  la  jus- 
ticia que  bien  visto  le  pareciere  y  tome  la  emienda  de  la  afrenta; 
y  pues  de  acá  no  fueron  sabidores  y  allá  ha  hecho  el  maleficio 
que  allá  se  haga  el  castigo  de  Anart  ó  de  otra  cualquiera  perso- 
na que  fuere  culpante.  Yo  escribo  á  S.  A.  mi  parecer  y  así  lo 
digo  á  V.  md.,  porque  es  cosa  en  que  os  vá  la  honra;  y  es  que  se 
vea  este  negocio  por  justicia  y  cada  uno  alegue  su  derecho,  por- 
que no  haya  causa  que  se  pueda  presumir  entrevénir  en  ello  pa- 
sión; y  hecha  la  información  y  condenada  la  parte  ó  partes  del 
maleficio  cometido,  se  invíe  acá,  para  que  S.  M.  la  vea  y  se  sus- 
penda la  execucion  de  la  justicia  hasta  esto  que  digo,  porque  pa- 
recerá más  claramente  no  se  haber  hecho  sin  sobrada  razón  y 
para  v.  md.  será  toda  la  satisfacion  que  podríadcs  demandar,  y 
entonces  podrá  escribir  lo  que  quisiere  y  terna  sazón.  Y  si  por 
caso  el  Anart  confesare  agora  de  voluntad  ó  tormento,  me  pare- 
ce que  si  fuese  posible,  gelo  haría  escribir  de  su  mano  las  causas 
que  á  ello  le  movió;  porque  notorio  es  ser  por  enojo  que  de 
V.  md.  se  tenga  y  harían  mucho  en  vuestro  favor,  asi  para  lo  pre- 
sente como  para  tapar  las  lenguas  á  otros  maldicientes,  porque 
se  presumiría  lo  mismo  dellos  que  de  Anart. 

Tocante  á  los  cinco  mil  florines  de  oro  que  se  dieron  al  Con- 
de Palatino  y  la  pérdida  de  los  treinta  mil  ducados  de  venecia- 
nos, yo  di  un  memorial  después  de  haber  hablado  al  Chanciller, 
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neblí,  pero  yo  lo  sabré  y  haré  lo  que  v.  md.  me  escribe,  y  con 
pensamiento  desto  lo  escribe  el  bachiller  Calvo  y  con  pensa- 
miento que  no  querrá  ir  allá  el  Dr.  Borja.  Yo  tengo  pensado  una 
tal  persona  y  platicado  porque  así  era  necesario  viendo  su  dila* 
cion,  el  cual  es  hombre  libre  y  lo  quiere  ser,  porque  el  tal  es 
allá  necesario  para  que  tenga  sosiego.  Llámase  el  licenciado  Án- 
gulo, hombre  de  letras  y  muy  polido  en  su  oficio.  Reside  en  Bur- 
gos por  la  gibdad.  Si  por  caso  el  Dr.  Borja  no  quisiere  ir,  escriba 
V.  md.  lo  que  manda  que  se  haga;  y  si  este  licenciado  hobiere  de 
ir,  no  se  querrá  mover  sin  carta  de  S.  A.;  debe  v.  md.  inviarla, 
Juan  Maria,  criado  del  Conde  Palatino,  dio  su  embaxada,  en  la 
cual  se  contiene  dar  disculpa  del  Conde  porque  dexó  el  gobier- 
no, por  las  grandes  despensas  que  eran  necesarias  y  no  le  dan 
con  qué  las  poder  sostener;  por  donde  á  cabsa  desto  no  era  obe- 
decido, porque  habrá  menester  tener  gente  de  armas  para  el 
exercicio  de  la  justicia.  Asimismo  recitó  la  buena  voluntad  del 
Príncipe  mi  señor  y  de  las  buenas  ofertas  que  le  hacia.  Asimis- 
mo dixo  cómo  habian  proveido  en  el  gobierno  un  cierto  Barón 
por  respeto  de  v.  md.  por  tener  de  vuestra  mano  favor  para  sa- 
lir con  el  Conclado,  de  que  ha  tomado  S.  A.  la  querella  y  aun  no 
me  han  dicho  que  la  posesión.  Asimismo  demanda  cumpla  S.  M. 
las  promesas  que  le  son  hechas  así  de  calidad  de  dineros  como 
otras  cosas. 

* 

En  respuesta  de  mi  ida  quiere  saber  las  causas  que  á  ello  me 
mueven ,  las  escriba.  Digo  que  lo  primero  deseo  de  ver  á  S.  A, 
y  lo  otro  para  darles  razón  cómo  en  todo  lo  que  han  inviado  á 
demandar  y  después  han  escripto,  no  han  tenido  la  salida  que 
allá  querríades,  y  desto  pa réceme  que  podréis  pensar  estar  en 
mí  la  falta,  y  es  al  contrario.  Digo  esto  porque  las  cosas  van 
en  esta  Corte  como  las  vistes  en  el  tiempo  que  allá  estuvo;  y 
porque  las  más  cosas  que  yo  truxe  á  cargo  fueron  de  achaque 
de  dineros  y  estos  no  es  posible  haberse  aquí,  porque  las  guerras 
continuas  han  puesto  á  S.  M.  tan  adelante  en  las  necesidades  que 
estas  no  se  pueden  escribir.  Asimismo  querría  dar  orden  en  mi 
vida,  porque  á  cabo  de  dos  años  y  medio  que  estoy  ausente  de 
esa  Corte  y  con  crecida  costa ,  no  sé  en  cual  seso  cabe  como  se 
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pueda  sufrir.  De  manera,  señor,  que  en  mi  ¡da  concurren  obras 
temporales  y  espirituales.  De  lo  primero  que  es  ir  á  besar  las 
manos  á  S.  A.,  yo  me  doy  por  satisfecho,  estando  donde  estoy, 
porque  pienso  que  le  sirbo  largamente:  no  sé  si  dello  hay  memo- 
ria; y  pareceme  que  no,  pues  no  demando  mercedes  y  creo  que 
las  merezco;  y  aun  v.  md.  el  trabajo  de  solicitar  no  me  inv^ia  de 
mis  quitaciones  lo  que  se  me  debe  en  tanto  tiempo,  ni  yo  ni 
mi  gente  no  somos  divinos  para  nos  mantener  de  la  gracia. 

Dice  V.  md.  que  los  mil  florines  de  oro  de  que  S.  A.  me  hizo 
merced  cobrará  en  breve  tiempo  y  los  ha  mandado  librar  en  Ña- 
póles. No  sé  cual  ha  de  ser  el  dia  que  yo  los  espero  ver,  y  por 
esto  no  replico  sobre  ello  ni  lo  dem^s  pues  yo  tengo  largo  es- 
cripto. 

El  tesorero  Ochoa  de  Landa  tiene  un  pleito  de  importancia  en 
Roma  sobre  el  arcedianazgo  de  Jaén  y  tiene  necesidáíl  de  favor. 
Suplico  á  V.  md.  lo  escriba  al  maestro  Salamanca  lo  quiera  favo- 
recer y  mirar  como  cosa  que  me  toca.  Yo  gelo  tengo  escripto, 
pero  aprovechará  el  mandato  de  v.  md. 

87. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Tor desillas ^  24  de  Octubre  de  1524.) 

A  xviii  deste  mes  vino  á  esta  villa  mos.  de  Bredan.  Supe  de 
su  venida  de  uno  de  mis  criados  desde  Valladolid,  porque  yo 
tengo  alli  mi  gente  por  causa  de  no  tener  posada  en  esta  villa;  y 
por  bien  que  yo  quise  hacer  mi  deber  de  le  ver  no  pudo  ser, 
porque  el  Sr.  de  Bredan  vino  sin  yo  lo  saber  á  palacio  solo 
y  dio  su  carta  al  Emperador;  y  como  no  tuviese  consigo  sus  ins- 
truciones,  no  hubo  lugar  de  mas  de  preguntas  particulares;  y  se- 
gún me  dixo  el  Sr.  de  Bredan,  todo  fue  sobre  v.  md.  y  de  cómo 
le  decían  gobernábades  á  vuestro  amo;  de  lo  cual,  si  me  dixo  ver- 
dad, cumplió  muy  bien  con  lo  que  era  necesario,  de  lo  cual  habia 
harta  necesidad;  porque  en  la  verdad  esto  de  v.  md.  está  tan 
adelante  que  yo  no  tengo  crédito,  porque  de  mí  se  tiene  dema- 
siada sospecha  como  por  vuestro  íntimo  amigo;  y  por  esta  causa 
en  todo  lo  que  tocare  á  cosa  en  que  entrevengan  cosas  suyas  en 
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estos  despachos,  es  necesario  que  yo  no  sea  presente.  El  Sr.  de 
Bredan  tornó  á  Valladolid  por  sus  instruciones  y  dice  que  tiene 
licencia  de  S.  M.  para  le  representar  los  negocios  que  á  cargo 
trae,  caso  que  no  puedan  ser  todos  juntos,  como  hobiere  tiempo, 
según  la  disposición  de  S.  M.,  porque  á  causa  della  no  se  halla 
tan  aliviado  como  seria  menester  para  despedir  negocios.  Sobre 
cosa  desta  materia  no  se  puede  escribir  cosa  ninguna,  porque  no 
se  ha  hecho  más  de  lo  susodicho.  V.  md.  crea  que  la  salida  que 
los  negocios  ternán  yo  no  sé  qué  tal  será,  porque  de  lo  que  trae 
mos.  de  Bredan  no  sé  cosa  ninguna  por  respecto  que  no  he  visto 
sus  instruciones.  Ahí  envió  ese  despacho  para  micer  Andrea:  de 
lo  que  se  negociare,  yo  daré  aviso  á  v.  md. 

Con  el  despacho  que  recibí  de  xv  de  Agostó,  con  él  venian 
ciertas  cartas  y  relaciones  de  las  cosas  del  Imperio,  en  que  por 
ellas  se  parece  las  cosas  del  Imperio  no  ir  tan  bien  como  seria 
menester,  y  con  más  apariencias  de  mal  en  lo  de  adelante,  las 
cuales  cartas  yo  presenté  á  S.  M.  y  con  su  mala  disposición 
no  las  puede  ver,  y  me  mandó  las  diese  á  maestre  Juan 
Alemán,  el  cual  después  de  haber  visto  las  dichas  letras,  ha- 
bló á  estos  Señores  que  aquí  están,  haciéndoles  relación  de  las 
cosas  de  allá  y  dándoles  razones  como  S.  M.  debia  de  proveer 
de  Rey  de  Romanos;  á  los  cuales  habló  en  ello  como  convenia,  y 
con  estas  voluntades  habló  á  S.  M.  y  le  halló  asimismo  tal  cual 
para  el  caso  convenia,  aunque  puso  algunos  inconvenientes,  de 
los  cuales  le  dio  tal  satisfacion  que  S.  M.  quedó  contento;  de  ma- 
nera que  para  poner  en  execucion  este  negocio  no  falta  sino  ha- 
blar al  Chanciller,  el  cual  está  en  Valladolid;  y  venido,  el  mismo 
Secretario  tiene  cargo  de  le  meter  por  el  camino  que  para  ello 
conviene.  Yo  tengo  buena  esperanza  dello  y  tengo  más  cuidado 
que  de  cosa  ninguna,  porque  me  parce  cumple  al  servicio  do 
S.  M.  y  del  Príncipe  mi  señor.  De  lo  que  hiciere,  yo  daré  aviso. 

En  lo  de  las  pensiones  no  se  ha  hecho  cosa  ninguna,  porque 
estos  Señores  han  sido  hablados  de  mos.  de  Bredan  en  mi  ausen- 
cia, y  ellos  han  respondido  que  sin  licencia  de  S.  M.  no  han  de 
recibir  cosa  ninguna.  Mos.  de  Bredan  me  dixo  que  habló  en  Va- 
lladolid á  D.  Juan  Manuel  y  le  presentó  la  merced  que  S.  A.  le 


á  S,  M.  con  algún  gontilhombrr  do  casa;  y  este  tal  gentilhombre 
traya  recado  para  llevar  al  cabo  el  negocio  de  Anart;  porque  me 
parece  que  no  ei  cosa  que  se  debe  dexar  olvidar,  porque  yo  soy 
tenido  por  parte  principal  en  ser  cosa  de  v,  nid. 

S.  M.  está  en  esta  villa  por  dar  conclusión  al  despidiente,  de  la 
Sra.  Reina  de  Portugal,  la  cual  está  en  esta  villa  y  aun  S.  M,  por 
falta  de  moneda;  y  se  ha  determinado  de  se  partir  para  Ocaña 
dentro  de  trece  dias;  y  el  proveimiento  de  la  Sra.  Reina  se  hace 
de  algunas  bagas  de  la  Reina  nuestra  Señora,  á  causa  de  la  ex- 
tremada necesidad  que  acá  tenemos.  No  sé  otra  cosa  que  le  pue- 
da escribir,  sino  suplicalle  que  tenga  cuidado  de  mis  cosas,  pues 
solo  en  V.  md.  está  mi  csporan/a. 


(Para  el  tesorero  Áalamauea.— Madrid,  ¡s  de  Noviembre  de  1524.) 

Muy  magnifico  señor. — \'o  habla  escripto  desde  Burgos  cómo 
yo  quisiera  ir  á  besar  las  manos  de  S.  A.  si  dello  fuera  servido  y 
el  tiempo  á  ello  diera  lugar,  llame  respondido  v,  md.  que  le  es- 
criba las  causas  que  á  ello  me  mueven.  Digo  que  muchas  cosas 
hay  que  no  se  pueden  escribir  como  hombre  las  entiende,  y  por 
bien  que  las  escriba,  allá  no  las  queréis  entender;  y  para  dar  sa- 
tisfacion  á  ni¡  deseo,  tengo  la  voluntad  susodicha  mas  que  volun- 
tad que  me  mueva  !í  tomar  tal  trabajo,  según  yo  me  siento  cada 
dia  con  nuevas  pasiones. 

Con  Flmericurt  se  escribió  largo,  y  allende  dcsto  él  va  bien  in- 
formado y  con  deseo  de  decir  lo  que  le  parcela  que  cumplía  al 
servicio  de  S.  A,  No  sé  si  el  hizo  la  relación  tal  cual  él  la  cntcn- 


aticó;  y  parecemo  que  no,  pues  de  dos  casos 
lis  el  entendimiento  que  seria  razón;  y  son  los 

rtas  tengo  escripto  las  necesidades  en  que  la 
á  S.  M.,  á  la  cual  causa  ningún  buen  despidicn- 
n  esta  Corte,  en  especial  si  es  cosa  que  toque 
e  cuando  se  haya  de  proveer  que  ha  de  ser  para 
endan  que  mas  le  toque,  que  son  para  las  de 
s  de  allá  por  respecto  de  lo  susodicho,  es  ncce- 
aya  poca  memoria.  De  lo  que  tpca  á  los  hechos 
•ñor,  si  yo  viese  que  aprovechase,  yo  tengo  el 
zon;  y  por  mucho  que  tenga  es  necesario  que 
lello  la  mano.  V.  md.  piensa  el  contrario  de  esto 
creer  que  sea  falta  en  la  solicitud.  Invió  í  mos. 
i  instrucciones  que  le  fueron  dadas  y  (•\  m?  las 
muchas  cosas  que  en  ellas  vienen,  que  la  razón 
rgo  hecho  saber,  como  por  ser  cosa  de  gracia, 
lue  son  cosas  que  por  negociación  se  pueden 
■nuy  engañados;  que  tales  hay  dellas  que  ni  es 
>rcsente,  porque  harian  más  mal  que  provecho; 
ido  del  Sr.  de  Bredan  ü-l  toma  los  negocios  que 
il  suerte  que  creo  que  habrS  tiempo  para  hacer 
LO  y  dia  y  mSs  adelante.  Solo  quiere  entender 
ne  que  es  bien  acordado.  Vo  le  he  dicho  lo  que 
e  se  debe  guardar  al  presente  y  las  personas 
egociar,  Kl  terníi  cuidado  de  hacer  el  reporte 
iierc,  que  yo  mal  podré  escribir  lo  que  no  vie- 
'  de  todo  lo  que  en  este  despacho  se  hiciere,  A 
I.  Ya  le  escribí  antes  que  viniese,  cómo  acá  no 
amiento  d61  como  yo  quisiera;  y  en  la  verdad, 
:argo  truxo  habla  harta  necesidad  que  se  invia- 
jciar,  pero  así  por  las  necesidades  susodichas 
i  disposición  de  .S.  M,  hay  por  el  presente  ma 
:ste  capitulo  no  digo  mis. 
nuchas  veces  escripto  &  v.  md.  lo  que  se  dice  en 
I  gobierno  del  Príncipe  mi  señor;  y  porque  veo 
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que  no  me  escribís  al  propósito  que  yo  querría,  tengo  deseo  de 
¡ros  á  ver  por  vos  advertir  lo  que  acá  S.  M.  y  .toda  su  Corte  y 
reino  entienden.  No  creo  que  S.  M,  puede  estar  muy  satisfecho 
de  S.  A.,  ni  es  posible  que  dexe  de  creer  ser  verda'd  lo  que  acá 
se  platica;  y  según  esto  es  necesario  que  las  obras  conformen  con 
este  pensamiento,  cargando  toda  la  culpa  á  v.  md.  en  muchas  co- 
sas, así  de  las  que  Anart  escribió,  como  de  otras  cualesquier  per- 
sonas, así  de  allá  como  inventadas  acá,  se  dicen:  las  cuales  no  sr 
forma  de  las  escribir.  En  sustancia  vienen  todos  á  parar  en  que 
S.  A.  no  es  más  parte  de  lo  que  vos,  señor,  queréis,  y  que  ro- 
báis la  tierra  y  usurpáis  la  justicia  y  la  vendéis;  y  que  S.  A.  está 
tan  gobernado  á  vuestro  mandado  que  no  sabe  hacer  ni  quiere 
otra  cosa.  Y*esto  está  en  este  reino  tan  público  que  en  otra  cosa 
no  se  habla.  Yo  se  lo  que  debo  hacer,  pero  es  necesario  que  el 
pueblo  tenga  contentamiento,  y  parcceme  que  v.  md.  debéis  dar- 
le algún  corte  antes  que  la  fortuna  tome  la  mano;  y  querría  mu- 
cho que  aunque  estéis  justificado  como  un  santo,  que  apartéis  los 
casos  de  vos  que  atraen  estos  dichos  y  pensamientos;  porque 
habéis  de  pensar  que  el  día  que  la  fortuna  viene,  no  queda  roso 
ni  velloso.  Digo  esto  porque  en  respuesta  desto  que  lo  he  escrip- 
to  algunas  veces,  me  hacéis  saber  que  tenéis  de  comer  y  estáis 
seguro  y  holgariades  de  os  retirar  si  el  Príncipe  os  dexase.  Muy 
bien  me  parece  lo  que  decís,  si  no  entendiésedes  otra  cosa  de  lo 
que  me  escribís.  Crea  v.  md.  que  os  soy  buen  amigo  y  princi- 
palmente en  os  advertir  desto;  y  porque  veáis  como  esto  es  ver- 
dad, Monforte  por  sus  propias  orejas  lo  oyó  en  esta  Corte  y  á  él 
me  remito,  que  lo  sabrá  bien  contar.  El  es  partido  para  Flandes 
á  ver  á  Pedro  de  Salamanca,  y  según  he  entendido  las  cosas  de 
la  Corte  que  en  la  materia  se  platicaban;  lleva  propósito,  aunque 
no  tenía  que  haber  mas  de  irle  á  ver,  para  le  advertir  dello. 
V.  md.  entienda  en  este  negocio  como  vee  que  conviene,  por- 
que yo  no  sé  qué  mas  advertir  á  v.  md.  como  amigo  y  pesarme 
de  todo  ello.  No  me  parece  que  esos  señores  españoles  están 
muy  contentos  de  v.  md.,  así  porque  con  ellos  diz  que  tenéis  más 
gravedad  que  ellos  querrían,  como  porque  diz  que  vuestro  prin- 
cipal consejo  y  único  es  Escobar.  Yo  no  le  conozco,  pero  creo 
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que  no  se  habría  perdido  nada  que  él  estuviera  en  Burgos.  Es 
todo  lo  que  sobre  esta  materia  puedo  escribir.  Con  esta  satisfago 
á  V.  md.  para  que  pongáis  el  remedio  y  á  mí  para  dello  recibir 
el  placer  y  el  contentamiento  de  lo  que  se  pueda  ofrecer. 

Yo  soy  venido  con  S.  M,  en  esta  villa  de  Madrid  con  harto 
trabajo  del  mal  aposento  que  conmigo  se  tiene,  y  el  principal  re- 
medio es  remitirme  á  la  moneda,  aunque  no  me  sobra,  según  de 
allá  me  socorréis;  pero  como  sea  el  último  remedio,  es  forzado  á 
cogerme  á  lo  mejor  parado. 

Yo  escribí  á  v.  md.  cómo  antes  que  mos.  de  Bredan  viniese, 
yo  habia  hablado  con  maestre  Juan  Alemán  para  encaminar  el 
hecho  del  Rey  de  Romanos,  el  cual  yo  le  tengo  puesto  en  bue- 
nos términos  por  su  industria;  y  como  le  hice  saber  no  se  habia 
hablado  á  la  sazón  al  Chanciller  por  no  estar  juntos;  y  á  la  sazón 
vino  mos.  de  Bredan  y  en  pláticas  que  tuvo  con  el  Chanciller  so- 
bre la  materia,  le  respondió  los  inconvenientes  que  á  Miricurt  y 
á  mi  nos  hubo  respondido;  pero  no  embargante  esto,  yo  tengo 
platicado  con  el  dicho  Secretario  para  que  él  lo  encamine  de  la 
manera  que  yo  tengo  esperanza,  y  creo  que  con  ayuda  de  Dios 
dará  algún  corte;  y  de  lo  que  se  hiciere,  yo  daré  aviso  á  v.  md. 

Mos.  de  Bredan  quedó  en  Valladolid  á  forjar  su  vaxilla  y  po- 
nerse en  orden:  no  sé  cuando  verná  y  por  esto  no  escribe.  Las 
otras  cosas  que  á  cargo  truxo  sobre  las  pensiones,  yo  le  escribí 
como  en  lo  que  tocaba  á  D.  Juan  Manuel,  se  habia  presentado  al 
Chanciller,  del  á  él  solo,  sin  ser  yo  presente,  y  en  Valladolid,  es- 
tando yo  en  Tordesillas.  No  sé  como  lo  tomó  el  Chanciller,  pero 
después  que  vino  allí,  yo  le  fui  á  ver  y  delante  de  mucha  gente 
me  dixo  cómo  mos.  de  Bredan  de  parte  de  S.  A.  le  había  presen- 
tado la  pensión.  Pareció  como  descontento  dello:  no  he  tenido 
lugar  por  el  caminar  de  saber  del  cómo  lo  tomó,  pero  yo  sé  bien 
que  no  me  dexará  de  decir  lo  que  sobre  ello  sintió;  y  si  se  le  hizo 
»poco:  yo  lo  remediaré  y  se  guardará  el  honor  de  S.  A.  En  las 
otras  pensiones  que  á  cargo  truxo,  no  se  ha  hecho  cosa  ninguna, 
porque  ninguna  de  las  partes  lo  quiere  recibir  sin  licencia  del  Em- 
perador, y  á  causa  de  la  partida  y  de  estar  ocupado  mos.  de  Bre- 
dan en  Valladolid  está  por  se  concluir. 


237 


89. 

{Para  el Sr.  infante,— Madrid,  XV  de  Noviembre  de  1524.) 

De  negocios  puedo  dar  poca  razón  á  V".  A.  á  causa  de  la  mala 
disposición  de  S.  M.,  y  asimismo  porque  ando  de  camino  y  no 
tenemos  mucho  sosiego.  S.  M.  partió  á  primero  de  Octubre  de 
Valladolid  y  fue  á  Tordesillas  por  dar  despidiente  á  la  Reina  de 
Portugal;  y  no  se  ha  hecho  como  pensábamos  y  creo  por  falta  de 
moneda.  S.  M.  partió  de  Tordesillas  á  cinco  deste  mes  para  esta 
villa  de  Madrid,  y  está  en  el  Pardo  y  creo  se  deterná  en  él  diez 
ó  doce  dias  tomando  placer;  y  dexó  las  cosas  de  Tordesillas  adre- 
gando para  que  la  Reina  se  pudiese  partir  en  breve.  Va  con  S.  A. 
el  Duque  de  Bejar:  dícese  que  también  irá  el  Arzobispo  de  Tole- 
do: todos  quedaron  en  Tordesillas  con  la  Reina  Doña  Leonor, 
que  verná  esta  semana  en  esta  villa. 

De  los  negocios  que  mos.  de  Bredan  truxo  á  cargo  no  se  pue- 
de escribir  cosa  ninguna,  por  causa  que  no  es  venido  de  Valla- 
dolid; quedó  adregandose  de  bestias  y  otras  cosas  para  lo  que 
tiene  necesidad:  venido,  él  hará  saber  á  V.  A.  lo  que  se  negociará. 

Las  nuevas  desta  Corte  que  al  presente  se  pueden  escribir  son 
que  tenemos  pensamiento  que  nos  deternemos  poco  en  esta  vi- 
lla; y  nuestro  viaje  creo  será  para  el  Andalucía,  si  tuv'iéremos 
para  ello  con  qué.  El  Obispo  de  Burgos  murió  habrá  quince  dias 
en  la  gibdad  de  Burgos;  dicen  que  muy  bien.  Dexó  por  su  here- 
dero á  Fonseca.  La  Marquesa  de  Zenetc,  estando  en  Tordesillas, 
fue  su  desdicha  que  tomando  placer  con  otras  damas  de  la  Rei- 
na hizo  alguna  más  tuerza  de  la  que  era  menester  y  fue  causa  de 
<|ue  malparió  de  tres  meses.  El  Marqués  su  marido  lo  ha  sentido 
mucho.  Placerá  á  Dios  darles  hijos. 

90. 

(Para  el  Sr.  /?i/a?ile.^  Madrid,  iS  de  Diciembre  de  1524.) 

A  XV  de  Noviembre  escribí  á  V.  A.  y  le  di  cuenta  en  el  estado 
que  los  negocios  estaban;  y  á  la  sazón  mos.  de  Bredan  no  era  ve- 
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nido  en  esta  Corte,  y  su  tardanza  no  hacia  mucho  daño,  porque 
el  Chanciller  no  llegó  en  esta  villa  dentro  de  quince  dias  des- 
pués que  S.  M.  era  llegado;  y  en  este  tiempo  hubo  lugar  mos.  de 
Bredan  de  hablar  á  S.  M.  algo  de  los  negocios;  y  no  quiso  tratar 
sino  solo  del  capitulo  primero  de  la  instrucion,  caso  que  S.  M. 
quisiera  saber  toda  la  comisión  que  traia;  pero  parecenos,  pues 
es  negocio  importante,  y  como  por  mi  carta  hecha  en  Tordcsi- 
Has  á  xxiiii  de  Octubre  le  hice  saber  en  los  términos  que  yo  le 
tenia  puesto  antes  que  el  Sr.  de  Bredan  llegase,  por  la  presencia 
del  secretario  maestre  Juan  Alemán,  platicando  al  Emperador  y 
todo  su  Consejo,  excepto  al  Chanciller;  y  porque  todos  estaban 
de  la  voluntad  que  yo  demandaba  y  el  sello.de  todo  era  el  Chan- 
ciller, el  cual  ha  estado  ausente  de  S.  M.,  no  le  habiamos  habla- 
do. En  veniendo  en  esta  villa,  que  fue  á  xxvi  del  pasado,  S.  M. 
remitió  todo  el  negocio  de  que  se  le  habia  hecho  relación  que  se 
informase  al  Chanciller,  al  cual  no  quisimos  hablar  sin  que  pri- 
mero el  secretario  maestre  Juan  Alemán  le  hubiese  hablado  é  in- 
formado. El  Secretario  habló  al  Chanciller  y  le  informó  de  tal 
suerte  que  cuando  nosotros  fuimos  á  le  hablar  llevamos  junta- 
mente al  dicho  Secretario,  y  en  breves  razones  hizo  relación  del 
negocio  el  Sr.  de  Bredan.  Y  la  respuesta  que  nos  dio  fue  tal  de 
que  nosotros  quedamos  muy  satisfechos  y  con  la  esperanza  que 
por  mi  carta  le  hice  saber;  porque  en  la  verdad ,  caso  que  S.  M. 
y  todo  su  Consejo  quisiesen  determinar  este  negocio,  no  le  po- 
drian  determinar  ni  dar  fin  por  ser  cosa  que  consiste  la  despidi- 
cion  del  en  letras;  y  pues  en  el  Consejo  privado  no  hay  otro 
dellas  sino  el  Chanciller,  si  en  contradicion  le  tuviésemos  no  po- 
dria  tener  efecto  nuestro  deseo.  Y  así  por  esto  como  porque  en 
la  verdad  sirve  á  V.  A.  el  Secretario  muy  lealmente,  la  despidi- 
cion  deste  negocio  V.  A.  es  tenido  á  él,  porque  él  los  ha  meti- 
do á  todos  por  el  derecho  camino,  y  sobre  su  buen  servicio  so- 
brevino mos.  de  Bredan,  que  ha  sido  causa  para  en  breve  sacar- 
se la  respuesta  de  lo  que  S.  M.  será  servido.  A  la  sazón  es  veni- 
da la  nueva  de  cómo  los  franceses  están  en  Lombardia,  y  por 
causa  de  dar  breve  el  remedio  de  lo  que  sobre  ello  se  debe  pro- 
veer,  nuestro  negocio  está  suspenso  para  entender  en  ello  la 
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primera  cosa,  y  con  ayuda  de  Dios  creo  terna  la  salida  que 
yo  deseo. 

La  Sra.  Reina  de  Portugal  partirá  en  breve,  porque  se  está 
dando  prisa  en  las  cosas  que  ha  de  llevar,  y  creo  que  para  Navi- 
dad será  en  su  Estado.  Va  con  S.  A.  el  Duque  de  Bejar:  no  se 
de  otra  persona  señalada.  La  Reina  nuestra  señora  hasta  agora 
no  es  advertida  desto.  Plegué  á  Dios  que  dello  no  subceda  algún 
enojo,  el  cual  yo  creo  que  no  sé  podrá  escusar,  porque  una  hora 
sola  no  pasa  que  no  la  quiera  ver  y  pregunta  por  ella.  La  Reina 
Doña  Leonor  está  en  esta  Corte,  y  en  la  verdad  es  muy  necesa- 
ria para  el  entretinimiento  della,  porque  con  su  persona  y  da- 
mas se  regocija  algo;  aunque  yo  por  su  descanso  bien  quisiera 
que  estovicra  en  compañia  de  la  Reina  nuestra  señora.  Algún 
dia  V.  A.  la  debe  escribir. 

El  Prior  de  San  Juan  muri(3  en  tiempo  que  ha  hecho  mucha 
falta,  porque  era  Virrey  de  Cataluña  y  capitán  general  en  aque- 
llas partes;  y  como  la  gente  es  tan  libertada  y  guardan  tanto  sus 
privillejos,  pocas  personas  se  hallan  para  los  gobernar;  y  él  había 
tenido  tan  buena  maña  que  hacia  dellos  lo  que  queria  y  cumplía 
al  servicio  del  Emperador.  Han  proveído  en  su  lugar  al  Conde 
de  Oliva,  que  es  del  reino  de  Aragón. 

Esta  Corte  está  muy  despojada  de  Grandes  y  caballeros,  por- 
que todos  son  retirados  á  sus  casas,  ecepto  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  querría  ser  libre  de  sus  pensiones,  y  el  Marqués  de 
Aguilar,  que  sirve  de  cagador  mayor.  Estos  son  los  ordinarios  y 
no  otro  ninguno;  y  con  todo  esto  no  cabemos  en  lugar  que  en- 
tramos. S.  M.  vino  en  esta  villa  á  xxi  del  pasado  y  posa  en  el 
alcázar  y  visita  el  Pardo  en  el  que  tiene  mucha  caza  y  toma  mu- 
cho placer,  y  de  salud  le  va  como  cuartanario.  Suplico  á  V.  A.  si 
no  está  proveído  en  le  inviar  á  visitar,  se  haga,  porque  parece- 
rá muy  bien. 

A  San  Gerónimo  he  visitado  por  parte  de  V.  A.  y  todos  los 
frailes  humillmente  besan  las  manos  de  V.  A.  y  están  con  la  más 
antera  voluntad  que  puede  ser  demandada  para  todo  lo  que  V.  A. 
dellos  se  quisiere  servir,  no  le  teniendo  puesto  en  olvido  en  sus 
oraciones.  En  la  casa  no  se  ha  hecho  cosa  ninguna  de  lo  que  V.  A. 


—    240    — 

dcxó,  eccbto  que  todo  el  claustro  se  les  hobicra  de  caer,  porque 
estaba  falsamente  labrado,  y  fue  remediado  con  tiempo,  de  ma- 
nera que  no  recibirá  perjuicio  ninguno.  El  jardín  que  comenza- 
ron á  la  vista  de  sus  celdas  está  muy  bien  adregado.  S.  M.  para 
entrar  en  Madrid  vino  desde  Fuencarral  á  comer  á  San  Geróni- 
mo, y  desde  allí  hizo  su  entrada,  la  cual  no  tiene  misterio  ningu- 
no que  contar  y  por  esto  se  dexa.  Las  reliquias  que  V.  A.  invió 
están  puestas  á  la  mano  derecha  del  altar,  en  una  concavidad  que 
se  hizo  en  el  grueso  de  la  pared  y  una  reja  muy  costosa  y  muy 
gentil.  Ellos  las  tienen  puestas  según  que  las  reliquias  son  y  he- 
cha memoria  de  quien  ge  las  envió.  Quieren  inviar  á  suplicar  á 
V.  A.,  pues  les  hizo  la  merced,  les  gane  alguna  gracia  ó  jubileo 
para  honor  de  las  reliquias  y  augmentacion  de  la  casa,  y  V.  A. 
les  debe  todo  lo  que  le  suplicaren  por  la  sobrada  voluntad  que  á 
su  servicio  tienen. 

D.  Jorge  es  venido  en  esta  villa  á  besar  las  manos  del  Empe- 
rador y  asimismo  á  negociar  algunas  cosas  que  le  cumplían,  de 
las  cuales  yo  escribo  largo  al  Tesorero  para  que  á  V.  A.  haga 
relación.  S6  decir  á  V.  A.  que  es  gentil  caballero  y  está  muy 
puesto  en  el  servicio  de  V.  A,  Yo  le  he  mostrado  la  buena 
voluntad  que  V.  A.  le  tiene,  de  lo  cual  ha  rescibido  mucho 
placer. 

91. 

(Para  ti  Coftde  de  Hurtenburg,  tesorero  Salatnanca. — Madrid^  i8  de 

Diciembre  de  1524.) 

Por  las  cartas  de  24  de  Octubre  y  1 5  de  Noviembre  habrá 
visto  largo  lo  que  sobre  los  negocios  se  ha  tratado,  y  así  de  las 
sospechas  que  en  mi  quedan  de  las  sobradas  murmuraciones  que 
contra  v.  md.  en  esta  Corte  se  platican;  y  porque  en  una  de  las 
cartas  que  de  v.  md.  rescebí  la  hecha  en  \"iana  á  seis  de  Setiem- 
bre me  escribís  os  haga  saber  lo  que  acá  estos  Señores  t'enen 
concebido  de  v.  md.  es  lo  que  tengo  escripto,  y  más  tanto 
quanto  ternia  harto  que  deciros,  si  la  lengua  para  ello  me  bas- 
tase. Y  porque  el  Sr.  de  Bredan  ha  entendido  mucho  dello,  según 


landalle  justicia  deste  negocio.  De  tal  suerte  fue 
S.  M.  que  ie  prometió  cumplimiento  de  justicia, 
lo  pongo  duda.  Y  como  yo  lo  tengo  á  tanto  cui- 
>  de  contino  medios  para  lo  aclarar;  y  de  uno  que 
en  cstrcmo  alegre;  y  es  que  Miguel  Gilez  es  honi- 
pT  dice  lo  suyo  y  lo  ageno;  de  tal  suerte  que  mr 
t  ser  verdad  la  instrucion,  y  asimismo  io  tiene 
ario  maestre  Juan  Alemán,  Yo  le  haré  que  io  diga 
n,  para  que  él  gelo  haga  decir  á  estos  Señores 
será  causa  para  que  más  breve  se  haga  lo  que  en 
emandamoe.  Y  en  cuanto  esto  no  hay  más  que 
:  la  persona  que  viniere  á  visitar,  asimismo  supli- 
deste  negocio  para  que  sea  castigo  y  no  tenga 
niento  de  lo  tal. 

la  razón  que  me  escribe  de  la  satisfacton  de  la 
)onde  de  Fustanbei^ue,  me  place  mucho  que  sea 
i  carta  me  escribe. 

jue  quiere  saber  le  haga  saber  la  determinación 
por  otras  mis  cartas  gclo  tengo  escripto,  y  á  lo 
¡pto  me  remito.  Solo. en  esta  suplico  á  v,  md.  el 
le  mí  deseo. 

lo  que  V.  md.  me  escribió  de  la  ruina  de  Alemana 
ero  como  en  la  congregación  de  los  Electores  y 
que  más  podéis  escribir:  yo  hago  saber  ."i  v.  md. 
:  muchas  más  es  S.  M.  avisado;  y  no  piense  que 
que  lo  hace  saber.  El  remedio  porná  S.  M,  cuando 
r  en  esto  yo  me  reporto  á  lo  que  cl  Sr,  de  Bredan 

habla  de  platicar  con  guigos  no  hay  necesidad  de 
porque  S.  M.  en  ello  ha  proveído  como  cumple  á 
be  no  estar  en  S,  A.  la  falta  dello. 
las  le  tengo  escripto  la  voluntad  tan  grande  que 
3rf  tiene  de  venir  en  el  servicio  de  S.  A.  y  amis- 
para  lo  cual  en  su  ausencia  me  visita  con  cartas 
1  donde  está,  porque  desea  mucho  saber  la  res- 
c  con  él  se  determina  de  hacer,  la  cual  .yo  le  te- 


or  hay,  me  hable'» 
para  que  le  favo- 
lo  mo  parece  que 
?  haga  como  <;1  lo 
ero  y  responde  á 
;stc  proveimiento, 
haya  muchos  apa- 
e  Toledo,  que  tan 
■c  estas  cosas  muy 
como  á  estos  Se- 
prescnte,  tuviese 
la  estar  en  Alcalá 
mucho  residir  en 

0.  Cuanto  al  cstii- 
habria  de  ventaja 
eino  y  gente  cor- 
as de  la  Corte  en 
o  demás  rescibirá 
plicase  á  S.  M.  y 

1,  debe  proveer  en 
e,  se  hace  en  pcr- 
'ríncipe  mi  señor. 

habrá  veinte  dias 
c!  hombre  su  de- 
de  ir  tan  presto 

lido  á  esta  villa,  la 
lurguemos  los  pe- 
s  recrece  &  Rom- 
^lla,  alleganse  A  lo 
que  presto  della: 
tino  en  un  lugar, 
ios  servidores  de 
dios  mios  podrían 
"iuisando,  y  míen- 


n  su  favor,  metiese  un  capítulo,  el  cual  es 
copia  que  envia  á  v.  md. 
;sta  villa  ha  acaescído  á  Barroso,  secretario, 
«andado  que  ande  libre  por  todo  el  reino, 
con  diez  leguas  al  rededor;  y  tiene  espe- 
habrá  remisión;  y  secretamente  pasó  por 
a  Coruña  para  se  ¡r  en  Flandes,  y  tenia 
de  San  Jerónimo,  y  él  había  estado  dos  ó 
en  la  casa  entendiendo  en  sus  negocios; 
Sndose  partir  por  ir  disimulado  y  no  ser 
muía  de  los  frailes,  juntamente  acompaña- 
or  el  camino  donde  iban,  encontraron  con 
es  pareciendoles  caso  de  indicio,  le  hicie- 
ludaron  por  su  nombre,  y  él  no  lo  quiso 
:icia  ni  conocimiento  del,  lo  llevaron  á  la 
je  los  frailes  viéndose  muy  aflijidos  de  lo 
3,  aguardaron  al  Emperador  que  venia  del 
in  lo  pasado  y  le  suplicaron  por  la  reden- 
>;  y  S,  M.  les  acordó  su  petición  y  perdonó 
Dor  libre  al  dicho  Barroso,  á  condición  que 
vez  no  le  acaesciese  el  andar  en  estos  tér- 
,  V.  md.  porque  sí  holgáis  de  saber  de  su 


■En  cifra.— Madrid,  iS  de  Dicitirtbre  di  1524..) 

mi  trabajo  se  escusara  de  escribir  en  cifra, 
lugar  á  ello.  Por  mi  carta  escripia  á  xv  de 
o  lo  que  se  habia  hecho  en  parte  de  los  He- 
redan truxo  á  cat^o,  y  teniendo  buena  es- 
,  sobrevino  la  fortuna  siguiente.  El  Arzo- 
en  esta  villa  A  28  de  Noviembre,  y  luego 
su  comisión,  mostró  al  Chanciller  la  copia 
ios.  de  Bredan  truxo,  la  cual  le  di6  el  Papa: 
causa  de  la  pérdida  de  Milán  y  malconten- 


(Para  el  Sr.  Infante.— Madrid,  lo  de  Enero  de  1S25-) 

.  de  Bredan  escribirá  á  V.  A,  dándole  cuenta  y  razón  en  cl 
3  que  tiene  los  negocios  que  á  cargo  truxo.  De  mi  parte  lo 
lello  puedo  hacer  saber  á  V.  A.,  es  lo  que  verá  por  una  car- 
ie dentro  desta  escribo  en  cifra  á  V.  A.  Crea  que  Mr.  de 
in  ha  hecho  muy  cumplidamente  su  deber,  y  en  breve  te- 
is  esperanza  de  ser  respondidos  á  todo  lo  que  á  cargo  truxo, 
a  hora  se  partirá,  habida  la  respuesta,  para  dar  razón  y 
a  de  lo  que  V.  A.  le  encomendó.  Habida  la  respuesta 
cribirá  por  la  primera  posta  para  que  V.  A.  sea  sabidor 

M.,  á  Dios  gracias,  está  mejor  de  su  cuartana.  Tenemos  es- 
zs.  en  breve  con  cl  tiempo  terna  toda  la  salud.  Así  para  su 
nso  como  dispidicion  de  negocios  es  bien  menester.  Huelga 
o   en  esta  villa  S  causa  del  Pardo,  que  le  visita  tan  bien 

V.  A.  y  mejor. 

Confesor  de  S.  M.  suplico  á  V.  A.  escriba  cl  agradecimien- 

su  buen  deseo  que  tiene  al  servicio  de  V.  A.;  y  no  se  olvÍ- 
odos  estos  otros  Señores  del  Consejo  privado,  porque  co- 
n  V.  A.  no  los  tiene  olvidados. 

despacho  de  Suero  del  Águila  rescibf,  y  por  él  se  hará  muy 
,  á  causa  de  faltar  los  que  más  en  ello  podían  hacer;  y  al 
nte  por  el  mal  de  S.  M.  no  es  buen  tiempo  para  entender 
o;  y  así  por  esto  como  por  esperar  que  V.  A.  le  haga  cum- 
merced  para  que  tenga  buen  fin  su  deseo,  dexamos  de  nc- 
rlo  hasta  que  V.  A,  provea  de  las  cartas  y  favor  que  yo  es- 

al  tesorero  que  son  menester.  Suplico  á  V.  A.  se  acuerde 
3  servicios  de  su  madre  y  suyos;  y  á  mf  no  me  olvide,  aun- 
engan  poco  fruto  los  que  yo  hago.  Gracias  á  Dios  otros  hay 
ae  tienen  compañía. 
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94. 

(Para  elSr.  Infante.— En  cifra.— Madrid,  lo  de  Enero  de  IS2S-) 

Por  las  cartas  que  escribimos  á  1 8  del  mes  pasado,  habrá  visto 
k>  poco  que  se  había  hecho  en  los  negocios  que  mos.  de  Bredan 
truxo  á  cargo,  por  la  mala  disposición  de  S.  M.,  y  con  la  poca 
esperanza  que  estábamos  por  las  causas  y  razones  que  escribi- 
mos. Y  así  por  parecemos  el  tiempo  alargarse  y  también  porque 
gracias  á  Nuestro  Señor  S.  M.  está  mejor,  determinamos  que 
mos.  de  Bredan  le  suplicase  le  quisiese  oir  los  negocios  que  par- 
ticularmente eran  para  decir  solo  á  S.  M.;  los  cuales  eran  de  Mi- 
lán y  Borgoña  y  Flandes.  S.  M.  fue  servido  de  los  oir  en  primer 
dia  del  año;  y  el  Sr.  de  Bredan  los  habia  largamente  comunicado 
conmigo  y  bien  pensados  todos  los  inconvenientes  y  respuestas 
que  se  podían  dar  para  replicar  lo  necesario.  Pero  todo  aprove- 
chó poco,  porque  el  Sr.  de  Bredan  hizo  su  reporte  tal  cual  con- 
venia, y  la  conclusión  fue  que  S.  M.  le  puso  silencio  que  no  se 
hablase  en  ellos,  ni  tampoco  se  diese  parte  á  su  Consejo;  y  por 
muchos  replicatos  que  el  Sr.  de  Bredan  dixo ,  no  se  pudo  sacar 
otra  determinación  de  la  susodicha.  No  se  escriben  las  dificulta- 
des que  S.  M.  puso  por  ser  cosas  que  no  hacen  á  ningún  propó- 
sito, hasta  que  el  Sr.  de  Bredan  se  vea  con  V.  A.  Tocante  al  ne- 
gocio del  Rey  de  Romanos  tenemos  poca  esperanza  por  causa 
de  la  victoria  que  ha  subcedido  en  Italia  como  por  la  pérdida  de 
las  instruciones;  pero  todavía  el  secretario  maestre  Juan  Alemán 
con  el  deseo  que  tiene  de  le  servir,  dice  que  él  buscará  otros 
medios  para  convenir  en  el  deseo  de  V.  A.;  pero  no  nos  pone 
tanto  calor  que  nos  dé  mucha  esperanza  de  ningún  buen  ñn.  Asi 
en  esto  como  en  todo  lo  que  contienen  las  instruciones  de  todo 
ñ%lo  demás  seremos  respondidos,  según  tenemos  entendido,  con- 
forme á  lo  susodicho. 
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96. 

(Para  ti  tesorero  Salamanca, — Madrid^  lo  de  Enero  de  1525.) 

Yo  estoy  con  mucha  congoxa  porque  querría  que  algún  dia 
diésedes  el  entendimiento  á  mis  cartas  tal  cual  seria  razón  e  yo 
deseo,  porque  en  algo  se  acertase  y  aunque  no  fuese  en  más  de 
cscusar  la  despensa  de  ydores  y  venidorcs  por  el  poco  fruto  que 
pueden  sacar;  porque  el  tiempo  no  dá  lugar  ni  espacio  á  que  se 
puedan  los  negocios  despedir  como  hombre  querría  6  nos  pare-^ 
ce  que  seria  razón.  Lo  que  de  los  presentes  se  puede  escríbir  es 
lo  que  verá  por  la  carta  que  escribo  á  S.  A.  en  cifra  y  general- 
mente de  todo  lo  que  Mr.  de  Bredan  truxo  á  cargo,  creo  teme- 
mos respuesta  dentro  de  diez  dias.  El  cual  visto  el  despacho  que 
le  dieren,  se  entiende  de  luego  partir  por  dar  razón  de  lo  que  le 
fue  encomendado.  Yo  prometo  á  v.  md.  que  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  hecho,  él  lo  ha  trabajado  con  mucho  concierto  y  seso ,  sin 
que  me  parezca  haya  habido  falta  ninguna  con  haber  tratado  su 
persona  y  casa  muy  honradamente.  Dentro  del  término  que  digo 
esperamos  respuesta,  de  la  cual  tal  qual  fuere  será  luego  el  Prín- 
cipe mi  señor  avisado;  y  por  esta  no  se  puede  avisar  otra  cosa, 
porque  no  tenemos  más  declaración  de  lo  que  por  la  carta  en 
cifra  escribo. 

Yo  escribo  á  v.  md.  una  carta  en  cifra  que  va  dentro  desta,  la 
cual  es  para  v.  md.  de  cosa  que  nos  Jia  parecido  hace  á  vuestro 
propósito.  Respóndame  v.  md.,  haberlas  recibido  y  lo  que  sobre 
ello  le  pareciere,  con  recibir  mi  buen  deseo,  que  es  el  que  siem- 
pre fué  y  será. 

La  señora  D."  Isabel  de  Ayala,  su  madre,  con  todos  los  her- 
manos y  parientes  sé  que  están  buenos.  Ella  escribe  á  v.  md.:  por 
su  carta  sabrá  las  nuevas  más  particularmente.  El  licenciado  está 
en  Sevilla  y  tiene  mucho  deseo  por  respeto  de  su  salud  de  estar 
en  Valladolid,  pero  hasta  agora  por  el  mal  de  S.  M.  no  nos  ha 
sido  posible  de  lo  encaminar,  caso  que  hayamos  tenido  buena  es- 
peranza. Agora  el  Chanciller  está  malo  de  su  gota  y  no  sé  cómo 


I  primero  por  bien  servir  y  el 
s  se  tiene.  I'arécenos  que  de 

ser  causa  de  romper  el  navio., 
ie  ser  prevenido.  V.  md.  tiene 
ior  como  es  razón  y  vuestros 
s  os  en  más  trabajo  de  lo  que 
itcr,  á  la  cual  causa  os  persi- 
bicn  sabéis,  y  por  la  via  que 
as  desviar  del  servicio  y  pre- 
mos  duda  tenga  efecto;  y  para 
estros  buenos  servicios  hayan 
:ido  los  medios  que  por  esta 
írario  subcediese,  quedásedes, 
vuestros  enemigos;  los  cuales 
án  que  á  mi  ver  no  quedará  • 
e  halléis  enemigo  mortal  por 
ue  todos  aquellos  que  se  han 
■  pasiones,  han  de  ser  señaJa- 
s  por  teneros  por  extrangero, 
re  que  entre  ellos  valga,  To- 
pues  de  vuestros  parientes  ya 

haber,  según  los  tenéis  lexos. 
le  estéis  quebrado  no  os  cono- 
podeis  dar;  al  fin  son  alema- 
3  nos  parece  que  es  más  que 
eredar  fuera  de  Alemana,  asi 
lara  tener  bienes  libres,  si  la 

'  mi  sefior  compró  la  querella 
nde  de  Fustanbergue  por  las 
acá  se  habla  platicado  de  otra 
Y  en  esta  Corte  á  todos  ios 
escido  bien  que  S.  A.  compra- 
te  contraria  tres  sentencias  en 
guerra  no  se  ha  executado  la 
implimiento  della,  tomallo  ha 


;stro  amigo  que  para  estar  en  Borgoña  y  te- 
lia  es  menester,  para  que  fuésedes  tanta  par- 
mayor  hasta  el  menor  de  vos  toviesen  ne- 
merced  demandada  de  la  tesorería  general 
el  que  la  tiene,  la  cual  vale  lo  que  sabéis  y 
d..:  esto  se  entiende  con  la  recompensa  que 
ue  entre  vosotros  se  tomase.  Pareceme  que 
miento  hace  que  no  os  debe  querer  mal. 
iviso  á  V.  md.,  para  que  si  viere  que  ie  está 
icucion  &  su  honra  y  provecho. 

97. 

n/anU.—Madríd,  8  de  I'ebrero  de  1525.) 

I.,  á  Dios  gracias,  está  mejor.  Verdad  esquc 
dio  variaciones  como  es  de  costumbre,  por- 
ible  y  se  anticipó  un  dia  de  ventaja,  y  con 
i6  S.  M.  con  la  nueva  y  despidió  la  que  án- 
s  ya  bueno  y  creo  que  presto  será  ya  libre 
}ue  en  la  verdad  vino  á  mal  tiempo.  S.  M. 
í  ir  á  Sevilla  y  Granada;  y  con  las  nuevas 
m,  está  suspensa.  No  se  sabe  en  lo  que  se 
según  se  dilata  y  los  calores  del  Andalucía 
pósito. 

ortugal  partió  de  Tordesillas  para  su  reino 
.  con  su  marido.  Los  deseos  de  V.  A,  no  han 
o,  pero  queda  Madama  Leonor,  Reina  vieja 
liesen  en  otra  parte,  para  suplir  la  falta  y  re- 

■  su  armada  para  la  especieria  y  está  ya  pres- 
irincipio  de  Marí;o.  Van  seis  naos  de  ducien- 
cs  y  un  par  de  zabras.  No  se  sabe  quien  irá 
porque  hay  dos  que  están  señalados:  el  uno 
Loaysa  comendador  de  San  Juan;  todos  son 

in^'ia  á  mandar  se  despache  sobre  el  negó- 
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cío  de  Anart,  se  ha  hecho,  según  verá  por  la  carta  que  escribo  al 
tesorero.  El  será  en  esta  Corte  para  Pascua  Florida.  Crea  V.  A. 
que  no  faltará  diligencia  en  lo  que  en  mi  fuere  para  le  dar  la  de- 
claración y  fin  que  fuere  necesario. 

Habrá  ocho  dias  que  á  S.  M.  vino  nueva  de  un  caso  harto  re- 
cio y  peligroso  que  los  vecinos  buenos  de  V.  A.  como  fieles  chris- 
tianos  inviaban  en  este  reino,  y  Dios  nos  quiere  hacer  tan  seña- 
lada merced  que  no  dá  lugar  á  tanto  mal  como  hay  gentes  que 
lo  quieran  hacer.  Los  Venecianos  tienen  por  costumbre,  como 
V.  A.  sabe,  de  inviar  sus  galeazas  repartidas  de  tres  en  tres  por 
el  mundo,  y  de  las  tres  que  acá  tienen  por  costumbre  de  venir, 
cárganlas  de  cosas  que  nos  traen  poco  provecho;  y  esta  vez  car- 
garon de  mucho  daño,  en  que  su  mercadería  era  traer  mucha 
suma  de  libros  del  Lutero;  y  diz  que  tantos  que  bastaban  para 
cada  uno  el  suyo.  Y  por  los  mejor  emplear  acordaron  de  venir 
en  un  puerto  en  el  reino  de  Granada,  donde  no  es  menester  muy 
gran  centella  para  encender  gran  fuego.  Quiso  Dios  que  el  Co- 
rregidor en  siendo  sabidor  dello  prehendió  capitanes  y  gente  y 
cmbaragó  y  tomó  todos  los  bienes  y  los  tiene  á  buen  recaudo,  y 
ha  hecho  saber  á  S.  M.  lo  que  sobre  ello  pasa.  Su  Embaxador  so- 
licita por  ello:  no  sé  el  espidiente  que  terna;  paréceme  que  por 
las  dos  partes  más  peligrosas  han  ya  dado  dos  tientos,  que  era  por 
Vizcaya  y  por  el  reino  de  Granada.  Plegué  á  Dios  de  nos  guar- 
dar como  sea  su  servicio. 

Yo  envió  con  Mr.  de  Bredan  un  gran  presente  desta  tierra  para 
la  Princesa  mi  señora,  según  la  pujanza  tengo,  que  son  dos  gatos 
paules,  mucho  pequeños,  en  especial  el  uno  que  es  el  más  estre- 
mado que  jamás  se  ha  visto.  Creo  que  allá  se  han  visto  pocas  de 
tales  bestias,  y  por  esto  me  atrevo  á  las  enviar  á  V.  A.  Querría 
enviar  caballos,  pero  no  tengo  dineros  con  que  los  comprar. 

Mos.  de  Viurre  vino  en  esta  Corte  á  primero  deste  mes  y  el 
despacho  que  truxo  V.  A.  lo  sabe  por  Luis  de  Tobar.  El  que  de 
acá  se  puede  dar  á  V.  A.  lo  entenderá  por  mi  carta  especial  en 
cifra. 

Mos.  de  Bredan  está  ya  despachado  y  partirá  dentro  de  cinco 
6  seis  dias,  y  porque  creo  tan  presto  será  con  V.  A.  como  esta 
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inclusión  de  Sii  despacho,  el  cual  es  tal  cual 
juedc  entender  que  será, 
rta  embaxada  que  haga  de  su  parte,  y  os 
1  ú  ciertos  negocios  que  del  mismo  Mr.  de 
jlico  A  V.  A.  que  yo  sea  escusado  de  cual- 
fuere  despedido,  asi  como  V.  A,  lo  desea, 
a  lugar  á  otra  cosa. 

a  tiene  S.  M.  nueva,  y  plegué  á  Dios  sea 
dicen  que  decendió  en  Italia,  como  acá  se 
tado  at  Rey  de  Francia  de  tal  suerte  que 
trabajo  y  mengua  de  su  persona.  S.  M.  quc- 
itura  hobiese  acaescido  á  V.  A.  Asimismo 
artana  y  ha  placido  á  Nuestro  Señor  que 
Itado.  El  tiempo  y  todo  lo  demás  nos  ayu- 
>s.  De  lo  que  subcedicrc,  yo  haré  sabidor 


—Eti  cifra.— Madrid,  S  de  Hebrtro  de  1525.) 

■;n  el  estado  que  los  negocios  estaban  á  la 
trucion  que  mos.  de  Bredan  truxo,  y  lleva- 
je  por  mi  carta  le  hube  escripto;  y  Sla  sa- 
le las  cosas  de  Italia  muy  buenas,  en  que 
a  mayor  parte  eran  desbaratados;  y  por 
■as    tenían    acá  algunos    pensamiento  que 

en  Italia;  y  estas,  nuevas  eran  publicadas 
or  hacer  descuidar  el  proveimiento  ncce- 
s  días  vino  la  nueva  cierta  en  que  todo  era 

yo  viese  que  era  tiempo,  secretamente 
3  y  les  dixe  que  pues  las  cosas  estaban  en 
iriencia  de  perder  el  Ducado  de  Milán,  que 
je  pornia  la  pena  por  lo  guardar  y  soste- 
i¡a  de  hacer  las  despensas  por  quien  lote- 
do  seria  en  V.  A-,  y  pornia  á  sus  tierras  en 
r,  con  el  deseo  que  tiene  de  servir  á  S,  M.  Y 
recio  muy  bien  y  no  hay  ninguno  que  no 
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tenga  buena  voluntad;  y  S.  M.  fue  sabídor  dello;  con  que  hice 
promesas  al  Chanciller  de  le  conservar  sus  bienes  y  con  acrecen- 
tamiento que  V.  A.  le  haría.  Paréceles  que  hay  los  inconvenien- 
tes siguientes:  Lo  primero  que  no  saben  el  poder  que  tiene  6 
puede  tener  para  lo  emprender:  lo  segundo  que  es  tarde,  según 
las  cosas  están  en  el  exército;  lo  tercero  que  acá  hay  muy  mal 
aparejo  para  los  favorescer  con  dinero,  porque  no  hay  un  real 
ni  de  donde  lo  sacar;  y  creen  que  á  la  sazón  el  Visorrey  haya 
hecho  algún  partido  por  evitar  la  pérdida  de  Ñapóles;  y  á  las 
causas  se  escribe  por  sumas  á  V.  A.  que  vea  el  poder  que  podrá 
tener  para  emprender  lo  susodicho;  y  si  fuere  tal  que  pueda  salir 
con  su  intención,  S.  M.  holgará  mucho  dello  y  le  invia  promesa 
de  le  pagar  las  despensas  que  en  ello  se  hicieren.  Estas  entiendo 
yo  que  serán  darle  el  mismo  Ducado,  porque  soy  certificado  de 
maestre  Juan  Alemán  que  estando  S.  M.  en  Vitoria  le  fue  de- 
mandada la  investidura  del  Ducado  por  el  Chanciller  y  le  fue  res- 
pondido que  no  con  disimulación;  y  elEmperador  dixo  al  Secre- 
tario que  era  su  voluntad  de  la  dar  á  V.  A.  y  que  de  continp  ha 
sido  este  su  deseo.  Y  si  no  se  ha  efectuado  ha  sido  por  algunos 
inconvenientes  que  lo  impidian;  y  agora  no  se  declara  totalmen- 
te por  algunas  causas,  en  especial  por  respeto  de  la  pérdida  de 
las  instruciones,  y  porque  á  la  causa  el  Papa  ha  hecho  la  vuelta 
por  no  dar  lugar  á  que  el  Emperador  diese  el  Ducado  á  V.  A.,  y 
conviene  que  en  esto  se  tenga  todo  secreto;  y  si  consiguiere  la 
empresa  ha  de  ser  no  mostrando  la  voluntad  susodicha,  sino  que 
va  á  favorecer  el  exército  de  S.  M.  Y  pues  la  letra  del  Empera- 
dor vá  bien  ancha,  entiéndala  V.  A.,  y  si  pudiere,  execútela,  que 
yo  soy  cierto  que  acá  ya  quef rían  que  estuviese  en  sus  medios. 
V.  A.  entienda  bien  lo  que  sobre  esto  deba  hacer,  porque  pue- 
de creer  que  aunque  no  tomase  la  empresa,  si  acá  se  hallasen  en 
tal  aparejo  de  dineros,  que  lo  sosternian;  pero  son  mucho  gran- 
des las  necesidades  y  no  basto  para  las  escribir.  Al  Visorrey  dan 
aviso  de  lo  que  á  V.  A.  se  escribe,  para  que  sepa  la  voluntad  de 
acá;  y  de  allá  le  dará  aviso  de  lo  que  podrá  y  querrá  hacer.  El 
Virrey  ha  escripto  letras  de  su  mano  al  Emperador,  las  cuales  yo 
he  visto,  y  por  ellas  se  loa  mucho  de  las  buenas  obras  de  V.  A. 
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ice  que  V,  A.  para  hacer  su  provecho  le  debe  escri- 
i  dello  y  también  niostralle  mucho  amor  y  ñanza  y 
US  hechos,  por  respeto  que  S,  M.  fia  del  todo  el 
8  V.  A.  tiene  tal  empresa,  le  obligará  á  le  bien 
jornada.  V.  A.  tiene  un  buen  servidor  en  maestre 
que  con  todas  sus  fuerzas  encamina  los  negocios 
Tan  en  efecto.  El  tiempo  y  necesidades  y  la  mala 
:1  Emperador  no  dan  lugar  á  otra  cosa.  En  siendo 
ho  Secretario  tiene  el  cuidado  que  V.  A.  mismo. 
;  agradecer  su  buen  deseo  y  csforzalle  á  lo  llevar 
ne  esperanzaque  con  el  tiempo  podrán  tener  efecto. 
s  raos.  de  Bredan  no  es  sabídor.  En  el  capitulo  de 
ha  habido  novedad,  de  suerte  que  han  sido  me- 
padrinos  para  haber  el  despacho;  y  con  mos.  de 
iré  largo  lo  que  sobre  ello  ha  pasado. 


tesorero  Saiamanca. — Madrid,  S  de  Febrero  de  1325.) 

'.aero  recibimos  una  posta  por  la  via  de  Italia,  la 
)  el  despacho  siguiente:  las  cartas  para  S.  M.,  una 
.  A.  sobre  lo  de  Anart  y  otra  sobre  ciertos  nego- 
es,  las  instruciones  que  llevó  Mcneses  y  Tobar,  y 
Papa;  y  no  se  puede  responder  al  propósito  de  lo 
1,  porque  no  invian  el  recaudo  que  por  las  cartas 
co  deben  ser  dublicadas  de  otro  despacho  el  cual 

ones  y  cartas  vieron  estos  Señores  y  loaron  mucho 
íncia  y  proveimiento  de  5.  A.;  y  en  este  reino  es 
■zo  que  ha  puesto  la  baxada  de  V.  A.  en  esas  par- 
arecc  ser  pequeña  la  que  de  ahi  se  podrá  ganar, 
tada  su  persona. 
de  Anart  v.  md.  proveyó  tan  mal  en  las  cartas 
de  inviar  para  el  Duque  de  Jasa,  y  de  Baltasar 
e  visto  las  copias;  y  á  la  causa  porque  se  parte  la 
ser  que  tan  presto  no  toviésemos  aparejo,  háme 


wca.— Madrid,  S  de  Hebrero  de  1525.) 

0  de  lo  que  v.  md.  me  escribe  asi  en 
nnios;  y  porque  me  tengo  por  vuestro 
js  unos  quiero  callar,  nj  en  los  otros 
;.  Escribismc  que  la  mayor  pena  que 
ho  lo  que  contra  v,  md,  se  platica;  y 
e  la  buena  voluntad  que  os  tengo  lo 
me  engaño;  pero  pues  dello  rescibls 
10  me  echéis  culpa  en  lo  que  dexare 
materia  no  acriminaba  yo  más  de  lo 
íreceme  que  v.  md.  habfades  de  hol- 

1  mejor  remedio  es  el  que  v.  md.  dá, 
s. 

me  escribe  que  por  el  buen  despacho 
elante  no  tengo  causa  de  me  quexar. 
.  tan  poco  me  aprovecha  hablar  como 
Tis  ni  mercedes  nos  son  causa  dello. 
irar  más  mis  trabajos,  pues  por  las 
lo  entender,  pues  responde  en  obras 
;  lo  que  seria  razón.  Parcccme  que 
ervicio  que  os  he  deseado  hacer  me 
uc  conmigo  se  hace:  yo  quiero  culpar 
i'uestro  buen  deseo, 
escribí  á  v.  md.  en  respuesta  de  su 
ir  ordenase  un  estado  competente  y 
irovecr,  porque  no  tuviese  fatiga  ni 
escribí,  el  más  corto  que  á  mi  me  fue 
sa  de  mi  gente  y  bestias,  dexando  mi 
;,  compra  y  pérdida  de  bestias  y  qui- 
i  cosas  necesarias  que  no  entran  por 
is  que  fue  tan  hmitado  que  más  no 
or  conclusión  y  gran  merced  me  res- 
rovcido  con  la  nueva  ayuda  de  costa 


■n  ello  se  me  hace,  pues  que  acá  estoy  y  los  recibo  y  los  gasto 
'  son  contados  por  mrs.  y  no  por  ducados.  Mándelo  remediar 
onforme  á  ello  y  para  la  paga  y  cumplimiento  dello  v.  md.  sin 
dicion  ninguna,  pues  no  tenemos  las  postas  tan  á  mano  ni  el 
amino  tan  abierto,  escriba  donde  tengo  de  ser  pagado  por  que 
n  la  libranza  que  v,  md,  agora  hace,  está  tan  lexos  del  paga- 
mento della  que  bien  me  ofrezco  á  tener  canas  antes  que  yo  lo 
ea;  y  puede  creer  que  en  esto  me  podría  alargar  tanto  que  no 
ay  seso  que  lo  pueda  creer.  De  todo  esto  la  declaración  y 
umplimicnto  dello  le  suplico  haya  yo  con  la  primera  posta. 

Cuanto  á  lo  que  dice  que  habló  con  Maximiliano  y  el  mal  re- 
audo  que  en  él  halló,  no  sé  que  responder,  porque  lo  que  con- 
ertó  conmigo  es  muy  al  contrario  de  lo  que  v.  md.  me  escribe, 

por  esto  y  por  la  longura  del  tiempo  no  sí;  responder  á  pro- 
ósito.  Sé  decir  á  v.  md.  que  son  y  fueron  tantos  y  tan  buenos 
lis  servicios  como  los  de  maestre  Adán,  ccepto  si  no  os  ha 
mado  la  pierna,  para  que  se  hubiera  tenido  memoria  de  mi 
omo  d61;  porque  por  lo  exterior  se  puede  juzgar  lo  otro.  Veo 
ue  no  solamente  de  mercedes,  pero  yo  merezco  el  salario  que 
quf  se  me  dá  por  solo  lo  que  en  sus  negocios  me  manda  en- 
;nder  si  aprovechase  algo:  y  las  cartas  que  escribe  S.  A.  para 
>s  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla  se  quedaron  allá.  Debíalo 
ausar  importar  poco  y  tocarme  á  mf:  si  vinieren,  yo  haré  mi 
eber.  Plegué  á  Dios  se  haga  algo  en  vuestra  buena  ventura, 
ue  en  la  mia  yo  sé  que  se  perderá  poco. 

Por  su  carta  quiere  que  le  envié  un  secretario,  que  no  sola- 
lente  sepa  escribir  la  letra  pero  excusalle  de  la  ordenación, 
lagole  saber  que  los  que  tal  habilidad  tienen,  quien  quiera  les 
ace  buen  partido  sin  salir  fuera  de  su  naturaleza.  Yo  temé 
argo  de  le  buscar,  y  sabido  le  advertirC  dello;  pero  al  presente  ■ 
le  parece  que  s¡  lo  pudiese  acabar,  os  podría  enviar  el  mejor 
ecabdo  conforme  á  vuestro  deseo  que  en  España  hay  para  más 
e  lo  que  me  inviais  á  pedir,  porque  es  visto  y  reconocido  en 
speriencia.  Y  es  que  S.  .'V.  cuando  acá  estuvo,  tuvo  un  secre- 
irio  que  se  llamaba  Castillejo,  el  cual  era  muy  hábil  en  lengua 
astellana  y  también  en  la  latina,  tal  que  por  su  habilidad  hallaba 
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grandes  partidos,  y  como  se  fue  S.  A.,  se  metió  en  religión,  de 
manera  que  es  eclesiástico.  Pareceme  que  si  este  quisiese  ace- 
tar en  iros  á  servir,  terníades  en  61  gran  descanso  y  aun  parecer 
y  consejo,  y  el  hábito  propicio  para  le  hacer  bien,  sin  que  por 
mucha  pecuña  tuviésedes  obligación  de  le  contentan  Si  entre- 
tanto que  busco  otras  personas,  de  este  os  parece,  escribídmelo 
y  enviarle  he  á  buscar  y  procuraré  de  os  lo  enviar,  porque  con- 
forme á  vuestra  demanda  es  el  más  convenible  que  yo  podría 
hallar.  Invia  á  demandar  de  donde  es  y  qué  señas  tiene:  digo 
que  es  buen  hidalgo  y  de  Cibdad-Rodrigo;  y  de  su  habilidad  y 
de  todo  lo  demás  que  se  querrá  informar,  al  Sr.  Infante  y  todos 
esos  señores  me  remito. 

Cuanto  á  lo  de  Rocandorf  os  hago  saber  que  él  tiene  tanto 
deseo  de  ver  la  conclusión  de  lo  que  os  tengo  escripto  que  con 
todas  las  cartas  que  escribe  de  Perpiñan  hace  mención  dello. 
La  carta  que  para  él  viene,  se  olvidó  con  las  otras  é  por  esto 
no  puedo  responder  á  este  propósito. 

Las  cosas  desta  Corte  van  como  hasta  aquí,  con  que  se  pro- 
cura de  acertar  en  lo  mejor.  Plegué  á  Dios  así  lo  ordenar.  En 
principio  deste  año  ha  hecho  S.  M.  nuevo  Consejo  de  Hacienda 
y  Tesorero  general.  Plegué  á  Dios  de  les  dar  entendimiento,  de 
manera  que  S.  M.  sea  servido.  Los  del  nuevo  Consejo  son  Don 
Francisco  de  Mendoza,  hermano  del  Conde  de  Cabra,  y  Sancho 
de  Paz,  secretario  de  S.  M.,  y  Martin  Sánchez  de  Araiz,  conta- 
dor de  cuentas,  Christobal  Xuarez  y  secretario  Cobos,  y  por 
Tesorero  Juan  de  Adurga,  argcntier  de  S.  M.,  el  cual  no  lo  ha 
querido  acetar  sino  con  mucho  trabajo  y  aun  procura  de  se  des- 
hacer dello.  A  Alonso  Gutiérrez,  que  primero  fue  Tesorero,  le 
ha  pesado  mucho  y  creo  le  querrán  demandar  razón  de  algunos 
que  ha  tenido.  A  los  Vozmedianos  les  demandan  tantas  tranqui- 
las que  creo  que  algún  día  han  de  parar  en  mal,  y  no  será  á  des- 
contento de  todos,  porque  es  la  gente  á  quien  más  indinacion  se 
tiene  nacidas  y  por  nacer,  y  con  mucha  razón:  y  en  este  nuevo  Con- 
sejo ha  perdido  el  que  solia  ser  nuestro  tesorero  todo  su  caudal  y 
crédito,  en  que  ha  perdido  cuatro  oficios  que  tenia  en  esta  Corte; 
queda  despojado  de  mucho  favor  y  con  muchos  pleitos  á  cuestas. 
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101. 

(Para  el  Sr,  Infante, — Madrid^  6  de  Marzo  de  1525.) 

Mr.  de  Bredan  dará  á  V.  A.  las  buenas  nuevas  de  la  salud  de 
S.  M.,  las  cuales  no  se  han  podido  inviar  antes  de  agora.  Placerá 
á  Nuestro  Señor  que  la  salud  continuará,  pues  el  tiempo  es  pro- 
picio y  dello  hay  harta  necesidad.  Asimismo  de  los  negocios 
que  á  cargo  truxo  y  relación  de  todo  lo  demás  que  V.  A.  querrá 
saber.  Alonso  González  de  Meneses  vino  en  esta  villa  á  xx  deste 
mes;  hizo  muy  gran  diligencia  y  llegó  á  muy  buen  tiempo,  por- 
que hubo  S.  M.  mucho  placer  con  su  venida  por  saber  de  la 
salud  de  V.  A.  y  de  las  cosas  de  Italia,  porque  se  platicaban  de 
diversas  maneras  las  cuales  contará  á  V.  A.  el  Sr.  de  Bredan. 

102. 

(Para  el  Sr.  Infante. — En  cifra. — Madrid^  6  de  Marzo  de  1525.) 

Mos.  de  Bredan  lleva  el  despacho  que  V.  A.  verá,  y  aunque 
no  es  tal  como  se  desea,  V.  A.  me  mande  inviar  las  instru- 
ciones  y  capítulos  que  con  el  tiempo  y  industria  de  buenos 
servidores  yo  espero  en  Dios  que  de  todo  ello  terna  el  fin 
que  V.  A.  desea.  En  lo  que  estábades  despachado  de  antes, 
huvo  dificultad,  que  fue  en  el  despacho  de  la  declaración  de  las 
tierras,  que  nos  dieron  á  entender  que  no  se  habia  concedido 
sino  á  condición  que  V.  A.  pagase  la  deuda  del  Duque  de  Jasa 
y  se  hiciese  quito  de  los  ducientos  mil  ducados,  y  fue  necesa- 
rio que  yo  replicase  lo  que  antes  habia  pasado.  El  despacho 
íue  habido  por  trabajo  de  maestre  Juan  Alemán;  y  el  Chanci- 
ller y  toda  la  resta  nos  dejó  en  blanco.  Asimismo  al  dicho  Se- 
cretario parece  que  para  que  V.  A.  venga  en  haber  la  señoría 
de  Borgoña,  que  debe  trabajar  de  haber  por  compra  ó  rescate 
el  Condado  de  Monbliar  y  Granges  y  Blamont  y  Clarábaos  y 
Pasábante,  que  son  del  Duque  Henrri  de  Bertanbergue  en  el 
Condado  de  Borgoña.  Diz  que  son  de  mucha  importancia  y  muy 
fuertes  y  de  mucha  renta.  Y  si  V.  A.  no  puede  haber  á  Mon- 
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cosas  del  Rey  de  Dinamarca  y  para  ello  juntase  una  dieta  en 
Anburc  por  ser  lugar  propio  para  ello,  y  por  respeto  de  dádivas 
é  intereses  que  le  dio  la  villa  de  Alubec  hizo  en  la  dicha  villa  se 
tuviese  la  dieta,  donde  á  la  causa  las  cosas  del  reino  de  Dina- 
marca no  subcedieron  bien,  porque  en  la  dicha  villa  hay  algunas 
causas  y  razones  que  no  sean  á  voluntad  del  reino  de  Dinamar- 
ca. Es  necesario  que  S.  A.  se  informe  cómo  pasó  esto  y  el  inte- 
rese que  el  dicho  xA.nart  rescibió  de  la  dicha  villa  ó  particulares. 
Asimismo  se  tome  la  información  del  dinero  que  ha  rescibido  el 
dicho  Anart  de  los  de  Francafort  que  conviene  sea  S.  M.  sabidor 
dello,  porque  se  cree  ha  escripto  el  contrario  de  la  verdad.  Asi- 
mismo se  trabaje  de  saber  si  recibió  interese  de  Baltasar  Liof, 
porque  le  hizo  del  Consejo  del  Imperio,  porque  acá  se  tiene  sos- 
pecha dello.  Ha  de  procurar  de  saber  todas  las  cosas  grandes  y 
menudas  de  sus  escesos  y  mala  gobernación.  Venga  todo  por 
entera  relación  para  que  de  todo  resciba  el  castigo  competente 
y  favoresca  los  servicios  que  hizo  el  Príncipe  mi  señor. 

S.  M.  envia  á  Madama  la  comisión  para  inviar  los  comisa- 
rios que  sobre  esto  S.  A.  demanda  y  en  falta  dellos  escribe  á 
S.  A.  elija  uno  del  Consejo  para  que  haga  la  información  y  la 
invie.  Parecenos  que  Madama  porná  en  ello  dilación  á  causa 
que  no  habrá  dineros  de  que  fumir  los  dichos  comisarios:  que 
S.  A.  elija  el  personage  del  Consejo  y  con  diligencia  haga  su 
.  información  de  todo  lo  que  fuere  necesario,  porque  sea  hecho 
á  tiempo  necesario,  y  si  lo  dexa  hasta» que  Madama  lo  provea, 
será  nunca  acabar.  Y  pues  S.  A.  en  ello  se  ha  puesto  tan  ade- 
lante, no  lo  debe  dexar  hasta  lo  dar  fin  y  v.  md.  la  execucion  * 
dello. 

A  dos  de  este  mes  puso  el  Conde  de  Nasaot  la  demanda  al 
derecho  que  tiene  á  las  villas  de  Coca  y  Alaejos  en  el  Real  Con- 
sejo de  S.  M.  Proceso  es  y  por  esto  no  sé  decir  á  v.  md.  la  sa- 
lida que  terna.  Meneses  partió  á  cinco  deste  mes  para  Portugal 
por  volver  lo  más  presto  que  le  fuere  posible,  que  ya  este  deseo 
le  aquexa. 
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104. 

(Para  el  Sr.  Infante, — Madrid^  26  de  Marzo  de  1523.) 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — Ya  V.  A,  creo  será  sabi- 
dor  de  la  buena  diligencia  que  Alonso  Guzman  de  Meneses  hizo 
y  con  ayuda  de  Dios  así  le  subcederá  este  viaje  que  agora  lleva. 
A  todo  lo  que  V.  A.  le  invió,  ha  dado  aquel  fin,  cuenta  y  razón 
así  á  S.  M.  como  á  todos  los  de  su  Consejo,  tal  cual  convenia, 
é  hizo  mucho  á  propósito  para  guardar  y  ensalzar  el  honor  de 
V.  A.,  según  él  lo  contará.  Estando  el  dicho  Meneses  en  Por- 
tugal vino  la  nueva  de  la  victoria  que  Dios  dio  á  S.  M.  y  á 
V.  A.,  porque  así  se  atribuye  en  esta  Corte  y  reino  y  S.  M.  no 
lo  pone  en  olvido,  porque  así  lo  manifiesta  como  todos.  Crea 
V.  A.  que  á  muchos  ha  pesado  no  hallarse  su  persona  en  ello 
y  á  mí  el  primero,  pero  hay  hartos  y  muchos  que  creen  la  falta 
desto  está  en  cierta  persona  que  Meneses  dirá  á  V.  A. 

Hoy,  dia  de  la  hecha,  vino  en  esta  villa  el  bastardo  de  Horrus 
y  para  el  propósito  de  su  viaje  vino  algo  tarde,  porque  S.  M. 
habia  largos  dias  era  sabidor  de  la  buena  nueva,  y  á  la  misma 
hora  se  despidió  Alonso  Guzman  de  Meneses,  del  cual  V.  A. 
será  largamente  sabidor  de  la  salud  de  S.  M.  y  nuevas  desta 
Corte;  y  creo  en  breve  será  despachado  el  dicho  bastardo  y 
con  él  6  con  el  Dr.  Borja  escribiré  lo  que  demás  se  ofreciere. 

106. 

(Para  el  Conde  de  Hurtenburg {\), — Madrid,  26  de  Marzo  de  1525,) 

Muy  magnífico  Señor. — Donde  el  Sr.  Alonso  Guzman  de  Me- 
neses vá,  escusado  es  hacerle  largo  reporte  de  las  cosas  desta 
Corte  y  reino,  pues  él  las  ha  bien  visto  y  sabrá  bien  contar. 
Bien  pensó  no  partir  tan  presto,  pero  la  calidad  del  despacho 
que  lleva  ha  sido  causa  de  abreviar  su  partida  sin  haber  enten- 
dido en  cosa  ninguna  de  sus  negocios. 

(i)    Con  este  título  escribe  en  adelante  al  tesorero  Salamanca. 
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Mr.  de  Bredan  partió  desta  Corte,  no  según  la  hecha  de  mis 
cartas,  y  creo  que  si  no  le  dieran  más  prisa  de  la  que  él  tomaba 
que  cumpliera  el  año  de  xxv  antes  que  desamparara  esta  Corte. 
El  despacho  que  lleva  es  sola  la  declaración,  habida  por  los 
medios  que  el  Sr.  Menescs  dirá  á  v.  md.  También  lleva  las  le- 
tras del  castillo  de  Reyzburc  conforme  á  como  S.  A.  las  queria. 
Estos  dos  solos  despachos  lleva  y  toda  la  resta  es  querella  de 
Alemana.  No  creo  que  llegará  antes  que  el  Sr.  Meneses  y  por 
esto  escribo  el  despacho  susodicho.  Con  él  invié  dos  cartas  que 
S.  A.  invió  á  demandar  para  el  Duque  de  Jasa  y  Baltasar  de 
Holf  según  me  pareció  que  hiciera  al  propósito  para  lo  que  de- 
riíandaban;  porque  las  copias  de  las  cartas  que  se  hablan  de 
inviar,  no  vinieron  por  dos  veces,  que  sobre  ello  escribió  S.  A. 
de  su  mano  al  Emperador  remitiéndose  á  mí.  En  lo  cual  y  otras 
muchas  que  se  han  olvidado,  allá  se  ha  tenido  algún  descuido, 
principalmente  en  hacello  saber  á  S.  M.  y  demandarme  á  mí  la 
razón  para  el  proveimiento  dello. 

El  Sr.  Meneses  me  dixo  que  v.  md.  decia  como  se  tenia  algún 
descuido  en  no  escribir  y  ser  advertidos  por  todas  las  vías  y 
maneras  que  me  fuese  posible.  Digo  que  v.  md.  no  tiene  razón 
de  echarme  culpa,  porque  se  ha  hecho  y  hace  más  diligencia 
de  la  que  me  es  posible.  Bien  creo,  según  tengo  escripto  son 
peligrosos  los  bancos  de  Flandes  que  algunas  hayan  faltado; 
pero  jamas  se  me  escribe  la  razón  de  las  postas  que  reciben  ni 
porqué  vía,  para  que  yo  pueda  adivinar  cuales  son  las  que  se 
pierden.  De  no  escribir  por  tierra  por  via  de  mercaderes,  no 
me  eche  v.  md.  culpa  ninguna,  porque  estando  las  cosas  en  el 
estado  que  han  estado,  habia  los  inconvenientes  siguientes.  Si 
se  escribiera  en  cifra,  ninguno  se  habia  de  encargar  de  tal  carta 
por  respecto  de  no  perder  su  crédito;  y  cuando  tal  fuera  nece- 
sario habia  de  valer  la  pena  lo  que  se  hubiese  de  escribir.  Pues 
escribir  en  letra  común,  no  podia  hombre  escribir  verdad,  pues 
habia  de  ser  manifiesta  en  el  reino  de  Francia,  porque  en  tal 
tiempo  ninguno  quiere  recibir  carta  cerrada.  Yo  no  quiero  decir 
que  allá  se  ha  tenido  descuido  en  escribir  ó  lo  escripto  no  venir 
como  seria  razón,  porque  algún  fin  debe  haber  porque  ello  ansí 
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se  hace.  Sé  decir  á  v.  md.  que  con  la  posta  que  con  el  Sr.  I 
neses  vino,  recibí  cartas  que  había  laicos  días  que  eran  des 
chadas,  y  por  allf  conocerá  de  donde  procede  la  falta  de 
venir  los  despachos  así  como  se  despiden.  El  Sr.  Mencscs  i 
desto  más  lai^o  reporte. 

Por  muchas  cartas  tengo  escripto  á  v,  md.  Ja  votuntai 
obras  que  hallo  para  el  servicio  del  Príncipe  mi  señor  en  el 
cretario  maestre  Juan  Alemán;  y  seria  mucha  razón  que  S, 
fuese  grato  á  quien  le  ha  hecho  y  le  desea  hacer  asi,  creo 
debe  tener  la  voluntad.  Con  Mr.  de  Bredan  le  envió  cierta  ( 
sien  de  otra  merced,  de  lo  cual  él  lo  ha  estimado  en  much 
piensa  haberlo  merecido  según  lo  que  ha  servido:  é  no  Ic 
acetado  porque  Mr.  de  Laxao  reusú  la  merced  que  S.  A 
hacia  y  la  provisión  della  tengo  yo  en  mi  poder  hasta 
Mr.  de  Bredan  ¡nvie  la  respuesta  de  lo  que  sobre  ello  allá  c 
Agora  el  secretario,  visto  lo  que  piensa  que  sirve  y  lo  que  p 
sa  servir  querría  y  suplica  á  S.  A.  le  hiciese  merced  en  Borg 
en  las  tierras  que  S,  A,  compró  de  la  querella  del  Conde 
Fustanbergue  de  un  villagc  que  es  junto  á  la  señoría  qui 
dicho  secretario  tiene,  de  cantidad  de  renta  de  hasta  treziei 
florines,  ci  cual  se  llama  Montrron;  que  dice  que  si  S.  A.  > 
merced  le  hace,  él  se  tiene  por  satisfecho  de  todo  lo  que 
servido  y  puede  servir  para  en  toda  su  vida  y  se  hace  quite 
Jas  mercedes  y  pensiones  que  le  tiene  dadas,  que  en  cantídat 
renta  es  más  hacienda  que  la  que  demanda.  Yo  querría  mu 
que  S.  A.  hiciese  mercedes  á  todos  los  que  le  sirven  y  tamí 
es  medio  para  ser  servido,  y  la  declaración  desto  yo  me  repi 
al  Sr.  Meneses  que  lleva  cai^o  por  el  dicho  Secretario  de  ha 
en  ello  á  S.  A.  y  á  v.  md. 

Según  lo  que  el  Sr.  Meneses  lleva  á  car^o  así  por  escr 
como  de  palabra,  bien  conocerá  que  terne  necesidad  de  dini 
para  pagar  mis  deudas,  las  cuales  no  son  pequeñas  y  me  tie 
harto  embarazado;  y  asimismo  para  poder  ver  á  v.  md.  y 
quedar  atollado  como  carreta,  yo  le  suplico  que  yo  sea  pro 
do  Juntamente  con  la  respuesta  que  se  ha  de  enviar  al  Em 
rador,  porque  no  caya  yo  en  vergüenza  y  no  sea  con  más  ¡ 
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dida  de  mi  hacienda  de  lo  pasado.  El  Sr.  Meneses  creo  será  juez 
de  entrambos  á  dos,  conocerá  que  tengo  justa  causa  de  estar 
quexoso  de  mi  mal  proveimiento:  digo  hasta  el  finecimiento  de 
cuenta  que  de  la  resta,  pues  tan  prpsto  acabaremos  para  eston- 
ces que  de  lo  demás.  V.  md.  provea  sin  que  yo  resciba  en  la 
paga  tan  grande  agravio  como  por  su  cuenta  parece,  que  es  irse 
en  gustaduras  el  caudal. 

106. 

(Para  el  Sr.  InfanU.—Madridy  3  de  Abril  de  1525.) 

S.  M.  ha  entendido  en  el  negocio  de  Suero  del  Águila  y  no 
ha  dado  tal  despidiente  como  por  su  carta  teníamos  esperanza. 
No  sé  qué  es  la  causa  dello,  porque  según  de  algunos  del  Con- 
sejo éramos  muy  ciertos  se  hiciera  como  V.  A.  lo  quisiera.  Solo 
hay  remedio  si  V.  A.  es  servido  de  hacer  la  merced  al  dicho 
Suero  de  escribir  al  Confesor  de  S.  M.  entienda  en  ello  y  al 
Secretario  Cobos,  con  que  en  la  carta  que  V.  A.  escribiere  á 
S.  M.  haga  relación  dello.  Y  otra  cosa  no  hay  para  que  el  dicho 
Suero  alcance  la  merced  que  V.  A.  le  desea  hacer. 

• 
107. 

(Para  el  Sr.  Infante.— -En  cifra.— Madrid^  3  de  Abril  de  1525.) 

S.  M.  ha  determinado  de  se  casar  con  la  Infanta  de  Portugal 
y  para  lo  concertar  ha  inviado  á  Mos.  de  Laxao  en  Portugal. 
Y  el  fin  porque  se  hace  es  porque  S.  M.  quiere  pasar  en  Italia 
á  se  coronar  y  quiere  dcxar  en  la  gobernación  á  la  muger;  y 
piensa  haber  con  ella  tanta  suma  de  dineros  que  baste  para 
hacer  su  viaje.  Esto  pienso  será  hecho  dentro  de  dos  meses. 

S.  M.  ha  inviado  á  llamar  á  Mos.  de  Borbon,  para  que  dentro 
de  dos  meses  sea  en  esta  Corte  para  se  casar  con  la  Reina  de 
Portugal,  y  para  su  venida  mandó  proveer  de  todas  las  galeras 
y  armada  que  está  en  Italia.  Diz  que  verná  muy  acompañado  y 
con  mili  y  quinientos  caballos. 

El  Chanciller  ha  estado  muy  quebrado  con  S.  M.,  y  de  tal 
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suerte  que  creo  que  determinadamente  demandará  licencia.  Las 
causas  dello  no  sé.  Agora  el  secretario  maestre  Juan  Alemán  lo 
ha  reducido  al  servicio  de  S.  M. 

Yo  envié  á  decir  á  V.  A.  con  Meneses  cómo  S.  M.  habia  de- 
librado la  investidura  al  Duque  de  Milán,  porque  no  la  podia 
dar  á  V.  A.  por  respecto  que  el  que  fuere  Rey  de  Romanos  no 
puede  ser  Duque.  Yo  he  platicado  con  maestre  Juan  Alemán 
que  tenga  forma  que  S.  M.  ponga  una  pensión  de  cien  mil  du- 
cados para  V.  A.  sobre  el  ducado,  pues  otra  cosa  no  se  puede 
hacer;  y  el  dicho  Secretario  dice  que  él  tiene  cargo  de  lo  enca- 
minar y  avisar  de  lo  que  para  ello  fuere  necesario. 

108. 

(Para  el  Conde  de  Httrtenburg. — Madrid,  3  de  Abril  de  1323.) 

Por  la  carta  que  escribo  en  cifra  verá  lo  que  hay  que  hacer 
saber.  Sé  decir  á  v.  md.  que  ordinariamente  hay  novedades 
tales  que  yo  no  las  entiendo,  según  verá  por  la  dicha  carta  es- 
cripta  en  cifra;  y  más  y  allende  lo  que  el  Sr.  Meneses  habrá 
contado  á  v.  md.  Yo  tengo  harto  cuidado  de  hacer  saber  don- 
de es  necesario  lo  que  v.  md.  ha  servido  la  jornada  pasada,  y 
crea  v.  md.  que  si  tal  fuese  mi  poder  como  mi  voluntad,  tanta 
razón  haria  á  satisfacer  á  v.  md.  como  al  principal  que  enristró 
lanza,  pues  de  esa  fuente  salió  el  agua  para  la  victoria.  No  dexo 
de  lo  presentar  y  manifestar  donde  me  han  prestado  las  orejas, 
anteponiéndoles  las  verdaderas  razones.  No  sé  qué  fruto  se  sa- 
cará, pero  si  no  es  mejor  y  mayor  que  mi  esperanza,  muy  con- 
tento seria  de  solo  que  supiesen  ó  entendiesen  como  ello  pasa, 
Y  porque  placiendo  á  Nuestro  Señor  nos  veremos  tan  presto 
como  habrá  entendido,  para  entonces  me  quedará  lo  que  dexo 
de  escribir  con  hacer  de  contino  memoria  de  lo  que  se  debe 
hacer,  no  embargante  no  se  saque  fruto. 

S.  A.  escribió  una  carta  á  Cesar  Fcrramusca  dándole  gracias 
de  los  caballos  que  le  envió  S.  M.  y  según  me  dixo  le  escribía 
inviándole  á  pedir  más.  Á  la  sazón  que  la  carta  le  escribió  es- 
tábamos muy  lexos  de  las  cosas  de  agora,  y  por  esto  será  bien 
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que  S.  A.  escriba  lo  que  es  servido  que  sobre  ello  se  haga  y 
sea  proveído  á  su  voluntad.  Yo  fui  informado  que  Quintanilla, 
perdónele  Dios,  dio  allá  cuenta  de  las  despensas  que  los  caba- 
llos hicieron,  y  no  habia  mucho  contentado  á  v.  md.,  donde 
podríades  cargar  alguna  falta  que  acá  se  tuviese;  y  porque  lo 
de  allá  no  lo  sé  en  realidad,  diré  el  despacho  y  proveimiento 
que  se  le  dio  para  llevar  los  dichos  cuatro  caballos.  A  él  se  le 
dieron  las  despensas  de  la  mar  y  pagados  los  caballos  de  flete, 
por  cada  uno  á  xvi  ducados  á  costa  de  S.  M.,  y  los  pagó  el 
proveedor  de  las  zabras.  Más  le  dio  Cesar  cien  ducados  para  el 
viaje  de  lo  que  podían  hacer  en  el  camino  contando  larga- 
mente todo  lo  que  se  podía  detener.  Allende  desto  le  dio  S.  M. 
cincuenta  ducados  de  ayuda  de  costa.  Poca  necesidad  había 
entonces  de  escrivir  esta  relación,  pero  es  bien  que  S.  A.  sepa 
que  acá  hizo  en  ello  S.  M.  y  en  su  nombre  el  dicho  Cesar  lo 
que  se  debía  hacer.  No  lo  entiendan  al  contrarío  desto  que 
digo. 

S.  M.  ha  proveído  el  obispado  de  Burgos  al  Patriarca  Obispo 
de  Palencia;  y  el  de  Palencia  al  Obispo  de  Badajoz  D.  Pedro 
Sarmiento,  y  el  de  Badajoz  á  Manso,  Obispo  de  Tui,  presidente 
de  Valladolid:  pensiones  hay  hartas  en  ellos. 

A  Cesar  Ferramusca  ha  dado  la  encomienda  de  Elichcs  con 
el  hábito  de  Alcántara,  que  vale  un  quento  de  renta.  Es  buen 
caballero  y  merece  todo  lo  que  le  dan*. 

Creo  ya  le  habrán  hecho  saber  á  v.  md.  desde  Burgos:  lo 
que  tengo  entendido  es  que  el  Conde  de  Salinas  quiere  enviar 
ciertos  caballos  á  S.  A.  y  con  ellos  á  Carranza,  cuñado  de 
V.  md.  para  le  visitar.  Su  partida  me  dicen  que  será  con  la  pri- 
mera flor.  Diz  que  está  aparejado.  V.  md.  le  puede  esperar 
cada  día. 

Si  Alonso  González  de  Meneses  se  quexare  que  S.  M.  no  le 
dio  un  pote  de  vino  para  el  viaje  como  ha  hecho  al  bastardo,  no 
tiene  razón,  porque  en  gruesas  y  grandes  mercedes  gelo  quie- 
re satisfacer.  El  cuando  yo  no  lo  se. 

Después  de  cerrado  mi  paquete,  me  vino  á  ver  fray  Geróni- 
mo de  Fonseca  y  me  dixo  como  iba  allá  á  servir  á  S.  A.  y  vi- 


sitarle  de  parte  de  sus  deudos  y  parientes.  Hoy  en  este  dia  me 
dixo  que  Fonscca  había  presentado  la  sentencia  que  tenia 
habida  por  Roma  en  la  Rota  de  cómo  la  Marquesa  de  Cénete 
era  bastarda,  por  causa  que  en  vida  de  Pero  Ruiz  de  Alarcon 
hijo  de  Fonseca,  era  velado  y  casado  con  disposición  con  la 
madre  de  la  dicha  Marquesa,  y  no  embargante  esto,  ella  salií 
del  monesterio  y  se  casó  con  el  Marqués  de  Cénete;  y  por  esta 
causa  es  la  presentación  de  la  sentencia  romana.  El  Conde  df 
Nasaot  ha  rescibido  mucha  pena  desta  celada  que  se  ha  descu- 
bierto, y  según  he  entendido,  creo  que  son  muchos  en  ello  y 
podria  ser  que  humease  más  de  lo  que  parece. 

109. 

(Para  el  Sr.  infante.-  Toledo,  so  de  Abril  de  1525.) 

Con  el  bastardo  de  Horrus  escribí  á  V.  A.  todo  lo  que  al  pre- 
sente habia  de  que  le  hacer  relación  y  hasta  ver  respuesta  dt 
lo  que  Meneses  llevó,  no  hay  novedad  ninguna.  S.  M.  fue  á  te- 
ner las  ñestas  á  Guadalupe  y  á  cumplir  su  romería  que  tenií 
prometida,  y  entró  en  esta  ciudad  el  jueves  xxvii  deste  mes 
Hízosele  buen  recibimiento. 

Los  Embaxadorcs  de  Russia  vinieron  á  Madrid  habrá  quinc< 
días  y  S.  M.  era  ya  partido  para  Guadalupe.  Luego  que  allí  lle- 
garon fueron  muy  bien  tratados  y  S,  M,  proveyó  un  mayordo- 
mo para  todo  lo  necesario  y  así  se  hace  como  V.  A.  lo  envíí 
á  decir.  Verdad  es  que  hasta  que  llegaron  en  Madrid  no  se  tuve 
mucha  cuenta  dellos,  porque  no  fueron  personas  al  camino  qu( 
les  diesen  recaudo.  Yo  los  fui  á  visitar  y  les  hice  el  ofreci- 
miento según  la  voluntad  de  V,  A.  Holgaron  mucho  conmigo  ) 
dicen  muchos  loores  de  V.  A.  Truxeron  sobrado  contenta- 
miento del  buen  tratamiento  que  les  fue  hecho.  Cuando  pasa, 
ron  por  Buidos,  el  Conde  de  Salinas  se  halló  allí  y  pensó  qu( 
eran  venidos  por  medios  de  V.  A.  ó  en  ello  le  hacia  servicio 
Hfzoles  un  gran  banquete:  no  lo  quisieron  los  dos  principaleí 
recibir  sino  su  gente.  Vistióse  muy  bien  el  Conde  y  muy  buc. 
na  compañía  así  de  caballeros  como  de  damas.  A  29  deste  mei 


L. 
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dieron  su  etnbaxadei:  S.  M.  les  recibió  muy  bien  y  dieron  su 
creencia  y  cierto  presente  de  martas  y  otras  pieles.  S.  M.  les 
señaló  para  otro  dia  serian  oidos  de  lo  que  quisiesen  decir, 
porque  no  quisieron  dar  en  público  la  embaxada.  El  Embaxa- 
dor  de  S.  M.  que  con  ellos  vino,  me  habló;  y  no  quiso  hacer  su 
reporte  al  Chanciller  sin  que  yo  fuese  presente,  y  así  lo  hizo 
en  mi  presencia  y  le  dio  larga  cuenta  de  lo  que  allá  había  sub- 
cedido  en  su  embaxada;  y  el  Chanciller  le  dixo  que  lo  metiese 
todo  por  memoria  para  dar  razón  dello  á  S.  M.  Yo  he  sabido 
cómo  Anart  viene  por  el  llamamiento  de  S.  M.  para  que  dé  ra- 
zón de  la  buena  gobernación  que  tuvo  en  Alemana.  Creo  que 
trae  comisión  de  algunos  negocios  que  Madama  le  ha  encomen- 
dado de  Flandes  y  habidos  por  solicitud  suya  para  amparo  de 
sus  malas  obras.  Yo  envié  con  Meneses  las  cartas  para  el  Du- 
que y  Baltasar  de  Holf  y  con  el  bastardo  de  Horrus  el  duplicado 
dellas  y  la  provisión  para  los  comisarios  por  la  forma  de  las  co- 
pias que  de  allá  me  fueron  enviadas.  V.  A.  debria  mandar  en- 
viar toda  la  relación  de  sus  malas  obras  con  tiempo  y  aun  con 
ellas  una  persona  de  esas  tierras  que  fuese  letrado  para  que 
demandase  la  ejecución  de  la  justicia,  porque  á  mí  tienen  por 
parte,  porque  hay  algunos  que  piensan  que  el  dicho  Anart  haya 
errado  por  tener  enojo  del  Tesorero  de  V.  A.  El  dicho  Anart 
verná  y  dará  él  de  sí  cargo  de  su  persona  y  no  habrá  quien 
pueda  responder  por  estar  por  averiguar  su  querella. 

S.  M.  manda  con  toda  diligencia  juntar  Cortes  en  esta  cib- 
dad  para  dar  orden  en  efectuar  en  lo  que  á  V.  A.  está  escripto. 
Yo  rescibí  una  carta  de  D.  Pedro  de  Córdoba,  hecha  en  Milán 
á  XIX  del  pasado  y  por  ella  me  hizo  saber  cómo  V.  A.  le  había 
inviado  á  visitar  al  Rey  de  Francia  y  en  el  estado  que  las  cosas 
pasaban  en  el  ducado  de  Bcrtanberg.  Como  S.  M.  estaba  en 
Guadalupe  no  hubo  lugar  de  se  lo  poder  decir.  El  Secretario 
gelo  escribió,  así  como  lo  supo  por  la  carta  de  Don  Pedro. 

(En  cifra.)  Mos.  de  Laxao  fue  en  Portugal  á  tratar  el  casa- 
miento de  S.  M.  y  de  la  Infanta,  desta  manera:  que  no  habia  de 
dar  á  entender  ir  á  ello,  sino  á  traer  á  su  hija  de  la  Reina  de 
Portugal,  y  si  le  hablasen  en  el  casamiento  tratarlo,  é  si  no  fue- 
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se  acometido  de  parte  de  los  portugueses,  no  habia  de  hablar 
en  ello.  Muchos  dias  ha  que  está  en  Portugal  y  no  le  han  dicho 
cosa  ninguna.  Creo  volverá  sin  recaudo.  Embaxadores  de  Ingla- 
terra vienen  y  tienen  pensamiento  que  ellos  complirán  la  nece- 
sidad que  los  costriñe  al  casamiento.  S.  M.  dará  en  estas  Cortes 
el  mejor  medio  que  podrá  para  efectuar  su  partida.  Creo  no  la 
podrá  adrezar  tan  breve  como  á  V.  A.  está  escripto.  Después 
de  acabadas  las  Cortes  de  Castilla  ha  de  tener  otras  en  Aragón; 
y  por  esto  es  imposible  hacerse  como  lo  han  pensado. 

UO. 

(Para  el  Conde  de  HurUnburg.—  Toledo,  30  de  Abril  de  1525.) 

Mr.  de  Rocandorf  escribe  á  v.  md.  y  á  S.  A.  asimismo:  creo 
al  propósito  de  lo  que  está  platicado  entre  v.  md.  y  mí;  y  no 
sé  porqué  via  él  ha  rescibido  carta  de  S.  A.  Según  me  escribe 
á  mí  tiene  mucho  contentamiento:  pláceme  que  sea  así  por  los 
respetos  que  por  muchas  cartas  tengo  escriptos.  El  Sr.  Menescs 
fue  bien  informado  de  lo  que  convenia  que  con  él  se  hablase  y 
lo  necesario.  V.  md.  proveerá  como  vea  que  convenga. 

Al  Sr.  licenciado  hallé  en  esta  cibdad  cuando  yo  aquí  lle- 
gué; y  sabido  el  fin  de  su  venida,  era  sobre  ciertos  negocios 
de  su  audiencia.  Yo  he  trabajado  lo  que  él  desea  tanto  cuanto 
me  ha  sido  posible,  y  al  ñn  hemos  sacado  tan  poco  fruto  como 
si  en  ello  no  entendiera,  ni  esperanza  dello.  Las  causas  sabrá 
V.  md.  cuando  plegué  á  Nuestro  Señor  que  nos  veamos.  Está 
determinado  de  tomar  licencia  de  S.  M.  para  se  ir  á  su  casa, 
porque  en  Guadalupe  me  dixo  gela  habia  demandado  y  le  fue 
deferida  para  esta  cibdad.  Está  sin  embargo  alguno  de  cumplir 
su  propósito,  que  es  el  susodicho.  V.  md.  no  cure  de  escribir 
nada  en  lo  que  toca  á  este  negocio,  porque  será  pena  perdida. 

Yo,  señor,  di  la  carta  que  v.  md.  envió  para  el  Arzobispo 
de  Sevilla,  y  la  recibió  en  aquella  voluntad  que  un  buen  servi- 
dor de  S.  A.  hiciera;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  diome 
muchas  razones  por  donde  no  habia  lugar  en  lo  que  S.  A.  de- 
mandaba, según  los  muchos  deudos  que  tenia  de  proveer,  que 


r  estaban  en  necesidad;  pero  lo  que  podía  hacer 
:io  seria  que  á  la  persona  en  quien  S.  A.  quema 
cha  la  provisión,  que  él  la  pornia  en  la  memoria  de 
;  algunas  otras  cosas,  si  vacasen;  y  escribe  á  S.  A. 
á  mí.  Pareceme  sí  v.  md.  fuere  servido  que  S.  A. 
)nder  las  gracias  de  lo  que  quiere  hacer  y  que  en 
e  de  proveer  sea  en  la  persona  que  yo  le  señalare, 
)  poca  esperanza,  podrá  ser  que  haga  algo.  El  Af- 
ama D.  Alonso  Manrrique,  arzobispo  de  Sevilla  é 
lyor.  Al  de  Toledo  envié  la  carta;  que  á  la  sazón 
a  cama  más  de  xv  días;  é  inviome  á  decir  que 
ivat^tase  me  darla  la  respuesta:  yo  no  sé  qué  tal 
he  recaudado,  pero  creo  que  será  más  llena  de 
ras  que  de  obras. 

io  Barroso  ha  ya  libremente  alcanzado  su  perdón 
ite  anda  ya  en  esta  Corte.  No  he  sabido  ni  he  te- 
le demandar  de  sus  negocios,  porque  hoy  en  este 
!  su  boca  lo  supe  y  encomiéndase  en  v.  md. 

111. 

'ra  el  Sr.  Infante.— Tokdo,  J  de  Mayo  de  1525.) 

este  mes  rescíbf  el  despacho  que  V,  A.  invió  con 
;:  postas,  el  cual  no  pasó  en  estas  partes.  Yo  deci- 
ial  que  V.  A.  invió  para  de  todo  lo  en  él  conte- 
mase y  negociase  todo  lo  que  á  propósito  fuese 
reciomc  que  según  el  tiempo  y  para  lo  que  cum- 
io de  V.  M.  se  tuviese  en  la  negociación  la  mane- 

i  los  artículos,  ninguna  cosa  habia  que  de  verbo 
.  M.  no  podia  dexar  de  ver  excetados  capítulos 
n  propósito.  El  uno  por  estar  ya  proveído,  que 
;ado  de  Milán;  y  lo  otro  es  sobre  la  coronación 
r  los  fines  que  antes  se  negociaba,  asi  para  dar 
S.  M,  muy  por  entero  todo  lo  que  V.  A.  ha 
y  guerra,  necesidades  y  trabajos  en  que  V.  A. 
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ha  estado  y  está  solo  por  su  servicio;  y  para  le  remostrar 
los  deseos  tan  crecidos  que  á  continuar  en  ello  tiene,  y  para 
mostrar  V.  A.  cómo  negocia  con  S.  M.  6  yo  en  su  nombre 
sino  como  sus  propias  personas  ser  uno  solo.  Le  dixe  como 
V.  A.  me  inviaba  aquel  despacho  para  que  yo  á  S.  M.  sin  pe- 
sadumbre ninguna  le  informase  y  solicitase  las  cosas  pronta- 
mente necesarias;  y  que  yo  visto  el  deseo  que  S.  M.  tiene  al 
acrecentamiento  de  V.  A.  y  V.  A.  en  el  desear  servir  como 
por  la  obra  lo  muestra,  conoscidas  por  mí  estas  cosas  le  que- 
ría manifestar  mi  instrucion,  así  como  V.  A.  me  la  habia  in- 
viado.  En  lo  cual  recibió  mucho  placer,  así  por  este  cumpli- 
miento como  por  la  larga  relación  y  buenos  avisos  que  de  todo 
V.  A.  daba:  y  de  verbo  ad  verbum  gelo  leí  y  me  demandó  un 
trasunto  della  para  la  comunicar  y  consultar.  Yo  por  más  cer- 
tiñcacion  de  lo  susodicho  le  presenté  la  misma  instrucion  con 
su  decifracion:  S.  M.  no  lo  quiso  recibir  y  no  fue  malo  mi  cum- 
plimiento, la  cual  mandó  dar  al  Secretario  maestre  Juan  Ale- 
mán. Las  cartas  leyó  en  mi  presencia,  y  de  todo  aquello  que 
al  presente  hay  que  responder  se  responde  y  lo  demás  queda 
para  su  tiempo;  el  cual  en  breve  se  sabrá  y  de  todo  se  dará 
aviso  á  V.  A. 

A  dos  solos  capítulos  de  la  dicha  instrucion  se  ha  proveido 
por  la  brevedad  que  para  el  proveimiento  dellos  puede  haber, 
los  cuales  son  los  siguientes.  A  lo  que  V.  A.  demanda  si  se 
tratare  liga  con  venecianos,  que  el  Visorrey  haga  en  ello  todo 
aquello  que  cumpliere  á  V.  A.  y  con  su  acuerdo  y  voluntad.  Al 
segundo  capítulo  para  que  la  sal  se  haya  de  tomar  la  de  V.  A., 
en  esto  el  Secretario  lo  comunicó  con  S.  M.  para  lo  haber  de 
escribir  al  Virrey  y  le  halló  todo  lleno  de  buena  voluntad,  re- 
citándole los  servicios  y  despensas  que  V.  A.  ha  hecho  y  hace 
y  el  bien  que  dellp  el  Duque  ha  rescibido;  á  la  cual  causa  era 
bien  que  esto  y  otra  cosa  se  hiciese  por  V.  A.;  de  manera  que 
el  dicho  Secretario  halló  en  las  palabras  que  con  S.  M.  pasó 
voluntad  para  que  V.  A.  tenga  algo  en  el  Ducado  para  ayuda 
de  los  trabajos  presentes  y  pasados;  porque  como  yo  á  V.  A. 
tengo  escripto,  tengo  comunicado  con  el  dicho  Secretario  que 
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encamine  de  manera  que  V.  A.  pueda  tener  cien  mil  ducados 
de  pensión,  tiene  el  cargo  de  lo  comunicar  á  tiempo  y  sazón, 
y  para  este  efecto  tiene  conocido  en  las  pláticas  susodichas  ser 
la  voluntad  de  S.  M.  buena.  Lo  que  se  provee  es  que  S.  M. 
escribe  al  Visorrey  lo  haga  y  trate  con  el  Duque  de  la  manera 
y  forma  que  á  V.  A.  cumple,  y  el  mismo  Secretario  escribe 
sobre  ello  para  que  el  Virrey  lo  haga,  haciéndole  saber  en  la 
mucha  obligación  que  á  V.  A.  es  por  lo  que  ha  escripto  á  S.  M. 
en  loores  de  su  persona,  trabajo  y  diligencia  y  grandes  servi- 
cios que  hace  á  S.  M.;  por  lo  cual  le  es  en  obligación  de  le 
hacer  grandes  mercedes;  y  hoy  dia  de  la  hecha  el  dicho  Secre- 
tario vido  la  liga  que  se  ha  hecho  con  el  Papa  y  queda  fuera  el 
partido  de  la  dicha  sal,  por  donde  según  el  buen  recaudo  S.  M. 
y  el  Secretario  escriben:  creo  que  habrá  efecto  lo  susodicho. 

Todo  lo  que  V.  A.  escribió  á  S.  M.  de  pareceres  y  buenos 
avisos,  así  lo  tenian  acá  pensado,  y  no  discrepa  cosa  ninguna 
el  parecer  de  V.  A.  con  el  de  S.  M. 

V.  A.  demanda  ser  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra,  si 
S.  M.  ó  el  Rey  de  Inglaterra  le  ayudan  con  alguna  suma  de  di- 
neros. A  su  buen  servidor  y  á  mí  nos  ha  parecido  según  en  los 
términos  las  cosas  están,  no  es  cosa  que  conviene  á  V.  A.  por 
respeto  de  lo  siguiente.  S.  M.  envió  á  mosior  de  Laxao  en  Por- 
tugal á  lo  que  Meneses  habrá  dicho,  y  hasta  agora  en  ello  no 
está  tomada  conclusión.  S.  M.  ha  inviado  al  Comendador  Peña- 
losa  en  Inglaterra  para  hacer  saber  al  Rey  la  voluntad  de  S.  M.; 
y  es  que  quiere  hacer  guerra  en  Francia,  y  para  ello  le  envia  á* 
demandar  dineros,  los  que  tienen  señalados,  para  le  dar  en  dote 
con  su  hija,  y  dellos  tomará  cccc.mil  ducados  con  promesa  de 
los  emplear  todos  en  la  dicha  guerra;  é  si  desto  no  fuera  con- 
tento, haya  por  bien  que  S.  M.  se  pueda  casar  en  Portugal, 
cuando  cualquiera  destos  dos  capítulos  tenga  efecto.  Ya  sabe 
V.  A.  como  todo  lo  que  se  podrá  hacer,  será  negocio  para  las 
costas  de  S.  M.  y  con  un  ducado  no  podrá  ayudalle.  El  Rey  de 
Inglaterra  V.  A.  sabe  y  conoce  como  no  dará  un  real.  Si  V.  A. 
se  mete  en  guerra  con  las  necesidades  que  tiene,  no  se  hallará 
con  el  recaudo  que  será  menester  para  ser  á  la  coronación  de 
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S.  M.  y  asimismo  de  V.  A.:  por  donde  nos  parece  que  todo  lo 
que  V.  A.  podrá  hacer,  terna  bien  en  que  lo  gastan  en  lo  suso- 
dicho. Bien  creemos  que  después  que  Meneses  fue,  ya  habrá 
entendido  lo  que  á  cargo  llevó,  que  le  parecerá  bien  nuestro 
parecer.  En  este  medio  tiempo  que  el  dicho  Peñalosa  hace  esta 
jornada  y  mosior  de  Biurre  viene,  S.  M.  terna  Cortes  y  será 
hecha  la  declaración  de  lo  que  S.  M.  podrá  hacer  para  efectuar 
su  deseo,  y  á  la  hora  se  dará  aviso  de  lo  que  V.  A.  ha  de  hacer. 
Entretanto  es  bien  que  recoja  toda  la  más  moneda  que  pudiere 
para  recibir  en  triunfos  su  corona,  sin  pensamiento  que  por  parte 
de  S.  M.  ha  de  ser  socorrido  de  un  real.  Por  las  obras  conocerá 
V.  A.  que  digo  verdad  en  ser  tan  buen  servidor  maestre  Juan 
Alemán,  y  pareceme  que  V.  A.  le  debe  hacer  tales  mercedes 
que  por  ellas  le  obligue  á  conseguir  su  propósito,  porque  del 
cuero  salen  las  correas.  Y  si  mi  parecer  en  esto  se  hoviera  to- 
mado, antes  de  agora  se  hovieran  hecho  muchas  cosas  al  placer 
de  V.  A.  El  dicho  Secretario  envió  á  suplicar  á  V.  A.  cierta 
merced  con  Meneses.  V.  A.  debe  proveer  de  manera  que  no 
parezca  ingratitud  y  dé  ánimo  á  pasar  adelante. 

El  Chanciller  está  bien  satisfecho  de  V.  A.  y  no  es  menos  su 
servidor  agora  que  antes,  y  la  falta  de  la  instrucion  no  ha  mo- 
vido su  propósito,  porque  es  sabio  y  conosce  V.  A.  no  tener 
culpa  dello.  Yo  he  demandado  á  61  y  al  Secretario  si  saben  por 
los  medios  que  las  dichas  instruciones  fueron  venidas  á  manos 
del  Papa  y  no  saben  cosa  ninguna,  y  paréceles  que  pues  fueron 
copiadas  al  pié  de  la  letra  que  la  falta  está  en  el  ordenador  y 
escritor;  por  donde  V.  A.  ha  de  saber  la  verdad  y  el  castigo 
conforme  al  delito. 

En  lo  de  Anart  por  muchas  cartas  tengo  escripto  á  V.  A.  y 
luego  desde  principio,  cómo  la  cosa  era  grande  y  de  mucha  ca- 
lidad á  la  reputación  de  V.  A.;  y  porque  entonces  y  agora  algu- 
nos quieren  decir  que  V.  A.  esto  lo  haya  hecho  con  pasión  por 
las  picas  que  entre  el  Conde  de  Hurtenburg  y  el  4icho  Anart 
habia,  y  por  tanto  conviene  que  V^.  A.  no  alce  la  mano  dello, 
sino  con  todo  hervor  demande  justicia  del  caso.  Y  pareceme 
que  seria  bien  que  con  las  pesquisas  é  informaciones  que  de 
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allá  han  de  ser  inviadas,  viniese  una  persona  de  Letras  á  prose- 
guir la  causa  por  justicia  y  demandar  la  execucion  dello,  porque 
yo  dello  se  me  entiende  poco  y  no  puedo  hacer  más  de  ir  por 
la  información  que  de  allá  me  inviarcn.  Y  porque  el  dicho 
Anart  viene  en  breve  y  trae  ciertos  negocios  por  Madama  habi- 
dos por  él  para  sombra  de  su  persona,  llegado  aquí,  si  luego  no 
halla  la  contradicion,  preparará  sus  cosas  de  manera  que  cuando 
venga  lo  que  contra  él  es  menester,  esté  todo  enfriado;  paré- 
ceme  que  V.  A.  debe  inviar  por  salvo  conducto  al  Rey  de 
Francia,  pues  lo  dá,  y  inviar  un  tal  personage  con  toda  diligen- 
cia; y  también  pues  la  cosa  está  en  los  términos  que  V.  A.  vée, 
seria  bien  que  de  quince  en  quince  dias  fuese  sabidor  el  Empe- 
rador de  las  nuevas  de  V.  A.,  así  para  lo  que  cumple  á  su  ser- 
vicio como  por  mostrar  más  á  menudo  á  S.  M.  las  cosas  en  el 
estado  que  allá  están. 

Porque  vea  V.  A.  la  buena  ventura  de  S.  M.,  ha  dos  dias  que 
le  vinieron  nuevas  de  un  capitán  que  anda  allá  en  las  Indias  des- 
cubriendo por  su  parte  lo  que  V.  A.  verá  por  el  traslado  de  la 
carta  que  á  S.  M.  es  venida.  Paréceme  que  tienen  más  trabajo 
en  dar  el  bautismo  que  V.  A.  en  poder  remediar  lo  que  entre 
manos  tiene. 

Los  Embaxadores  de  Russia  han  presentado  su  embaxada,  y 
para  la  dispidicion  della  son  elegidos  el  Embaxador  de  S.  M. 
que  con  ellos  vino  y  el  Preboste  de  Balqrique  y  el  Dr.  Prante- 
ner.  Yo  sabré  sus  proposiciones  y  trabajaré  de  adrezar  lo  que 
V.  A.  desea,  según  he  sido  informado  del  Embaxador  de  S.  M. 

Del  negocio  del  Conde  de  Salvia  V.  A.  envia  á  decir  hoviese 
memoria  de  le  hacer  mercedes.  S.  M.  habia  ya  proveído  de 
manera  que  tenga  causa  de  se  contentar  á  él  y  á  otros  capita- 
nes principales. 

112. 

{Para  el  C<mdt  de  Huriehburg,— Toledo,  7  de  Mayo  de  1523.) 

A  lo  que  dice  de  mi  ida  en  esas  partes,  ya  será  escusado, 
pues  tan  breve  y  forzado  habrá  de  ser,  y  entonces  entenderá 
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que  parte  y  lo  principal  era  por  vuestro  servicio  á  platicar  mu- 
chas cosas  que  hombre  las  entiende  y  no  se  pueden  escribir. 

Cuanto  á  lo  que  me  escribe  de  mi  proveimiento  la  orden  que 
tenia  dada  en  el  reino  de  Ñapóles  6  me  haber  librado  en  Fer- 
nando de  Salamanca  Villena,  ya  le  tengo  respondido  el  mal  re- 
cado que  hasta  aquí  de  allá  yo  he  rescibido,  y  con  estas  letras 
rescibí  un  despacho  del  dicho  Villena  en  que  me  envia  dos  cé- 
dulas de  cambio  para  la  feria  pasada  de  Medina  del  Campo  y 
desta  de  Mayo  presente  seiscientos  y  sesenta  y  tantos  ducados 
por  pagamento  de  los  mili  florines  de  oro  de  que  S.  A.  me  hizo 
merced;  y  pareceme  que  para  mí  se  cuentan  no  sé  de  qué  ma- 
nera, porque  no  responden  sino  á  ccl.  mil  rars.,  pues  sabe  v.  md. 
el  valor  del  florin  habia  de  responder  á  cclxxx.  Rescibo  lo  que 
viene  como  hombre  que  nada  no  tiene,  porque  le  juro  á  Dios  y 
á  esta  cruz,  dos  dias  antes  que  el  despacho  llegase  habia  ven- 
dido una  poca  plata  que  tenia  para  pagar  á  cierto  acreedor,  por 
respeto  que  como  se  suena  la  pasada  de  S.  M.,  tengo  poco  cré- 
dito y  quieren  haber  lo  que  me  han  prestado;  y  v.  md.  habrá 
sabido  del  Sr.  Meneses  en  las  deudas  que  me  hallo  por  conoci- 
mientos de  las  partes  que  le  mostré,  que  montaban  mil  sete- 
cientos cincuenta  ducados;  y  á  la  hora  que  rescibí  las  cédulas 
las  di  á  las  personas  que  más  fatiga  me  daban,  así  por  cumplir 
mi  palabra  como  por  no  me  ver  en  afrenta;  de  lo  cual  no  soy 
seguro  por  lo  que  quedo  debiendo.  Suplico  á  v.  md.  lo  mandéis 
proveer,  porque  no  vea  yo  el  fin  de  la  fortuna;  y  también  me 
envié  la  declaración  porque  me  rebate  los  xxx  mil  mrs.  de  valor 
de  los  dichos  florines  y  acuérdese  de  los  ccxl.  mil  con  el  acre- 
centamiento de  los  V.  mil  de  que  se  habian  de  acrecentar,  de 
que  me  escribió  S.  A.  me  habia  hecho  merced,  que  todo  res- 
ponde á  cclxxx  mil  para  que  me  sea  pagado  y  dellos  pueda 
pagar  parte  de  lo  que  quedo  debiendo.  Y  en  cuanto  á  lo  que  se 
me  debe  de  mi  quitación  baste  el  trabajo  pasado  sin  que  en 
aquello  se  me  haga  agravio  de  tanta  suma  de  la  cuenta  de  allá 
á  la  de  acá,  según  por  mi  carta  gclo  tengo  hecho  saber,  y  de 
todo  me  provea  según  la  necesidad  tengo  y  del  viage  presente 
se  ofrece. 
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Escribe  v.  md.  se  trabaje  en  lo  del  Dr.  Adán,  porque  en  ello 
se  hará  servicio  á  S.  A.,  yo  me  maravillo  del  dicho  doctor  no 
haber  querido  entender  como  no  ha  lugar  lo  que  quiere,  pues 
gelo  tengo  escripto,  y  por  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Va- 
lladolid  habrá  visto  la  declaración  que  en  ello  está  dada;  y  á 
S.  M.  se  le  hace  grave  la  contradicion  dello;  y  el  Sr.  Doctor,  no 
bien  informado,  dice  por  carta  que  yo  tengo  del  escrita  al  Sr.  de 
Bredan,  que  por  estar  yo  ocupado  en  mis  intereses  particulares 
están  por  despachar  sus  negocios.  Algún  dia  Dios  nos  juntará 
y  yo  sabré  más  adelante  el  aviso  que  desto  tiene. 

Memorial  que  se  escribió  al  Conde  de  Hurtanberg  sobre  lo  de 
mi  hermano  con  esta  posta  de  siete  de  Mayo, 

Señor. — V.  md.  ha  de  tener  manera  con  el  Sr.  Cardenal  para 
que  escriba  y  invie  á  mandar  á  su  provisor  y  vicario  general 
para  que  de  lo  primero  que  vacare  en  su  obispado  probea  y 
haga  colación  á  Juan  de  Salinas,  mi  hermano,  agora  sea  de 
dinidad,  agora  de  otra  cualquier  prebenda  de  calongia,  ración, 
beneficio  simple  ó  préstamo  hasta  en  tanta  cantidad  ó  valor,  no 
embargante  cualquier  instrucion  y  mandado  que  le  tenga  dado 
para  que  á  otros  haya  de  proveer,  declarándole  que  esta  es  su 
voluntad  determinada  y  mandándole  que  otra  cosa  no  haga. 

113. 

(Para  el  Sr.  Infante, — Toledo^  21  de  Mayo  de  IS^S-) 

« 

Con  esta  inviamos  una  carta  de  S.  M.  para  el  Duque  de  Milán 
para  que  haya  desde  luego  de  haber  por  bien  el  partido  de  la 
sal  sin  aguardar  má^  tiempo,  como  V.  A.  verá  por  la  copia,  y 
procure  de  en  breve  tomar  la  posesión  por  quitar  de  esperanza 
á  quien  no  está  sin  ella  de  la  recobrar.  También  se  proveyó 
que  á  un  secretario  del  Duque,  que  aquí  está,  se  le  hace  escri- 
bir ser  la  voluntad  de  S.  M.  esta.  Asimismo  se  hace  saber  al 
Visorrey  y  se  le  envia  otra  copia  para  que  entienda  ser  la  vo- 
luntad de  S.  M.,  y  el  Secretario  provee  lo  que  es  necesario  para 
la  execucion,  según  verá  por  las  copias. 

Asimismo  ha  parecido  al  dicho  Secretario  que  V.  A.  debe 
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inviar  á  suplicar  á  S.  M.  le  dú  licencia  para  que  ü1  provei 
de  la  sal  lo  pueda  hacer  de  las  tierras  de  S.  M,  por  las  r 
siguientes.  Uno  que  se  dice  Juan  Sebastiano  Quinterio,  i 
taño,  tintes  de  agora  trataba  con  S.  M,  para  que  le  diese 
cía  de  proveer  la  dicha  sal  y  que  le  daría  de  interese  xj 
ducados;  y  esta  sal  habia  de  ser  llevada  de  la  isla  de  !t 
Qigilia  á  Genova  y  de  alli  al  Ducado;  y  porque  S.  M.  ven 
ello  daba  al  Chanciller  diez  mil  ducados  y  á  otras  peí 
V.  A.  tiene  desta  licencia  más  necesidad  por  las  razoi 
guientes.  Como  la  sal  de  V.  A.  haya  de  pasar  largo  c 
seria  muy  costosa  y  el  interese  no  seria  grande  y  por  t¡( 
venecianos,  por  donde  ellos  porntan  algunos  inconvenie: 
también  viniendo  en  rotura  cerrarían  el  paso  y  los  del  I 
ternian  necesidad  de  ser  proveídos,  y  á  la  causa  se  podri 
ner  la  capitulación;  y  para  el  interés  ser  mayor  y  para 
los  inconvenientes  es  menester  V.  A.  este  proveído  de  1< 
dicho  y  mirará  por  la  vía  que  mAs  seguro  y  provechoso 
salir. 

(En  cifra.)  Esta  negociación  ha  tenido  algún  revés  porq 
quien  responda  por  la  Iglesia,  pues  el  Chanciller  quiere 
yei  Mayordomo  mayor  otro  para  su  hermano,  los  cuales  1 
V.  A.  desto  no  haga  muestra  que  lo  sabe. 

Pues  V.  A.  ha  de  proveer  de  alguna  persona  que  tenga 
del  proveimiento  de  la  sal,  y  tal  que  sea  de  recaudo  y 
pareccme  que  V.  A.  debe  hacer  merced  de  la  comisión  ■ 
Meneses,  pues  en  él  concurren  las  habilidades  y  por  los  1 
servicios  que  ha  hecho  antes  de  agora  y  presentes,  V.  A 
obligado  de  hacer  mercedi;s.  El  creo  gelo  invia  A  suplic 
de  mi  parte  lo  suplico  á  V.  A.  porque  soy  testigo 
dicho. 

Meneses  escribe  á  \^.  A.  lo  que  está  hecho  en  lo  que  í 
truxo:  y  su  venida  estorbó  que  yo  no  estoy  en  camino  p; 
á  V.  A.  porque  S.  M.  era  determinado  que  yo  fuese  á  k 
relación  de  algunas  cosas  que  se  quedarán  para  cuando  M 
vuelva,  que  placiendo  á  Dios  será  con  todo  recaudo  dei 
XX  dias,  según  podemos  entender, 
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U4. 

(Para  el  Conde  de  Hurtenberg,—  Toledo^  21  de  Mayo  de  1323,) 

El  Sr.  Meneses  ha  hecho  tan  buena  diligencia  que  vino  en 
esta  Corte  desde. que  de  allá  partió  en  trece  dias,  y  fue  causa 
de  me  quitar  de  pena,  porque  S.  M.  me  habia  ordenado  yo 
fuese  al  Príncipe  mi  señor  con  ciertas  cosas  que  dexo  de  escri- 
bir, pues  el  Sr.  Meneses  cuando  vaya  las  llevará,  y  fue  mi  ven- 
tura tal  que  á  tardar  un  dia  no  podia  escusarse  mi  viaje  porque 
fuera  en  camino.  A  lo  que  el  Sr.  Meneses  vino  ha  dado  el  re- 
caudó que  convenia,  y  no  son  todos  en  el  parecer  y  opinión 
que  allá  estáis,  y  las  razones  dirá  cuando  lo  demás. 

Yo  envió  las  provisiones  para  el  Visorrey  de  la  sumaria  de 
Ñapóles,  según  son  menester  para  el  cumplimiento  del  paga- 
mento y  execucion  de  las  penas  de  los  que  no  pagan  á  tiempo. 
El  tercero  capítulo  que  invió  á  demandar  no  ha  lugar  de  se 
despachar,  porque  dicen  que  no  tenemos  justicia,  y  á  mí  así 
me  parece  si  allá  no  tienen  otro  recaudo  por  donde  los  meter 
en  razón. 

Yo  rescebí  la  carta  que  venia  para  el  Sr.  Alonso  de  Sala- 
manca, para  que  me  hoviese  de  dar  las  quatrocientas  y  tantas 
mil  mrs.  la  cual  invié  con  un  hombre  mió  y  á  le  suplicar  por  el 
cumplimiento  dello,  porque  yo  pueda  cumplir  con  las  personas 
que  los  están  esperando,  á  quien  yo  los  debía.  Acuérdese  v.  md. 
de  lo  que  me  promete  en  su  carta,  que  dice  que  de  la  resta  se 
hará  mejor  conmigo  que  en  lo  pasado.  Cierto  soy  que  no  ha 
sido  más  en  manos  de  v.  md.,  pero  todavia  hay  más  aparejo  de 
se  cumplir  lo  poco  que  no  lo  mucho;  y  por  eso  no  debe  dexar 
V.  md.  hacer  mucha  carga. 

Yo  he  sabido  por  cierta  manera  como  el  Preboste  de  Val- 
crique  ha  despidido  ciertas  provisiones  para  los  Fúcares  y  Bel- 
zares  en  perjuicio  de  S.  A.  y  creo  dellas  no  tuvo  noticia  el 
Chanciller  por  las  muchas  ocupaciones  que  tiene.  Sería  bien 
que  S.  A.  escribiese  sobre  ello  al  Chanciller  y  le  encomendase 
que  no  se  dispida  cosa  sin  que  él  lo  vea  y  sepa  que  cosa  es. 


Señor,  según  es  servidor  de  v.  md.  el  Sr.  Meneses  no  lleva 
razón  que  yo  suplique  por  él,  pero  hagolo  solo  por  traer  á  la 
memoria  lo  que  sería  razón  que  con  él  se  hiciese,  según  los 
servicios  que  ha  hecho  y  al  presente  le  parece  que  en  el  pro- 
veimiento de  la  sal  habia  manera  en  que  S.  A.  le  pudiese  hacer 
algún  bien;  y  pues  él  lo  quiere  y  se  ha  de  proveer,  pareceme 
que  es  bien  que  de  mano  de  v.  md.  él  sea  proveido;  y  así  como 
él  y  yo  tenemos  confianza  que  lo  que  se  nos  diere  será  por 
vuestra  mano  y  para  vuestro  servicio. 

U6. 

(Para  elSr.  Infante.— Toledo,  26  de  Junio  de  1325.) 

A  XXI  de  Mayo  escribí  á  V.  A.  largo...  lo  que  después  ha 
subcedido  es  lo  siguiente.  Al  tiempo  que  aquellas  cartas  fue- 
ron despachadas  pensamos  que  la  partida  de  Meneses  fuera 
breve,  y  porque  llevase  en  todo  despacho  fue  alargada  por  al- 
gunos dias;  y  estando  ya  despachado  vino  nueva  como  el  Rey 
de  Francia  era  arribado  en  estos  reinos  (l);  y  á  la  causa  se  sus- 
pendió hasta  que  el  Virrey  llegase  en  esta  Corte,  el  cual  se  es- 
pera dentro  de  diez  dias.  Venido,  se  cree  será  despachado  con 
todo  recado. 

Hoy  XXVI  deste  recibimos  una  carta  del  maestro  Salamanca 
y  por  ella  nos  hizo  saber  en  los  trabajos  que  V.  A.  ha  estado, 
por  una  letra  del  secretario  Gabriel  Sánchez,  la  cual  nos  puso 
en  tanta  congoxa  como  era  razón.  Y  porque  para  el  remedio 
que  de  acá  se  pudiese  dar  nos  pareció  que  era  bien  hacerlo  sa- 
ber á  S.  M.  y  le  dimos  larga  cuenta  de  lo  que  allá  habia  acaes- 
cido  y  los  fines  porque  lo  hacian  por  evitar  lo  que  algunos  po- 
drían decir:  S.  M.  estaba  advertido  de  todo  ello  por  via  de  los 


(i)  Francisco  I,  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía,  dada  el  24  de 
Febrero  de  1525,  fué  traído  á  España  y  conducido  al  Alcázar  de  Madrid. 
V.*  mi  obra  titulada  Curiosidades  de  la  Historia  de  España,  tomo  i. — Italia 
desde  la  batalla  de  Pavia  hasta  el  saco  de  Roma.  Madrid,  1885.  En  ella  hay 
interesantes  y  copiosos  documentos  sobre  la  prisión  del  Rey  de  Francia, 
su  conducción  y  estancia  en  esta  villa. 
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Belzares,  y  mucho  mas.  que  nosotros  podíamos  decir,  porque 
nos  dixo  la  muerte  del  Duque  de  Jasa.  S.  M.  ha  rescibido  pena 
de  lo  acaescido,  pero  tiene  buena  esperanza  en  Dios  que  todo 
terna  remedio. 

116. 

(Para  el  Conde  de  fíurienburg, —  Toledo^  26  de  Junio  de  1525,) 

Por  las  cartas  que  á  S.  A.  se  escriben,  v.  md.  verá  lo  que 
en  el  despacho  del  Sr.  Meneses  está  hecho:  dentro  de  xv  dias 
pensamos  estará  de  partida,  pero  no  lo  podemos  hacer  seguro, 
pues  el  despacho  es  á  voluntad  agena.  Hoy  recibimos  una  carta 
del  maestro  Salamanca  y  con  ella  nos  envió  una  copia  de  otra 
carta  que  Gabriel  Sánchez  le  habia  escripto,  la  hecha  en  Ins- 
pruc  á  XVI  de  Mayo  y  la  del  maestro  en  Roma  á  xxiiii  de  lo 
que  habia  acaecido  en  la  Corte  de  S.  A.  V.  md.  puede  pensar 
en  la  congoxa  que  nos  puso.  Holgamos  mucho  que  vuestra 
persona  fuese  puesta  en  recaudo  aunque  con  harto  trabajo. 
Mucho  quisiera  que  hobiérades  pensado  en  lo  que  muchas  ve- 
ces le  tengo  escripto  como  vuestro  verdadero  amigo,  y  creo 
que  si  no  lo  fuera,  algo  dello  hobiérades  creido  y  lo  pusiéradcs 
por  obra.  No  quisiera  ser  tan  buen  profeta,  pero  ya  que  es 
acaescido  pareceme  que  no  perseverar  es  lo  mejor  y  dar  re- 
medio á  lo  porvenir,  asi  porque  en  ello  serviréis  á  S.  A.  como 
para  que  tengáis  vida  segura.  En  tales  cosas  se  deben  creer 
los  amigos,  que  están  fuera  de  la  pasión.  V.  md.  puede  creer 
que  hemos  guardado  vuestro  honor  en  la  manifestación  que  á 
S.  M.  se  hizo;  pero  en  esta  Corte  hay  muchos  que  creo  lo  pin- 
tarán al  contrario.  No  quiero  daros  más  pena  de  la  que  v.  md. 
terna,  pero  quiero  os  suplicar  lo  que  de  continuo,  y  que  os 
acordéis  con  la  voluntad  con  que  os  lo  escribo;  y  también  con- 
sideréis lo  que  las  gentes  pueden  decir,  y  como  discreto  deis 
á  todo  remedio.  Yo  estaba  de  camino  para  esa  Corte  cuando 
el  Sr.  Meneses  llegó  y  holgaba  del  trabajo  por  solo  verme  con 
v.  md.  por  le  poder  comunicar  muchas  cosas  que  no  se  pue- 
den escribir.  Yo  tengo  esperanza  que  en  breve  lo  cumpliré. 
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U7. 

(Para  el  Sr,  Infante— Toledo,  28  de  Junio  de  1525.) 

Hoy  dia  de  la  hecha  recibimos  una  letra  de  V.  A.  hecha  en 
Inspruc  á  xxv  de  Mayo,  y  otro  dia  antes  habíamos  respondido 
lo  que  V.  A.  verá  por  nuestras  letras.  Por  esta  no  hay  mas 
que  hacer  saber  á  V.  A.  de  cómo  á  esta  hora  que  recibimos  la 
carta,  la  dimos  á  S.  M.  y  le  informamos  de  lo  que  nos  pareció 
que  convenia.  En  la  carta  para  S.  M.  hacia  mención  que  yo  in- 
formada á  S.  M.  según  por  un  memorial  que  me  inviaba,  el 
cual  no  vino  con  esta  posta,  y  debiera  ser  dublicado,  pero  se- 
gún por  mi  letra  y  lo  que  nos  pareció  que  convenia  le  hicimos 
la  relación  más  á  nuestro  propósito.  S.  M.  responde  á  V.  A.  y 
por  ella  verá  como  Meneses  partirá  en  breve  y  llevará,  todo 
recado  y  del  será  sabidor  de  todo.  V.  A.  crea  que  hay  tantos 
que  son  sabidores  de  lo  que  en  esas  partes  pasa,  que  nosotros 
somos  los  que  dello  menos  sabemos.  Suplico  á  V.  A.  que  man- 
de proveer  en  mandar  escribir  y  nos  advertir  de  todo  para 
que  sepamos  responder  á  propósito,  porque  el  día  de  hoy  todo 
es  menester. 

U8. 

(Para  el  Conde  de  Hurtenburg.— Toledo,  23  de  Julio  de  1325^) 

Del  Sr.  Meneses  rescibí  el  finecimiento  de  cuenta  que  v.  md. 
hizo  conmigo  de  los  años  pasados  de  xxii,  xxiii  y  xxiin  del  sa- 
lario que  el  Príncipe  mi  señor  me  daba  por  cada  un  año:  ave- 
riguada la  cuenta  y  lo  que  en  este  dicho  tiempo  yo  habia  res- 
cibido  para  en  cuenta  de  mi  salario,  hice  de  alcance  al  Prín- 
cipe mi  señor  de  ccccxiii  mil  dccl  mrs.,  las  cuales  me  libró 
v.  md,  en  el  señor  Alonso  de  Salamanca  su  hermano  por  una 
su  carta,  en  que  por  ella  me  inviaba  á  decir  tomase  las  dichas 
cccc  y  tantas  mil  mrs.  á  cambio  y  me  las  diese.  Yo  acudí  con 
la  carta  al  Sr.  Alonso  de  Salamanca,  el  cual  dixo  que  era  muy 
contento  de  cumplir  lo  que  v.  md.  mandaba,  ...y  me  rogaba 
aguardase  á  la  feria,  porque  no  se  podría  antes  hallar  el  dinero  á 
cambio,  porque  en  su  pueblo  no  lo  tienen  en  costumbre  en  es- 


,s  partes;  de  manera  que  me  fue  forzado  de  aguar- 
jue  el  Sr,  Alonso  de  Salamanca  quería,  con  que 
le  á  X  de  Julio  inviase  á  Medina  y  que  él  pro- 
>  lo  necesario.  Llegado  el  ^tiempo,  yo  envié  un 
>r  los  dichos  dineros  y  también  el  Sr.  Mcnescs 
os  que  V.  md.  en  el  viaje  primero  lehabia  librado 
i  dineros  para  sus  costas,  los  cuales  no  habia 
primer  viage  pagar  por  algunas  adiciones  que 
s  se  asolvian  agora,  según  por  una  carta  el  señor 
amanea  le   mandaba;  y  ha  respondido  que  en 

0  otro  no  puede  cumplir;  porque  á  la  sazón  es 
3n  esta  Corte  y  reino  de  cierto  desatino  que  los 
indado  del  Tirol  han  hecho,  por  lo  cual  le  parece 
:osas  de  v.  md.  no  van  tan  bien  que  él  tenga 

se  cumplirá  la  dicha  suma  que  en  él  me  es  ll- 
era por  la  respuesta  de  su  carta.  Y  visto  el  mal 
:11o  daba  y  las  personas  á  quien  yo  debo  aquella 

más  me  fatigaban  y  querían  afrentar,  acordé  de 
mbio  y  más  cien  ducados  que  yo  habia  dado  al 
lando  de  Madrid  partió,  para  que  pudiese  pagar 
Lílaje  que  le  era  mandado  hacer,  porque  no  cayese 
usa  del  Sr.  Alonso  de  Salamanca  no  querer  cum- 
nd.  le  libró.  Suplico  á  v.  md,  mande  que  las  cé- 
nplidas,  porque  yo  no  rcsciba  daño  ni  afrenta 
ado.  Con  el  Sr.   Meneses  escribo  más  largo  en 

cosas.  Esta  es  solo  para  este  propósito.  Yo  he 
os  Señores  mucha  cortesía,  pues  en  tal  tiempo 
lo  socorrer  con  estos  dineros.  Suplico  á  v.  md. 
>lido  porque  yo  no  pierda  mi  crédito  ni  me  dexe 
lajo  ni  vergüenza, 

U9. 

a  elSr.  Infanit.~Toledo,3i  de  Julio  de  1525.) 

será  V,  A.  informado  de  lo  que  yo  á  cargo  te- 

1  venida,  como  de  lo  que  después  se  ha  ofrecido; 


y  Io8  negocios  han  sido  de  calidad  que  han  tenido  muchas  mu- 
danzas y  sido  causa  de  la  dilación  de  su  partida.  También  hará 
relación  de  mis  trabajos,  porque  tocan  al  servicio  de  V.  A.  en 
que  una  persona  que  en  esta  Corte  tiene,  sea  tan  mal  próveida 
que  de  necesidad  haya  de  pasar  trabajo  y  vergüenza.  Suplico  á 
V.  A.  lo  mande  proveer  como  cumple  á  su  servicio  yo  sea  re- 
mediado así  en  lo  pasado  como  en  lo  porvenir. 

V.  A.  mandó  á  Meneses  que  llevase  á  Castillejo  (l)  para  se- 
cretario y  fue  muy  bien  acordado:  por  su  habilidad  creo  dará 
descanso  á  V.  A.  El  dexa  su  reposo  por  cumplir  el  manda- 
miento de  V.  A.,  que  á  la  verdad  el  deseo  que  á  él  allá  le  hace 
ir  es  solo  su  servicio. 

ao. 

(Para  el  Conde  dt  Hwtetümrg.—Tdtdo,  3'  de  JidtQ  de  1525.) 

Por  ser  el  portador  el  Sr.  Meneses  no  será  necesario  hacer  largo 
proceso,  pues  él  dará  á  v.  md.  larga  relación  de  las  cosas  deste 
reino  y  del  suceso  de  los  negocios.  De  míe  trabajos  hará  lo  mis- 
mo, pero  quiero  darle  parte  dellos  por  esta  mi  letra,  la  cual  yo 
pensé  fuera  bien  escusada  pensando  que  yo  fuera.  V.  md.  me 
hizo  merced  de  me  librar  el  alcance  que  yo  habia  hecho  á  S.  A. 
de  los  años  pasados  y  para  la  cobranza  me  invió  una  carta  para 
el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  para  que  los  tomase  á  cambio  y  me 
los  diese.  Yo  envié  la  carta  de  v.  md.  al  Sr.  Alonso  de  Sala- 
manca y  me  respondió  que  era  mucha  razón  de  me  dar  los  di- 
chos dineros,  pero  que  me  rogaba  que  yo  aguardase  hasta  la 
feria,  porque  antes  no  se  podian  haber  y  que  para  x  deste  mes 
él  me  proveria  á  mi  contento.  Y  con  esta  palabra  que  me  dio 
contenté  á  las  personas  á  quien  yo  debia  la  dicha  suma  y  harta 
más,  y  les  hice  mis  asignaciones  en  la  dicha  hbranza  al  tiempo 
que  el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  me  aseguró  que  yo  enviase  por 
los  dineros.  Yo  envié  un  hombre  mió  y  la  respuesta  que  me  dió 
fue  no  lo  querer  hacer,  según  verá  por  una  su  letra  que  el  se- 


(1)    Refiérese  al  famoso  poeta  Cristóbal  de  Castillejo,  del  que  máa  ade- 
lante hay  interesantes  noücias  biogrificas. 
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■  Meneses  lleva,  por  le  parecer  que  las  cosas  de  v.  md.  no 
n  como  fuera  razón;  y  no  sé  como  las  quiso  entender  tan 
1  que  para  le  hacer  saber  la  verdad  y  que  no  tuviese  pena  y 
ibicn  para  guardar  su  crédito,  yo  le  invié  la  misma  carta  del 
ncipe  mi  señor  porque  por  ella  conociese  la  verdad.  No  me 
ece  que  tuvo  crédito  sino  que  le  pareció  que  yo  le  engañaba 
reyó  otras  muchas  nuevas  que  son  venidas  de  Roma  y  asi- 
imo  de  mercaderes  que  recitan  el  caso  de  otra  manera  al 
itrario  de  la  verdad.  Y  á  la  causa  me  fue  forzado  de  los  to- 
r  á  cambio  de  los  Belzares  y  su  compania.  Pienso  que  me  hi- 
ron  mucha  merced,  y  no  piense  v.  md,  que  blanca  dellos 
o  á  mi  poder;  porque  yo  di  las  letras  y  el  pago  á  las  perso- 
:  á  quien  yo  debo  aquello  y  mucho  más,  como  es  buen  tes- 
)  el  Sr,  Meneses.  Y  porque  me  parece  que  basta  la  verguen- 
pasada,  le  suplico  mande  que  sean  luego  cumplidas  las  le-  ■ 
3,  y  me  quiera  hacer  merced  de  me  proveer  de  lo  que  se  me 
)e  deste  año  pues  que  así  me  prometió  por  una  su  letra;  y 
s  se  acuerde  de  la  merced  que  S.  A,  me  hizo  para  comprar 
tv  mil  mrs.  de  juro  de  por  vida  de  los  cuales  yo  tengo  poca 
te  dellos  por  los  deber  y  pagar  con  ellos  parte  de  lo  que 
;do  debiendo. 

íl  Sr.  Meneses  informará  á  v.  md.  de  la  manera  que  esta  t¡e- 
está  y  si  basta  el  salario  que  me  señalaron  para  que  yo  ho- 
itamente  pueda  pasar  según  la  información  que  dél  recibirá: 
iuplico  mande  que  yo  sea  proveido,  pues  soy  cierto  que  de- 
mi  honra  y  no  desea  mi  trabajo. 

'or  la  carta  del  Sr.  Alonso  de  Salamanca  entenderá  de  su  sa- 
y  todo  lo  que  más  querrá  saber.  Verdad  es  que  de  ocho 
s  á  esta  parte  fue  Nuestro  Señor  servido  de  llevar  deste  st- 
al  Sr.  Salazar,  que  Dios  perdone,  en  esta  cibdad.  Sé  decir  á 
md.  que  el  cumplimiento  de  su  ánima  fue  para  dar  contento 
ados  sus  deudos  y  amigos  á  su  partida. 
J.  md.  me  invió  á  decir  que  yo  buscase  un  secretario  y  tal 
!  le  pudiese  quitar  de  cuidado,  y  en  la  verdad  de  contino 
seido  mi  deseo  de  veros  proveido  de  tales  gentes  así  en  ha- 
dad como  en  fidelidad,  porque  el  cargo  de  v.  md.  lo  re- 


Jo 


de  quien  dello  me  da  aviso.  Yo  recité  á  S.  M.  la  sustancia  que 
hacia  al  propósito  de  la  pacificación  de  esas  tierras  y  aun  de 
la  christiandad,  y  dice  no  es  otro  su  deseo.  Agora  se  trata  con 
todo  hervor  en  ello:  creo  con  ayuda  de  Dios  las  cosas  de  S.  M. 
ternán  buen  fin:  brevedad  en  su  partida  no  la  puede  haber  an- 
tes que  se  tome  conclusión  en  todo  lo  que  por  Meneses  V.  A. 
es  advertido. 

Mr.  de  Laxao  está  en  Portugal:  su  venida  se  cree  será  breve: 
la  carta  que  hace  al  propósito  de  su  pensión  le  inviaré  y  lo  de- 
R«  más  haré  cuando  con  él  me  vea. 

f  r 

s  Un  mensajero  del  Abad  de  Nágera  vino  en  esta  Corte  con 

j  toda  diligencia  con  nuevas  que  el  Duque  de  Milán  quedaba  en 

i  lo  último  de  la  vida.  No  se  ha  tornado  á  rectificar,  por  donde  se 

í  cree  Dios  le  haya  dado  salud.  Seria  muy  gran  bien. 

■• 
i> 

t  122. 

i. 

J  (Para  el  Sr,  Infante,—  Toledo,  24  de  Agosto  de  1525,) 


Hoy  dia  de  la  hecha  se  ha  tomado  apuntamiento  de  cierta 

tregua  la  cual  V.  A.  verá  por  la  copia  que  S.  M.  le  envia  y  la 

respuesta  de  la  carta  que  yo  de  V.  A.  le  di  y  más  la  relación 

que  le  hice  en  la  que  yo  por  mi  carta  habia  escripto:  y  el  dublé 

della  va  con  esta.  V.  A.  será  advertido  con  toda  diligencia  de  lo 

que  se  ofreciere  y  necesidad  hoviere  y  se  tiene  aquel  cuidado  que 

V.  A.  manda,  para  en  cualquier  tiempo  que  se  ofresca  que  á  V.  A. 

se  pueda  hacer  servicio,  lo  hará  quien  hasta  aquí  lo  ha  hecho. 

;  Micer  Andrea  del  Burgo  me  escribió  de  Genova  y  hacia  saber 

f  cómo  venia  por  mandado  de  V.  A.,  para  que  le  hoviese  de 

^.  hacer  aposentar.  V.  A.  no  me  ha  hecho  saber  cosa  ninguna  de 

su  venida,  por  donde  no  sé  si  podré  creer  lo  que  él  me  escribe; 
y  creo  que  hallará  mucha  novedad  en  quien  él  tiene  todo  su 
esfuerzo. 

,»  ^^^  

El  Rey  de  Francia  es  traído  á  Madrid  y  llegó  á  xi  deste  mes. 
.  Vino  por  Guadalajara,  donde  se  le  hicieron  muchas  fiestas.  Sa- 

bidas, yo  las  escribiré  á  V.  A. 
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niera  en  ello;  el  cual  no  ha  seido  servido  y  manda  que  le  traya 
á  este  reino  mosior  de  Borbon.  No  hay  otra  cosa  que  á  V.  A.  se 
pueda  escribir. 

124. 

(Para  elSr,  Infante, —  Toledo,  22  de  Setiembre  de  1525^) 

S.  M.  partió  de  Toledo  á  28  de  Agosto  y  fué  á  Aranjuez  y 
de  allí  á  Segovia,  y  antes  que  entrase  en  Segovia  se  detuvo  en 
el  bosque  hasta  el  jueves  víspera  de  Nuestra  Señora  que  entró 
en  Segovia;  y  estando  en  el  dicho  bosque  le  vino  nueva  como 
el  Rey  de  Francia  estaba  malo  de  calenturas.  S.  M.  le  invió  á 
visitar  con  D.  Juan  de  Quñiga,  capitán  de  su  guarda,  y  envió  los 
médicos  de  su  casa.  Contentóse  del  bosque  mucho  y  de  la  cib- 
dad  y  fortaleza,  porque  en  la  verdad  está  para  dar  contenta- 
miento, en  especial  saliendo  de  Toledo.  Partió  S.  M.  de  la  cib- 
dad  de  Segovia  el  viernes  siguiente  y  fué  á  Buitrago  por  respecto 
de  la  caza.  S.  M.  tenia  determinado  á  causa  del  mal  del  Rey  de 
Francia  de  le  ir  á  visitar  y  pasar  de  camino;  y  en  este  medio 
vino  un  gentilhombre  del  R,ey  de  Francia  en  que  le  hacia  saber 
cómo  el  Rey  estaba  in  articulo  mortis;  y  en  la  verdad  era  el 
catorceno  y  conjunción  de  luna,  y  sobrevinole  un  gran  desmayo 
por  donde  se  tuvo  por  muerto.  S.  M.  de  que  fue  advertido  des- 
tas  nuevas,  mudó  propósito,  y  desde  San  Agustín  que  son  vu 
leguas  de  Madrid,  que  le  tomó  allí  la  noche,  tomó  la  posta  y  fue 
solo  con  el  Visorrey  á  ver  al  Rey;  y  llegó  á  las  viii  de  la  noche 
y  le  vido.  En  las  vistas  entrevino  lo  que  á  la  sazón  convenia;  y 
así  S.  M.  se  despidió  del  Rey  hasta  otro  dia  que  se  habia  de  par- 
tir; y  S.  M.  veniéndose  á  despedir  del  Rey  bien  tarde,  le  dixe- 
ron  cómo  Madama  de  Alanson  venia  cerca;  que  como  supo  las 
nuevas  de  su  hermano  apresuróse  en  el  camino;  y  S.  M.  se  des- 
pidió del  Rey,  el  cual  hubo  tan  gran  placer  en  su  vista  que  fue 
gran  parte  para  su  salud.  Y  así  despedido  llegó  Madama  de 
Alanson  á  las  cinco  de  la  tarde  y  S.  M.  la  salió  á  recibir  á  la 
escalera  y  de  allí  la  llevó  hasta  la  cámara  del  Rey;  y  así  se  des- 
pidió dellos,  y  vino  esa  noche  bien  tarde  á  Xetafe  y  de  allí  vino 
de  una  jornada  á  Toledo  el  miércoles  xx  del  mes.,     . 


.^ 


y 
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Corte  con  el  parecer  del  casamiento  del  Emperador,  estaba  en 
términos  de  ser  concluido,  y  á  causa  que  el  Emperador  envió 
su  armada  á  los  mamellucos,  hanse  puesto  algunos  inconvenien- 
tes, de  manera  que  no  está  tan  adelante  como  antes  se  esperaba. 
El  tiempo  que  yo  hablé  á  S.  M.  en  los  propósitos  desta  carta, 
me  dixo  S.  M.  tales  cosas,  las  cuales  no  son  para  escribir  sino 
decirlas  de  palabra,  y  diciendome  que  hablaba  conmigo  como 
'  si  tuviera  á  V.  A.  delante. 

126. 

(Para  el  Conde  de  Hurtenhurg.—  Tbledo,  22  de  Setiembre  de  1525.) 

r' 

Yo  recibí  una  carta  de  Juan  de  Castro  hecha  en  Milán  á  cinco 
deste  mes,  y  por  ella  me  hizo  saber  la  buena  nueva  de  la  salud 
y  prosperidad  de  v.  md.  y  de  la  deliberación  de  sus  tierras,  la 
cual  no  ha  sido  pequeña  victoria.  Mucho  quisiera  que  pues  Juan 
de  Castro  se  vido  con  v.  md.  con  él  me  escribiera  é  hiciera 
saber  lo  que  allá  pasa,  porque  no  sé  más  de  por  una  pequeña 
relación  que  me  escribió,  como  hombre  que  piensa  seré  avisado 
de  parte  de  v.  md.;  y  creo  que  ya  habrán  escripto,  pues  no  es 
razón  con  tan  buena  nueva  dexe  S.  M.  de  ser  avisado  de  S.  A. 
Todo  lo  que  se  puede  escribir  de  negocios,  llevó  el  Sr.  Me- 
neses,  del  cual  v.  md.  será  largamente  informado,  y  de  lo  que 
de  mi  parte  en  mis  trabajos  y  necesidades  le  dixere,  v.  md.  podrá 
creer  mucho  más.  Yo  os  suplico  lo  mandéis  remediar,  porque 
según  los  tiempos  allá  han  corrido,  bien  podrá  creer  v.  md.  que 
las  lenguas  acá  no  han  estado  quedas  ni  la  mia  en  ocuparse  en 
vuestro  servicio;  y  tengo  mucho  deseo  de  verme  con  v.  md. 
porque  dello  hay  harta  necesidad. 

A  S.  A.  no  escribo  en  cuanto  peligro  está  el  Rey  de  Francia 

por  no  dalle  entero  pesar.  Mucha  necesidad  hay  que  Nuestro 

s  Señor  le  quiera  dar  la  salud  que  nosotros  le  deseamos,  porque 

\.  en  la  verdad  se  tiene  poca  esperanza  della.  Juzgue  v.  md.  los 

trabajos  pasados,  cuan  poco  fruto  dellos  se  cogerá.  Yo  creo  que 
de  lo  que  Dios  del  dispusiere,  S.  M.  hará  sabidor  á  S.  A.  con 
diligencia,  pero  poca  conñanza  es  la  que  tenemos  de  su  vida. 


f. 


% 


L 
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En  lo  de  Anart  no  me  parece  que  el  negocio  terna  tan  buena 
salida  como  yo  deseo,  porque  él  ha  informado  á  S.  M.  de  tal 
manera  que  8J  le  ha  de  creer,  más  valiera  en  ello  no  se  haber 
puesto;  porque  dice  S.  M.  el  dicho  Anart  le  ha  dicho  al  contra- 
rio de  lo  que  contra  él  se  opone,  y  niega  no  ser  verdad  y  que 
todo  se  le  ha  opuesto  por  vuestro  inducimiento  por  le  querer 
mal,  y  se  loa  mucho  de  S.  A.,  exceto  que  mas  por  vuestro  res- 
peto que  porque  él  haya  tenido  culpa,  se  querella  del.  Yo  he 
informado  á  S.  M.  todo  aquello  que  puedo  sentir  y  entender 
por  mis  letras,  y  en  la  verdad  aprovecha  poco  hasta  que  la  in- 
formación venga,  y  aun  será  necesario  que  sea  tal  y  tan  bas- 
tante que  sea  parte  para  quitar  la  sospecha  de  la  información 
que  él  tiene  hecha.  No  sé  qué  es  lo  que  sobre  ello  se  hará,  pero 
entre  tanto  he  yo  suplicado  á  S.  M.  sobresea  de  no  dar  crédito 
ni  autoridad  al  dicho  Anart  hasta  que  S.  A,  envié  el  recaudo 
que  es  menester  para  la  declaración  dello;  y  asi  lo  hace  S.  M., 
porque  no  ha  querido  que  entre  en  su  Consejo  como  antes  solía 
hacer. 

La  carta  que  Juan  de  Castro  me  envió  con  las  buenas  nuevas 
que  Dios  allá  ha  proveído ,  envié  á  Buidos  para  que  sepan  el 
contrario  de  lo  que  acá  se  decia;  porque  de  mil  muertes  estáis 
ya  juzgado,  y  dellos  notificanla  por  una  razón  y  dellos  por  otra; 
y  al  fin  todos  concordan  en  que  el  pueblo  se  levantó  contra  el 
Príncipe  por  vuestro  respeto  por  estar  sujeto  á  vuestro  querer 
y  mandado;  y  que  á  v.  md.  en  pago  desto  os  habian  dado  la 
muerte.  Es  bien  que  v.  md.  sepáis  las  opiniones  que  por  el 
mundo  corren,  para  que  sepáis  los  tales  dichos  y  hechos  en  que 
suelen  parar,  y  que  no  pongáis  mucha  conñanza  en  la  restaura- 
ción, porque  las  cosas  no  hechas  por  voluntad  sino  por  necesi- 
dad ya  sabe  v.  md.  que  no  son  duraderas.  Tengo  tan  largo 
escripto  sobre  esta  materia  que  si  v.  md,  hobiese  bien  mirado 
en  ello,  lo  acaecido  fuera  escusado;  pero  pues  gracias  á  Dios  se 
ha  remediado,  sea  para  tomar  cxemplo  para  lo  que  podría  ve- 
nir. No  dexaré  jamás  secamente  de  escribiros  la  verdad  como 
vuestro  amigo.  No  sé  si  dello  recibís  placer  ó  pesar;  pero  paré- 
ceme  que  hago  lo  que  debo.  Acá  tenéis  pocos  amigos  y  hanse 
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mostrado  en  esta  ruin  voz  que  de  v.  md.  se  ha  dicho  en  pla- 
celles  dello  y  decir  ha  seido  justo  y  bien  hecho.  No  quiero  es- 
cribiros las  particularidades  que  cada  uno  habrá  dicho,  pero 
entienda  v.  md.  que  no  he  hallado  ninguno  de  vuestra  parte. 
Bien  creo  que  el  Sr.  Meneses. habrá  á  v.  md.  informado  y  terna 
crédito  tanto  como  mis  cartas,  porque  sé  que  es  vuestro  verda* 
doro  amigo  y  no  dexará  de  manifestaros  la  verdad. 

126. 

(Para  el  Sr,  Infante,—  Toledo^  21  de  Octubre  de  1525,) 

Don  Pedro  de  Córdoba  arribó  en  esta  Corte  á  los  24  del  pa- 
sado y  me  mostró  la  instrucion  y  cartas  de  V.  A.  y  juntamente 
fuimos  á  besar  las  manos  á  S.  M.,  del  cual  fue  muy  bien  resci- 
bido;  y  D.  Pedro  hizo  la  relación  tan  complida  como  hombre 
testigo  de  vista  de  las  cosas  que  allá  han  pasado,  y  S.  M.  loó 
mucho  el  buen  parecer  y  consejo  de  V.  A.  tocante  al  casamiento 
y  paz,  y  cuanto  á  los  trabajos  y  necesidades  en  que  V.  A.  ha 
estado  y  está  á  causa  de  las  turbaciones  de  Alemana  y  guerra 
de  Italia.  S.  M.  quedó  muy  satisfecho  de  la  diligencia  y  voluntad 
con  que  V.  A.  en  ello  ha  entendido.  Asimismo  se  hizo  relación 
del  aparejo  y  gente  que  V.  A.  al  tiempo  de  su  partida  tenia 
para  favorecer  las  cosas  de  Italia,  que  no  menos  lo  estimó  que 
todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho,  aprobando  la  buena  dili- 
gencia de  V.  A.  Ya  S.  M.  habia  sido  avisado  del  Marqués  de 
Pescara  de  la  respuesta  que  V.  A.  le  hizo  á  lo  que  le  fue  invia- 
do  Juan  de  Castro,  según  verá  por  unas  letras  duplicadas  que 
con  esta  envió. 

Cuanto  á  lo  que  V.  A.  demanda  se  negocie  la  pensión  en  re- 
compensa de  la  cual  S.  M.  tiene  mucha  buena  voluntad  á  hacer 
lo  que  V.  A.  demanda;  y  por  estas  letras  no  se  puede  escribir 
espediente  ninguno  ni  entender  en  ello  hasta  que  S.  M.  tenga 
respuesta  del  Duque  de  lo  que  sobre  ello  le  está  escripto  é  invie 
persona  con  quien  pueda  tratar.  A  todos  los  de  su  Consejo 
hemos  largo  informado  del  valor  del  proveimiento  de  la  dicha 
sal,  para  que  la  pensión  sea  la  más  alta  que  fuere  posible;  pero 
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partiese.  S.  M.  manda  partir  á  D.  Pedro  con  todo  el  despacho 
de  sus  negocios,  y  tomó  licencia  por  xii  dias  para  poner  en  co- 
bro su  hacienda,  y  partirá  dentro  de  xv  dias  sin  falta  y  del  será 
de  todo  V.  A.  informado. 

Monforte  ha  hecho  muy  complidamente  lo  que  V.  A.  le  man- 
dó; y  porque  los  negocios  no  se  despiden  en  esta  Corte  todos 
juntos,  le  queda,  por  algunos  dias  algo  en  que  entender,  y  acaba- 
dos volverá  con  ellos  y  con  lo  que  se  ofreciere. 

Por  las  dublicadas  que  con  esta  van,  escribo  la  dificultad  del 
casamiento  de  S.  M.;  y  por  esta  hago  saber  á  V.  A.  el  contrarío, 
porque  S.  M.  es  ya  casado.  Creemos  que  para  el  fin  del  mes 
que  viene  celebrará  sus  bodas. 

127. 

(Para  el  Duque  de  Hurienburg)  (i). 

Con  el  Sr.  D.  Pedro  de  Córdoba  recibí  dos  cartas  de  v.  md. 
y  tres  de  S.  A.  y  por  la  de  8  de  Agosto  dice  que  á  dos  del  dicho 
mes  me  escribió  largo  por  via  de  micer  Andrea  del  Burgo, 
haciéndome  saber  todo  lo  que  se  habia  propuesto  en  la  Dieta, 
y  lo  que  S.  A.  habia  respondido,  y  la  poca  quexa  que  contra 
V.  md.  se  habia  opuesto,  de  lo  cual  yo  no  pongo  duda,  porque 
creo  yo  que  vuestras  obras  han  sido  tan  buenas  que  no  se  es- 
peraba otra  cosa;  y  si  dello  placer  he  recibido,  Dios  lo  sabe.  De 
la  tornada  de  v.  md.  al  servicio  de  S.  A.  acá  no  piensan  las 
gentes  que  v.  md.  está  en  tal  estado,  porque  los  más  os  tienen 
por  muerto.  A  lo  que  dice  que  para  su  descanso  holgaria  ser 
ausente  de  Corte,  digo  que  aunque  os  paresca  así,  pienso  que 
sería  el  contrario,  porque  la  tierra  y  gente  no  daría  lugar  á  lo 
que,  señor,  deseáis.  Y  acuérdese  v.  md.  destas  palabras  que  os 
digo,  porque  hallareis  que  serán  ciertas,  si  algún  dia  en  ello  os 
viéredes,  pero  mi  consejo  como  vuestro  verdadero  servidor  y 


(i)  Falta  el  fin  de  esta  carta;  sigue  una  hoja  en  blanco  y  empieza  con 
la  siguiente  el  año  de  1526.  Esta  falta  debe  ser  muy  antigua  porque  la 
numeración,  que  es  de  letra  del  tiempo,  sigue  correlativamente. 


Chanciller  no  quiso  sellar  el  poder  y  truxo  el  sello  á  S.  M.,  para 
que  de  su  mano  lo  sellase;  porque  nunca  quiso  conceder  en  el 
parecer  de  S.  ÍA,  y  todo  su  Consejo;  y  como  fuese  contra  la 
voluntad  de  mosior  de  Borbon  en  le  quitar  la  muger  que  le 
estaba  prometida,  halo  sentido  mucho  y  halo  encarecido  tanto 
que  no  ha  querido  alzar  la  palabra  que  de  S.  M.  tiene;  y  fueron 
elegidos  para  entender  en  los  tratos  de  la  paz  el  Visorrey  y 
D.  Hugo  de  Moneada  y  Juan  Alemán.  Fue  necesario  para  lo 
que  tocaba  al  casamiento  otorgar  el  poder  por  la  Reina,  en  el 
cual  otorgamiento  no  estuvo  el  Chanciller  muy  bien  en  ello, 
por  respeto  de  favorecer  á  mosior  de  Borbon.  Y  visto  que  no 
fue  parte  para  estorbar  el  casamiento  que  con  el  Rey  y  Reina 
se  ha  concertado,  tuvo  manera  como  poner  al  Legado  en  nom- 
bre del  Papa,  en  que  su  Santidad  no  seria  contento  que  el  Es- 
tado de  Milán  S.  M.  lo  detoviese  para  sí  ni  lo  diese  á  V.  A., 
pero  que  lo  diese  á  D.  Jorge  ó  á  su  hermano  6  á  mosior  de 
Borbon,  todo  por  venir  á  costreñir  á  S.  M.  que  pues  no  tenia  la 
palabra  de  casamiento,  le  contentase  con  dalle  este  dicho  Esta- 
do; y  que  S.  M.  posiese  pensión  de  1 50.OCX)  ducados,  los  ciento 
para  S.  M.  y  los  cincuenta  para  V.  A.  Este  acuerdo  estaba  de- 
terminado de  se  proveer  así,  y  dello  yo  fui  avisado,  y  no  de 
persona  á  quien  V.  A,  por  ello  tenga  obligación;  y  á  la  hora  yo 
hablé  á  S.  M.  y  le  dixe  cómo  habia  sido  informado  que  S.  M. 
estaba  determinado  de  hacer  lo  susodicho,  en  lo  cual  nunca 
habia  hablado  á  S.  M.,  por  respecto  que  estando  tan  cierto  de 
la  pasada  de  S.  M.  en  Italia,  el  Sr.  Infante  de  su  propia  persona 
le  suplicara  hiciera  merced  del  dicho  Estado  por  muchas  razo- 
nes que  en  provecho  y  servicio  de  S.  M.  redundaban;  y  porque 
habia  sabido  del  vulgo  la  espedicion  que  S.  M.  qucria  hacer  del 
dicho  Estado,  me  habia  determinado  á  le  manifestar  el  deseo  de 
V.  A.;  y  que  en  ello  mirase  mucho,  pues  no  se  apartaba  de  los 
trabajos  y  despensas  así  de  S.  M.  como  de  V.  A.,  si  en  poder  de 
otro  lo  pusiese;  y  que  V.  A.  teniéndolo,  no  era  sino  para  su  ser- 
vicio, quietud  y  esfuerzo  y  descanso  de  sus  Estados;  y  que  si 
S.  M.  hacia  la  dicha  espedicion,  según  nos  habian  dicho  que  la 
queria  hacer,  era  cerrar  á  V.  A.  la  esperanza  del  bien  y  merce- 


V.  A.  escribe  que  sabida  la  declfiracion  porque  había  envia- 
do á  Meneses,  inviaria  alguna  persona  á  S.  M.  Será  muy  bien 
hecho  de  escribir  y  no  inviar  la  persona,  y  venga  la  carta  de 
su  mano  con  le  representar  que  todo  es  para  su  servicio  y  tam- 
bién le  dé  á  entender  como  V.  A.  no  tiene  hijos  y  no  hay  per- 
sona en  quien  mejor  pueda  estar  que  en  su  poder,  que  es  te- 
nello  en  depósito,  porque  á  este  propósito  le  tengo  hablado 
para  Ig  traer  en  ello.  La  remisión  de  la  carta  sea  al  propósito 
de  lo  que  por  la  relación  que  entenderá  que  le  tengo  hecha, 
para  que  conozca  tenia  mandamiento  de  lo  suplicar  á  S.  M., 
si  antes  de  su  pasada  en  Italia  quisiese  determinar  del  dicho 
Estado,  y  dándome  en  ello  toda  la  asistencia  que  fuere  po- 
sible, para  que  yo  tenga  más  color  de  afirmar  sobre  el  ne- 
gocio. 

Asimismo  escriba  al  Visorrey  de  su  mano  las  gracias  deste 
negocio  con  promesa  de  no  le  ser  ingrato  y  me  dé  entero  cré- 
dito en  ello  por  si  necesario  fuere  y  viere  que  conviene,  y  haga 
las  promesas  necesarias  y  aun  me  envié  de  allá  alguna  decla- 
ración. Asimismo  al  Secretario  y  D.  Hugo  de  Moneada,  que 
estos  no  son  de  la  parte  contraria. 

D.  Pedro  y  yo  hicimos  relación  á  S.  M.  del  sosiego  y  quietud 
que  V.  A.  habia  puesto  en  esas  tierras  y  dello  hubo  mucho  pla- 
cer. También  le  informamos  de  las  cosas  y  recabdo  que  V.  A. 
ha  puesto  en  el  Ducado  de  Viertanbergue ,  lo  cual  le  pareció 
muy  bien.  Yo  soy  informado  que  en  el  contrato  que  se  hace 
con  el  Rey  de  Francia,  uno  de  los  capítulos  es  que  el  dicho 
Rey  no  asista  al  Duque  de  Viertanbergue. 

Cuanto  á  lo  de  Juan  Anart  está  en  el  estado  que  por  mis 
cartas  tengo  escripto  á  V.  A.;  que  del  no  se  toma  resolución 
ninguna  hasta  que  otra  mejor  probanza  se  haga;  pero  está  sus- 
penso de  sus  negocios  y  S.  M.  en  ello  está  de  no  eceder  de  lo 
que  tiene  acordado  sino  vé  otra  mejor  y  mayor  declaración,  no 
embargante  que  de  nuestra  parte  hemos  dicho  y  hecho  lo  que 
nos  es  mandado  y  dello  tenemos  entendido;  y  D.  Pedro  hará  á 
V.  A.  más  larga  relación  para  que  por  ella  V.  A.  mirará  lo  que 
sobre  ello  se  debe  hacer. 


(i)  Después  de  escrita  esta  fui  avisado  c6mo  se  tiene  por 
cierto  que  Borbon  tiene  la  promesa  de  S.  M.  con  el  primer  par- 
tido de  los  1 50.000  ducados  de  pensión  los  50.000  para  V.  A. 

En  lo  de  la  sa!  no  hablamos  cosa  ninguna,  porque  nuestros 
pensamientos  eran  y  son  de  mayor  cantidad,  y  á  la  cabsa  están 
suspensos;  en  siendo  tiempo  yo  tengo  e!  cuidado  de  lo  que  sobre 
ello  se  debe  hacer  sin  esperar  mandamiento  de  V.  A.;  que  no 
es  en  lo  principal  que  me  habrán  de  contentar  cuando  sea  des- 
pojado de  la  pieza. 

En  lo  que  V.  A.  escribe  sobre  la  coadyutoria  del  Cardenal  de 
Salzburc,  yo  di  las  letras  6  copias  á  S.  M.  y  vistas  en  su  Con- 
sejo, hallan  que  es  bien  que  se  probea  pero  no  con  la  cláusula 
que  V.  A.  las  demanda. 

Cuanto  á  las  cartas  que  V.  A.  ¡nvÍ6  sobre  el  indulto,  no  sabe 
S.  M.  tener  tal  indulto,  ni  tampoco  piensa  que  está  en  la  gracia 
de  su  Santidad,  para  que  le  haga  tal  gracia:  en  siendo  tiempo 
yo  tengo  el  cuidado  que  conviene,  pues  tengo  pensamiento  que 
V.  A.  de  mi  en  ello  terna  memoria. 

Los  comisarios  que  V.  A.  envió  sobre  lo  de  Borgoña  hicie- 
ron su  reporte  como  tengo  escripto,  y  según  se  hizo  relación  á 
S.  M.  tenia  determinado  V.  A.  partiese  de  diez  piezas  que  son, 
y  diese  las  cinco  al  Sr.  de  Longepierre,  en  lo  que  D.  Pedro  y 
yo  pusimos  en  recabado  lo  que  al  servicio  de  V.  A.  conviene; 
con  que  en  ello  no  se  toma  determinación  ninguna  sino  que  se 
remite  á  V.  A.,  según  entenderá  de  D,  Pedro  de  Córdoba  que 
sabe  y  va  informado  de  la  voluntad  de  S,  M.;  y  no  hay  necesi- 
dad de  hablar  ni  entender  en  ello  hasta  que  oiga  al  dicho  Don 
Pedpo. 

Maestre  Juan  Alemán  me  dio  la  provisión  y  cédula  que  de 
V.  A.  tenia  de  pensión  y  merced  que  le  había  hecho  para  que 
yo  la  envié  á  V.  A.;  y  su  pensamiento  era  pensando  que  hobiera 
efecto  la  merced  del  castillo  de  Montron,  pero  no  se  determina 
en  lo  de  acetar  hasta  ver  la  declaración  que  con  el  Sr.  de  Lon- 


(i)    Al  margen,  de  la  misma  letra. 


-  3o6- 
gepierre  se  toma,  porque  es  una  de  las  piezas  que  S.  M.  seña- 
laba por  el  dicho  Sr.  de  Longepierre.  Yo  no  fui  en  le  presentar 
las  escripturas,  porque  no  vinieron  á  mi  poder  pero  han  res- 
pondido lo  susodicho. 

V.  A.  escribió  á  S.  M.  en  su  carta  principal  postdata  cómo 
i  n  vi  aba  en  ella  inclusa  cierta  relación  de  lo  que  trataba  el  Car- 
denal de  Maguncia,  la  cual  no  vino,  y  como  cosa  que  importa- 
ba, me  fue  demandada;  y  asi  por  no  se  hacer  relación  como 
por  no  serme  (posible)  hacer  saber  dello  nada,  no  supe  respon- 
der al  propósito  que  me  fue  demandado. 

Porque  pase  V.  A.  tiempo  en  leer  el  subceso  de  las  Indias, 
envió  la  relación  que  es  venida,  y  se  está  sacando  lo  que  des- 
pués ha  subcedido,  y  si  fuere  posible  lo  enviaré  con  D.  Pedro 
de  Córdoba. 

Yo  habia  escripto  á  V.  A.  la  determinación  que  S.  M.  tenia 
tomada  en  su  casamiento  y  partida  desta  cibdad,  la  cual  no 
huvo  efecto  por  respecto  de  la  ocupación  de  los  tratos  con  el 
Rey  de  Francia,  y  creo  según  dicen,  pues  Dios  lo  trae  todo  í 
bien,  que  se  deterná  en  esta  cibdad  y  celebrará  aquí  sus  bodas, 
pues  en  este  medio  tiempo  que  la  Emperatriz  viene,  se  acaba- 
rán de  concluir  los  contratos  que  para  la  paz  conviene;  y  en  un 
tal  casamiento  es  bien  que  se  halle  un  Rey  de  Francia.  Hoy 
partió  el  Arzobispo  de  Toledo  y  Duque  de  Bejar  por  S.  M.  y 
su  venida  será  al  tiempo  de  lo  susodicho. 

La  Reina  de  Portugal,  que  creo  podemos  decir  de  Francia, 
está  en  Talavera,  como  en  depósito  hasta  ver  la  determinación 
y  declaración  de  los  negocios.  Creo  yo  que  deste  juego,  ella 
llevará  la  mejor  parte. 

A  los  12  deste  mes  partieron  de  aquí  el  Visorrey  y  maestre 
Juan  Alemán  para  Madrid  á  tomar  conclusión;  y  aunque  no 
lleve  Francisco  el  despacho,  creo  podrá  dar  á  V.  A.  buenas 
nuevas;  del  cual  en  cosas  desta  Corte  V.  A.  se  podrá  in- 
formar. 
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1S9. 

(Para  el  Condt  de  HurUnburg.^TáU/iOy  13  de  Enero  de  1526.) 

En  el  negocio  que  escribe  de  micer  Juan  Annart  v.  md.  pue- 
de creer  que  se  ha  puesto  y  pone  toda  la  diligencia  que  nos  es 
posible,  y  en  ello  no  habrá  otra  espedicion  de  la  que  tengo  es- 
cripto;  si  nueva  probanza  no  se  envia  y  las  querellas  y  escla- 
maciones  que  contra  v.  md.  ha  dado  y  da,  no  gelas  pueden  re- 
cusar, pero  ponemos  el  remedio  que  conviene  en  satisfacíon  de 
vuestro  honor  y  servicio  del  Príncipe;  y  desto  v.  md.  puede 
estar  satisfecho. 

Lo  que  dice  de  la  satisfacion  que  dá  en  el  parecer  que  le  en- 
vié de  la  manera  de  su  gobernación  para  evitar  los  dichos  de 
las  gentes,  me  parece  muy  bien.  No  respondo  á  lo  que  dice  me 
aconseja  encomiende  mis  negocios  á  amigos  que  en  esa  Corte 
tenga,  sino  hacer  lo  que  v.  md.  dice  que  en  vuestros  negocios 
queréis  hacer,  y  la  ventura  haga  lo  que  fuere  contenta. 

En  cuanto  á  la  cobranza  de  los  cinco  mil  florines  de  que  S.  A. 
nos  hizo  merced,  al  presente  yo  creo  que  no  habrá  buen  apa- 
rejo de  los  poder  cobrar,  porque  las  necesidades  son  grandes, 
y  agora  no  se  entiende  en  cosas  de  tal  calidad. 

Escribe  v.  md.  que  con  las  cartas  que  para  S.  M.  y  Arzobispo 
de  Santiago  y  Cobos  venian  copias  para  que  yo  entendiese  lo 
que  se  habia  de  negociar:  le  hago  saber  que  se  olvidaron  allá  y 
las  cartas  se  dieron;  y  al  presente  no  hay  memoria  que  S.  M. 
tenga  la  tal  gracia.  Cuando  sea  tiempo,  yo  procuraré  lo  que  me 
es  mandado. 

130. 

(Para  el  Sr,  Infante,^Toledo,  ii  de  Febrero  de  1326)  (i). 

Don  Pedro  de  Córdoba  hará  relación  á  V.  A.  de  las  cosas 
deste  reino  y  Corte,  y  no  se  ha  podido  antes  partir  por  respecto 
que  S.  M.  ha  querido  de  todos  sus  hechos  advertir  á  V.  A.;  y 


(i)    Al  margen:  Esta  llevó  D.  Pedro  de  Córdoba, 
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e  estaba  de  camino  llegó  el  Conde  de  Hurtenburg, 
y  tan  buena  nueva  que  plegué  á  Nuestro  Señor  nos 
ialada  merced  y  seamos  tan  alegres  como  todo  este 
iea,  y  creo  que  S,  M.  escede  á  todos  en  el  placer, 
ta  de  V.  A.  escripta  antes  que  el  Conde  veniese, 
vi6  á  mandar  que  cierto  negocio  que  S.  M.  me  había 

secretamente,  yo  gelo  escribiese  por  cifra.  Y  crea 
lI  tiempo  que  lo  escribí,  si  el  negocio  lo  sofriera,  lo 

lo  que  D.  Pedro  de  Córdoba  lleva  á  cargo;  y  S.  M. 
que  yo  quedase  y  me  hallase  á  los  negocios  que  se 
atar, 
e  y  sus  despachos  que  en  esta  Corte  ha  hecho, 

Córdoba  hará  relación  á  V.  A.  Yo  he  encomenda- 
5,  Pedro  suplique  á  V.  A,  de  mi  parte  me  despache 
memorial  de  algunas  cosas  que  me  tocan.  S¡  V.  A. 
is  servicios  lo  merecen,  las  obras  y  mercedes  de 
estren. 

131. 

ra  elSr.  In/aníe.—SevÍl2a,  zj  de  Mana  de  1526.) 

)  á  26  de  Hebrero  rescibf  una  carta  y  despacho  de 
ue  por  ella  me  invlaba  á  mandar  hobiese  de  nego- 
M.  sobi:e  lo  que  allá  habia  subcedido  con  los  pro- 
Ios  tuvieron  más  diligencia  y  secreto  que  fuera  me- 
fuéramos  dello  avisados  con  tiempo;  cinco  dias 
Conde  de  Hurtenburg  llegase  á  Toledo,  arribó  la 
dichos  provinciales  con  las  letras  que  D.  Pedro  de 
irá  mostrado  á  V.  A,,  y  un  proceso;  y  no  era  nece- 
Tiiento  para  poner  el  remedio  que  en  ello  convenia, 
ireció  á  D.  Pedro  y  á  mf;  y  asi  se  hizo;  el  cual  llevó 
y  por  esto  no  hay  que  responder.  S.  M.  rescibió  la 
íV.  que  Pedro  de  Azcoitia  truxo  y  se  remite  al  des- 
I.  Pedro  habia  llevado;  y  por  ser  largo  el  camino  y 
haber  cosa  de  nuevo  para  hacer  mensajero,  des- 
ho  Pedro  de  Azcoitia  desde  Toledo  para  que  se 


no  innovo  cosa  alguna  y  con  ei  se  panto  u.  rearo,  tn  este 
tiempo  el  Conde  acordó  de  ir  á  ver  la  Emperatriz  y  le  dar  el 
presente  que  V.  A.  le  invió;  y  á  la  vuelta  yo  le  aguardé  en 
lllescas  á  las  vistas  y  despedim lentos  de  los  Reyes,  de  los  cua- 
les el  dicho  Conde  habrá  hecho  relación  á  V.  A.,  y  me  partí 
dos  dias  antes  de  su  partida  á  rae  adre^ar  para  el  camino;  por 
donde  de  lo  que  después  subcedió  de  sus  negocios  no  he  podido 
saber  cosa  hasta  esta  cibdad. 

Dos  dias  después  que  aquí  llegué  vino  Francisco  de  Sala- 
manca con  un  despacho  del  cual  á  la  hora  hice  la  diligencia  que 
convenia.  Luego  que  el  despacho  recibí  lo  fui  á  presentar  á 
S.  M.  y  holgó  de  saber  de  la  salud  de  V.  A.  y  de  Madama  y 
quisiera  mucho  que  D.  Pedro  fuera  llegado,  porque  cree  S.  M, 
que  muchas  cosas  innovará  con  el  recado  que  él  llevó,  S.  M. 
recibió  alguna  pena  con  las  nuevas  que  por  la  letra  de  V.  A. 
entendió;  y  asimismo  con  lo  que  yo  le  dlxe,  según  me  fue 
hecho  saber  por  las  mias,  aunque  algunas  cosas  yo  no  pude  de- 
Uas  hacer  relación,  porque  venia  la  declaración  al  Conde;  y 
luego  S.  M.  mandó  tener  Consejo  y  se  determinó  de  proveer 
en  ello,  según  V.  A.  lo  demanda  por  las  cartas  que  nos  escribía 
al  Conde  y  á  mí,  alUende  la  de  S.  M.  El  despacho  va  tan  com- 
plido  como  V.  A.  lo  demanda  y  S.  M.  querría  quitar  de  con- 
gola á  V.  A,  Está  esperando  con  mucho  deseo  la  respuesta  de 
lo  que  con  D.  Pedro  escribió  de  su  mano,  de  lo  cual  asi  como  á 
V.  A.  lo  escribió  me  dlxo  S.  M.  que  lo  habla  dicho  al  Conde; 
porque  el  Conde  con  alguna  sospecha  gelo  demandó  y  le  de- 
mandó licencia  para  se  retirar  á  su  casa,  y  S.  M.  le  dixo  que 
V.  A,  le  diria  lo  que  habia  de  hacer.  Crea  y  tenga  esto  por 
cierto  como  lo  sabrá  de  S.  M.,  según  muestra  pena  deilo  y  pa- 
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rece  que  le  suena  y  cada  vez  que  se  ofrece  que  tengo  que  le 
hablar,  le  tiene  en  la  memoria  con  que  desea  el  remedio  cual 
convenga  á  la  restauración  dello,  que  piensa  ser  perdido.  Se- 
gún y  al  tiempo  S.  M.  me  declaró  lo  que  ha  escripto  era  que 
habia  muchos  dias  que  lo  deseaba  hacer.  Ha  pensado  el  Conde 
que  ha  procedido  de  D.  Pedro  de  Córdoba  y  ha  mostrado  que- 
xa  dello.  V.  A.  recibió  una  carta  mia  antes  de  la  venida  de  don 
Pedro  en  que  por  ella  le  hice  saber  cómo  S.  M.  me  habia  co- 
municado ciertas  cosas  de  mucha  importancia,  las  cuales  no  se 
podian  escribir;  y  V.  A.  me  invió  á  mandar  se  las  escribiese  en 
cifra.  Yo  lo  dexé  de  hacer  por  ser  de  la  calidad  que  era  y  por- 
que S.  M.  me  lo  defendió  por  lo  querer  hacer  él,  como  lo  hizo; 
y  si  no  fuera  por  los  negocios  que  á  la  sazón  se  trataban,  que 
era  lo  de  Milán,  antes  que  el  D.  Pedro  acá  llegara,  yo  fuera  con 
V.  A.  á  le  dar  entera  razón  dello,  según  S.  M.  lo  tenia  acordado. 
V.  A.  será  desto  largamente  informado  de  S.  M.  cuando  pla- 
ciendo á  Dios  se  vean.  Según  la  forma  del  enojo  de  S.  M.  y  lo 
que  el  Conde  sospecha  dará  á  entender  á  V.  A.  procede  de 
D.  Pedro  lo  susodicho.  No  mire  V.  A.  á  su  pasión  sino  que  aquí 
estaba  este  negocio  muy  enconado  en  pecho  de  S.  M.  largos  dias 
habia,  y  Dios  fue  servido  que  lo  dixese,  donde  V.  A.  de  S.  M. 
ha  recibido  señalada  merced  por  lo  haber  manifestado;  y  al 
tiempo  que  S.  M.  en  ello  me  habló,  yo  le  presenté  quexa  de 
parte  de  V.  A.,  pues  habia  tanto  tiempo  que  tal  era  su  pensa- 
miento en  no  gelo  haber  hecho  saber.  Por  esto  me  dio  muchas 
escusas,  las  cuales  D.  Pedro  habrá  contado  á  V.  A.  Y  en  esta 
Corte  habia  algunos  que  lo  que  S.  M.  ha  hecho  saber  á  V.  Aw, 
daban  parecer  se  hiciese  de  otra  manera;  por  donde  conocerá 
que  la  cosa  estaba  acá  muy  enconada;  y  el  sobrado  amor  que 
S.  M.  tiene  á  V.  A.  ha  seido  causa  de  lo  hecho,  por  la  pena  que 
del  contrario  ha  sentido  que  tan  grave  le  ha  seydo  como  la 
muerte  y  solo  en  ella  ha  puesto  la  comparación.  V.  A.  puede 
creer  que  D.  Pedro  y  yo  le  hemos  dicho  y  manifestado  los  gran- 
des servicios  y  el  mucho  provecho  que  de  la  persona  del  Con- 
de redunda  á  S.  M.  y  á  V.  A.,  y  no  hay  cosa  que  le  satisfaga, . 
ni  creo  que  hay  razón  que  le  contente.  V.  A.  crea  que  es  ma- 
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castillo  de  Simancas;  y  como  de  su  cuerpo  el  diablo  no  hoviése 
hecho  dexacion,  acordó  de.  hacer  obra  de  sus  manos;  y  fue  que 
tenia  acordado  de  se  escapar,  y  una  noche  mató  á  puñaladas  al 
alcaide;  y  al  tiempo  que  quería  salir  fue  preso  por  los  hijos  del 
dicho  alcaide.  Al  Obispo  pusieron  donde  no  le  diese  sol,  y 
S.  M.  ha  mandado  ir  á  entender  en  ello  al  alcalde  Ronquillo. 
No  sé  lo  que  sobre  ello  se  hará. 

La  carta  que  V.  A.  envia  para  Hernán  Cortés  no  envió  aun- 
que hay  mensajero,  porque  se  cree  en  esta  cibdad  que  es 
muerto,  y  hasta  saber  la  verdad  la  detengo,  porque  se  esperan 
cada  dia  navios  de  allá.  Todo  lo  que  hasta  hoy  ha  subcedido, 
tengo  inviado,  que  no  resta  cosa.  Gonzalo  [Fernandez  de  Ovie- 
do, que  V.  A.  bien  conoce  y  es  el  que  en  Madrid  mostró  á 
V.  A.  un  libro  de  medallas  antiguas  con  sus  relaciones  de  quie- 
nes eran,  este  dicho  Oviedo  ha  estado  mucho  tiempo  allá  y  es 
hombre  cual  V.  A.  conoce,  escribe  el  proceso  de  aquellas  tie- 
rras y  su  escriptura  tiene  en  las  Indias,  y  á  la  causa  no  se  puede 
inviar.  Ha  escripto  una  pequeña  relación  y  hala  hecho  enipri- 
mir.  Envióla  á  V.  A.  y  una  carta  con  ella.  V.  A.  si  fuere  ser- 
vido de  haber  el  resto  que  le  queda:,  gelo  envíe  á  mandar,  y 
desta  manera  V.  A.  habrá  todo  el  subceso  de  aquellas  tierras. 

Antes  que  yo  llegase,  entró  S.  M.  en  esta  cibdad  á  x  de  Mar- 
zo y  le  fue  hecho  buen  recebimiento,  semejable  al  que  se  hizo 
al  Rey  Católico,  cuando  la  primera  vez  vino  á  esta  cibdad.  Cinco 
dias  antes  habia  entrado  la  Emperatriz  y  se  le  hizo  el  recebi- 
miento que  á  S.  M.,  aunque  en  algo  no  tan  cumplido;  y  en  el 
camino  fue  sabidor  de  la  muerte  de  la  Reina  de  Dinamarca,  que 
en  gloria  sea;  y  S.  M.  suspendió  el  luto  hasta  el  jueves  primero 
de  Ramos:  y  otro  dia  hizo  el  servicio  en  San  Francisco.  La 
misma  noche  que  llegó  se  desposó  por  mano  del  Legado;  y 
pasada  media  noche  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  misa  y  los 
veló  y  celebraron  sus  bodas;  y  hasta  agora  no  ha  habido  ningún 
regocijo  por  respeto  del  tiempo  y  del  luto.  Para  Pascua  se  apa- 
rejan grandes  justas:  créese  será  S.  M.  en  ellas.  El  Conde  de 
Aguilar  y  sus  dos  hermanos  entretienen  las  justas. 

A  Laxao  di  el  mandamiento  de  la  pensión  que  ha  muchos 
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diás  qué  V.  A.  le  tiene  hecha  merced.  Si  V.  A.  fuere  servido 
pareceme  que  será  bien  que  las  obras  conformen  con  la  letra; 
y  V.  A.  provea  en  ello  como  fuere  servido,  porque  él  6  quien 
quiera  que  la  tenga  de  su  calidad  no  la  demandará,  y  no  pien- 
san que  se  les  dá  para  cumplir  con  ellos. 

V.  A.  querría  que  S.  M.  se  hallase  á  la  Dieta  imperial  si  fuese 
posible.  Creo  que  S.  M.  se  querría  hallar  en  ella,  pero  no  creo 
que  será  posible,  ni  tampoco  las  cosas  todas  veces  se  adrezan 
como  los  hombres  las  desean.  A  este  punto  digo  á  V.  A.  que 
haga  de  manera  y  conforme  más  á  tardanza  de  S.  M.  que  no 
aquí  por  razones  que  hombre  vé  y  se  conoce  poder  hacer  otra 
cosa;  y  sobre  ello  S.  M.  escribe  á  V.  A.  lo  que  se  puede  hacer, 
pero  entienda  V.  A.  que  esto  tiene  más  aparíencia. 

Cuatro  cosas  principales  escríbe  V.  A.  de  que  manda  se  haga 
relación  á  S.  M.:  la  primera  para  que  S.  M.  mande  poner  una 
cláusula  en  la  instrucion  de  los  comisarios  de  la  Dieta,  para  que 
no  innoven  cosa  que  toque  á  la  fee.  S.  M.  lo  manda  proveer  así 
como  V.  A.  lo  demanda.  Lo  segundo  es  lo  del  Duque  de  Lorena 
y  sus  tramas;  así  mismo  lo  provee  según  verá  por  el  despacho: 
no  se  podieron  conocer  las  otras  personas  por  v.enir  sus  nom- 
bres en  cifras,  de  la  cual  no  tengo  yo  abe.  Lo  tercero  que  es  el 
aviso  del  turco,  ya  S.  M.  era  sabidor  por  via  del  Papa,  pero 
más  crédito  han  tenido  las  palabras  de  V.  A.;  y  responde  lo 
que  sobre  ello  verá.  Lo  cuarto  es  lo  que  se  determinó  en  Con- 
sejo de  venecianos,  en  lo  cual  S.  M.  tiene  creydo  sus  buenas 
intenciones;  y  no  por  cosa  nueva  se  pone  el  recabdo  necesario, 
como  persona  que  ha  visto  las  orejas  al  lobo;  y  V.  A.  hasta 
agora  ha  pensado  que  han  estado  ellos  quitos  de  tal  pensamien- 
to, yo  me  maravillaría,  después  de  lo  encomendar  á  Dios.  El 
recaudo  siempre  fue  bueno  y  V.  A.  le  mande  poner  en  su  casa, 
que  acá  se  tiene  harto  cargo  dello. 

A  esto  y  todo  lo  demás  se  responde  á  V.  A.:  á  la  carta  de 
S.  M.  me  remito.  V.  A.  dice  que  recibió  los  capítulos  de  la  paz 
por  via  de  Madama.  No  sé  cómo  se  podian  inviar  porque  jun- 
tamente se  dieron  las  copias  así  al  que  aquí  estaba  por  Madama 
como  S  nosotros  el  mismo  dia  que  D.  Pedro  partió,  y  con  pen* 
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Sarniento  de  se  partir  cada  hora  no  se  inviaba  antes;  y  si  dila- 
ción hubo  no  fue  por  falta  nuestra,  ni.  tampoco  sabemos  que 
Madama  podiese  tener  larga  relación;  aunque  no  se  maraville 
V.  A.  que  nuestros  pensamientos  estaban  ocupados  en  otras 
cosas  que  más  congoxas  nos  daban,  procurando  poner  en  ellas 
remedio;  y  puede  V.  A.  creer  que  se  hizo  lo  último  de  posi- 
bilidad. 

En  lo  de  Trieste  y  Manran  no  hay  que  se  hablar  por  las  ra- 
zones que  V.  A.  habrá  sabido  por  D.  Pedro,  y  acá  no  se  ha  de 
tratar  cosa  ninguna  ni  tampoco  se  entenderá  en  cosa  hasta  la 
pasada  de  S.  M.,  si  en  este  tiempo  no  se  ofrecieren  cosas  que 
den  causa  á  moverse  los  propósitos  acordados  y  por  esto  por 
ahora  no  hay  novedad  ni  se  hablará  de  cosa  dello.  Yo  lo  dixe  á 
S.  M.  y  dice  que  no  se  hará  ninguna  cosa. 

182. 

(Para  el  Conde  dt  Hurtenturg. — Sevilla^  27  de  Marzo  de  1526.) 

Con  Pedro  de  Azcoitia  recebí  un  despacho,  cual  v*  md.  vido, 
y  asimismo  me  escribió  que  á  la  hora  inviase  las  cartas  al  Pre- 
boste de  Valcrique,  y  luego  despaché  un  mensajero  y  fue  en 
valde,  porque  se  desvió  del  camino  y  no  le  podieron  hallar,  y 
llegué  yo  primero  que  él  en  esta  cibdad  dos  dias.  Yo  le  di  las 
cartas  y  él  responde  al  propósito  que  v.  md.  le  escribió.  Yo  di 
la  carta  á  S.  M.  y  le  hice  la  relación  que  me  mandaba  y  por  la 
de  v.  md.  entendí.  S.  M.  me  respondió  que  D.  Pedro  habia  lle- 
vado el  recabdo  que  para  ello  era  necesario,  según  yo  lo  dixe 
á  v.  md.  Dos  dias  después  llegó  Francisco  de  Salamanca  y  truxo 
el  despacho  que  allá  habrá  entendido.  S.  M.  provee  en  ello  con 
toda  diligencia,  despachando  propio  correo.  Muchas  cartas  vi- 
nieron para  v.  md.  las  cuales  torno  á  inviar  y  también  la  que 
me  envió  con  Pedro  de  Azcoitia.  En  todo  me  remito  á  lo  que 
S.  M.  escribe. 

Yo  he  sabido  que  v.  md.  fuistes  malcontento  de  mí,  de  lo 
que  á  mí  me  pesa,  por  la  sinrazón  que  en  ello  tiene,  pero  tomo 
para  mí  el  consejo  que  de  contino  os  di  y  soy  tan  satisfecho  y 
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contenlD  de  haber  pasado  la  ra3ra  de  lo  que  era  obligado,  que 
esto  me  dá  todo  contento.  Más  holgara  que  v.  cnd.  conocserades 
los  servicios  que  de  mi  habéis  recebído,  pero  yo  me  doy  por 
satisfecho  que  lo  toméis  al  re>'és.  pues  Dios  y  las  gentes  saben 
la  verdad. 


b 


Yo  cscrebí  ¿  V,  A-  el  ^r%cfí<iO  cue  había  hecho  el  0'>i*cw  -íe 
Qamora  y  tacibiea  cc^o  5.  ^L  batía  pro-zeido  ír.víar  allá  al 
ilde  Roc:::uIlI^.  el  ciskL  'trsL'xrrJj  ¡a  •-;st:cía.  c/>r.  o?  dl-S  cít. 

TOte  al  l-r-fpo  *ii:  hib-?r  a^rto  de  clrlny>rJa  nlr-^jr-a  y  dr^S 
a\'iso  á  S.  >L  de  la  execjc::íí:  de  la  -.üt-sía.  ¡a  c-¿-  ha  s:.^^  ca.::}a 
que  S-  ÍL  do  Dje  cc-ic*  d.-.  .ry»,  porc/je  te  t:er.e  í/^r  ó*?*c»- 
mulgado.  y  ha  invado  cxx:  'í-.-^e::ic-a  á  P-^r-a  ;y>r  a'víc^-coc. 
no  ^"  '^^yg^y  *-<*  ^"De  a-*^  ^?  r— ,  ^^  hir^o  fc  *^  en  ^^T^j'Szyj  i  .-yí  y^ 
pseda  estar.  La  ;--5t..r-a  parece  á  tvScif  h.^:—-.  El  fyArjíilr,  ó*  la 

*  ^  *■  ^ 

Sl  M.  ha  daóo  á  cc?:r>cer  i^j*  e::i  íl  h-¿— krír:  r:«v*-r.  ':.'>r-La  v    ^-v- 

cular perKXsa  2K  y:  pj-iis  Bi'rjr  yjn  jñ:  -zr.  '^\'X  rfc¿.vt  ';;iri  *''..'^. 
Vo  h-ie  i^arga  r^.^yi',rL  í  5-  I L  d^  /s  -.  ii*  V,  >_  -=.*  r-/  «C  *  n^c^ 

Sl  íL  hct^  6^1  i»ii^-i  ^-:r-^^^  d*  V,  A^ 

Afi^i^^cr:  mi.*  ^arr*  -^-i*i:i^t  *,.  í-nd*  c*  -a  -jc.-ria  d*  V^  .^^ 

de  ja  ^y.  "j.x^'íT.fT  "^i*  ■~«"*'Tü.T-ií-  "i**  /S  '!*.'*■  ^    -—  ^  ''^f*  \^í^<  1^**^^* 
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yó  conozco  dello  es  eí  deseo  que  S.  M.  tiene  muy  crecido  (l): 
y  así  hace  sus  aparejos  de  bastimentos  como  armada  y  gente 
desde  agora;  y  en  ello  no  habrá  falta  cumpliendo  el  Rey  de 
Francia  6  queriendo  cumplir;  y  esto  es  lo  que  me  manda  que 
yo  haga  saber  á  V.  A. 

El  Visorrey  invió  por  el  Embaxador  que  está  en  Francia  á 
requerir  al  Rey  ratificase  la  capitulación,  el  cual  demandó  el 
poder  que  para  ello  tenia  de  S.  M.  y  caso  quel  Visorrey  invió 
el  que  tenia,  S.  M.  ha  proveido  de  otro.  No  se  sabe  la  respuesta 
de  lo  que  querrá  hacer.  Hasta  agora  los  rehenes  y  la  Reina  se 
están  en  Vitoria  esperando  ver  lo  que  sobre  esto  se  hará.  Yo 
temé  cuidado  de  requerir  á  S.  M.  y  daré  aviso  de  lo  que  sobre 
ello  me  mandare  que  escriba.  También  será  bien  que  V.  A.  me 
envié  un  crédito  para  Fúcares  ó  Belzeres  por  tener  aparejo  si 
se  ofreciere  tal  necesidad,  pueda  escribir  posta;  porque  creo  si 
la  cosa  to  vi  ere  efecto  será  con  apresuracion  por  guardar  el  tér- 
mino susodicho. 

En  lo  de  la  sal  ha  sido  bien  que  V.  A.  me  haya  mandado 
avisar  en  el  estado  en  que  está,  y  en  ello  no  se  hablará.  Yo  fui 
sabidor  de  Monforte  y  aun  del  Conde  de  que  á  V.  A.  fue  dicho 
que  no  hice  yo  la  espidicion  dello:  no  es  mucho  que  cada  uno 
aplique  para  sí  el  trabajo  ageno;  y  aunque  yo  padezca  en  las 
mercedes  que  de  V.  A.  espero,  creo  daré  algún  dia  razón  de  lo 
que  aquí  me  ha  mandado  despachar  se  haber  hecho  sin  que 
ninguno  se  anticipe  á  metello  en  su  cuenta.  Y  por  esto  y  tam- 
bién para  dar  razón  del  tiempo  que  aquí  he  estado,  he  tenido  y 
tengo  mucho  deseo  de  ir  á  dar  cuenta  á  V.  A.,  porque  todos 
los  absentes  jamás  fueron  justos;  y  aunque  no  se  cargue  yerro, 
pareceme  que  escurecen  lo  bien  que  yo  pienso  haber  servido; 
por  donde  tengo  atrevimiento  á  suplicar  por  mercedes,  las  cua- 
les si  V.  A.  fuere  servido  de  me  hacer,  yo  recebiré,  si  no,  tén- 
gome  por  bien  pagado,  con  que  pienso  que  he  muy  bien  servi- 
do. Es  necesario  que  yo  lo  recite,  pues  que  otros  se  quieren 
aprovechar  de  nii  trabajo. 

(i)    En  cifra  lo  que  sigue  hasta  el  fin  de  este  párrafo. 
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r;  y  juntamente  con  esto  muy  mal  pagado  y  petjueAa  qutta- 
on.  V.  A.  fue  servido  de  me  mandar  servir  aquf  y  me  dixo 
fia  tratado  como  cuyo  era,  lo  cual  por  mi  parte  he  procu- 
do  de  no  caer  en  falta,  y  para  el  cumplimiento  dello  hame 
lo  forzado  aofrir  trabajo  por  lo  susodicho.  V.  A.  lo  mande 
oveer  y  remediar  como  fuere  servido. 

A  cinco  deste  recibí  el  duplicato  que  truxo  Francisco  de 
ilamanca  y  en  él  venia  una  carta  en  alemán  para  que  se  mes- 
ase á  S,  M.  y  á  la  leer  fuese  presente  mos.  de  Nasaot;  y  asi 
i  hizo,  que  en  mi  presencia  se  la  leyó,  y  S.  M.  me  mandó  que 
)  respondiese  á  ello;  y  es  que  S.  M.  dice  que  él  tiene  aviso 
;llo  y  otras  cosas,  y  que  el  proveimiento  pasado  y  el  que 
fora  se  envía,  es  el  que  para  ello  conviene.  Ahí  torno  á  inviar 
carta  á  V.  A.,  que  no  la  vido  persona  sino  S.  M.  y  mos.  de 
asaot  que  la  leyó  en  mi  presencia. 

Hoy  se  ha  determinado  que  S.  M.  quiere  partir  desta  ciudad 
los  XXV  deste  mes,  y  vá  á  Córdoba  y  de  allí  á  Ubeda  y  Baeza 
Jaén  y  á  Granada. 

En  lo  de  Italia  S.  M.  está  esperando  á  Herrera  y  según  el 
^spacho  que  truxere,  asi  hará  S.  M,  el  proveimiento.  Mos. 
;  Barbón  está  en  Barcelona  esperando  tener  aparejo  para  pa- 
ir  en  Italia.  No  sé  el  cuando  lo  terna. 

Hernán  Cortés  está,  según  se  dice,  algo  desbaratado  y  no 
m  sus  cosas  bien;  y  creo  la  causa  dello  es  que  no  ha  obede- 
do  bien  los  mandamientos  de  S.  M.  y  ha  usado  á  manera 'de 
)berano.  Cada  día  están  esperando  navios  de  allá,  y  en  ellos 
ene  preso  Gil  González,  que  V.  A.  bien  conoce,  sobre  cierta 
ivuelta  que  allá  ha  pasado.  Desde  Toledo  proveyó  S.  M.  de 
aevo  Gobernador,  y  llegará  á  tiempo;  que  las  cosas  allá  no 
idan  bien.  Yo  sabré  lo  que  sobre  ello  pasa  y  lo  escribiré  á 
.  A.;  y  entre  tanto  no  le  inviaré  la  letra  de  V.  A.  Teníase  por 
uerto  y  no  lo  es,  pero  está  no  como  hasta  aquí  y  él  querría. 
S.  M.  escribe  de  su  mano  á  V.  A.  en  respuesta  de  la  carta  que 
;cibi6.  Suplico  á  V,  A.  entienda  bien  en  ello,  porque  es  cosa  de 
ue  V.  A.  le  hará  el  mayor  placer  que  yo  en  este  mundo  puedo 
jfiocer,  como  placiendo  á  Dios  lo  entenderá  de  su  presencia. 
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la  determinación  de  lo  que  querrá  hacer  en  ello,  S.  M.  ha  man  - 
dado  ir  al  Visorrey  á  se  ver  con  el  Rey  de  Francia.  No  se  puede 
saber  lo  que  sobre  ello  se  hará:  creo  que  el  Rey  ha  movido  par- 
tido que  dará  tres  millones  de  escudos  porque  le  dexen  á  Bor- 
goña.  S¡é  decir  á  V.  A.  que  no  se  tiene  buena  esperanza  de  lo 
que  al  presente  se  vé  ni  que  para  en  bien. 

« 

D.  Hugo  de  Moneada  manda  S.  M.  ir  en  Italia  á  entender  en 
las  cosas  della  así  con  el  Papa  como  en  lo  demás,  porque  se  cree 
que  las  cosas  ternán  otros  términos  que  los  que  antes  se  espera- 
ban á  causa  de  lo  susodicho.  Yo  tengo  entendido  que  las  cosas 
van  de  manera  que  será  forzado  que  el  Emperador  suspenderá 
la  pasada  por  este  año,  para  lo  cual  no  lo  darán  á  conocer,  pero 
yo  creo  será  ansi;  y  V.  A.  no  lo  dé  á  conocer  sino  sin  perjuicio 
de  sus  cosas  se  tenga  presto,  aunque  no  sea  para  más  de  para 
la  reputación;  pero  es  bien  que  no  esté  tan  confiado  determina- 
damente en  ello;  y  desto  V.  A.  lo  guarde  para  sí. 

Yo  quisiera  mucho  ser  el  mensagero  desta  letra  y  aun  de  las 
pasadas  por  evitar  á  V.  A.  de  un  inconveniente  que  se  me  re- 
presenta hará  dapno  á  V.  A.  por  lo  entender  al  revés  de  como 
conviene  á  su  servicio.  El  Emperador  escribió  á  V.  A.  la  pena 
que  tenia  de  lo  que  le  hizo  saber  sobre  lo  de  Salamanca,  y  la 
respuesta  que  sobre  ello  le  invió  no  me  parece  le  ha  dado  tanto 
contentamiento  como  quisiera  por  cabsa  de  no  lo  poner  en  exe- 
cucion  sin  demandar  consejo.  Para  lo  cual  el  Emperador  me 
habló;  yo  le  dixe  cómo  V.  A.  había  recibido  señalada  merced 
en  ge  lo  haber  escripto;  y  que  por  el  inconveniente  de  los  pue- 
blos no  se  habia  executado  luego;  pero  que  V.  A.  lo  pornía  en 
obra,  según  se  conoce  muestra  pena  dello,  porque  tenia  despa- 
chado á  Juan  Anart  que  se  fuese  en  Flandes  como  por  su  carta 
ge  lo  hizo  saber;  y  después  que  vído  la  respuesta  de  V.  A.  ha  le 
dilatado  su  partida,  y  creo  según  tengo  entendido  á  la  cabsa, 
S.  M.  ha  dado  parte  deste  negocio  á  Laxao.  Yo  suplico  á  V.  A., 
como  por  las  pasadas  lo  tengo  hecho  que  haga  de  manera  que 
S.  M.  quede  contento  de  V.  A.,  pues  en  ello  se  puso.  Y  porque 
no  sé  si  mis  letras  tienen  crédito  cerca  de  V.  A.,  si  no,  envié 
alguna  persona  de  quien  se  fie  solo  al  Emperador,  por  se  certi- 


ñcar  de  lo  que  sobre  ello  pasa.  Yo escribf  á  V.  A.  cómoel Conde 
dará  á  entender  este  negocio  al  revés  de  como  ello  pasa,  y  con- 
forme á  ello  si  se  hace  la  expedición,  será  cabsa  del  descontento 
de  S.  M.  V.  A.  sabe  bien  con  cuanta  ñdelldad  he  servido,  y  en 
esto  que  es  principal  creo  no  haré  falta,  en  lo  que  á  mi  noticia 
ha  llegado.  V.  A.  debe  mercedes  al  Conde  por  los  servicios  que 
del  ha  recibido:  la  mayor  que  le  puede  hacer  es  la  quel  Em-* 
perador  quiere;  porque  á  no  lo  hacer,  V.  A.  dará  pena  al  Em- 
perador y  el  Conde  no  ganará  nada  por  ser  causa  que  el  Empe- 
rador tenga  descontento.  Yo  estoy  con  pena  hasta  que  V,  A, 
conozca  lo  que  en  ello  va,  y  ponga  el  remedio  que  conviene. 

S.  M.  regocija  sus  bodas  en  justas  y  juegos  de  cañas  y  para 
principio  de  Mayo  tiene  adrezada  una  partida  de  justa  once  por 
once,  donde  entra  su  persona,  y  ha  dexado  el  luto. 

A  mos.  de  Laxao  dio  S.  M.  dos  mil  ducados  de  renta  en  juros 
al  quitar  á  catorce  por  el  servicio  que  le  hizo  en  lo  del  casa- 
miento, y  la  encomienda  mayor  de  Alcántara.  Paréceme  que 
merecia  mayor  estado  según  el  buen  servicio  que  hizo. 


(Al  Sr.rn/atitt.—De  Granalla  djds  Tuttío  di  1526.) 

A  1 3  de  Mayo  recibí  una  letra  de  V.  A.  por  la  cual  me  mandó 
responder  á  todos  los  despachos  que  se  habían  inviado;  y  por 
el  primer  capítulo  manda  se  tenga  silencio  en  lo  de  Salamanca 
y  así  se  hará  como  V.  A.  manda,  y  si  antes  viniera  la  letra,  de- 
xara  de  escribir  sobre  ello  lo  que  por  otra  hecha  á  nueve  de 
Abril  escribí:  y  fue  la  causa  la  sospecha  que  me  parecía  y  ade- 
vinaba  que  habia  de  suceder.  Suplico  á  V.  A.  crea  con  cuanta 
limpieza  y  verdad  le  he  servido  y  serviré,  y  dé  crédito  á  mi  carta 
que  es  lo  cierto.  S,  M.  responderá  dentro  de  seis  diaa  con  correo 
propio.  Yo  hago  saber  á  V.  A.  cómo  S.  M.  recibió  sus  letras  por 
mano  del  secretario  Juan  Alemán  y  en  mi  presencia  y  me  sus- 
pendió la  respuesta  hasta  esta  cibdad.  S.  M.  despacha  para  Italia 
algún  proveimiento,  y  porque  me  respondió  en  Ecija  á  donde 


le  di  las  letras  (l),  «á  lo  de  Treviso  que  no  era  tiempo  de  tal 
cosa,  es  bien  que  V.  A.  lo  sepa:  no  sé  si  por  la  posta  que  des- 
pachará querrá  hacer  otra  cosa.» 

Beso  las  manos  de  V.  A.  por  la  voluntad  que  tiene  de  hacer- 
me mercedes  y  de  las  albricias  que  yo  envié  á  demandar  de  lo 
que  Dios  fuere  servido  de  dar  á  V.  A.,  fue  bien  hecho  á  V.  A. 
las  dar  á  Martin  de  Guzman.  Yo  creo  no  faltará  en  que  V.  A. 
me  las  haga,  si  de  mis  servicios  fuere  sabidor,  aunque  agora  pa- 
rece el  contrario,  pues  los  negocios  los  envió  al  Secretario  para 
que  los  presentase  á  S.  M.:  no  sé  si  es  porque  de  mí  se  tenga 
poca  confianza  6  V.  A.  esté  mal  informado,  que  creo  es  lo  cierto. 
La  carta  di  á  la  Emperatriz  y  recabdaré  la  respuesta  para  cuando 
la  posta  se  despache. 

Yo  di  la  carta  de  V.  A.  á  Oviedo  (2)  y  aquel  mismo  dia  se 
partió  para  las  Indias,  y  recibió  señalada  merced  con  la  carta. 
Llevaba  muy  encomendado  de  inviar  lo  que  tiene  escripto  para 
que  V.  A.  lo  vea,  pues  tanto  favor  le  dá.  Su  negocio  dexó  enco- 
mendado al  Duque  de  Calabria  nuevo,  casado  con  la  Reina 
Germana. 

La  carta  para  Hernán  Cortés  no  envié,  porque  sus  cosas  no 
van  bien,  ni  me  parece  que  obedece  muy  bien  los  mandamien- 
tos. Alia  es  ido  nuevo  Gobernador:  no  sé  lo  que  subcederá.  El 
era  ido  á  ciertas  provincias  que  eran  levantadas,  y  entre  tanto 
dexó  un  sobrino  en  la  gobernación;  y  otros  nuevos  ministros 
que  alli  quedaron  le  ahorcaron.  De  manera  que  creo  no  deben 
andar  bien  las  cosas  de  su  parte,  y  hasta*  saber  la  verdad  he  de- 
tenido la  carta,  porque  no  muestre  el  favor  de  V.  A.,  pues  acá 
no  están  muy  contentos  del.  V.  A.  me  envié  á  mandar  lo  que 
sobre  ello  debo  hacer. 

En  lo  que  V.  A.  manda  se  procuren  provisiones  para  inviar  á 
Fernando  de  Salamanca  Villena,  por  respecto  de  estar  Pero 
García  malo  en  Toledo  no  se  han  procurado:  ella  se  sacará  y 
inviaré. 


(i)    En  cifra  lo  entrecomado. 

(2)    Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 
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•  (En  cifra.)  Los  negocios  de  Francia  van  como  de  contino  pen- 
samos los  que  poco  sabemos.  Aquí  es  venido  Embaxador  de 
Francia  y  de  antes  había  letras  por  las  cuales  creo  dan  á  enten- 
der que  no  se  cumplirá  lo  de  Borgoña,  pero  entiendo  que  aco- 
meten dar  los  tres  millones  de  escudos:  y  creo  que  en  ello  se 
habrá  de  convertir:  de  lo  que  se  hiciere,  V.  A.  será  avisado. 

V.  A.  me  escribe  en  lo  de  mis  negocios,  y  la  noticia  y  con- 
tentamiento que  tiene  de  mis  servicios  y  voluntad  de  por  ellos 
me  hacer  mercedes.  Así  las  espero  y  suplico  á  V.  A.  que  mire 
que  si  yo  las  demando  son  por  los  servicios  que  tengo  hechos  y 
pienso  merecerlas.  Yo  envié  á  V.  A.  un  memorial  por  el  que  le 

• 

supliqué  entre  otras  cosas  me  mandase  dar  tal  salario  con  que  yo 
pudiese  andar  en  esta  Corte  como  cuyo  soy,  porque  es  cosa  que 
toca  á  su  servicio;  y  me  respondió  por  otra  carta  que  llegado 
Salamanca  lo  proveería;  y  por  esta  postrera  letra  me  mandó  in- 
viar  lo  que  hasta  aquí  he  tenido.  V.  A.  puede  creer  que  no  es 
buenamente  para  me  poder  con  ello  sofrir  como  conviene  á  su 
'  servicio;  y  pues  es  la  voluntad  de  V.  A.;  yo  haré  lo  que  manda 
y  lo  mejor  que  me  fuere  posible.  En  la  paga  V.  A.  mandará 
proveer  de  manera  que  no  me  vea  en  los  trabajos  pasados. 

187. 

(Para  el  Sr,  Jnf  ante,— Granada,  4  de  Julio  de  1526,) 

Yo  di  la  carta  de  V.  A.  y  el  despacho  de  xxv  de  Mayo  por 
el  cual  V.  A.  hizo  saber  á  S.  M.  la  expídicion  del  Conde  y  con 
las  condiciones  y  parecer,  las  cuales  yo  representé  ni  más  ni 
menos  que  V.  A.  lo  mandaba.  Conocí  de  S.  M.  no  recibir  dello 
placer,  porque  teme  es  cumplimiento  y  no  voluntad.  V.  A.  mire 
bien  lo  que  sobre  ello  debe  hacer,  que  yo  doy  aviso  de  lo  que 
entiendo  y  conozco  que  S.  M.  ha  gana,  y  no  por  interese  suyo 
sino  por  el  amor  que  á  ello  le  mueve.  Díxome  respondería  á 
V.  A.,  á  la  cual  carta  me  remito. 

Yo  presenté  á  S.  M.  las  copias  de  lo  que  V.  A.  habia  escripto 
en  Italia,  y  de  Italia  á  V.  A.,  y  le  hice  relación  de  lo  que  por  su 
carta  manda,  que  V.  A.  era  muy  importunado  con  grandes  ex- 
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clamaciones  de  las  necesidades  del  campo,  y  le  requirían  que 
con  gente  ó  su  persona  lo  mandase  remediar;  y  V.  A.  les  había 
respondido  lo  que  por  las  copias  se  vería;  pero  que  si  S.  M.  fuese 
dello  muy  servido,  todos  aquellos  trabajos  presupornía  por  le 
hacer  algún  servicio,  y  le  supliqué  que  en  este  caso  se  declarase 
con  V.  A.  de  lo  que  fuese  servido,  porque  aquello  se  había  de 
hacer  sobre  todas  cosas.  S.  M.  determina  en  Consejo  semejante 
materia  y  aun  algo  mas  ligera.  Yo  he  trabajado  por  buenas  ma- 
neras que  la  pasada  de  V.  A.  sea  en  su  mano,  porque  me  pa- 
rece que  aunque  se  sigue  trabajo,  se  podría  acertar  lo  que  otra 
vez  se  ha  errado;  y  crea  V.  A,  que  para  llegar  á  este  fin  se  ha 
puesto  toda  diligencia  y  V.  A.  ha  seido  bien  servido  de  quien 
hasta  aquí  lo  suele  ser.  Pensará  que  esto  se  ha  despachado  fácil- 
mente: puede  creer  el  contrario.  No  embargante  que  agora  las 
cosas  vayan  en  tan  extrema  necesidad,  mira  mucho  S.  M.  en  cuan- 
to trabajo  estará  por  dar  recabdo  si  V.  A.  está  en  campo.  D.  Hugo 
de  Moneada  escribió  por  último  remedio  la  pasada  de  V.  A.  ó  ida 
de  S.  M.;  y  en  este  tiempo  arribó  Herrera,  el  alcaide  de  Pam- 
plona, el  cual  dixo  lo  mismo.  V.  A.  sabe  la  opinión  que  el  Chan- 
ciller ha  tenido  en  este  negocio:  agora  él  es  el  que  solicita  la  pa- 
sada de  V.  A.  El  fin  dello  placiendo  á  Dios,  yo  lo  diré  algún 
día.  V.  A.  manda  que  de  lo  que  toca  á  este  capftulo  le  dé  aviso 
de  lo  que  de  S.  M.  entendiere,  y  es  que  se  le  ha  hecho  recio, 
pero  los  medios  y  diligencia  de  quien  le  desea  servir,  lo  ha  traído 
en  este  término,  porque  nos  pareció  que  era  cosa  que  compila 
mucho  á  su  servicio  por  ser  el  fin  de  lo  que  tanto  se  ha  deseado, 
según  nos  parece,  y  por  las  letras  y  mensageros  de  contino  tengo 
entendido  holgaría  de  verme  con  V.  A.  por  le  declarar  este 
capítulo. 

De  todo  el  subceso  del  campo  era  S.  M.  avisado  antes  que  las 
cartas  de  V.  A.  veniesen,  pero  es  bien  hecho  que  V.  A.  dé  aviso 
de  contino  y  conozcan  su  proveimiento  y  voluntad  que  en  ello 
se  tiene;  y  el  remedio  de  estas  cosas  de  allá  sea  suplicado  de 
parte  de  V.  A.  como  por  su  carta  lo  envía  á  mandar. 

Asimismo  supliqué  á  S.  M.  se  mandase  declarar  con  V.  A., 
como  era  razón,  de  la  dilación  y  certinidad  de  su  pasada,  porque 
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V.  A.  estaba  avisado  por  letra  de  S.  M.  seria  por  San  Juan  6 
Setiembre,  y  dello  vía  mala  apariencia  y  que  á  V.  A.  pornia  en 
trabajo  y  congoxa,  y  así  lo  publicaría  y  certificaría  que  no  em- 
bargante cumpliese  ser  público,  así  para  con  V.  A,  convenia  es- 
cribirle la  verdad. 

Asimismo  supliqué  á  S.  M.  mandase  poner  algún  remedio 
contra  el  turco,  según  el  Rey  de  Hungría  y  V.  A.  le  escríbian  en 
la  necesidad  que  estaban.  Respondióme  que  harto  turco  tenia  él 
entre  las  manos  en  el  Rey  de  Francia.  Respondióme  esto  porque 
el  mismo  dia  que  ge  lo  hablé,  dio  la  embaxada  el  Embaxador  de 
Francia,  toda  cumplida  de  buenas  palabras,  llena  de  dilación;  y 
visto  lo  que  S.  M.  me  respondió,  le  supliqué,  pues  S.  M.  no  podía 
hacer  socorro  ninguno  que  se  lo  escribiese  á  V.  A.  y  asimismo 
al  Rey  de  Hungría,  para  que  conforme  á  ello  hiciesen  lo  mejor 
que  fuese  posible. 

Yo  hice  relación  á  S.  M*  de  la  causa  porque  V.  A.  no  embar- 
gante lo  que  había  escripto,  era  movido  á  tener  la  Dieta,  y  la 
voluntad  que  tenia  de  con  justo  achaque  la  romper.  Yo  supliqué 
á  S.  M.  que  por  respecto  de  lo  que  toca  á  este  capítulo  y  here- 
gia  luterana,  convenia  se  declarar  de  su  pasada.  Yo  conozco  que 
la  voluntad  de  S.  M.  es  pasar,  pero  los  inconvenientes  son  los 
que  V.  A.  vé  y  las  necesidades  no  son  pequeñas,  y  para  tal  jor- 
nada todo  esto  es  contrarío. 

Por  la  carta  de  xix  de  Abril  V.  A.  entendió  lo  que  yo  escribí 
tocante  á  lo  de  la  pasada  de  S.  M.  y  paréceme  que  no  solamente 
para  el  tiempo  que  entonces  dixe;  pero  si  Dios  no  pone  las 
cosas  en  otro  estado,  terna  más  dilación;  y  por  este  respecto  y 
porque  deseo  ver  á  V.  A.  mayor  Príncipe  del  mundo,  trabajo 
que  V.  A.  ponga  los  pies  en  Italia,  porque  me  parece  que  es  el 
más  cierto  camino  para  ganar  honra  y  provecho;  y  mire  V.  A. 
que  las  tales  cosas  han  de  nacer  de  solo  su  voluntad  y  no  de 
consejo  de  quien  teme  el  trabajo  de  tal  jornada  ó  lo  desvie  por 
particular  interese.  Digo  esto  porque  acá  se  sospecha  y  se  tiene 
por  cierto  que  la  jornada  pasada  fue  estorbada  contra  la  volun- 
tad de  V.  A.,  y  las  tales  cosas  pocas  veces  vienen  á  noticia,  de 
los  Príncipes,  caso  qtie  sea  público  en  el  mundo. 
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Si  M.  está  mal  proveído  de  consejo  secreto,  porque  el  Viso- 
rrey  y  D.  Hugo  son  absentes  y  Mr.  de  Nasaot  partió  el  lunes 
pasado,  Sant  Juan,  á  su  tierra,  á  Zenete,  y  llevó  la  muger  y  toda 
su  casa.  No  va  muy  contento:  la  cabsa  es  que  no  se  hacen  las 
cosas  de  sus  negocios  ó  otros  como  él  desea.  Créese  no  volverá  á 
la  Corte,  si  S.  M.  no  le  llama;  y  en  esto  también  creo  que  podría 
hallarse  burlado,  porque  el  Emperador  se  tiene  y  quiere  ser 
hombre  libre.  Mosior  de  Laxao  anda  no  muy  bien  dispuesto;  y 
así  queda  el  Consejo  en  el  Chanciller  y  maestre  Juan  Alemán. 
Buscan  un  personage  de  España  para  ello:  no  sé  quien  será.  Sé 
decir  á  V.  A.  que  me  han  certificado  lo  solicitan  Arzobispo  de 
Toledo  y  Duque  de  Alba  y  otras  personas. 

(l)  ...  Aquí  está  su  padre  solicitando  otras  cosas,  y  dellas  tiene 
mal  recabdo  por  respecto  de  la  mala  voluntad  que  S.  M.  tiene 
al  Conde.  Yo  cumplo  el  mandato  de  V.  A.  y  le  he  presentado 
mi  voluntad,  mas  que  él  alcance  la  voluntad  de  S.  M.,  en  la  cual 
gracia  V.  A.  puede  creer  que  hay  tanta  dificultad  que  aunque  la 
cosa  sea  la  menor  del  mundo,  como  si  le  demandase  á  Granada, 
que  es  una  buena  cibdad.  No  piense  V.  A.  que  es  mia  la  falta  no 
lo  querer  hacer.  El  Conde  trabaja  por  asentar  á  este  cuñado  suyo 
con  S.  M.  y  para  ello  él  quiso  proveelle  de  letras  favorables,  las 
cuales  él  esperaba  por  esta  posta,  y  en  un  pliego  que  juntamen- 
te con  el  mió  vino,  le  fue  inviada  una  carta  de  la  Reina  de  Hun- 
gría y  de  su  mano  para  el  Emperador  y  á  él  le  escribió  de  allá 
Gabriel  Sánchez  cómo  era  carta  que  se  le  inviaba  en  su  favor 
para  el  fin  de  lo  que  quería  y  con  tal  propósito,  y  allá  la  presen- 
tó á  S.  M.,  la  cual  vi  yo  con  las  otras  que  yo  lé  habia  presenta- 
do y  era  en  respuesta  de  lo  que  S.  M.  escríbió  de  su  casamiento 
y  paz  con  D.  Pero  Laso  de  Castilla  y  suplicación  al  remedio  con- 
tra el  turco.  V.  A.  juzgue  andando  las  cosas  del  Conde  en  los 
términos  que  puede  presumir  S.  M.  dé  tal  desvio.  Suplico  á  V.  A. 
no  dé  lugar  á  que  pasiones  de  los  que  ahí  están  hagan  de  mane- 
ra que  S.  M.  lo  conozca  y  vea  este  mal  recabdo  y  no  venga 


(i)    Empieza  este  párrafo  con  tres  líneas  y  media  tan  tachadas  que  no 
es  posible  leerlas:  sigue  después  lo  que  arríba  se  copia. 


nozca  S.  M.  y  los  de  su  Consejo  que  hay  orden  y  consejo  se- 
crepto. 

El  Conde  Palatino  vino  en  esta  cJbdad  dos  días  antes  de  Sant 
Juan  y  sabida  la  determinación  de  su  venida  y  lo  que  á  5.  M.  re- 
presentó fueron  tres  cosas.  La  primera  que  habian  sabido  que 
S.  M.  habia  dicho  que  era  en  su  poder  castigar  los  Condes  Pala- 
tinos, y  que  no  sabían  qué  hablan  hecho  ellos  para  que  S.  M.  tal 
dixese.  S.  M.  respondió  que  tal  no  habia  dicho  por  ellos,  pero 
bien  era  verdad  haber  dicho  que  era  en  su  poder  castigar  á  to- 
dos los  que  hiciesen  porqué  y  fuesen  deservidores.  Lo  otro  que 
venia  á  dar  cuenta  y  razón  de  la  causa  porque  habia  dexado  de 
entender  en  el  Gobierno;  y  era  por  el  mal  pagamiento  y  poca 
obidiencia  y  no  haber  aparejo  para  el  castigo;  y  también  que 
S.  M.  le  habia  mal  pagado  sus  pensiones,  A  todo  le  satisfizo  S.  M., 
respondiendo  así  por  V.  A.  como  por  él.  Lo  tercero  habia  seido 
á  besar  las  manos  de  S.  M.  y  de  la  Emperatriz  y  les  dar  la  en- 
horabuena de  eu  casamiento:  á  lo  cual  S.  M,  le  rendió  las  gra- 
cias: y  así  se  determina  de  tomarse  luego.  S.  M.  le  envió  dos 
copas  de  las  de  Alemana  y  en  ellas  dos  mili  ducados  á  la  parti- 
da: no  sé  el  contento  que  llevará. 

138. 

(Para  el  Sr.  In/anU.—Craitada,  4  de  Julio  de  1526.) 

Primero  dia  de  este  mes  vino  Luis  con  el  despacho  hecho  á  xix 
el  cual  recibí,  y  antes  de  su  venida  tenia  escripto  con  pensa- 
miento de  despachar  un  correo,  y  la  causa  de  la  dilación  era 
porque  trabajaba  de  adrezar  la  jornada  que  entre  manos  tene- 
mos, como  por  mi  carta  hago  relación,  y  para  aqueste  propósito 
y  también  para  que  las  cosas  vayan  en  buena  orden.  Este  mismo 
dia  que  arribó  Luís,  S.  M.  recibió  para  su  Consejo  de  Estado  al 
Arzobispo  de  Toledo  y  al  Duque  de  Alba  y  Duque  de  Bejar,  y 
al  Obispo  de  Osma  su  confesor,  y  al  Arzobispo  de  Barrio,  que 
es  Obispo  de  Jaén,  juntamente  con  los  que  de  antes  estaban.  Yo 
hice  relación  á  S.  M.  de  todo  lo  que  por  su  carta  me  invió  á 
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mandar,  y  según  lo  que  estaba  comenzado  á  platicar  vino  á  líiuy 
buen  tiempo  Luis,  así  por  confirmarse  lo  que  yo  trabajo  como 
porque  estaban  para  dar  la  resolución  de  lo  que  se  ha  de  hacer, 
para  lo  cual  se  determinará  dentro  de  diez  dias  dcsta  manera.  Si 
es  posible  que  S.  M.  pase  y  sino  V.  A. ;  y  de  cualquiera  de  las 
dos,  V.  A.  no  se  pu?de  escusar;  y  el  Secretario  dice  que  le  pa- 
rece que  V.  A.  camine,  porque  sin  duda  no  habrá  en  su  pasada 
falta;  y  que  caso  que  S.  M.  ha  tenido  y  tiene  la  voluntad,  esta  se 
ha  de  confirmar  con  su  Consejo,  en  el  cual  no  creo  son  de  tal  opi- 
nión por  el  presente.  Los  de  Italia  y  los  de  acá  todos  se  confor- 
man en  que  V.  A.  pase.  Yo  he  hablado  al  Chanciller  y  él  mues- 
tra buena  voluntad  y  creo  dará  algún  medio  con  algunas  letras 
para  asosegar  esas  tierras.  En  cuanto  á  lo  que  V.  A.  demanda  el 
poder  para  la  autoridad  en  su  pasada,  este  dice  inviará  el  mismo 
que  V.  A.  tiene  y  S.  M.  puede  dar.  En  cuanto  á  lo  de  los  dine- 
ros para  hacer  la  gente,  en  esto  hallan  algún  trabajo.  Yo  hablé 
al  Chanciller  que  de  cien  mil  ducados  que  están  en  Flandes  lo 
mandasen  proveer,  y  me  dixo  que  los  tenian  para  contentar  al 
Rey  de  Ingalaterra.  Yo  trabajaré  en  ello  lo  mejor  que  me  será 
posible.  A  los  del  campo  proveyó  S.  M.  de  cien  mil  ducados: 
creo  serán  contentos.  Esta  letra  se  despacha  deprísa  por  dar 
aviso  á  V.  A.  del  estado  en  que  están  los  negocios,  y  el  parecer 
del  Secretario,  á  quien  V.  A.  debe  mercedes,  y  de  su  parte  es- 
cribo lo  susodicho. 

189. 

(Para  el  Sr.  Infante,-^ Granada,  2Q  de  Jtdia  dé  1526.) 

A  cuatro  del  presente  habia  escripto  la  venida  de  Luis  y  todo 
lo  que  á  la  sazón  habia;  y  el  correo  que  habia  de  llevar  las  letras 
era  del  Legado  que  iba  á  Roma  y  fuele  mandado  por  parte  de 
quien  le  inviaba  que  no  llevase  letras  ningunas  sino  solas  las  su- 
yas, no  embargante  se  le  daba  un  buen  porte  porque  las  pusiese 
en  Milán;  y  á  esta  cabsa  V.  A.  no  está  avisado  como  lo  manda 
por  falta  de  haber  con  quien.  Yo  envió  las  mismas  cartas  y  por 
ellas  V.  A.  verá  lo  que  á  la  sazón  babia,  y  por  esta  lo  que  des- 
pués ha  subcedido. 


'  S.  M.  escribe  A  V.  ÍK,  tan  largo  en  todo  lo  que  escrtDir  se 
puede,  que  i  mí  será  escusado  hablar  de  cosa  ninguna.  Hago  sa- 
ber á  V.  A.  que  su  buen  servidor  me  dixo  que  platicando  solo 
con  S,  M.  en  su  pasada,  se  trató  en  la  posesión  de  Milán;  y  creo 
que  llegó  tan  al  cabo  que  conoció  de  S.  M.  que  holgaria  V.  A. 
lo  tovicse;  y  nosotros  querríamos  vernos  libres  deste  cuidado. 
Por  la  letra  de  S.  M.  verá  la  oferta  que  se  hace.  Entiéndalo  V.  A. 
según  él  y  yo  lo  entendemos :  por  lo  que  de  S.  M.  ha  conocido 
qu3  el  pagamento  de  las  dispensas  y  trabajo  que  en  ello  se  pu- 
siere, será  con  la  misma  pieza:  no  tiene  V.  A.  otra  prenda  que 
sola  la  vok-ntad  de  S.  M.,  según  ha  descubierto  á  su  buen  servi- 
dor hablandole  en  ello.  Para  la  pasada  de  V.  A.  ayuda  S.  M.  con 
los  cien  mil  ducados,  los  cuales  será  bien,  si  V.  A.  hobiere  dé 
pasar,  platique  de  los  tomar  á  cambio ,  porque  será  más  breve 
socorrido  de  dinero  y  mis  seguro.  No  sé  cosa  que  escribir  á 
V.  A,  sobre  esto,  pues  S.  M.  escribe  con  tan  sobrado  amor  y 
tan  largo  que  más  no  se  podria  platicar  siendo  presentes. 

En  este  nuevo  Consejo  que  S.  M.  ha  hecho,  todos  son  buenos 
servidores  de  V.  A.,  pero  señaladamente  en  este  negocio  lo  ha 
mostrado  con  mucha  voluntad  el  Obispo  de  Oama ,  confesor  de 
S,  M.,  al  cual  yo  le  he  dado  las  gracias  de  parte  de  V.  A.  Es  bien 
que  V.  A.  se  las  escriba  graciosamente,  porque  conozca  no  se 
pone  en  olvido  su  buen  servicio;  y  si  á  V.  A.  pareciere  no  será 
malo  á  todos  los  otros  escribirles  sendos  renglones. 

S.  M.  escribe  al  Cardenal  de  Zazburque  sobre  lo  de  la  coad- 
jutoría para  D.  Jorge.  Supliquelo  yo  á  S,  M.  por  respecto  de  lo 
que  por  otra  carta  V.  A.  había  inviado  á  mandar,  pareciendome 
que,  pues  tenia  necesidad,  haría  virtud. 

El  Conde  Palatino  habrá  quince  diaa  que  partió  desta  Corte, 
y  S.  M.  le  hizo  buen  tratamiento ,  y  al  tiempo  de  su  partida  en 
copas  de  Alemana  le  ínvió  dos  mil  ducados.  Procuró  de  sacar  la 
cuenta  de  lo  que  se  le  debe  y  S.  M.  le  hizo  merced  en  recom- 
pensa del  Virreynado  de  Ñapóles  y  de  sus  pensiones. 

Mr.  de  Laxao  me  ha  hablado  sobre  lo  de  su  pensión :  querría 
ser  pagado,  y  la  verdad  es  que  agora  todos  habian  de  socorrer 
á  este  paso,  pero  acá  socorre  él  con  Su  persona.  V.  A.  vea 


lo  que  sobre  ello  mandare  proveer  y  yo  le  pueda  responder. 

La  carta  de  S.  M.  que  vá  en  cifra,  se  ha  de  sacar  por  esta 
contracifra  que  aquí  va. 

El  Príncipe  de  Orange  envió  á  suplicar  á  S.  M.  le  mandase  lo 
que  habia  de  hacer,  y  le  responden  que  si  quisiere  vaya  con 
V.  A.  en  esta  jornada. 

« 

El  Preboste  habló  á  S.  M.  el  negocio  del  alemán  que  V.  A, 
mandó  se  negociase,  y  S.  M.  le  respondió  que  quería  ver  espe- 
cificadamente  qué  cosa  es  y  el  valor  della. 

Por  la  carta  de  S.  M.  entenderá  la  respuesta  que  hace  á  las 
de  V.  A.  y  en  lo  que  por  ella  se  remite  á  mí  (l)  es  que  S.  M. 
querría  mucho  mostrar  á  V.  A.  el  deseo  que  tiene  á  su  honra  y 
acrecentamiento  de  estado,  lo  cual  V.  A.  conocerá  todas  las  ve- 
ces que  lugar  hoyiere;  y  porque  entre  S.  M.  y  el  Chanciller  ha 
habido  desconformidad,  y  de  mala  manera,  podría  ser  que  el 
Chanciller  deste  enojo  quisiese  hacer  á  V.  A.  algún  reporte, 
quiere  S.  M.  prevenir  á  V.  A.  del  y  de  otros  cualesquiera  que 
con  pasión  se  meten  de  hacer  tales  obras.  El  Chanciller  vé  que 
las  cosas  de  V.  A.  van  de  otra  manera  que  hasta  aquí  él  las  ha 
guiado;  teme  lo  que  le  podría  avenir,  y  á  la  cabsa  podría  ser  que 
del  enojo  susodicho  hiciese  lo  que  S.  M.  sospecha.  Suplico  á  V.  A. 
me  envié  una  cifra  de  su  mano  para  que  con  solo  V.  A.  yo  de- 
clare la  causa  y  las  palabras.  A  S.  M.  debe  escribir  cómo  solo 
Dios  tiene  el  poder  para  hacer  creer  á  V.  A.  reporte  ninguno 
con  lo  que  más  le  pareciere  que  hace  á  este  propósito. 

Esta  hijuela  que  va  de  mi  mano  mande  V.  A.  sacar  por  su 
persona. 

Botón  vino  en  esta  Corte  y  según  dice  á  entender  en  ciertos 
negocios  del  Príncipe  de  Orange.  Háme  hablado  para  que  yo 
escriba  á  V.  A.  le  mande  pagar  la  pensión  que  se  le  debe,  ó 
que  V.  A.  le  dé  alguna  suma  de  moneda  en  recompensa.  En  lo 
de  Treviso  no  se  hace  respuesta,  porque  el  tiempo  es  el  que 
V.  A.  vé  y  en  ello  hará  lo  que  convenga  conforme  á  ello. 


(i)    Al  margen  hay  esta  nota  del  escribiente;  «Este  capituló  fue  en  una 
hijuela  de  mano  de  mi  señor.» 
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Luis,  hemos  acordado  el  Secretario  y  yo  de  detener  hasta  ver 
lo  que  escribieren  de  Italia  los  capitanes,  y  si  la  necesidad  cons- 
triñiere  á  S.  M.  á  la  pasada  de  V.  A.,  sin  aguardar  su  parecer 
para  que  lleve  las  cédulas  de  cambio;  y  también  porque  este 
correo  es  diligente  y  habile  vuelva  con  la  respuesta  sin  que 
V.  A.  le  haga  de  nuevo.  No  se  maraville  V.  A.  de  la  tardanza 
deste  despacho  porque  la  cabsa  ha  seido  bien  pensar  en  ello. 

140. 

(Para  elSr.  Infante, — Gr añada,  14  de  Agosto  de  1326.) 

A  28  del  pasado  escribí  largo  con  Rixarte  y  se  hizo  saber  á 
V.  A.  todo  lo  que  cumplía  y  V.  A.  esperaba  en  respuesta  de  lo 
que  Luis  truxo,  y  creo  que  mucho  dello  no  terna  sazón  por  la 
tardanza  de  esperar  á  saber  lo  que  se  habia  de  hacer  para  el 
propósito  de  lo  que  yo  tengo  escripto  con  el  dicho  Rixarte;  y 
no  sé  tocante  á  esta  materia  qué  poder  escribir  sino  que  me 
parece  que  hay  muchas  cosas  que  se  deben  poner  en  obra  sin 
atender  parecer,  en  especial  las  qufe  tocan  en  honra  y  provecho. 
Yo  estaba  muy  contento  que  se  habia  ofrecido  tiempo  en  que 
de  V.  A.  se  toviese  necesidad,  porque  era  el  tiempo  propicio 
para  restaurar  lo  pasado ;  y  según  las  cosas  subceden  este  pro- 
pósito será  escusado,  y  no  sé  qué  otro  tal  tiempo  se  pueda  ofre- 
cer que  sea  al  propósito :  por  esta  posta  no  se  puede  escribir 
más  largo  dello  y  de  lo  que  tengo  de  escribir  por  la  cifra  que 
V.  A.  me  ha  de  inviar  lo  declararé.  Es  bien  que  V.  A.  sea  avi- 
sado de  lo  que  tocante  á  esta  materia  y  á  otras  en  esta  Corte  se 
platica. 

Yo  hago  saber  á  V.  A.  como  los  cien  mil  ducados  que  S.  M. 
promc!tió  á  V.  A.,  están  en  Flandes  recogidos  en  dineros  conta- 
dos, y  no  ha  querido  tocar  á  ellos  con  propósito  de  los  dar  á 
V.  A.  para  la  jornada  de  Italia,  y  crea  que  en  ello  no  habrá  falta. 
Yo  estaba  esperando  la  nueva  que  de  Italia  veniese  para  con  el 
recabdo  inviar  á  Luis,  y  habrá  cuatro  dias  que  vino  un  correo  de 
Mos.  de  Borbon  que  truxo  la  toma  del  castillo  de  Milán  y  la 
rota  de  los  florentines  que  estaban  sobre  Sena  y  la  decendida 


de  seis  mili  alemanes  que  V.  A.  invíaba ,  de  lo  cual  hovieron 
gran  placer  y  yo  pesar  por  no  se  hailiair  V,  A.  en  ello,  porque 
se  desvia'  mi  deseo  y  el  aparejo  de  lo  qus  cumplia  al  servicio  de 
V.  A,;  y  á  la  cabsa  no  sé  que  ya  pueda  desear  ni  menos  escri- 
bir. S.  M.  dá  mucha  prisa  en  que  parta  el  Visorrey,  y  también 
quiere  que  se  haga  otra  armada  en  Genova,  y  lo  de  acá  será 
presto  para  partir  para  en  fin  ds  este  mes.  Lo  que  nuestro  cam- 
po hará  con  la  prosperidad  que  le  corre,  no  lo  sé  decir  á  V.  A., 
que  la  buena  ventura  viene  á  quien  la  vá  á  buscar. 

Bernaldino  de  Meneses  está  aqui  esperando  si  se  ofrecerá  cosa 
con  que  le  pueda  inviar;  y  si  no  se  ofreciere  irse  ha  con  el  Viso- 
rrey, y  Luis  partirá  con  el  primer  despacho  que  para  el  fin  que 
yo  le  detuve  no  sé  si  habrá  efecto,  pues  que  la  pasada  de  V.  A. 
es  incierta.  No  sé  qué  pueda  escribir  que  bueno  sea,  y  V.  A. 
crea  que  tengo  harta  pena  de  ver  tan  lexos  el  fin  de  lo  que  yo 
he  deseado.  S.  M.  partirá  presto,  según  se  cree,  para  Valencia, 
y  dicen  que  la  Emperatriz  no  le  terna  compañía.  Muy  espanta- 
dos estamos  de  la  tardanza  de  Martin  de  Guzman  con  la  buena 
nueva  que  esperamos,  y  ni  por  otra  via  se  ha  sabido  cosa  ningu- 
na: pensamos  que  debe  ser  detenido  en  Francia. 

141. 

(Para  el  Sr,  Infante, — Granada,  17  de  Setiembre  de  1326,) 

No  hay  novedad  en  lo  escripto,  porque  todas  las  cosas  están 
suspensas.  S.  M.  está  esperando  la  respuesta  de  V.  A.,  y  con 
ella  inviaré  y  con  lo  que  más  se  ofreciere  á  Luis.  Pasó  mucho 
trabajo  en  el  camino,  porque  los  franceses  tienen  mucho  re- 
cabdo  en  todas  partes  que  ninguno  pueda  dar  aviso;  y  S.  M. 
hace  Iq  mismo,  que  ni  por  via  de  mercaderes  no  dexan  que 
letra  p^sp. 

142. 

(Para  el  Sr.  Infante. — Granada,  4  de  Octubre  de  1526.) 

Pof  la  carta  que  con  Rixarte  escribí  á  29  de  Julio  habrá  visto 
la  causa  porque  se  detuvo  Luis;  y  no  se  ha  despachado  ante» 


de  agora  por  respecto  que  S.  M.  ha  tenido  poca  noticia  de  las 
,  cosas  de  Italia.  Agora  se  despacha  con  lo  que  V.  A.  verá  por 
su  carta.  A  V.  A.  se  escribe  para  que  provea  en  el  socorro  del 
exército  de  S.  M.,  como  ert  la  verdad  acá  y  allá  se  tiene  por  lo 
más  cierto  y  seguro;  y  porque  por  letras  escriptas  de  Genova 
se  había  dicho  que  V.  A.  halóla  enviado  ocho  mil  alemanes  y 
tres  mil  grisones  y  que  al  juntarse  con  el  exército  de  S.  M.  ha- 
bía hecho  harto  servicio,  de  lo  que  acá  se  tenia  mucho  placer 
por  ser  la  obra  buena  y  de  mano  de  V.  A.,  todo  fue  burla;  y  á 
la  causa  S.  M.  escribe  á  V.  A.  para  que  ponga  en  ello  el  reme- 
dio que  conviene,  como  en  quien  es  su  esperanza,  que  de  todos 
trabajos  es  y  ha  de  ser  el  que  le  remedia,  y  no  especifica  en  su 
carta  la  pasada  de  V.  A.  en  Italia,  porque  lo  dexa  á  su  discre- 
ción, pero  es  bien  debatido  lo  que  conviene  que  se  haga,  y  ha- 
llan todos  los  que  son  servidores  de  V.  A.  que  no  debe  pasar 
por  muchas  cosas;  las  cuales  son:  que  V.  A.  vé  el  tiempo  y  ne- 
cesidad y  trabajos  que  hay  en  esta  jornada:  S.  M.  dice  que  si 
V.  A.  pasando,  se  viese  en  lo  que  agora  mosior  de  Borbon,  por 
el  amor  que  á  V.  A.  tiene,  si  lo  tal  acaeciese  seria  cabsa  de 
poner  su  persona  y  todo  su  Estado  á  peligro  por  ello.  Asimis- 
mo parece  que  V.  A.  debe  inviar  el  mayor  y  mejor  socorro 
que  fuere  posible,  tal  que  solo  el  exército  que  V.  A.  inviare  sea 
bastante  á  pasar  en  despecho  de  nuestros  enemigos  y  dar  la 
batalla.  Este  exército  ó  gente  que  V.  A.  inviare,  conviene  que 
sea  el  mejor  que  de  Alemania  ha  salido;  para  que  hagan  tal 
fruto  que  á  S.  M.  sirvan  y  á  V.  A.  den  honra.  Y  quedando  la 
persona  de  V.  A*  en  Alemana,  será  reputación  para  que  si  ne- 
cesario fuere  con  el  resto  de  Alemana  pueda  baxar;  y  será  á 
los  enemigos  gran  desconfianza;  también  con  la  absencia  de 
V.  A.  puédese  presumir  qué  cosas  pueden  suceder  en  Alemana 
á  cabsa  de  las  obras  de  Lutero  y  tramas  del  Rey  de  Francia, 
en  especial  incitando  al  Duque  de  Vertanberga,  y  las  cosas  del 
turco  ternian  más  favor.  Mirando  por  otra  parte  algunos  de  sus 
servidores  que  el  tiempo  para  pasar  V.  A.  no  es  propio  por  res- 
peto que  agora  seria  ir  á  remediar  y  no  ganar  lo  que  V.  A.  ha 
deseado.  Y  en  la  verdad  á  mí  me  parece  así,  y  por  una  carta 
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hecha  á  14  de  Agosto  lo  tengo  escripto  á  V.  A.  Mire  que  en 
todo  se  conforme  con  la  voluntad  de  S.  M.,  porque  sin  ninguna 
falta  le  sobra  amor  y  voluntad,  y  el  tiempo  será  testimonio 
desto  que  digo;  y  creo  que  si  no  fuera  tan  grave  el  romper  la 
palabra  que  S.  M.  tenia  dada,  fuera  V.  A.  proveído  en  lo  que 
de  su  parte  por  nosotros  le  fue  suplicado;  y  creo  que  si  tal 
tiempo  se  ofrece,  S.  M.  terna  otra  determinación  que  la  pasada, 
de  suelte  que  V.  A.  sea  contento. 

S.  M.  envia  á  V.  A.  cien  mil  ducados,  como  por  la  otra  carta 
ge  lo  hice  saber,  para  que  dellos  provea  el  exército  y  socorro 
que  enviare  y  haga  su  buen  placer.  Y  si  estos  dichos  cient  mil 
ducados  no  bastaren,  V.  A.  seguramente  puede  proveer  lo  ne- 
cesario que  á  la  hora  S.  M..I0  cumplirá  sin  falta  ninguna;  y  que 
por  cosa  ninguna  no  haya  inconveniente  para  que  á  la  hora  que 
estas  letras  viere,  con  toda  presteza  se  envié  el  socorro  tal  cual 
á  V.  A.  en  esta  carta  significo,  que  sea  el  más  pujante  y  bien 
proveido-que  jamás  de  Alemana  salió,  como  de  V.  A.  se  espera: 
y  en  esto  creo  será  S.  M.  más  servido  que  la  batalla  en  que  fue 
preso  el  Rey  de  Francia;  y  solo  Dios  tenga  el  poder  para  que  esto 
se  dexe  de  executar  según  conviene  al  servicio  y  honra  de  S.  M. 
que  según  se  estima  no  lo  puedo  encarecer;  para  lo  cual  yo 
tengo  dicho  á  S.  M.  y  todo  su  Consejo  que  el  deseo  de  V.  A. 
no  es  otro  sino  que  se  ofrezca  caso  en  que  conozca  la  voluntad 
que  al  servicio  de  S.  M.  tiene,  la  cual  tiene  bien  conocida,  y  por 
esto  se  pone  el  remedio  del  trabajo  presente  en  manos  de  V.  A. 

En  dineros  contados  se  envian  cincuenta  mil  ducados  de  cien 
mil  que  están  en  Flandes;  y  la  causa  porque  no  se  envian  todos, 
es  porque  yo  hobe  escripto  á  V.  A,  que  estos  cien  mil  ducados 
se  tenian  por  ver  si  con  ellos  podrían  ganar  los  ingleses;  y  á  la 
causa  quedan  los  cincuenta  mil,  los  cuales  V.  A.  puede  y  tome 
á  cambio  en  mercaderes  Fúcaros  6  Belzeres  y  serán  pagadas  á 
la  hora  las  letras  de  V.  A.  en  España,  según  verá  por  la  letra  y 
recabdos  de  S.  M. 

Yo  creo  que  V.  A.  será  presto  sabidor  de  la  buena  nueva  de 
la  Emperatriz  ser  preñada.  No  lo  escribo  por  cosa  determinada, 
pues  es  breve  el  tiempo  de  la  esperanza. 


.♦  ■  i 


—  335  - 

S.  M.  manda  ir  en  su  casa  á  Juan  Annart  y  lleva  cierto  cargo 
de  no  mucha  importancia  en  que  entender,  no  embargante  que 
el  dicho  Juan  Annart  se  ha  sentido  agraviado  en  le  quitar  su 
oficio  ^e  primer  Secretario,  el  cual  ha  dado  S.  M.  al  dicho  Juan 
Alemán:  y  el  dicho  Juan  Annart  es  ya  partido,  el  cual  me  habló 
dándome  larga  cuenta  de  la  poca  culpa  que  ha  tenido,  la  cual 
así  ha  dado  á  S.  M. 

No  envió  la  respuesta  de  S.  M.  al  breve  del  Papa  porque  en 
ella  está  incorporada  la  proposición  que  se  hizo  en  Consejo  y 
respuesta  que  se  dio,  porque  aun  no  está  del  todo  acabado  y 
serln  36  hojas  de  papel.  Yo  la  habr:*  y  inviaré  á  V.  A. 

Después  de  escriptas  mis  cartas  y  de  S.  M.  conforme  á  lo  que 
arriba  vá  escripto,  determinó  S.  M.  en  que  no  se  tomen  á  cambio 
los  50.000  ducados,  excepto  que  V.  A.  tome  los  50.000  de  con- 
tado, según  verá  por  las  letras  que  ahí  envió.  Y  esto  no  sé  yo 
que  fue  la  causa  deste  movimiento;  como  sea  la  voluntad  de 
S.  M.,  no  tengo  que  replicar  sino  que  V.  A.  haga  en  todo  lo  que 
fuere  servicio  de  S.  M. 

Mr.  de  Laxao  me  ha  hablado  en  que  tenga  cuidado  de  escri- 
bir á  V.  A.  sea  pagado  de  la  merced  que  V.  A.  le  tiene  hecha. 
Paréceme  que  V»  A.  le  debe  tener  contento,  que  parte  es  para 
hacer  servicio. 

Yo  envió  la  cédula  de  S.  M.  para  Hernando  de  Vernuy,  mer- 
cader en  Amberes,  el  cual  tiene  los  cient  mil  ducados  de  S.  M., 
y  cartas  de  Juan  de  Adurga,  tesorero,  para  que  el  dicho  Vernuy 
cumpla  y  dé  luego  los  dineros  según  y  por  la  manera  que  de 
S.  M.  los  tiene  recibidos,  y  envió  la  forma  de  las  quitanzas  que 
por  ellos  se  han  de  dar,  para  que  V.  A.  las  mande  dar  al  que 
por  los  dineros  ho viere  de  ir. 

143. 

(Para  elSr,  Infante, — Granada,  6  de  Octubre  de  1326,) 

Después  de  cerrado  mi  pliego  vino  en  esta  Corte  una  carta 
del  Mayordomo  mayor  escripta  en  Borgoña  y  por  ella  hacía  saber 
cómo  en  Francia  habian  preso  un  gentilhombre  de  V.  A.,  el  cual 


$e  llamaba  Martin  de  Guzman,  el  cual  venia  con  la  nueva  del 
parto  de  la  Princesa  mi  señora,  la  cual  Dios  había  alumbrado  de 
una  hija  y  por  nombre  Isabel.  Todavia  S.  M.  dello  no  hace  sa- 
bidor  á  V.  A.  hasta  ver  carta  suya.  Toda  esta  Corte  recibió  so- 
brado placer.  Verdad  es  que  quisieran  fuera  varón,  pero  Dios 
que  proveyó  en  lo  uno  proveerá  en  todo. 

144. 

(Para  el  Sr,  Infante, — Granada^  23  de  Noviembre  de  1326.) 

El  portador  desta  despacha  S.  M.  por  hacer  saber  á  V.  A. 
cómo  Presinga  arribó  en  esta  Corte  á  seis  deste  mes,  y  asimis- 
mo Rixarte  á  los  xv,  y  de  todo  lo  que  á  cargo  truxeron  se  ha 
hecho  respuesta  conforme  á  como  V.  A.  lo  demanda.  El  dicho 
Presinga  va  por  Flandes:  va  con  él  D.  Antonio  de  Mendoza,  her- 
mano del  Marques  de  Mondejar,  por  embaxador  para  ciertas 
cosas  que  del  entenderá,  y  asimismo  se  hace  duplicato  por  Ita- 
lia. El  dicho  portador  fue  criado  de  Coneton  y  á  Juan  Alemán 
le  parece  que  es  habile  para  el  servicio  de  V.  A.:  no  será  mal 
hecho  servirse  del. 

146. 

(Para  el  Sr.  Infante.^  Granada^  30  de  Noviembre  de  1326,) 

A  VI  de  este  mes  vino  Presinga  y  truxo  el  subceso  de  la  Dieta, 
de  lo  cual  y  de  lo  demás  que  á  cargo  truxo  se  hizo  larga  relación 
á  S.  M.  A  XV  deste  dicho  mes  arribó  Rixarte  y  truxo  la  perdi- 
ción del  Rey  y  Reino  de  Hungría,  lo  cual  S.  M,  y  todo  su  reino 
han  sentido  y  sienten  tanto  que  no  se  puede  escribir,  y  se  pro- 
vee en  todo  conforme  á  como  V.  A.  lo  demanda  con  toda  bre- 
vedad, inviando  por  Italia  y  Flandes  duplicatos  de  todo  el  des- 
pacho: y  en  el  derecho  de  Hungría  se  han  mirado  las  capitula- 
ciones y  por  ellas  parece  venir  á  V.  A.  sin  en  ello  participar 
Madama;  y  á  la  cabsa  hubo  mutación  en  las  escripturas  de  Hun- 
gría: no  embargante  se  envían  también  las  que  della  ordenaron. 
En  lo  de  Bohemia  va  conforme,  porqué  el  derecho  es  por  par- 
tes de  Madama.  La  investidura  se  envia  y  sobre  el  usar  della  se 
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escribe  lo  que  acá  parece  que  hay  ó  puede  haber  de  inconve- 
niente. El  secretario  Juan  Alemán  hace  tan  cumplidamente  su 
deber  que  V.  A.  le  es  en  mucho  cargo  y  obligación  á  grandes 
mercedes. 

A  la  carta  que  S.  M.  escribe  me  remito  con  certificar  á  V.  A. 
que  queda  en  S.  M.  más  cuidado  de  remedio  que  se  puede  escri- 
bir, y  á  la  cabsa  parte  desta  cibdad  para  juntar  Cortes  de  todos 
Estados  para  dar  orden  en  el  socorro  de  V.  A.  Las  cartas  se 
dieron  á  los  del  Consejo  secrepto  y  se  les  dixo  y  dice  cada  dia 
el  trabajo  en  que  V.  A.  está:  de  todos  conozco  tienen  voluntad 
á  ayudar  y  encaminar  lo  que  toca  á  su  servicio. 

Yo  recibí  la  cifra  de  mano  de  V.  A.  y  al  presente  no  escribo 
lo  que  V.  A.  manda  porque  los  tiempos  hacen  mudanza:  yo  haré 
sabidor  á  V.  A.  de  lo  que  conviene. 

Kn  lo  del  servicio  de  Flandes  S.  M.  quiere  que  se  haga  para 
su  persona,  por  respecto  que  sacará  más  fruto,  y  á  mí  me  parece 
bien,  pues  en  ello  quiere  poner  su  persona  y  Estado  á  lo  que 
cumple  al  socorro  y  remedio  de  V.  A.  Mos.  de  Prat  partirá 
presto  para  entender  en  ello,  y  creo  que  todo  lo  que  posible 
fuere  hará  para  que  todo  salga  al  fin  que  V.  A.  desea.  Todos  los 
del  Consejo  están  en  esto  muy  buenos. 

Un  gentilhombre  del  Rey  de  Inglaterra  es  venido  en  esta 
Corte,  el  cual  dixo  á  S.  M.  cómo  el  Rey  de  Francia  inviaba  á 
Antonio  Rincón  con  un  gentilhombre  en  Polonia  á  le  encitar  á 
todo  mal  contra  V.  A.  Pareceme  que  V.  A.  seria  bien  prove- 
yese en  que  aquel  hombre  hoviese  fin,  pues  se  ocupa  en  tales 
obras,  que  por  las  pasadas  es  bien  meritorio. 

S.  M.  es  advertido  cómo  el  Conde  Palatino  Federico  tiene 
trato  con  el  Rey  de  Francia  y  mediator  un  su  criado  que  llaman 
Juan  Maria  para  que  trate  con  los  bohemios  que  le  hagan  Rey 
de  Bohemia,  y  trata  casamiento  con  alguna  dama  que  toca  al 
dicho  Rey.  S.  M.  me  mandó  que  yo  lo  hiciese  saber  á  V.  A., 
para  que  tenga  inteligencia  en  saberlo  y  preparar  el  contrario  y 
contentar  al  dicho  Conde  con  buenas  palabras.  Asimismo  si 
V.  A.  ha  enviado  al  Rey  y  Reina  de  Inf^laterra  y  al  Cardenal  al- 
guna persona  á  les  hacer  saber  lo  acaecido,  si  no  parece  á  S.  M. 
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que  será  bien  se  haga  y  con  las  más  dulces  palabras  que  será 
posible,  porque  harán  mucho  provecho. 

Las  cédulas  de  cambio  de  los  cien  mil  ducados  que  S.  M. 
quiere  inviar,  no  van  con  estas  letras  por  respecto  que  son  malas 
de  hacer  las  finanzas;  y  creo  que  S.  M.  se  dá  la  mayor  prisa  que 
puede,  pero  no  habrá  lugar  de  poder  inviar  recabdo  desde 
esta  cibdad,  y  creo  que  desde  Toledo,  donde  terna  la  fiesta  se 
despacharán,  porque  así  lo  tengo  entendido.  Presinga  y  D.  An- 
tonio se  despacharon  para  ir  al  puerto  donde  esperarán  las  cé- 
dulas, y  á  la  cabsa  va  el  despacho  de  las  letras  que  V.  A.  envió 
á  demandar  adelante. 

146. 

(Para  el  Rey  mi  señor  (i). — Laguna,  7  de  Enero  de  1^27.) 

Yo  tengo  respondido  á  las  cartas  que  truxo  Richarte  y  Pre- 
singa, y  esta  es  respuesta  á  la  do  xxviu  de  Octubre  que  truxo 
Julián,  correo.  V.  A.  sabrá  que  por  respecto  de  la  nueva  que 
truxo  Richarte  de  la  destruycion  de  Hungría  el  P^mpcrador  deseó 
de  poner  remedio  y  socorrer  á  V.  A. ,  determinó  de  partir  de 
Granada  y  venir  á  Valladolid;  y  antes  de  su  partida  escribió  á 
las  cibdades,  Grandes  y  Perlados  y  caballeros  y  abades,  hacién- 
doles saber  el  infortunio  venido  y  necesidad  presente  para  les 
demandar  socorro  y  ayuda,  recitándoles  por  letras  todo  lo  acae- 
cido en  Hungría,  y  en  el  estado  que  quedaba  V.  A.  para  que 
fuesen  juntos  á  xxv  de  Enero  en  Valladolid  para  dar  orden  en  el 
dicho  socorro.  S.  M.  partió  de  Granada  á  diez  de  Diciembre  y 
el  Chancilléis  y  el  secretario  Juan  Alemán  y  mos.  de  Prat  partie- 
ron seis  días  delante  y  yo  con  ellos.  Julián  fije  á  Granada  á  S.  M. 
el  cual  recibió  el  pliego  y  le  abrió  y  tomó  tres  letras  que  para  él 
venian  y  cerró  las  otras  y  las  envió  al  Secretario,  adonde  vista 
la  mia  que  V.  A.  me  escribió  y  la  carta  de  la  Emperatriz,  torné 
á  inviar  con  un  correo  para  que  S.  M.  la  viese,  la  cual  vido  y  me 


(i)  Por  muerte  de  Luís  U,  Rey  de  Hungría,  heredó  esta  Corona  el  Infan- 
te D.  Fernando,  y  así  desde  esta  carta  le  da  ya  el  título  de  Rey. — Al  mar- 
gen se  lee:  «Esta  carta  es  respuesta  de  la  que  está  en  otro  libro,  fol.  13. 


tornó  á  enviar,  y  mandó  que  esperase  en  Toledo  el  secretario 
para  hacer  respuesta  á  (odo  lo  que  de  allá  es  venido,  á  donde  yo 
torné  á  hacer  relación  de  lo  que  V.  A.  me  envió  á  mandar.  S.  M. 
responde  de  su  mano  y  también  de  secretario  y  á  mi  mandó  que 
yo  hiciese  lo  mismo  conforme  á  lo  que  yo  de  parte  de  V.  A.  le 
dixe. 

V.  A.  sabrá  que  antes  que  este  correo  veniese  ni  supiese  de 
la  elccion  de  Bohemia,  después  de  partido  el  Chanciller  y  Secre- 
tario, el  Emperador  escribió  una  letra  al  Secretario  y  por  ella  le 
hizo  saber  que  recibiese  el  parecer  de!  Chanciller  y  mos.  de  Prat 
y  suyo,  si  seria  bien  intitular  á  V.  A.  Rey  de  Hungría,  lo  cual  á 
todos  ellos  de  un  acuerdo  pareció  que  sí ;  por  donde  V,  A,  les 
debe  rendir  las  gracias  de  su  buen  parecer  y  voluntad  al  acre- 
centamiento de  su  Estado;  y  á  mi  han  harto  persuadido  para  que 
por  título  de  Rey  se  guarde  el  honor  de  V.  A.,  de  lo  cual  en  mf 
no  han  hallado  ni  hallarán  mudanza,  porque  yo  conozco  que  la 
voluntad  de  S.  M.  es  que  entre  é\  y  V.  A.  no  haya  otro  término 
del  que  se  ha  tenido  hasta  agora.  Ellos  con  el  deseo  que  tienen 
á  su  servicio  quieren  dalle  todo  el  honor  que  le  pertenece.  Pue- 
de creer  V.  A.  que  con  toda  diligencia  se  procura  por  todos  los 
que  en  ello  entienden,  principalmente  su  buen  servidor,  en  dar 
prisa  al  buen  despacho,  socorro  y  ayuda  y  todo  lo  necesario  á  lo 
que  conviene  al  servicio  de  V.  A.  Placer  muy  grande  ha  recibi- 
do S.  M.  de  la  elecíon  de  Bohemia,  y  á  la  cabsa  se  envian  cartas 
de  S.  M,  de  agradecimiento  para  los  esforzar  á  todo  bien,  y  tam- 
bién otras  tales  para  Hungría,  por  si  por  caso  hoviere  acaecido 
lo  mismo;  lo  cual  S.  M.  está  cada  dia  esperando,  y  plegué  á  Nues- 
tro Señor  en  breve  sea  sabidor  dello. 

La  Emperatriz  envia  la  respuesta  de  la  carta  que  V.  A.  le  es- 
,  Cribió,  y  si  el  sobreescrípto  no  conforma  con  la  letra  de  dentro, 
es  la  causa  que  la  envió  á  S.  M.  para  que  le  diese  el  título  que  se 
debia  poner. 

De  D.  Antonio  de  ¡Mendoza  entenderá  V.  A.  con  la  voluntad  y 
congoxa  que  S.  M.  toma  el  socorro  que  le  envia  í  pedir ,  y  al 
presente  envía  con  el  dicho  D.  Antonio  letras  de  cambio  de  cien 
mil  ducados  y  puede  creer  que  hará  todo  lo  posible  por  le  dar 
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el  socorro  que  conviene.  Yo  he  solicitado  estas  letras  todo  lo 
que  me  ha  sido  posible  porque  fuese  á  tiempo  y  breve ,  y  no  se 
ha  podido  hacer  más  presto  por  respecto  que  los  mercaderes  to- 
maron tiempo  para  entender  en  ello  y  sobrevenir  la  partida  y 
tan  larga  y  en  este  tiempo,  pero  ello  va  despachado  como  con- 
viene. 

S.  M.  recibió  muy  gran  placer  del  buen  provehimiento  que 
V^  A.  hizo  en  el  socorro  de  Italia,  y  llegó  á  muy  buen  tiempo,  y 
S.  M.  tiene  creído  que  serán  proveídos  los  alemanes  de  los  cin- 
cuenta mil  ducados  que  tiene  inviados  á  V.  A. ,  por  donde  ha 
habido  algún  lugar  para  se  haber  hecho  este  cambio ,  que  agora 
se  envia  de  los  cien  mil  ducados  más  fácilmente.  Mire  V.  A.  que 
sean  proveídos,  porque  S.  M.  está  confiado  en  ello. 

Lo  que  V.  A.  escribió  en  lo  del  Duque  de  Ferrara  fue  muy 
bien  hecho,  y  á  la  hora  S.  M.  tiene  creído  que  está  ocupado  en  su 
servicio,  como  V.  A.  mejor  sabrá,  y  acá  se  tiene  dello  aviso;  que 
no  ha  sido  pequeña  nueva  á  la  sazón  que  se  declara.  En  lo  del 
Marqués  de  Mantua  á  S.  M.  ha  parecido  que  lo  que  V.  A.  ha  he- 
cho fue  bien:  sus  obras  parecen  más  de  disimulación  que  otra 
cosa. 

A  lo  que  V.  A.  dice  desea  largamente  ser  advertido  de  la  vo- 
luntad de  S.  M.  para  mejor  ocuparse  en  su  servicio,  V.  A.  pue- 
de creer  que  en  todo  lo  que  piensa  hacer  y  hace  se  avisa ,  pero 
por  la  longura  del  camino  y  tardanza  de  llegar  las  letras,  son 
causa  de  mover  los  propósitos,  y  S.  M.  se  tiene  por  bien  avisado 
de  V.  A.  según  el  tiempo  y  así  lo  desea  ser  de  contíno. 

S.  M.  responde  á  V.  A.  sobre  la  paz.  Un  camarero  del  Papa 
vino  á  Toledo,  que  se  llama  Paulo  de  Rexo ,  y  demanda  la  dicha 
paz,  para  lo  cual  y  entender  lo  que  se  podrá  hacer,  S.  M.  ha  or- 
denado al  Chanciller  y  D.  Juan  Manuel  y  Confesor  y  mos.  de 
Prat  y  al  Secretario  para  que  entiendan  en  ello.  No  só  lo  que  se 
podrá  hacer,  pero  creo  que  no  hay  apariencia  de  bien.  De  parte 
.  de  S.  M.  será  llegado  á  toda  razón.  Asimismo  el  Rey  de  Francia 
envia  un  Secretario  con  largos  poderes  é  instrucciones  para  en- 
tender en  la  dicha  paz  por  sí;  y  en  esto  habrá  mas  dificultad  por 
respecto  que  de  los  medios  ó  asiento  que  tomaren  no  tener  es- 
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peranza  que  lo  cujnplirá,  porque  guarda  mal  su  fé  y  palabra. 

La  dieta  y  ayuntamiento  que  V,  A.  quiere  hacer  en  Esgelinga 
sobre  el  socorro  que  darán  para  contra  el  turco  ha  parecido  bien 
á  S.  M.  y  querría  mucho  saber  el  subceso  della,  y  por  la  primera 
haga  V.  A.  sabidor  dello  á  S.  M. 

El  parecer  de  V.  A.  sobre  lo  de  los  guygos  ha  contentado  á 
S.  M.  y  tiene  \'oluntad  de  lo  proveer  conforme  á  su  parecer,  y 
quiere  saber  qué  dineros  son  menester  y  qué  instruciones  y  po- 
der para  que  S.  M.  lo  provea  en  quien  V.  A.  dixere;  porque  acá 
se  tiene  por  cierto  que  por  V.  A.  se  hará  más  por  un  florin  que 
por  S.  M.  por  un  ducado;  y  el  fin  de  S.  AI.  es  de  tener  los  guygos 
neutrales  y  no  estén  en  servicio  de  ninguno,  que  más  se  quiere 
sen'ir  de  alemanes;  6  á  lo  menos  si  no  se  podieren  tener  neutra- 
les, sea  para  que  el  Rey  de  Francia  ó  los  enemigos  los  hayan 
más  caros,  deciéndoles  cómo  S.  M.  les  ayudaria  que  fuesen  pa- 
gados de  lo  que  el  Rey  de  Francia  les  debe,  pues  S.  M.  tiene  tan 
buenas  prendas  en  sus  manos,  como  lo  tiene  escripto  á  V.  A., 
que  son  palabras  que  no  obligan  y  ponen  codicia. 

En  lo  que  V.  A.  escribe  del  Duque  Verrique,  que  era  ido  á 
Venecia  aquí  se  dice  lo  mismo;  y  aunque  es  ido  á  se  rendir  turco 
y  dícese  por  cierto  que  ha  renunciado  el  Condado  de  Momblier 
á  su  hermano  y  sus  tierras  de  Borgoña,  parece  á  S.  M.  y  á  los  de 
su  Consejo  que  seria  bien  que  V.  A.  hiciese  un  escambio  con  el 
dicho  su  hermano  para  haber  el  dicho  Condado  y  tierras  de  Bor- 
goña por  quitarlo  de  sus  tierras  de  Ferrete ,  dándole  la  recom- 
pensa en  sus  Estados  lo  más  lexos  que  sea  posible,  aunque  fuese 
en  Plungria. 

S.  M.  responde  á  lo  que  V.  A.  le  hizo  saber  del  parto  de  la 
Reina  mi  señora.;  lo  cual  no  se  ha  hecho  hasta  agora  por  no  se 
haber  ofrecido  con  quien. 

De  lo  acaecido  en  Roma  por  D.  I  lugo  de  Moneada ,  luego  fue 
S.  M.  advertido  de  todo,  pero  no  dexe  V.  A.  de  todo  lo  que  se 
ofreciere  hacer  sabidor  á  S.  M. ,  porque  se  conozca  el  cuidado 
que  en  ello  se  tiene,  y  también  para  que  entiendan  cómo  de  todo 
es  V.  A.  advertido. 

Por  este  correo  que  vino  por  Frgincia  fue  S.  M.  sabidor  de  su 
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Embaxador  cómo  habían  dado  libertad  á  D.  Martin  de  Guzman 
para  que  tornase  á  donde  V.  A.  está,  y  por  otras  tengo  escripto 
cómo  habia  muchos  días  sabíamos  de  su  -prisión.  Yo  hice  lo  que 
V.  A.  me  mandó  en  la  deliberación  de  su  padre ,  pero  por  algu- 
nos fines  que  S.  M.  tiene,  no  hubo  lugar,  como  S.  M.  lo  escribió 
con  Presinga. 

V.  A.  me  envió  á  mandar  que  yo  solicitase  el  hábito  de  Cala- 
trava  para  su  sobrino  del  Conde  de  Hurtenburg.  Yo  hablé  á  S.  M. 
y  me  respondió  que  en  el  capitulo  se  entendería  en  ello. 

S.  M.  ha  recibido  mucho  placer  en  saber  cómo  su  armada,  que 
llevó  al  Visorrcy,  llegó  en  tierra  de  Sena  y  sin  peligro,  aunque 
los  franceses  procuraron  el  contrario  y  combatieron  con  ellos.  Y 
cómo  ello  pasó,  ya  V.  A.  será  sabidor,  pero  ha  hecho  tanto  pro- 
vecho la  llegada  de  la  armada  y  socorro  de  V.  A.  que  ha  sido 
causa  de  venir  los  enemigos  á  demandar  misericordia,  la  cual  ha- 
llarán en  S.  M.,  más  por  dar  buen  recaudo  á  V.  A.  que  no  por- 
que sus  obras  lo  merezcan.  Todos  los  de  su  Consejo  son  en  dar 
qualquier  orden  á  lo  que  toca  á  su  servicio,  y  agora  hay  de  avan- 
taja  D.  Juan  Manuel,  que  como  supo  la  nueva  del  dapno  de  Hun- 
gría quiso  dexar  su  reposo  y  vino  á  Toledo,  á  donde  S.  M.  holgó 
dello,  y  luego  le  mandó  entrar  en  Consejo;  y  así  lo  que  á  61  to- 
care yo  soy  cierto  que  mirará  el  servicio  de  V.  A.,  aunque  hay 
poca  necesidad  según  la  sobrada  voluntad  que  S.  M.  tiene,  que 
me  parece  que  no  se  debe  tener  temor  de  cosa  según  que  está 
puesto  en  hacer  lo  que  á  V.  A.  toca.  Ha  seido  cosa  muy  señala- 
da y  en  que  todos  hablan  y  yo  que  lo  recito,  teniendo  V.  A.  el 
turco  en  las  manos ,  enyiar  el  socorro  que  envió.  Ha  seido  la 
muestra  del  deseo  que  tiene  al  servicio  de  S.  M.,  y  así  lo  entien- 
de él  y  todos  los  de  su  Consejo  y  los  que  dello  tienen  noticia. 

La  Reina  de  Francia,  que  será  si  Dios  quisiere,  quiere  S.  M. 
que  venga  á  Valladolid,  y  asimismo  los  hijos  del  Rey  de  Francia 
quieren  poner  en  otra  parte,  la  cual  no  está  señalada. 


—  344  — 

Darías  de  Sayavedra,  luego  que  lo  supieron  partieron  de  Sevilla, 
y  con  mucha  voluntad  y  toda  diligencia  van  determinados  de 
servir  á  V.  A.;  y  hoy  dia  de  la  hecha  parten  desta  Corte.  Vá  con 
ellos  Llanos,  mozo  de  Cámara  de  V.  A.;  y  asimismo  Salazar, 
hermano  de  leche  de  V.  A.  hace  la  misma  jornada;  y  creo  que 
otros  muchos  tienen  voluntad  de  la  hacer.  Plegué  á  Nuestro  Se- 
ñor que  dellos  haya  poca  necesidad,  aunque  á  su  voluntad  y 
obras  V.  A.  les  debe  rendir  gracias. 

El  Chanciller  ha  porfiado  en  lo  que  hasta  aquí  en  determinar 
de  se  ir  á  su  casa,  lo  cual  ha  llegado  tanto  al  cabo  que  S.  M.  le 
ha  dado  licencia  para  que  se  parta  en  principio  de  Marzo,  y  ha 
inviado  por  salvoconducto.  No  sé  si  terna  mudanza,  pero  creo 
yo  que  en  S.  M.  no  la  habrá;  que  muchos  dias  ha  que  entre  ellos 
han  pasado  cosas  por  donde  61  ha  tenido  voluntad  de  se  partir, 
y  creo  que  desta  vez  habrá  efecto. 

S.  M.  respondió  á  V.  A.  en  lo  que  le  suplicó  de  la  delibera- 
ción de  Ramiro  Nuñez,  y  yo  escribí  á  V.  A.  que  por  algunas 
cabsas  necesarias  al  presente  no  se  hacia;  pero  á  contemplación 
de  la  suplicación  de  V.  A.,  al  partir  de  Granada  fue  perdonado: 
agorsf  queda  Gonzalo  de  Guzman,  el  cual  creo  con  el  tiempo 
será  libre  como  su  padre. 

La  Emperatriz  nuestra  señora  está  en  Toledo  y  viene  muy  bue- 
na. Plegué  á  Nuestro  Señor  de  la  alumbrar  como  sea  su  servicio. 
Yo  por  otra  mi  carta  envié  á  suplicar  á  V.  A.  por  las  albricias 
del  bien  que  della  Dios  nos  diese,  y  por  esta  ge  lo  suplico;  y  no 
demando  sino  que  V.  A.  me  haga  merced  de  pagar  mis  dcbdas 
que  tengo  hechas  por  su  servicio,  por  el  pequeño  tratamiento  y 
mucha  costa  que  he  tenido  y  tengo  sin  se  poder  escusar;  y  en  esto 
V.  A.  hará  lo  que  cumple  á  su  servicio  y  á  mí  señalada  merced; 
y  en  lo  de  adelante  viviré  conforme  á  lo  que  V.  A.  me  mandare 
ordenar,  no  embargante  que  no  puedo  más  recogido  estar  de  lo 
que  estoy.  Así  desto  como  de  la  despensa  y  gasto  que  he  teni- 
do y  tengo,  han  sido  buenos  testigos  los  que  de  acá  han  ido,  y 
V.  A.  de  contino  me  ha  escripto  que  pagaría  mis  debdas  y  me 
daría  tal  tratamiento  cual  convernia  á  su  servicio,  porque  yo  no 
reciba  afrenta  en  no  cumplir  con  quien  me  ha  hecho  buena  obra. 
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Suplico  á  V.  A.  lo  mande  proveer.  Yo  por  no  caer  en  falta  y 
por  las  buenas  palabras  que  V.  A.  me  escribió,  los  hobiera  to- 
mado á  cambio,  pero  he  aguardado  lo  que  sobre  ello  V.  A.  or- 
dena y  manda. 

Paulo  de  Rexo,  camarero  del  Papa,  partió  desta  Corte  habrá 
seis  dias,  y  dixo  buenas  palabras  á  S.  M.  de  parte  de  su  amo, 
todas  endrezadas  á  quel  Papa  quiere  venir  á  Barcelona,  y  si  ver- 
dad fuese,  seria  cabsa  que  S.  M.  recibiría  su  Corona  y  daria  á 
V.  A.  la  quel  tiene;  y  alliende  seria  gran  bien,  porque  seria  de  la 
parte  de  S.  M.  y  en  disfavor  de  los  franceses. 

S.  M.  despachó  un  correo  por  tierra  á  Ingalaterra  á  tratar  las 
amistades  y  seguranza,  porque  á  ser  de  nuestra  parte  y  tam- 
bién el  Papa  las  tierras  de  Flandes  no  ternian  de  qué  temer;  y 
así  habria  lugar  que  el  Rey  de  Francia  veníese  por  fuerza  á  la 
razón,  y  desto  se  tiene  buena  esperanza;  y  este  correo  con  quien 
envió  este  despacho  lleva  lo  mismo  quel  pasado.  S.  M.  no  escribe 
á  V.  A.  hasta  ver  la  determinación  que  se  toma  en  estos  Esta- 
dos y  también  en  lo  que  V.  A.  de  allá  escribe.  De  lo  que  habrá 
subcedido  después  de  la  postrera  letra  de  28  de  Octubre  hasta 
hoy,  no  se  ha  sabido  cosa  ninguna. 

Su  buen  servidor  de  V.  A.  está  muy  en  la  cumbre  en  los  ne- 
gocios y  puede  creer  que  trabaja  tanto  en  lo  que  toca  á  su  ser- 
vicio que  tiene  bien  merecido  las  mercedes  que  le  están  hechas, 
y  en  cuanto  al  cumplimiento  me  parece  que  V.  A.  debe  pro- 
veer, porque  conozca  la  voluntad  que  le  tiene  ofrecido  ser  con 
obras  y  no  palabras.  Yo  como  conozco  lo  que  importa,  me  pa- 
rece que  seria  bien  que  en  esto  proveyese;  y  no  mire  V.  A.  á 
las  necesidades  que  tiene,  que  no  piense  estar  sin  ellas  ni  S.  M. 
tampoco,  que  ellas  crecen  con  los  Estados;  y  las  tales  personas 
son  partes  para  las  aliviar,  como  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido 
lo  ha  procurado.  Y  como  lo  veo  y  conozco  lo  que  importa,  que- 
rría que  V.  A.  lo  proveyese  como  cumple  á  su  servicio;  y  á  la 
cabsa  por  alguna  necesidad  que  se  le  ofreció,  yo  le  dixe  que  to- 
mase á  cambio  lo  que  hobiese  menester  que  allá  se  pagaría,  y  él 
no  admitió  mi  razón.  Yo  hice  el  cumplimiento  necesario;  V.  A. 
lo  mande  proveer  como  fuere  servido,  y  lo  que  más  destq  materia 
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se  puede  escribir  me  remito  al  Secretario  Castillejo,  que  hará 
más  larga  relación  á  V.  A. 

148. 

(Para  el  Rey  mi  señor.—  Valladolid^  iq  de  Febrero  de  1327,)  (i) 

Yo  tengo  largo  escripto  con  D.  Antonio  de  Mendoza  en  res- 
puesta á  todas  las  que  de  V.  A.  he  recebido ,  y  después  tengo 
escripto  lo  que  de  nuevo  se  ha  ofrecido  con  un  correo  que  par- 
tió desta  Corte  para  Ingalaterra  y  Flandes  á  x  del  presente ;  y  á 
VII  del  vino  Longobal,  gentilhombre  de  la  Casa  de  V.  A.,  con  el 
cual  recibí  el  despacho  que  allá  le  fue  dado.  Y  este  mismo  día 
quel  arribó,  por  la  mañana  habia  partido  S.  M.  á  Segovia  por  la 
posta  á  ver  á  la  Emperatriz,  que  hacia  su  entrada  este  mismo  dia 
en  la  cibdad.  Escreviose  á  S.  M.  la  venida  del  gentilhombre  para 
ver  lo  que  mandaba  que  se  hiciese:  y  envió  á  mandar  que  espe- 
rásemos aquí,  porque  61  vernia  el  viernes  siguiente.  Y  el  Secre- 
tario vido  el  despacho  y  le  hizo  saber  el  trabajo  y  necesidad  que 
habia  de  socorro,  recitándole  la  venida  del  turco;  y  respondió  la 
brevedad  de  su  venida  y  el  sobrado  deseo  de  hacer  en  ello  lo 
último  de  posibilidad.  Venido,  yo  haré  el  reporte  que  conviene 
y  se  procurará  el  despacho  y  se  enviará  con  *  el  primer  correo 
que  se  espidiere  y  creo  será  mos.  de  Prat,  que  está  de  partida 
para  Flandes,  á  lo  que  yo  á  V.  A.  tengo  escripto.  Las  cosas  de 
Cortes  están  comenzadas  y  se  tiene  dellas  buena  esperanza.  Asi- 
mismo está  comenzado  el  Capítulo  de  Santiago :  creo  que  en  él 
se  hallará  harto  fruto.  Los  Grandes  y  Perlados  todos  son  aqui 
con  los  otros  más  que  fueron  llamados:  no  ha  habido  tiempo  para 
les  proponer,  pero  en  breve  se  hará;  y  de  todos  se  conoce  tener 
mucha  voluntad  á  esta  empresa,  y  S.  M.  mucho  mayor  á  le  dar 
todo  el  socorro  que  conviene. 

V.  A.  cnvia  á  mandar  vaya  á  Portugal,  y  al  tiempo  destos  ne- 
gocios no  lo  debo  hacer  si  S.  M.  no  lo  manda,  porque  me  pare.ce 


(i)    Al  margen.;  «Fue  esta  carta  por  la  via  de  micer  Enrique  Belzer. — 
Fue  toda  en  cifra.» 


secrepto  por  via  dcllos  V.  A.  me  puede  mandar  escribir,  por 
sus  letras  pasan  por  Francia,  poro  seria  gran  dapno  .1  ellos 
esto  se  supiese :  solo  con  el  secretario  Castillejo  y  con  el 
ellos  diputasen  se  podría  tener  concierto;  que  yo  acá  tcrn 
mismo,  porque  el  que  aquí  está  por  ellos,  que  se  llama  Enrii 
es  muy  servidor  de  V.  A.  y  quiere  servir  en  esto  y  en  lo  de 
que  se  ofreciere.  Paréceme  que  con  cuantos  veniercn  y  ca 
se  escribieren,  V,  A.  demande  el  socorro  en  gente  ó  princ 
dinero,  y  de  contino  se  recite  el  trabajo  y  necesidad  en  que  t 
porque  será  ocasión  á  que  se  haga  como  se  desea. 


148. 

(Para  el  Rey  mi  señor.—  Valladolid,  ii  de  Marco  de  1527.) 

Yo  recibí  e!  despacho  que  Longobal  truxo,  y  arribó  en 
villa  á  XVI  de  Hebrero;  y  á  la  sazón  no  estaba  S.  M.  aqui, 
era  ido  S  Segovia  en  posta  á  ver  la  Emperatriz,  y  el  Secret 
hizo  saber  á  S.  M.  cómo  el  despacho  era  venido  y  la  necesi 
que  habia  de  la  ayuda  y  socorro;  y  S.  M.  le  respondió  di 
mano  cómo  él  haria  en  ello  lo  que  hasta  aquí  con  toda  su  po: 
lidad  y  que  volverla  al  viernes  siguiente,  y  así  vino  con  la  I 
peratriz.  El  cual  dia  se  hizo  su  entrada  muy  honorable  á  la  1 
tumbre  de  la  tierra,  y  por  respecto  del  preñado  entró  en  hi 
bros ,  y  los  caballeros  principales  de  la  villa  servieron  de 
oficio.  Otro  dia  siguiente  se  hizo  relación  á  S.  M.  muy  cump 
por  las  letras  de  V.  A.  y  holgó  mucho  de  lo  largo  que  fue  ad 
tido,  lo  cual  se  debe  hacer  de  contino,  porque  dello  recibe  1 
cho  placer. 
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V.  A.  hizo  saber  la  llegada  de  Jorge  de  Fronsperg  en  Italia  y 
de  la  forma  que  en  ella  se  tuvo.  S.  M.  estaba  ya  advertido  por  la 
via  de  Italia,  pero  no  con  aquellas  particularidades  que  en  su  pa- 
sada hubo,  y  holgó  mucho  dcUo,  y  de  la  cantidad  de  la  gente 
estaba  satisfecho  porque  bastaba,  y  entonces  pensóse  que  hovie- 
ra  necesidad  y  fuera  menester  la  que  á  V.  A.  se  escribió.  Y  á  la 
escusa  que  V.  A.  dá,  porque  no  se  llegó  á  los  confines,  la  razón 
y  cabsa  que  para  ello  hubo,  satisface  al  contento  de  S.  M.  por 
las  pasadas,  y  por  esta  fue  advertido  dello.  S.  M.  está  tan  satisfe- 
cho de  la  voluntad  y  deseo  que  V.  A.  tiene  á  su  servicio  como 
de  su  propia  persona ,  según  yo  conozco  de  S.  M. ;  y  así  tiene  la 
pena  del  trabajo  que  V.  A.  entre  manos  tiene;  porque  al  tiempo 
que  yo  le  recitaba  las  necesidades  que  V.  A.  tiene,  me  dixo  que 
él  haria  en  ello  lo  último  de  poder  conforme  al  amor  que  tiene, 
y  que  en  esto  no  habría  falta. 

Cuanto  á  lo  que  V.  A.  envia  á  decir  se  escribiese  á  los  Comisa- 
rios que  están  en  Italia  sobre  lo  de  micer  Andrea,  á  S.  M.  parece 
que  vistas  las  cosas  como  están  en  Italia,  no  se  debe  hacer,  por  no 
dar  descontento  á  los  que  entienden  en  los  negocios  de  S.  M.,  no 
embargante  que  sea  en  ellos  tan  experimentado  como  V.  A.  dice. 

La  pasada  del  Príncipe  de  Orange  sabia  S.  M.,  pero  no  de  la 
forma  que  él  la  hizo. 

En  lo  que  toca  á  guygos  está  escripto  á  V.  A.  lo  que  se  debe 
en  ello  hacer  y  aquello  mande  V.  A.  proveer,  porque  darles  di- 
neros hasta  saber  sus  voluntades  seria  cosa  escusada:  sino  por  la 
forma  que  está  cscripta  darles  la  esperanza  que  serán  pagados  de 
lo  que  franceses  les  deben,  pues  hay  para  ello  buen  aparejo  con 
las  prendas  que  dcllos  tiene  S.  M. 

S.  M.  holgó  mucho  que  V.  A.  recibiese  las  letras  de  cambio 
de  los  50.000  ducados;  y  bien  quisiera,  si  logar  hobiera,  que  fue- 
ran ciento,  pero  hay  otras  cosas  importantes  en  que  fue  necesa- 
rio empleallos;  y  me  plugo  mucho  que  V.  A.  escribió  cómo  se 
habian  empleado  porque  por  las  pasadas  escribí  yo  á  V.  A.  el 
placer  que  recibiría  que  no  se  espendiesen  en  otra  cosa.  Fue 
bien  que  V.  A.  escribiese  antes  el  cumplimiento  que  habia  hecho 
conforme  acá  lo  deseaban. 
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A  S.  M.  parece  que  V.  A.  mande  á  alguna  persona  muy  doc- 
ta que  haga  otras  tales  obras  en  contra,  como  las  que  ahí  se  en- 
vían en  latín  y  en  alemán,  y  reciten  todas  las  faltas  del  Rey  de 
Francia  y  se  publiquen  en  la  Dieta  y  por  todo  el  Imperio;  por- 
que el  Rey  de  Francia  lo  hace  hacer  en  su  tierra;  y  todo  lo  que 
á  V.  A.  pareciere  que  conviene  á  la  verdad  y  servicio  de  S.  M., 
y  mande  imprimir  el  Tratado  de  Madrid  y  la  proposición  que 
ahí  envío,  y  de  todo  invie  V.  A.  las  impresiones  para  que  S.  M. 
las  vea. 

Asimismo  el  Rey  de  Francia  ha  hecho  un  tratado  en  que  por 
el  recita  contra  los  Electores  que  hicieron  á  S.  M.  Rey  de  Roma- 
nos por  interese  y  promesas  sin  orden  y  justas  causas,  y  que  no 
usaron  de  lo  que  eran  obligados.  De  lo  cual  V.  A.  debe  hacer 
otro  contrario  tratado,  en  que  recite  cómo  el  dicho  Rey  de  Fran- 
cia quiso  é  intentó  las  dichas  promesas,  como  es  manifiesto  en 
lo  del  Marqués  de  Brandanburg  y  la  gente  que  inviaba  para  dar 
favor  á  sus  deseos.  Es  bien  que  desto  se  de  aviso  á  los  Electores 
y  á  los  que  viere  que  más  conviene,  y  de  lo  que  se  hiciere  dé 
aviso  á  S.  M.  No  se  envía  este  tratado ,  porque  no  se  ha  podido 
haber,  aunque  se  busca,  pero  S.  M.  es  cierto  y  seguro  dello,  y 
habido,  se  enviará.  Asimismo  envío  el  breve  del  Papa  y  respues- 
ta. A  S.  M.  parece  que  se  debe  imprimir  y  también  se  envíe  la 
impresión,  para  que  acá  vean  cómo  todo  está  hecho. 

S.  M.  holgó  mucho  de  saber  con  la  voluntad  que  el  reino  de 
Bohemia  y  las  otras  provincias  inviaron  sus  embaxadores,  y  se 
tiene  por  bien  seguro  que  de  V.  A.  serían  bien  tratados;  y  asi- 
mismo ha  recibido  placer  que  llegaran  á  buen  tiempo  los  cien 
mil  ducados  y  las  cartas  que  D.  Antonio  de  Mendoza  llevó  para 
el  propósito  presente.  De  lo  acaecido  en  Hungría  por  el  Baybo- 
da  recibió  pena  S.  M.  Sobre  ello  y  lo  de  Hungría  escribe  lo  que 
le  parece  que  se  debe  hacer,  porque  la  distancia  del  camino  y 
embarazo  en  que  está  puesto  no  dá  lugar  á  que  en  breve  puedan 
ser  advertidos;  y  en  cuanto  al  socorro  y  ayuda  que  para  ello 
V.  A.  le  envía  á  demandar  y  suplicar,  S.  M.  tiene  tanta  voluntad 
como  cosa  propia  suya,  y  para  ello  ha  hecho  llamamiento  de  to- 
dos sus  Estados,  á  los  cuales  ha  significado  lo  que  V.  A.  verá 
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por  la  proposición  que  se  les  está  puesta,  de  la  cual  envió  la  co- 
pia.  No  ha  habido  tiempo  parra  saber  lo  que  sobre  ello  responden. 

S.  M.  entendió  lo  que  se  le  dixo  de  los  tratos  del  Rey  de  Fran- 
cia para  lo  de  la  elecion  de  Rey  de  Romanos,  y  en  ello  haga 
V.  A.  lo  que  hasta  aquí,  que  la  voluntad  de  S.  M.  es  la  que  siem- 
pre, de  darla  á  V.  A.  mas  que  el  tiempo  dé  lugar  á  ello.  Tam- 
bién se  hizo  relación  del  dapno  que  en  Alemana  y  sus  confines 
hay  de  las  cosas  de  la  fé,  pero  S.  M.  querria  dar  el  remedio 
como  christianísimo,  si  para  ello  diesen  lugar  los  que  V.  A.  sabe 
que  lo  estorban;  y  al  presente  V.  A.  trabaje  en  sostenerlo,  como 
ha  hecho,  hasta  que  Dios  sea  servido  de  cumplir  con  la  voluntad 
de  S.  M.,  que  al  presente  este  es  el  mejor  remedio  según  las  co- 
sas van. 

A  lo  que  V.  A.  dice  que  los  que  han  estado  en  la  Dieta  que- 
rrian  que  hobiese  paz  para  hacer  socorro  contra  el  Turco:  esta 
ha  deseado  y  desea  S.  M.  más  que  ninguno,  y  para  ello  ha  he- 
cho las  obras  y  cumplimientos  conformes  al  deseo,  pero  ya  ha 
visto  V.  A.  que  aunque  el  Emperador  y  Rey  de  Francia  fueron 
acordados,  buenos  terceros  los  han  desbaratado  y  Dios  les  dará 
el  pago  del  daño  que  han  hecho. 

Cuanto  á  lo  del  Duque  Ulrrique  de  Viertanbergue  se  envían 
las  provisiones  para  el  regimiento  tales  cuales  V.  A.  las  envió  á 
demandar,  y  otras  tales  para  la  liga  de  Suevia,  que  conforme  á 
justicia  hagan  su  deber  contra  el  Lanzgrabe  y  las  otras  personas 
que  incurrieren,  y  asimismo  se  envían  las  cartas  para  los  de  la 
Dieta  para  que  asistan  al  derecho  de  Hungría,,  conforme  á  como 
V.  A.  lo  ordenare  y  mandare.  El  Preboste  de  Valcrique  escribió 
V.  A.  que  seria  bien  fuese  uno  de  los  comisarios,  el  cual  no  pue- 
de ser  porque  haría  mucha  falta  aquí.  S.  M.  le  ha  hecho  V^ice- 
chanciller  del  Imperio  y  si  de  aquí  partiese,  no  habría  quien  po- 
diese  despachar  ío  que  V.  A.  inviase  á  demandar. 

Yo  recité  á  S.  M.  los  gastos  que  V.  A.  hace  en  entretener  el 
regimiento  del  Imperio,  para  que  S.  M.  lo  mande  proveer  y  re- 
mediar. V.  A.  puede  creer  que  la  voluntad  sobra,  pero  las  otras 
necesidades  priban  esta. 

Lo  que  se  promete,  conviene  que  se  cumpla,  y  querria  que 
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esto  V.  A.  hiciese  con  todos,  principalmente  donde  más  se  debe 
y  más  provecho  redunda,  que  es  con  Johan  Alemán,  el  cual  sir- 
be  fanto  que  no  sé  escrebirlo;  y  conviene  que  V.  A.  lo  entienda 
como  yo  ge  lo  tengo  muchas  veces  escripto  para  que  se  cumpla 
lo  que  V.  A.  le  tiene  prometido;  y  cuando  le  fue  hecha  la  mer- 
ced de  los  X  mil  florines,  le  escribió  V.  A.  que  ordinario  queria 
que  del  toviese  de  pensión  cada  ano  jtrecientos  ducados.  Seria 
bien  que  V.  A.  ge  los  pagase.  La  villa  de  Francaforte  es  tenuda 
de  dar  á  S.  M.  cada  año  900  florines  y  son  en  debda  de  dos  años, 
V.  A.  los  demande  á  S.  M.  y  dellos  podrá  pagar  la  dicha  pensión 
corrida,  que  son  tres  años,  y  de  la  resta  puede  hacer  merced  al 
secretario  Castillejo,  pues  tan  bien  y  fielmente  sirve,  á  quien 
y.  A.  es  obligado  hacer  mercedes;  y  desta  manera  V.  A.  las  hará 
y  se  cobrarán  aquellos  dineros;  los  cuales  con  ser  para  lo  suso- 
dicho, yo  haré  que  demandándolos  V.  A.  el  Secretario  procure 
el  despacho  dellos,  porque  otros  algunos  los  han  gana,  y  si  no 
hay  tal  razón  como  este,  otros  los  llevarán  y  V.  A.  los  perderá. 
Por  la  primera  suplico  á  V.  A.  en  ello  mande  proveer  como 
gelo  suplico. 

Por  letras  que  del  Embaxador  de  Venecia  vinieron  á  S.  M.  fue 
advertido  como  el  Bayboda  se  habia  inviado  á  encomendar  á  los 
venecianos;  y  ellos  le  respondieron  que  se  metiese  en  la  Liga  y 
asimismo  convocase  al  turco.  No  sé  si  desto  V.  A.  es  advertido, 
porque  en  su  carta  no  hubo  memoria  dello. 

La  escriptura  y  contrato  que  V.  A.  demanda  que  hizo  el  Em- 
perador Maximiliano  con  Hungria  y  Polonia  y  la  Casa  de  Austria 
se  ha  buscado  aquí  y  hallan  que  está  en  Flandes.  S.  M.  envia  á 
mandar  qiíe  se  dé  el  trasunto  autorizado,  porque  el  original  no 
se  pierda,  á  la  persona  que  V.  A.  inviare  á  mandar.  Yo  he  pro- 
veido  que  si  de  presto  se  hallare  la  den  á  Longobal  para  que  la 
Heve  consigo;  y  si  se  dilatare  porque  no  haya  falta  en  las  provi- 
siones que  lleva,  parta  luego.  V.  A.  puede  inviar  por  ella  cuan- 
do fuere  servido  ó  fuere  menester  si  Longobal  no  la  llevare. 

De  las  cosas  de  Roma  yo  creo  que  V.  A.  será  advertido  de 
todo  cuando  esta  .llegue.  S.  M.  tiene  nueva  de  postrero  de  Ene- 
ro cómo  las  cosas  iban  bien.  Pl  egue  á  Nuestro  Señor  sea  de  tal 
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suerte  que  dello  Dios  sea  .servido  y  á  V.  A.  puedan  ayudar. 
Yo  recibí  las  cartas  que  V.  A.  escribe  á  los  Serenísimos  Re- 
yes de  Portugal  y  me  envia  á  mandar  yo  fuese  con  ellas,  si  dis- 
posición y  lugar  hoviese  sin  hacer  falta  á  los  negocios;  y  viendo 
el  tiempo  así  de  lo  que  de  parte  de  V.  A.  puede  venir,  como 
entendiéndose  agora  en  esto  de  las  Cortes  y  Estados,  parecióme 
que  era  bien  saber  de  S.  M.  que  es  lo  que  sobre  ello  debia  hacer; 
y  parecióle  que  yo  no  me  debia  absentar  desta  Corte  al  presen- 
te, y  que  enviase  tal  persona  que  pudiese  escusar  la  mia;  la  cual 
se  envia;  y  para  le  dar  mayor  calor,  con  cartas  de  S.  M.  para  el 
Rey  y  la  Reina  y  D.*  Maria  de  Velasco,  de  las  cuales  envió  las 
copias. 

*•  V.  A.  me  invió  á  mandar  que  se  suplicase  á  S.  M.  quisiese 

^  proveer  al  Secretario  Castillejo  en  alguna  cosa  que  toviese  de 

comer,  por  el  mal  aparejo  que  allá  hay,  por  lo  que  lo  dcxa  V.  A. 
de  hacer.  Yo  se  lo  supliqué  y  me  respondió  que  se  acordaría  del 
cuando  hoviese  tiempo  de  muy  buena  voluntad,  en  lo  cual  no 
pongo  duda,  pero  para  traergclo  á  la  memoria  será  bien  que 
V.  A.  haga  lo  que  yo  escribo  al  secretario  Castillejo. 

De  mi  vida  y  trabajos  tengo  muy  largo  escripto  á  V.  A.  y  in- 
viadole  á  suplicar  me  quisiese  aliviar  dellos.  Por  muchas  cartas 
V.  A.  me  lo  tiene  prometido.  Yo  he  isido  socorrido  para  mis  ne- 
cesidades de  mis  amigos,  y  también  he  tomado  parte  de  lo  que 
debo  á  interese»  Agora  visto  lo  mucho  que  tarda  el  socorro  de 
V.  A.,  porque  no  me  cuesten  más  las  costas  que  el  principal,  he 
tomado  á  cambio  800  ducados,  con  los  cuales  he  pagado  á  la 
persona  de  quien  los  tenia  tomados  con  interese.  Suplico  á  V.  A. 
que  sean  pagados  conforme  á  como  yo  los  he  tomado;  y  en  lo 
más  que  yo  debo,  V.  A.  me  quiera  hacer  merced  de  remediar- 
lo, pues  que  se  ha  hecho  para  su  servicio.  Yo  escribo  al  secre- 
tario Castillejo:  el  cual  hará  más  larga  relacipn  á  V.  A. 

V.  A.  mande  á  alguna  persona  que  lo  sepa  bien  hacer  que  sa- 
que la  proposición  que  aqui  se  ha  hecho  y  añadida  según  lo  que 
conviniese,  se  presentase  en  la  Dieta  que  se  ha  de  tener  y  mán- 
dela imprimir  y  sea  público  á  todos.  Y  pues  que  el  Rey  de  Fran- 
cia en  la  Dieta  pasada  dixo  que  V.  A.  le  habia  labado  la  cabeza, 
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agora  todo  el  cuerpo,  pues  es 

demás  mande  V.  A.  ínviar  las 

^o  reporte  &  S.  M,  de  todo  lo  qu< 

mandar,  cuanto  me  fue  posible;  y  fui  y  soy  oído  ci 

luntad  como  conviene  al  honor  de  V.  A.,  y  á  todt 

brevedad  dar  respuesta  cual  conviene,  y  recibe  so 

en  saber  de  la  salud  y  prosperidad  de  V.  A. 

Yo  doy  parto  de  todos  los  negocios  de  V.  A.  a!  ' 
muchos  respetos:  el  primero  porque  está  muy  en 
S.  M.,  más  que  ninguna  que  yo  sepa,  y  porque  en 
se  ha  ofrecido  que  á  V.  A.  toque,  es  el  primero  < 
voluntad  se  muestra  al  servicio  de  V.  A,  Querría 
V.  A.  apartadamente  del  hiciese  mucho  caso  con  1 
su  mano  graciosamente  por  lo  pasado  y  por  venir; 
quier  cosa  que  de  allá  venga,  huelga  S.  M.  que  á 
ficsto,  y  muchas  cosas  que  á  los  otros  no.    ■ 

S.  M,  escribe  á  V.  A.  por  un  secretario  que  acá 
despachos,  encomendándoselo,  el  cual  es  de  Transil' 
de  V.  A.,  y  su  padre  murió  en  la  batalla.  Agora  q 
.  servicio  de  V.  A.  S.  M.,  como  digo,  escribe  sobre 
V.  A.  le  haya  por  encomendado,  pues  que  tiene 
ello. 

En  Granada  ordenó  S.  M.  Consejo  de  Estado,  par 
ron  elegidos  con  los  otros  que  antes  estaban  el  I 
Toledo,  el  Duque  de  Alba  y  el  Duque  de  Bejar  y  ( 
el  Obispo  de  Jaén,  y  sirvieron  todo  c!  tiempo  qui 
mos.  Agora  que  somos  llegados  en  esta  villa  é  ha  1 
materias  importantes  que  se  deben  tratar  en  Conse 
ha  habido  por  escusados,  y  según  tengo  entendido, 
aquí  adelante,  excepto  al  Confesor,  en  quien  de  I 
principal  cuenta  y  se  hará  de  aquí  adelante.  Esta  n 
ha  causado  malcontento  de  otros  que  quisieran  ser 
Consejo;  y  también  porque  en  la  verdad  los  abuel 
de  continuo  procuraron  en  tales  materias  no  fueseí 
tes  los  Grandes  de  España;  y  creo  que  el  Confesor 
man  serán  en  quienes  cabrá  la  mayor  parte  de  los 
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Estado,  porque  agora  en  ellos  están.Escríbolo  á  V.  A.  para  que 
conforme  á  esto  provea  lo  necesario  y  sea  advertido  de  lo  que 
acá  pasa. 

Tengo  entendido  que  el  Rey  de  Francia  procura  casarse  con 
la  hija  de  los  Reyes  de  Ingalaterra  solo, por  estar  más  fuerte  con- 
tra S.  M.  y  V.  A.,  y  acá  escribe  á  la  Reina  cartas. muy  graciosas 
con  título  de  su  muger,  aunque  en  la  verdad  él  hace  obras  al 
contrario.  Yo  creo  que  de  todo  será  V.  A.  advertido. 

Acá  se  presume  que  el  Señor  de  Labrid,  que  se  intitula  Rey 
de  Navarra,  hace  gente  para  venir  en  Navarra;  y  esto,  si  fuere 
verdad,  se  entiende  que  procede  del  Rey  de  Francia.  Todavia 
S.  M.  manda  ir  hacia  aquella  parte  gente  de  armas.  Bien  creo 
que  dello  sacará  poco  fruto,  aunque  nos  ponga  en  algún  cui- 
dado. , 

A.  S.  M.  es  venida  nueva  cómo  el  Visorrey  andaba  en  parti- 
dos con  el  Papa  y  que  tenía  esperanza  se  haria  algún  apunta- 
miento con  el  Papa  y  toda  Italia;  lo  cual  si  así  fuere,  será  gran 
bien;  y  será  bien  que  si  con  S.  S.  se  tomare  acuerdo  que  no  se 
imprima  el  breve  ni  la  respuesta  de  S.  M.,  pero  hágase  lo  demás 
que  toca  al  Rey  de  Francia,  pues  es  merecedor  dello  y  de  todo 
lo  que  contra  él  se  hiciere. 

A  VII  deste  arribó  en  esta  Corte  un  criado  de  Mos.  de  Borbon, 
el  cual  truxo  las  nuevas  así  del  exército  del  Visorrey  como  del 
que  el  dicho  Mos.  de  Borbon  tiene,  de  lo  acaecido  en  aquellas 
partes,  y  no  es  tan  bueno  como  seria  menester,  de  lo  cual  V.  A. 
será  advertido;  y  truxo  cartas  del  Embaxador  de  Venecia  y  por 
ellas  hizo  saber  como  el  Bayboda  de  Transilvania  estaba  aliado 
y  confederado  con  el  turco. 

También  se  dice  aqui  y  se  tiene  por  cierto  como  el  Rey  de 
Francia  envia  gran  embaxada  en  Ingalaterra:  créese  que  es  sobre 
lo  de  su  casamiento;  y  V.  A.  sabe  que  cuando  la  tal  embaxada 
vá,  suele  ser  sobre  cosa  concertada  ó  casi  acordada.  La  princi- 
pal cosa  que  diz  que  los  ingleses  demandan  es  á  Boloña,  y  por 
la  cobrar  toda  cosa  que  les  demanden,  darán.  Yo  creo  que  desto 
V.  A.  estará  advertido  por  Madama,  como  es  razón  que  lo  sepa. 

Las  nuevas  de  las  Indias  que  se  pueden  escribir  son  que  las 
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naos  que  fueron  á  la  especiería  hallaron  la  entrada  y  camino  que 
buscaban:  tiénese  esperanza  que  trayrán,  Dios  queriendo,  buen 
fruto.  En  Tierrafirme  donde  estaba  Hernando  Cortés  ha  subce- 
dido  que  en  cierta  parte  fue  necesario  ir  Hernán  Cortés  á  la  so- 
juzgar y  pacificar;  y  mientra  él  alia  estaba,  quedó  un  sobrino 
suyo  en  su  lugar  en  la  gran  cibdad  de  Yucatán,  al  cual  por  al- 
gunos excesos  que  hizo,  los  que  allí  quedaron  en  cargo  de  justi- 
cia le  ahorcaron;  y  S.  M.  proveyó  un  nuevo  Gobernador  letrado 
y  caballero,  al  cual  conoce  D.  Pedro  de  Córdoba,  que  era  alcal- 
de mayor  cuando  estaba  S.  M.  en  Toledo  de  la  cibdad.  Y  este 
dicho  Gobernador  llegó  y  tomó  la  posesión  del  gobierno;  y  en 
este  tiempo  Hernando  Cortés  vino  de  su  entrepresa,  el  cual  como 
hallase  nuevo  Gobernador,  presúmese  que  se  quiso  hacer  quito 
del  y  le  convidó  á  comer  á  él  y  á  un  hermano  suyo;  y  en  cierta 
vianda  se  dice  que  les  dio  conque  deste  mundo  pasasen  al  otro. 
Después  de  muerto  quiso  el  Hernando  Cortés  tomar  la  goberna- 
ción de  su  autoridad;  y  el  Gobernador  muerto  cuando  se  vido 
sin  esperanza  de  salud,  pasó  su  derecho  por  virtud  del  poder  que 
tenia,  en  otro  que  fuese  Gobernador,  al  cual  de  voluntad  todos 
los  españoles  obedecieron  y  favorecieron  de  manera  que,  visto 
el  Hernando  Cortés  el  poco  favor  que  tenia,  fu  ele  forzado  obede- 
cer como  los  otros. 

Al  Marqués  de  Zenete  V.  A.  debe  escribir  consolándole  de  la 
desdicha  que  le  es  venida:  la  cual  es  que  la  Marquesa  su  muger 
estaba  preñada,  y  al  cabo  de  siete  meses  sin  hacer  exceso,  ha 
cuatro  dias  que  malparió  un  hijo,  el  cual  vivió  dos  horas  y  fue 
bautizado;  y  con  esta  son  tres  veces  las  que  ha  movido,  pero  esta 
se  esperaba  que  llegara  á  luz,  lo  cual  él  deseaba  mucho. 

El  Chanciller  está  en  la  determinación  que  á  V.  A.  tengo  es- 
cripto  de  se  partir  sin  estorbo  alguno,  en  lo  cual  no  pongo  duda, 
porque  no  se  le  hacen  ni  harán  obras  para  que  haga  el  contrario. 
Está  mal  dispuesto  de  gota,  y  la  materia  que  á  este  propósito 
habia  de  hacer  saber  á  V.  A.,  escribí  con  un  correo  que  S.  M. 
despachó  á  Ingalaterra,  que  partió  desta  villa  á  x  de  Hebrero 
habia  de  ir  á  Flandes  y  de  allí  habian  de  despachar  correo 
para  V.  A. 
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160. 

(Para  d  Rey  mi  señor. —  Valladolid^  21  de  Abril  de  1527.) 

Yo  tenia  largo  escripto  con  Longobal,  que  partió  desta  Corte 
con  todo  el  despacho  y  respuesta  de  loa  que  vino  á  xi  de  Marzo. 
Tuvo  tormenta  en  la  mar  y  á  la  cabsa  les  fue  forzado  tornar  á  to- 
mar tierra,  la  cual  hobierojí  con  harto  trabajo,  según  loque  cuen- 
tan los  que  se  hallaron  en  ella.  S.  M.  inviaba  á  mos.  de  Prat  á  Flan- 
des  con  el  recado  que  á  V.  A.  tengo  escripto  y  determinó  de 
no  tornar  más  á  la  mar,  y  así  se  despachó  Longobal  para  que 
V.  A.  fuese  advertido  de  las  nuevas  de  S.  M.  Y  en  cuanto  á  lo 
que  escribir  se  debe  en  respuesta  de  lo  que  V.  A.  me  invió  á 
mandar  yo  suplicase  á  S.  M.  de  socorro  y  ayuda,  yo  me  remito 
á  la  carta  de  S.  M.  y  no  quiere  hacer  respuesta  hasta  saber  de 
lo  que  D.  Antonio  de  Mendoza  llevó  á  cargo  y  otro  despacho 
que  después  se  envió.  El  Conde  de  Hortenburg  me  invió  un 
descacho  de  V.  A.  desde  Ingalaterra,  el  cual  recibí.  Yo  hice  re- 
lación á  S.  M.  de  todo  lo  que  me  invió  á  mandar;  y  en  cuanto  á 
lo  que  Madama  escribió  á  S.  M.  y  V.  A.  envió  al  Conde  (\  Flan- 
des,  ya  tenia  yo  respondido  á  V.  A.  cómo  en  Granada  yo  habia 
suplicado  á  S.  M.  y  habia  proveído  sobre  ello  á  mos.  de  Prat; 
y  así  lo  tengo  respondido  al  Conde,  porque  no  pierda  tiempo 
en  esperar  la  respuesta  al  propósito  de  lo  á  que  vino. 

Yo  despaché  á  Portugal  un  gentilhombre  de  S.  M.  al  cual 
V.  A.  conoce  bien,  que  es  Sancho  Bravo,  por  ser  buen  caballe- 
ro y  deseoso  de  servir  á  V.  A.  por  respecto  que  hiciese  el  cum- 
plimiento necesario  y  el  negocio  no  quedase  por  falta  de  la  so- 
licitud, y  S.  M.  escribió  en  favor  del  negocio  y  lo  encomendó  al 
dicho  Sancho  Bravo;  y  la  respuesta  y  fruto  que  sacó,  fue  lo  que 
verá  por  las  letras  que  responde  á  V.  A.  y  asimismo  á  S.  M. 
Yo  las  envió  para  que  V.  A.  las  guarde,  pues  los  tiempos  pue- 
den venir  que  en  algo  requieran  á  V.  A.  y  con  ellas  terna  bue- 
na respuesta. 

Las  nuevas  desta  Corte  son  que  el  Chanciller  porfió  tanto  en 
su  intención  que  al  fin  salió  con  poner  en  efecto  su  voluntad,  y 
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demandó  licencia  á  S.  M.  á  xviii  de  Marzo  y  S.  M.  gela  dio  no 
con  mucha  dificultad;  y  así  partió  de  la  Corte  á  los  xxviii  de 
Marzo  con  publicar  que  iba  á  Monserrat.  De  su  tornada  no  sé 
decir,  pero  ya  que  sea,  creo  que  no  será  en  la  gracia  de  S.  M., 
ni  tampoco  creo  que  le  llamarán,  sino  entreviene  alguno  que  le 
desee  hacer  placer.  Yo  escribí  con  un  correo  que  sé  haber  arri- 
bado en  Flandes,  lo  que  yo  tenia  á  cargo  do  escribir  por  la  cifra 
de  V.  A.,  y  por  este  respecto  no  lo  duplico.  Suplico  á  V.  A.  me 
mande  hacer  saber  haber  receñido  mis  cartas.  Agora  quedan  y 
sirven  el  Consejo  de  Estado  el  Conde  Nasaot,  el  Confesor,  don 
Juan  Manuel,  Laxao,  y  el  secretario  Juan  Alemán;  y  los  otros 
son  escusados. 

Para  el  mes  de  Mayo  que  viene,  es  cumplido  el  tiempo  en 
que  la  Emperatriz  debe  parir.  Plegué  á  Nuestro  Señor  de  la 
alumbrar  con  bien  de  lo  que  fuere  servido.  Ha  estado  y  está  muy 
buena.  Las  albricias  tengo  inviadas  á  suplicar  á  V.  A.  y  por 
esta  las  torno  á  suplicar,  y  en  pago  dolías  que  sea  libre  de  mis 
trabajos  y  deudas. 

161. 

(Para  el  Rey  mi  señar. —  Valladolid,  22  de  Mayo  de  1527.) 

Yo  había  escripto  con  Longobal  y  dado  todo  el  recabdo  y 
despacho  necesario  para  la  Dieta,  así  como  V.  A.  lo  invió  á  de- 
mandar, y  yendo  en  compañia  de  mos.  de  Prat  corrieron  tor- 
menta por  dos  veces  y  fueron  constreñidos  á  tomar  puerto;  y 
mos.  de  Prat  prometió  pcregrinage  á  Monserrat,  el  cual  lo  fue 
á  cumplir,  y  en  este  tiempo  por  lo  que  cumplia  al  servicio  de 
V..  A.  fue  mandado  que  Longobal  partiese  y  así  lo  hizo;  y  los 
tiempos  fueron  tan  contrarios  que  do  junto  álngalaterra  fue  for- 
zado tornarse  á  Laredo,  de  donde  me  escribió  de  seis  deste  mes 
con  que  el  haria  loque  en  su  mano  fuese  por  llegar  á  tiempo  que 
pueda  servir  á  V.  A.,  y  los  tiempos  le  han  sido  contino  contra- 
rios, y  creo  llegará  primero  esto  despacho  que  el  suyo;  no  dupli- 
co sino  solo  la  que  postreramente  se  escribió,  y  porque  lo  que 
tiene  sustancia  está  en  las  letras  de  S.  M.  y  al  tiempo  no  se  pue- 
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den  duplicar.  V.  A.  me  haya  por  escusado  de  aquel  despacho. 
Mos.  de  Prat  cumplió  su  romería  y  cuando  lo  hizo  fue  con  pro- 
pósito de  no  tornar  á  la  mar;  y  creo  el  deseo  de  servir  á  S.  M. 
y  de  se  ver  en  su  patria,  ha  mudado  la  voluntad  y  es  vuelto  al 
puerto  para  se  embarcar  y  entender  en  lo  que  á  V.  A.  tengo 
escripto,  no  embargante  que  Longobal  llevaba  su  despacho. 

El  Chanciller  escribe  á  V.  A.  la  causa  de  su  ida  según  á  mi 
me  hizo  saber  y  lo  que  publica  por  donde  vá  es  ir  con  licencia 
de  tiempo  limitado,  creo  para  con  ello  recebir  favor,  mas  que 
ser  así  como  se  publica;  y  V.  A.  puede  creer  el  contrario,  por- 
que S.  M.  no  admite  sus  suplicaciones  ni  á  quien  por  él  las  hace 
de  buena  parte.  Creo  según  tengo  entendido  que  él  está  ya  arre- 
pentido,  y  S.  M.  no,  de  haberse  hecho  quito  del. 

Aquí  es  venido  su  hijo  de  Francisco  Qequin,  el  cual  demanda 
á  S.  M.  mucha  suma  de  moneda  que  diz  que  se  le  debe  del  tiem- 
po de  su  padre;  y  que  no  fue  juzgado  por  el  baño  imperial,  de 
manera  que  á  cabsa  de  algún  favor  que  aquí  tiene,  S.  M.  man- 
daba averiguar  su  cuenta,  y  sacada  la  relación  del  contrato  de 
S.  M.  y  V.  A.  en  él  está  que  V.  A.  haya  de  pagar  las  debdas 
que  estovieren  hechas  sobre  el  ducado  de  Viertanbergue  y  parece 
ser  que  xx  mil  florines  son  los  que  se  le  deben  por  respecto  de 
dicho  ducado.  Yo  fui  advertido  desta  negociación  y  tengo  saca- 
da mi  relación  para  que  S.  M.  sepa  ser  el  dicho  Francisco  Qe- 
quin  condenado  por  el  baño  imperial;  y  á  la  cabsa  V.  A.  es  li- 
bre desta  debda  y  otra  cualquiera  que  á  61  se  le  debiere.  Sé  de- 
cir á  V.  A.  que  creo  S.  M.  se  aprovechará  del  baño,  y  á  cabsa 
del  regocijo  del  nacimiento  del  Príncipe  no  se  ha  tenido  lugar 
de  entender  en  ello,  pero  en  estos  términos  que  á  V.  A.  escribo 
están  estos  negocios. 

Yo  quisiera  ser  el  mensagero  para  llevar  á  V.  A.  tan  buena 
nueva  como  es  la  que  Dios  ha  sido  servido  de  nos  dar  en  alum- 
brar á  la  Emperatriz  de  un  Príncipe;  que  ha  sido  muy  gran  bien 
para  estos  reinos  y  descanso  y  placer  de  S.  M.,  y  escribió  á  mi 
suplicación  en  diligencia  por  Francia  para  que  V.  A.  sea  sabidor 
por  su  mano.  Por  otras  veces  tengo  suplicado  á  V.  A.  me  haga 
merced  de  las  albricias  desta  buena  nueva,  y  asimismo  lo  supli- 
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co  agora  (l):  las  cuales  quiero  para  salir  de  las  debdas  que  ten- 
go hechas  por  su  servicio.  El  parto  de  S.  M.  no  fue  muy  recio, 
pero  tuvo  algún  trabajo,  desde  las  tres  de  la  mañana  hasta  que 
Dios  fue  servido  de  la  alumbrar  poco  antes  de  las  cuatro  de  la 
tarde.  S.  M.  se  halló  á  la  tener  compañía  todo  este  tiempo. 

152. 

(Para  el  Rey  mi  señor,—  Valladolid,  28  de  Mayo  de  1327.) 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Con  un  correo  que  fue  por 
tierra  hizo  saber  á  V.  A.  el  parto  de  la  Emperatriz  S.  M.  y  con 
él  escribí  yo  una  breve  letra.  Asimismo  se  escribió  el  duplica- 
to  con  Eugingar  que  fue  por  mar,  y  con  él  escribí  todo  lo  que 
á  la  sazón  habia.  No  se  hizo  saber  á  V.  A.  el  nombre  del  Prín- 
cipe porque  entonces  no  estaba  determinado;  y  S.  M.  ha  orde- 
nado su  bautismo  el  cual  será  domingo  segundo  día  de  Junio;  y 
serán  sus  compadres  el  Condestable  y  Duque  de  Bejar;  y  coma- 
dre la  Serenísima  Reina  de  Francia.  Llevará  el  Príncipe  el  Conde 
de  Benavente,  y  el  Duque  de  Alba  llevará  la  sal,  y  el  Marqués 
de  Zenete  las  fuentes.  El  nombre  será  Felipe.  El  Arzobispo  de 
Toledo  le  hará  el  bautismo.  Celebrarse  ha  en  Sant  Pablo,  y  há- 
cese  gran  triunfo  desde  la  puerta  de  Palacio  hasta  la  capilla, 
donde  estará  un  gran  cadahalso,  y  allí  será  puesta  la  pila,  la  cual 
es  una  pieza  muy  grande  y  muy  suntuosa  de  plata,  que  parece 
ser  hecha  para  tal  acto.  Desta  manera  está  ordenado  el  bab- 
tismo. 

La  Emperatriz  está  muy  buena  y  asimismo  el  Príncipe,  y  el 
Emperador  tan  alegre  y  regocijado  y  gozoso  del  nuevo  hijo  que 
en  otra  cosa  no  entiende  sino  en  ordenar  fiestas  por  el  bien  que 
Dios  nos  ha  dado;  y  de  día  y  de  noche  no  se  entiende  en  otra 
cosa  sino  en  justas  y  juegos  de  cañas  y  en  todas  maneras  de 
placer,  así  viejos  como  mozos.  Y  para  cuando  la  Emperatriz  esté 


(1)  Al  margen,  de  la  misma  letra  del  texto:  «Este  capítulo  hasta  aquí 
se  escribió  por  la  via  de  Francia  el  mismo  dia. — El  nacimiento  del  Prín- 
cipe D.  Felipe  fué  á  los  xxi  de  Mayo  deste  dicho  año». 
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en  disposición  y  sea  tiempo  de  se  levantar,  ordena  S.  M.  un  tor- 
neo, en  que  serán  doscientos  de  caballo  y  será  el  mejor  que  se 
ha  hecho  grandes  dias  ha;  y  otra  cierta  fiesta  en  el  mismo  tor- 
neo que  serán  caballeros  contra  peones.  Cuando  tenga  efecto, 
placiendo  á  Dios,  yo  lo  escribiré  á  V.  A.  No  falta  para  ser  la 
victoria  cumplida  sino  saber  que  los  negocios  de  V.  A.  vayan 
bien,  los  cuales  S.  M.  desea  saber,  porque  desde  xv  de  Hebrero 
que  V.  A.  escribió  desde  Praga,  no  sabemos  cosa  ninguna.  De 
Italia  tiene  S.  M.  buenas  nuevas,  porque  su  exército  está  prós- 
pero. Plegué  á  Nuestro  Señor  en  él  tenga  victoria.  De  Ingalaterra 
viene  up  Embaxador  juntamente  con  otro  de  Francia  y  créese 
que  vienen  á  demandar  algún  apuntamiento.  De  lo  que  ellos  tra- 
xeren  y  espedicion  se  les  diere,  yo  haré  sabidor  á  V.  A.,  pero 
bien  -  creo  que  son  cumplimientos  y  cabtelas  todo  su  hecho, 
como  lo  tienen  de  costumbre  franceses.  S.  M.  seria  bien  conten- 
to, porque  es  christianíssimo,  de  la  paz;  pero  creo  que  las  mali- 
cias y  cautelas  que  en  Francia  se  usan,  serán  cabsa  (l),  si  no  se 
toma  medio.  Plegué  á  Nuestro  Señor  de  á  V.  A.  dar  prosperi- 
dad y  quietud  en  esos  sus  Estados,  porque  á  V.  A.  dé  descanso 
y  á  S.  M.  también. 

Salazar,  hermano  de  leche  de  V.  A.,  sabiendo  el  trabajo  y  ne- 
cesidad en  que  V.  A.  estaba,  se  determinó  de  irle  á  servir  con 
su  persona  y  bienes  por  cumplir  con  lo  que  le  pareció  ser  obli- 
gado. Y  por  este  servicio  y  por  lo  que  V.  A.  debe  á  su  madre, 
le  suplico  le  quiera  tratar  y  hacer  mercedes,  como  conozcan  que 
V.  A.  es  Príncipe  grato  á  los  servicios  pasados  y  que  presente- 
mente vá  á  hacer.  El  se  ha  detenido  por  respecto  de  no  haber 
podido  pasar  por  la  mucha  tormenta  que  desde  primero  de  Mar- 
zo hasta  hoy  ha  corrido  5P corre  en  esta  tierra,  porque  todo  este 
tiempo  no  hemos  visto  el  sol,  sino  aguas  y  yelos,  de  manera  que 
tememos  á  la  causa  el  año  necesidado;  y  dello  y  de  lo  demás 
que  desta  Corte  V.  A.  querrá  ser  informado  el  dicho  Salazar 
dará  larga  cuenta. 


(1)    Sic:  parece  falta:  de  lo  contrarío. 
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les. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^  Valladolid,  17  de  Junio  de  1327.) 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — A  cuatro  deste  mes  vino 
en  esta  Corte  Plusultra,  heraute  de  S.  M.,  el  cual  me  truxo  le- 
tras de  V.  A.  hechas  en  Praga  á  xv  de  Marzo,  en  respuesta  de  lo 
que  D.  Antonio  de  Mendoza  llevó  á  cargo;  y  háccme  saber  ha- 
ber despachado  por  otras  vías:  á  las  que  truxo  Longobal  se  res- 
pondió: las  de  XII  de  Hebrero  no  he  recibido:  asimismo  recibí 
el  duplicato  de  xv  de  Hebrero. 

Yo  besé  las  manos  á  S.  M.  en  nombre  de  V.  A.  por  la  mer- 
ced que  le  hizo  con  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  le  supliqué  por 
el  socorro  y  ayuda  de  que  V.  A.  tenía  necesidad;  y  la  voluntad 
es  tal  y  tan  grande  que  se  querría  hallar  aparejado  para  cumplir 
su  deseo,  el  cual  al  presente  V.  A.  puede  haber  por  escusado,  y 
conforme  haga  lo  que  viere  que  hace  á  su  servicio;  y  desta  posibi- 
lidad y  lo  que  á  S.  M.  parece  tiene  escripto  con  Longobal;  y 
creo  que  V.  A.  se  conformará  con  su  parecer,  porque  es  con- 
forme al  deseo  que  tiene  á  su  acrecentamiento  y  posibilidad  de 
ayuda  que  puede  dar  al  presente. 

Á  los  del  Consejo  secreto  di  las  cartas  de  V.  A.,  los  cuales  son 
el  Conde  Nasaot  y  Obispo  de  Osma  y  D.  Juan  Manuel,  Laxao, 
mos.  de  Prat  y  Juan  Alemán;  y  todos  ellos  tienen  tan  buena  vo- 
luntad á  las  cosas  de  su  servicio  que  yo  no  puedo  acrecentar  en 
ellos  cosa  alguna.  El  Secretario  es  la  llave  y  el  fiel  del  juego,  á 
quien  V.  A.  debe  mercedes,  las  cuales  se  olvidan  de  hacer. 
V.  A.  las  ha  prometido  y  promete,  y  querría  yo  por  lo  que 
cumple  á  su  servicio  que  en  esto  se  tuviese  más  cuidado  de  lo 
que  se  tiene;  que  aunque  él  es  hombre  virtuoso,  todavía  se  obli- 
gan más  cuando  han  recibido  mercedes  de  su  buena  voluntad  y 
trabajo.  A  V.  A.  suplico  que  en  esto  provea  de  manera  que  sea 
guardada  y  cumplida  su  palabra.  Yo  tengo  largo  escripto  con 
Longobal  á  V.  A.  remitiéndome  al  secretario  Castillejo.  La  res- 
puesta de  aquellas  cartas  suplico  á  V,  A.  vengan  con  obras  y  no 
palabras. 
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S.  M.  holgó  mucho  de  saber  por  sus  letras  la  coronación 
de  V.  A.,  no  embargante  que  por  letras  de  mercaderes  se 
sabia.  Ala  Emperatriz  di  la  carta  de  V.  A.  y  holgó  mucho  déla 
prosperidad  y  salud  de  V.  A.  y  de  la  Reina  mi  señora;  y  me  pre- 
guntó si  estaba  preñada,  á  lo  cual  respondí  que  si,  aunque  V.  A. 
no  me  lo  escribió,  y  se  sabe  en  esta  Corte  por  letras  de  otros 
muchos  que  de  allá  lo  escriben.  Asimismo  quiso  saber  como  se 
llamaba  la  Princesa  mi  señora;  á  lo  cual  dixe  que  por  respeto 
suyo  se  llamaba  Isabel,  y  holgó  mucho  dello.  Está  muy  buena, 
muy  alegre  y  contenta  del  bien  que  Dios  nos  ha  dado. 

Porque  esta  posta  parte  por  Italia  y  á  cabsa  de  algunos  nego- 
cios y  fiestas  en  que  S.  M.  está  ocupado  no  respondo  á  la  res- 
puesta que  toca  á  algunos  de  los  negocios  que  V.  A.  me  manda 
despachar  con  S.  M.  en  breve.  Creo  S.  M.  despachará  para  Flan- 
des  y  habré  entendido-  de  todo  la  voluntad  de  S.  M.  y  escribiré 
el  que  los  negocios  tovieren. 

Aquí  es  venida  nueva  á  S.  M.  de  Italia  cómo  á  los  vii  de 
Mayo  Mos.  de  Borbon  habia  entrado  en  Roma  (l),  y  según  se  es- 
cribe de  Genova  y  otras  partes  el  Papa  fue  cercado  en  el  casti- 
llo de  Santangel,  y  dicen  que  nuestro  exército  con  mucha  furia 
y  gran  contradicion  entró  en  la  cibdad,  adonde  se  dice  que  mo- 
rió  mucha  gente,  y  afirman  ser  muerto  Mos.  de  Borbon;  y  como 
sea  cosa  natural,  débese  creer,  no  embargante  que  S.  M.  dello 
no  tiene  letra  ni  certinidad  ninguna;  pero  por  vía  de  Francia  se 
ha  certificado  y  por  otras  muchas  letras  de  Italia  se  ha  dicho. 
A  la  sazón  gran  perdida  seria,  pero  cumple  pasar  por  la  volun- 
tad de  Dios.  Si  ello  es  verdad,  paréceme  que  es  bien  que  V.  A.  en 
diligencia  escribiese  á  S.  M.  suplicándole  se  acordase  del  en  dalle 
el  Estado  de  Milán  que  tanto  importa  para  su  servicio.  Podria 
S.  M.  descuidarse  dello  con  pensamiento  de  habelle  dado  Dios 
tan  grandes  Estados  y  estar  con  ellos  tan  embarazado,  y  para 


(i)  Sobre  este  lamoso  suceso  véase  mi  libro:  Memorias  para  la  histo- 
ria del  asalto  y  saqueo  de  Roma  en  1327  por  el  ejercito  imperial,  formadas 
con  documentos  originales,  cifrados  é  inéditos,  donde  día  por  día  se  refieren 
los  hechos  allí  ocurridos. 


esto  otro  que  se  demanda  seria  menester  estar  más  libre;  y  por 
esto  y  por  el  poco  socorro  que  se  puede  dar,  seria  bien  que  vues- 
tra Alteza  procure  de  tomar  algún  buen  asiento  6  medio  con  sus 
adversarios;  y  entretanto  que  V.  A.  en  esto  provee,  yo  haré  acá 
lo  que  viere  que  cumple  su  servicio. 

164. 

(Para  el  Rey  mi  señor, —  Valladolid,  ig  de  Agosto  de  1527,) 

A  23  de  Junio  recibí  un  pliego  de  letras  de  V.  A.  que  mosior 
de  Rosinbues  me  truxo,  data  de  nueve  de  Mayo  y  se  hace  res- 
puesta por  partes  de  S.  M.  así  á  las  de  xv  de  Marzo  como  á  la 
de  IX  de  Mayo.  Yo  hice  larga  relación  á  S.  M.,  de  lo  quel  hubo 
mucho  placer,  así  de  las  buenas  nuevas  de  la  coronación  de  V.  A. 
como  del  estado  en  que  quedaban  las  cosas  de  Hungría,  para  lo 
cual  quisiera  hallarse  en  tal  disposición  como  el  deseo  le  sobra. 
Y  entendido  el  fin  á  que  fue  venido  en  esta  villa,  luego  escribió 
á  V.  A.  la  relación  de  lo  que  acá  pasaba  para  que  conforme 
V.  A.  proveyese  en  lo  que  entre  manos  tiene;  y  agora  que  ha 
entendido  el  buen  estado  de  las  cosas  de  allá,  quisiera  hallarse 
en  disposición  de  complacer  á  V.  A.,  y  del  contrario  ha  recibi- 
do pena  por  las  cabsas  que  á  V.  A.  escribe.  A  la  carta  de  S.  M. 
me  remito,  pues  que  á  todo  lo  que  V.  A.  escribió  y  á  mí  tam- 
bién hace  cumplida  respuesta. 

Yo  di  la  carta  de  V.  A.  á  la  Eftiperatriz  y  holgó  mucho  de 
saber  de  las  buenas  nuevas  y  estado  en  que  V.  A.  y  la  Reina 
mi  señora  quedaban,  y  largamente  me  preguntó  por  la  Princesa 
mi  señora  y  de  su  nombre,  y  recibe  mucho  placer  en  saber  que 
la  Reina  mi  señora  esté  preñada.  S.  M.  está  muy  buena  y  muy 
alegre  y  contenta  con  el  Príncipe  nuestro  señor;  y  puedo  decir 
á  V.  A.  que  son  los  dos  mejores  casados  que  yo  sepa  deste 
mundo.  Plegué  á  Nuestro  Señor  los  conservar  siempre  así. 

A  los  del  Consejo  di  las  encomiendas  de  V.  A.,  y  al  presente 
son  los  que  tengo  escriptos.  El  Confesor  es  muy  servidor  de 
V.  A.,  y  en  la  verdad  con  todo  hervor  dice  lo  que  cumple  á  su 
servicio,  y  ha  recibido  dos  cartas  de  V.  A.  y  con  ellas  ha  habi- 
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do  placer  y  habrá  con  todas  las  que  se  le  escribieren.  No  lo 
dexe  V.  A.  de  hacer,  que  aunque  S.  M.  tenga  poca  necesidad 
de  tercero,  es  bien  que  estén  contentos  los  de  su  Consejo.  A 
D.  Juan  Manuel  dexó  V.  A.  de  escribir  y  al  tiempo  presente  hi- 
ciera mucho  al  caso  en  lo  que  yo  por  su  medio  solicito,  para 
que  el  Ducado  de  MHan  venga  en  manos  de  V.  A.,  porque  él 
tiene  á  corazón  de  servir  en  esto  y  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ciere á  V.  A.,  y  él  es  parte  para  encaminar  é  incitar  al  Conde 
de  Nasaot  á  la  razón,  aunque  le  sobra  voluntad,  porque  el  Se- 
cretario está  en  todo  por  V.  A.  para  esto  y  para  lo  demás  que 
cumpliere  á  su  ser\'icio  y  es  en  quien  todos  los  negocios  paran;  y 
aun  con  sola  su  relación  hartos  se  despachan.  Yo  le  ofrezco  que 
tenga  la  mano  á  este  negocio  y  le  será  por  V.  A.  dado  en  el  di- 
cho Estado  buena  renta,  y  creo  que  ámíno  me  olvidará  V.  A. 
Si  á  V.  A.  pareciere,  mientra  la  cosa  está  suspensa,  que  con  la 
primera  posta  que  escribiere,  V.  A.  le  escriba  al  propósito  de 
lo  susodicho  para  que  conozca  que  lo  que  yo  ofrezco,  V.  A.  lo 
cumplirá;  y  aun  si  pareciere,  lo  declare  V.  A.  en  su  misma  car- 
ta ó  á  mi  me  haga  respuesta  desto;  y  no  venga  en  mi  carta  ra- 
zón de  ninguno  de  los  otros  del  Consejo,  sino  aparte;  porque  es 
necesario  que  con  cada  uno  cumpla,  porque  en  testimonio  les 
muestro  el  mandato  y  voluntad  de  V.  A.  y  cada  uno  querrá 
ganar  las  gracias  en  pensar  ser  solo  al  servicio,  y  á  todos  los 
hemos  menester.  Por  ende  V.  A.  mande  proveer  en  esto  como 
fuere  servido,  y  por  esta  no  escribo  á  V.  A.  que  yo  haya  supli- 
cado á  S.  M.  este  negocio  por  dos  respectos:  el  primero,  porque 
no  me  estorbase  al  socorro  que  he  demandado;  y  el  segundo, 
porque  no  me  dixese  que  V.  A.  estaba  en  otras  cosas  embara- 
zado; pero  no  embargante,  teniendo  el  aviso  que  cumple,  yo  es- 
taré prevenido  para  en  tiempo  y  lugar  hacer  mi  deber;  y  sobre 
esto  V.  A.  escriba  á  S.  M.  y  á  estos  Señores  lo  que  fuere  ser- 
vido. 

Yo  escribí  por  via  de  Italia  á  la  hora  que  acá  supimos  la 
muerte  de  Borbon.  Creo  que  pasan  peligro  por  aquella  via  las 
cartas.  Envió  el  duplicato  dellas:  por  ellas  verá  lo  que  había 
proveido  para  en  este  negocio. 


La  carta  del  Chanciller  fue  escusada  por  respecto  quel  era 
partido,  como  yo  lo  escribí  á  V.  A.;  y  aquí  se  tiene  nueva  ser 
arribado  en  Monago,  y  por  sus  letras  se  conoce  que  ha  mudado 
propósito  después  de  la  muerte  de  Borbon  y  saco  de  Roma; 
porque  certiñcadamente  habla  en  su  tornada,  y  creo  le  cumple 
así,  aunque  dudo  dexe  de  estar  en  continua  querella,  y  no  muy 
en  la  gracia  de  S.  M.  Si  allá  escribiere,  V.  A.  le  trate  conforme 
á  este  fin. 

Yo  di  la  relación  que  V.  A.  envió  para  lo  que  toca  á  guygos. 
S.  M.  lo  remite  á  Antonio  de  Leyba,  como  por  su  carta  enten- 
derá, porque  al  presente,  según  los  negocios  corren,  les  parece 
ser  así. 

S.  M.  supo  dias  ha  la  espidicion  que  los  Reyes  de  Ingalaterra 
dieron  á  los  Embaxadores  de  V.  A.,  y  nunca  otra  mejor  se  pre- 
sumia  que  dieran,  pues  Portugal  con  la  obligación  que  tiene, 
respondió  lo  que  V.  A.  habrá  visto  por  sus  letras;  y  así  Nuestro 
Señor  encaminará  sus  cosas  como  christianíssimo  y  será  libre 
de  una  gran  dcbda,  en  que  por  lo  poco  que  dieran,  V.  A,  fuera. 

De  las  cosas  de  Italia  hizo  V.  A.  bien  en  enviar  la  relación  de 
lo  que  de  allá  es  advertido,  no  embargante  que  S.  M.  de  todo 
ello  era  sabidor;  pero  algunas,  veces  viene  primero  lo  de  V.  A. 
y  aun  otras  cosas  que  no  se  saben.  Es  bien  de  contino  que 
Y.  A.  lo  mande  proveer  así.  Yo  he  suplicado  y  suplico  todas  las 
veces  que  se  ofrece  á  S.  M.  por  la  paz,  por  los  respectos  que 
V.  A.  escribe;  y  S.  M.  la  desea  más  que  otro  ninguno,  porque 
es  christianíssimo,  pero  terceros  son  cabsa  de  tanto  mal.  Agora 
es  venido  secretamente  un  freyle  francisco,  francés,  que  se  lla- 
ma Avemaria,  hombre  de  autoridad  y  de  ciencia,  que  ha  sido 
General  de  la  Orden,  el  cual  es  inviado  por  el  Rey  de  Francia 
á  demandar  la  paz;  pero  creo  yo  que  con  tales  condiciones  que 
si  S.  M.  no  la  aceta,  ellas  serán  la  cabsa  y  no  falta  de  voluntad. 
Y  asimismo  son  venidos  de  Francia  é  Inglaterra  Embaxadores,  y 
por  esta  no  se  puede  escribir  el  fin  de  su  embaxada,  pero  creo 
yo  que  no  debe  ser  tan  cumplida  de  buenas  obras  como  con- 
verná  al  servicio  de  S.  M.  De  lo  que  fuere,  yo  advertiré  á  V.  A. 

Aquí  es  llegado  el  Conde  Noguerol  con  sus  Embaxadores  de 
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Moscovia,  y  el  dia  de  Sant  Pedro  los  recibió  S.  M.  muy  bien  y 
se  les  hace  buen  tratamiento;  y  el  Conde  ha  dado  en  mi  presen- 
cia larga  y  buena  relación  á  S.  M.  del  cargo  en  que  se  ha  ocu- 
pado en  su  servicio  y  él  escribe  á  V.  A.:  á  su  carta  me  remito; 
y  en  breve  serán  despachados  y  se  terna  cuidado  de  advertir  á 
S.  M.  les  dé  tal  espidicion  como  convenga  al  servicio  y  honor 
de  V.  A. 

En  lo  de  Antonio  Rincón  me  parece  que  V.  A.  debe  mandar 
proveer  en  lo  que  me  escribe,  pues  que  de  nuevo  se  torna  á 
ocupar  en  el  deservicio  de  V.  A. 

A  Mr.  de  Laxao  di  la  carta  de  V.  A.  6  dixe  el  cumplimiento 
que  se  hacia  en  lo  que  tocaba  á  su  pensión;  y  él  quisiera  ver  más 
los  ducados,  aunque  fueran  húngaros  que  no  las  razones.  V.  A. 
mande  proveer  lo  que  fuere  servido. 

V.  A.  por  la  carta  de  xv  de  Marzo  me  hizo  saber  que  yo  pro- 
curase con  S.  M.  inviase  facultad  y  licencia  á  Madama  Margari- 
ta para  que  pudiese  juntar  una  Dieta  en  Flandes  en  nombre  de 
V.  A.  contra  el  turco;  y  á  esto  tengo  respondido  con  Longobal 
y  antes  con  un  correo  que  fue  por  Flandes,  cómo  yo  lo  había  su- 
plicado á  S.  M.  y  quiso  que  la  Dieta  se  toviese  por  él,  y  en  su 
nombre  se  demandase  el  socorro,  y  había  despachado  á  mos. 
de  Prat,  el  c,ual  está  aquí,  porque  fue  rebotado  de  la  mar  y  sus 
despachos  fueron  inviados  con  el  capitán  Abart,  que  fue  en 
compañía  de  Longobal.  No  sé  lo  que  allá  se  habrá  negociado. 
V.  A.  será  primero  advertido,  porque  vienen  ralas  las  nuevas 
de  Flandes  á  cabsa  del  embarazo  que  en  la  mar  está.  V.  A.  me 
envió  á  mandar  que  desto  tomase  el  parecer  del  secretario  ^ 
maestre  Juan  Alemán,  y  así  lo  hice;  y  me  dixo  que  no  enten- 
diese en  ello,  porque  no  se  proveería  otra  cosa  de  lo  proveido, 
y  me  defendió  que  no  hablase  en  lo  que  toca  á  la  quinta  parte 
de  las  rentas  eclesiásticas;  y  así  por  consejo  y  parecer  del  Se- 
cretario no  se  ha  asistido  en  esta  materia  más  de  lo  que  tengo 
escripto,  porque  parezca  que  V.  A.  provee  bien  en  no  deman- 
dar ni  ponerse  en  lo  que  no  se  conociere  que  se  ha  de  otorgar. 

V.  A.  ha  escripto  y  escribe  muchas  cartas  de  su  mano  en  fa- 
vor de  personas  particulares.  Paréceme  que  seria  bien  que  V.  A. 


en  ello  se  acortase,  por  respecto  que  S.  M.  entienda  y  conozca 
que  V.  A.  cuando  lo  tal  escribiere  sea  lo  último  que  desea,  y 
no  dé  lugar  á  que  dcllas  se  haga  tanto  caso  como  de  las  que  es- 
cribe el  Secretario.  Escribo  esto  porque  he  entendido  que  sería 
bien  hacerse  de  otra  manera. 

Por  la  carta  de  V.  A.  de  viii  de  Mayo  me  mandó  que  yo  be- 
sase las  manos  á  S.  M.  por  la  merced  hecha  y  el  socorro  que 
esperaba  prometido;  y  así  se  hizo,  y  le  recité  quel  bien  de 
toda  la  christiandad  estaba  en  la  paz  y  pasada  de  S.  M.  en  esas 
partes,  pero  los  impedimentos  son  tales  que  embarazan  este 
deseo.  Tengo  entendido  del  Conde  Nasaot  que  S.  M.  tiene  esta 
voluntad  caliente,  y  no  sé  si  para  este  propósito  ó  por  ser  más 
poderosos  en  la  mar  de  Levante  manda  S.  M.  con  mucha  prisa 
hacer  galeras  en  Barcelona  y  poner  á  punto  las  que  están  en 
Genova.  Creo  yo  que  si  las  cosas  de  Italia  van  en  bien  que  S.  M. 
cumplirá  su  deseo:  escribo  esto  porque  me  parece  que  lleva  ra- 
zón, y  de  lo  que  fuere  ó  entendiere,  yo  avisaré  á  V.  A.,  y  á 
ello  de  partes  de  V.  A.  hago  y  haré  de  contino  suplicación  á 
S.  M. 

Yo  di  la  carta  de  V.  A.  que  en  cifra  venia  á  S.  M.  y  asimis- 
mo la  abe,  la  cual  en  mi  presencia  sacó,  y  le  mostré  el  capítulo 
que  V.  A.  me  respondió  sobre  lo  que  yo  escribí  por  la  cifra  á 
V.  A.,  y  le  pareció  bien  la  buena  respuesta  que  en  ello  se  hace. 
Fue  necesario  aclaralle  la  causa  porque  tardé  en  escribirlo  á 
V.  A.,  porque  en  la  verdad  materia  era  más  para  ir  yo  con  ella 
que  escribilla.  Suplico  á  V.  A.  que  tenga  memoria  de  contino 
que  no  faltan  personas  que  deseen  poner  las  cosas  en  aquellos 
términos. 

A  S.  M.  ha  parecido  bien  la  amistad  que  V.  A.  ha  concluido 
con  el  Rey  de  Polonia,  y  en  ello  y  en  lo  que  toca  al  casamiento 
de  la  Princesa  mi  señora  parece  á  S.  M.  lo  que  por  su  carta  res- 
ponde. Y  en  lo  que  toca  al  hecho  de  Hungría  y  trato  del  Bay- 
boda  responde  asimismo  conforme  á  lo  que  de  acá  se  puede 
hacer.  V.  A.  haga  lo  que  más  cumple  á  su  servicio.  Mucho  huel- 
gan todos  los  de  esta  Corte  de  las  nuevas  que  V.  A.  escribe  de 
la  voluntad  que  tienen  los  de  Hungría  y  se  admiran  de  los  he- 
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chos  de  Juan  Negro;  y  en  la  v^erdad  acá  de  contino  he  dicho  lo 
que  pensaba,  que  era  venir  el  turco  con  su  poder,  no  embargan- 
te que  el  Papa  escribió  que  era  muerto;  y  aun  aquí  se  dice  que 
tiene  trabajo  en  la  Suria,  pero  cosa  cierta  ninguna  se  sabe. 

En  lo  que  V.  A.  escribe  que  quieren  hacer  el  Djique  de  Jasa 
Landgrave  y  Conde  Palatino,  si  fuere  verdad,  á.S.  M.  pesa  mucho 
dello  y  manda  proveer  de  cartas  para  ello  conformes  al  propó- 
sito, y  también  para  que  se  dexen  de  favorecer  al  Conde  Ulrico 
y  á  la  Liga  de  Suevia  y  regimiento,  las  cuales  verá  V.  A.  ir 
conformes  al  propósito  de  como  nos  parece  que  harán  más  pro- 
vecho: y  á  S.  M.  no  pasa  por  pensamiento  dé  hacer  en  lo  del 
Ducado  cosa  en  desplacer  de  V.  A.  Quisiera  yo  que  V.  A.  es- 
cribiera de  allá  lo  que  para  este  negocio  era  necesario,  y  para 
semejantes  cosas  envié  V.  A.  de  contino  por  escripto  y  en  for- 
ma lo  que  conviene  que  se  despache,  pues  que  mejor  se  sabrá 
allá  lo  necesario  que  conviene  que  no  acá,  porque  así  se  pro- 
veerá como  V.  A.  lo  demandare. 

Yo  hablé  á  S.  M.  sobre  lo  que  me  mandó  dixcse  en  el  nego- 
cio de  Ñuño  Ramirez  de  Guzman;  y  S.  M.  me  respondió  que 
nunca,  delante  de  su  persona,  del  se  dixo  cosa  ninguna,  ni  tal 
ha  venido  á  su  noticia;  de  manera  que  die  partes  de  S.  M.  yo 
estoy  satisfecho.  Asimismo  besé  las  manos  á  S.  M.  por  la  mer- 
ced que  le  hizo  en  lo  de  la  deliberación  de  Ramiro  Nuñez  de 
Guzman;  y  en  lo  de  Gonzalo  de  Guzman  no  está  en  ello  de  bue- 
na voluntad.  Yo  pasé  por  ello  ligero,  como  V.  A.  me  lo  envió  á 
mandar:  el  tiempo  lo  ha  de  hacer  como  otras  muchas  cosas  se 
hacen. 

En  lo  que  V.  A.  me  envia  á  mandar  yo  hablase  á  D.  Jorge  de 
Austria  en  razón  de  cierto  castillo  y  en  favor  de  Sigismundo  de 
Erbestain,  al  tiempo  que  las  cartas  llegaron  el  dicho  D.  Jorge 
era  partido. 

Yo  he  visto  lo  que  V.  A.  me  ha  inviadoá  mandar  solicite  con 
S.  M.  sobre  lo  de  las  minas  del  azogue,  y  la  persona  que  V.  A. 
enviaba  acá  para  entender  en  ello  me  escribió  desde  Augusta, 
y  me  invió  una  carta  de  V.  A.  y  me  hizo  saber  quedaba  malo. 
Yo  lo  he  hablado  á  S.  M.  por  respecto  que  agora  se  entiende  en 
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la  espidicion  de  los  maeStradgos,  y  no  sé  si  quedarán  con  ellos 
los  Fúcares;  pero  como  quiera  que  sea,  yo  he  suplicado  á  S.  M. 
nos  los  dé  por  xv  ó  xx  años;  y  por  ellos  se  pagará  el  interese 
que  pareciere  que  á  S.  M.  viene  de  provecho,  porque  es  hacien- 
da que  nunca  ha  estado  desmembrada  por  sí  en  arrendamiento. 
Tengo  ofrecido  el  pagamiento  y  seguridad  dello  ha  de  ser  por 
la  persona  que  V.  A.  señalare  que  tenga  cargo  dellas,  porque 
creo  yo  que  este  es  el  más  cierto  camino  que  se  podrá  tener 
para  habellas.  Tiéneme  remitido  al  Consejo  de  Hacienda.  Yo 
trabajaré  y  preverné  para  que  V.  A.  haya  las  dichas  minas. 

En  lo  que  V.  A.  envió  á  mandar  solicitase  con  S.  M.  para  que 
al  secretario  Castillejo  se  le  hiciese  alguna  provisión,  S.  M.  res- 
ponde la  voluntad  que  á  ello  tiene,  que  al  presente  no  hay  cosa 
vaca.  Yo  terne  cuidado  ofreciéndose  en  qué  de  procurar  cumpla 
la  palabra  que  á  V.  A.  dá;  pero  será  bien  que  todavia  V.  A.  es- 
criba sobre  ello  á  S.  M.  y  al  Confesor  y  á  Juan  Alemán,  porque 
son  muchos  los  demandantes  cuando  la  tal  cosa  se  ofrece. 

Los  pies  y  manos  de  V.  A.  beso  por  la  provisión  que  ha 
hecho  para  mi  entretenimiento;  y  en  el  cumplimiento  suplico  á 
V.  A.  mande  proveer  y  acordarse  de  mis  debdas,  pues  son  he- 
chas por  el  servicio  de  V.  A. 

Yo  he  trabajado  con  S.  M.  quisiese  proveer  á  Bernaldino  de 
Meneses  del  hábito  de  Santiago,  y  responde  lo  que  V.  A. 
verá,  que  yo  tenga  cargo  de  lo  acordar  al  Capítulo:  si  es  para  el 
que  suele  tener  general,  será  de  aquí  á  tres  años.  No  sé  si  para 
este  Santiago  hará  alguna  cosa:  yo  le  seré  tan  importuno  que 
pase  de  solicitud,  pero  será  bien  que  V.  A.  le  escriba  sobre  ello 
con  la  primera  que  venga,  rendiendo  las  gracias  de  la  merced 
que  le  ha  hecho;  y  á  mí  me  debe  culpar  por  la  negligencia  que 
en  ello  he  puesto;  que  todo  es  necesario,  porque  son  tantos  los 
demandantes  que  S.  M.  ha  cerrado  la  puerta. 

Don  Francés  quisiera  mucho  las  martas  de  que  V.  A.  le  hace 
merced,  y  no  ha  quedado  hombre  en  esta  Corte  á  quien  no  haya 
mostrado  la  letra  que  sobre  ello  me  escribió,  y  la  Corónica  qui- 
siera detener  en  prendas  hasta  ver  sus  martas.  Ella  se  traslada- 
rá y  se  enviará  con  el  primero  que  fuere. 

24 


—  370  — 

Mr.  de  Laxao  escribe  á  V.  A.  y  envía  las  carteas  que  S.  M.  es- 
cribe de  su  mano  y  la  Emperatriz  y  Reina  de  Portugal.  El  rinde 
las  gracias  de  lo  que  yo  le  tengo  dicho  de  parte  de  V.  A.  y  que- 
rría el  cumplimiento.  V.  A.  lo  mande  proveer,  pues  lo  merece, 
por  el  trabajo  en  que  se  ocupa  en  servicio  de  V.  A. 

Sepa  V.  A.  que  la  cabsa  porque  S.  M.  dexa  .de  hacer  el  so- 
corro que  V.  A.  envió  á  pedir,  es  por  la  extrema  necesidad  que 
tiene;  y  las  Cortes  no  responder  tan  al  propósito  como  para  la 
voluntad  y  fin  que  S.  M.  las  llamó;  y  al  presente  con  más  justa 
cabsa  le  podría  demandar  él  á  V.  A.  según  las  necesidades  que 
acá  hay.  Plegué  á  Nuestro  Señor  de  le  hacer  quito  dellas. 

S.  M.,  como  arriba  digo,  me  había  remitido  al  Consejo  de  Ha- 
cienda en  lo  que  V.  A.  demanda  de  los  azogues  que  acá  hay  en 
los  maestradgos;  y  se  tomó  apuntamiento  con  ciertas  personas 
deste  reinó,  á  condición  que  se  diesen  á  V.  A.  los  dichos  azo- 
gues por  tanto  tiempo  como  duraba  el  arrendamiento,  que  eran 
cinco  años;  y  el  precio  quedaba  en  que  nos  habíamos  de  con- 
certar conformándonos  con  el  valor  del  tiempo  más  alto  y  más 
baxo,  tres  años  antes  y  tres  después;  6  yo  les  tengo  de  dar  por 
aquel  en  quien  ha  de  estar  la  hacienda  responsion  y  seguridad 
de- cumplir  á  los  plazos  que  con  ellos  se  asentare;  y  me  pusieron 
condición  que  habían  de  ser  para  V.  A.  y  no  otra  persona.  Y 
estando  concluso  el  negocio,  Juan  de  Vozmediano  echó  cierta 
puja  en  que  fué  admitido  el  arrendamiento  de  los  maestradgos 
en  él.  También  hay  algunos  que  quieren  decir  que  es  en  per- 
juicio del  Emperador  dar  estas  minas  á  V.  A.  por  respecto  que 
las  dexará  de  labrar  y  se  perderían  los  edificios  que  están  he- 
chos, y  también  venderían  más  caro  á  estos  reinos  el  azogue.  A 
lo  cual  tengo  respondido  que  las  minas  son  para  V.  A.  y  en  su* 
nombre  y  en  su  provecho  se  labrarán,  y  se  dará  en  estos  reinos 
el  azogue  al  precio  que  de  contino  ha  valido.  No  se  ha  tomado 
conclusión  en  quien  han  de  quedar  los  dichos  maestradgos, 
pero  yo  trabajare  en  todas  maneras  por  haber  las  dichas  minas; 
y  V.  A.  me  envia  por  la  primera  á  mandar  á  quien  las  tengo  de 
dar  y  quien  ha  de  asegurar  por  los  pagamentos,  porque  tenga 
recabdo  para  proveer  con  tiempo  en  este  negocio.  V.  A.  me  es- 
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cribió  una  carta,  la  cual  me  envió  Ambrosio  Ostert,  y  me  escri- 
bió cómo  V.  A.  inviaba  un  cierto  personagc  á  entender  en  ello, 
y  que  adoleció  en  Augusta;  pero  caso  que  venga  él  ó  otro  cual- 
quiera, es  necesario. que  yo  sepa  el  mandado  de  V.  A.  en  cuyo 
poder  tengo  de  poner  las  minas,  porque  la  carta  de  V.  A.  dice 
las  ha  de  tener  el  que  tiene  las  de  V.  A.  de  Carniola  y  Carintia, 
y  éste  no  sé  yo  quien  es,  pero  hanme  dicho  que  es  este  Ambro- 
sio Ostert.  Yo  creo  que  V.  A.  habrá  proveido,  y  si  no  lo  hobie- 
re  hecho,  sea  de  manera  que  acá  entiendan  que  se  tienen  de 
mano  de  V.  A.  estas  minas,  y  me  ha  parecido  que  es  bien  de 
cualquiera  manera  que  sea,  que  estén  en  poder  de  V.  A.,  porque 
andando  los  dias,  trabaxemos  de  haber  el  interese  para  las  cos- 
tas que  allá  se  hacen  por  S.  M.,  pues  no  hayal  presente  otro  re- 
medio. Yo  trabajo  de  las  poner  en  el  más  baxo  precio  que  po- 
diere  ser  porque  suba  allá  más  alto  el  precio  en  la  venta  de  las 
de  V.  A.  Y  en  esto  mande  por  la  primera  posta  enviarme  el  re- 
cabdo  necesario,  porque  no  quede  en  falta  á  cabsa  de  la  segu- 
ridad, pues  el  tiempo  es  breve,  y  los  que  hobieren  de  entender 
en  las  minas  se  preparen  para  principio  del  año  á  entrar  en  la 
labor. 

156. 

(Para  el  Rey  mi  señor. —  Valladolid,  jg  de  Agosto  de  152J)  (i). 

Según  V.  A.  verá  así  por  la  letra  del  Emperador  como  por 
otra  que  yo  á  V.  A.  escribo  de  la  data  desta,  los  términos  que 
se  han  tenido  para  lo  que  toca  á  lo  de  las  minas  del  azogue  que 
S.  M.  tiene  en  los  maestradgos  de  Calatrava  son:  que  el  man- 
dato de  V.  A.  que  yo  recibí  data  en  Praga  á  xv  de  Hebrero,  fue 
que  yo  tomase  las  dichas  minas  por  V.  A.  {Dor  xv  ó  xx  años  en 
el  precio  que  las  arrendasen  ó  tuviesen  Fúcaros  ó  otra  cual- 
quier  persona;  y  por  este  mandamiento  sin  más  declaración  yo 
supliqué  á  S.  M.  por  las  dichas  minas  y  fuy  remitido  al  Consejo 
de  la  hacienda,  y  viendo  que  cumplía  para  el  efecto  del  man- 
damiento de  V.  A.  fué  necesario  ofrecer  persona  que  las  tovie- 

(1)    En  el  margen  se  lee  déla  misma  letra  de  las  cartas:  «Azogues». 


Se  y  por  el  pagamiento  respondiese,  y  así  haciéndose  cierto 
arrendamiento  con  ciertos  mercaderes  españoles,  en  el  Consejo 
contrataron  con  ellos  que  los  dichos  azogues  fuesen  de  V.  A.  y 
por  ello  se  les^pagase  el  interese  que  hablan  gozado  los  Fúca- 
ros  á  razón  del  provecho  que  habían  habido  los  tres  años  pos- 
treros de  su  arrendamiento;  e  yo  acebté  el  partido  hasta  veri- 
ficar el  valor  de  las  dichas  minas.  Y  en  este  tiempo  Juan  de 
Vozmediano  tomó  el  arrendamiento  de  los  maestradgos  con  la 
misma  condición  y  pujó  xx  mil  ducados.  Después  huvo  otra 
Compañía  de  genoveses  que  pujaron  x  mil,  con  quién  quedan 
los  dichos  maestradgos  ó  parte  dellos,  en  cuya  parte  cupieron 
los  mineros  del  azogue,  y  me  han  requerido  y  apretado  para 
que  les  dé  responsion  de  cumplir  con  ellos  lo  capitulado.  Y  en 
este  tiempo  sin  tener  más  declaración  de  solo  el  susodicho  man- 
damiento de  V.  A.,  vino  un  criado  y  factor  de  los  Ostretes  y 
me  truxo  una  carta  de  V.  A.  en  que  por  ella  me  manda  que  yo 
le  favorezca  para  este  negocio  y  me  hace  saber  cómo  estas  mi- 
nas han  de  tener  los  que  tienen  las  de  V.  A.;  y  á  la  cabsa  yo  le 
demandé  me  mostrase  el  mandamiento  y  ordenación  que  para 
ello  tenían;  é  dice  que  ha  xv  semanas  que  le  había  de  ser  veni- 
do, el  cual  nunca  ha  llegado  á  su  poder.  No  embargante  esto, 
por  ser  el  tiempo  breve  que  se  cumple  el  arrendamiento  por 
Sant  Miguel,  yo  quise  saber  del  dicho  factor  sí  se  quería  encar- 
gar de  las  dichas  minas;  y  me  ha  respondido  que  sus  amos  no 
le  dieron  comisión  que  las  tomase  en  mas  precio  á  todo  pujar 
de  en  dos  mil  ducados,  y  que  para  otra  cosa  no  tenia  comisión 
sin  darles  aviso.  Yo  he  querido  verificar  el  valor  por  donde  se 
habían  de  contar  y  pagar  el  arrendamiento  por  cada  un  año;  y 
en  tiempo  de  Alonso  Gutiérrez  montó  el  interese  que  dello  se 
pagaba  un  año  con  otro  á  iin  quento  y  setecientas  mil  (mrs.)  y 
el  interese  qne  habia  de  ser  juzgado  del  tiempo  de  los  Fúcaros 
montaba  dos  quentos  y  medio  y  más  ce  mil  mrs.,  que  se  habían 
de  cargar  de  la  puja  que  hicieron  los  que  tomaron  los  dichos 
maestradgos  agora.  De  manera  que  montaría  lo  que  se  había 
de  pagar  por  V.  A.  en  cada  un  año,  según  la  cuenta  y  averi- 
guación que  se  hizo  de  siete  á  ocho  mil  ducados,  y  allicnde  desto 
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las  despensas  de  la  labor  de  las  minas.  Y  también  que  están  sa- 
cados  más  de  dos  mil  quintales  de  azogue,  que  hay  tanto  cuan- 
to se  podría  despender  en  seis  años:  de  manera  que  fuera  cabsa 
de  hacer  que  el  interese  no  fuera  tan  grande  como  la  despensa 
en  mucha  parte.  De  todo  esto  he  dado  aviso  al  factor  de  Os- 
tretes,  el  cual  dice  que  no  pasará  la  comisión  de  los  dos  mil  du- 
cados; y  á  la  cabsa  y  por  la  poca  declaración  y  porque  no  hay 
quien  responda  por  V.  A.,  tomando  parecer  y  consejo  de  hom- 
bres que  saben  de  la  hacienda  y  servidores  de  V.  A.  me  ha  pa- 
recido que  no  hacen  al  servicio  de  V.  A.,  é  así  soy  determina- 
do de  por  el  precio  no  las  tomar,  porque  en  claro  V.  A.  habia 
de  pagar  los  vii  mil  ducados  y  más  las  despensas  de  la  labor,  y 
los  que  las  han  arrendado,  han  demandado  responsion,  y  en 
el  Consejo  les  dieron  tan  corto  plazo  para  que  gelo  hobiese 
de  dar,  por  cabsa  de  ser  el  tiempo  breve  para  entrar  en  la  labor 
que  no  hay  lugar  para  que  á  V.  A.  se  haya  de  dar  aviso  y  es- 
perar la  respuesta.  Y  también  he  considerado  y  entendido  que 
los  Ostretes  tienen  las  minas  de  V.  A.  por  tres  años  siguientes, 
y  si  ellos  no  tomasen  en  este  precio  las  minas  susodichas,  V.  A. 
las  habia  de  labrar  y  pagar  el  interese  que  viene  á  los  que  han 
arrendado  los  maestradgos,  que  sin  las  despensas  se  habian  de 
pagar  xxi  mil  ducados  en  los  dichos  tres  años,  y  todo  lo  que  se 
pudiese  sacar  en  este  tiempo  era  para  lo  dar  á  menos  precio 
por  la  mucha  cantidad  que  está  sacada,  y  en  poder  de  quien  no 
tiene  necesidad,  porque  los  Fúcaros  tienen  700  quintales  y  los 
genoveses  tienen  mil  quinientos;  y  en  Castilla  se  gastan  por 
año  120  ó  130.  Y  estos  que  han  tomado  el  arrendamiento  es 
por  cinco  años,  y  se  cree  por  las  personas  que  dello  tienen  mu- 
cha noticia  y  espiricncia,  que  han  de  perder  forzado  la  mitad 
del  interese  susodicho;  y  á  ser  así,  hay  apariencia  de  baxar  y 
no  subir.  Y  pasado  el  tiempo  destos,  V.  A.  si  por  el  precio  las 
quisiere  con  las  condiciones  susodichas  las  podrá  haber;  y  ago- 
ra las  tomara  yo  si  dellas  se  quisieran  encargar  los  dichos  Os- 
tretes, pero  en  ninguna  manera  han  querido  pagar  más  de  los 
dos  mil  ducados,  porque  dicen  que  sus  amos  eran  informados 
que  no  valian  más  de  8CX).CXXD  mrs.  de  arrendamiento;  y  dicen 
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verdad  hoy  ha  xv  ó  xx  años;  pero  después  que  extrangeros  han 
tomado  noticia  dellas  han  subido  al  valor  presente.  Yo  trabajo 
por  ruegos  me  quieran  esperar  hasta  que  de  V.  A.  haya  res- 
puesta, lo  cual  no  creo  querrán  hacer.  Pero  todavía  me  envié 
V.  A.  á  mandar  lo  que  sobre  ello  se  debe  hacer,  porque  podrá 
ser  que  quieran  más  esperar  la  respuesta  con  pensamiento  que 
V.  A.  las  tomará,  pues  en  ello  se  les  ofrece  ganancia;  pero  esto 
es  incierto  y  no  puedo  escribir  otro  propósito  del  susodicho. 

156. 

(Para  el  Rey  mi  señor, —  Valladolid^  22  de. Agosto  de  1527,) 

Yo  tenia  hecho  el  despacho  y  respuesta  á  lo  que  V.  A.  me 
invió  á  mandar  con  Plusultra,  heraute  de  S.  M.  y  escribía  al- 
gunas cosas  que  á  mí  parecía  que  convenían  al  servicio  de 
V.  A.  para  que  se  proveyesen;  y  antes  que  este  despacho  se 
hiciese,  vino  Costilla,  criado  de  V.  A.,  el  cual  arribó  en  esta 
villa  á  dos  del  pasado.  V.  A.  hizo  buena  provisión  en  el  enviar, 
según  yo  lo  había  escrípto  por  vía  de  Italia,  y  con  esta  vá  el 
duplícato. 

Yo  di  la  carta  de  V.  A.  á  S.  M.  y-  le  supliqué  por  muchas 
cabsas  y  razones  que  al  propósito  hacían,  hiciese  merced  del 

.  Ducado  de  Milán  á  V.  A.;  á  lo  que  me  respondió  muy  gracio- 
samente; y  la  respuesta  fue  que  61  contentaría  á  V.  A.  Antes 
que  V.  A.  me  inviase  á  mandar  lo  susodicho,  yo  tenia  preveni- 
do al  Secretario  para  que  de  su  mano  y  solicitud  se  hiciese  á 
V.  A.  la  dicha  merced  sin  aguardar  su  mandado.  Por  todas  mis 
cartas  tengo  hecho  saber  á  V.  A.  como  el  dicho  Secretario  se 
ha  mostrado  muy  cierto  servidor  de  V.  A.  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido.  Yo  soy  testigo,  que  con  obras  lo  tengo  conocido  y 
principalmente  por  de  este  negocio  de  contino  he  tenido  toda 

■  mi  esperanza  en  él,  no  embargante  que  para  las  cosas  de  V.  A. 
en  el  ^imperador  no  se  puede  acrecentar  más  buena  voluntad 

.  de  la  que  S.  M.  tiene.  Yo  le  tengo  ofrecido  que  V.  A.  no  le 
será  nada  ingrato  y  certificándole  buena  suma  de  renta  en  el 
mismo  Estado,  ó  donde  más  su  buen  placer  fuere,  porque  los 
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tales  servicios  y  hechos  de  voluntad  conviene  que  sean  gratifi- 
cados. 

Otro  dia  después  que  yó  supliqué  á  S.  M.  que  hiciese  la  di- 
cha  merced  á  V.  A.,  fue  el  Secretario  á  Palacio  y  en  mi  presen- 
cia delante  de  algunos  de  su  Consejo,  se  apartó  el  Elmperador 
con  el  Secretario  y  le  dixo  como  V,  A.  le  inviaba  á  pedir  el 
Ducado  de  Milán  y  que  en  ello  no  se  sabia  determinar  por  al- 
gunos inconvenientes  que  le  estaban  opuestos.  Y  el  Secretario 
se  dio  tan  buena  maña  que  por  razones  lo  convenció  á  que  hi- 
ciese la  dicha  merced  á  V.  A.  v  ansí  S.  M.  se  determinó  en  ello 
y  quiso  fuese  tan  secreto  que  no  lo  supiese  sino  solo  el  Secre- 
tario, el  cual  dio  parecer  que  S.  M.  lo  escribiese  de  su  mano  á 
y.  A.:  lo  cual  quedó  así  concertado,  y  él  y  yo  harto  bien  con- 
tentos de  lo  haber  puesto  en  estos  términos.  Sabida  la  voluntad 
de  S.  M.  di  las  cartas  á  los  del  Consejo  y  les  hablé  conforme  á 
lo  que  convenia  por  respecto  qne  hablasen  á  S.  M.  y  quél  se 
ternia  por  bien  aconsejado  que  su  determinación  era  conforme 
á  la  dellos. 

Estando  el  negocio  en  estos  términos  y  habida  esta  respuesta, 
el  segundo  dia  que  Costilla  llegó,  ofrecióse  que  llegaron  los  Em- 
baxadores  de  Francia  y  de  Ingalaterra,  y  propusieron  lo  que 
V.  A.  verá  por  la  copia  que  allá  se  envia.  Y  como  lo  principal 
que  demandaban  era  que  se  vuelva  el  Ducado  de  Milán  á  Fran- 
cisco Esforcia^á  la  cabsa  se  puso  mucha  turbación  á  lo  que  con 
S.  M.  el  Secretario  dexó  concertado,  porque  á  algunos  del  Con- 
sejo les  parecia  que  era  bien  hacer  lo  que  los  ingleses  pedian, 
pues  con  ello  se  habría  la  paz;  y  como  S.  M.  estaba  prevenido 
de  lo  susodicho,  no  se  determinaba  en  hacer  lo  que  á  ellos  pa- 
recia. Y  V.  A.  ha  de  saber  que  por  partes  del  Duque  Esforcia 
y  no  sé  si  de  otros  ofrecen  largas  rentas  y  dones,  las  cuales 
suelen  ser  parte  para  provocar  al  diablo;  y  al  Secretario  han 
ofrecido  seis  mil  ducados  de  renta,  y  él  los  ha  bien  desviado  de 
sí:  y  por  esto  se  puede  presumir  lo  que  habrán  ofrecido  á  otras 
personas  que  pueden  ser  parte.  De  manera  que  estando  este 
negocio  así  indiviso,  y  viendo  los  franceses  la  dura  respuesta 
de  S.  M.,  vinieron  secretamente  al  Secretario  y  le  dixeron  que 
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ellos  querían  cumplir  el  Tratado  de  Madrid  y  que  el  Empera- 
dor diese  el  Ducado  de  Milán  á  quien  quisiese;  y  como  el  Se- 
cretario entendió  estas  palabras,  habló  á  los  que  tenían  la  opi- 
nión contraria  con  les  dar  tales  razones  y  aun  forma  de  pro- 
mesa para  que  dexasen  su  opinión  y  fuesen  de  su  parecer,  pues 
en  ello  conocian  que  harían  placer  á  S.  M.  y  de  lo  contrario  re- 
cebia  pena. 

Después  desto  pasado,  yo  supliqué  á  S.  M.  por  la  respuesta 
conforme  á  como  V.  A.  gela  invió  á  suplicar;  y  me  respondió 
quél  complacería  en  todo  lo  posible  á  V.  A.,  y  escribe  de  su 
mano  la  respuesta  de  mi  suplicación,  en  la  cual  creo  va  lo  que 
concertó  con  el  Secretario,  y  á  la  cabsa  no  se  puede  inviar  más 
claro  despacho.  Y  no  lo  tenga  V.  A.  en  tan  poco,  que  á  mi  pa- 
recer es  tener  todo  lo  que  V.  A.  demanda,  según  el  trabajo  y 
diligencia  pone  el  Secretario.  Yo  suplico  á  V.  A.  que  á  la  hora 
que  esta  mi  carta  llegue,  me  envié  despacho  y  tal  recabdo  que 
afirme  con  letra  de  V.  A.  lo  que  yo  de  su  parte  prometo  de  ha- 
cerle merced  en  el  dicho  Estado;  y  no  se  ponga  en  esto  olvido, 
que  la  calidad  del  negocio  lo  requiere.  Y  si  á  V.  A.  pareciere, 
nos  dé  comisión  para  ofrecer  donde  viéramos  que  cumple;  y  de 
la  promesa  que  V.  A.  tiene  hecha  de  los  diez  mil  florines  me 
parece  que  luego  debe  mandar  proveer,  porque  será  cabsa  para 
dar  ánimo  á  lo  que  presentemente  se  trata;  porque  parece  que 
son  buenas  palabras  todo  lo  que  se  le  ofrece,  pues  á  cabo  de 
tanto  tiempo  y  tan  buenos  servicios  está  por  cumplir.  Suplico  á 
V.  A.  en  ello  provea,  porque  conviene  á  su  servicio.  Hago  sa- 
ber á  V.  A.  que  acerca  de  S.  M.  el  Secretario  es  el  que  más 
crédito  tiene,  y  se  ocupa  en  todo  lo  que  el  Chanciller  entendia. 
Con  la  primera  posta  suplico  á  V.  A.  vengan  cartas  para  todos 
los  del  Consejo  de  agradecimiento  de  su  buena  voluntad  que  yo 
he  hallado  en  ellos  á  lo  que  de  partes  de  V.  A.  les  tengo  roga- 
do, y  principalmente,  á  D.  Juan  Manuel  mas  especificadamonte 
lo  que  ha  hecho  y  trabajare  en  lo  de  adelante.  Por  la  pasada  que 
truxo  Costilla  le  dexó  de  escribir,  pero  yo  cumplí  lo  necesario. 

V.  A.  vé  la  indeterminación  que  S.  M.  ha  tenido  en  la  pasada 
de  V.  A.  en  Italia,  y  la  cabsa  ha  sido  por  no  le  ver  en  trabajos, 
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de  los  cuales  de  contino  ha  habido  harta  apariencia;  y  de  no  haber 
pasado  V.  A.  no  ha  recebido  dello  bien  ninguno  y  aun  seríamos 
al  presente  quitos  de  lo  que  agora  se  suplica:  que  á  haberlo  he- 
cho en  tiempo,  honra  y  provecho  se  hobiera  seguido;  pero  pues 
entonces  no  se  acertó,  pareceme  que  agora  debe  bien  mirar  en 
lo  que  se  debe  hacer:  que  si  V.  A.  aguarda  que  de  acá  se  envié 
á  mandar,  será  escusado;  y  pasar  sin  alguna,  fundación  no  pare- 
cería bien.  Si  V.  A.  viere  que  el  Rey  de  Francia  cnvia  alguna 
gente  en  Lombardia,  podria  V.  A.  tomar  la  empresa  de  ir  con- 
tra él  en  servicio  del  Emperador,  y  seria  razonable  cabsa  para 
entrar  en  Italia  desta  manera,  que  cosa  se  podria  ofrecer  y  cab- 
sa para  que  se  efectuase  lo  que  V.  A.  ha  tanto  deseado;  y  tam- 
bién creo  yo  quel  Emperador  querría  hallar  razón  para  dar  sa- 
tisfacción á  no  poder  hacer  otra  cosa;  y  mire  V.  A.  que  esto  es 
lo  que  antes  de  agora  se  debía  haber  hecho,  pero  más  vale  tar- 
de que  nunca. 

V.  A.  debe  creer  que  los  que  han  tenido  opinión  que  este 
Estado  no  venga  en  manos  de  V.  A.,  que  de  contino  estarán  fir- 
mes en  su  mal  propósito,  y  para  ello  se  aprovecharán  de  las  más 
justas  razones  que  podieren;  é  una  hay  al  presente  evidente,  y 
es  que  está  V.  A.  embarazado  en  la  guerra  de  Hungría,  y  pa- 
receme que  se  debe  hacer  libre  della  por  la  mejor  manera  que 
fuere  posible,  así  por  lo  que  conviene  para  el  negocio  susodicho 
como  por  el  poco  socorro  que  para  ello  puede  dar  S,  M.  Y  le 
hago  saber  que  el  Chanciller  ha  escripto  á  S.  M.  le  parece  será 
bien  que  diese  el  dicho  Ducado  al  Príncipe  nuestro  señor.  V.  A. 
puede  considerar  con  qué  fin  dá  tan  buen  parecer:  negocio  es 
que  en  él  andan  todas  las  tramas  y  astucias  que  hombres  pue- 
den pensar. 

Este  despacho  se  ha  retardado  hasta  la  hecha  por  respecto 
que  vino  de  Italia  el  Comendador  Figueroa,  el  cual  truxo  todas 
las  nuevas  y  subceso  de  las  cosas  de  Roma  y  exército  de  S..  M., 
y  también  lo  que  al  Visorrey  y  otros  capitanes  parecía  que  con- 
venia se  proveyese  para  el  servicio  de  S.  M.  y  gobernación  del 
exército,  que  hay  falta  de  capitán  general.  Y  según  tengo  en- 
tendido así  de  lo  que  el  Visorrey  escribe  como  de  lo  que  dicho 
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Comendador  ha  dicho  en  su  nombre  á  S.  M.  es  que  conviene 
que  V.  A.  pase  en  Italia  y  que  éste  es  el  último  y  mejor  reme- 
dio; y  los  capitanes  son  deste  mismo  parecer;  y  llegó  á  tal  tiem- 
po de  que  recibí  placer  porque  hace  al  propósito  de  lo  que  se 
suplica  á  S.  M.  S.  M.  tenía  proveído  de  Capitán  general  al  Du- 
que de  Ferrara  y  no  se  sabe  si  lo  acetará:  y  el  exército  habia 
inviado  á  llamar  al  Visorrey  para  que  tomase  cargo  y  go- 
bernación de  Capitán  general,  el  cual  no  lo  habia  querido  acetar 
hasta  saber  la  voluntad  de  S.  M.,  y  creo  que  aguardarán  hasta 
saber  lo  quel  Duque  de  Ferrara  determina  hacer.  Yo  entiendo 
que  holgaría  que  S,  M.  gelo  mandase  y  creo  que  también  ha- 
bría placer  de  que  V.  A.  le  quitase  de  los  trabajos  que  se  le 
podrían  ofrecer,  porque  ya  es  necesaria  su  presencia,  pues  que 
el  exército  anda  algo  á  su  voluntad. 

S.  M.  dio  poder  á  Antonio  de  Leyba  para  tener  cargo  de  la 
gobernación  de  Milán  y  proveer  de  los  oficios  y  lo  que  más  va- 
care, tan  largo  como  lo  tenia  Mos.  de  Borbon;  y  en  lo  que  V.  A. 
envió  á  decir  se  proveyese  en  lo  de  la  Roca  de  Milán ,  ya  S,  M. 
lo  habia  proveido,  luego  que  supo  la  turbación  y  nueva  de  la 
muerte  de  Borbon;  y  creo  que  el  dicho  Antonio  tuvo  cuidado 
dello  antes  del  mandato  de  'S.  M. 

S,  M.  envia  á  Millao  en  Roma  al  Papa  para  le  hacer  saber  el 
pesar  que  ha  recibido  de  lo  acaecido ,  y  después  de  su  partida 
llegó  en  esta  Corte  el  General  de  los  Franciscos,  el  cual  ha  en- 
tendido en  las  paces;  y  como  S.  M.  le  tenga  por  hombre  de  bue- 
na vida  y  agradable  al  Papa,  mandóle  tornar  en  Roma  á  enten- 
der en  apaciguar  al  Papa  y  dar  orden  en  alguna  paz. 

Todo  lo  que  los  franceses  han  propuesto  á  S.  M.,  está  hecho 
saber  á  V.  A.,  y  lo  que  últimamente  demandan  es  que  ellos  quie- 
ren cumplir  el  Tratado  de  Madrid,  excepto  en  dar  á  Borgoña, 
pero  en  recompensa  quieren  dar  dos  millones  de  escudos,  y  á 
tales  pagamientos  que  del  un  millón  sea  pagado  el  Rey  de  Inga- 
laterra  de  lo  que  S.  M.  le  debe;  y  para  lo  otro  quieren  los  plazos 
tan  largos  que  no  sé  cuando  seria  cumplido.  Ya  V.  A.  habrá  sa- 
bido cómo  el  Cardenal  de  Ingalaterra  está  en  Francia  tratando 
con  el  Rey  en  sus  alianzas  y  amistades  contra  S.  M.  No  se  sabe 
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el  fin  que  sus  pláticas  terna n,  pero  la  justicia  de  S.  M.  creo  que 
Dios  la  sosterná  En  estos  términos  están  los  tratos  destos  ne- 
gocios. 

157. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Falencia,  31  de  Agosto  de  1327.) 

S.  M.  partió  de  Valladolid  para  esta  cibdad  de  Falencia  á  xxiii 
del  presente  por  necesidad  constreñido,  porque  morían  en  la  di- 
cha villa  de  peste.  Y  este  mismo  dia  fueron  los  Embaxadores  de 
Francia  6  Ingalaterra  á  hablar  al  Secretario  y  le  dixeron  todos 
en  acuerdo  que  S.  M.  hiciese  del  Ducado  de  Milán  su  buen  pla- 
cer, de  manera  que  para  este  efecto  ya  entramos  á  dos  Reyes 
de  Francia  é  Ingalaterra  se  dexan  desta  querella ,  y  es  la  cosa 
más  propicia  que  al  deseo  de  V.  A.  puede  venir.  Asimismo  sa- 
brá V.  A.  quel  Cardenal  de  Ingalaterra  está  en  Francia  tra- 
tando la  paz,  á  la  cual  quiere  antes  de  su  partida  dar  fin  y  se 
cree  se  alcanzará.  Verdad  es  que  ternán  fin  los  negocios  según 
fueren  las  cosas  de  Italia;  y  el  dicho  Cardenal  ha  inviado  á  S.  M. 
para  que  invic  cierta  persona  para  tratar  en  la  dicha  paz,  y  háse 
acordado  que  vaya  mosior  de  Laxao  juntamente  con  el  embaxa- 
dor  que  allá  está  con  grandes  instruciones  y  poderes.  Tienese 
buena  esperanza  que  habremos  la  paz;  y  en  cualquier  cosa  que 
se  tratare,  á  todo  trance  S.  M.  quiere  quel  Ducado  de  Milán 
quede  en  su  libre  arbitrio.  Y  de  partes  del  Secretario  hago  sa- 
ber á  V,  A.  estas  nuevas;  y  nos  parece  que  V.  A.  debe  dar  prisa 
en  lo  de  Hungría  y  allegarse  hacia  Italia,  porque  se  halle  apare- 
jado para  dar  fin  á  su  deseo;  porque  si  V.  A.  mismo  no  se  ayu- 
da, de  S.  M.  no  espere  más  de  la  voluntad,  porque  para  sí  no 
tiene  un  real  ni  maravedí,  y  menos  lo  podrá  dar  á  V.  A.;  y  de 

haber  dinero  puede  V.  A.  apartar  toda  su  esperanza. 

* 

168. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Paleticia,  iP  de  Setiembre  de  1327.) 

Después  de  cerrado  el  pliego,  llegó  una  posta,  la  cual  venia  de 
Italia,  de  Genova;  y  con  esta  posta  arribó  en  tierra  de  Barcelona 
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el  Chanciller,  el  cual  escribe  será  presto  en  esta  Corte.  La  cabsa 
de  su  venida,  según  se  sabia  por  otra  antes  de  esta,  era  por  res- 
pecto que  no  pudo  pasar  á  su  tierra  por  el  impedimento  de  la 
guerra,  y  llegó  con  harto  trabajo  en  Genova.  Y  estando  allí,  so- 
brevino que  los  franceses  cercaron  por  mar  la  dicha  cibdad 
con  xxiiii  galeras  y  á  él  le  pareció  que  no  estaba  seguro  y  deter- 
minóse de  se  retornar  aventurando  todo  el  peligro  de  su  ida  y 
vuelta;  y  dello  hay  bien  que  decir  en  esta  Corte  y  del  trata- 
miento que  llegado  en  ella  se  le  hará.  Yo  digo  á  V.  A.  que  hay 
apariencia  que  no  será  muy  bueno:  á  ninguno  parecen  bien  sus 
variables  pisnsamientos.  Bien  creo  que  llegado,  terna  todavia  la 
mano  á  lo  que  hasta  aquí,  pero  yo  creo  que  terna  tan  poco  cré- 
dito que  no  será  parte  para  damnificar ;  pero  todavia  le  querría 
más  lexos  que  cerca. 

169. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Patencia^  g  de  Setiembre  de  1327,) 

A  primero  deste  mes  partió  Costilla  desta  Corte  con  todo  el 
despacho  y  respuesta  de  lo  que  truxo  Plusultra;  y  asimismo  el 
dicho  Costilla;  y  si  antes  no  fue  despachado  fue  la  cabsa  estar 
S.  M.  embarazado  en  algunas  cosas  del  proveimiento  de  Italia  y 
con  Embaxadores  de  Francia  é  Ingalaterra  y  de  partida  para 
esta  cibdad,  por  respecto  que  en  Valladolid  morian  de  peste. 

A  tres  deste  mes  vino  un  correo  de  Flandes  y  truxo  letras  de 
Madama  hechas  en  xxvii  de  Agosto,  y  por  ellas  hizo  saber  á 
S.  M.  cómo  la  Reina  mi  señora  era  alumbrada  de  un  hijo.  Yo  en 
nombre  de  V.  M.  le  besé  las  manos  y  le  oí  jurar  que  recibió  ma- 
yor placer  que  del  nacimiento  del  Príncipe  nuestro  señor,  y  así 
lo  puede  V.  A.  creer  por  el  sobrado  amor  que  le  tiene ,  dexado 
aparte  por  el  bien  que  á  la  christiandad  es  venido.  Cuéntale  S.  M. 
en  nombre  de  segundo  hijo.  El  placer  y  alegria  deste  reino  es 
muy  grande;  y  á  la  cabsa  antes  que  Clavijo  veniese,  el  Secreta- 
rio despachaba  una  posta  para  que  Costilla  pudiese  llevar  estas 
nuevas  á  V.  A.  Este  mismo  dia  que  arribó  este  correo,  á  la  tar- 
de, vino  Clavijo  con  las  nuevas  de  lo  susodicho;  y  á  S.  M.  se 


hizo  la  relación  que  V.  A.  manda  dándole  entera  cuenta  del  esta- 
do en  que  V.  A.  quedaba,  así  por  lo  que  V.  A.  me  escribió,  como 
por  lo  que  de  Clavijo  me  informé;  hice  la  suplicación  y  repre- 
senté la  necesidad  de  V.  A.  Y  según  esto  estaba  con  temor 
que  V.  A.  no  hobiese  recebido  las  cartas  que  Longuebal  llevó. 
Por  ellas  S.  M.  dio  aviso  del  subceso  de  las  Cortes  que  para  el 
socorro  de  V.  A.  S.  M.  habia  juntado  en  estos  sus  reinos;  y 
agora  V.  A.  con  toda  instancia  envia  á  demandar  el  socorro  que 
dice  ha  menester  para  la  empresa  que  entre  manos  tiene;  y  está 
tan  largo  escripto  la  extrema  necesidad  de  S.  M.  que  no  sé 
cómo  V.  A.  no  la  ha  entendido;  y  puede  creer  que  en  cuanto  á 
esto,  S.  M.  ha  hecho  lo  posible,  y  así  haría  si  logar  hoviese;  y 
conténtese  V.  A.  con  que  no  se  puede  hacer  otra  cosa;  y  dello 
soy  yo  buen  testigo  tiene  S.  M.  el  deseo  y  pena  de  no  lo  poder 
hacer;  y  la  respuesta  que  en  cuanto  á  esto  da  por  su  carta,  V.  A. 
puede  creer  como  evangelio. 

En  cuanto  á  lo  del  Ducado  de  Milán ,  ya  escribí  á  V.  A.  los 
términos  que  se  han  tenido  para  venir  en  execucion  del  deseo 
de  V.  A.,  y  no  con  poca  maña  y  fatiga  del  Secretario ,  no  em- 
bargante la  sobrada  voluntad  de  S.  M.;  pero  semejantes  cosas 
tienen  contradicion  y  dan  pena  á  los  que  en  ellas  entienden;  y 
pareciendole  al  Secretario  que  la  mejor  forma  y  manera  para  la 
execucion  del  deseo  era  poner  en  la  jornada  á  V.  A.,  ha  procu- 
rado que  S.  M.  se  declare  á  le  escribir  lo  que  por  carta  de  S.  M. 
verá  y  aun  añadir  el  pagamiento  de  las  costas  por  cabsa  de  al- 
gunos medios  que  adelante  en  la  expedición  se  pueden  tener. 
V.  A.  entienda  bien  que  si  en  al^o  tiene  verse  señor  del  Duca- 
do de  Milán ,  que  de  la  parte  de  S.  M.  jamás  terna  otro  más 
oportuno  tiempo;  y  acá  han  querido  dar  á  entender  estar  V.  A. 
en  necesidades  y  ocupado  en  la  guerra  de  ese  reino;  y  no  em- 
bargante esto ,  se  ha  procurado  de  tomar  la  prenda  de  S.  M. 
para  que  V.  A.  se  ocupe  en  la  empresa  del  dicho  Ducado,  por- 
que este  es  el  medio  que  hallamos  para  que  V.  A.  sea  señor  del. 
Y  suplico  á  V.  A.  no  dexe  perder  tan  oportuno  tiempo  y  soli- 
citado por  este  su  buen  servidor,  á  quien  dello  mande  rendir 
las  gracias  con  la  promesa  y  estado  que  fuere  servido ,  porque 
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sea  cabsa  de  sostener  su  buena  obra  y  deseo.  Bien  creo  que  en 
mí  no  porná  V.  A.  olvido. 

A  siete  de  este  mes  vino  Latur,  y  la  sustancia  y  respuesta  de 
sus  cartas  es  tocante  á  lo  del  socorro.  Ya  S.  M.  responde  por  la 
de  Clavijo  la  relación  que  yo  lé  hice.  V.  A.  crea  que  no  es  más 
en  su  posibilidad.  Yo  daré  las  cartas  á  S.  M.,  las  cuales  no  se 
han  podido  dar  por  respecto  de  la  mucha  prisa  que  se  tiene  en 
la  partida  de  Clavijo,  y  se  hará  la  relación  que  V.  A.  manda 
para  que  de  todo  sea  advertido. 

En  lo  que  toca  á  la  paz,  hay  apariencia  de  lo  que  está  escrip- 
to  á  V.'A.,  pero  son  cosas  variables.  Veo  por  una  parte  que  los 
franceses  la  demandan  y  por  otra  hacen  cruel  guerra.  Conforme 
al  subceso  desto  V.  A.  debe  creer  la  dicha  paz.  De  lo  que  aquí 
se  concluyere  y  entendiere,  V.  A.  será  advertido  con  toda 
presteza. 

Yo  mostré  la  carta  de  V.  A,  á  Juan  Alemán  del  cumplimien- 
to  de  la  merced  de  los  x  mil  florines,  y  la  libranza  sale  incierta 
por  ser  librada  en  el  socorro  que  de  acá  se  habia  de  inviar.  Su- 
plico á  V.  A.  mande  en  ello  proveer,  porque  será  obra  y  mer- 
ced que  valga  la  pena  al  servicio  de  V.  A.  Yo  tengo  largo  es- 
cripto  con  Costilla:  á  aquello  me  remito. 

A  S.  M.  han  dado  á  entender  que  V.  A.  ha  hecho  cierta  ex- 
pedición de  los  bienes  que  compró  el  Conde  de  Fustenbergue, 
al  contrario  de  como  D.  Pedro  de  Córdoba  y  yo  en  nombre 
de  V.  A.  le  hicimos  relación;  y  quiere  saber  la  verdad  dello,  la 
cual  á  mí  ha  sido  demandada.  Suplico  á  V.  A.  lo  mande  escri- 
bir á  S.  M.  para  que  sepa  la  verdad ,  y  al  dicho  D.  Pedro  y  á 
mí  no  carguen  la  culpa  de  no  le  haber  informado  lo  que  sobre 
ello  V.  A.  ha  proveído. 

Yo  beso  los  pies  y  manos  de  V.  A.  por  la  merced  que  me 

■ 

quiere  hacer  por  mis  servicios  y  albricias  del  nacimiento  del 
Príncipe  de  España  nuestro  señor.  V.  A.  el  cuanto  y  cumpli- 
miento dello  remitió  á  lo  quel  Secretario  Castillejo  me  escribi- 
ría y  no  roe  hizo  saber  cosa  señalada,  salvo  que  en  lo  que  á  V.  A, 
se  hoviese  de  socorrer,  retoviese  para  mis  dcbdas:  las  cuales 
suplico  á  V.  A.  quiera  tener  por  bien  que  sean  pagadas,  pues 


Son  hechas  por  su  servicio  en  tiempo  que  había  necesidad  por 
respecto  de  la  poca  quitación  y  ordinario  gasto  que  convenia 
tener  y  juntamente  mal  pagamento;  lo  cual  todo  ha  sido  cabsa 
de  me  meter  en  extrema  necesidad ;  y  en  esto  V.  A.  haga  lo 
que  fuere  servido,  porque  aquello  recibiré  yo  por  merced  y  seré 
muy  contento.  V.  A.  me  hizo  merced  de  acrecentar  el  salario 
teniendo  respecto  á  ser  necesario ,  por  lo  que  cumple  á  su  ser- 
vicio, y  me  mandó  escribir  que  yo  seria  pagado  medio  año  ade- 
lantado, y  veo  que  se  retarda  uno.  Ya  V.  A.  sabe  que  ha  xxmi 
años,  los  mejores  de  mi  vida,  que  estoy  en  su  servicio,  y  en 
este  tiempo  yo  he  vendido  mi  hacienda  y  no  tengo  de  qué  me 
socorrer  ni  ayudar  sino  es  de  la  quitación  que  V.  A.  me  manda 
dar;  y  esta  no  siendo  pagada  en  tiempo,  es  forzado  que  yo  me 
vea  en  trabajo  y  del  redunda  daño  y  importunidad  á  V.  A.;  lo 
cual  yo  querría  escusar  si  fuese  posible.  Humilmente  suplico 
á  V.  A.  mande  proveer  en  ello  de  manera  que  yo  no  pase  ver- 
güenza y  dexe  de  ser  importuno  á  V.  A.  y  sea  tratado  como 
iino  de  los  que  están  presentes  á  su  servicio ,  porque  aunque 
esté  absenté  pienso  hacer  servicios  y  merecer  mercedes.  Yo 
envié  una  cédula  de  cambio  de  8oo  ducados,  la  cual  no  ha  man- 
dado V.  A.  pagar,  y  no  sé  la  cabsa  porqué;  que  cuando  no  fue- 
se para  el  propósito  que  en  ella  se  escribió,  hobiera  lugar  de  la 
cumplir  sobre  mi  quitación,  pues  se  tomaron  en  crédito  de  V.  A., 
fuera  cumplida  la  palabra,  porque  otro  dia  si  se  ofreciere  nece- 
sidad para  el  servicio  de  V.  A.  toviese  hombre  crédito. 

160. 

(I- ara  el  Rey  mi  señor,  ^Burgos,  21  de  Octubre  de  1327)  (i). 

Desde  Falencia  á  25  del  mes  pasado  despachó  S.  M.  un  co- 
rreo á  Francia  con  la  declaración  que  S.  M.  tomó  con  los  Em- 
baxadorcs  de  Ingalaterra  y  Francia  tocante  á  lo  de  la  paz;  y  fue 


(i)  Al  margen^ de  letra  del  texto:  «Sale  esta  carta  por  via  de  miccr 
Enrique >.-rDe  otra  letra  distinta:  «La  respuesta  de  esta  carta  y  las  dos 
siguientes  está  en  el  libro  de  cartas,  íolio  28. » 
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escripto  al  Embaxador  de  S.  M.  que  á  V.  A.  hiciese  correo  é 
inviase  el  Tratado  y  las  cartas  que  para  V.  A.  iban ,  que  era  el 
duplicato  de  lo  que  llevó  Clavijo.  Porque  las  cosas  de  la  mar 
son  inciertas,  no  escribí  á  V.  A.  por  ir  por  la  via  que  iban,  y  la 
sustancia  de  lo  que  escribirse  podia  iba  en  la  carta  de  S.  M.,  y 
lo  demás  escribí  al  Secretario  Castillejo  para  que  hiciese  re- 
lación. 

No  se  tiene  nueva  ninguna  de  la  conclusión  que  se  ha  tomado 
en  Francia;  y  S.  M.  tiene  nueva  que  las  cosas  de  Italia  iban  en 
los  términos  que  ya  V.  A.  habrá  sabido;  que  es  perdida  Genova 
y  también  Alexandria,  y  Mos.  de  Lautreque  estaba  sobre  Milán. 
La  cabsa  de  estar  tan  adelante  habia  sido  el  exército  de  S.  M. 
hallarse  tan  desviado  de  la  Lombardia.  También  se  sabe  cómo 
habían  acordado  de  tomar  por  Capitán  general  al  Visorrey  de 
Ñapóles,  y  habian  sido  pagados  los  soldados  y  que  venian  la  via 
de  Lombardia.  En  este  estado  es  S.  M.  sabidor  de  lo  en  que  es- 
tán las  cosas  de  Italia.  Asimismo  aquí  se  ha  escripto  cómo  V.  A. 
habia  dado  fin  á  su  empresa;  y  dicen  y  se  ha  escripto  cómo  el 
Bayboda  habia  salido  huyendo  de  Buda  en  carros  y  que  llevó 
consigo  los  bienes  que  tenia,  y  que  todo  el  resto  del  reino  era 
rendido  á  la  buena  gracia  de  V.  A.  Y  quel  turco  habia  recibido 
una  batalla  del  Sufí,  que  era  cabsa  para  quel  turco  no  podiess 
dar  favor  al  dicho  Bayboda.  Nuevas  han  sido  que  á  todo  este 
reino  dan  mucho  placer.  S.  M.  vino  de  Valladolid  á  Falencia  por 
respecto  que  morian  de  peste ;  y  agora  es  venido  á  esta  cibdad 
por  se  juntar  con  sus  Consejos  y  Corte;  y  creo  que  presto  verná 
la  determinación  de  la  paz  ó  guerra,  y  será  forzado  que  á  V.  A. 
se  haga  saber;  y  con  lo  que  se  ofreciere  que  sea  necesario  des- 
pacharse, partirá  Latur,  el  cual  está  aquí  esperando  el  despacho. 
De  todo  lo  quél  truxo  á  cargo  se  hizo  respuesta  con  Clavijo, 
y  V.  A.  puede  creer  aquello  como  el  evangelio.  S.  M.  y  la  Em- 
peratriz y  el  Príncipe  están  buenos,  gracias  á  Nuestro  Señor.  Yo 
suplico  á  V.  A  se  quiera  acordar  de  mí  y  sea  pagado  como  yo 
me  pueda  entretener,  como  conviene  al  servicio  de  V.  A.;  y  se 
dé  la  orden  que  fuere  servido  para  que  yo  no  dé  á  V.  A.  impor- 
tunidad; y  el  secretario  Castillejo  hará  desto  más  larga  relación. 
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161. 

(Para  el  Rey  mi  senara—Burgos,  lo  de  Noviembre  de  1327)  (i). 

Francisco  de  Llanos  arribó  en  esta  Corte  á  los  22  del  pasado 
y  truxo  tales  nuevas  con  que  S.  M.  hubo  mucho  placer  y  no 
menos  toda  su  Corte  y  reino.  Hizose  la  relación  que  V.  A.  escri- 
bió y  más  cumplida  por  boca  del  dicho  Llanos,  que  lo  supo  bien 
hacer  y  estrjjcto  en  lo  que  más  cumplía  al  propósito ;  y  S.  M. 
respondió  también  y  las  palabras  son  tales  como  la  buena  vo- 
luntad que  le  sobra.  Y  en  cuanto  al  cumplimiento  V.  A.  puede 
tenerse  por  respondido ,  por  lo  que  está  escripto  con  Clavijo. 
Este  mismo  dia  fue  S.  M.  sabidor  de  lo  que  en  Italia  habia  sub- 
cedido  en  el  Estado  de  Milán  y  la  pérdida  de  Pavia  y  Alexan- 
dria  y  en  los  términos  que  lo  demás  quedaba;  de  lo  cual  se  cree 
V.  A.  será  advertido  y  se  espera  que  hará  lo  que  hasta  aquí  ha 
hecho.  Y  mire  V.  A.  que  si  tiempo  y  disposición  para  ello  dan 
los  negocios  de  Hungría,  es  llegado  el  tiempo  en  que  S.  M.  sea 
servido  y  V.  A.  cumpla  sus  deseos.  Al  secretario  Castillejo  es- 
cribo más  largo:  él  hará  relación  á  V.  A.  en  el  estado  que  acá 
están  las  cosas.  A  mis  trabajos  suplico  á  V.  A.  sea  servido  de 
darles  algún  remedio. 

162. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Burgos,  10  de  Noviembre  de  1327)  (2). 

Por  respecto  de  ir  mis  cartas  por  la  via  que  van  me  quería 
escusar  de  escribir  la  certificación  de  lo  que  tengo  entendido 
que  S.  M.  hace  para  proseguir  su  querella  y  empresa;  y  todo 
consiste  en  haber  dineros;  y  seg^n  tengo  entendido ,  hanse  ha- 
llado tales  medios  que  S.  M.  terna  más  de  los  que  sus  enemigos 
querrán;  porque  me  parece  que  los  medios  que  me  han  dado  á 


(1)  Al  margen:  «Por  via  de  micer  Enrrique». 

(2)  Al  margen:  «Esta  fue  juntamente  con  la  de  arriba  por  via  de  mi- 
cer Enrique*. 
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entender  son  los  siguientes:  que  cada  pila  de,  todos  estos  reinos 
da  un  marco  de  plata,  y  las  iglesias  catedrales  han  de  hacer  asi- 
mismo por  su  parte  servicio ;  y  Grandes  y  Perlados  han  de  dar 
emprestido,  y  las  cibdades  asimismo ;  las  cuales  ya  lo  ofrecen,  y 
vende  en  juro  cuatrocientos  mil  ducados,  y  los  confesos  por 
ciertas  exenciones  y  cosas  que  hacen  á  su  propósito,  sin  que 
S.  M.  perturbe  la  Inquisición ,  dan  más  de  un  millón  de  oro.  De 
manera  que  S.  M.  terna  largamente  con  que  hacer  la  parte  á  sus 
enemigos;  y  en  esto  se  ha  ocupado  con  todos  sus  Consejos  algu- 
nos dias;  de  manera  que  se  han  resumido  en  lo  susodicho.  Más 
claramente  se  escribirá  cuando  se  haga  mensagero  propio.  S.  M. 
determina  de  inviar  á  V.  A.  cien  mil  ducados  dentro  de  quince 
dias,  para  que  V.  A.  tome  la  empresa  de  Lombardia;  y  si  no  es-i 
tuviere  en  tal  disposición  que  pueda  entrar  su  persona,  hagat- 
tanta  gente  y  envié  tal  recabdo  que  baste  para  restaurar  lo  per- 
dido y  recobrar  más  adelante.  Asimismo  quiere  inviar  cuatro- 
cientos mil  ducados  en  Italia  para  pagar  su  exército,  pues  por 
falta  de  paga  han  dexado  de  hacer  su  deber;  é  hay  hombres  que 
desde  luego  quieren  dar  los  dichos  cuatrocientos  mil  ducados  en 
Italia,  y  los  quieren  tomar  sobre  las  pilas.  Si  V.  A.  pasa,  temase 
medio  por  su  servidor  que  estos  cuatrocientos  mil  ducados 
vengan  á  manos  de  V.  A.,  que  serian  cabsa  para  quel  exército 
que  agora  está  en  Italia,  acudiese  luego  á  V.  A.  Pareceme  que 
Antonio  de  Leyba  tiene  hasta  seis  mil  españoles  y  alemanes,  y  á 
Milán  y  otras  villas;  y  antes  de  la  entrada  de  V.  A.,  si  fuese 
perdida  la  cibdad  de  Milán,  quedaba  la  fortaleza;  y  el  dicho  An- 
tonio de  Leyba  entero  con  su  gente,  el  cual  podrá  bien  servir 
juntándose  con  V.  A.;  y  con  su  buen  consejo  seria  parte  para 
que  V.  A.  con  honra  recobrase  lo  que  tanto  ha  deseado;  porque 
si  V.  A.  aguarda  á  que  de  •  acá  resciba  más  declaración  que  la 
que  está  escripta,  es  escusado.  Y  le  hago  saber  quel  Rey  de 
Francia  y  venecianos  y  todos  los  potentados  dicen  que  quieren 
antes  tenga  el  Emperador  el  Ducado  de  Milán  que  dallo  á  V.  A. 
Pareceme  que  pues  con  tanta  honra  y  victoria  ha  dado  fin  á  la 
conquista  de  Hungría,  que  esta  es  mayor,  porque  S.  M.  será  en 
ello  muy  servido  y  V.  A.  confirmará  la  opinión  que  las  gentes 
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del  tienen.  Yo  creo  que  cuando  esta  llegue,  V,  A.  habrá  proveí- 
do  en  todo  como  vé  que  conviene;  y  con  la  primera  escribiré 
más  largo. 

163. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Burgos^  23  de  Noviembre  de  1527.) 

A  diez  deste  mes  escribí  á  V.  A.  y  creo  que  la  letra  terna 
alguna  dilación.  Si  antes  que  esta  llegue  V,  A.  lo  hobiese  reci- 
bido, por  ella  habrá  visto  en  lo  que  S.  M.  estaba  ocupado,  dan- 
do orden  en  el  proveimiento  de  la  guerra  para  el  socorro  y  re- 
paro de  las  cosas  de  Italia;  y  porque  fui  certificado  de  lo  que 
S.  M.  quería  hacer,  determiné  aunque  con  dificultad  de  advertir 
á  V.  A.  y  por  esta  no  envió  el  duplicato,  porque  no  tengo  mu- 
cha seguridad  por  la  vía  que  van.  La  sustancia  de  lo  que  por  mi 
carta  hice  saber  á  V.  A.  era  como  S.  M.  hacia  todas  las  prepa- 
raciones é  diligencias  posibles  para  haber  dinero,  por  que  en 
ello  consiste  todo  el  hecho  de  la  guerra.  Y  creo,  según  tengo 
entendido  que  S.  M.  los  habrá,  según  los  medios  que  para  ello 
ha  buscado;  y  son  que  vende  en  juros  hasta  cantidad  de  cuatro- 
cientos mil  ducados,  y  las  pilas  de  todos  estos  reinos  paguen  un 
marco  de  plata,  y  echa  servicio  ó  emprestido  á  las  iglesias  y 
perlados  y  aun  las  cibdades,  y  otros  medios  que  se  buscan.  No 
sé  la  cantidad  que  se  podrá  haber,  pero  créese  que  será  harta. 
Según  ha  parecido,  conocido  el  deseo  que  V.  A.  tiene  á  su  ser- 
vicio, quel  remedio  mejor  es  encomendarle  este  negocio,  por 
respecto  que  juntamente  con  tal  deseo,  hay  por  esas  partes  me- 
jor aparejo  para  ofender  y  defender;  y  agora  envia  cien  mil  du- 
cados á  V.  A.  para  que  con  ellos  provea  lo  que  viere  que  con- 
viene  al  reparo  de  lo  que  hay  en  Italia,  según  será  advertido  de 
la  necesidad.  E  si  su  persona  estoviese  libre  de  los  trabajos  que 
entre  manos  tiene  é  pudiese  tomar  la  empresa,  más  seguro  seria 
S.  M.  del  remedio;  pero  como  sepa  la  justa  ocupación  que  tiene, 
lo  remite  á  su  voluntad  para  que  si  en  persona  no  pudiere  ir,  en- 
vié tal  recaudo  que  S.  M.  conozca  ser  bien  aconsejado  y  servido, 
en  lo  cual  no  ponen  duda  él  ni  todos  los  de  su  Consejo;  y  en  fin 
acá  se  platica  y  tiene  por  cierto  que  poniendo  V.  A.  la  mano  en 


,  será  todo  remediado.  V.  A.  es  prudente  y  tiene  buen  Cort- 
I  y  según  en  !a  disposición  estovieren  los  negocios  de  ese 
10  proveerá  en  lo  que  conviene.  La  paz  está  muy  lexos,  y  no 
falta  de  voluntad  de  S,  M,;  pero  el  Rey  de  Francia  hace  las 
as  para  que  se  consiga  el  contrario.  S.  M,  envia  trescientos 
ducados  á  Italia  para  el  proveimiento  de  la  gente,  y  estos 
I  sin  falta,  porque  ya  está  á  punto  el  proveimiento;  y  si  V.  A. 
'ierc  de  pasar,  habrán  de  venir  á  sus  manos.  S.  M,  escribe 
o  á  V.  A.  en  lo  que  toca  á  esta  materia.  Yo  deseaba  mucho 
;  tiempo  por  respecto  de  ver  el  fin  de  lo  que  tanto  ha  desea- 
pero  como  no  sepa  si  hay  lugar  para  la  execucion  dello  por 
lecto  de  lo  de  Hungría,  no  sé  y  deseo  saber  el  proveimiento 
:o  que  V.  A.  hará;  y  por  todas  las  vias  que  fuere  posible, 
A.  haga  sabidor  á  S.  M.  de  lo  que  fuere  proveído. 
'..  M.  ha  determinado  de  ir  á  Valencia  á  se  Jurar  y  de  allí  á 
igon  á  tener  Cortes,  por  respecto  que  dicen  que  habrá  buena 
la  de  dineros,  y  que  no  se  deterná  nada,  porque  habilitará 
sona  y  podrá  tornar  á  esta  cibdad,  adonde  queda  la  Empe- 
■iz  con  sus  Consejos;  y  también  porque  se  tiene  por  cierto 
:  está  preñada. 

.as  letras  de  cinco  de  Octubre  recibí,  y  holgó  mucho  S.  M. 
las  buenas  nuevas  de  lo  acaecido  con  el  Bayboda  y  del  Con- 
Christobal;  y  plegué  á  Nuestro  Señor  que  en  todo  sea  toma- 
la  fin,  porque  haya  lugar  de  remediar  lo  que  tan  escusado 
ia  de  ser.  No  hay  que  responder  sino  á  lo  que  V.  A.  deman- 
del  proveimiento  de  micer  Andrea  del  Burgo;  y  porque  esta 
ta  vá  con  solo  este  despacho,  no  se  hace  á  ello  respuesta; 
o  yo  he  hablado  á  algunos  destos  Señores  del  Consejo  y  veo- 
de  diferentes  pareceres;  y  para  mi  yo  tengo  creído  que  no 
jroveerá  S.  M, 

'or  la  postrera  que  de  V.  A.  recibí  de  cinco  de  Octubre,  me 
33  la  dilación  que  se  ha  puesto  en  responder  á  lo  que  me  está 
ripto:  por  la  diligencia  que  habrá  visto  hicieron  Costilla  y 
vijo,  V.  A.  entenderá  cómo  no  debo  ser  culpado,  porque  no 
lespiden  las  cosas  cuando  yo  las  quiero,  pero  cuando  parece 
,  M.  que  es  tiempo;  y  como  por  mar  es  incierto  el  camino,  y 
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por  tierra  hay  mal  aparejo,  no  puedo  cuando  quiero.  Y  V.  A. 
puede  creer  que  no  se  hace  punto  de  negligencia,  y  presento 
por  testigos  á  los  mensageros  que  han  ido,  pues  han  visto  lo 
que  en  ello  se  trabaja. 

Yo  envié  la  Coránica  de  D.  Francés  como  V.  A.  la  envió  á 
demandar  y  diómela,  con  que  le  respondí  por  las  martas  de  que 
V.  A.  le  hizo  merced.  Cada  dia  me  mata  y  tiene  más  cuenta 
que  yo  con  los  mensageros  que  vienen.  El  suplica  á  V.  A.  no  le 
ponga  en  olvido.  Y  porque  V.  A.  tiene  mandado  que  le  envié 
todo  lo  que  de  nuevo  viniere  de  las  Indias,  envió  un  Memorial 
que  á  S.  M.  fue  inviado  de  Pedrarias,  su  capitán,  y  se  inviará 
todo  lo  que  más  viniere. 

Mos.  de  Laxao  querria  ser  pagado  de  su  pensión,  y  no  tengo 
otra  escusa  sino  decille  que  haya  paciencia,  pues  yo  no  soy  pa- 
gado; que  esta  es  la  cabsa  de  la  tardanza;  y  la  disculpa  querria 
yo  que  fuese  otra  y  á  mí  no  me  fuese  tan  perjudicial,  porque  á 
la  cabsa  yo  tengo  tanto  trabajo  que  no  lo  sé  recitar,  solo  por 
observar  el  servicio  de  V.  A.  á  la  cual  suplico  mande  proveer 
como  yo  no  lo  pase  y  V.  A.  sea  libre  de  mis  esclamaciones;  y 
mire  que  estoy  sirviendo  fuera  de  su  presencia,  que  para  mí  es 
harto  mal,  y  debria  ser  contado  como  los  otros  oficiales  de  su 
casa,  si  mis  servicios  son  agradables.  A  V.  A.  humilmente  su- 
plico lo  mande  proveer. 

164. 

(Para  el  Rey  mi  señar, — Burgos,  21  de  Enero  de  1528)  (i). 

Por  carta  de  xxii  de  Agosto  y  por  otra  de  ix  de  Setiembre  del 
año  pasado,  tengo  escripto  á  V.  A.,  y  respondido  muy  cumpli- 
damente en  lo  que  toca  á  la  solicitud  que  se  ha  tenido  en  lo  d^l 
Ducado  de  Milán.  Y  después  acá  ha  habido  mil  contradiciones 
por  parte  de  los  f^mbaxadores  de  Francia  é  Ingalaterra  y  vene- 
cianos, que  los  franceses  como  son  cabtelosos,  por  tentar/dixe- 
ron  á  S.  M.  que  del  Ducado  de  Milán  hiciese  lo  que  fuese  servi- 

(i)    Al  margen:  «Por  vía  de  micer  Enrique.» 
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do;  y  después  han  tenido  contraria  opinión,  que  en  todo  su 
tratar  de  contino  han  propuesto  que  á  V.  A.  no  se  dé  ni  el 
Emperador  lo  tome  para' sí,  y. que  lo  torne  á  Francisco  Esfor- 
cia.  Y  por  parecer  término  de  paz,  á  muchos  de  su  Consejo  pa- 
recía bien  que  se  debia  hacer,  pero  S.  M.  de  contino  ha  disimu- 
lado y  nunca  ha  querido  conceder  en  lo  que  los  Embaxadores 
han  querido.  Yo  di  aviso  á  V.  A.  de  lo  que  en  este  negocio  habia 
trabajado  su  buen  servidor;  y  también  que  para  la  execucion  de 
su  deseo  nos  parecia  que  era  tiempo  propicio  ser  muerto  mosior 
de  Borbon,  y  el  Rey  de  Francia  querer  ocupar  el  dicho  Estado; 
y  aunque  lo  más  tiene  S.  M.  en  Italia ,  á  V.  A.  se  escribió  que 
con  color  de  resistir  al  exército  de  franceses  podia  entrar  en  la 
empresa  y  salir  con  ella,  porque  S.  M,  dello  fuera  muy  servido 
y  se  quitaran  embarazos  de  demanda  y  respuesta,  estando  ya  en 
su  poder  el  Estado. 

No  tengo  nueva  ninguna  de  lo  que  V.  A.  en  este  negocio  ha 
querido  hacer,  porque  desde  xv  de  Octubre  soy  cierto  que  llegó 
Clavijo  y  Costilla  en  la  Corte  de  V.  A.  con  quienes  las  cartas 
é  aviso  susodicho  fueron  escriptas.  También  escribí  á  V.  A. 
cómo  por  parte  de  franceses  é  ingleses  se  demandaba  la  paz  y 
que  esta  se  efectuaría  según  los  negocios  fuesen  en  Italia:  é  así 
me  parece  que  ha  salido  como  á  V.  A.  lo  escribí.  En  Falencia 
se  concluyó  cierto  apuntamiento  que  parecia  se  executara,  y 
fueron  tomados  por  partes  del  Rey  de  Francia  xx  dias  para  el 
cumplimiento,  los  cuales  dexó  pasar  y  dexará  otros  muchos  más; 
é  así  quedó  la  cosa  como  de  primero ,  y  aquí  han  tornado  otra 
vez  á  tratar  juntamente  con  los  ingleses;  y  la  cosa  es  llegada  en 
peores  términos,  porque  me  parece  que  los  ingleses  se  confor- 
man con  los  franceses,  y  cada  dia  se  espera  que  se  declararán,  é 
quieren  desañar  á  S.  M.,  el  cual  está  en  contraria  opinión,  por- 
que ha  hecho  y  hace  más  de  lo  que  fuera  razón  por  venir  á  la 
paz.  Pero  ya  que  ellos  quieren  la  guerra,  S.  M.  es  muy  contento 
dello.  Esto  está  muy  al  cabo  y  parece  que  es  lo  más  cierto,  pero 
ya  podría  ser  que  hiciesen  otra  cosa,  aunque  dello  no  hay  apa- 
riencia. 

Vistas  por  S.  M.  estas  cosas  y  lo  que  en  Italia  pasa,  acuerda 
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de  inviar  secretamente  un  gentilhombre  de  su  Cámara  á  V.  A. 
para  que  vea  qué  es  lo  que  se  debe  hacer  en  los  negocios  que 
se  tratan  y  principalmente  sobre  lo  del  Ducado  de  Milán.  Y  esto 
es  secreto,  que  ninguno  del  Consejo  lo  sabe  sino  solo  su  servi- 
dor; y  partirá  dentro  de  cinco  6  seis  dias  por  mar.  Podria  ser  que 
se  tardase:  he  buscado  medio  para  hacerlo  saber  á  V.  A. ;  é  si 
por  esta  mi  letra  V.  A.  fuere  sabidor  primero,  no  lo  dé  á  enten- 
der á  ninguna  persona  haberlo  sabido;  y  use  del  tiempo  y  bue- 
na voluntad  de  S.  M.  inviando  tan  buen  recaudo  y  persona  que 
sea  parte  para  recobrar  el  Estado  antes  que  haya  otros  incon- 
venientes que  puedan  ofrecerse  para  estorbar  el  deseo  de  V.  A. 
y  buena  voluntad  de  S.  M. 

S.  M.  trabaja  de  haber  todo  el  más  dinero  que  puede  para  la 
execucion  de  la  guerra,  pues  hay  apariencia  della,  y  en  V.  A.  se 
tiene  todo  el  fin  del  remedio  destos  trabajos.  Pareceme  que  ellos 
son  grandes,  pero  según  lo  que  acá  se  platica,  en  honor  de  V.  A. 
y  acrecentamiento  de  su  fama  los  habia  de  buscar  y  desear  para 
que  conforme  á  ello  sean  las  obras.  Desde  que  se  envió  á  V.  A. 
la  letra  de  cambio  de  los  cien  mil  ducados ,  no  se  sabe  ser  lle- 
gada á  su  poder  ni  el  efecto  que  en  ello  V.  A.  ha  hecho,  lo  cual 
es  gran  trabajo  y  principalmente  en  este  tiempo.  Por  todas  las 
vias  que  fuese  posible  seria  bien  que  V.  A.  diese  aviso  á  S.  M. 
inviándolo  á  Madama  á  Flandes,  porque  de  allí  se  ternia  cuida- 
do por  todas  las  vias  de  lo  hacer  saber  á  S.  M.  Naos  son  veni- 
das partidas  de  8  de  Enero  y  no  han  traido  nueva  ninguna 
de  V.  A.;  y  se  espera  la  respuesta  de  todo  lo  que  fue  escripto 
con  Costilla  y  Clavijo  y  otros  que  fueron  después;  y  también  S.  M. 
ha  deseado  y  desea  saber  el  subceso  de  lo  de  Hungría  y  corona- 
ción de  V.  A. 

S.  M.  ha  querido  y  quiere  proveer  una  persona  de  su  Consejo 
para  que  vaya  en  Italia  á  tener  cuidado  de  los  negocios  y  cosas 
de  allá;  é  quisiera  que  fuera  D.  Juan  Manuel,  y  á  mí  no  me  pesa 
dello,  el  cual  no  lo  ha  querido  acetar  por  su  edad  y  las  cosas  es- 
tar en  \o^  términos  que  están.  Y  el  Chanciller  lo  ha  deseado  y 
trabajado  para  sí  este  viage:  S.  M.  no  lo  ha  querido  acetar,  por- 
que en  la  verdad  está  con  él  de  la  manera  que  yo  escribí  á  V.  A. 


¡ranada;  y  lo  más  cierto  es  que  S.  M.  se  querría  ver  hecho 
)  del.  No  sé  quien  pueda  ser  la  persona  que  hayan  de  ínviar; 
platicado  en  que  haya  de  ser  mosior  de  Prat;  y  en  la  ver- 
harto  más  conforme  era  para  el  efecto  la  persona  de  Don 
;  y  cualquiera  que  sea  y  todos  juntos  están  en  servicio 
'.  A.,  porque  la  voluntad  de  S,  M.  es  muy  conforme  á  la 
".A. 

I  Después  de  escripia  esta  carta,  hoy  día  fueron  los  Emba- 
res  de  Francia  á  Palacio  y  se  despidieron  de  S.  M-,  y  se 
que  harán  a^un  auto  de  desafio.  Los  ingleses  creo  harán 
ismo.  S,  M.  ha  mandado  lebar  los  hijos  del  Rey  de  Francia 
'ortaleza  de  Simancas;  señales  son  de  poca  paz  y  á  tal  pre- 
esto  debe  V.  A.  entender  los  negocios  que  para  tal  caso 
i  ene. 

I  Por  la  carta  que  vá  con  esta  escrebí  como  los  Embaxado- 
e  Francia  habian  demandado  licencia  y  también  la  deman- 
n  los  de  Ingalaterra  y  Venecia  y  Florencia  y  Duque  de  Mi- 
y  S.  M.  mandó  que  otro  día  á  xxii  deste  se  saliesen  de  la 
;,  é  asf  parten  é  van  sin  dar  medio  ninguno. 

166. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Bur^s,  4  de  Febrero  de  1528.) 

26  del  pasado  arribó  en  esta  Corte  Luis  de  Taxis,  y  del  re- 
dos  letras  de  V.  A.,  de  las  cuales  hice  cumplida  relación 
M.,  la  cual  á  la  sazón  despachaba  en  diligencia  á  mos.  de 
forte,  gentilhombre  de  su  Cámara,  del  cual  tengo  dado  aviso 
A.  por  vía  de  los  Belzeres;  y  por  ser  el  pasage  algo  más 
ro  que  de  aquí  adelante  será,  vuelve  Luis  de  Taxis  con  la 
uesta  de  lo  que  con  él  rae  fue  ¡nviado  á  mandar. 
o  he  trabajado  por  la  mejor  manera  que  me  ha  sido  posible, 
n  lo  tengo  escripto  á  V.  A.  de  poner  en  tales  términos  lo 
Ducado  de  Milán  que  veniese  á  manos  de  V.  A.;  y  pensamos 

Al  margen,  de  la  misma  letra  del  texto:  «ijuela»  ó  sea  postdata. 
Al  margen:  (A.  Castilleiot. 
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que  la  letra  que  S.  M.  escrevia  de  su  mano  era  prenda  que  daba 
para  ello,  según  lo  quél  platicó  con  el  Secretario  apartadamente 
de  su  Consejo;  y  después  lo  hemos  tenido  por  más  cierto  y  se- 
guro, porque  en  todos  los  tratos  que  con  los  franceses  y  los  otros 
potentados  se  han  tenido,  no  les  ha  querido  dar  prenda  á  su  de- 
manda, que  de  contino  ha  sido  que  aquel  Estado  fuese  dado  á 
Francisco  Esforcia,  y  en  todas  maneras  á  V.  A.  no  se  diese.  De 
manera  que  por  seguro  lo  hemos  tenido  el  Secretario  y  yo.  Solo 
restaba  ocuparse  V.  A.  en  la  empresa.  Agora  V.  A.  me  escribe 
que  la  carta  de  S.  M.  no  hacia  dello  mención;  bien  es  verdad  que 
de  llano  en  llano  ni  muy  claramente  no  lo  habia  de  escribir;  pero 
él  aseguró  al  Secretario  de  escribillo  de  manera  que  fuese  pren- 
da para  que  V.  A.  dello  fuese  seguro.  Y  agora  V.  A,  escribe  que 
por  los  impedimentos  que  tiene  y  necesidades  y  estar  el  dicho 
Ducado  en  malos  términos,  no  le  parece  que  hay  disposición  para 
tomar  la  empresa;  y  si  Secretario  y  á  mí  antes  que  la  carta 
de  V.  A.  viésemos,  nos  habia  parecido  así;  pero  á  todo  trance 
determinamos  de  tener  la  cosa  por  segura  é  apartar  todas  las 
pláticas  é  inconvenientes  que  estorbo  para  nuestro  deseo  po- 
dian  tener;  y  agora  tememos  más  cuidado  de  lo  que  sobre  ello 
se  debe  hacer,  según  V.  A.  lo  envía  á  mandar. 

Los  tiempos  van  de  otra  arte  que  estaban  cuando  á  V.  A.  se 
escribió  la  letra,  porque  allá  y  acá  habia  apariencia  de  paz;  y  se- 
gún S.  M.  la  trataba,  fácil  cosa  fuera  entrar  V.  A.  en  la  posesión 
del  Ducado.  No  sé  si  era  cabtela,  pero  la  cosa  por  donde  se  ha 
desconcertado  el  apuntamiento  de  la  paz,  ha  sido  que  S.  M.  de- 
mandaba que  el  Rey  de  Francia  ante  todas  cosas  retirase  sus 
exércitos  y  rendiese  todo  lo  que  en  Italia  habia  tomado  por  mar 
y  tierra.  Si  esto  se  cumpliera,  no  habíamos  echado  mala  jornada 
en  haber  prendado  á  S.  M.  á  que  cumpliese  con  lo  que  V.  A.  ha 
deseado,  y  ha  de  entender  que  S.  M.  tiene  mejor  voluntad  de 
obrar  qué  lo  que  cumple  á  V.  A.  que  muestra  por  las  palabras. 
Yo  soy  seguro  que  lo  que  dexa  de  hacer  á  la  suplicación  de  V.  A. 
es  por  cabsa  y  razones  que  no  se  puede  hacer  otra  cosa;  pero 
en  voluntad  y  amor,  no  se  le  puede  demandar  más  de  la  que 
S.  M.  tiene;  y  de  lo  que  no  se  hiciere,  crea  V.  A.  que  no  es 
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más  en  su  mano;  que  los  negocios  no  dan  lugar  á  otra  cosa. 

Las  cartas  para  D.  Juan  Manuel  y  Confesor  se  dieron  y  dellas 
usaré  según  viere  la  necesidad,  pero  al  presente  ellos  no  saben 
lo  que  con  S.  M.  se  ha  platicado,  y  observarse  ha  lo  que  me  en- 
vía á  mandar;  y  creo  que  la  embaxada  que  mos.  de  Monforte 
lleva,  aclarará  á  V.  A.  la  voluntad  de  S.  M.,  y  por  ella  conocerá 
lo  que  yo  habia  escripto,  por  tener  razón  de  creer  que  S.  M.  lo 
habia  por  su  letra  significado  á  V.  A. 

En  lo  que  V.  A.  manda  que  yo  intentase  con  S.  M.  si  seria 
servido  que  por  razón  de  la  guerra  que  V.  A.  tiene  contra  los 
turcos,  para  que  las  iglesias  y  cibdades  de  España  hiciesen  algu- 
na ayuda  ó  socorro,  en  las  Cortes  de  Valladolid  se  puso  S.  M.  tan 
adelante  en  ello  que  valiera  más  dexallo  de  hacer,  porque  crea 
V.  A.  que  es  cosa  de  donde  se  sacarla  más  vergüenza  que  no 
provecho,  porque  palabras  y  dineros  no  andan  todas  veces  jun- 
tos. S.  M.  me  respondió  á  esto  que  yo  era  buen  testigo  de  lo  que 
en  esto  se  ha  hecho  y  se  podria  hacer;  y  á  la  cabsa  no  ha  lugar 
de  se  efectuar  el  parecer  de  V.  A.;  y  acá  se  cree  y  aun  de  la  fe- 
ria de  Emberes  se  ha  escripto  que  no  solo  V.  A.  ha  recobrado  el 
reino  de  Hungría,  pero  aun  á  Belgrado  y  parte  de  lo  quel  turco 
tenia:  pareceles  que  el  valor  de  la  persona  de  V.  A.  es  para  más 
questo,  y  en  otra  cosa  en  este  reino  no  se  habla,  y  de  los  traba- 
jos presentes  en  su  persona  ponen  toda  la  confianza,  de  manera 
que  acá  tienen  y  creen  los  trabajos  al  revés  de  como  V.  A.  los 
tiene,  porque  les  parece  que  para  mucho  más  dará  buen  re- 
cabdo. 

En  lo  que  V.  A.  manda  de  S.  M.  supiese  la  voluntad  que  te- 
nia en  el  proveimiento  de  Visorey  de  Ñapóles,  é  avisos  y  cabsas 
que  á  V.  A.  movían  para  que  lo  debía  dar  al  Conde  Palatino,  yo 
lo  dixe  así  á  S.  M.  como  V.  A.  me  lo  mandó,  y  responde  que 
él  envia  al  Preboste  de  Valcrique  á  ver  á  V.  A.  y  entender  en 
otras  cosas  que  cumplen  á  su  servicio  en  la  jornada  presente;  y 
que  el  Conde  Palatino  será  proveído  en  otra  cosa  tal  ó  mejor 
quel  visorreynado  de  Ñapóles,  donde  tenga  cabsa  de  se  conten- 
tar; y  dello  y  de  todo  lo  demás  dará  larga  cuenta  y  razón  el  di- 
cho Preboste  á  V.  A» 
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Según  V.  A.  escribe  estaba  muy  asegurado  que  la  paz  se  eíec- 
tuaria,  y  así  parecia  á  S.  M.  porque  se  llegaba  á  más  que  razón; 
pero  según  ha  parecido  los  franceses  tenían  otro  presupuesto, 
según  que  lo  han  descubierto;  y  es  que  los  Embaxadores  de 
Francia  é  Ingalaterra,  venecianos  y  florentines  todos  juntos  de- 
mandaron licencia  á  S.  M.,  que  pues  no  hacían  mas  de  empedir 
su  Corte,  se  querían  ir;  y  S,  M.  ge  la  dio  tan  cumplida  como  ellos 
la  demandaron.  Otro  día  venieron  dos  Reyes  de  armas  de  Fran- 
cia é  Ingalaterra  é  inviaron  á  decir  á  S.  M.  le  querían  hacer  cierto 
auto,  el  cual  sabia  bien  S.  M.,  mas  había  de  seis  meses,  porque 
tanto  había  que  estaban  los  herautes  en  esta  Corte.  S.  M.  fue 
contento  de  los  oír;  y  en  la  gran  sala  de  Palacio  con  todos  los 
Grandes  y  Perlados  y  caballeros  que  en  esta  Corte  había,  oyó  á 
los  dichos  herautes;  é  ellos  hicieron  su  habla  y  desafio,  tal  cual 
verá  por  la  copia  que  Monforte  lleva,  y  la  respuesta  de  S.  M.  asi- 
mismo es  la  que  por  su  propia  boca  se  les  dio;  que  fué  en  tanto 
contentamiento  de  cuantos  allí  fueron  presentes,  que  á  todos  pa- 
reció tan  bien  como  ella  es.  Puede  creer  V.  A.  una  cosa:  que  to- 
das las  gentes  son  tan  alegres  deste  desafio  que  parece  que  cada 
uno  lo  toma,  por  sí  mismo;  y  esto  cabsa  la  mucha  justificación 
de  S.  M.  y  la  poca  fe  y  palabra  de  su  contrario.  Con  la  ayuda  de 
Dios  y  razón  y  drecho  dé  S.  M.  se  espera  de  todo  buen  fin,  y 
estos  reinos  como  arriba  digo  ponen  por  principal  protector  des- 
ta  cabsa  á  V.  A. 

Los  Embaxadores  susodichos,  excebto  los  ingleses  questán 
aquí,  envió  S.  M.  á  un  lugar  que  se  llama  Poza  á  donde  los  tienen 
con  su  guarda  á  buen  recabdo;  é  así  mismo  al  Delfin  y  Duque  de 
Orlíens  quitó  S.  M.  todo  el  servicio  que  tenían  y  los  ha  puesto 
do  ha  muchos  dias  que  debieran  estar.  Monforte  como  testigo  de 
vista  hará  relación  á  V.  A. 

S.  M.  ha  holgado  mucho  de  la  manera  y  prosperidad  con  que 
V.  A.  y  la  Reina  mi  señora  se  coronaron  y  del  buen  subceso  que 
las  cosas  de  ese  reino  han  tenido:  quisiera  mucho  saber  la  forma 
y  manera  y  cantidad  y  calidad  del  servicio  que  á  V.  A.  han  he- 
cho, porque  no  lo  escribió  sino  generalmente.  Acá  se  había  di- 
cho muchos  dias  antes  por  letras  del  Embaxador  de  Venecia  y 
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;,  significando  que  todo  el  reino  liabia  otorgado  de 
os  ducados  y  entre  veinte  un  caballo  enjaezado  al 
S,  y  esto  para  que  lo  pudiese  emplear  en  lo  que  fuese 
icio:  teníase  acá  por  gran  cosa  y  aun  parecia  ser  apa- 
nseguir  en  bien  la  obra  presente.  El  Secretario  mos- 
la  carta  que  V.  A.  le  escribió  y  merced  de  los  x  mil 
olgó  mucho  dello,  porque  así  nos  pareció  se  debia 
venia  al  servicio  de  V.  A.;  y  en  el  cumplimiento  V.  A, 
dado  que  es  razón,  porque  le  hago  saber  que  es  muy 
or,  según  por  otras  muchas  lo  tengo  escripto. 
:  quisiera  mucho  á  los  mensageros  pasados  haber  pro- 
necesidades  de  V.  A,  y  para  ello  hizo  todo  lo  pos¡- 
6  el  fruto  que  á  V,  A.  fué  escripto.  Por  esta  volun- 
las  manos  de  S.  M.  como  V,  A.  me  lo  invió  á  man- 
smo  le  supliqué  le  fuese  guardada,  pues  sazón  y  tiempo 
con  quel  turco  hacia  lo  que  V.  A,  por  su  carta  me 

0  que  se  esperaba  adelante  harían,  sin  los  trabajos 
la  ha  dado  y  dá  á  V.  A.  S.  M.  me  dixo  que  la  volun- 

1  buena  como  para  sus  propias  cosas,  y  que  la  execu- 
'estaba  por  el  impedimento  presente  y  mal  aparejo 

0  habia,  pero  que  lo  suyo  y  de  V.  A.  tenia  por  todo 
todas  las  veces  y  tiempos 'que  pediese,  por  la  obra 
i;  é  otras  infinitas  muchas  buenas  palabras,  (jue  no 

salen  de  la  buena  voluntad  de  su  corazón. 

porque  V.  A.  no  tomó  apuntamiento  con  el  Baybo- 
íarecen  justas  y  razonables  y  tiene  á  V.  A.  por  tal 
irá  de  hacer  cosa  que  cumpla  á  su  honra  y  servicio, 
í  V.  A.  entonces  pensando  que  las  cosas,  de  ese  rei- 
:ran  el  buen  subceso  que  han  tenido  y  por  el  mal 

tenia  de  le  asistir  y  también  por  lo  que  en  Italia  á 
irria,  S.  M.  escríbia  aquel  parecer,  y  todas  las  veces 

y  lugar  hobiere  consiguiendo  las  cabsas  que  V.  A. 
e  sazón  cualquiera  apuntamiento. 
sas  de  Italia  V.  A.  estará  ya  advertido  en  el  estado 
r  bendito  Nuestro  Señor  van  mejor  que  hasta  aquí, 

1  está  en  su  libertad  y  el  exércíto  caminaba  la  vía  de 


Lombardia;  y  asimismo  ha  proveído  de  dineros  todo  lo  necesa- 
rio, y  con  esto  que  al  presente  se  ha  ofrecido  se  provee  más 
cumplidamente.  A.  S.  M.  leí  la  carta  de  V.  A.  y  por  ella  enten- 
dió las  razones  que  sobre  ello  me  escribió  y  también  las  <jue  á 
V.  A.  daban  impedimento  para  no  dexar  ese  reino  y  decender  á 
los  confines  de  Italia. 

De  la  vuelta  de  D.  Antonio  de  Mendoza  di  cuenta  á  S.  M.  y 
ya  estaba  escripto  á  V.  A.  en  ello  hiciese  lo  que  fuese  servido;  y 
en  cuanto  al  proveimiento  de  los  Embaxadores  las  cartas  se  en- 
vien  firmadas  como  V.  A.  las  demanda. 

Cuanto  á  lo  del  Secretario  Castillejo,  S.  M.  dice  que  es  razón 
de  le  proveer  conforme  á  como  V.  A.  lo  demanda  y  aun  sus  ser- 
vicios lo  merecen.  No  hay  al  presente  ningún  aparejo,  porque 
no  hay  cosa  vaca  alguna  que  yo  sepa:  en  lo  primero  que  se 
ofreciere  S.  M.  tiene  prometido  lo  proveerá,  porque  él  y  todos 
los  de  su  Consejo  están  muy  satisfechos  de  su  buena  ordenación; 
y  aun  me  parece  que  V.  A.  debria  recoger  en  solo  su  persona 
los  negocios  que  acá  se  tratan,  pues  del  se  tiene  tanto  contento 
en  ello;  y  también  parecería  que  hay  más  seguridad  cuando  las 
cosas  no  pasan  por  muchas  manos. 

En  lo  del  hábito  para  Bernaldino  de  Meneses,  ya  tengo  escripto 
á  V.  A.  como  S.  M.  lo  proveyó  de  muy  buena  gana  y  no  resta 
sino  recebillo. 

V.  A.  me  envia  á  mandar  que  suplicase  á  S.  M.  por  la  tesore- 
ría de  Granada  que  vacó  por  el  Visorrey  de  Ñapóles  para  D.  Pe- 
dro de  Córdoba;  y  yo  lo  dixe  á  S.  M.  porque  viese  la  voluntad 
que  V.  A.  á  D.  Pedro  tenia,  no  embargante  que  yo  sabia  cómo 
S.  M.  hizo  merced  de  toda  la  vacante  del  dicho  Visorrey  á  sus 
hijos,  y  á  esta  cabsa  no  hubo  lugar  la  suplicación  de  V.  A. 

Por  no  dar  pena  á  V.  A.  querría  mucho  mandase  proveer  en 
lo  que  á  mí  toca,  pues  no  demando  sino  solo  sea  tratado  como 
los  que  ahí  sirven  en  ser  pagado,  no  solamente  del  año  pasado 
que  se  me  debe  todo,  pero  parte  del  de  xxvi;  y  V.  A.  me  man- 
da escribir  que  no  se  cumple  ni  provee  por  las  necesidades  que 
hay.  Suplico  á  V.  A.  en  esto  sea  yo  tratado  conforme  á  los  otros 
servidores  de  su  casa,  pues  no  menos  sirvo  yo  que  ellos,  y  no  dé 
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[ue  yo  pase  trabajo  y  vergüenza,  pues  en  esta  Corte  y 
;  conocen  todos  por  suyo;  y  mande  dar  tal  orden  que 
í  á  V.  A.  más  importunidades.  Yo  beso  los  pies  y  ma- 
'.  A.  por  la  merced  que  me  hizo  de  los  dos  mil  ducados 
ias  del  nacimiento  del  Príncipe  Don  Felipe  para  pagar 
las,  y  en  el  cumplimiento  suplico  á  V.  A.  mande  que  se 
ra  que  yo  me  vea  Ubre  de  los  trabajos  pasados  y  la  mer- 
V.  A.  me  hace  tenga  efecto,  y  en  todo  mande  proveer 
jre  servido, 

rte  dará  á  V.  A.  larga  cuenta  y  razón  de  todo  lo  deste 
1  Arzobispo  de  Toledo  se  tiene  por  cierto  partirá  en 
ira  Roma,  y  las  cabsas  de  su  viaje  S.  M.  las  hará  saber 

proveyó  de  Caballerizo  mayor  á  Mos.  de  Orrus. 

166. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Burgas,  6  de  Febrero  de  ¡528.) 

tador  de  esta  es  Enrique  Einguer,  que  tiene  cargo  de 
iñia  de  los  Belzeres,  y  es  persona  de  quien  S.  M.  ha  re- 
uchos  y  buenos  servicios:  hace  del  mucha  cuenta  y  á 

le  ha  mandado  ir  á  ver  á  V.  A.  y  entender  en  cosas 
píen  á  su  servicio.  Tiene  la  misma  voluntad  de  servir 
y  lo  mismo  en  el  cambio  que  se  hizo  de  los  cien  mil 
que  S.  M.  proveyó.  Suplico  á  V.  A.  le  favorezca  y  co- 
I  se  tener  por  bien  servido,  porque  en  lo  que  se  ofre- 
ga  el  mismo  cuidado  que  hasta  aquí  ha  tenido.  Por  su 
igo  dado  aviso  á  V.  A.  algunas  veces,  y  él  dará  orden 

aquí  adelante  se  pueda  hacer;  y  desto  mande  V.  A. 
■etario  Castillejo  sepa  la  manera  que  se  debe  tener. 

167. 

Para  el  R^  mi  señor. ~ Madrid,  ig  de  Marxo  de  1528.) 

trero  de  Hebrero  recebí  una  carta  de  V.  A.  hecha  en 
¡a  en  último  de  Diciembre ,  y  á  la  hora  se  hizo  relación 


á  S.  M.  de  lo  que  por  ella  me  envió  á  mandar  y  holgó  mucho 
de  tener  aviso  del  buen  proveimiento  que  V.  A.  había  hecho;  y 
antes  que  la  carta  de  V.  A.  veniese  estaba  hecho  el  proveimien- 
to de  dineros  en  cantidad  de  cuatrocientos  mil  ducados,  como 
por  otras  mis  cartas  lo  tengo  escripto  á  V.  A. ;  y  agora  respon- 
de á  la.  carta  que  V.  A.  le  escribió  é  á  mi  relación,  á  la  cual  me 
remito,  pues  es  en  respuesta  de  aviso  de  V.  A.  Todo  lo  demás 
está  escripto  con  Luis  de  Taxis,  que  fue  en  compañia  de  Mon- 
forte  y  duplicado  con  Enrique  Belzer.  Y  el  dicho  Monforte  é 
Luis  eran  embarcados  y  partidos  y  en  el  camino  hallaron  algún 
estorbo ,  por  donde  fueron  constreñidos  tornar  al  puerto :  y  á  la 
cabsa  V.  A.  no  será  tan  presto  advertido  como  seria  menester. 
Y  con  ellos  se  enviaba  la  relación  del  desafio  que  el  Rey  de 
Francia  é  Ingalaterra  hicieron  á  S.  M. ;  y  por  el  Embaxador  de 
Francia  tiene  S.  M.  aviso  era  V.  A.  sabidor  dello.  Y  acá  se  en- 
tiende con  toda  diligencia  en  preparar  las  cosas  necesarias  para 
la  guerra,  porque  S.  M.  la  quiere  hacer  y  no  aguardar  que  sus 
enemigos  ge  la  hagan ;  y  desde  la  hora  que  le  fue  notificado  el 
desafio,  mandó  á  todos  los  puertos  de  mar  de  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa y  los  demás  que  hiciesen  todo  el  mal  y  daño  que  podie- 
sen  á  los  enemigos,  lo  cual  se  hace  muy  complidamente.  Puede 
V.  A.  creer  que,  si  Dios  no  lo  remedia,  será  una  cosa  muy  cruel, 
porque  de  Vizcaya  é  Guipúzcoa  andan  más  de  seis  mil  hombres 
á  sus  aventuras  y  se  tiene  nueva  cierta  que  han  hecho  hartas 
buenas  cosas  y  mucho  daño  en  sus  enemigos. 

S.  M.  partió  de  la  cibdad  de  Burgos  é  vino  á  esta  villa  de  Ma- 
drid á  tener  las  Cortes,  para  que  á  todos  fuese  notorio  la  necesi- 
dad que  habia  de  hacer  la  guerra;  é  así  las  comenzó  lunes  á  xvi 
de  Marzo  y  les  dio  á  entender  todo  lo  pasado  y  presente ,  é  sin 
discrepacion  ninguna,  antes  se  tenian  por  cortos  é  injuriados  los 
que  postreramente  respondían ;  y  todas  las  cibdades  ofrecieron 
de  servir  á  S.  M.  como  fuese  servido  sin  limitación  ninguna;  y 
certifico  á  V.  A.  que  mostraron  en  la  respuesta  é  ofrecimiento 
muy  sobrado  amor  al  servicio  de  S.  M.;  lo  cual  no  pongo  en 
duda  terna  buen  efecto.  Acabadas  las  Cortes  se  platica  y  no  está 
determinado  S.  M.  en  ello  que  conviene  que  S.  M.  se  parta  á 


■ncia,  y  de  allí  á  tener  las  Cortes  en  Monzón:  pa- 
e  podría  hacer  y  se  cree  que  se  hará ,  que  S.  M. 
á  la  Reina  de  Francia  y  la  habilitará  y  dexará 

■  las  Cortes  y  tema  espacio  para  poder  volver  y 
que  toca  á  la  guerra.  S.  M.  luego  que  fue  desa- 
mer  á  mejor  recabdo  que  antes  estaban  lijs  hijos 
ncia,  y  les  quitó  todos  los  servidores,  hombres  y 
los  habian  traído  y  los  puso  á  buen  recabdo  en 
(  hizo  de  sus  Embaxadores  que  están  detenidos, 
ista  que  vengan  los  que  S.  M.  allá  tiene.  Están 
rancia,  é  Ingalaterra  y  Venecia  y  Florencia  y  los 
jrcia.  Tienelos  á  cai^o  el  Comendador  Figueroa 
:  se  llama  Poza. 

168. 

I  /íey  mi  seAor. — Madrid,  zi  de  Marao  de  1528.) 

jevo  hay  que  escribir  es  que  S.  M.  está  teniendo 
reino,  las  cuales  teman  tan  buen  efecto  como 
á  XV  del  mes  que  viene  partirá  para  Valencia  á 
el  reino,  y  de  alli  irá  en  Aragón  y  habilitará  per- 
t  en  las  Cortes  y  dará  la  vuelta  á  este  reino  para 
I  cosas  de  la  guerra.  Yo  escribí  por  las  pasadas 
istiltejo  que  hiciese  saber  á  V.  A.  cómo  S.  M.  no 

■  del  Confesor  en  su  Consejo  de  Estado:  no  sé  si 
en  la  conñsion.  Las  cabsas  que  á  esto  le  mue- 
pero  algo  de  lo  que  se  puede  sospechar  escribí 
'ésame  dello,  porque  se  empleaba  bien  en  el  ser- 
íanos de  V.  A.  beso  por  la  merced  que  me  ha 
e  oficio  donde  tenga  honra,  la  cual  es  para  au- 
;ai^o  en  que  V".  A.  me  tiene  ocupado,  y  S.  M, 
cho  placer  dello,  porque  es  más  conforme  á  au 
o  el  titulo  que  acá  el'vulgo  me  pone.  El  secreta- 
que  V.  A.  me  daba  á  escoger  en  la  merced  que 
Mayordomo  ó  Camarero;  y  V.  A.  me  ha  hecho 
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merced  de  lo  más,  conforme  á  lo  en  que  estoy  ocupado,  y  dello 
recibo  la  merced  de  V.  A.;  y  aun  esta  merced  y  las  otras  que 
de  V.  A.  espero,  no  me  pueden  acrecentar  voluntad  ni  trabajo 
para  lo  que  cumple  al  servicio  de  V.  A.  más  de  la  que  yo  me 
tengo. 

169. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Madrid^  i8  de  Abril  de  1328,) 

Con  Pedro  de  Azcoytia  que  arribó  en  esta  Corte  á  dos  deste 
raes,  recebí  dos  despachos  de  V.  A.:  el  uno  de  2  de  Hebrero  y 
otro  de  15;  y  á  S.  M.  se  hizo  larga  relación  de  todo  lo  que 
V^.  A.  por  sus  letras  envió  á  mandar;  é  asimismo  hablé  particu- 
larmente á  todos  los  de  su  Consejo,  mostrándoles  la  extrema 
necesidad  que  habia  del  proveimiento  que  V.  A.  demandaba 
que  se  hiciese  al  exército  que  se  envia,  y  las  cabsas  y  razones 
que  para  la  necesidad  y  presteza  dello  habia.  Y  á  S.  M.  hallé  de 
muy  buena  voluntad  para  proveer  en  el  remedio  necesario,  y 
asimismo  á  todos  los  de  su  Consejo;  y  no  estando  determinado 
lo  que  se  débia  hacer,  llegó  D.  Pedro  de  Córdoba  y  D.  Antonio 
de  Mendoza  á  los  seis  deste  mes;  y  vista  su  instrucción  fuimos 
otro  dia  á  besar  las  manos  de  S.  M.  y  se  le  dio  muy  larga  cuen- 
ta de  todo  lo  que  á  cargo  truxo.  Y  responde  S.  M.  brevemente 
á  todo,  excebto  al  proveimiento  que  se  debe  hacer,  el  cual  es 
que  según  la  cuenta  que  V.  A.  envió  de  lo  que  con  la  gente  de 
armas  capituló  para  todo  el  tiempo  y  bastimentos,  hay  lo  nece- 
sario en  ciento  cincuenta  mil  ducados,  los  cien  mil  que  ya 
V.  A.  ha  despendido,  y  cincuenta  mil  que  agora  envia  por  cé- 
dulas de  cambio.  A  S.  M.  le  hicimos  larga  relación  de  la  necesi- 
dad deste  proveimiento  que  fuese  el  mayor  y  más  presto  que 
fuese  posible;  y  hale  parecido  que  basta  el  proveimiento  suso- 
dicho; y  por  partes  de  V.  A.  se  ha  dicho  todo  lo  que  conviene. 
S.  M.  hace  esto  que  le  parece. 

Por  letras  de  V.  A.  que  yo  habia  recibido  antes  de  la  venida 
de  D.  Pedro,  tenia  hecha  larga  relación  de  los  trabajos  y  nece- 
sidades en  que  V.  A.  estaba  á  cabsa  del  Bayboda,  y  los  pocos 
frutos  que  del  reino  se  sacaban  y  esperaban  sacar;  y  como  vino 
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D.  Pedro,  tan  buen  testigo  de  vista,  lo  recitó  particularmente  y 
dio  muy  larga  cuenta  de  todo  lo  que  V.  A.  le  encomendó. 

La  Reina  de  Francia  trae  S.  M.  consigo,  y  creo  que  á  cabsa 
del  título  ó  esperanza  de  que  habría  efecto  su  casamiento,  cargó 
de  más  costa  que  solia  tener  ni  era  menester;  6  tiene  algunas 
necesidades  más  que  ella  querría;  y  á  la  cabsa  ha  sido  costre- 
ñida  á  demandar  á  S.  M.  que  le  dé  su  dote,  que  son  doscientos 
mil  ducados;  y  S.  M.  vista  su  necesidad  y  la  justicia  que  tiene, 
aunque  él  no  esté  fuera  della,  la  ha  proveído  en  que  le  dá  xvt 
mil  doblas  de  juro  cada  año  por  el  valor  de  los  cien  mil  duca- 
dos, y  por  los  otros  cien  mil  queda  de  gelos  librar  y  pagar  en 
seis  años.  Este  apuntamiento  está  dado  entre  S.  M.  y  ella. 

A  los  otros  capítulos  que  á  S.  M.  fueron  recitados  y  dexa  de 
escribir  en  su  carta,  respuesta  nos  la  mandó  dar,  la  cual  es  la 
.  siguiente.  En  lo  que  toca  al  subceso  de  Hungría  recibió  mucho 
placer  por  haber  subcedido  la  cosa  tan  bien  y  con  tanta  honra  y 
prosperidad;  y  tiene  esperanza  que  con  ayuda  de  Dios  su  pros- 
peridad pasará  adelante,  y  de  los  trabajos  y  necesidades  que 
en  la  conquista  ha  tenido  no  pone  duda  ninguna,  porque  por 
esperiencia  sabe  qué  cosa  son. 

S.  M.  vido  las  letras  del  Bayboda  de  Moldavia,  y  ha  entendi- 
do y  sabe  bien  y  no  pone  duda  que  los  venecianos  y  Bayboda 
y  otras  personas  inciten  la  venida  del  turco;  y  para  ello  le  ha 
parecido  muy  bien  el  contratar  y  enviar  sus  Embaxadores  al 
turco  para  hacer  cualque  apuntamiento,  no  embargante  que  los 
Reyes  christianos  con  infieles  no  lo  deben  tratar;  pero  pues  ellos 
son  cabsa  dello,  es  menester  buscar  el  más  cierto  y  seguro  ca- 
mino, que  es  el  que  V.  A.  ha  tomado. 

En  cuanto  al  proveimiento  de  guigos  S.  M.  hizo  saber  á  V.  A. 
por  Monforte  el  medio  que  para  ello  habia  dado;  y  era  que  se 
platicase  en  Borgoña  sacar  algún  socorro  para  V.  A.;  y  sacado, 
emplearlo  en  lo  que  toca  al  entretenimiento  de  guygos',  porque 
no  se  hallaba  otro  medio  para  sacar  dellos  el  dinero ;  y  de  todo 
esto  llevó  cargo  Monforte  para  dar  cuenta  á  V.  A.  Y  era  S.  M, 
sabidor  cómo  no  solamente  tenia  con  ellos  su  tesorero  el  Rev  de 
Francia  pero  ha  enviado  nuevamente  á  Memoransi  su  mayor- 


domo  mayor.  En  lo  del  Duque  de  Ferrara  y  Marqués  de  Man- 
tua á  S.  M.  parece  muy  bien  el  proveimiento  que  con  ello 
tuvo. 

Las  cosas  del  Lutero  S.  M.  las  ha  entendido  muy  largo  a; 
por  las  letras  de  V.  A.  como  por  lo  que  D.  Pedro  ha  recitadc 
y  para  ello  había  proveído  al  Preboste  de  Valcrique  para  qu' 
con  amor  los  persuadiese  á  todos  bien,  y  para  trabajar  que  coi 
la  Liga  de  Suevia  se  hiciese  alguna  gente  para  entrar  en  Fran 
cia;  y  él  lleva  cargo  de  dar  á  V.  A.  de  todo  lar^a  relación;  y  e 
lo  de  Constancia  hacer  lo  mismo. 

En  lo  de  Castillejo  S.  M.  tiene  mucha  buena  voluntad  &  1 
proveer  habiendo  alguna  cosa  vaca  en  qué;  y  así  manda  que  s 
responda  á  V.  A, 

170. 

(Para  el  Rey  va  señor.— Cañas,  zó  de  Abril  de  IS2S.) 

Desde  Madrid  á  l8  deste  raes  se  escribió  á  V.  A.  muy  largc 
y  por  aquellas  letras  se  díó  aviso  cómo  S.  M.  habia  acordad 
de  proveer  de  cincuenta  mil  ducados  para  el  socorro;  porqu 
entonces  no  se  podieron  despachar  las  letras  y  se  envían  ago 
ra  á  la  ventura  con  mos.  de  Beurre,  porque  es  el  más  ciert 
y  seguro  camino;  y  desde  Valencia  se  hará  otro  despacho  par, 
que  Pedro  de  Azcoytía  pueda  llevar  y  por  todas  las  vias  que  S' 
podiere  proveer,  V.  A.  será  servido.  Y  desto  podrá  creer  V.  A 
que  por  parte  de  su  servidor  se  hace  y  hará  toda  la  diligenci. 
que  es  posible. 

S.  M.  partió  de  Madrid  para  Valencia  á  23  deste  y  hará  si 
entrada  á  segundo  día  de  Mayo;  y  acabado  de  jurar  allí,  partir 
para  Monzón,  que  tiene  hecho  llamamiento  de  Cortes  para  pri 
mero  de  Junio. 

A  S.  M.  está  escripto  por  su  Embaxador  cómo  el  Rey  de  In 
galaterra  y  su  Cardenal  se  quieren  entremeter  en  la  paz,  y  S.  M 
no  quiere,  pues  se  declararon  partes.  Creo  que  V.  A.  será  delli 
avisado,  y  desde  Valencia  se  escribirá  más  largo,  porque  á  1 
hora  que  esta  se  escribe,  parte  S.  M.  desta  aldea,  á  donde  1 


■»*- 


•  ■I 
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llegaron  las  letras  de  cambio.  Nuestro  Señor  la  muy  Real  perso- 
na y  Estados  de  V.  A.  guarde  y  prospere  por  largos  tiempos. 
En  el  Villar  de  Cañas  á  xxvi  de  Abril  de  1528. 

De  Valencia  á  14  de  Mayo  escrebí  yo  de  mi  mano  una  breve 
carta  y  envié  con  ella  las  letras  de  cambio.  No  quedó  copia  por- 
que fue  escripta  de  mucha  prisa  con  un  correo  que  iba  á  Por- 
tugal para  que  de  allí  se  enviase  al  Rey  mi  señor  por  el  Em- 
baxador  de  S.  M.  por  ser  el  más  cierto  camino. 

171. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Monzón^  8  de  Julio  de  1528,) 

A  siete  del  pasado  recebí  una  letra  de  V.  A.  hecha  en  Viena 
á  XVII  de  Marzo,  y  por  ella  me  hace  saber  como  desde  xxu  de 
Noviembre  no  ha  visto  carta  mía  'ni  respuesta  á  ninguna  de  las 
que  después  acá  V.  A.  me  ha  inviado;  y  según  el  tiempo  V.  A. 
puede  creer  que  se  ha  hecho  y  hace  toda  la  diligencia  necesaria 
por  mi  parte,  escribiendo  por  todos  los  medios  que  yo  puedo 
hallar,  pero  la  tierra  está  tal  como  V.  A.  vé  y  la  mar  es  incierta; 
y  al  presente  no  se  navega  por  particulares  si  no  es  de  tiempo  á 
tiempo  que  vá  cualquier  armada.  Y  S.  M.  ha  muchos  dias  que 
no  ha  hecho  espidicion  para  Flandes  con  pensamiento  que  mos. 
de  Orrus  ha  seis  meses  que  está  embarcado  en  el  Andalucía  con 
dos  mil  hombres  para  llevar  á  Flandes;  y  las  cabsas  no  las  sé, 
pero  han  hecho  tan  buena  diligencia  que  á  los  xx  del  pasado 
están  en  Portugal,  y  ha  dos  dias  que  ha  llegado  un  servidor  suyo 
para  dar  cuenta  á  S.  M.  y  que  le  mande  proveer  de  dineros.  Y 
con  el  dicho  mos.  de  Orrus  tengo  escripto  y  inviado  letras  de 
cambio  de  50.O0O  ducados  para  la  paga  de  los  alemanes  que 
V.  A.  envió  en  socorro  á  Italia;  y  la  cabsa  de  ser  tan  poca  la 
cantidad,  es  porque  S.  M.  mandó  hacer  la  cuenta  del  concierto 
y  capitulación  que  V.  A.  hizo  con  los  capitanes  y  del  tiempo, 
para  lo  cual  les  pareció  que  bastaban  los  dichos  50.000  duca- 
dos; y  estos  de  mí  han  sido  bien  solicitados,  y  más  si  más  po- 
dieran  ser;  pero  S.  M.  hace  lo  que  en  ello  es  servido. 

Invióme  V.  A,  á  mandar  que  de  lo  que  en  este  negocio  se 


hiciese,  por  todas  las  vías  y  maneras  que  fuese  posible  le  hiciese 
sabidor  dello  y  asi  lo  he  procurado;  y  si  á  manos  de  V.  A.  vienen 
los  despachos,  por  ellos  conocerá  la  diligencia  que  •  está  puesta. 
En  Madrid  antes  que  S.  M,  partiese  para  Valencia  trabajé  por- 
que las  letras  me  fuesen  dadas,  y  no  se  pudo  hacer  el  cambio 
hasta  que  S.  M.  estuvo  en  medio  del  camino,  y  del  en  un  lugar 
que  se  llama  el  Villar  de  Cañas,  se  despacharon  las  letras  de 
cambio  en  sobrada  diligencia  con  una  carta  de  mi  mano,  que  no 
tenia  más  de  diez  renglones,  para  que  á  mos.  de  Orrus  antes  de 
su  partida  le  fuese  dado  el  dicho  despacho,  porque  fuese  seguro 
y  á  buen  recaudo.  Y  llegados  á  Valencia  se  despacharon  otros 
dos  correos:  uno  para  el  dicho  mos.  de  Orrus,  para  que  no  sien- 
do partido  llevase  otro  despacho,  el  cual  me  volvieron  por  ser 
partido;  y  el  otro  correo  fue  á  Finisterre,  para  que  al  pasar  del 
dicho  Beurre  le  diese  el  despacho;  y  fue  advertido  cómo  habia 
llegado  á  Portugal  y  no  pasado  de  allí,  y  así  me  tornó  las  letras. 
Visto  el  mal  recabdo,  á  la  ventura  se  inviaron  por  Italia.  No  soy 
cierto  que  vayan  muy  seguras,  pero  podría  ser  que  acertasen. 
Agora  envió  con  Pedro  de  Azcoytia  las  que  me  fueron  tornadas 
de  Finisterre,  que  creo  serán  al  fin  las  primeras  que  á  manos  de 
V.  A.  lleguen.  Doy  esta  cuenta  porque  vea  que  no  es  mía  la 
falta  de  no  ser  más  brevemente  advertido;  y  puede  V.  A.  creer 
que  he  dicho  y  digo  muchas  veces  la  necesidad  que  hay  que 
V.  A.  sea  brevemente  advertido,  pero  el  despacho  no  es  en  mi 
mano  sino  cuando  á  S.  M.  le  place;  y  por  esto  me  debe  V.  A. 
hacer  libre  de  la  culpa. 

Por  la  de  15  de  Hebrero  y  por  la  de  17  de  Marzo  V.  A.  hace 
saber  en  el  estado  que  estaban  las  cosas  de  Italia;  y  al  tiempo 
que  estas  cartas  han  llegado,  S.  M.  tenia  nuevas  más  frescas  y 
no  tan  buenas  como  las  que  V.  A.  escribia.  Es  bien  que  de  con- 
tino las  escriba,  porque  sepa  S.  M.  cómo  es  advertido  de  los 
negocios  de  Italia;  y  por  la  letra  de  V.  A.  yo  tengo  hecha  rela- 
ción de  las  cabsas  porque  le  parece  haber  acaecido  los  excesos 
en  el  exército  de  S.  M.  y  los  que  pueden  acaecer,  así  por  falta 
de  no  haber  cabeza  y  consejo  como  pagamento;  y  así  á  S.  M. 
como  á  los  de  su  Consejo  parecen  justas  razones  las  de  V.  A. 
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El   proveimiento  y  remedio  será  como  S.  M.  fuere  servido. 

S.  M.  ha  sido  advertido  cómo  Antonio  de  Leyba  habia  gana- 
do á  Pavia  y  quería  ir  sobre  Alexandria.  Yo  hice  relación  á  S.  M. 
de  su  buen  servicio  y  la  necesidad  que  tenia  de  pagar  su  gente 
y  falta  de  pólvora,  y  por  la  necesidad  susodicha  V.  A.  temia  no 
le  viniese  algún  revés;  y  si  el  socorro  que  V.  A.  inviaba  se  jun- 
tase con  él  diesen  cabsa  á  algún  motin  ó  levantamiento,  porque 
lo  mandase  proveer  como  convenia. 

Asimismo  hice  relación  de  como  V.  A.  certificaba  que  el  so- 
corro seria  en  Italia  el  primer  dia  de  Pascua,  y  en  ello  no  habria 
falta  ninguna  sino  la  hubiese  de  dineros.  A  S.  M.  pareció  que 
estaba  ya  proveído  en  haber  inviado  las  letras  de  los  cincuenta 
mil  ducados.  Yo  le  dixe  como  estas  estaban  por  ir;  y  como  no 
supiese  el  embarazo  de  mos.  de  Orrus,  pensó  S.  M.  que  ya  habia 
hecho  su  navegación  y  las  letras  estarían  en  manos  de  V.  A.  Yo 
le  dixe  que  caso  que  esto  fuese  así,  el  tiempo  era  ya  pasado,  y 
que  debria  proveer  en  lo  necesario,  porque  por  falta  de  provei- 
miento de  los  dichos  dineros,  no  acaeciese  lo  que  sospechaba  y 
por  espiriencia  está  visto.  No  ha  quedado  cosa  ninguna  de  las 
que  V.  A.  manda  á  este  propósito  sean  dichas  que  de  todo  no 
tenga  dada  larga  cuenta  y  relación  á  S.  M.;  y  asimismo  dixe  á 
S.  M.  cómo  V.  A.  inviaba  dos  letras  del  Duque  de  Bransuique 
de  los  embarazos  y  novedad  que  ponía  á  su  entretenimiento,  y 
cómo  se  habia  proveído  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M. 

Hice  también  relación  del  poco  contentamiento  y  seguridad 
que  V.  A.  tiene  de  la  amistad  del  Papa,  por  las  cabsas  é  indicios 
que  hay  para  ello;  y  no  sé  en  la  opinión  que  S.  M.  está,  pero 
acá  todos  son  de  la  opinión  de  V.  A. 

S.  M.  holgó  mucho  de  las  buenas  nuevas  del  subceso  de  Hun- 
gría y  victoria  que  Dios  ha  dado  á  V.  A.  contra  el  Bayboda;  y 
le  informé  largo  el  Bayboda  se  haber  favorecido  del  Rey  de  Po- 
lonia y  cómo  era  retirado  en  su  tierra;  y  que  V.  A.  tenia  volun- 
tad de  inviar  sus  embaxadores  al  Rey  de  Polonia  para  tratar  lo 
que  convenia  al  negocio. 

S.  M.  entró  en  Valencia  á  tres  de  Mayo  y  fuele  hecho  muy 
solemne  recibimiento;  y  durante  el  tiempo  que  allí  estuvo,  que 
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fueron  hasta  los  xx  de  Mayo,  hicieron  muchas  fiestas  de  justas  y 
juegos  de  cañas  y  otros  autos  de  placer?  y  S.  M.  los  festejó  con 
visitar  su  cibdad  muchas  veces,  y  aunque  mal  proveido  por 
venir  de  prisa  con  pensamiento  de  no  se  detener  nada,  jugó  con 
ellos  las  cañas  solo,  sin  haber  hombre  castellano  consigo;  y  fue 
la  fiesta  muy  honrada,  porque  fueron  muchos  los  caballeros  y  muy 
bien  adrezados  los  de  la  cibdad  y  reino,  que  se  consume  todo  en 
ella'  S.  M.  quería  justar  con  ellos  y  lo  dexó  de  hacer  porque  á 
la  sazón  le  vino  la  nueva  de  D.  Hugo  y  los  otros  caballeros  y  la 
pérdida  de  sus  galeras.  Y  así  fue  jurado  en  la  dicha  cibdad  muy 
solemnemente;  y  luego  que  S.  M.  supo  la  muerte  de  D.  Hugo  y 
la  pérdida  de  sus  galeras,  mandó  proveer  de  la  dicha  Valencia 
naos  cargadas  de  harina,  y  también  escribió  á  Qigilia  que  de  aUí 
pasase  cierta  gente  que  estaba  y  llevasen  bastimentos  consigo  á 
Ñapóles.  D.  Alonso  Manrique  que  estaba  en  Qigilia  con  8oo 
hombres  y  bastimentos  para  pasar  no  se  sabe  qué  ha  hecho  Dios 
del.  Y  á  los  XX  destd  dicho  mes  de  Mayo  se  partió  S.  M.  para 
esta  villa  de  Monzón,  á  donde  está  teniendo  Cortes  de  todos 
estos  tre^  Estados;  y  antes  que  de  Valencia  partiese,  fue  avisado 
que  el  Rey  de  Francia  inviaba  un  Rey  de  armas  á  le  desafiar;  y 
á  la  hora  que  S.  M.  lo  supo  despachó  correos  con  salvo  conduc- 
tos para  todos  los  puertos  y  fronteras  para  que  podiese  entrar  y 
le  hiciesen  todo  buen  tratamiento;  y  así  fué  traído  á  esta  villa  á 
los  VII  deste,  y  fue  aposentado  con  el  secretario  Juan  Alemán,  y 
tratado  conforme  al  placer  de  la  buena  nueva  que  á  S.  M.  traia. 
Otro  día  siguiente  hizo  su  auto  en  presencia  de  los  Señores  y 
caballeros  que  aquí  se  hallaron;  y  S.  M.  trató  al  dicho  Rey  de 
armas  muy  graciosamente  y  le  despidió  con  que  inviaria  su  Rey 
de  armas  con  la  respuesta,  y  le  hizo  merced  de  cuatrocientos 
ducados  y  una  ropa  de  su  persona,  de  terciopelo,  aforrada  en 
brocado,  tela  de  oro  rico  y  le  dio  dineros  para  la  ida  y  venida; 
y  así  partió  dentro  de  cuatro  dias  desta  Corte.  S.  M.  invió  por 
salvo  conducto  para  inviar  su  Rey  de  armas  con  la  respuesta,  y 
entre  tanto  habló  con  los  Señores  y  caballeros  deste  reino  y  les 
significó  las  cabsas  y  razones  y  todo  el  proceso  y  fundamento 
de  la  guerra,  para  que  entendiesen  la  justificación  de  S.  M.  y 
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sobre  el  dicho  desafio  diesen  su  parecer;  y  á  los  Grandes  de 
Castilla  hizo  saber  lo  mismo  y  que  inviasen  sus  pareceres,  los 
cuales  son  todos  llenos  de  muy  buena  voluntad  al  servicio  de 
S.  M.;  y  así  ha  despachado  sii  Rey  de  armas  con  la  respuesta 
que  V.  A.  verá  juntamente  con  el  dicho  cartel. 

Yo  ,creo  que  V.  A.  habrá  visto  la  diligencia  que  se  puso  á 
despachar  á  Luis  de  Taxis;  y  los  estorbos  que  en  su  llegada  ha 
habido;  y  así  acaece  y  peor  con  todos  los  otros  mensageros  por 
respecto  de  la  mar. 

Agora  es  venida  nueva  cómo  los  de  Flandes  han  hecho  tre- 
guas por  seis  meses  con  los  franceses,  de  lo  cual  S.  M.  no  ha 
recibido  mucho  placer;  y  bien  mirado  al  tiempo  y  en  lo  que  es- 
tamos, parece  mal.  Plegué  á  Dios  que  salga  á  mejor  puerto  que 
la  obra  es.  Yo  creo  que  á  los  que  gobiernan,  no  les  faltarán  ra- 
zones porque  lo  han  hecho:  yo  creo  que  V,  A.  será  dello  sa- 
bidor. 

Cuando  S.  M.  partió  de  Madrid ,  dexó  á  la  Emperatriz  en  la 
gobernación  de  todos  los  reinos  de  Castilla,  porque  S.  M.  tuvo 
pensamiento  que  habría  lugar  para  pasar  en  Italia;  pero  no  se  ha 
aparejado  así  como  se  deseaba  y  dexole  ordenada  la  casa  en  mu- 
chas cosas  al  modo  de  Castilla;  y  al  Conde  de  Miranda  (l)  hizo 
mayordomo  mayor  suyo ;  y  víspera  de  San  Juan  vino  la  nueva 
á  S.  M.  de  cómo  Nuestro  Señor  la  habia  alumbrado  de  una  hija, 
de  la  cual  recibió  muy  gran  placer,  así  por  su  nacimiento  como 
por  la  salud  de  la  Emperatriz. 

En  lo  del  Marqués  de  Mantua  S.  M.  le  ha  escripto  graciosa- 
mente al  propósito  de  lo  que  V.  A.  escribe,  y  á  un  criado  que 
aquí  tiene  asimismo  le  ha  dicho  palabras  de  que  se  debe  con- 
tentar; y  en  cuanto  á  lo  del  casamiento  V.  A.  le  debe  entrete- 
ner, y  de  lo  que  sobre  ello  le  pareciere  envíe  V.  A.  su  aviso. 

S.  M.  ha  hecho  Visorrey  de  Ñapóles  al  Príncipe  de  Orange  y 
Capitán  general  en  ausencia  de  V.  A. ;  y  agora  envia  á  micer 
May,  del  Consejo  de  Aragón,  hombre  bien  docto,  con  los  pode- 
res é  instrucciones  que  había  de  llevar  el  Arzobispo  de  Toledo 

(i)    Al  margen  dice:  «^uñiga.» 
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para  el  Príncipe  y  para  el  dicho  micer  May  in  solidum,  por  si 
acaso  fuere  que  no  se  puedan  hallar  juntos.  V.  A.  puede  inviar 
su  poder  é  instrucion  para  ellos  del  in  solidum  para  que  puedan 
tratar  en  lo  que  ya  estará  advertido  por  Monforte  V.  A. 

S.  M.  vino  en  estos  reinos  de  Aragón  á  tener  Cortes  con  in- 
tención de  pasar  en*  Italia;  y  para  ello  daba  mucha  prisa  en  apa- 
rejar sus  galeras,  y  la  cabsa  que  lo  ha  estorbado  al  presente  ha 
sido  que  el  Rey  de  Francia  le  invió  á  desafiar  persona  por  per- 
sona, y  conviene  que  responda  por  su  honra;  y  para  ello  envió 
su  Rey  de  armas  con  el  cartel  que  V.  A.  verá;  y  entretanto  que 
viene  acuerdo  de  irse  á  Madrid  y  luego  inviar  al  Condestable  á 
Fuenterrabia  para  que  entienda  en  el  dicho  negocio  y  haga  en  ello 
lo  que  conviene;  y  dexa  comenzadas  las  Cortes  aquí  y  prolonga- 
das por  tres  meses,  porque  mediante  este  tiempo  se  averiguará 
en  qué  ha  de  parar  lo  del  desafio,  y  terna  achaque  y  cabsa  legí- 
tima para  tornar  en  este  reino;  y  mediante  este  tiempo  las  ga- 
leras estarán  aparejadas  y  piensa  que  podrá  hacer  su  jornada. 
Verdad  es  que  todo  esto  subcederá  según  ñieren  las  cosas  de 
Italia.  Dexa  en  estas  Cortes  al  Chanciller  por  el  dicho  tiempo 
para  las  entretener.  Y  destos  pensamientos  de  S.  M.  hay  pocos 
que  dello  serán  advertidos.  A  Pedro  de  Azcoytia  manda  S.  M. 
que  se  detenga  para  llevar  la  resolución  de  lo  que  será  respon- 
dido por  el  Rey  de  PVancia,  porque  conforme  á  aquello  y  me- 
diante este  tiempo  creen  que  se  sabrá  en  el  estado  que  están  las 
cosas  en  Italia;  y  con  él  será  V.  A.  largamente  advertido,  y  por 
todos  los  otros  medios  que  me  será  posible. 

S.  M.  entendió  muy  bien  que  era  obra  de  venecianos  la  soli- 
citud  que  tienen  con  el  turco  y  algunas  otras  personas,  que  ha- 
ciendo mal  se  piensan  aprovechar;  y  en  la  misma  posesión  que 
V.  A.,  los  tiene  S.  M.,  y  desea  verse  en  tiempo  para  les  dar  el 
castigo  que  merecen;  y  aunque  al  presente  había  el  aparejo 
que  V.  A.  escribe,  la  necesidad  de  remedio  de  Ñapóles  es  cabsa 
del  estorbo  de  lo  que  se  podría  hacer. 

Yo  hice  relación  á  S.  M  de  los  avisos  que  V.  A.  tenia  de  la 
venida  del  turco  en  Hungría,  de  lo  que  no  place  á  S.  M.,  y  por 
la  vía  de  Italia  asimismo  son  venidas  las  nuevas.  V.  A.  vé  los  em- 


barazos  en  que  S.  M.  está,  y  para  proveer  en  ello  sé  decir  á  V.  A. 
que  tiene  sobrada  voluntad,  y  al  presente  de  sola  ella  se  ha  de 
contentar  V.  A. 

De  la  voluntad  que  V.  A.  trae  para  venir  en  el  Imperio,  que 
es  por  el  remedio  que  conviene  á  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios 
y  honra  de  S.  M.,  hice  larga  relación  á  S.  M. :  parece  según  las 
cosas  estSn,  habrá  harto  trabajo;  y  dexado  lo  que  toca  á  Italia, 
la  principal  cabsa  porque  se  mueve  y  trabaja  su  pasada,  es  por 
hallarse  al  dicho  remedio,  porque  el  consejo  de  V,  A,  es  y  ha 
sido  de  contino  este,  aunque  seria  menester  para  tal  jornada 
llevar  bien  fornida  la  bolsa,  de  lo  que  á  mf  parece  hay  mal 
aparejo. 

V.  A.  me  ha  inviado  á  mandar  que  yo  envíe  todo  el  subceso 
Je  las  Indias,  de  lo  cual  tengo  inviado  lo  que  hasta  aquí  se  ha 
ofrecido.  Y  agora  es  venido  Hernán  Cortés  á  dar  cuenta  á  S.  M. 
de  las  cosas  de  aquella  tierra,  y  también  para  satisfacer  á  lo  que 
de  su  persona  han  dicho.  Yo  le  visitaré  de  parte  de  V.  A.  y  tra- 
bajaré que  me  dé  toda  la  razón  de  lo  de  allá,  pues  es  el  mejor 
auctor  de  quien  se  podrá  haber;  y  la  merced  de  mi  ropa  suplico 
á  V.  A.  tenga  della  memoria. 

Yo  no  querría  ser  importuno  á  V.  A.  para  que  me  mandase 
proveer  como  yo  no  pase  tanto  trabajo,  porque  del  año  de  xxvi 
me  son  debidos  dineros  y  el  de  xxvn  todo  entero  y  lo  que  co- 
rre deste  de  xxvin.  V.  A.  podrá  juzgar  en  qué  necesidad  yo 
me  puedo  ver;  y  dexado  mi  trabajo  aparte  por  lo  que  cumple 
á  la  honra  y  servicio  de  V.  A.  lo  mande  remediar, 
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(Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  lo  de  Octubre  de  J52S.) 

Hasta  agora  no  ha  habido  aparejo  para  poder  escribir  á  V.  A. 
ni  responder  á  las  letras  que  me  son  venidas  por  respecto  de 
los  embarazos  que  V.  A.  sabe  que  hay;  y  en  todo  este  tiempo 
S.  M.  no  ha  hecho  despacho  ninguno  á  FJandes  y  ha  mandado 
detener  á  Pedro  de  Azcoytia  con  pensamiento  que  hobiera  ve- 
nido respuesta  del  cartel  que  S.  M.  envió  al  Rey  de  Francia  so- 


bre  el  desafío.  Yo  he  trabajado  que  se  parta  por  respecto  de  in- 
viar  el  despacho  de  la  Dieta;  y  esta  es  respuesta  á  todas  las  quQ 
de  V.  A.  he  recibido;  y  la  primera  que  fue  hecha  en  Praga  día 
de  la  Resurrección  llegó  algo  tarde,  porque  ya  se  sabia  el  recab- 
do  que  V.  A.  habia  puesto  en  inviar  el  exército,  que  tan  mal 
empleó  el  trabajo  que  V.  A.  tomó.  Hice  relación  á  S.  M.  de  la 
diligencia  que  en  ello  se  puso  y  cómo  V.  A.  habia  empeñado 
sus  joyas  y  que  mandase  proveer  de  dineros,  los  cuales  sirvi- 
rian  de  que  no  se  perdiese  la  despensa  hecha,  como  al  fin  se 
perdió,  y  por  se  poder  quitar  las  prendas,  habia  inviado  letras 
de  cambio  de  cincuenta  mil  ducados,  y  quisiera  á  la  cabsa  inviar 
luego  á  Pedro  de  Azcoitia  con  las  terceras  letras  que  agora  lleva 
consigo,  porque  V.  A.  se  podiera  servir  dellas. 

Por  la  breve  letra  escripta  en  Praga  á  xx  de  Abril,  me  hace 
V.  A.  saber  cómo  á  cabsa  de  estar  toda  la  christiandad  en  gue- 
rra y  el  Papa  tan  apartado  de  poner  la  paz,  á  V.  A.  parecía  y 
aun  requerido  de  algunos,  se  debiera  entremeter  en  ello.  Yo  no 
hablé  á  S.  M.  en  ello,  porque  está  escripto  á  V.  A.  en  respuesta 
de  otro  tal  punto  que  haga  en  ello  lo  que  le  pareciere,  guardan- 
do la  disimulación ;  no  se  entienda  que  procede  de  la  voluntad 
de  S.  M.  Y  por  esto  estar  escripto  fue  escusado  hablar  en  ello 
á  S.  M.  por  parecer  del  Secretario,  de  quien  V.  A.  mandó  se 
tomase;  y  en  la  verdad ,  según  en  las  necesidades  que  la  guerra 
pone  á  S.  M.,  cualquier  apuntamiento  será  bueno;  pero  según  lo 
que  S.  M.  quiere  emprender,  muy  lexos  es  de  lo  que  V.  A.  de- 
sea y  por  su  carta  escribe. 

La  de  xv  de  Mayo  vino  asimismo  algo  tarde,  pero  no  se  dexa 
de  dar  cuenta  y  razón  á  S.  M.  y  los  de  su  Consejo  de  lo  que  se 
escribe,  aunque  algunas  cosas  son  acá  ya  sabidas  y  olvidadas. 
Por  esta  letra  me  hizo  saber  V.  A.  la  llegada  de  Luis  de  Taxis  y 
Latur,  y  cómo  se  habia  desbaratado  la  Dieta  que  estaba  llamada 
en  Ratisbona.  Y  V.  A.  según  escribe  piensa  proceder  del  man- 
damiento de  S.  M.  y  ha  sido  una  de  las  cosas  de  que  mayor 
pena  ha  recibido  por  saber  que  se  hobiese  hecho  cosa  fuera  de 
su  voluntad  y  ordenación ;  y  V.  A.  puede  estar  satisfecho  que 
nunca  al  Emperador  tal  pasó  por  pensamiento,  porque  como  yo 
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á  V.  A.  escrebí  quel  Prepósito  de  Valcrique  iba  allá  y  llevaba 
grandes  comisiones  y  mandamiento  expreso  que  cosa  ninguna 
hiciese  hasta  dar  cuenta  y  razón  de  su  comisión  y  en  todo  ob- 
servar el  mandamiento  de  V.  A.;  y  no  se  sabe  la  cabsa  porque 
hiciese  el  contrario.  Y  también  S.  M.  está  muy  maravillado  de 
la  tardanza  que.  ha  tenido  en  ir  á  ver  á  V.  A.;  y  puede  creer 
quel  yerro  y  exceso  quel  dicho  Preboste  ha  hecho,  ha  sido  de 
su  voluntad  y  no  de  la  del  Emperador  ni  de  parecer  de  hombre 
de  su  Consejo.  Yo  recité  á  S.  M.  el  escándalo  y  murmuraciones 
que  á  la  cabsa  habia  habido  en  esas  tierrzts;  de  lo  que  á  S.  M.  ha 
pesado  mucho  y  á  la  hora  mandó  proveer  en  que  la  Dieta  se 
tenga  el  dia  y  lugar  á  do  á  V.  A.  ha  parecido,  porque  de  acá  no 
se  puede  señalar  dia,  y  el  viaje  por  ser  largo  y  dificultoso;  y  á 
la  cabsa  se  remite  á  V.  A.,  y  no  hice  mincion  en  la  carta  que 
con  Luis  de  Taxis  escribí  deste  negocio,  porque  yo  sabia  el 
mandamiento  quel  Preboste  llevaba  y  no  pensé  que  habia  de 
hacer  el  contrario ;  pero  yo  he  suplicado  á  S.  M.  y  así  lo  terne 
yo  en  memoria  que  de  aquí  adelante  mande  so  graves  penas 
todo  mensagero  que  despachare  para  V.  A.  observe  la  instru- 
cion  que  le  fuere  dada;  y  así  se  apartarán  los  inconvenientes 
que  V.  A.  escribe,  y  desto  hace  larga  respuesta  S.  M.  á  la  cual 
me  remito.  Hice  relación  asimismo  de  la  voluntad  que  V.  A. 
conocía  que  á  su  respeto  tenian  los  Príncipes  que  á  la  Dieta  ve- 
nían, y  el  mucho  provecho  y  servicio  que  dello  á  S.  M.  pudiera 
venir  y  el  daño  de  lo  contrario. 

Asimismo  se  hizo  relación  del  estado  en  que  estaban  las  cosas 
de  la  fée  y  revueltas  de  Alemana,  y  á  S.  M.  pareció  mal  y  de- 
sea el  remedio  tal  cual  V.  A.  por  muchas  cartas  lo  tiene  signifi- 
cado; pero  las  cosas  han  ido  de  manera  que  se  ha  podido  mal 
hacer  la  voluntad  de  S.  M.  y  parecer  de  V.  A.  No  le  pareció 
bien  lo  quel  Rey  de  Dinamarca  hizo  con  su  cuñado  en  le  llevar 
su  mujer  y  hermana,  pero  bien  conoce  que  cabe  en  la  capacidad 
del  dicho  Re}''  y  ser  obra  de  su  persona. 

La  gente  que  el  Landgrave  de  Assia  y  Duque  de  Jasa  han  te- 
nido hecha  y  la  voluntad  y  para  el  fin  que  V.  A.  cree  la  habían 
hecho,  recité  muy  largo  á  S.  M. ,  y  así  lo  cree  por  las  buenas 
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razones  que  V.  A.  signíñca.  Y  por  la  primera  que  desto  dá  avi- 
so, dice  pensar  que  era  por  trama  del  Rey  de  Francia;  y  por  la 
segunda  escribe  cómo  estaba  ya  desbaratada  la  gente ;  y  que  la 
cabsa  de  se  haber  puesto  en  armas,  habia  sido  por  cierta  liga 
que  se  habia  inventado,  y  cómo  se  habia  hallado  el  inventor  de- 
11a  y  la  composición  que  habian  hecho  en  el  Arzobispo  de  Ma- 
guncia y  en  otros  perlados,  de  lo  cual  todo  se  dio  larga  cuenta 
á  S.  M. 

Las  cosas  de  Italia  que  V.  A.  escribió,  eran  para  acá  muy 
viejas ,  pero  todavía  dellas  se  hizo  relación  por  el  buen  parecer 
y  consejo  que  V.  A.  dá,  el  cual  en  cualquier  tiempo  tiene 
sazón. 

De  la  venida  del  turco  por  la  del  cuatro  de  Junio  se  me  escri- 
bió lo  cierto  que  V.  A.  tenia  de  su  venida  por  un  cierto  fraile 
francisco ,  y  á  S.  M.  dixe  lo  que  venecianos  habian  escripto  al 
turco,  ofreciéndose  dar  tal  orden  en  que  V.  A.  muriese  para  el 
dia  de  Sant  Miguel;  lo  cual  S.  M.  cree  muy  bien,  que  son  gente 
que  por  conciencia  no  dexarán  de  hacer  toda  cosa;  y  le  parece 
que  V.  A.  ponga  mucho  recabdo  sobre  su  persona  y  encomen- 
darlo á  Dios,  porque  S.  M.  por  su  parte  hace  lo  mismo.  Al  cual 
hice  saber  de  los  Embaxadores  de  Francia,  venecianos  y  Bay- 
boda  que  al  turco  ínviaban ,  los  cuales  fuera  más  razón  que  se 
ocuparan  en  otra  cosa :  y  con  tales  obras  dá  Dios  el  pago  al  di- 
cho Rey  de  Francia,  según  lo  acaecido  en  Ñapóles.  Asimismo 
le  hice  saber  el  terremoto  que  era  acaecido  en  Constantinopla  y 
quisiera  que  fuera  tal  para  que  desembarazaran  á  V.  A.  del  tra- 
.  bajo  que  sospecha  tener  con  ellos ;  y  de  todo  se  le  dio  entera 
relación. 

En  la  de  4  de  Junio  venia  muy  copiosamente  el  trabajo  que 
V.  A.  habia  pasado  en  hacer  pasar  la  gente ,  y  aunque  por  la 
pasada  se  habia  hecho  relación  á  S.  M. ,  todavía  le  mostré  esta 
carta  para  que  supiese  la  diligencia  que  V.  A.  de  contino  ponia 
en  lo  que  complia  al  servicio  de  S.  M.  Y  le  torné  á  recitar  lo  que 
COI)  Monforte  habia  pasado  y  los  trabajos  que  V.  A.  tenia  por 
entretener  su  exército  en  Hungría;  y  también  el  proveimiento 
que  habia  hecho  en  inviar  á  Flandes  á  Madama  por  los  800.000 
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ducados  y  la  diligencia  fue  perdida,  aunque  fueran  800.OOO  mrs.; 
y  S.  M.  se  rió  dello  pareciendole  que  V.  A.  se  arrimaba  á  buen 
árbol.  El  mismo  concepto  tiene  dellos  que  V.  A. ;  y  en  la  ver- 
dad tales  obras  hacen  para  tenerlo ,  porque  estando  S.  M.  desa- 
fiado, persona  á  persona,  en  este  mismo  tiempo  hicieron  ellos 
tregua  por  ocho  meses  con  el  Rey  de  Francia :  lo  cual  ha  sido 
cabsa  que  toviese  lugar  de  sacar  la  gente  que  tenia  en  guarni- 
ción y  la  inviase  con  mos.  de  Santpol  en  la  conquista  de  Ñapó- 
les. Mire  V.  A.  cómo  proveerán  ellos  de  dineros  para  el  contra- 
rio desto. 

Lo  del  Duque  de  Ferrara  sabia  S.  M.  y  bien  creído  tiene  que 
V.  A.  trabajó  de  entretenelle,  pero  al  fin  hace  aquello  que  tiene 
de  costumbre,  y  según  lo  acaecido  en  Ñapóles  podria  ser  que  se 
arrepintiese  á  la  hora* 

En  lo  del  Papa  S.  M.  dá  instrucción  á  Monforte  que  hable  lo 
que  cerca  dello  se  debe  hacer,  porque  las  cosas  han  subcedido 
de  otra  suerte  que  entonces  se  pensaba. 

Por  la,  de  vii  de  Julio,  que  fué  la  última  y  más  fresca  que  acá 
se  ha  recibido,  escribe  V.  A.  en  el  estado  que  quedaban  las  co- 
sas de  los  Príncipes  de  Alemania  y  buen  medio  que  V.  A.  tuvo 
para  les  hacer  dexar  las  armas.  De  todo  se  dio  relación  á  S.  M., 
y  el  remedio  dello  y  de  lo  demás  consiste  en  verse  libre  de  los 
trabajos  de  Italia.  En  esta  letra  hace  relación  cómo  el  Landgrave 
se  mostraba  servidor  de  S.  M.  y  de  V.  A.,  y  á  la  cabsa  creia  que 
era  porque  se  entremetiesen  entre  el  Conde  Nasaot  y  él:  á  S.  M. 
parece  que  es  bien  que  en  ella  se  entienda  de  manera  que  sea 
en  provecho  del  Conde,  pues  tan  clara  está  su  justicia  y  tiene 
tres  sentencias  en  su  favor,  y  es  cosa  de  que  S.  M.  recibirá  gran 
placer  que  tenga  buen  fin,  según  S.  M.  más  largamente  lo  escri- 
be por  su  letra.  Yo,  pareciendome  que  era  cosa  quel  Conde  Na- 
saot habia  de  teaer  respecto  á  la  buena  obra  que  V.  A.  le  quiere 
hacer,  le  hice  relación  de  lo  que  me  escribió  V.  A.,  el  cual  besa 
los  pies  y  manos  de  V.  A.  y  recibe  la  buena  voluntad  y  la  obra 
si  para  ello  hobiere  lugar  y  comete  su  negocio  á  un  hermano 
suyo.  Todo  lo  que  V.  A.  hiciere  por  el  Conde,  es  bien  hecho, 
porque  es  verdadero  servidor  de  V.  A.  en. todo  lo  que  sus  fuer- 
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zas  bastan.  Dixome  que  diese  aviso  á  V.  A.  cómo  el  Landgrave 
movía  muchas  veces  partidos  con  fin  de  alargar  el  negocio  y  que 
no  ha  muchos  dias  que  lo  habia  hecho  con  un  servidor  del  Car- 
denal de  Maguncia,  tratando  la  cosa  con  algunas  personas  desta 
Corte. 

Mucho  holgó  S.  M.  de  la  buena  nueva  que  V.  A.  me  escribió 
de  la  toma  del  castillo  de  Tranchin  y  del  estado  en  que  trae  las 
cosas  del  Bayboda,  y  el  buen  suceso  dellas,  y  bien  conoce  y  en- 
tiende por  sus  trabajos  en  la  necesidad  que  le  debe  haber  pues- 
to la  guerra,  pero  todo  se  sufre  con  el  buen  suceso. 

A  S.  M.  di  la  buena  nueva  que  por  esta  carta  V.  A.  me  escri- 
bía del  parto  y  salud  de  la  Reina  mi  señora,  de  lo  que  holgó  mu- 
cho, y  responde  á  ella.  A  la  Emperatriz  no  di  razón  desto,  por- 
que á  la  sazón  estaba  bien  mala  de  tercianas  y  algo  congoxada, 
porque  asimismo  estaba  malo  el  Principe.  Ya  Nuestro  Señor  les 
ha  dado  salud  y  están  muy  buenos. 

Pedro  de  Azcoitia  se  ha  detenido  con  fin  que  S.  M.  luego  que 
fue  desafiado  en  Monzón  á  viii  de  Junio  despachó  su  respuesta 
con  un  Rey  de  armas  suyo;  el  cual  llegado  en  Fuenterrabia  es- 
tuvo muchos  dias  allí  detenido,  que  nunca  el  Rey  de  Francia  le 
quiso  dar  seguro  para  entrar,  sin  que  primero  le  hiciese  saber  la 
comisión  que  llevaba;  y  esto  se  cree  que  era  gastar  tiempo,  por- 
que se  dice  que  á  la  sazón  se  curaba  con  el  palo  de  las  Indias. 
Ya  se  cansó  y  con  requirimientos  que  hicieron  al  Gobernador 
de  Bayona,  dexó  entrar  al  Rey  de  armas,  el  cual  es  tornado  con 
respuesta  tal  cual  entenderá  de  Monforte.  Lleva  Pedro  de  Az- 
coitia todo  lo  pasado:  S.  M.  quisiera  mucho  qu^  V.  A.  se  hobie- 
ra  mostrado  parte  en  este  negocio,  y  Monforte  llevaba  comisión 
de  hablar  en  ella  á  V.  A.,  y  no  le  respondió  V.  A.  al  propósito 
de  su  embaxada;  y  aun  agora  holgarían  que  V.  A.  hiciese  mues- 
tra este  negocio  tenerle  por  suyo,  como  en  el  efecto  lo  tiene;  y 
aun  si  fuese  posible  que  los  Principes  del  Imperio  hiciesen  lo 
mismo.  Yo  escribo  lo  que  siento  que  acá  quisieran  y  querrían 
que  V.  A.  hiciese,  por  mostrar  que  no  solo  con  S.  M.  lo  han  de 
haber.  V.  A.  hará  aquello  que  fuere  su  servicio. 

Una  carta  de  V.  A.  me  dieron  por  parte  de  unos  mercaderes, 


—  4i6  — 

r 

y  por  ella  me  hace  saber  cómo  se  habían  tomado  allá  á  cambio 
sobre  S.  M.  16.275  ducados  para  cosas  cumplideras  á  su  servi- 
cio; y  me  manda  que  yo  baga  en  ello  de  manera  que  las  dichas 
letras  sean  cumplidas,  mandándome  que  persuada  á  S.  M.,  si  al- 
guna dificultad  pusiere,  para  que  pague  las  letras,  teniendo  res- 
pecto á  la  debda  de  los  200.000  florines  del  Duque  de  Jasa  y  so- 
corros y  servicios  que  ha  hecho  en  Italia  y  entretenimiento  que 
ha  hecho  en  el  Imperio.  Yo  he  visto  la  letra  y  haré  en  ello  lo  que 
V.  A.  me  invia  á  mandar  cuando  los  mercaderes  acudan  con  sus 
demandas;  pero  mucho  quisiera  que  V.  A.  inviara  alguna  razón 
de  para  qué  y  en  qué  fueron  gastados  estos  dineros,  como  lo  ha 
hecho  en  las  sumas  de  más  cantidad  que  le  han  inviado;  porque 
según  las  necesidades  en  que  S.  M.  está,  creo  que  estas  letras 
serán  mal  cumplidas,  y  quisiera  darle  la  cabsa  y  razón  del  gasto 
y  empleo  de  los  dichos  dineros;  y  de  lo  que  se  hiciere,  yo  daré 
aviso  á  V.  A. 

Rocandorf  envió  aquí  un  criado  suyo,  el  cual  habia  inviado  á 
la  Corte  de  V.  A.  á  ciertos  negocios,  y  el  dicho  Rocandorf  le  dio 
una  instrucion,  y  en  ella  venia  un  capitulo  que  le  mandó  me 
mostrase.  Lo  que  en  él  contenia  era  hacerme  saber  que  toviese 
aviso  que  en  Flandes  habia  algunas  personas  que  holgaban  y 
buscaban  en  qué  poner  á  V.  A.  con  el  Emperador  en  discordia, 
y  hallaban  que  los  alemanes  porque  fue  Monforte  podieran  ve- 
nir si  V.  A.  quisiera.  Yo  sé  que  ha  de  poder  mucho  el  diablo  que 
tal  fuerza  toviere;  pero  tampoco  debe  V.  A.  estar  descuidado 
que  esto  sea  verdad,  no  embargante  que  algunas  veces  piensan 
los  hombres  que  lo  blanco  es  prieto,  y  suelen  ser  pláticas  de  en- 
tretenimiento. 

Allá  está  un  hijo  del  Emperador  Maximiliano,  de  gloriosa  me- 
moria, el  cual  ha  escripto  á  S.  M.  quexándose  del  mal  tratamien- 
to que  V.  A.  le  hace,  poniéndole  en  términos  de  no  ser  mejor 
tratado  que  un  mozo  de  cocina.  Yo  fui  avisado  desta  letra,  no 
porque  acá  se  haya  hecho  caso  della:  es  bien  que  V.  A  lo  sepa 
para  que  le  dé  otro  mejor  oficio,  ó  le  castigue,  pues  de  tal  se  mela; 
que  si  en  poder  de  S.  M.  estoviere,  creo  que  no  seria  muy  mejor 
tratado  que  allá  está,  según  Pedro  de  Azcoytia  me  ha  informado. 
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Para  hallarse  S.  M.  con  dineros  para  las  necesidades  que  ha 
tenido  y  tiene,  trataba  con  el  Rey  de  Portugal  de  le  empeñar  la 
especiería,  dándole  al  presente  alguna  suma  de  dineros;  lo  cual 
no  ha  habido  efecto.  Bien  creo  á  V.  A.  no  pluguiera  de  tal 
concierto.  Tiene  S.  M.  una  buena  armada  para  inviar  á  la  dicha 
especiería,  y  agora  tiene  acordado  de  la  emplear  en  otra  cosa. 
Asi  mismo  enviaba  S.  M.  doce  gaeras  muy  bien  ad rezadas  con 
gente  para  que  se  juntasen  con  Andrea  de  Oria:  no  sé  si  se  mu- 
dará de  propósito,  porque  opinión  de  todos  es  que  á  la  hora  par- 
tiese S.  M.  para  allá. 

Las  nuevas  que  agora  son  venidas  de  lo  acaecido  en  Ñapóles 
por  mar  y  tierra  escribe  S.  M.  á  V.  A.,  á  la  cual  carta  me  re- 
mito. 

Habrá  cuatro  días  de  la  hecha  de  esta  que  recibí  una  carta  de 
V.  A.  hecha  en  Praga  á  xix  de  Junio  en  que  por  ella  me  hace 
saber  que  parece  á  V.  A.  que  S.  M.  debe  proveer  de  Visorrey 
de  Ñapóles  al  Conde  Palatino  Federico,  por  las  cabsas  y  razones 
que  para  ello  hay.  Ya  tengo  respondido  á  V.  A.  lo  que  S.  M. 
proveyó  con  el  Preboste  de  Valcrique,  del  cual  se  maravilla  no 
habelle  dado  cuenta  y  razón,  y  á  la  cabsa  torna  á  le  escribir  lo 
susodicho;  lo  cual  no  ha  lugar  porque  S.  M.  lo  tiene  proveído  en 
el  Príncipe  de  Orange;  pero  porque  S.  M.  entendiese  las  cabsas 
porque  V.  A.  lo  desea,  le  leí  la  carta  y  no  más  de  para  solo  este 
efecto;  y  en  lo  de  pagar  sus  pensiones,  es  menester  que  corra 
otro  tiempo  de  más  bonanza. 

Las  nuevas  que  desta  Corte  y  reino  se  pueden  escribir  son: 
que  yo  he  sabido  secretamente  que  en  Portugal  es  venido  un  ju- 
dio al  cual  dan  licencia  que  predique  la  ley  de  Moysen,  y  de 
nuestra  fé  dice  muchos  males;  y  ha  escripto  á  este  reino  á  mu- 
chas personas  su  mala  opinión,  los  cuales  han  abandonado  sus 
casas  y  son  idos  allá;  y  acá  procede  la  Inquisición  contra  ellos; 
y  S.  M.  ha  escripto  dos  veces  al  Rey  de  Portugal  sobre  este  ne- 
gocio. No  sé  el  fin  que  terna,  pero  temo  que  Dios  castigará  á 
quien  tal  permite. 

El  Condestable  de  Castilla  es  fallescido  en  esta  Corte  habrá 
diez  días,  lo  cual  será  muy  gran  daño  á  S.  M.,  porque  pocos  ó 
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ninguno  quedan  para  la  gobernación  destos  reinos,  si  S.  M.  ho- 
biere  de  salir  dellos. 

Mr.  de  Laxao  escribe  á  V.  A.  sobre  cierto  negocio  que  le  toca 
del  Arzobispado  de  Bisangon  para  un  hijo  suyo,  según  verá  por 
una  letra  quel  Emperador  escribe  á  V.  A.  sobre  su  demanda.  El 
querría  que  V.  A.  le  favoreciese  en  este  negocio  y  á  mí  enco- 
mendó que  sobre  ello  escribiese  á  V.  A.  Persona  es  que  ha  de- 
seado de  contino  hacer  servicio,  y  tiene  lugar  y  aparejo  cerca 
de  S.  M.  para  ello.  V.  A.  haga  en  ello  lo  que  fuere  (servido)  en 
favor  y  provecho  del  dicho  Laxao,  que  dello  recibirá  S.  M.  mu- 
cho placer. 

Después  que  vino  la  buena  nueva  de  Ñapóles,  S.  M.  hizo  del 
Consejo  secrepto  al  •Arzobispo  de  Toledo  y  al  Conde  de  Miran- 
da, á  los  cuales  cuando  viere  que  conviene,  puede  mandar  escri- 
bir. Al  Arzobispo  he  conocido  de  contino  inclinado  al  servicio 
de  V.  A. 

178. 

(Para  ti  Rey  mi  señor, — Toledo^  6  de  Noviembre  de  1528,) 

Yo  he  sabido  que  se  ha  platicado  que  es  bien  se  tratase  casa- 
miento de  la  Reina  de  Hungría  con  el  Rey  de  Escocia;  y  bien 
mirado,  hallan  que  no  es  bien  perder  á  los  ingleses:  que  no  em- 
bargante quel  Rey  y  Cardenal  estén  mal  con  S.  M.,  el  pueblo 
está  en  su  gracia;  y  si  el  Cardenal  viese  quel  tal  casamiento  se 
hacia,  podría  inducir  al  pueblo  para  les  dar  á'  entender  que  S.  M. 
trataba  amistad  con  su  enemigo  para  los  destruir;  y  que  es  bien 
que  los  ingleses  sean  entretenidos  y  asimismo  el  Rey  de  Escocia 
sin  execütar  el  tal  casamiento.  Y  hase  hablado  en  la  comisión 
que  llevó  el  Preboste  de  Valcrique  para  hablar  en  el  casamiento 
de  la  Reina  D.*  Leonor  de  Portugal  y  el  Conde  Palatino,  en  lo 
cual  se  han  afirmado  que  se  debe  hacer,  no  en^bargante  que 
pierda  el  duario;  y  hacen  consideración  de  las  razones  que  V.  A. 
dice  para  las  cosas  de  Alemana;  y  que  después  de  los  dias  de 
Madama  Margarita  les  dará  S.  M.  la  gobernación  de  Flandes.  Y 
para  esto  parece  á  algún  su  servidor  que  seria  bueno  que  V.  A. 
escribiese  á  S.  M.  parecerle  bien  que  se  haga  este  casamiento  y 


hacer  que  el  Conde  Paiatíoa  lo  suplique  y  escriba  á  S.  M.,  por- 
que conozca  «1  Conde  venirle  el  bien  de  mano  de  V.  A.  y  le 
tenga  obligación;  y  con  el  primer  despacho  que  V.  A.  hiciere, 
será  bien  que  esto  se  escriba. 

Pareceme  qne  es  bien  que  V.  A.  reciba  graciosamente  á  Mon- 
forte,  porque  no  fue  suya  la  culpa  de  lo  que  dex6  de  hacer  por 
el  mandado  de  V.  A.,  porque  S.  M.  conozca  que  de  su  mal  co- 
medimiento no  recibió  enojo,  pues  procedió  de  observar  su  co- 
misión; y  si  la  respuesta  que  V.  A.  le  diere  á  sus  negocios  no 
fuere  tal  cual  él  la  desea,  V.  A.  con  tiempo  debe  escribir  su  lle- 
gada y  respuesta  de  su  embaxada  antes  quél  lo  escriba,  porque 
S.  M.  largo  sea  advertido,  y  aun  de  cualquier  manera  que  V.  A. 
dé  el  despacho,  lo  debe  hacer. 

Suplico  á  V.  A.  que  haya  por  bien  de  proveer  en  lo  de  la  paga 
de  la  pensión  que  dá  al  secretario  Juan  Alemán,  porque  él  co- 
nozca que  V.  A.  no  le  entretiene  con  buenas  palabras  sin  obras, 
porque  del  hay  harta  necesidad;  y  Pedro  de  Azcoytia  hará  re- 
lación desto  á  V.  A.  más  largo. 

174. 

.     (Para  el  Rey  mi  señor. —Toledo,  13  de  Diciembre  de  1528,) 

Desde  Madrid  á  x  de  Octubre  partió  Pedro  de  Azcoytia  y  con 
él  escribí  largo,  é  habia  de  ir  juntamente  con  él  Monforte,  gen- 
tilhombre de  la  Cámara  de  S.  M.,  el  cual  no  pudo  ser  despacha- 
do desde  Madrid  por  algunas  cosas  que  S.  M.  quería  escribir  de 
su  mano;  y  estando  entendiendo  en  su  despacho,  llegó  el  secre- 
tario Gabriel  Sánchez  y  sabida  su  venida  sobreseyó  S.  M.  Ja 
partida  del  dicho  Monforte.  Otro  dia  después  de  su  llegada  fué 
á  besar  las  manos  de  S.  M.  y  del  fue  muy  bien  recibido;  y  el 
Secretario  dio  larga  y  buena  relación  de  lo  que  á  cargo  truxo  y 
vido  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  de  V.  A.,  no  embargante 
que  \^.  A.  lo  tenia  por  muchas  veces  escripto,  y  así  estaba  he- 
cho de  todo  relación.  S.  M.  así  por  tener  voluntad  de  advertir 
á  V.  A.  como  por  la  diligencia  del  Secretario,  há  sido  servido  de 
le  despachar  brevemente. 
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V.  A.  me  invió  á  mandar  que  yo  suplicase  á  S.  M.  mandase 
proveer  en  que  gozasen  los  Mayordomos  mayores  de  V.  A.  los 
derechos  que  han  acostumbrado  de  llevar  en  el  regimiento  del 
Imperio,  de  lo  cual  el  mismo  Secretario  hizo  relación  por  cosa 
que  V.  A.  ge  lo  mandó  y  encomendó  mucho.  Y  la  respuesta  que 
á  ello  se  nos  dio  es  que,  pues  el  Mayordomo  mayor  habia  de 
venir  tan  presto,  que  se  esperase  su  venida  para  lo  comunicar 
con  él,  porque  dello  no  sabían  acá  cosa  ninguna.  Luego  que  el 
Mayordomo  mayor  vino,  el  Secretario  le  habló  sobre  ello  y  se 
le  hizo  algo  dificultoso,  pero  él  hovo  por  bien  de  hacer  lo  que 
V.  A.  manda,  según  el  Secretario  dirá. 

Estando  de  partida  el  Secretario  Gabriel  Sánchez  me  dieron 
un  despacho  de  V.  A.  hecho  en  Viena  á  vii  de  Octubre  con  una 
carta  de  mano  de  V.  A.  para  S.  M...  Este  despacho  truxo  un 
mensagero  que  envió  el  preboste  de  Valcrique,  y  de  su  llegada 
ni  de  cómo  ha  dado  razón  de  sus  negocios,  no  me  hizo  saber 
V.  A.  cosa  ninguna;  y  S.  M.  nos  demandó  si  sobre  ello  no  escre- 
bia  algo,  por  saber  cómo  le  habia  recebido  y  del  enojo  que  del 
se  habia  escripto;  y  no  supimos  dar  razón  ninguna  más  de  la  quel 
Secretario  dirá  conveniente  al  servicio  de  V.  A. 

D.  Pedro  de  Córdoba  ha  procurado  de  volver  en  diligencia,  así 
por  servir  á  V.  A.  como  porque  la  licencia  se  acababa;  y  háse 
detenido  en  esta  Corte  por  entender  en  sus  negocios,  que  le 
han  ocupado  todo  este  tiempo.  SS.  MM.  han  sido  servidos  de 
le  casar  con  una  dama  de  la  Emperatriz  y  con-  ella  le  han  dado 
buen  dote  en  dineros  y  otros  partidos  y  oficios  en  casa  del 
Emperador  y  de  la  Emperatriz;  y  á  la  cabsa  será  forzado  quél 
no  vaya  á  servir  á  V.  A. ,  que  no  por  ello  tiene  poca  pena. 

Agora  es  venido  cierto  mensagero  de  la  armada  que  S.  M.  en- 
vió á  descobrir  tierra  á  las  Indias  y  truxo  una  carta  y  relación 
de  lo  que  les  habia  subcedido  en  el  viage,  de  la  cual  envió 
á  V.  A.  el  traslado,  y  no  se  envia  la  relación  de  que  hace  men- 
ción ,  porque  se  está  sacando  y  se  enviará  con  el  primero  que 
vaya.  Yo  temé  cuidado  de  inviar  todo  lo  que  de  nuevo  viniere. 
Suplico  á  V.  A.  haya  memoria  de  la  ropa  que  me  tiene  hecha 
merced. 


Hoy  domingo  13  del  presente  ha  subcedido  al  secretario  Juan 
Alemán  lo  que  Gabriel  Sánchez  referirá  á  V.  A.  Yo  le  he  halla- 
do buen  servidor  del  Emperador  y  de  V.  A.  y  tengo  esperan- 
za que  así  se  hallará  deseo  y  pareceme  ser  necesario  al  servicio 
de  V.  A.  que  de  allá  le  favorezca  como  en  tal  caso  requiere, 
y  para  que  no  entremetan  aqiií  el  que  procuran.  En  todo  me 
remito  al  Secretario  y  á  V.  A.  suplico  provea  con  presteza  lo 
que  más  cumpliere  á  su  servicio. 

176. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^Toledo ^  20  de  Hebrero  de  1529,) 

Ha  mas  de  cuatro  meses  y  medio  que  despaché  á  Pedro  de 
Azcoytia  desde  Madrid,  y  los  tiempos  han  sido  cabsa  que  no  se 
podiese  embarcar;  y  en  este  tiempo  llegó  el  secretario  Gabriel 
Sánchez,  al  cual  con  toda  brevedad  despachó  S.  M.,  juntamente 
con  Noguerol  su  mayordomo  que  iba  en  Flandes,  y  á  Monforte, 
gentilhombre  de  su  Cámara,  que  antes  estaba  despachado  jun- 
tamente con  Pedro  de  Azcoytia  para  V.  A.,  los  cuales  partieron 
de  esta  ciudad  á  1 3  de  Diciembre  del  año  pasado,  y  por  mucha 
diligencia  que  han  puesto,  no  les  ha  sido  posible  salir  á  la  mar, 
según  ha  hecho  recios  tiempos,  por  los  cuales  V.  A.  fuera  largo 
advertido  de  las  cosas  de  S.  M.  Yo  tengo  letras  del  secretario 
Gabriel  Sánchez  de  xi  deste  mes,  en  que  me  hace  saber  quel 
tiempo  les  habia  sido  tan  contrario  que  muchas  veces  que  ha- 
bian  tentado  partir,  nunca  pudieron  salir  del  puerto.  V.  A.  pue- 
de poner  la  culpa  al  tiempo  y  no  á  la  diligencia  que  de  todas 
partes  se  haya  puesto.  Después  de  despachados  los  susodichos, 
primer  dia  de  quaresma  determinó  S.  M.  de  partirse  para  Bar- 
celona á  primero  de  Marzo  con  intención  de  pasar  en  Italia,  y 
para  tal  efecto  hace  sus  preparaciones  y  dello  dá  aviso  á  V.  A., 
según  entenderá  por  sus  letras.  No  hay  cosa  ninguna  que  de 
nuevo  haya  que  escribir  mas  de  lo  que  los  dichos  Gabriel  Sán- 
chez y  Pedro  de  Azcoytia  llevan.  De  Barcelona  será  V.  A.  ad- 
vertido de  lo  que  S.  M.  determinare  de  hacer  en  su  viage. 


—   422    — 

176. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Toledo^  12  de  Marzo  de  iS2Q.) 

Mercado  y  Clgivijo  llegaron  en  esta  cibdad  á  tres  deste  y  á  la 
sazón  estaba  S.  M.  de  partida  para  Barcelona  con  intención  de 
pasar  en  Italia ;  y  á  la  cabsa  estaba  tan  ocupado  para  despachar 
las  cosas  deste  reino  que  no  hubo  lugar  de  responder  á  las  le- 
tras de  V.  A. 

Y  en  cuanto  á  los  caballos,  S.  M.  está  mal  proveído  dellos  y 
los  habia  inviado  á  buscar,  pero  por  proveer  á  V.  A.  se  deshizo 
de  los  mejores  que  en  su  caballeriza  habia,  é  invia  tres  españo- 
les y  un  cursier,  que  diz  que  es  bueno.  Entre  los  españoles  vá 
uno  obero,  que  es  el  mejor  que  tenia  S.  M.,  y  quisiera  estar  bien 
'  proveído  para  inviar  mejor  recabdo  que  se  envia.  Todo  lo  de- 
más queda  para  despachar  desde  Zaragoza,  que  placiendo  á 
Dios  será  para  la  Semana  Santa;  á  donde  yo  porné  toda  la  dili- 
gencia que  conviene  para  que  V.  A.  sea  respondido;  aunque 
yo  me  dudo  y  tengo  por  cierto  que  no  será  al  propósito  de  la 
demanda:  y  de  mi  parecer  V.  A.  haga  sus  cosas  con  este  fin,  no 
por  falta  de  voluntad,  pero  porque  yo  veo  y  entiendo  que  no  se 
puede  hacer  otra  cosa,  como  ya  V.  A.  hobiera  entendido  del  se- 
cretario si  su  ventura  le  hubiera  arribado  á  la  presencia  de  V.  A. 

D.  Pedro  de  Córdoba  recibió  las  letras  de  V.  A.,  y  en  la  ver- 
dad con  sobrada  voluntad  ha  hecho  su  deber,  y  se  partió  para 
Portugal  en  diligencia  por  dar  mejor  recabdo  á  lo  que  le  invió  á 
mandar  y  con  letras  de  S.  M.  por  dar  más  calor  al  negocio.  El 
quisiera  que  S.  M.  le  despachara  luego  para  ir  á  dar  razón 
á  V.  A.  de  lo  de  acá,  porque  en  la  verdad  hay  necesidad  dello: 
que  no  se  puede  escribir  tan  cumplidamente  como  conviene 
para  la  satisfacion  de  la  voluntad  de  S.  M.  y  poco  remedio  que 
hay  para  la  necesidad  presente.  El  dicho  D.  Pedro  tiene  pensa- 
miento de  hacer  este  servicio  á  V.  A.,  y  desde  Barcelona,  si 
para  ello  hobiere  lugar,  conforme  á  la  necesidad  disporná  de  su 
persona;  que  para  ello  no  conozco  en  él  que  la  muger  le  dé  pe- 
sadumbre. 
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De  los  negocios  del  secretario  Juan  Alemán  tengo  escripto 
lo  que  hasta  la  hecha  se  había  ofrecido,  y  me  pesa  haya  S.  M. 
sido  tan  mal  servido  que  por  pasiones  particulares  hayan  queri- 
do apartar  de  su  servicio  tal  servidor.  Y  porque  hasta  agora  no 
teníamos'  declaración  de  sus  negocios,  no  tenia  escripto  más 
de  lo  que  tenia  entendido:  que  el  Chanciller  y  Mayordomo 
mayor  teniendo  ambos  alguna  pasión  por  sus  intereses;  y  tam- 
bién porque  en  la  verdad  con  su  habilidad  no  se  hacia  del 
Chanciller  tanta  cuenta  como  él  quisiera ;  y  asi  para  satisfacer  á 
sus  pasiones  como  por  pensar  quitar  el  tal  embarazo,  con  poca 
fundación  hobo  lugar  de  poner  sospecha  adonde  no  habia  cabsa 
de  la  haber.  Y  como  la  cosa  fuese  tan  delicada  ^  S.  M.  quiso 
antes  prevenir  que  ser  prevenido;  y  mandóle  retirar  á  una  al- 
dea dos  leguas  desta  cibdad  sin  prisión  ninguna  sino  solo  ausen- 
cia de  Corte,  que  era  lo  que  ellos  querían;  y  S.  M.  proveyó  á 
todas  partes  por  saber  la  verdad  de  su  acusación;  y  porque  de 
las  más  tiene  ya  respuesta  al  contrario  de  lo  que  sus  contrarios 
deseaban,  antes  de  su  partida  mandó  al  Secretado  poner  en  su 
libertad  y  restituir  sus  bienes,  y  quiere  entre  tanto  aguardar  los 
otros  mensageros  que  tiene  inviados  para  de  todo  satisfacerse; 
y  el  dicho  Secretario  queda  en  esta  cibdad  con  la  Emperatriz 
hasta  ser  acabado  lo  susodicho,  que  es  lo  quel  Secretario  quiere, 
para  que  conste  á  todo  el  mundo  la  poca  culpa  que  contra  él  se 
ha  tenido.  Yo  certifico  á  V.  A.  que  S.  M.  perdia  en  él  un  buen 
servidor  y  V.  A.  asimismo,  si  no  hobiese  de  tornar  al  ser  pri- 
mero, lo  cual  creo  yo  que  S.  M.  pues  ha  conocido  su  limpieza, 
le  mandará  restituir  su  honra,  no  embargante  que  agora  por  él 
y  en  su  nombre  sirve  el  oficio  un  su  oficial  con  autorídad  de  uno 
del  Consejo.  Yo  habia  escripto  que  para  cualquier  efecto  V.  A. 
toviese  por  bien  de  escrebir  á  S.  M.  en  su  favor,  salvando  si  ho- 
biese excedido  en  el  caso  que  fue  acusado;  y  como  agora  de 
aquello  sea  libre,  será  bien  que  V.  A.  le  sea  gracioso  señor,  así 
porquel  favor  de  V.  A.  en  tal  cosa  le  será  gran  merced,  como 
porquel  conozca  que  los  servicios  que  ha  hecho  le  fueron  gra- 
toá  y  para  lo  porvenir  será  más  obligado;  y  en  esto  mande  V.  A, 
proveer,  como  cosa  que  conviene  á  su  servicio. 


V 
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La  expidicion  que  S.  M.  ha  hecho  para  la  gobernación  deste 
viage  en  su  ausencia,  creo  que  lo  hará  saber  á  V.  A.  Yo  lo  que 
agora  veo  es  que  quedan  con  la  Emperatriz  el  Arzobispo  de 
Toledo  y  el  Conde  de  Miranda  y  D.  Juan  Manuel  y  el  Presiden- 
te Arzobispo  de  Santiago.  No  sé  los  poderes  6  facultades  que  le 
quedan.  De  D.  Juan  me  pesa  que  no  tiene  compañía  á  S.  M., 
porque  el  valor  de  su  persona  y  consejo  vale  mucho. 

177. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Zaragoza^  3  de  Ahril  de  1529,) 

Clavijo  y  Mercado  arribaron  en  la  cibdad  de  Toledo  á  seis 
del  pasado  juntos;  y  visto  su  despacho  y  la  instrucion  que  Cla- 
vijo truxo,  que  venia  para  D.  Antonio  de  Mendoza,  D.  Pedro  de 
Córdoba,  Gabriel  Sánchez  y  para  mí;  y  á  la  sazón  no  estaba  en 
esta  Corte  ni  reside  en  ella  el  D.  Antonio  de  Mendoza  y  Gabriel 
Sánchez  habia  muchos  dias  que  era  partido  para  el  puerto,  Don 
Pedro  de  Córdoba  y  yo  nos  juntamos  y  dimos  larga  cuenta  á 
S.  M.  de  lo  que  V.  A.  nos  invió  á  mandar;  y  le  suplicamos  que 
teniendo  respecto  á  la  brevedad  del  tiempo  y  necesidad  que 
V.  A.  tiene,  fuese  servido  que  con  toda  la  mayor  diligencia  que 
fuese  posible,  se  diese  á  V.  A  aviso  de  lo  que  se  podia  hacer  á 
su  suplicación.  Y  así  por  estar  S.  M.  de  partida  como  por  ser 
cosa  que  requería  ser  bien  mirada  y  tener  muy  grandes  ocupa- 
ciones, no  se  pudo  responder  desde  Toledo,  y  así  se  remitió  el 
despacho  para  esta  cibdad,  adonde  yo  he  trabajado  que  V.  A.  sea 
brevemente  advertido  asi  de  la  voluntad  de  S.  M.  como  de  lo 
que  se  puede  hacer  en  lo  que  V.  A.  demanda.  A  lo  cual  responde 
lo  que  V.  A.  entenderá  de  Monforte,  gentilhombre  de  su  Cá- 
mara que  vá  con  otros  ciertos  negocios  que  son  muy  al  contra- 
rio destos.  Y  en  la  verdad,  muchos  dias  ha  que  yo  tengo  es- 
cripto  del  mal  aparejo  que  acá  hay  para  semejante  negocio;  y 
querría  mucho  que  lo  que  está  sobre  esto  escripto  bastase  para 
que  V.  A.  lo  hobiese  entendido,  porque  de  contino  he  conocido 
y  conozco  que  la  voluntad  de  S.  M.  es  en  todo  y  por  todo  muy 
buena  para  lo  que  cumple  al  bien  y  honra  de  V.  A.;  pero  las 
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guerras  tan  largas  y  trabajos  destos  reinos  y  entretenidos  dellos 
solos,  de  lo  cual  puede  considerar  qué  tales  deben  estar  las  co- 
sas para  poderse  sacar  fruto  para  lo  que  V.  A.  demanda,  pues 
para  lo  que  toca  á  la  necesidad  y  empresa  que  S.  M.  tiene,  es 
forzado  que  venda  su  patrimonio.  Los  otros  medios  que  V.  A. 
significa  que  son  Cruzada,  empréstido  6  subsidio,  ya  S.  M.  in- 
tentó para  la  restauración  destos  reinos  lo  mismo  que  V.  A,  es- 
cribe agora;  y  entonces  y  agora  están  tan  incrédulos  que  pien- 
san son  medios  y  formas  que  con  ellos  se  tienen  para  sacarles 
el  dinero;  y  de  lo  pasado  se  consiguió  m^s  daño  que  provecho, 
y  como  á  testigo  de  vista  en  este  punto  me  dio  S.  M.  por  res- 
puesta; y  generalmente  en  todo  recitándonos  la  necesidad  en 
que  está  y  el  mal  aparejo  que  para  el  tal  efecto  tiene:  y  que  la 
principal  cabsa  que  le  mueve  á  la  ida  de  Italia,  es  por  hallarse 
en  persona  en  el  socorro  ó  con  propósito  de  dexar  todas  las  em- 
presas y  ocuparse  y  emplearse  en  esa;  de  manera  que  en  cuan- 
to á  lo  de  acá,  V.  A.  entienda  y  conozca  el  mal  aparejo  que  hay 
y  conforme  á  este  después  de  poner  sus  cosas  en  Dios,  ordene 
lo  que  mejor  le  pareciere. 

Las  letras  de  creencia  que  V.  A.  envió  para  los  del  Consejo 
de  S.  M,  y  otras  personas,  dellas  se  dieron  y  se  les  dio  larga 
cuenta  y  razón  de  la  necesidad  en  que  V.  A.  estaba;  y  dan  por 
respuesta  ser  mayor  la  en  que  está  el  Emperador;  y  aunque  no 
veo  la  de  V.  A.,  entiendo  la  de  acá  y  pienso  que  tienen  razón, 
y  así  son  escusados  de  poder  hacer  servicio  á  V.  A.  aunque 
tienen  todos  buena  voluntad.  Y  el  Duque  de  Alba  y  de  Bejar 
son  retirados  á  sus  casas,  el  Duque  de  Alba  con  necesidad  de 
lo  mucho  que  dice  haber  gastado,  y  Bejar  de  lo  mucho  que  ha 
emprestado;  y  á  la  cabsa  no  aprovecharon  nada  las  letras;  y 
como  estos  empréstidos  los  tienen  hechos  muchas  veces  para 
S.  M.,  no  están  en  disposición,  ni  aun  vendiéndoles  la  hacienda, 
de  lo  hacer  más.  Y  acá  hemos  bien  pensado  y  mirado  en  todos 
los  que  nos  podrían  aprovechar  y  favorecer  para  este  negocio; 
y  al  ñn  piense  V.  A.  que  decir  y  hacer  no  es  todo  uno,  y  que 
está  muy  lexos  de  España  donde  no  conocen  al  turco.  Bien 
creo  que  buenas  palabras  hartos  habrá  que  las  den,  pero  obras 
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y  dineros  cada  uno  los  guarda  para  sí.  Yo  juro  mi  fé  á  V.  A. 
que  por  tan  burla  tienen  ellos  la  venida  del  turco  como  plegué 
á  Dios  que  sean  ciertos  sus  pensamientos,  antes  piensan  que  es 
invención  de  S.  M.  para  sacalles  dineros. 

En  cuanto  á  lo  que  conviene  inviar  despacho  para  celebrar  la 
Dieta,  ha  seis  meses  que  partió  Pedro  de  Azcoytia  con  él,  y 
después  Gabriel  Sánchez,  que  por  el  largo  tiempo  que  ha  que 
se  despacharon,  V.  A.  conocerá  la  diligencia  que  en  ello  se 
puso. 

Por  la  de  xvii  de  Diciembre  demanda  V.  A.  caballos,  los  cuales 
son  malos  de  haber  por  la  mucha. falta  que  hay  dellos  y  por  la 
pregmática  que  S.  M.  ha  hecho,  que  ninguno  pueda  andar  á  muía 
sin  tener  caballo;  y  S.  M.  los  habia  inviado  á  buscar;  pero  vista 
la  necesidad  que  V.  A.  tiene,  luego  nos  mandó  que  con  sobrada 
diligencia  los  buscásemos,  y  con  la  brevedad  de  la  partida,  no 
los  podimos  hallar;  y  así  fue  forzado  que  S.  M.  se  deshiciese  de 
los  que  tenia  para  su  persona;  y  yo  prometo  á  V.  A.  que  no  le 
queda  ni  uno  solo  que  valga  la  pena,  y  así  envia  cuatro,  tres  de 
España  é  un  cursier,  y  el  uno  dellos  es  obero  y  extremado  de 
bueno;  y  así  despaché  á  Clavijo  con  ellos  y  se  le  dieron  300  du- 
cados y  proveimiento  para  el  pasage  y  despensas  de  la  mar. 

Yo  le  encargué  mucho  los  llevase  muy  seguros  y  concertados, 
y  yo  creo  que  así  lo  hará.  V.  A.  crea  que  sí  todo  fuera  tan  fácil 
de  proveer  y  remediar  como  esto,  que  así  se  hiciera  lo  uno  como 
lo  otro.  Y  por  esta  carta  me  hace  saber  tener  aviso  de  Polonia  y 
otras  muchas  partes  de  la  cierta  venida  del  turco,  lo  cual  se 
mostró  á  S.  M. 

Por  la  de  xxi  de  Enero  escrípta  en  Isprug  escribió  que  pare- 
cía á  V.  A.  que  si  las  necesidades  destos  reinos  fuesen  tales  que 
no  se  podiese  hacer  el  socorro,  fuera  bien  demandar  una  Cruza- 
da; é  así  se  hizo  como  V.  A.  lo  mandó;  y  después  de  haber  pla- 
ticado con  S.  M.  la  instrucion  y  respondídonos  la  imposibilidad 
y  trabajos  en  que  está  á  D.  Pedro  y  á  mí,  otro  dia  nos  pareció 
que  era  bien  hablalle  en  lo  de  la  Cruzada,  á  lo  cual  nos  respon- 
dió que  la  que  para  él  habia  concedida,  estaba  ya  comida  y  no 
publicada;  y  que  habia  en  ello  mal  aparejo;  y  así  como  V.  A. 
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mandó  que  se  hiciese  relación,  la  cabsa  porque  esto  se  pidia  se 
dixo,  y  también  que  S.  M.  se  podria  dell'o  servir. 

La  división  que  hay  en  Quyga  pareció  á  S.  M.  que  estar  par- 
tidos en  dos  partes  era  mejor  que  no  ser  todos  de  una  opinión, 
como  antes  se  pensaba;  y  parece  bien  á  S.  M.  la  determinación 
de  V.  A.  en  hacer  la  liga  y  convocación  de  los  católicos  con  los 
Príncipes  que  V.  A.  señale. 

Por  la  de  once  de  hebrero  V.  A.  dice  se  maravilla  de  las  po- 
cas  cartas  que  de  mí  recibe.  La  cabsa  dello  yo  la  tengo  e$cripta; 
y  es  que  como  la  tierra  es  cefrada  y  por  via  de  mercaderes  no 
se  pueda  escribir,  porque  ellos  no  osan  ni  quieren  tomar  cartas 
que  tengan  substancia,  ni  se  debe  de  hacer  por  el  mucho  peligro 
que  en  ello  corre;  y  por  la  mar  S.  M.  ha  hecho  el  año  pasado 
tan  pocas  espidiciones  que  me  fue  forzado  traer  conmigo  á 
Pedro  de  A^coytia  desde  Madrid  á  Valencia  y  á  Monzón  y  des- 
de Monzón  á  Madrid;  y  aun  en  Madrid  hasta  la  partida,  no  fui 
parte  para  que  podíese  ser  despachado.  Y  la  cabsa  desto  es  que 
S.  M.  cuando  tiene  entre  manos  algún  gran  negocio,  aguarda  el 
fin  del,  y  por  esto  se  detienen  loa  despachos.  V.  A.  puede  creer 
que  por  mí  no  queda  de  dar  toda  la  prisa  que  es  posible. 

Yo  pedí  licencia  á  S.  M.  para  haberme  de  ir  á  V.  A.,  la  cual 
me  negó  y  creo  que  fuera  servicio  de  V.  A.  que  yo  hobiera  ido, 
porque  le  diera  entera  cuenta  de  la  sobrada  voluntad  de  S.  M. 
y  muchos  trabajos  y  poco  aparejo  que  tiene  para  lo  que  V.  A. 
ha  menester  y  desea;  y  creo  que  V.  A.  entendidos  en  muchas 
cosas  que  confiando  en  la  prosperidad  de  acá  se  pone,  las  po- 
dria guiar  por  otro  camino  que  pareciese  convenir  más  al  des- 
canso  de  S.  M.  y  de  V.  A.  Digo  esto  porque  según  ló  que  V.  A. 
escribe  y  de  acá  no  se  provee,  me  parece  que  es  menester  más 
platicallo  para  bien  entendello.  Lo  otro  porque  yo  me  movia  y 
me  muevo,  es  por  la  extrema  necesidad  que  yo  paso  á  cabsa  del 
mal  pagamento  que  se  me  hace  d^  mis  gajes,  para  que  V.  A.  lo 
mande  proveer  en  lo  pasado  para  pagar  mis  debdas  y  en  lo  de 
adelante  como  fuese  servido. 

En  el  negocio  de  Castillejo  me  mandó  S.  M.  responder  por  el 
secretario  Cobos  ser  mucha  razón  y  que  era  contento  de  le  pro- 
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veer  cuando  se  hiciese  la  espidicion  del  obispado  de  Avila,  so- 
bre que  demandaba  yo  la  pensión,  y  según  se  acostumbra  y  son 
muchos  los  demandantes,  tengo  temor  que  lo  que  le  dieren  no 
será  para  matar  la  sed;  por  tanto  V*  A.  no  se  descuide  de  le  ha- 
cer las  mercedes  que  su  antigüedad  y  buenos  servicios  merecen, 
Hanme  dicho  que  demandan  este  obispado  el  Chanciller  y  el 
Cardenal  de  Santa  Cruz  y  el  Marqués  de  Brandanburque  y  otros 
infínitos.  A  la  cabsa,  y  porque  así  lo  acostumbra,  la  probision  de 
semejantes  cosas  dilata  S.  M.  mucho. 

En  lo  de  Rocandorf  S.  M.  ha  por  bien  que  haya  de  servir  á 
V.  A.,  y  que  le  sirva  tanto  cuanto  del  toviera  necesidad,  que 
para  todo  le  dá  licencia;  y  en  cuanto  á  su  pagamento  dice  que 
es  mucha  razón  y  que  se  buscará  en  qué,  y  le  manda  escribir 
muy  complidamente  conforme  á  esto;  todo  lo  que  no  tocare  á 
dineros  habrá  lugar  de  se  hacer;  para  lo  otro  tienen  justas  escu- 
sas, por  las  necesidades,  trabajos  y  guerras  que  son  causa  dello; 
y  Rocandorf  sufra  su  parte  como  lo  hacen  otros  muchos  que 
tienen  más  extremas  necesidades. 

Tocante  á  lo  de  la  cifra  que  V.  A.  me  escribió  sobre  lo  de  la 
paz,  S.  M.  tiene  bien  consideradas  las  razones  que  V.  A.  escri- 
bió, y  las  necesidades  y  trabajos  en  que  á  la  cabsa  está  hoy  la 
christiandad;  y  en  Dios  y  en  buena  conciencia  creo  cabe  á  S,  M. 
poca  parte  de  la  culpa  dello,  porque  nos  certificó  quél  habia  de- 
seado y  procurado  la  paz  por  todos  los  medios  á  él  posibles  y 
con  harta  pérdida,  pero  que  no  hallaba  camino  para  venir  en  ello 
por  no  la  querer  sus  contrarios;  y  que  agora  y  antes  el  principal 
fin  de  desearla  era  por  evitar  los  males  y  daños  que  á  la  cabsa 
se  ofrecían  á  la  christiandad  y  por  poder  emplear  su  persona  y 
Estados  en  el  socorro  y  ayuda  de  V.  A.  contra  ese  capital  ene- 
migo; y  que  este  cuidado  tenia  delante  sus  ojos  para  el  fin  de 
su  deseo,  según  más  largamente  lo  escribe  á  V.  A.,  á  cual  carta 
me  remito. 

Aquí  es  venido  mos.  de  Rosinboes  y  con  cierta  plática  de  paz 
movida  allá  entre  Madama  y  los  franceses;  pero  paréceme  que 
para  tal  negocio,  ora  fuese  burla  ó  veras,  más  diligencia  y  soli- 
citud se  habia  de  poner  que  ellos  han  puesto,  porque  se  vino 
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por  Francia  con  carros  y  muy  de  su  espacio,  y  por  Castilla  no 
se  hizo  mucha  diligencia;  de  manera  que  no  veo  yo  mucha  calor 
en  la  negociación.  Un  francés  es  aquí  venido  por  parte  del  Du- 
que de  Saboya  á  mover  ciertos  partidos;  y  para  conmigo  más 
cierto  soy  que  es  espia  que  no  manera  de  negociar  la  paz,  la 
cual  es  bien  necesaria  en  todas  partes.  Nuestro  Señor  la  enca- 
mine como  sea  servido,  que  yo  entendido  y  visto  el  poco  recau- 
do que  de  acá  se  puede  enviar,  he  persuadido  á  S.  M.  y  los  de 
su  Consejo  quel  principal  punto  para  quel  turco  no  venga,  es 
hacer  S.  M.  la  paz;  porque  quien  á  él  le  hace  venir  son  los  que 
V.  A.  entiende,  y  veo  la  christiandad  ocupada  y  embarazada  en 
sus  guerras. 

S.  M.  partió  de  Toledo  muy  resoluto  y  determinado  de  pasar 
en  Italia,  y  otra  cosa  no  entiendo  ni  conozco  sino  que  veo  para 
este  efecto  dos  cosas:  la  una  que  S.  M.  lo  ha  publicado  muy  de- 
tenidamente y  para  ello  dá  mucha  prisa  á  sus  armadas  de  naos 
y  galeras,  y  manda  hacer  doce  mil  hombres  de  pié,  los  cuales  á 
toda  fuerza  andan  señalando;  y  los  Grandes  y  gentiles-hombres 
y  caballeros  manda  que  para  postrero  de  Abril  sean  todos  en 
Barcelona  con  sus  adrezos  de  armas  y  caballos;  y  al  tiempo  de 
su  partida  ordenó  S.  M.  el  testamento  y  dexolo  como  hombre 
que  iba  fuera  destos  reinos,  y  no  hay  persona  que  en  dicho  ni 
en  fecho  de  S.  M.  conozca  otra  cosa  en  contrario  desto,  aunque 
le  han  antepuesto  todos  los  trabajos  é  inconvenientes  que  para 
la  tal  jornada  hay,  no  son  parte  para  le  haber  movido  á  tomar 
conocimiento  de  hacer  lo  contrario  de  lo  comenzado.  Lo  segun- 
do que  á  mí  me  parece  y  pienso  es:  que  S.  M.  al  tiempo  que 
propuso  esta  jornada  debia  pensar  de  proveer  el  mayor  incon- 
veniente que  para  ella  se  hallaba,  que  es  la  grande  hambre  que 
se  pasa  en  toda  Italia;  lo  cual  se  podiera  remediar  con  llevar 
trigo  de  España;  y  agora  ha  querido  Dios  de  hacernos  partici- 
pantes del  trabajo  de  Italia,  porque  ha  cinco  meses  que  no  llue- 
ve en  toda  España,  y  en  Castilla  hay  mucho  trabajo  y  necesidad 
así  por  esto  como  porquel  año  pasado  se  dio  una  saca  para  Por- 
tugal que  hizo  más  daño  que  yo  sabré  escribir.  Y  en  el  Andalu- 
cía como  no  haya  llovido  en  este  tiempo  y  la  tierra  sea  más 


temprana,  tienen  ya  por  segura  la  perdición  y  hambre;  y  aquí 
han  enviado  en  esta  Corte  á  suplicar  no  haya  saca;  y  aunque  no 
la  haya,  no  dexarán  de  padecer  gran  pena  y  trabajo.  Este  incon- 
veniente me  parece  miiy  grande  y  muy  evidente  para  el  estor- 
bo de  poder  pasar  S.  M.,  pues  que  de  acá  ni  de  allá  esta  necesi- 
dad  no  se  puede  remediar. 

La  carta  que  V.  A.  escribió  á  la  Emperatriz  le  dimos  D.  Pedro 
dé  Córdoba  y  yo;  y  S.  M.  respondió  que  las  cosas  que  tocaban 
á  V.  A.,  el  Emperador  las  tenia  tanto  á  corazón  que  no  había 
necesidad  que  nadie  entre  ellos  interviniese;  pero  que  no  em- 
bargante esto  que  ella  haria  todo  lo  posible  y  se  mandaba  mu- 
cho, encomendar  en  V.  A. 

178. 

(Para  tí  Rey  mi  seHor.—Zaragaia,  14  dt  Abril  de  1529)  (O- 

Mercado  y  Clavijo,  gentileshombres  de  V.  A.,  llegaron  en 
Toledo  á  tiempo  que  S.  M.  se  quería  partir  para  Barcelona  y 
D.  Pedro  de  Córdoba  y  yo  hicimos  relación  á  S.  M.  de  lo  que 
por  ellos  V.  A.  nos  invió  á  mandar;  y  luego  S.  M.  proveyó  en 
responder. 

D.  Pedro  de  Córdpba  volvió  de  Portugal  y  me  envió  la  res- 
puesta que  le  fue  dada,  la  cual  yo  envié  con  las  otras  cartas  al 
Dr.  Gabriel  Sánchez,  que  va  en  compañía  de  Monforte.  Quedóse 
en  Toledo  con  su  rauger,  por  que  llegó  á  tener  la  Pascoa  allí. 
Escribióme  quét  vernia  aquí  y  estaba  aparejado  para  ir  y  ser- 
vir en  todo  lo  que  fuese  servido  de  V.  A.  sin  que  la  muger  le  dé 
empedimento  alguno. 

V.  A,  tenga  memoria  de  escribir  al  Confesor,  porque  es  per- 
sona que  desea  servir  á  V,  A.,  y  todo  lo  que  á  él  toca,  lo  hace 
con  entera  voluntad,  y  sea  agradeciéndole  lo  hecho,  porque  hará 
provecho  para  lo  de  porvenir. 

S.  M.  supo  como  micer  Andrea  del  Burgo,  embaxador  que 

(1)  Al  margcD,  de  letra  del  texto:  <Carta  disimulada  que.llev<)  Merca- 
do para  pasar  por  Francia.  Fue  en  compañía  de  mos,  de  Rosulus,  mayor- 
domo mayor  de  Madama,  el  cual  llevaba  sus  letras  hasta  salir  de  Francia.* 
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V.  A.  tiene  en  Roma,  estaba  malo;  y  á  la  cabsa  no  podía  bien 
entender  en  los  negocios;  y  escribe  muy  encargadamente  á  su 
embaxador  micer  May  para  que  entienda  en  ellos  con  toda  asis- 
tencia en  lo  que  viere  convenir  al  servicio  de  V.  A.  Será  bien 
que  se  le  escriba,  porque  yo  sé  que  es  muy  servidor  de  V.  A.  y 
llevaba  mucho  cuidado  de  le  servir  en  todo  lo  que  fuese  po- 
sible. 

179. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Barcelona,  6  de  Mayo  de  152Q.) 

S.  M.  partió  de  Qaragoga  á  xix  del  pasado  para  ,esta  cibdad  y 
tardó  en  el  camino  xi  dias;  y  el  mismo  dia  que  de  Qaragoga  par- 
tió,  dexó  mandado  al  Chanciller  y  Obispo  de  Osma,  confesor, 
D.  Garcia  de  Padilla,  y  Cobos  que  se  quedasen  á  entender  con 
el  Embaxador  de  Portugal  en  lo  que  habia  mucho  tiempo  que  .se 
trataba  sobre  el  empeño  de  la  especiería,  que  muchas  veces 
puesto  en'  plática  se  habia  desbaratado,  porque  tenian  pensa- 
miento que  era  forma  de  dilación  hasta  que  su  armada  fuese 
partida  y  la  de  S.  M.  se  detoviese;  y  al  fin  se  tomó  concierto 
en  350-000  ducados.  Los  capítulos  ó  condiciones  no  he  sabido; 
pero  ello  está  ya  concluido,  y  ansi  se  dexa  de  inviar  la  armada 
que  estaba  presta  para  inviar  á  la  especiería;  y  parte  della  man- 
da S.  M.  venir  aquí  para  llevar  consigo. 

S.  M.  llegó  en  esta  cibdad  á  los  xxx  del  pasado  y  halló  que 
estaban  en  buenos  términos  las  galeras  que  aquí  ha  mandado 
hacer,  que  son  en  número  de  xxiin  sin  otras  que  aquí  tiene  he- 
chas y  se  hacen  en  Tortosa,  que  todas  serán  en  número  de  trein- 
ta, las  cuales  están  prestas  para  echar  á  la  mar;  y  mañana  siete 
r  deste  comienzan  á  las  echar,  y  tienese  todo  aparejo  para  ellas. 
Y  la  voluntad  de  S.  M.  es  parte  para  questa  armada  esté  más 
presto  presta  de  lo  que  se  pensaba.  La  armada  de  los  navios  se 
ha  hecho  en  Cartagena,  la  cual  se  ha  escripto  que  está  presta  y 
creo  presto  será  en  estas  partes. 

De  S.  M.  no  se  conoce  que  mude  propósito  en  dexar  de  lle- 
gar al  cabo  su  voluntad  de  pasar  en  Italia,  aunque  hay  muchos 
que  lo  contradicen,  y  no  creo  que  hay  alguno  que  lo  tenga  en 
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voluntad.  Y  la  cabsa  es  el  temor  que  tienen  de  las  malas  nue- 
vas que  de  allá  escriben  de  mucha  hambre  y  pestilencia.  Hase 
hecho  número  de  diez  mil  hombres,  los  cuales  á  toda  prisa  co- 
mienzan á  caminar  la  via  de  Cartagena.  Tiene  apercibida  su  casa 
y  muchos  otros  llamados  para  que  vayan  con  S.  M.  y  habian  de 
ser  en  esta  cibdad  para  en  fin  del  mes  pasado.  El  Duque  de  Alba 
y  el  Almirante  vienen  no  sé  de  qué  manera;  pero  yo  creo  que 
es  más  á  estorbar  la  pasada  que  no  á  otro  efecto. 

De  Ñapóles  se  ha  escripto  en  esta  Corte  que  tienen  por  nue- 
va cierta  que  en  Turquia  hay  muy  grande  hambre  y  que  á  la 
cabsa  creen  que  el  turco  no  verná.  Plegué  á  Dios  que  ello  sea 
verdad. 

180. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Barcelona,  i6  de  Mayo  de  1329,) 

A  seis  deste  escrebí  á  V.  A.  la  llegada  de  S.  M.  en  esta  cib- 
dad, y  mi  carta  fue  por  via  de  los  Belzeres,  que  Enrique,  que 
aquí  está,  tiene  muy  buena  voluntad  y  desea  servir  á  V.  A.  en 
todo  lo  que  fuere  posible,  y  él  con  esta  voluntad  encamina  mis 
letras,  y  por  la  misma  via  puede  V.  A.  darnos  aviso  de  lo  que 
fuere  servido. 

Por  la  pasada  hice  saber  á  V.  A.  cómo  S.  M.  daba  prisa  á  sus 
armadas  con  intención  de  pasar  en  Italia,  y  aquella  misma  vo- 
luntad que  entonces  tenia  tiene  agora,  no  embargante  que  todos 
los  de  su  Consejo  y  Corte  son  de  contraria  opinión;  y  la  cabsa 
desto  es:  que  se  tiene  conocimiento  de  la  mucha  hambre  que 
hay  en  toda  Italia  sin  los  otros  trabajos  y  peligros  que  se  pueden 
pasar.  Y  en  la  verdad  se  tiene  muy  gran  temor  de  las  cosas  de 
Castilla,  de  que  no  acaezca  otro  tanto  como  lo  pasado. 

S.  M.  se  concertó  con  el  Rey  de  Portugal  y  le  empeñó  la  es- 
pecieria  por  350.0OO  ducados  á  pagar  en  ciertos  términos  bre- 
ves. El  empeño  es  que  esté  en  su  poder  hasta  tanto  que  le  tor- 
nen sus  350.00P  ducados.  Toda  España  está  muy  trabajada,  sin 
que  ninguna  parte  se  pueda  reservar  de  mucha  hambre  por  la 
mucha  seca  que  ha  habido  este  año;  y  también  porque  el  año  pa- 
sado dio  el  Emperador  saca  para  Portugal,  la  cual  hizo  tanto 
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daño  que  yo  no  lo  sé  escribir,  y  á  la  cabsa  están  en  mucho 
trabajo. 

La  Emperatriz  quedó  en  Toledo  y  está  preñada,  según  D.  Pe- 
dro de  Córdoba  me  escribió.  A  xv  deste  vino  mensagero  de 
Vizcaya  en  esta  Corte  y  truxo  nueva  de  ser  arribadas  muchas 
naos  que  venian  de  Flandes,  las  cuales  truxeron  cuarenta  mil 
hanegas  de  trigo,  que  es  la  cosa  de  que  más  menester  tenemos, 
y  cuarenta  piezas  de  artilleria  y  seiscientos  pipotes  de  pólvora. 
Y  por  vía  destos  hemos  sabido  cómo  Monforte  y  su  compañía 
arribaron  á  los  xi  del  pasado  en  Flandes;  y  pues  las  letras  están 
en  poder  de  V.  A.,  por  ellas  verá  la  diligencia  que  acá  se  pone 
en  lo  que  se  envia  á  mandar.  También  escribieron  de  Vizcaya 
que  decian  los  que  venian  de  Flandes  que  se  tenia  por  cierto  los 
alemanes  hablan  concedido  á  V.  A.  para  contra  el  Turco  cien 
mil  hombres  de  pie  y  veinte  mil  de  caballo,  y  los  eclesiásticos 
la  mitad  de  sus  temporales.  No  lo  escribo  á  V.  A.  porque  lo  creo, 
aunque  fuese  la  xx.*  parte,  pero  porque  sepa  lo  que  las  gentes 
dicen. 

181. 

(Para  el  Rty  mi  señor, — Barcelona^  29  de  Mayo  de  is2q,) 

S.  M.  dá  muy  gran  prisa  á  poner  en  orden  las  galeras,  las 
cuales  serán  prestas,  según  yo  veo,  para  mediado  Junio;  y  S.  M. 
ha  mandado  que  en  diligencia  venga  la  armada  que  está  en  Car- 
tagena, la  cual  se  espera  cada  dia;  y  S.  M.  tiene  inviados  cier- 
tos mensageros  al  Príncipe  de  Orange  y  á  Antonio  de  Leyba,  á 
los  cuales  creo  aguardan.  Tienese  por  cierto  que  ha  inviado  á 
llamar  á  Andrea  de  Oria.  Hasta  agora  todas  las  apariencias  son 
buenas  de  que  porná  en  execucion  su  pasada,  no  embargante 
que  para  ello  todos  los  de  su  Consejo  y  aun  todos  los  del  reino 
son  de  contraria  opinión,  por  ser  el  tiempo  muy  al  contrario  de 
lo  que  para  la  tal  jornada  es  menester,  así  en  Italia  como  en 
todos  estos  reinos  por  falta  de  los  mantenimientos.  Yo  terne 
cuidado  de  advertir  á  V.  A.  por  todas  las  vias  que  me  fuere 
posible. 

28 


afiJíey  mi  stSor.— Barcelona,  5  de  Junio  de  1529)  (1). 

0  escripto  tres  veces  desde  que  en  esta  cJbdad  veni- 
;ndo  saber  á  V.  A.  cómo  S.  M.  daba  mucha  prisa  á 
is,  las  cuales  están  ya  puestas  en  orden  y  con  deseo 
su  jomada,  según  del  se  conoce.  S.  M.  escribe  á  V.  A. 
nación,  á  cuya  carta  me  remito  y  me  dixo  que  presto 
¡nsagero  propio,  y  con  él  y  con  todos  los  que  se  ofre- 
bajaré  de  escribir  lo  que  de  nuevo  se  ofreciere. 

183. 

ira  el  Rey  mi  sdhr.—Barcelmia,  s  de  Tutiio  de  1529.) 

dor  desta  es  Martin  de  Gurrea,  paje  que  fue  de  V.  A,, 
ucho  tiempo  que  no  le  ha  visto,  creo  no  le  conocerá, 
del  tesorero  Ferriz  y  siempre  ha  tenido  voluntad  y 
■  á  servir  á  V.  A,  y  por  algunos  impedimentos  no  lo 
hacer  hasta  agora,  que  tiene  nueva  cierta  que  el  turco 
os  reinos  de  V.  A.,  ha  determinado  hallarse  en  tal 
'esuponiendo  los  peligros  de  mar  y  tierra;  y  con  esta 
;  parte  dcsta  cibdad,  donde  quedamos  todos  apareja- 
acer  la  misma  jomada.  Suplico  á  V.  A.  quél  conozca 
ratos  los  muchos  y  buenos  servicios  que  padres  é  h¡- 

1  al  Rey  Católico  y  á  V.  A.,  y  el  dicho  Martin  Gurrea 
á  V.  A.  del  estado  en  que  dexa  á  S.  M.,  si  llegare 

nosotros. 

184. 

ra  él  Rey  mi  señor.— Barcelona,  S  de  Junio  de  ¡529.) 

neo  deste  recebi  el  despacho  que  V,  A,  me  mandó 
de  24  de  Abril.  Lo  que  hay  por  esta  que  se  deba 

irgen:  <EBta  fué  por  Italia  á  Antonio  de  Leyba.* 
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escribir  es  que  yo  mostré  á  S.  M.  la  larga  relación  que  V.  A.  me 
invió  y  mandóme  que  yo  la  mostrase  á  los  de  su  Consejo:  lo  cual 
se  hará  mañana  y  asimismo  se  le  hará  relación  del  subceso  de 
la  Dieta.  Yo  supliqué  á  S.  M.  por  el  negocio  de  Juan  Xenque  y 
haré  con  ello  lo  que  V.  A.  me  invia  á  mandar 

186. 

(Para  el  Rey  mi  señar.-^Barcelúnai  22  de  Junio  de  152Q,) 

Luis  de  Taxis  llegó  en  esta  cibdad  á  18  deste  y  truxo  el  du- 
plicato  de  la  Dieta  y  una  carta  de  mano  de  V.  A.  y  del  Secre- 
tario para  S.  M.  y  otra  para  mí,  las  cuales  llegaron  á  buen  re- 
cabdo.  Vino  en  compañía  de  Andrea  de  Oria,  y  yo  hice  relación 
á  S.  M.  de  lo  que  V.  A.  me  mandó  escribir  y  holgó  mucho  de 
ser  avisado  tan  complidamente.  V.  A.  hizo  muy  bien  en  escri- 
bir lo  que  allá  estaba  proveido  en  lo  de  la  gente,  porque  no 
tenia  S.  M.  tan  larga  razón  como  deseaba  saber;  y  quisiera  mu- 
cho que  la  gente  que  Antonio  de  Leyba  había  inviado  á  deman- 
dar se  hobiera  hecho  é  inviado  por  la  necesidad  que  V.  A.  y  él 
signiñcan  por  sus  letras;  á  lo  cual  yo  satisñce  haberse  hecho  lo 
último  de  poder. 

S.  M.  quiso  entender  lo  que  se  me  escribió  de  lo  que  Rocan- 
dorf  me  habia  avisado  en  Flandes  sobre  los  seis  mil  alemanes,  y 
me  dixo  que  nunca  tal  habia  oido  ni  entendido.  Los  otros  cum- 
plimientos que  para  tal  caso  eran  menester,  fueron  hechos  de 
mi  parte  y  hay  poca  necesidad  de  hablarse  en  ello,  porque  S.  M. 
está  bien  satisfecho  de  la  voluntad  de  V.  A.,  y  aun  me  dixo  que 
algún  personage  algún  dia  quiso  entrar  en  su  servicio  con  la  tal 
plática  y  fue  bien  rebotado,  y  pareceme  y  sospecho  que  según 
en  la  mala  gracia  que  de  S.  M.  se  partió,  debe  ser  el  susodicho; 
no  lo  digo  por  afirmarme  en  ello  sino  por  sospecha  que  tengo. 

Al  cumplimiento  de  mostrarse  V.  A.  en  lo  de  Francia,  S.  M. 
está  satisfecho  y  le  parece  bien  lo  que  V.  A.  sobre  ello  ha 
hecho. 

En  lo  que  se  escribió  sobre  la  pasada  de  S.  M.  vino  también 
escripto  que  lo  mostré  á  los  del  Consejo  secreto  porque  viesen 
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1  lo  que  V.  A.  estaba;  porque  todos  ellos  son  de  contraría 
íinion  de  S.  M.,  y  lo  escrípto  por  V.  A.  satisface  al  Empera- 
)r  y  á  ellos.  En  lo  del  trabajo  que  hay  en  Hungría  y  Bohemia 

en  las  otras  tierras  de  V.  A.,  S.  M.  cree  bien  en  el  estado  que 
jeden  estar,  según  las  cosas  han  pasado,  de  lo  que  le  pesa  harto. 

En  lo  de  Joan  Alemán  dixe  á  5.  M.  lo  que  me  parecía  que 
)nvenia  á  su  servicio,  porque  me  parece  que  no  hallándose 
intra  él  lo  que  fue  acusado  ni  otras  poquedades  que  después 

buscaron,  recia  cosa  es  darle  titulo  de  traydor,  y  que  los  acu- 
dores  se  loen  y  alaben  que  ellos  son  parte  y  cabsa  de  dalle 
inicion  por  el  enojo  ó  desplacer  que  á  ellos  había  hecho;  y 
to  dixe  yo  á  S.  M.  parecerme  mal,  porque  tocaba  mucho  á  su 
)nra  y  autoridad,  suplicándole  de  partes  de  V.  A.  que  confor- 
e  á  lo  que  se  le  escribió,  quisiese  usar  con  él.  S,  M.  bien  co- 
)ce  y  me  lo  dixo  estar  satisfecho  de  la  acusación  ser  incierta, 
;ro  estaba  descontento  de  otras  cosiilas  que  no  le  habían  agra- 
ido,  para  las  cuales  el  castigo  me  pareció  ser  grande  y  grave, 
escandalosa  cosa  que  con  tal  titulo  sin  justa  y  clara  informa- 
3n  sea  punido  un  hombre  estando  tan  preminente.  Y  desto  fué 
bsa  la  información  de  los  susodichos  por  sus  pasiones  partícu- 
res.  S.  M.  hará  lo  que  fuere  servido  y  aclarará  su  conciencia, 
j  de  V.  A.  está  hecho  como  debe  ser,  porque  Juan  Alemán  en 

tiempo  sirbió  con  toda  la  voluntad  y  obra  á  él  posible. 

D.  Pedro  de  Córdoba  había  recibido  una  carta  de  V.  A.  por 

que  le  dio  á  entender  la  cabsa  porque  se  había  proveído  á 
,  Pedro  Laso  de  Caballerizo  mayor ;  y  en  la  verdad  él  quisiera 
ucho  que  estoviera  por  proveerse,  porque  una  de  las  cosas 
le  le  movieron  ir  allá  era  pensar  ser  seguro  de  su  plaza,  y  le 
recia  que  el  casarse  no  era  grande  empedímiento  para  estar  en 
lemaña  en  servicio  de  V.  A. 

A  Laxao  dixe  lo  que  V.  A.  me  mandó  escribir  y  holgó  mu- 
o  de  la  buena  voluntad,  y  tiene  esperanza  que  por  medios  de 

A.  habrá  fin  su  deseo. 

Aqu(  está  el  Embaxador  del  Rey  de  Polonia,  y  á  mi  me  pare- 
>  que  era  bien,  que  pues  á  5.  M.  constaba  lo  que  su  amo  había 
cho  cerca  del  turco ,  era  bien  que  ge  lo  diesen  á  entender. 


,,/»c^- 
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como  S,  M.  fuese  servido;  é  asi  S.  M.  se  determinó  de  lo  hacer; 
y  lo  que  se  le  dirá  y  responderá,  con  el  primero  yo  lo  escri- 
biré á  V.  A. 

En  lugar  de  Juan  Alemán  sirve  uno  del  Consejo  de  Estado 
que  se  llama  Nicolao  Perrenot,  y  de  título  mos.  de  Granvela,  el 
cual  estuvo  en  Francia  por  Embaxador,  después  de  suelto  el 
Rey  de  Francia;  y  este  mos.  de  Granvela  muestra  desear  servir 
á  V.  A.  Será  bien  que  se  le  escriba  una  carta  de  cómo  es  V.  A. 
advertido  por  mí  de  lo  susodicho.  Será  bien  esto  para  acrecen- 
talle  el  buen  deseo,  porque  V.  A.  sea  bien  servido  del. 

De  los  avisos  que  S.  M.  tiene  del  proveimiento  que  el  Rey  de 
Francia  ha  hecho  al  Bayboda  ^on  muy  ciertos  sabidos  por  sus 
mismas  letras,  según  que  á  V.  A.  se  escribe.  En  lo  del  Conde 
Palatino  sobre  lo  del  casamiento,  S.  M.  responde  lo  que  por  su 
carta  entenderá;  y  asimismo  á  todo  lo  demás  que  hay  que  res- 
ponder: á  la  carta  me  remito. 

S.  M.  escribe  á  V.  A.  para  saber  cómo  y  de  qué  grandor  y 
manera  han  de  ser  los  estandartes  y  banderas  que  ha  de  llevar; 
y  asi  para  esto  como  para  de  aqui  en  adelante  cada  hora  será 
razón  de  ser  avisados  por  todas  las  vias  que  fuere  posible,  V.  A. 
mande  proveer  en  ello  como  hasta  aquí. 

A  mos.  de  Laxao,  como  arriba  digo,  mostré  lo  que  V.  A.  me 
escribió  y  holgó  mucho  de  la  merced  que  se  le  hace;  y  lo  que  al 
presente  hay  en  que  se  le  pueda  hacer  merced  es  lo  quel  escri- 
be á  V.  A.,,  por  la  necesidad  de  la  indisposición  del  Arzobispo 
presente,  y  pues  él  vá  con  S.  M.,  sera  él  que  lo  solicitará. 

S.  M.  habló  al  Embaxador  del  Rey  de  Polonia,  haciéndole  sa- 
ber lo  que  su  amo  habia  hecho;  y  el  dicho  Embaxador  dio  por 
disculpa  que  su  amo  nunca  tal  mandó,  sino  que  aquel  que  se 
intituló  su  Embaxador  le  pidió  licencia  para  ir  á  Nuestra  Señora 
de  Lorico,  y  de  su  propia  voluntad  hizo  el  contrario;  y  el  dicho 
Rey  escribió  sobre  esto  á  su  Embaxador,  el  cual  traslado  de  su 
carta  se  envia  á  V.  A.  Yo  creo  que  si  esto  fuera  verdad,  quel 
mostrara  el  recaudo  antes  que  en  ello  se  le  hablara. 


186. 

C/Vd  e¡  R^  mi  señar.—Barceiona,  8  de  yulio  de  1529.) 

Luis  de  Taxis  que  partió  día  de  Sant  Juan  desta  ciudad, 
lai^o  todo  lo  que  convenia,  y  creo  según  el  tiempo  le  ha 
j  su  buena  diligencia,  ya  será  arribado  cerca  de  V.  A.  Lo 
ipues  de  su  partida  se  ha  ofrecido  es  la  conclusión  de  la 
1  que  se  ha  tomado  entre  su  Santidad  y  S.  M.  juntamente 

A.,  la  cual  se  celebró  con  solemnidad  el  dia  de  Sant  Pe- 
iant  Pablo;  y  así  para  la  congratulación  como  para  en- 
en  cosas  resultantes  de  mucha  calidad,  as(  de  las  que  to- 
Tratado  como  de  las  que  se  podríin  ofrecer,  manda  S.  M. 
ma  á  uno  de  su  Consejo  secrepto,  que  es  mosior  de  Prat, 
terna  el  mismo  cuidado  de  lo  tocante  á  V.  A,  que  lleva 
negocios  de  S.  M.  así  por  serle  mandado  como  por  él  de- 
por  servir  á  V.  A.  Y  porque  quiso  saber  de  mi  la  manera 
anza  que  V.  A.  dá  á  su  embaxador  micer  Andrea  que 
i,  y  ésta  yo  no  sé,  V.  A.  le  mande  escribir  lo  que  y  en 

debe  comunicar  con  su  Embaxador  sin  se  encobrir  ni 
ecelo  ninguno  de  lo  que  hobiere  de  hacer  y  tratar;  y  para 
va  su  abcdario  de  una  cifra  que  á  V,  A.  se  envía  junta- 
con  la  sustancia  de  los  capítulos  que  se  han  tratado  en 
z.  Y  el  dicho  mosior  de  Prat  servirá  muy  bien  á  V.  A.  y 
bre  que  lo  sabrá  bien  hacer:  V.  A.  mande  proveer  en  esto 
fuere  servido. 

lismo  me  ha  escrípto  frey  Gerónimo  de  Fonseca  desde 
B  cómo  V.  A.  le  inviaba  á  Roma  por  su  embaxador,  délo 
mí  no  se  ha  dado  aviso;  y  según  he  entendido  destos  Se- 
;1  dicho  frey  Gerónimo  ser  ido  á  Roma  con  este  cargo,  y 
n  muy  satisfechos  dél  para  semejante  comisión.  Asimismo 
■sto  mandará  V,  A.  lo  que  fuere  servido. 
.  está  muy  al  cabo  de  su  partida,  porque  espera  su  arma- 
1  dia,  porque  le  vino  nueva  habrá  cinco  dias  que  el  día 
t  Pedro  la  dexaba  en  Alicante,  que  son  sesenta  leguas  de 

creo  que  llegada,  se  deterná  muy  poco,  pues  lo  necesa- 
a  lo  que  toca  al  embarcamiento  está  presto. 
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187. 

(Para  el  Rey  mi  seiior,— Barcelona,  24  de  Julio  de  1529.) 

A  22  deste  recibí  las  cartas  de  V.  A.  hechas  en  Linz  á  17  de 
Junio,  y  la  relación  de  lo  que  el  Conde  de  Hortenburgo  había 
hecho  en  el  proveimiento  de  la  gente.  De  todo  ello  era  S.  M.  ad- 
vertido por  un  correo  que  Madama  había  inviado  desde  Flandes, 
con  el  cual  fue  avisado  del  nacimiento  del  Sr.  Infante  Don  Her- 
nando mi  señor,  y  me  dixeron  que  hobo  sobrado  placer;  y  aun- 
que lo  sabia,  holgó  mucho  cuando  lo  supo  por  la  carta  que  á  mí 
se  escribió;  y  porque  el  Secretario  me  escribió  el  nombre,  lo 
dixe  á  S.  M.;  y  díxome  aquél  tenia  esperanza  que  Dios  le  dará 
otro,  el  cual  seria  así  nombrado.  Y  no  embargante  que  estoviese 
advertido  de  la  negligencia  que  se  tenia  en  el  proveimiento  del 
dinero,  ge  lo  torné  á  decir  asimismo  y  lo  que  los  Quygos  que- 
rían y  demandaban;  á  lo  cual  responde  S.  M.  Yo  hice  toda  ins- 
tancia en  la  paga  de  los  xx  mil  florines  del  Duque  de  Branzuique, 
y  creo  que  en  ello  no  se  proveerá  cosa  ninguna  hasta  que  S.  M. 
sea  en  Alemana,  y  así  lo  responde  por  su  letra.  Y  como  S.  M. 
está  ya  en  la  mar,  todo  lo  remite  para  en  Italia,  y  en  solo  su  pa- 
sada piensa  y  se  ocupa,  la  cual  se  hace  á  toda  prisa,  y  en  lo  que 
muestra  y  dice,  su  principal  fin  es  por  socorrer  á  V.  A.  que  bien 
certificado  está  de  la  venida  del  turco,  de  lo  que  no  recibe  nin- 
gún placer.  S.  M.,  si  Dios  le  diere  tiempo,  piensa  desembarcar 
en  Genova  y  á  la  hora  se  hará  mensagero.  Suplico  á  V.  A.  me 
envíe  á  mandar  lo  que  debo  hacer,  porque  yo  voy  con  harto  tra- 
bajo, dexando  quexosos  los  á  quien  debo  lo  que  he  comido,  y 
no  terne  fuerzas  para  tanto  trabajo.  El  Tesorero  de  V.  A  tiene 
poco  cuidado  de  mí,  no  embargante  que  V.  A.  me  ha  hecho 
saber  que  ya  estaba  todo  proveído,  y  estoy  más  lexos  que  de 
primero. 

188. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Genova,  15  de  Agosto  de  132^,) 

S.  M.  despacha  mensagero  á  V.  A.  para  le  hacer  saber  su 
llegada  en  esta  tierra,  la  cual  ha  sido  en  salvamento;  y  en 


á  X  deste  recibió  una  carta  de  V.  A.  hecha  á  28  de  Julio, 
cual  le  hace  cierta  la  venida  del  turco,  de  lo  cual  no  reci- 
lacer  ninguno,  y  es  bien  que  cada  hora  sea  avisado,  por- 
la  sazón  hará  mucho  provecho.  No  se  puede  por  esta  es- 
cosa nii^una,  á  cabsa  queS.M. aguárdalo  que  habrá  sub- 
)  en  la  Junta  de  Cambray,  y  asimismo  con  ei  Papa,  la  cual 
era  cada  dia,  y  de  lo  que  se  hiciere,  en  diligencia  se  hará 
gero  luego.  S.  M.  escribe  á  Madama  y  á  mes.  de  Obstrato 
que  toca  á  la  décima  que  demanda  en  aquellas  tierras, 
}ue  en  ello  tengan  la  mano;  y  S.  M.  hace  y  desea  hacer 
osa  por  verse  libre  para  poder  socorrer  á  V.  A.  en  la  ne- 
d  presente. 

iif  se  tiene  nueva  quel  Marqués  de  Mantua  viene  y  se  es- 
rada  dia,  y  también  vienen  ciertos  Cardenales  y  parientes 
Lpa  á  recibir  á  S.  M-,  todo  lo  que  agora  parece  tiene  bue- 
luestras;  pero  al  ñn  son  italianos,  que  se  mudan  á  cada 
I.  La  gente  de  guerra  que  truxo  S.  M.  decendió  en  Saona 
nvió  al  Condado  de  Monferran,  y  creo  que  alU  la  vemá  á 
r  Antonio  de  Leyba;  y  según  su  parecer  y  lo  que  subce- 
le  lo  de  Roma,  moverá  S.  M.  desta  ciudad;  y  hasta  tener 
desto  no  se  sabe  lo  que  se  deba  hacer. 

189. 

(Para  el  Rq  nú  señor.— Placetieia,  6  de  Setiembre  de  1529.) 

quisiera  que  5.  M.  hiciera  mensagero  cierto  para  dar  avi- 
1 .  A.  luego  que  llegó,  pero  por  respecto  de  le  hacer  la  re- 
>  de  la  paz  y  lo  que  pensaba  hacer,  lo  ha  sobreseído  hasta 
que  ya  tiene  la  declaración  de  la  paz,  la  cual  supo  por 
i  que  se  escribieron  á  Roma  y  á  otras  partes;  pero  el  cler- 
nsagero  se  tardó,  que  no  vino  hasta  los  xxvi  del  pasado;  y 
mo  S.  M.  tuvo  la  nueva  cierta,  otro  dia  mandó  pregonarla 
se  hicieron  las  alegrías  que  en  esta  tierra  se  acostum- 
sin  otra  cerimonia.  Y  antes  que  S.  M.  llegase  á  Genova, 
mitad  del  camino  envió  una  galera  con  los  aposentadores, 
^Qibaxador  que  está  en  Genova  por  S.  M.  escribió  á  Roma 
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la  nueva  de  su  venida;  y  sin  más  aguardar,  luego  vino  el  Duque 
Aleicandro,  sobrino  del  Papa,  el  cual  se  dice  que  haya  de  ser 
yerno  de  S.  M.,  y  fue  bien  recibido,  y  tras  él  vino  el  Marqués  de 
Mantua  sin  mucho  triunfo  y  ha  estado  en  la  Corte  algunos  dias 
y  se  partió  della.  No  sé  cómo  negoció  con  S.  M.,  porque  creo 
demandaba  largo  partido.  Luego  venieron  Embaxadores  de  Flo- 
rencia con  salvo-conducto  de  S.  M.  en  cuya  gracia  querían  ve- 
nir, pero  no  entrar  en  poder  del  Papa:  no  sé  el  fin  que  terna  su 
negocio.  El  Príncipe  de  Orange  era  partido  de  Roma  á  los  xii 
del  pasado;  venia  la  via  de  Florencia:  creo  yo  que  ellos  Uarán 
presto  señal  de  lo  que  deben  hacer. 

Tras  estos  venieron  tres  Cardenales  por  Legados  de  su  Santi- 
dad, y  el  principal  es  Frene,  que  es  deán  del  Capitulo  de  Car- 
denales, y  Santa  Cruz  y  Médicis.  S.  M.  los  recibió  muy  honrada- 
mente; y  han  venido  con  S.  M.  otros  muchos  caballeros  y  vie- 
nen. S.  M.  despachó  á  mos.  de  Laxao  para  que  fuese  á  Francia 
á  ver  jurar  la  paz,  al  cual  di  una  cifra  para  que  si  necesario  fuere, 
haga  sabidor  á  V.  A. 

Asimismo  hay  apariencia  que  los  venecianos  querrán  la  paz, 
que  seria  el  fin  de  la  jornada  y  deseo  de  S.  M.,  que  en  todo  la 
hoviese  para  ir  contra  ese  enemigo  de  V.  A.  El  Conde  Nogue- 
rol  es  venido  aquí,  del  cual  entenderé  lo  que  V.  A.  le  manda,  y 
en  todo  se  porná  la  diligencia  que  conviene.  S.  M.  Uegó  este  dia 
en  esta  cibdad  muy  bueno,  adonde  se  cree  que  vernán  los  que 
han  menester  la  paz;  y  para  ella  ó  la  guerra  se  tomará  el  fin  de 
lo  que  se  ha  de  hacer,  y  con  persona  propia  será  V.  A.  adver- 
tido. Este  dia  recebí  las  letras  de  V.  A.  hechas  á  19  de  Agosto. 

190. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Ptacencüit  24  de  Setiembre  de  152Q.) 

Vista  la  instrucion  (de  Noguerol)  se  sacó  y  dio  á  S.  M.  para 
que  por  ella  viese  en  la  necesidad  en  que  V.  A.  estaba  y  el  so- 
corro que  demandaba,  y  de  mí  ha  sido  bien  solicitado,  poniendo 
delante .  todos  los  peligros,  que-  siendo  lo  que  Dios  no  quiera 
quel  turco  saliese  con  su  intención;  y  por  las  cabsas  que  S.  M. 


;  puede  hacer  como  V.  A.  lo  demanda;  y  á  la  cabsa 
ue  se  inviaran  los  tres  mil  arcabuceros,  y  en  ello 
todo  lo  que  rae  ha  sido  posible  así  con  S,  M,  como 

Consejo;  y  asimismo  por  las  cabsas  que  S.  M.  es- 
ace  ni  se  envian  los  dichos  arcabuceros.  Bien  creo 

cumplidamente  V,  A.  entendiese  lo  de  aqui,  como 
e  Justamente  vería  que  las  cosas  son  justas.  Por 
;rea  que  los  venecianos  como  han  visto  la  razón 
A.  no  se  puede  inviar  el  socorro,  ellos  están  tan 
e  no  solanrcnte  no  vienen  á  paz,  pero  creo  que 
inza  de  ser  rogados  con  ella  y  aun  no  querella,  no 
men  lo  que  á  ellos  toca  en  estos  términos,  pero  á 
I  alas  para  que  hagan  lo  mismo;  y  asi  será  forzado 

reparta  en  muchas  partes  como  lo  está;  lo  cual  es 

dar  lugar  á  que  buenamente  pueda  hacer  lo  que 
ida  y  él  desea. 

|ue  se  recibió  la  dicha  instrucion,  recibí  las  letras 
;has  á  28  de  Agosto,  y  las  suyas  df  á  S.  M.  y  de  las 
ación,  pero  no  lueron  parte  para  poder  hacer  otra 
le  S.  M.  responde;  y  tiene  y  muestra  mucha  pena 

embarazo  para  no  poderlo  hacer.  Todavía  dice  que 
i  él  fuese  posible  trabajará  por  traer  las  cosas  en 
e  lo  pueda  hacer. 

que  las  cosas  de  V.  A.  se  enderezan  á  que  S.  M. 
[  los  venecianos,  por  ser  ellos  los  inv^entores  de  la 
irco;  y  según  esto,  bien  creo  que  se  inclina  S.  M,  á 
s  parece  que  hace  al  propósito  para  lo  del  turco, 
juel  socorro  se  hiciera,  pero  el  aparejo  es  el  que 
3,  y  este  creo  yo  que  no  es  mejor  que  el  que  V,  A. 
;  por  razón  había  de  ser  el  contrario;  y  conforme  á 
3  haga  V.  A.  lo  mejor  que  le  será  posible,  y  no  pien- 
e  se  haya  hecho  la  paz  con  el  Papa  y  Rey  de  Francia 
e  de  trabajos,  aunque  son  parte  para  ser  menores. 

sus  exércitos  repartidos  en  tantas  partes  que  para 
lenester  tiempo,  y  todos  son  menester,  cada  uno 
El  Príncipe  de  Orange  viene  sobre  Florencia,  y 
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trae  consigo  los  alemanes  que  tenia,  que  no  son  muchos  y  parte 
de  los  españoles  y  la  gente  del  Papa,  y  algunos  caballos  y  aun 
querría  y  demanda  más.  Créese  que  terna  que  hacer.  Alarcon 
quedó  en  el  reino  con  el  resto  de  españoles  y  algunos  italianos 
para  recobrar  lo  que  los  venecianos  tienen,  porque  la  armada 
de  mar  es  ya  partida  para  les  tener  compañia,  y  son  xv  galeras 
de  Andrea  de  Oria  y  las  de  Qigilia  y  tres  de  España,  que  serán 
por  todas  xxx.  Las  que  truxo  de  España  mandó  volver,  porque 
no  estaban  para  poder  servir  y  que  las  desarmen,  y  solas  que- 
den ocho  para  guardar  la  costa  de  España.  Esta  ida  de  la  ar- 
mada hará  al  propósito  de  lo  que  V.  A.  demanda;  y  creo  que 
para  hacerse  mayoi',  habia  mal  aparejo.  S.  M.  andaba  en  con- 
ciertos con  el  Duque  Francisco  (Esforcia);  y  por  cabsa  de  se 
ver  más  desembarazado,  teníase  pensamiento  que  toviera  con- 
cierto con  él;  pero  creo  que  los  venecianos  le  deben  asistir  y 
no  lo  veo  en  buenos  términos;  y  así  será  forzado  que  parte  del 
exército  se  ocupe  en  ello,  y  del  resto  en  venecianos;  y  á  la  cab- 
sa parece  que  aunque  sea  mucho  el  número  de  la  gente,  en  la 
disposición  los  hace  pocos:  que  es  caso  por  donde  harían  gran 
falta,  si  se  inviasen,  los  tres  mil  arcabuceros;  y  aun  les  ha  que- 
rído  parecer  que  según  el  camino  y  embarazos  que  han  de  pasar, 
que  no  llegaran  á  tiempo.  No  han  bastado  mis  razones  para  que 
se  haga  otra  cosa  de  lo  que  á  S.  M.  parece  y  se  conforma  con 
la  necesidad  y  aparejo,  según  lo  recita  por  su  carta. 

191. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — PUiceficia^  24  de  Setiembre  de  IS2Q.) 

Yo  he  dado  tanta  prísa  á  S.  M.  para  que  hiciese  el  socorro  y 
ayuda  que  V.  A.  demanda  y  ha  menester  que  pensé  estoviera 
ya  olvidado;  y  S.  M.  se  ha  detenido  en  hacer  respuesta  pensan- 
do que  se  tomara  alg^n  apuntamiento  con  el  Duque  Francisco 
para  mejor  proveer  lo  que  V.  A.  demanda  y  ha  menester;  y  no 
ha  sido  posible  atraello  á  lo  bueno,  aunque  se  tenia  pensamiento 
y  esperanza  que  hobiera  algún  apuntamiento;  y  creo  que  algo  lo 
ha  estorbado  algunas  pláticas  que  los  Embaxadores  han  tenido 
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en  Roma  con  el  Papa;  y  con  aquel  esfuerzo  no  ha  sido  posible 
atraelle  á  lo  bueno;  de  manera  que  S.  M.  lo  quiere  llevar  por 
rigor  de  armas,  y  ha  mandado  traer  la  artillería  y  poner  cerco 
á  Pavia.  Bien  se  cree  que  los  venecianos  asisten  al  Duque  para 
que  haga  resistencia,  porque  de  otra  manera  no  tiene  tan  buen 
aparejo  para  escaparse  de  la  furia  de  S.  M.  No  ha  quedado  rue- 
go ni  cumplimiento  ni  embaxada  que  no  le  ha  hecho  para  atrae- 
lle á  lo  buenOjjSolo  por  quitar  aparte  este  embarazo  para  complir 
con  la  demanda  de  V.  A. 

Micer  Andrea  del  Burgo  me  escrebió  una  carta  que  á  V.  A. 
envió  con  una  memoria  de  lo  que  había  tratado  con  los  emba- 
xadores  de  S.  M.  acerca  de  lo  del  Estado  de  Milán.  No  sé  si  tie- 
ne intención  6  mandamiento  de  V.  A. ,  pero  no  quisiera  que  lo 
hobiera  hablado  ni  pensado  por  ser  muy  baxos  sus  pensamien- 
tos, porque  á  estar  todo  el  Estado  en  poder  del  Duque,  era  poca 
cosa  lo  que  quería;  y  acá  á  mí  me  han  dado  á  entender  que  en 
lo  que  se  trataba,  no  quedaba  V.  A.  olvidado  de  cabelle  la  me- 
jor parte,  solo  de  la  buena  voluntad  de  S.  M. ,  aunque  según  el 
Estado  está  y  apariencias  hay  que  ha  de  estar,  prometo  á  V.  A. 
que  está  de  poca  cobdicía.  La  causa  de  la  tardanza  de  la  vuelta 
del  Conde  y  respuesta  de  S.  M.  ha  sido  por  lo  susodicho. 

A  l8  deste  á  las  cinco  de  la  tarde  recebí  las  letras  de  V.  A. 
hechas  en  Linz  á  8;  y  por  ellas  me  hace  saber  cómo  á  prímero 
deste  habia  despachado  á  Luis  de  Taxis,  el  cual  no  ha  arribado 
en  esta  Corte  ni  se  sabe  nueva  ninguna  del.  Pero  por  lo  que 
V.  A.  escribe  se  conoce  la  necesidad  y  trabajo  en  que  está,  y 
conforme  á  ella  se  ha  suplicado  á  S.  M.  por  el  remedio  y  dale  tal 
como  de  su  carta  entenderá.  Y  creo  que  si  otra  cosa  se  podiese 
hacer,  se  haría;  y  la  pena  que  S.  M.  pasa  por  la  congoxa  de  V.  A. 
es  tan  grande  por  las  justas  razones  que  para  ello  hay,  que  yo 
no  lo  sé  escrebir;  y  plegué  á  Dios  que  á  nosotros  libre  de  los 
trabajos  que  pueden  venir,  según  las  apariencias  dellos  hay,  por- 
que para  tan  grande  empresa  como  la  que  acá  se  tiene,  habia 
de  ser  mejor  fornida  la  bolsa.. 

V.  A.  puede  creer  muy  enteramente  la  certenidad  de  la  ida 
de  S.  M.  por  las  razones  que  el  Conde  dirá  á  V.  A, 


íes. 

{Bxra  a  Ref  mi  stíior.—Placeneia.  4  de  Ocüiire  de  1329.) 

A  los  tres  deste  á  la  noche  recebí  el  despacho  de  V, 
cho  en  Linz  á  18  y  23  del  pasado,  y  á  la  hora  estaba  des 
do  un  correo,  el  cual  se  detuvo  por  hacer  respuesta  al 
despacho.  D.  Pedro  de  Córdoba  y  yo  dimos  las  cartas  i 
y  le  hicimos  Jarga  relación  de  las  nuestras;  y  S.  M,  mane 
día  bien  de  mañana  tener  junto  su  Consejo,  en  el  cual  \ 
la  misma  relación,  y  se  leyó  la  carta  que  los  comisarios  de 
inviaron  á  V.  A.  y  sobre  esto  no  hay  que  responder  sínc 
la  hora  se  envía  á  Roma  para  que  conste  al  Papa  la  net 
en  que  está,  y  al  propósito  se  provea  lo  necesario.  Y  ere: 
que  á  S.  M.  ha  dado  harto  cuidado,  aunque  para  la  soUcí 
lo  que  tiene  escrito  no  ha  sido  necesario:  quisiera  muchf 
qué  gente  y  reparo  hay  en  Viena,  lo  cual  por  ninguna  caí 
niñea,  y  será  bien  que  se  escriba  de  aquí  adelante  más  c 
damente,  asi  para  que  5.  M.  tenga  razón,  como  para  darl< 
descanso. 

En  lo  que  V.  A.  demanda  parecer  si  debe  ínviar  á  I 
é  Ingalaterra  á  demandar  el  socorro,  á  S.  M.  y  Consejo 
que  será  bien  que  se  haga ,  pero  que  las  letras  y  despach 
gan  por  aqui,  porque  sean  conformes  á  lo  que  está  eso 
platicado  que  se  debe  tratar  para  la  junta  de  Bolonia; 
carta  de  V.  A.  se  escribe  á  S.  M.  ser  partido  mos.  de  1 
pata  acá,  el  cual  es  el  mensagero.  Esto  ha  parecido  á  S.  \ 
que  no  tome  el  Rey  de  Francia  por  achaque  quél  está  re 
á  la  dicha  junta,  y  no  haya  para  un  efecto  ni  otro  provecí 
guno.  Parece  á  mos.  de  Granvela  que  V.  A,  debe  inviai 
persona  con  su  poder  á  Flandes  para  entender  en  lo  de  la 
y  décima,  porque  se  cree,  según  lo  que  está  escripto  que 
su  deber  y  que  se  escriba  carta  muy  graciosa  á  mos.  de  01 
para  la  solicitud  y  buen  despacho,  porque  S.  M.  escrlb 
encargadamente  este  negocio, 


103. 

t^or,-—Plazeii£ia,so  de  Setiembre  de  1529.) 


^erol  que  partió  de  aquí  viernes  24  deste 
ie  tan  informado  en  el  estado  que  las  co- 
la voluntad  de  S.  M. ,  en  la  cual  no  hay 
olo  está  declarado  que  el  Papa  se  determina 
ara  venir  á  Bolonia  á  los  4  ó  5  d^'  Que  viene 
1  ciudad  para  ser  primero  que  su  Santidad 
se  alarga  algo  el  tiempo  de  lo  que  S.  M. 
tá  bien  en  que  el  Papa  se  haya  determinado 
uridad  por  si  el  Conde  hobiere  habido  algún 
duplicato  de  la  instrucion  que  llevó. 
la  voluntad  que  con  el  Conde  ha  inviado  á 
erse  más  brevemente  libre  y  poder  hacer  el 
la  dado  lugar  á  que  el  Nuncio  vaya  á  ver  al 
platicar  en  los  partidos  que  á  V.  A.  están 
cercada  y  ya  era  venida  la  artillería;  y  si  el 
untamiento,  forzoso  será  tomalla  por  fuerza, 
á  poco  embarazo. 

range  estaba  cerca  de  Florencia  y  los  Em- 
m  trato  con  su  Santidad  y  no  se  tiene  cono- 
ará.  A  S.  M.  es  venida  nueva  que  la  gente 
es  que  están  en  el  Mantuano,  en  cierto  ren- 
o  al  Conde  Gaiazo,  capitán  de  los  caballos 
is  con  XX  presos  y  hasta  vu  ó  viii  muertos, 
d  sino  que  en  todo  torna  S.  M.  á  escrebir  en 
ara  que  á  toda  íuerza  y  por  todos  modos  se 
o  de  V.  A. 


194. 

niseñ0r.—Píase«£ia,3  de  Octubre  de  ISSQ) 

;n  el  estado  que  el  Conde  las  dexd,  no  em- 
habia  otra  vez  tornado  á  enviar  al  Nuncio  al 
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Duque  para  le  amonestar  no  diese  causa  á  su  perdición;  y  no 
ha  dado  mejor  respuesta  que  la  pasada,  y  así  será  forzado  que 
se  lleve  por  rigor.  Bien  creo  que  si  el  impedimento  de  V.  A.  no 
lo  estorbase,  questo  seria  lo  que  S.  M.  más  querría;  pero  no 
querría  dexar  cosa  en  pendencia  para  más  libremente  poder  ir 
y  poder  llevar  mejor  recado.  S.  M.  despacha  al  Obispo  de  Cib- 
dad  Rodrigo  á  España  y  Ueva  comisión  de  coger  la  cuarta  que 
su  Santidad  ha  otorgado  sobre  la  iglesia  por  cuatro  años  y  la  dé- 
cima sobre  las  encomiendas.  El  se  partirá  dentro  de  tres  días. 
Plegué  á  Dios  lo  enderece  como  ello  es  menester.  Desde  xv  del 
pasado  no  se  sabe  nueva  ninguna  por  ninguna  via  en  esta  Corte, 
de  lo  quel  turco  ha  hecho  ni  en  el  estado  que  V.  A.  está;  y  pues 
hay  tan  buen  aparejo,  por  una  breve  letra  debe  V.  A.  proveer  en 
que  S.  M.  sea  sabidor  de  contino  para  le  dar  algún  descanso  de 
la  congoxa  que  tiene;  y  también  que  así  deliberará  algunas  cosas 
en  más  prisa  6  menos  conforme  á  lo  que  converná  á  los  nego- 
cios, pues  los  endereza  para  ir  al  socorro  de  V.  A.  Yo  escribo  al 
secretario  Castillejo  un  cierto  negocio  que  se  ha  parecido;  si  á 
V.  A.  le  parece  bien,  lo  mande  poner  en  execucion. 

196. 

(Para  el  Rey  mi  señar.  —Plazencia^  lo  de  Octubre  de  iS2q.) 

A  cuatro  deste  mes  se  despachó  un  correo  respuesta  de  las 
cartas  que  V.  A.  escribió  de  l8  y  23  del  pasado  y  con  el  dupli- 
cado de  la  instrucion  que  el  Conde  llevó;  y  miércoles  á  los  seis 
á  las  X  horas  de  la  noche  llegó  Langarato,  el  cual  fue  Uevado  á 
S.  M.  por  las  guardas  de  la  villa  y  dixo  á  S.  M.  la  causa  de  su 
venida.  Jueves  siguiente,  una  hora  antes  que  amaneciese,  llegó 
Blues  y  del  entendí  á  lo  que  V.  A.  le  inviaba;  y  él  y  D.  Pedro 
de  Córdoba  y  yo  nos  juntamos  y  fuimos  á  dar  razón  y  cuenta  á 
S.  M.  de  su  comisión;  y  no  sabiendo  S.  M.  que  el  dicho  Blues 
era  venido,-  por  la  relación  que  le  habia  hecho  Langarato  habia 
prevenido  su  Consejo  y  con  toda  presteza  queria  luego  entender 
en  el  remedio;  y  nosotros  tres  hicimos  la  relación  y  suplicación 
que  convenia  para  el  efecto  de  lo  que  V.  A.  ha  menester  y  en- 
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vió  á  demandar,  que  eBCUsado  es  decir  la  congoxa  y  pena  que 
5.  M.  tomó  y  tiene;  y  conforme  á  ella  &  la  hora  determinó  de 
meter  en  execucion  lo  que  verá  por  las  instruciones  que  el  di- 
cho Blues  lleva  y  la  relación  que  él  hará. 

V.  A.  puede  creer  y  tener  por  cierto  que  si  como  Blues  vino 
con  la  determinación  y  demanda  del  socorro,  V.  A.  no  hobíera 
escrípto  medios  ni  parecer  que  se  debía  hacer  guerra  á  venecia- 
nos, asf  como  agora  se  ha  determinado  en  luego  partirse,  asi  lo 
hobiera  hecho  por  la  primera  carta  que  V,  A.  le  hobiera  escríp- 
to; pero  yo  veo  bien  que  en  los  despachos  que  V.  A.  envía,  se 
hacen  muy  confusos  y  por  diversas  manos  y  fuera  de  la  orden 
que  conviene  para  lo  de  acá;  y  asf  no  se  maraville  que  como  se 
escribe  con  muchos  entendimientos  acá  den  el  parecer  más  al 
propósito  de  la  necesidad  y  ocupación  que  tuvieren.  Por  ende 
suplico  í  V.  A.  mande  de  aquí  adelante  que  esto  venga  por  la 
orden  acostumbrada,  porque  sepamos  seguramente  hablar. 

Una  instnicion  vino  para  mos.  de  Bredan,  la  cual  se  desci- 
frará de  aquí  á  un  año.  No  sé  lo  que  en  ella  viene,  pero  parece- 
me  para  el  tiempo  que  corre,  será  gran  faxeria  para  S.  M.  El  di- 
cho mos.  de  Bredan  no  parece,  ni  sabemos  acá  nueva  ninguna 
del,  y  por  esto  no  se  puede  dar  razón  de  cosa  de  su  despacho. 

186. 

(J^a  tí  Riy  mi  leüttr.—fíaumía,  ZS  de  Octubre  de  1529.) 

Ya  V.  A.  habrá  visto  el  despacho  que  llevó  Blues,  el  cual  S.  M. 
hizo  con  aquella  voluntad  que  es  razón.  Las  cosas  no  subceden 
de  arte  que  se  puedan  hacer  con  aquella  presteza  que  es  menes- 
ter, asf  por  los  inconvenientes  que  esta  tierra  consigo  trae,  como 
por  la  sobrada  necesidad  que  S.  M.  tiene  de  dineros,  los  cuales 
serían  bien  menester  para  lo  que  entremanos  tiene;  y  de  todo 
se  dexaría  para  enviar  á  V.  A.  algún  recaudo;  y  cuanto  á  esto 
V.  A.  le  puede  tener  justamente  por  escusado;  y  asimismo  hay 
mal  aparejo  para  hacer  ñnanzas;  y  para  este  efecto  conviene 
que  S.  M.  vaya  en  Bolonia  á  se  ver  con  el  Papa  y  dar  alguna 
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orden  (l)...  al  Papa  en  la  necesidad  en  que  está  la  Christiandad 
y  procurar  de  tomar  algún  apuntamiento  con  venecianos  y  Du- 
que de  Milán;  y  temo  mucho  que  esta  necesidad  ha  de  ser  cau- 
sa de  que  se  haga  algún  barato  que  ni  sea  bueno  para  S.  M. 
ni  V.  A. 

Mercado  llegó  en  esta  cibdad  á  los  22  deste  á  la  noche  y  fue 
bien  venido,  porque  teníamos  gran  pena,  porque  venecianos  ha- 
bian  echado  nueva  de  ser  perdida  Viena.  S.  M.  holgó  de  saber 
lo  contrario,  como  era  razón,  y  por  la  carta  de  mano  de  V.  A. 
le  hacia  largo  saber  en  el  estado  que  quedaba  y  lo  mismo  se  me 
escribió  á  mí  por  la  cifra  de  Castillejo.  Y  porque  mi  carta  venia 
bien  y  largamente  relatado  el  estado  y  disposición  de  lo  que 
V.  A.  queria  y  podia  hacer,  yo  mostré  mi  carta  á  S.  M.  y  fué 
leida  en  Consejo;  y  de  mi  parte  dixe  á  S.  M.  lo  que  me  pareció 
que  convenia  hacerse  en  lo  que  V.  A.  decia  y  demandaba.  Y 
sobre  ello  tuvo  luego  Consejo,  en  el  cual  se  determinó  que  S.  M. 
fuese  á  Bolonia  y  diese  orden  con  el  Papa  para  la  ayuda  desta 
necesidad,  porque  aunque  quisiese  hacer  otra  cosa,  no  tenia  para 
ello  aparejo;  y  así  determinó  y  parte  hoy  xxv  para  Bolonia  con 
intincion  de  llegar  para  la  víspera  de  los  Santos;  y  creo  que  ese 
mismo  dia  hará  su  coronación  por  más  breve  entender  en  el 
despacho  de  allí;  el  cual  no  sé  lo  que  durará,  pero  como  los  ne- 
gocios sean  grandes  y  las  personas  tales,  más  tiemqo  será  me- 
nester de  lo  que  yo  querría.  Según  la  carta  de  V.  A.,  así  la  que 
á  mí  me  escribió  como  las  que  V,  A.  escribió  de  su  mano  de  xxim 
y  las  que  se  inviaron  de  Viena  de  vii  y  viii  que  llegaron  á  la  (2) 
á  los  XXIII,  por  ellas  dá  á  entender  la  brevedad  que  conviene  de 
dar  el  socorro  y  batalla  sin  se  poder  escusar;  de  suerte  que  ni  la 
gente  que  S.  M.  quisiere  enviar  ni  la  ida  de  su  persona  no  po- 
drían llegar  á  tiempo;  y  para  no  llevar  el  recabdo  que  conviene, 
ha  parecido  que  para  todos  propósitos  conviene  lo  que  se  hace; 
y  lo  de  allá  encomendarlo  á  Dios  y  á  la  buena  ventura  de  V.  A. 

En  lo  que  manda  que  se  tenga  cuidado  de  mirar  si  se  tratare 


(i)     Hay  im  claro  como  de  tres  palabras. 
(2)     En  blanco. 
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enecianos  para  entender  en  lo  que  á  V.  A.  toca,  yo  tengo 
miento  que  será  forzado  que  en  esta  junta  se  entienda  en 
)ero  temo  la  necesidad  de  acá  y  de  allá,  como  fengo  dicho, 
eme  que  s¡  Dios  diere  á  V.  A.  la  victoria  contra  su  enemí- 

cosas  serian  más  (!)-■■  y  se  harían  como  compliese  al  bien 
'icio  de  V.  A.;  y  si,  lo  que  Dios  no  quiera  las  cosas  vayan 
trario,  pues  ellos  son  ios  inventores  deste  daño,  mire  V.  A. 
artido  querrán  acetar;  en  especial  que  ellos  están  tan  ad- 
os  de  la  necesidad  de  S.  M.  que  tienen  con  ella  más  cara 
I  tesorero,  porque  no  hay  ñnanzas  sino  con  ginoveses,  y 
istra  parte  como  de  la  suya  hay  apariencias  que  no  se  es- 
luen  apuntamiento.  El  Duque  ha  traído  en  tratos  á  S.  M. 
este  dia  de  su  partida,  sin  que  contra  61  se  haya  hecho 
inguna;  y  se  ha  gastado  aquí  mes  y  medio,  y  al  ñn  con  sus 

ha  dado  por  respuesta  que  no  puede  hacer  nada  sin  con- 
liento  de  venecianos.  A  todos  nos  dá  qué  decir  la  forma  y 
llanera  con  que  nos  ha  traído,  pero  al  ñn  la  causa  dello 
odoslos  males  es  la  extrema  necesidad.  No  sé  qué  se  pue- 
TÍbir  sino  que  á  todos  tiene  puestos  en  gran  congoxa  la 
le  V,  A.  y  principalmente  á  S.  M. 

197. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Bolonia,  g  de  Noviembre  de  ¡SZQ.) 

i  hora  que  tcniamos  cerrado  el  pliego  que  con  esto  vá, 
in  las  letras  de  V.  A.  escriptas  en  Linz  de  24  del  pasado, 

cuales  se  hizo  relación  á  S.  M.  y  le  dimos  la  descifrada 
a  platicar  en  su  Consejo;  pero  asi  por  respecto  de  lo  que 
IOS  escripto,  como  por  hacer  saber  á  V.  A.  con  brevedad 

á  S,  M.  parecía  de  lo  que  se  debia  hacer  sobre  el  parecer 
;ente  que  se  debia  inviar  en  tierras  de  Venecia,  se  despacha 

parece  á  5.  M.  que  los  alemanes  son  de  calidad  que  no 
■irian  sin  demandar  paga,  aunque  comiesen  á  discreción;    ■ 
o  le  parece  mal  que  ellos  lo  hiciesen  mediante  que  fuesen 
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ciertos  que  no  la  habían  de  demandar,  y  capitulado  con  ellos 
así;  pero  todavia  sería  cosa  recia  querello  ellos  hacer;  y  S.  M.  no 
acetaría,  de  temor  que  ge  la  demandarían;  y  para  lo  de  acá  no 
tiene  necesidad  de  más  gente,  de  suerte  que  no  está  S.  M.  en 
ello;  y  de  avantaja  dice  que  hoy  día  han  comenzado  á  platicar 
los  venecianos,  aunque  no  muy  recio,  que  cree  que  antes  que 
viniesen  en  efecto  el  parecer  de  V.  A.  se  sabia  lo  que  se  hará 
con  ellos;  de  manera  que  V.  A.  debe  bien  mirar  que  no  tenga 
S.  M.  más  gente  que  le  demanden  lo  que  no  sobra. 

En  todo  lo  demás  que  V.  A.  nos  envía  á  mandar,  se  solicitará 
con  toda  presteza,  aunque  en  lo  que  toca  á  dineros  V.  A.  puede 
creer  que  no  sería  posible  poderse  enviar  con  la  brevedad  que 
se  demandan  y  son  menester  hasta  que  se  hayan  con  los  me- 
dios que  Blues  llevó,  porque  si  había  apariencia  de  haberlos  de 
alguna  parte,  habían  de  ser  de  Florencia,  la  cual  está  de  mala 
forma,  porque  agora  están  más  rebeldes  que  nunca.  S.  M.  envía 
nueva  gente,  para  que  de  hecho  se  haga  en  ellos  el  castigo  que 
fuera  bien  escusarlo,  si  ellos  quisieran.  De  nuestra  parte  se  dará 
toda  la  prisa  que  fuere  posible,  pero  V.  A.  puede  creer  que  S.  M. 
tiene  dello  tanto  cuidado  que  hay  dello  poca  necesidad. 

Sobre  lo  que  V.  A.  manda  en  lo  de  mos.  de  Trento,  yo  di  la 
carta  á  S.  M.  y  me  dixo  que  al  presente  no  se  había  de  tratar  so- 
bre tal  materia;  que  cuando  tiempo  fuese,  yo  le  dixese  lo  que  de 
parte  de  V.  A.  me  era  mandado,  y  mostró  buena  voluntad,  de 
la  cual  usaré  con  aquella  diligencia  que  V.  A.  manda  juntamente 
con  Andrea  del  Burgo. 

198. 

(Para  el  Rey  mi  señar.— Bolonia ,  28  de  Noviembre  de  ¡szg.) 

A  23  deste  rescibí  la  letra  de  V.  A.  hecha  en  Gram  á  12,  de 
la  cual  se  hizo  relación  á  S.  M. ,  y  holgó  mucho  de  saber  en  los 
buenos  términos  que  estaban  los  hechos  de  V.  A.,  según  los  ha- 
bía entendido  por  otra  primera  de  primero  deste  aporque  no  se 
había  sabido  el  concierto  y  medio  que  V.  A.  había  tomado  con 
la  gente  de  guerra  que  se  había  amotinado,  y  acá  se  sentía  el 


peligro  y  trabajo  como  ello  era,  y  según  esto  cualquier  alivio 
han  tenido  por  bueno;  y  S.  M.  habia  entendido  el  punto  en  que 
V.  A.  está  y  también  la  causa  del  remedio ;  y  puede  creer  que 
ha  hecho  lo  último  de  su  poder  para  le  ayudar  en  la  necesidad 
presente;  y  para  ello  envió  la  cédula  y  crédito  de  los  cincuenta 
mil  ducados,  que  es  la  cosa  que  tiene  por  más  cierta  y  breve;  y 
si  otra  cosa  pudiera,  la  hiciera;  y  al  presente  no  veo  aparejo  para 
poderse  hacer  otra  cosa  por  partes  de  S.  M. 

De  mi  carta  se  sacó  una  forma  y  resolución  al  propósito  de  lo 
que  convenia  para  mostrar  al  Papa  y  Cardenales  para  que  por 
ella  entendiesen  el  trabajo  en  que  estaba  la  Christiandad  y  pu- 
siesen de  su  parte  el  favor  y  remedio;  y  á  la  hora  Su  Santidad 
mandó  á  seis  Cardenales  que  mirasen  en  todas  maneras  y  for- 
mas cómo  se  podiesen  haber  dineros  al  presente ,  como  se  pu- 
diese socorrer  á  V,  A. ,  y  hallaron  medio  hasta  en  cuarenta  mil 
ducados ,  los  cuales  el  Papa  dice  y  ha  certificado  sin  falta  que  él 
los  proveerá  dentro  de  treinta  días.  Hácese  saber  á  V.  A.  por 
aviso  para  que  sepa  lo  que  de  todas  partes  al  presente  se  puede 
hacer  y  se  hace :  darse  ha  toda  la  prisa  necesaria  porque  se  en- 
víen al  tiempo  que  Su  Santidad  lo  ha  dicho,  y  téngalos  V.  A.  en 
mucho  porque  tienen  de  ambas  partes  mucho  trabajo  en  buscar 
dineros  de  todas  partes  para  entretener  estos  exércitos  que  gas- 
tan mucho  y  hacen  poco. 

Del  aviso  que  V.  A.  tiene  de  que  S.  M.  toviese  cien  mil  du- 
cados en  Flandes ,  es  verdad  que  los  tuvo ,  pero  muchos  dias  ha 
que  están  comidos,  y  por  esto  dellos  no  puede  V.  A.  ser  ayu- 
dado. 

En  la  Dieta  estaba  proveído,  conforme  á  como  se  escribe  por 
la  carta  de  micer  Andrea  del  Burgo,  y  se  trabajará  de  abreviar 
el  tiempo,  si  fuese  posible,  pero  para  haber  de  ser  S.  M.  en  ella, 
les  parece  corto  el  que  tienen  significado ,  porque  aun  las  cosas 
de  la  paz  y  apuntamiento  con  el  Duque  y  venecianos  no  está 
sino  comenzado  á  platicar,  y  para  acabarse  es  menester  tiempo; 
y  para  la  empresa  de  Florencia  ó  ida  de  Roma  y  coronación  de 
S.  M.;  y  si  fuere  la  ida  de  Ñapóles  de  avantaja,  porque  parece 
ser  necesario,  según  yo  tengo  entendido,  para  poner  en  orden 
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aquel  reino;  y  entre  tanto  llegará  el  plazo  que  el  Rey  de  Francia 
ha  de  dar  los  dineros ;  y  podrá  con  ellos  y  con  dexar  esta  tierra 
en  paz  ir  libremente  á  esa  sin  tener  ni  pasar  las  necesidades  y 
trabajos  que  hasta  aquí.  También  V.  A  significa  por  su  letra  que 
principalmente  dexe  S.  M.  paz  y  quietud  en  Italia;  lo  cual  ha- 
ciéndose, es  menester  el  tiempo  susodicho. 

De  lo  que  tenemos  hecho  acerca  de  Venecianos,  se  escribe 
por  la  carta  de  micer  Andrea:  V.  A.  puede  pensar  y  creer  que 
según  el  tiempo  y  la  necesidad  de  acá  y  de  allá  que  nos  teme- 
mos por  contentos  que  las  cosas  queden  en  el  ser  pasado ,  y  al 
fin  será  así.  De  nuestra  parte  se  les  ha  mostrado  por  escripto  el 
derecho  de  V.  A.  sin  faltar  cosa  ningfuna,  todavía  remitiéndonos 
á  lo  que  S.  M.  fuere  servido,  sin  que  por  ello  haya  impedimento 
de  complirse  su  voluntad,  suplicándole  que  cuando  otra  cosa  no 
se  pudiere  hacer,  el  derecho  de  V.  A.  quede  seguro  para  todas 
cosas. 

En  lo  que  escribe  V.  A.  del  Duque  Federico,  lo  bien  que  ha 
servido;  á  S.  M.  se  hizo  relación  y  holgó  mucho  dello,  y  le  pa- 
reció que  era  mucha  razón  y  conforme  á  como  V.  A.  lo  deman- 
da, se  le  está  escripto,  como  V.  A.  habrá  visto  y  se  escribirá 
conforme  á  lo  que  V.  A.  escribe. 

Yo  dixe  á  S.  M.  cómo  V.  A.  habia  inviado  por  tres  veces  ar- 
tilleria  en  el  Ducado  de  Milán ,  la  cual  se  habia  traido  de  Trento 
del  armamento  que  allí  V.  A.  tiene :  que  V.  A.  le  suplicaba ,  si 
della  no  toviese  necesidad,  para  cuando  la  hobiese,  la  mandase 
tomar  á  la  dicha  Trento. 

Lo  que  general  y  particularmente  hemos  hecho  sobre  lo  de 
este  Estado,  ha  sido  representar  á  S.  M.  el  deseallo  V.  A.  para 
servirle  mejor  y  estar  con  más  fuerzas  para  las  cosas  de  Italia;  y 
dello  debe  tener  S.  M.  memoria,  pues  vé  la  variación  y  poca  se- 
guridad que  tienen  las  cosas  de  acá;  y  como  S.  M,  nos  respon- 
diese que  este  era  su  deseo,  pero  que  era  constreñido  á  hacer  el 
contrario ;  y  no*  solamente  no  darlo  á  V.  A. ,  pero  era  forzado 
darlo  al  Duque,  el  cual  tenia  méritos  para  otra  pena,  y  no  tal 
galardón.  Y  visto  esto,  nos  ha  parecido  que  seria  bien  que  S.  M. 
hiciese  de  manera  que  le  quedasen  las  fortalezas  principales  en 


I 


—  454  — 

SU  mano,  pues  tenía  para  ello  buena  cabsa,  que  era  en  prendas 
del  pagamento  de  las  debdas  y  de  lo  que  ha  de  ser  obligado  á 
pagar,  á  fin  que  si  en  este  tiempo  el  Duque  moriese  6  hiciese  al- 
guna bellaquería,  de  la  cual  no  pongo  duda,  S.  M.  tuviese  causa 
de  cumplir  con  el  deseo  de  V.  A. ;  y  para  este  efecto  era  bien 
tener  las  fortalezas  en  su  mano,  para  lo  cual  conocimos  de  S.  M. 
que  nuestro  parecer  y  aviso  era  bueno ;  y  hasta  tener  conoci- 
miento de  lo  que  sobre  esto  se  hace ,  me  ha  parecido  que  no 
debe  tener  conocimiento  que  nuestro  deseo  es  más  corto  que 
de  tener  todo  el  Estado,  porque  en  lo  de  la  sal,  yo  creo  que  que- 
rrán observar  lo  capitulado  con  el  Papa;  y  como  agora  le  haya- 
mos menester,  parece  que  tenemos  causa  de  callar.  Todavia  si 
aquello  se  hobiere  de  observar,  se  trabajará  que  sea  por  su  vida 
y  no  más;  y  en  este  negocio  tenemos  mucha  vigilancia  por  po- 
ner algún  pié  dentro  deste  Estado,  para  que  algún  dia,  aliviado 
V.  A.  de  los  trabajos  que  al  presente  tiene ,  pueda  en  él  cum- 
plir su  deseo. 

Yo  querria  no  dar  pena  á  V.  A.  en  lo  que  toca  á  mi  entrete- 
nimiento y  pagamento,  pero  la  necesidad  me  constriñe  á  no  po- 
der hacer  otra  cosa.  No  quiero  suplicar  á  V.  A.  por  merced  lo 
mande  proveer,  sino  por  conciencia  le  suplico  lo  mande  reme- 
diar ;  y  si  la  falta  dello  ha  estado  en  el  Tesorero ,  V.  A.  me  dé 
licencia  de  quexarme  del  al  Emperador,  pues  á  V.  A.  no  me  ha 
aprovechado. 

199. 

(Para  el  Rey  mi  señor. -- Bolonia,  8  de  Diciembre  de  J529.) 

A  tres  deste  rescibí  el  despacho  que  V.  A.  espidió  de  Linz 
á  16  del  pasado,  y  á  S.  M.  se  hizo  relación  de  lo  que  V.  A.  me 
invió  á  mandar,  y  presenté  las  letras  y  copias  de  lo  quel  Rey  de 
Francia  escribió  á  V.  A.;  y  el  despacho  y  respuesta  que  ha  de 
llevar  mos.  de  Bredan  se  hará  con  toda  presteza  para  que  se 
parta,  y  se  ordenará  como  V.  A.  lo  demanda.  La  causa  de  no 
se  haber  partido  antes ,  ha  sido  esperando  saber  algunas  nuevas 
de  lo  que  mos.  de  Laxao  llevó  á  cargo ,  el  cual  mensagero  vino 
al  mismo  tiempo  que  las  cartas  de  V.  A.  recibimos. 
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De  lo  que  está  escripto  del  socorro  que  el  Papa  quiere  hacer 
en  40.CXX)  ducados  se  solicita  con  toda  diligencia  y  creemos  en 
breve  inviar  el  recaudo  que  para  ello  conviene.  Los  por  quien 
se  ha  de  hacer  las  finanzas  nos  significan  que  nos  han  de  dar  los 
dineros  en  León  á  causa  de  la  brevedad  con  que  los  demanda- 
mos y  la  suma  ser  grande  y  no  la  poder  recobrar  en  el  tiempo 
que  es  menester.  S.  M.  quiere  pagar  intereso  y  grande  porque 
nos  lo  den  al  tiempo  que  lo  tiene  prometido ;  y  parecenos  que 
para  ser  seguro  y  en  breve  venir  á  poder  de  V.  A.,  que  el  mejor 
medio  es  recibillos  en  León,  porque  para  Alemana  no  se  hallan 
mercaderes  que  lo  quieran  hacer;  y  también  nos  ha  parecido 
que  aunque  los  hobiese,  es  forzado  que  sean  Fúcares  ó  Belze- 
res,  con  los  cuales  V.  A.  tiene  ordinarias  finanzas;  y  creemos 
que  no  debe  estar  V.  A.  sin  deuda  con  ellos;  y  con  este  temor 
nos  ha  parecido  que  será  bien  las  letras  vayan  á  poder  de  V.  A. 
y  mandará  tomar  el  dinero  á  quien  fuere  servido ,  las  cuales  le- 
tras se  enviarán  á  la  hora  que  estén  en  nuestro  poder.  Y  su  San- 
tidad tiene  ordenado  de  qué  ha  de  haber  los  dichos  dineros,  que 
es  en  cierta  talla  que  echa  sobre  los  subditos  de  la  Iglesia,  la  cual 
bula  se  da  prisa  á  expedir  así  de  su  parte  como  de  la  nuestra. 
Tenemos  por  cierto  que  la  palabra  de  su  Santidad  será  cumpli- 
da al  tiempo  que  tiene  dicho;  y  habida,  se  enviará  con  toda  di- 
ligencia. 

Hoy  es  venida  nueva  á  S.  M.  por  aviso  y  no  mensagero  pro- 
pio, cómo  á  la  Emperatriz  nuestra  señora  ha  Dios  alumbrado  de 
un  hijo,  por  la  cual  nueva  en  nombre  de  V.  A.  besamos  las  ma- 
nos á  S.  M.  y  le  suplicamos  nos  hiciese  saber  en  qué  esta- 
do estaban  sus  negocios,  para  que  á  V.  A.  lo  pudiésemos  es- 
cribir, porque  hacíamos  correo  propio  con  esta  buena  nueva. 
S.  M.  nos  respondió  que  no  escribia  por  esta  posta  á  V.  A.  por 
no  tener  la  nueva  por  correo  propio  y  que  en  veniendo  se  des- 
pacharía otro,  y  le  haría  saber  de  esto  y  de  lo  demás  muy  cum- 
plidamente; y  que  el  estado  en  que  estaban  los  negocios  era  que 
serian  concluidos  y  despachados  dentro  de  seis  días;  y  para  en- 
tonces á  V.  A.  se  despacharía  correo  para  hacer  gdo  saber  y 
responder  á  las  últimas  cartas  que  de  V.  A.  ha  rescibido.  Para  el 
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tiempo  susodicho  estarán  hechas  las  letras  de  la  Dieta,  las  cuales 
enviaremos  con  Luis,  y  la  forma  de  lo  que  se  ha  de  tratar  envió 
aqui  la  copia  á  V.  A. 

(En  cifra.)  Por  la  pasada  escribí  á  V.  A.  cómo  habíamos  ha- 
blado á  S.  M.  sobre  lo  de  la  artilleria,  para  que  fuese  servido  de 
la  mandar  tornar  adonde  se  sacó;  y  S.  M.  nos  respondió  que  ter- 
nia  cuidado  dello.  Pareciendome  á  mí  que  las  cosas  y  conciertos 
andaban  en  buenos  términos,  dixe  á  S.  M.  entre  otras  cosas  que 
pues  se  decia  que  al  Duque  restituía  el  Estado ,  mirase  S.  M.  no 
perdiésemos  el  artilleria ,  en  que  podría  hacer  al  Duque  prove- 
cho y  á  nosotros  daño.  S.  M.  nle  respondió  que  la  artilleria  era 
menester  para  guarda  de  las  fortalezas  que  quedaban  en  su  poder; 
de  manera  que  como  yo  entendí  esta  respuesta  de  S.  M.,  no  so- 
lamente aprobé  aquello  por  bueno,  pero  le  ofrecí  se  traería  toda 
la  que  más  fuese  menester  para  el  tal  efecto,  con  fin  que  es 
bien  tener  causa  y  entrada  en  este  Estado,  porque  algún  dia 
tengo  esperanza  será  cumplido  el  deseo  de  V.  A. 

(En  cifra.)  Asimismo  por  las  pasadas  que  por  todos  tres  están 
escriptas,  habrá  visto  como  teníamos  algún  temor  de  la  ¡da 
de  S.  M.  en  Alemana  por  las  causas  y  razones  que  acá  en- 
tendíamos que  se  platicaban.  Asimismo  escribí  yo  al  secretario 
Castillejo  cómo  habia  entendido  el  contrarío  desto  de  mos.  de 
Granvela;  y  no  se  maraville  V.  A.  que  lo  escribamos  dubitada- 
mente,  porque  el  temor  que  tenemos,  nos  hace  creer  las  cosas 
como  se  dicen;  y  con  el  conocimiento  que  tenemos  de  los  que 
lo  desean,  parecenos  que  podría  ser  verdad  lo  que  tenemos  es- 
cripto;  pero  de  algunos  del  Consejo  me  he  certificado  que  en  la 
ida  no  habia  duda;  lo  cual  es  al  presente  lo  que  más  deseamos 
y  nos  parece  que  cumple  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  V.  A. 
para  reparación  de  todas  estas  tierras.  De  S.  M.  no  conocemos 
que  en  dicho  ni  en  hecho  tenga  otro  deseo;  y  aunque  acá  se  pla- 
tiquen muchas  nuevas  y  allá  se  puedan  escribir,  V.  A.  crea  que 
tenemos  harta  vigilancia  para  que  V.  A.  sea  advertido  de  todo 
lo  que  puede  ser:  y  si  no  seescribe  por  parte  de  S.  M.  certifi- 
cadamente, es  por  no  saber  el  fin  que  los  negocios  pueden  tener; 
pues  están  tan  ai  cabo,  en  breve  será  V.  A.  sabidor  de  todo.  No 
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se  envía  razón  de  cosa  ninguna,  porque  hasta  hoy  han  andado 
muy  variables;  y  de  nuestra  parte  está  hecho  el  cumplimiento 
necesario  por  escripto  y  de  palabra  á  S.  M.  y  los  de  su  Consejo, 
y  al  fin  remitiéndonos  á  la  voluntad  de  S.  M.;  y  pues  está  bien 
para  las  cosas  de  V.  A. ,  puede  ser  seguro  que  si  no  se  hicieren 
como  lo  deseamos,  el  tiempo  habrá  sido  causa  dello. 

Esta  posta  se  despacha  á  toda  prisa  para  que  V.  A.  goce  de 
la  buena  nueva  del  nacimiento  del  Sr.  Infante  D.  Fernando,  el 
cual  nombre ,  aunque  no  sea  significado,  S.  M.  me  dixo  cuando 
le  di  la  buena  nueva  por  partes  del  Infante  mí  señor,  que  otro 
tal  seria  el  nombre,  si  varón  fuese,  el  que  Dios  le  diese;  y  en  al- 
bricias de  esta  buena  nueva  suplico  á  V.  A.  mande  que  yo  sea 
pagado,  para  que  salga  de  vergüenzas  y  necesidades  y  pueda  te- 
ner con  qué  mejor  seguir  y  servir  á  V.  A. 

Micer  Andrea  está  harto  mal  dispuesto  de  gota ,  la  cual  no  le 
ha  dexado  rincón  en  toda  su  casa  que  no  haya  buscado  y  em- 
pedido,  ecebto  la  lengua  y  sentido;  y  desde  la  cama  con  todo 
esto  que  tiene ,  hace  lo  mejor  que  puede  en  servicio  de  V.  A. 


200. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Bolonia^  27  de  Diciembre  de  IS2(^.) 

Yo  tengo  escripto  á  V.  A.  como  en  breve  seria  despachado 
Luis  de  Taxis  con  las  letras  de  la  Dieta  y  á  la  expidicion  dellas 
se  ha  dado  toda  la  prisa  que  ha  sido  posible.  Entre  tanto  se  tra- 
taban los  negocios  de  los  venecianos  y  Duque  de  Milán,  los  cua- 
les han  tenido  tales  términos  que  no  se  ha  podido  buenamente 
tener  conocimiento  del  fin  que  tuvieran;  y  esta  ha  sido  la  causa 
de  no  haber  advertido  á  V.  A.  antes  de  tener  la  conclusión. 
Y  el  mismo  día  que  se  tomó,  llegó  el  despacho  de  V.  A.  de 
nueve  deste,  y  de  la  carta  que  á  mí  se  escribió,  hice  larga  rela- 
ción á  S.  M.  conforme  á  lo  que  me  invió  á  mandar,  y  por  mos. 
de  Bredan  y  por  mí  se  hizo  otro  dia  de  lo  que  á  todos  tres  se 
escribió  en  latin  y  lo  que  con  S.  M.  pasamos  y  asimismo  con 
los  del  Consejo  que  en  la  nuestra  van  señaladas  se  escribe  por 


i_^ — ■-*-  ^  -  .j-.. 


-  45»  - 

micer  Andrea  y  por  mí,  que  yo  tengo  mi  oficial  bien  enfermo  y 
no  se  puede  escribir  por  cifra.  Y  V.  A.  puede  creer  que  yo  he 
deseado  ir  á  besar  las  manos  á  V.  A.  para  le  dar  larga  cuenta 
de  las  causas  y  razones  que  tenemos  conocidas  para  la  necesi- 
dad de  lo  que  se  ha  hecho  en  lo  que  se  ha  concertado,  las  cua- 
les sabidas  por  V.  A.  soy  cierto  que  las  aprobara  haber  sido 
justas. 

V.  A.  demanda  comisarios  para  las  Dietas  que  ha  de  tener 
en  Bohemia  y  sus  tierras,  y  quisiera  que  fuera  la  persona  que  se 
hobiera  de  proveer  mosior  de  Prat.  Esto  no  puede  ser,  porque 
estaba  despachado  para  ir  á  entender  en  la  expidicion  de  los 
hijos  del  Rey  de  Francia  y  lo  que  más  se  ha  complir  del  Trata- 
do de  Cambray;  y  buscando  quien  de  acá  se  pudiera  inviar,  no 
se  hallan  tales  personas  como  conviene ,  y  por  la  brevedad  del 
tiempo;  y  por  esta  causa  se  despachan  las  instruciones  y  letras 
como  de  alia  vinieron  y  van  en  blanco  para  que  V.  A.  las  ynche 
á  su  voluntad;  y  á  la  causa  se  despacha  esta  posta  en  diligencia 
porque  llegue  á  tiempo. 

En  lo  que  toca  al  pagamento  de  lo  de  Ñapóles,  Antonio  Mu- 
setola  hizo  el  despacho  conforme  á  las  copias  que  á  V.  A.  está 
escrito.  Salamanca  me  ha  escrito  de  Ñapóles  y  no  me  hace  men- 
ción de  ser  llegado  el  despacho,  y  después  que  él  lo  haya  resci- 
bido,  si  alguna  dificultad  tuviere,  yo  lo  trabajaré  de  remediar. 

S.  M.  quería  proveer  en  el  castillo  de  Milán  al  que  lo  tenia  6 
al  Marqués  del  Gasto,  y  el  Duque  nunca  ha  querido  venir  en 
ello ,  sino  que  sea  otra  persona  cual  á  S.  M.  pluguiere ;  y  así  le 
pareció  de  proveer  en  el  dicho  castillo  á  Juan  de  Mercado ,  el 
cual  no  estaba  en  voluntad  de  lo  acetar  hasta  que  yo  gelo  mandé 
de  parte  de  V.  A.;  y  así  lo  terna  como  persona  de  buen  recado. 
En  el  castillo  de  Coma  ...  (l) ...  se  pone  en  manos  de  D.  Lorenzo 
Manuel  que  se  espera  que  dará  buena  cuenta  .dcllo  y  aun  de  todo 
el  Estado. 

Beso  los  pies  y  manos  de  V.  A.  por  la  crecida  merced  que 


(i)     Hay  un  claro  como  de  una  palabra, 
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me  ha  hecho  en  mandar  á  micer  Andrea  del  Burgo  que  me  pa- 
gue el  salario  que  se  me  debe  del  tiempo  corrido.  Yo  juro 
á  V.  A.  que  de  todo  ello  no  viene  á  mi  poder  un  real,  sino  á  las 
personas  que  me  lo  han  prestado ,  pero  será  ganar  crédito  para 
comenzarlos  á  fatigar  de  nuevo.  Los  dineros  no  he  recibido,  por- 
que los  habia  prestado  al  Papa,  y  dice  que  dentro  de  cuatro  dias 
los  cobrará  y  me  pagará. 

201. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Bolonia^  27  de  Diciembre  de  1329-) 

A  ocho  del  presente  despachamos  un  correo  con  la  posta  de 
las  cartas  de  V.  A.  de  17  del  pasado  y  con  lo  que  habia  más 
que  escribir  de  negocios:  y  á  los  diez  deste  llegó  otro  despacho 
de  V.  A.  de  27  de  Noviembre,  con  el  cual  rescibimos  harto  des- 
canso por  la  buena  nueva  del  subceso  de  las  cosas  de  Hungría, 
y  dello  se  hizo  relación  á  S.  M. 

S.  M.  es  muy  importunado  del  Conde  Félix  para  que  le  dé  li- 
cencia que  puedan  heredar  sus  bienes  unos  nietos  de  su  hermano 
habidos  de  una  hija  y  un  hijo  del  Conde  de  Osorno ,  que  está 
aquí  con  S.  M.  por  falta  que  el  dicho  Conde  no  tiene  hijos.  S.  M. 
tiene  entendido  que  entre  la  Casa  de  Austria  y  el  dicho  Conde 
hay  algún  concierto  sobre  ello.  Hale  diferido  la  respuesta  hasta 
que  V.  A.  lo  sepa  y  secretamente  me  avise  dello;  y  porque  el 
Conde  con  mucha  instancia  lo  solicita,  es  menester  que  V.  A. 
me  escriba  sobre  ello  lo  que  pasa  y  S.  M.  debe  hacer,  porque 
hasta  ver  esta  respuesta  se  deterná  de  dar  la  de  S.  M. ,  aunque 
el  Conde  dá  toda  la  prisa  que  puede  por  ella.  Mande  V.  A.  pro- 
veer en  ello  con  la  primera  posta  que  venga. 

Entre  las  otras  cosas  que  V.  A.  escribió  en  la  carta  de  latin, 
hizo  mención  del  protesto  que  habíamos  hecho  con  los  ingleses 
teniéndolo  por  bueno  aunque  mal  observado.  V.  A.  sabrá  que 
cuando  aquí  vinimos,  yo  hallé  con  su  Santidad  al  embaxador 
micer  Andrea  del  Burgo,  al  cual  visité  luego  y  le  di  larga  cuenta 
de  los  negocios  como  tengo  escripto;  y  el  dicho  micer  Andrea 
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quiso  saber  de  mí  la  manera  que  yo  he  tenido  cerca  de  S.  M.,  la 
cual  aprobó  y  dixo  que  ansí  lo  quería  él  tener,  y  esta  plática  pasó 
delante  de  mos.  de  Bredan,  el  cual  fue  deste  mismo  parecer; 
no  embargante  que  con  la  obra  no  lo  observó  en  muestras  de 
honores,  pero  no  sabíamos  que  en  lo  que  toca  la  precedencia,  se 
desmandara;  y  un  dia  que  S.  M.  fue  en  la  misa  con  el  Papa,  se 
asentó  con  los  otros  Embaxadores  y  dio  la  precedencia  á  los  in- 
gleses, de  que  S.  M.  cuando  lo  vido ,  no  rescibió  placer  dello,  ni 
menos  los  del  su  Consejo  y  otras  personas  que  desean  el  servi- 
cio de  V.  A.  Este  dia  se  pasó  con  este  exceso.  Otro  domingo  si- 
guiente, S.  M.  fue  á  jurar  las  amistades  con  los  ingleses  á  San 
Francisco,  y  estando  adrezado  para  ir,  vido  á  mos.  de  Bredan 
en  su  Cámara  y  con  temor  que  habia  de  ir  con  él  y  hacer  lo 
pasado,  le  retiró  á  su  recámara,  y  le  dixo  que  le  parecía  que  no 
debia  ir  en  aquel  auto  por  guardar  el  honor  de  V.  A. ;  y  él  res- 
pondió que  ya  tenia  hecho  lo  necesario  y  el  protesto.  No  em- 
bargante esto,  S.  M.  le  tornó  otra  vez  á  decir  que  era  mejor  que 
allí  no  pareciese  y  se  estuviese  en  su  posada;  y  él  respondió  que 
si  S.  M.  gelo  mandaba  que  él  lo  haría.  S.  M.  le  respondió  que 
así  le  parecía  que  lo  debia  de  hacer.  Y  con  esto  se  salió  y  fue  á 
la  misa  con  pensamiento  que  lo  haría.  Y  el  dicho  mos.  de  Bre- 
dan observó  mal  el  consejo  de  S.  M.  y  fuese  á  la  misa  y  asen- 
tóse debaxo  de  los  ingleses,  de  lo  cual  S.  M.  rescibió  gran  des- 
placer y  todos  los  que  lo  vieron.  En  este  tiempo  micer  Andrea 
ha  estado  malo  y  vino  á  su  noticia  lo  susodicho  y  dello  hizo  al- 
guna reprehensión  á  mos.  de  Bredan,  el  cual  le  dio  por  respuesta 
que  S.  M.  gelo  mandó.  Y  sabido  esto  yo  del,  lo  dixe  á  S.  M.  y 
me  dixo  lo  susodicho  y  más  adelante;  que  no  embargante  que 
los  ingleses  tuviesen  el  derecho,  habia  de  dexarse  del  tal  tiempo, 
pues  en  él  no  se  ganaba  honra  y  se  perdia.  Al  tiempo  que  el  ca- 
pítulo que  V.  A.  escribió  sobre  lo  susodicho  aprobando  el  pro- 
testo, yo  lo  leí  á  S.  M.  y  le  dixe  que  aquello  hablamos  hecho 
para  en  la  capilla  del  Papa,  por  cuanto  en  el  libro  de  las  ceri- 
mpnias  parecía  que  de  cuarenta  años  á  esta  parte  que  se  halla- 
ba la  razón ,  precedían  los  ingleses ,  y  esto  habia  seido  la  causa 
de  nuestro  auto,  pero  no  para  la  Corte  de  S.  M.  donde  estaba- 
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mos  en  posesión  por  lo  último...  (l)  dicho  mos.  de  Bredan  en  la 
junta  de  Cambray.  Esto  que  yo  dixe  aprobó  S.  M.  y  así  como 
lo  escribo  ha  pasado,  y  como  más  largo  lo  entenderá  de  S.  M. 
cuando  placiendo  á  Dios  se  vean.  S.  M.  mandó  llamarme  para 
que  yo  le  diese  algún  aviso,  si  se  podía  hacer  otra  cosa;  y  visto 
que  no  le  habia  mandó  hacer  la  provisión,  sin  perjuicio  de  la 
cual,  envió  la  copia  á  V.  A. 

Después  de  haber  acordado  con  S.  M.  el  capítulo  susodicho 
del  Conde  Félix,  el  cual  ha  mucho  apretado  é  importunado 
á  S.  M.  le  quiera  hacer  la  dicha  merced,  y  S.  M.  por  la  necesi- 
dad presente  le  es  forzado  hacergela,  porque  ha  visto  se  puede 
hacer  sin  perjuicio  de  V.  A.,  según  dicen  el  Chanciller,  mos.  de 
Granvela  y  mos.  de  Prat. 

A  S.  M.  torné  á  acordar  lo  del  Obispo  de  Trento  y  S.  M.  me 
dixo  que  hasta  acabar  lo  que  entremanos  tenia,  no  habia  hablado 
en  ello  al  Papa,  pero  cuando  hobiese  de  hablar  en  lo  que  de  su 
parte  habia  de  mandar,  tcrnia  memoria  dello. 

Micer  Andrea  ha  estado  y  está  en  la  cama  bien  malo  de  la 
gota;  todavía  ha  hecho  y  hace  tanto  como  si  estoviese  levantado, 
y  de  todo  lo  que  á  todos  tres  se  escribió  y  á  mí  particularmente 
de  lo  que  convenia  hacerse  cerca  del  Papa,  él  lo  ha  hecho  y  es 
conforme  á  lo  que  él  escribe.  En  lo  que  tocaba  á  la  artillería, 
S.  M.  nos  habia  significado  que  la  habia  menester  para  la  guar- 
da de  las  fortalezas  que  quedaban  en  su  poder;  y  á  la  cabsa  no 
lo  hemos  solicitado. 

Dice  V.  A.  que  á  los  langecanetes  que  vinieron  del  Imperio  se 
les  dio  una  paga  aparte,  escrevidos  y  señalados  los  que  la  reci- 
bieron; lo  cual  fue  gran  bellaquería  dellos;  y  V.  A.  quiere  que 
sean  castigados,  según  lo  fueron  otra  vez  en  tiempo  del  Empe- 
rador Maximiliano,  de  gloriosa  memoria.  A  S.  M.  y  á  micer  An- 
drea y  á  mí  nos  ha  parecido  que  esta  provisión  que  V.  A.  de- 
manda, se  sobresea,  porque  S.  M.  está  para  ir  allá,  y  no  que- 
rríamos que  hobiesen  causa  las  gentes  de  descontento.  Y  S.  M. 


(i)    Sic:  parece  faltan  algunas  palabras. 
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juntamente  con  V.  A.  cuando  se  vean,  lo  podrán  proveer;  y  si 
otra  cosa  á  V.  A.  pareciere,  lo  mande  escribir. 

La  postas  se  pornán  por  parte  de  S.  M.  hasta  Trento  por  ca- 
mino derecho,  pues  tenemos  paz  con  venecianos,  y  así  está  con- 
certado con  el  maestro  de  postas,  el  cual  hará  su  oficio. 

V.  A.  ha  pensado  que  estaba  aquí  el  Duque  de  Saboya  y 
manda  se  le  demande  consentimiento  para  que  en  su  tierra  se 
prediquen  las  bulas^  y  no  está  aqui,  pero  está  su  Embaxador,  al 
cual  se  ha  hablado  por  S.  M.  y  se  escribirá  al  dicho  Duque  que 
lo  haya  por  bien  y  se  provea  como  V.A.  lo  manda. 

Cuando  leí  á  S.  M.  el  capítulo  que  V.  A.  dice  de  la  descon- 
fianza que  yo  tengo  de  los  pocos  dineros  que  se  pueden  haber 
desta  Corte,  S.  M.  no  pudo  dexar  de  reir  que  V.  A.  no  puede 
alcanzarla  saber  nuestra  miseria.  Llegó  la  letra  á  tal  tiempo  que 
andábamos  cada  dia  con  tres  alemanes  que  aquí  tiene  más  ocu- 
pados que  seria  menester  por  falta  de  los  dichos  dineros  para 
pagallos;  y  á  la  cabsa  hacen  aquí  mil  desacatos  y  bellaquerías 
tales  que  el  menor  dellos  no  seria  diño  de  sofrir,  y  en  mayor 

■ 

grado  los  tengo  que  los  que  hacen  los  de  V.  A.,  porque  son  en 
ausencia;  y  así  á  S.  M.  le  es  forzado  buscar  para  los  pagar  de 
criados  suyos;  y  desto  podria  escribir  más  largo.  No  se  maravi- 
lle V.  A.  de  mi  desconfianza,  porque  es  más  justa  que  seria 
menester. 

Por  esta  letra  no  significó  V.  A.  lo  que  al  fin  habían  hecho 
la  gente  que  inviada  tenia,  y  escribe  postdata  como  le  era  veni- 
da nueva  que  su  gente  habia  ganado  el  castillo  de  Altenburg  y 
habían  tomado  la  tierra  y  villa  de  Estrígonia,  y  el  buen  aparejo 
que  habia  para  ganar  el  resto  sin  absolver  lo  que  los  langacane- 
tes  habían  hecho.  S.  M.  hovo  placer  desta  nueva:  después  mos. 
de  Trento  ha  escrito  de  x  deste,  en  que  nos  hace  saber  que  te- 
nia letras  de  V.  A.  cómo  el  exércíto  habia  ganado  el  monte  de 
Sant  Martino,  y  que  el  turco  Balente,  capitán  de  V.  A.  en  la 
Transilvania,  habia  muerto  mil  fagíani  y  que  el  campo  de  V.  A. 
seguía  al  Bayboda  con  los  caballos  ligeros,  el  cual  habia  huido  de 
Ruda  y  tenían  esperanza  de  le  haber  á  las  manos;  y  asi  mismo 
que  el  hijo  del  Duque  de  Venecia  era  escapado  é  huido  en  Tur- 


quia;  á  los  cuales  S.  M.  holgaría  que  V.  A.  loe  hobiese  á  las  n 
nos;  y  de  las  dichas  nuevas  huvo  mucho  placer. 


(Para  el  JPey  mi  tenar.— Bolonia,  i6  de  Enero  de  1530.) 

En  cuanto  á  lo  de  la  artillería,  S.  ^f,  tuvo  y  tiene  cuidado  de 
hacer  en  ello  lo  que  cumple  á  su  servicio;  y  no  se  halla  tanto 
número  cuanto  se  pensó  que  habia;  y  la  falta  desto  seria  dificul- 
tosa allá;  y  recitando  el  número  de  V.  A.  que  serian  54  (l)  pie- 
zas, dixo  que  no  se  hallaban  más  por  todas  de  hasta  70;  de  lo 
cual  estaba  muy  maravillado,  y  que  dellas  habia  traído  doce,  fas 
cuales  ha  enviado  sobre  Florencia,  y  estas  enviará  al  reino  de 
NápolesL  las  otras  quedan  en  el  castillo  de  Milán  y  Coma;  y  S.  M. 
quiere  saber  cuantas'  y  qué  piezas  fueron  y  á  quien  se  dieron,  y 
sabido,  proveerá,  que  á  la  vuelta  las  llevará  consigo,  para  lo  cual 
ha  escrito  á  mos.  de  Trento  que  envié  la  razón  de  las  piezas 
grandes  y  pequeñas  y  á  quien  se  dieron  y  con  qué  munición  y 
asimismo  de  las  puentes.  Antonio  de  Leyba  ha  hecho  ciertas 
piezas  gruesas,  las  cuales  ha  dado  á  S.  M.,  y  cuando  se  venga  á 
hacer  la  cuenta  de  las  que  V.  A.  ha  enviado,  creo  se  hallará  que 
en  las  nuevas  que  él  ha  hecho  se  hayan  consumido  algunas  de 
las  de  V.  A. 

Sobre  lo  que  V.  A.  escribió  de  la  ida  de  S.  M.  en  Alemana, 
holgó  mucho  de  que  V.  A.  tuviese  seguridad  y  conñ^nza  delio, 
porque  tal  es  la  voluntad  de  S.  M.  según  lo  tiene  escripto  de  su 
mano;  y  á  micer  Andrea  y  á  mí  tiene  largamente  recitado.  Algo 
podrá  ser  el  tiempo  más  largo  de  lo  que  V.  A,  desea,  porque 
S.  M.  por  respectos  que  están  escritos  á  V.  A.  conviene  aguar- 
dar algún  tiempo  todavía  con  presupuesto  que  si  la  necesidad  de 
allá  lo  requiriese,  acelerarla  su  ida. 

Provéense  unas  letras  para  tener  la  Dieta,  las  cuales  no  seña- 
lan dia  ni  lugar,  porque  conforme  al  tiempo  que  S.  M.  se  podrá 


(1)    Este  QÚmero  debe  e¡ 
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hallar  en  ella,  se  puedan  ¡nchir  y  el  lugar  apropósito  de  lo  que 
converná  al  servicio  de  VV.  MM.  y  las  letras  estarán  en  poder 
de  V.  A.  y  se  usará  dellas  cuando  fuere  menester,  las  cuales  se 
comienzan  á  despachar  y  se  enviarán  antes  de  que  de  aqui  parta- 
mos. Asimismo  se  envian  cartas  á  los  Príncipes  y  villas  y  otras 
personas,  credenciales  en  V.  A.  6  las  personas  que  para  ello  or- 
denare; las  cuales  en  sustancia  son  para  les  hacer  saber  cómo 
la  voluntad  de  S.  M.  es  ir  en  Alemana  con  amor  y  voluntad  de 
dar  orden  en  la  quietud  y  pacificación  de  aquellos  Estados  para 
los  asegurar  y  apartar  de  las  fantasías  y  pláticas  que  por  algu- 
nos que  no  desean  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  les  dan  á  en- 
tender lo  contrario. 

Los  del  regimiento  han  escrito  á  S.  M.  algunas  cosas  de  lo 
que  entienden  de  allá  y  lo  que  les  parece  que  se  debe  proveer, 
especialmente  en  lo  que  toca  á  las  villas  que  se  quieren  rendir 
guigos,  para  que  por  parte  de  S.  M.  se  ponga  remedio;  lo  cual 
se  entiende  en  buscar  y  proveer  como  conviene  y  ellos  lo  de- 
mandan, pero  ha  habido  y  hay  muy  gran  falta  de  persona  ó  per- 
sonas que  sepan  y  entiendan  los  negocios  de  Alemana,  para 
que  más  cumplidamente  S.  M.  fuese  informado;  y  agora  esta- 
mos esperando  al  Preboste  de  Valcrique  el  cual  creemos  que 
será  aqui  dentro  de  seis  dias  y  del  será  S.  M.  largamente  infor- 
mado como  docto  y  hombre  que  lo  habrá  visto  por  sus  ojos. 

En  lo  que  toca  á  los  40.000  ducados  del  Papa,  por  la  carta 
que  escribimos  micer  Andrea  y  yo,  V.  A.  entenderá  en  el  esta- 
do en  que  estamos;  lo  cual  trabajamos  más  por  la  seguridad  de- 
llos  que  no  por  el  breve  pagamento,  según  vemos  andar  las  co- 
sas y  tomaremos  la  mejor  seguridad  y  recaudos  que  podremos 
más  por  necesidad  que  por  voluntad;  y  de  todo  se  dará  aviso 
á  V.  A.  con  toda  brevedad. 

V.  A.  manda  que  á  S.  M.  se  suplique  por  el  indulto,  si  se 
concediere  en  España  para  sus  servidores  los  naturales  de 
aquella  tierra,  según  por  un  memorial  V.  A.  me  invia.  Yo  lo 
supliqué  á  S.  M.  y  me  dixo  que  cuando  fuese  tiempo  era  mucha 
razón  y  contento  de  lo  hacer;  y  me  remitió  á  Cobos  para  que 
dello  tuviese  cuidado  y  le  hiciese  relación.  Yo  terne  memoria 
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cuando  tiempo  sea  de  entender  en  ello  y  proveer  en  el  memo- 
rial de  V.  A.  L    mejor  que  será  posible. 

Sobre  lo  que  V.  A.  escribe  en  favor  del  secretario  Gabriel 
Sánchez ,  yo  lo  supliqué  á  S.  M.  y  me  respondió  que  habría  mal 
recaudo  en  el  negocio  suyo ;  de  manera  que  según  se  ha  hecho 
la  expidicion  del  ducado  de  Milán,  todas  las  provisiones  pasa- 
das salen  inciertas. 

Los  frailes  de  San  Gerónimo  de  Madrid  escriben  á  V.  A.  con 
Pero  Qapata  de  Mirabel,  suplicándole  les  haga  merced  de  recau- 
dar de  Nuestro  Santo  Padre  un  jubileo  cada  año  en  el  dia  de  las 
Virgenes,  de  que  V.  A.  les  hizo  merced,  y  me  mostró  una  carta 
de  V.  A.  en  respuesta  desta  suplicación  como  estaba  hecho  con 
Su  Santidad.  Agora  querrian  la  dicha  gracia  y  merced  y  lo  tor- 
nan de  nuevo  á  suplicar;  y  pues  V.  A.  les  hizo  la  merced  de  las 
dichas  cabezas,  yo  en  nombre  suyo  y  mió  suplico  á  V.  A.  les 
quiera  recaudar  el  dicho  jubileo,  porque  merecen  todo  bien, 
según  la  devoción  y  buena  fe  que  á  V.  A.  tienen,  lo  cual  le  su- 
plico mande  proveer  como  fuere  su  servicio;  y  estando  micer 
Andrea  en  esta  Corte  y  tiempo  creo  que  seria  más  fácil  y  cum- 
plida la  gracia  de  la  carta. 

Ayer  llegaron  en  esta  Corte  D.  Pedro  de  Acuña  y  Martin 
de  Gurrea,  los  cuales  me  dieron  sus  cartas  y  hoy  fui  á  dar 
cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  me  fue  escripto.  Y  en  cuanto  á  lo  de 
D.  Pedro  de  Acuña  no  está  muy  inclinado  á  ocuparle  en  cosa 
de  su  servicio:  todavía  quiere  ser  informado  del  Chanciller  de  su 
persona  y  obras  y  hasta  en  tanto  que  esto  haya  hecho,  ha  di- 
ferido de  le  hablar.  Martin  de  Gurrea  llevé  conmigo  á  presen- 
tar las  escopetas,  que  V.  A.  le  invió,  y  se  le  ofreció  la  voluntad 
y  obra,  y  la  rescibió  y  miró  pieza  por  pieza  y  se  contentó  mu- 
cho dellas,  en  especial  de  la  blanca  y  de  la  de  hueso.  Hartos 
huvo  que  las  codiciaron,  pero  todos  fueron  iguales  en  la  poca 
parte  que  les  cupo;  y  S.  M.  infinitas  gracias  rinde  por  ellas 
á  V.  A. 

La  carta  que  V.  A.  escribió  á  S.  M.  sobre  lo  de  Don  Leopol- 
do me  mandó  inviar  y  yo  le  hablé  sobre  ello  y  le  dixe  que  V.  A. 
le  debia  inviar  por  ser  quien  era  y  el  mal  aparejo  que  tenia  para 
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le  poder  entretener;  lo  cual  S.  M.  podría  hacer  sin  mucha  pena, 
y  que  agora  se  ofrecía  tiempo  para  ello;  y  era  que  le  diese  una 
encomienda  de  Calatrava  ó  Alcántara  de  las  que  estaban  vacas, 
que  valian  cada  una  do3  mil  ducados  y  que  con  ellas  se  podría 
entretener  hasta  que  vacase  algún  comendador  mayor,  pues 
eran  tan  viejos,  y  que  en  la  Orden  le  podrían  dar  ocho  6  diez 
mil  ducados  de  renta  que  podiese  tener.  S.  M.  me  remitió  á 
mps.  de  Granvela  para  que  dello  hiciese  relación. 


203. 

(Para  el  Rey  mi  señor. ^Bolonia,  2  de  J^ebrero  de  1530,) 

El  despacho  de  V.  A.  hecho  en  Bubbaís  á  21  de  Enero  resci- 
bimos  ayer  primero  deste,  y  juntamente  micer  Andrea  y  yo 
fuimos  á  hacer  relación  á  S.  M.  de  lo  que  á  él  y  á  mí  fue  escrip- 
to;  y  juntamente  tomamos  la  conclusión  y  parecer  de  S.  M.  de 
lo  que  se  debia  escribir  á  V.  A.  en  la  determinación  y  conclu- 
sión de  su  ida  en  Alemania,  la  cual  se  escribe  por  la  letra  qué 
escribimos  en  latin;  y  esta  es  respuesta  á  la  que  á  mí  fue  escrip- 
ta  por  el  Secretario  Castillejo. 

De  los  yerros  y  excesos  de  mos.  de  Bredan  di  cuenta  á  S.  M. 
porque  entendiese  como  yo  dello  habia  dado  aviso  á  V,  A.  Está 
bien  hecho  el  proveimiento  de  haberle  escripto,  porque  no  pon- 
ga duda  que  pues  tuvo  atrevimiento  de  hacerlos  con  reprensión 
y  mandato  de  S.  M.,*  mejor  los  haría  donde  no  haya  quien  le 
vaya  á  la  mano. 

En  lo  de  los  tres  mil  españoles  se  escribirá  por  la  primera  lo 
que  S.  M.  determinará  hacer  en  ello,  no  embargante  que  está 
puesto  en  plática  lo  que  piensa  hacer  én  ello,  pero  díxonos  que 
por  esta  posta  dello  no  hiciésemos  mención. 

D.  Pedro  de  Acuña  presentó  su  carta  al  Emperador  y  le  dá 
tanta  prisa  acerca  de  sus  negocios  que  no  tiene  necesidad  que 
otro  lo  solicite  por  él;  y  hale  remitido*  al  Chanciller  para  que  le 
informe  de  sus  avisos;  y  esto  más  es  por  cumplir  con  su  impor- 
tunidad que  no  con  pensamiento  de  servirse  del;  porque  le  tiene 
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S.  M.  y  todos  los  que  le  conocen  por  chocarrero;  y  aquí  se  halla 
gran  noticia  de  su  persona  y  vida,  la  cual  es  conforme  á  sus  pa- 
sos. El  es  de  Sevilla  y  bastardo  de  un  Esquivél  y  por  escesos 
mudó  el  nombre.  El  primer  salto  suyo  fue  fingir  en  Valencia  que 
había  hecho  un  caso,  adonde  si  fuese  tomado,  le  harían  cuartos, 
y  para  guarecerse  desta  pena  convocó  unas  monjas  para  que 
por  reparo  de  su  persona  le  acogiesen  en  el  moncsterio  secre- 
tamente. Y  las  pobres  monjas,  creyendo  su  relación  ó  habiendo 
gana  de  su  conversación,  acogiéronle  en  lo  más  secreto^  de  su 
aposento,  donde  se  dio  tan  buena  maña  que  empreñó  las  cator- 
ce dellas;  y  porque  á  una  vieja  no  quiso  complacer,  fue  descu- 
bierto el  misterio;  y  así  le  fue  forzado  huir  del  monasterio.  Las 
Comunidadqs  comenzaron  en  esta  sazón,  en  las  cuales  se  ocupó 
muy  larga  ni  ente,  y  así  fue  forzado  que  se  fuese  en  Francia,  de 
donde  vino  por  espía  de  franceses  con   salvoconducto,  en  el 
cual  raspó  su  nombre  y  metió  el  verdadero  de  Esquivél;  y  no 
fiando  mucho  del,  le  tornaron  á  inviar  con  compañía,  en  lo  cual 
se  cree  no  dio  buena  cuenta;  y  desde  allí  se  fue  en  Turquía. 
Esta  es  la  relación  con  otras  muchas  vanidades  que  del  se  dicen, 
por  donde  S.  M.  no  se  inclina  á  ocupalle  en  la  empresa. 

En  lo  del  Conde  Noguerol  no  se  ha  podido  hacer  cosa  ninguna 
porque  otras  cosas  de  tanta  importancia  que  tocaban  á  V.  A. 
quedaron  olvidadas  y  en  ello  se  ha  hecho  lo  que  ha  sido  posible. 
Mañana  tenemos  aplazada  audiencia  con  el  Chanciller,  mos.  de 
Granvela,  para  ver  lo  que  se  podrá  hacer  y  remediar  acerca  del 
Tratado,  si  aquí  se  pudiere  hacer  algo,  ó  si  no  para  que  vaya  en 
la  instrucion  y  comisión  de  los  Embaxadores  que  han  de  ir  á 
Venecia.  El  negocio  del  Conde  será  puesto  en  ello  como  V.  A. 
lo  manda. 

Es  bien  que  V.  A.  entienda  que  ha  de  ser  forzado  á  hacer 
mercedes  á  algunas  personas  de  las  que  con  S.  M.  irán,  especial- 
mente á  aquellas  que  han  servido  á  V.  A.  y  podrán  servir  al  pre- 
sente y  adelante,  asi  como  Cobos  y  mos.  de  Granvela.  Pareceme 
que  V.  A.  á  estos  dos  será  necesario  hacelles  algún  presente;  y 
este  podría  ser  que  luego  tuviese  sazón,  si  á  V.  A.  pareciere,  que 
se  provea  tenelles  timbres  para  con  dos  aforros  de  martas,  por- 
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^ue  es  cosa  á  que  todos  llevan  ojo,  y  á  estos  no  se  puede  es- 
cusar  por  lo  que  se  les  debe  y  por  lo  que  dellos  se  espera,  que 
de  V.  A.  resciban  mercedes,  que  hombres  son  que  lo  podrán 
pagar  con  las  setenas:  y  en  esto  V.  A.  puede  hacer  lo  que  fuere 
servido. 

204. 

(Para  el  R^  mi  señor,— Bolonia,  12  de  Febrero,  d  cuatro  horas  de  noche, 
•  de  1530.) 

Por  la  posta  que  micer  Andrea  despachó  á  x  deste,  no  escribí 
yo  á  V.  A.  por  estar  ocupado  en  una  comisión  que  S.  M.  me 
mandó  entender  y  á  mí  me  convenia  y  era  obligado  de  hacer,,  la 
cual  era  poner  en  orden  el  cuerpo  y  bienes  del  tesorero  Juan  de 
Adurga,  ya  difunto,  en  el  cual  S.  M.  ha  perdido  un  buen  servi- 
dor, y  yo  un  buen  pariente  y  amigo,  porque  en  mis  necesidades 
me  ha  socorrido,  y  de  aquí  adelante,  si  se  pusiere  tanto  olvido 
en  mi  pagamento  como  hasta  aquí,  V.  A.  puede  creer  que  no 
terne  tan  buen  recado  y  aparejo  como  he  tenido.  Y  en  este 
tiempo  que  he  sido  en  cUo  ocupado,  no  se  han  ofrecido  negocios 
de  V.  A.;  y  si  cartas  han  ido,  era  por  cumplir  y  dar  aviso  de 
hora  en  hora. 

El  Preboste  de  Valcrique  ha  cuatro  6  cinco  dias  que  vino  en 
esta  ciudad,  y  creo  que  no  venia  tan  alumbrado  como  fuera  me- 
nester; y  aun  hemos  tenido  temor  nos  hiciera  más  daño  que  pro- 
vecho. S.  M.  ha  mandado  después  de  su  relación  despachar  las 
letras  de  la  Dieta,  las  cuales  se  envian  al  regimiento  para  que 
ellos  las  envíen  á  las  personas  necesarias. 

No  va  en  este  despacho  la  revocación  del  Conde  Félix,  por- 
que con  la  mucha  ocupación  de  hacer  las  letras  de  la  Dieta  é  in- 
viarlas  de  toda  prisa,  se  ha  dexado  de  hacer,  pero  ya  tiene  el 
mandamiento  é  información  el  secrctaio  que  hizo  las  mismas 
provisiones;  yo  haré  hacer  la  dicha  revocación  y  la  inviaré  con 
la  primera  después  que  sea  sacada. 

S.  M.  envía  Embaxadores  á  Venecia  para  la  congratulación  y 
asistencia  en  aquella    Señoría,  los  cuales  son  el  mayordomo 
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mos.  de  Curríeras  y  el  prothonotario  Carachulo  y  Rodrigo  Niño, 
el  cual  ha  de  residir  en  aquella  Señoría,  y  se  le  dará  una  instru- 
cion  por  S.  M.  de  lo  que  ha  de  entender  por  V.  A.,  y  así  de 
nuestra  parte  llevará  la  copia  con  más  ancha  información.  Es 
muy  buen  caballero  y  que  con  toda  diligencia  y  voluntad  mi- 
rará el  servicio  de  V.  A.  Será  bien  que  se  le  escriba  encargán- 
dole los  negocios  de  V.  A.  para  que  con  más  voluntad  los  nego- 
cie, y  sea  en  castellano  porque  no  es  latino;  y  para  los  negocios 
secretos  yo  le  he  dado  una  cifra,  de  la  cual  envió  el  dublé 
á  V.  A. 

Ayer  por  la  mañana  vino  en  esta  Corte  D.  Antonio  de  Men- 
doza, embaxador  que  fue  cerca  de  V.  A.,  y  la  causa  de  su  veni- 
da es  á  visitar  al  Emperador  de  partes  de  la  Emperatriz;  y  por 
él  se  sabe  cómo  S.  M.  y  el  Príncipe  é  Infantes  estaban  muy  bue- 
nos, y  asimismo  todo  el  reino. 

S.  M.  dá  mucha  prisa  en  los  aparejos  y  íormas  de  su  corona- 
ción, la  cual  si  fuere  posible  se  hará  el  dia  de  Santo  Matia;  y  se 
ha  tornado  á  retificar  que  partirá  á  primero  de  Margo.  Muchas 
veces  por  causas  no  se  pueden  cumplir  los  dias  señalados,  pero 
esté  V.  A.  seguro  que  pues  el  despacho  de  la  Dieta  es  partido, 
en  lo  demás  no  habrá  mudanza;  y  de  hora  en  hora  será  V.  A, 
advertido  de  todo  lo  que  se  ofreciere,  lo  demás  se  escribirá  por 
la  carta  de  latín. 

206. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Bolonia^  16  de  Febrero  de  1530.) 

A  1 5  deste  mes  de  Febrero  rescibimos  un  despacho  de  V.  A. 
hecho  en  Praga  á  5  del;  y  á  la  hora  fuimos  micer  Andrea  y  yo 
á  dar  razón  á  S.  M.  de  lo  que  V.  A.  nos  escribió,  y  asimismo 
mos.  de  Trento;  de  lo  cual  y  de  otras  cosas  que  habia  que  res- 
ponder despachamos  en  continente. 

Tocante  á  las  letras  de  la  Dieta  y  cartas  particulares  dello  se 
dio  razón  á  S.  M.,  pero  no  llegaron  á  tiempo  las  minutas  de 
V.  A.  para  que  pudiese  haber  emienda  por  cabsa  que  ya  esta- 
ban despachadas  y  con  harto  trabajo  antes  quel  Preboste  acá 
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llegase,  y  enviadas  según  V.  A.  verá  por  la  data  de  nuestras  le- 
tras cuatro  dias  antes  que  el  aviso  de  V.  A.  llegase;  de  manera 
que  deste  despacho  puede  V.  A.  tener  por  escusado  al  Preboste 
de  Valcrique  de  no  haber  entendido  en  ello;  no  embargante  que 
del  conceto  que  V..  A.  del  tiene,  se  hizo  relación  á  S.  M.  para 
que  esté  avisado  de  lo  que  converná  para  adelante.  Asimismo 
sobre  esta  materia  escribió  más  largo  monseñor  de  Trento.  Y  en 
lo  de  las  letras  para  los  Principes  no  hay  enmienda,  pues  van  en 
creencia  de  V.  A.  adonde  se  podrá  tener  la  enmienda  é  complir 
la  falta  de  las  letras.  De  las  alteraciones  y  cosas  de  Alemana  es- 
cribió mos.  de  Trento  algunas  particularidades,  de  las  cuales  se 
dio  aviso  á  S.  M.,  y  por  la  letra  de  latín  se  hará  más  larga  re- 
lación. 

En  lo  que  toca  á  lo  de  los  tres  mil  españoles,  no  hay  que  res- 
ponder, porque  S.  M.  está  determinado  de  llevar  dos  mil  espa- 
ñoles; y  si  V.  A.  quisiere,  llevará  con  ellos  mil  italianos;  y  la 
determinación  de  V.  A.  cerca  desto  esperamos  cada  dia;  y  aun- 
que S.  M.  lo  quisiese  proveer  y  enviar  con  toda  la  prisa  que 
V.  A.  lo  demanda,  no  podrian  ir  antes  ni  mejor  que  yendo  con 
S.  M.,  porque  según  nost  ha  dicho  y  certificado,  dice  que  par- 
tirá á  primero  de  Marzo,  aunque  muchas  veces  esto  se  suele 
alargar. 

En  el  proveimiento  de  la  Reina  se  hará  toda  la  diligencia  que 
es  posible  de  mi  parte,  pero  no  se  hallan  en  esta  tierra  los  dine- 
ros tan  á  la  mano  como  el  Chanciller  nos  lo  daba  á  entender  en 
Plspaña;  y  á  esta  causa  es  la  dilación  y  no  por  falta  de  no  lo 
querer  hacer.  Las  cartas  para  la  Reina  de  Francia  se  enviarán 
ofreciéndose  mensagero. 

Cuando  venga  Nicolao  Travot  Mestorf  á  entender  en  lo  de  la 
artilleria,  se  trabajará  de  hacer  en  ello  lo  que  convenga  al  servi- 
cio de  V.  A.,  no  embargante  que  yaS.  M.  tiene  ordenado  lo  que 
sobre  ello  se  debe  hacer. 

S.  M,  dá  mucha  prisa  en  dar  orden  á  su  coronación,  la  cual 
será  el  dia  de  Santo  Matia;  y  el  martes  primero  tomará  la  se- 
gunda Corona  en  la  capilla  de  palacio  sin  mucha  cerimonia.  To- 
davía fuera  menester  saber  lo  que  se  habia  enviado  á  pedir:  la 
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forma  de  cómo  se  suele  hacer;  pero  esto  no  ha  habido  lugar  por 
causa  de  la  brevedad  del  tiempo  y  determinación  de  S.  M*;  y  si 
esta  provisión  no  se  habia  hecho  antes,  era  con  pensamiento  de 
la  ida  de  Roma;  y  como  esta  se  mudase  por  las  necesidades  de 
Alemana  y  prisa  que  de  allá  se  dá  para  que  con  brevedad  se 
vaya,  no  ha  habido  este  y  otros  muchos  cumplimientos  que  fue- 
ran necesario  hacerse. 

206. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — BolotiiOy  ig  de  Febrero  de  1530.) 

Jueves  á  17  deste  recibimos  las  cartas  de  V.  A.  hechas  en 
Praga  á  9  y  con  ella  rescibimos  otras  de  mos.  de  Trento  que 
largamente  nos  dio  aviso  de  las  cosas  de  Alemana  y  de  las 
de  V.  A.;  y  dellas  se  hizo  larga  relación  á  S.  M.;  y  entendió 
muy  bien  los  peligros  y  trabajos  que  hay  en  Alemana;  y  para 
el  remedio  ha  tenido  y  tiene  voluntad  con  toda  brevedad  irlos  á 
remediar;  y  la  causa  de  su  tardanza  ha  sido  por  los  grandes  em- 
barazos que  hay  en  Italia  y  por  lo  dexar  todo  en  paz;  y  si  el  fin 
desto  se  aguarda  y  á  la  voluntad  de  su  Santidad  y  de  otras  per- 
sonas, seria  nunca  acabar.  Pero  S.  M.  á  su  placer  ó  displacer, 
vista  la  necesidad  que  de  allá  se  escribe,  ha  determinado  par- 
tirse como  está  escripto  á  primero  de  Marzo  y  se  quiere  coronar 
el  dia  de  Santo  Matia;  y  para  ello  se  hacen  á  toda  prisa  los  apa- 
rejos necesarios.  Verdad  es  que  á  la  hora  que  esto  se  escribe, 
estamos  esperando  la  respuesta  de  V.  A.  de  lo  que  tenemos  es- 
cripto acerca  de  la  dicha  coronación,  si  será  bien  diferirla  y  re- 
cibilla  en  Alemana;  y  si  este  parecer  llega  á  tiempo,  vemos 
inclinado  á  S.  M.  á  no  lo  recibir  aquí;  y  partirse  luego  antes  del 
dia  de  Santo  Matia  con  toda  diligencia.  Las  causas  -que  á  ello 
mueven  á  S.  M.  nos  parecen  justas;  y  á  la  hora  que  S.  M  resci- 
biere  el  parecer  de  V.  A.  daremos  aviso  de  su  determinación. 

También  está  escripto  que  esperamos  la  respuesta  de  V.  A. 

acerca  de  lo  que  quiere  sobre  los  tres  mil  arcabuceros,  porque 

S.  M.  agora  al  presente  no  puede  llevar  más  de  dos  mil  españo- 

•  les;  y  para  el  cumplimiento  de  tres  mil  se  harán  mil  italianos;  y 
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en  cuanto  al  inviarlos  con  toda  brevedad  y  por  el  camino  que 
V.  A.  quiere,  no  puede  ser,  porque  venecianos  no  sabemos  si 
darían  lugar  á  ello.  También  S.  M.  ha  menester  llevar  guarda  y 
gente  consigo  hasta  salir  de  Italia,  y  aunque  partiesen  agora,  no 
podrian  ganar  sino  poca  avantaja;  y  así  S.  M.  los  llevará  en  su 
guarda  hasta  Inspruch,  de  donde  podrán  ir  el  agua  abaxo,  según 
nos  lo  tiene  significado  mos.  de  Trento;  y  S.  M.  nos  ha  dicho 
que  él  los  pagará  por  todo  el  mes  de  Marzo,  que  es  para  el  prin- 
cipio de  que  V.  A.  se  querrá  servir  dellos.  Los  capitanes  he  su- 
plicado á  S.  M.  se  hayan  expertos  y  asimismo  la  cabeza  y  prin- 
cipal sea  cual  conviene  para  la  jornada.  S.  M.  me  ha  mandado 
que  por  mi  parte  yo  mire  quien  deba  ser  este;  y  á  lo  que  yo  veo 
hay  tan  pocos  que  no  sé  escoger,  pero  á  lo  que  agora  estoy  in- 
clinado es  á  Don  Pero  Velez  de  Guevara,  que  es  buen  caballero 
y  creo  sabría  bien  hacer  el  oficio,  y  ha  visto  en  lo  pasado  y  pre- 
sente cosas  de  guerra.  Otros  hay  que  holgarían  de  recibir  el 
cargo,  pero  para  esto  es  menester  hombre  que  haya  visto.  Y 
agora  si  no  son  Antonio  de  Leyba  y  Alarcon  no  siento  en  Italia 
honibre  español  que  tenga  renombre  en  este  oficio. 

S.  M.  tiene  letras  de  sus  Embaxadores  en  Francia  por  las  cua- 
les se  toma  conocimiento  en  que  el  Rey  de  Francia  quiere  ob- 
servar la  paz,  y  así  nos  lo  ha  dicho  S.  M.,  que  no  será  pequeño 
bien  para  lo  de  allá  y  para  lo  de  acá. 

En  lo  de  los  cuarenta  mil  ducados  del  Papa  se  escribe  por 
la  letra  de  micer  Andrea  lo  que  se  ha  hecho  sobre  ello,  pero  si 
V.  A.  entendiese  con  la  dificultad,  trabajo  y  enojos  que  ello  se 
ha  concluido,  determinara  de  no  demandar  ni  esperar  socorro 
de  S.  M.,  y  al  fin  por  asegurarnos  se  han  tomado  por  la  forma 
que  se  escribe. 

207. 

(Para  el  Rey  mi  señor, --Bolonia^  20  de  J^ebrero  de  1530,) 

Después  de  escripta  mi  carta,  se  tomó  concierto  en  lo  de  los 
cuarenta  mil  escudos  que  el  Papa  da  á  V.  A.,  y  nos  han  sido 
pagados  desta  manera:  que  para  los  diez  mil  escudos  nos  dá  le- 
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tras  de  cambio  para  la  feria  de  León,  á  pagar  á  Pascua  primera 
en  nombre  de  V.  A.,  ó  de  su  procurador,  la  cual  letra  enviamos 
con  esta  para  que  mande  poner  en  ella  recabdo  con  tiempo. 
Danos  otros  diez  mil  escudos  en  esta  manera:  cinco  mil  escudos 
en  Milán  á  pagar  los  dos  mil  á  seis  dias  vista,  y  los  otros  dos 
mil  á  doce  dias  vista,  los  cuales  queremos  que  los  resciba  Juan 
de  Mercado  para  que  estén  seguros  y  haga  dellos  lo  que  V.  A. 
le  inviará  á  mandar.  Los  otros  tres  mil  ducados  nos  dá  en  Ve- 
necia  por  letras  de  cambio  á  pagar  á  diez  dias  vista,  de  los  cua- 
les se  hará  lo  que  V.  A.  mandará.  Los  otros  mil  ducados  restan- 
tes para  el  cumplimiento  de  los  diez  mil  que  se  han  de  pagar, 
aquí  nos  dieron  en  dineros  contados.  Los  veinte  mil  escudos  que 
restan  para  el  cumplimiento  de  los  40.OOO  escudos,  nos  dará  el 
recaudo  que  está  escrito  para  Flandes  y  no  lo  hemos  rescibido 
porque  ha  de  ir  á  Roma  por  la  seguridad  dello;  y  en  todo  se 
pone  y  porná  el  mejor  recaudo  que  nos  será  posible:  y  no  se 
maraville  V.  A.  que  lo  hayamos  rescibido  en  la  forma  susodicha, 
porque  aun  no  creemos  están  seguros. 
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(Para  el  Rey  mi  señar, — Bolonia,  2J  de  Febrero  de  1530.) 

S.  M.  ha  estado  esperando  la  respuesta  de  la  letra  que  á  V.  A. 
tenemos  escripto  acerca  de  lo  de  su  coronación,  y  según  la  tar- 
danza, me  parece  que  se  determina  á  coronar  aquí.  Mañana 
martes  recibe  S.  M.  la  segunda  corona  y  el  jueves  la  última.  Los 
Príncipes  que  han  sido  llamados  es  el  Duque  de  Saboya,  el  cual 
viene  el  miércoles,  y  la  Duquesa  verná  á  Mantua;  el  Duque  de 
Milán,  que  está  aqui;  el  Marqués  de  Monferran,  el  Marqués  de 
Mantua  no  viene  por  las  precedencias  que  hay  entre  él  y  el 
Marqués  de  Monferran.  Y  el  Duque  de  Ferrara  no  viene  porque 
su  Santidad  no  dá  lugar  á  ello.  Esperamos  mañana  á  mos.  de 
Trento,  al  cual  se  dará  razón  de  todo,  y  llegado  despacharemos 
para  dar  cuenta  á  V.  A.  de  su  venida  y  lo  que  más  se  habrá  he- 
cho cerca  de  S.  M. 
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209. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Bolonia^  28  de  Febrero  de  1530,) 

A  los  23  de  Hebrero,  víspera  de  la  coronación  de  S.  M.  resci- 
bimos  las  letras  de  V.  A.  de  14,  y  de  todo  lo  que  manda  V.  A. 
se  hizo  relación  muy  cumplida  á  S.  M.;  y  tocante  á  lo  de  su  par- 
tida y  todo  lo  demás  se  escribe  largo  á  V.  A.  por  el  Obispo  de 
Trento,  el  cual  entró  en  esta  ciudad  el  mismo  dia  que  recibimos 
las  letras  de  V.  A.;  y  en  lo  que  toca  á  su  negocio  S*  M.  por.su 
misma  boca  se  lo  ha  hablado  y  certificado,  de  manera  que  V.  A. 
pueda  estar  seguro  que  no  irá  de  aquí  sin  su  veste  colorada. 

En  lo  del  Conde  Félix  con  los  embarazos  y  regocijo  de  la  co- 
ronación, no  se  ha  podido  sacar  el  despacho,  pero  sacarse  ha  y 
si  fuere  posible  se  enviará  con  la  primera. 

En  el  proveimiento  de  la  Serenísima  Reina  hago  y  haré  toda 
mi  posible  diligencia,  pero  por  lo  que  tengo  escriptó  no  se  pue- 
de hacer  tan  presto  como  yo  lo  querría. 

S.  M.  se  coronó  como  está  escriptó  á  V.  A.  dia  de  Santo  Ma- 
tia  muy  honorable  y  suntuosamente. 

210. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — B aloma ^  10  de  Marzo  de  1530.) 

Miércoles  23  del  pasado  llegó  Mosior  de  Trento  en  esta  cib- 
dad  y  vino  por  la  mañana  por  cabsa  que  pudiese  hablar  á  S.  M. 
este  mismo  dia,  porque  el  jueves  siguiente  era  la  coronación  de 
S.  M.  Su  Santidad  mandó  á  su  maestre  de  casa  y  su  familia  y  su 
guarda  salirle  á  recibir;  y  los  Cardenales  inviaron  sus  muías  y 
algupos  sus  familias,  y  de  su  parte  se  le  hizo  lo  que  tienen  de 
costumbre  y  en  su  cerimonial.  S.  M.  mandó  de  su  parte  salirle  á 
recibir  al  Marqués  de  Brandanburque  y  al  Obispo  de  Coria,  y  á 
Don  Jorge,  obispo  de  Brisxna  y  al  Preboste  de  Valcrique  con 
algunos  gentiles  hombres  en  su  compañia,  que  fue  harto  núme- 
ro. Mos.  de  Trento  nos  hizo  saber  á  la  hora  que  podria  llegar  á 


-  475  - 

la  cibdad  que  fue  á  las  xv  horas;  y  micer  Andrea  y  yo  fuimos 
tres  millas  á  le  rescibir  y  dar  cuenta  de  lo  que  convenia  hacer- 
se al  presente;  y  pareció  que  yo  me  tornase  y  diese  razón  á  S.  M. 
de  su  llegada  y  saber  y  concertar  á  qué  hora  le  vendría  á  besar 
las  manos.  Y  fue  concertado  que  dos  horas  después  de  comer; 
y  así  torné  á  su  posada  con  este  concierto.  Mos.  de  Trento  vino 
muy  bien  acompañado  sobradamente  de  caballeros  y  de  su  fami- 
lia, bien  encabalgados  y  vestidos  muy  en  orden,  en  forma  de 
cuyo  era,  y  no  fue  pequeño  favor  y  servicio  á  S.  M.,  porque  de 
parte  de  V.  A.  viniese  tan  solemne  embaxada,  y  á  toda  esta 
Corte  ha  parescido  muy  bien;  y  también  que  de  Alemana  no 
vino  otra  cosa,  salvo  lo  que  V.  A.  envió,  y  fue  muy  bien  pro- 
veído; y  el  Sr.  de  Trento  lo  ha  hecho  muy  cumplidamente  y  se 
ha  bien  guardado  el  honor  de  V.  A.  No  truxo  despacho  ni  carta 
de  V.  A.  y  á  la  cabsa  se  hizo  una  en  blanco  para  no  llevar  las 
manos  vacias,  y  asi  con  su  compañia  fue  llevado  á  palacio,  jun- 
tamente con  él  micer  Andrea  y  yo,  que  esta  fue  su  voluntad. 
S.  M.  como  cosa  suya  quiso  recibirle  privadamente  en  su  Cáma- 
ra, donde  le  besó  las  manos  y  dio  su  carta  de  creencia,  y  él 
demandó  á  S.  M.  en  qué  lengua  era  servido  que  le  hablase.  S.  M. 
quiso  que  fuese  en  alemán.  Creo  yo  que  la  causa  fue  por  respec- 
to de  ser  embaxada  de  Alemana,  y  también  porque  estaban 
dentro  todos  sus  caballeros.  Mosior  de  Trento  hizo  la  habla  en 
alemán,  al  modo  y  con  las  cerimonias  que  allá  se  acostumbran; 
y  después  que  hubo  acabado,  S.  M.  habló  al  Preboste  de  Valcri- 
que,  el  cual  le  respondió  á  la  voluntad  de  S.  M.  Acabada  esta 
habla,  se  hizo  otra  de  parte  de  S.  M.  á  los  caballeros  que  con  él 
vinieron,  la  cual  les  dio  mucho  contentamiento  y  les  dio  la 
mano. 

Acabado  este  auto,  S.  M.  nos  juntó  á  todos  tres  y  dixo  á 
mos.  de  Trento  muy  graciosamente  que  él  fuese  muy  bien  veni- 
do de  lo  cual  holgaba  mucho  y  que  para  él  no  habia  necesidad 
de  carta  de  creencia,  sino  como  la  persona  de  V.  A.  seria  creí- 
do, y  que  él  podía  venir  á  le  ver  cuando  él  quisiese  y  como  qui- 
siese sin  impedimento  ninguno.  Luego  se  platicó  la  forma  que  se 
habia  de  tener  en  la  fiesta  siguiente,  en  lo  que  tocaba  á  la  prece- 
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dencia  con  los  ingleses,  y  fue  muy  debatida  y  mirados  los  incon- 
venientes y  cómo  se  podría  hacer  de  manera  que  no  fuese  cau- 

• 

sa  de  que  el  Rey  de  Ingalaterra  tuviese  esto  por  principal  punto 
para  comenzar  su  mala  intención,  y  sobre  esto  era  lo  que  S.  M. 
quisiera  escusar;  y  bien  mirados  todos  los  remedios,  no  se  pudo 
hallar  mejor  expidiente  que  no  estar  en  asiento  de  Embaxador; 
pero  replicado  por  Mos.  de  Trento  que  ya  se  sabia  por  el  reci- 
bimiento cómo  venia  por  Embaxador,  que  seria  perder  derecho. 
Hablóse  que  á  S.  M.  habian  de  asistir  dos  Obispos,  que  no  habian 
de  tener  asiento  sino  estar  con  su  persona;  que  Mos.  de  Trento 
fuese  uno  dellos;  y  con  este  parecer  se  despidió.  Y  otro  dia  de 
la  coronación  sirvió  lo  susodicho.  Micer  Andrea  residió  en  su 
plaza  como  Embaxador  cerca  de  su  Santidad,  con  que  hizo  nue- 
vo protesto. 

Pasado  el  dia  de  la  fiesta  de  la  coronación,  mos.  de  Trento 
vino  á  Palacio  con  su  compaña,  y  S.  M.  quiso  muy  largamente 
ser  informado  del  de  las  cosas  de  Alemana;  y  así  á  él  y  á  nos- 
otros nos  mandó  sentar,  y  por  espacio  de  dos  horas  le  dio  larga 
cuenta,  lo  primero  de  la  voluntad  de  V.  A.  á  su  servicio  y  des- 
pués de  lo  pasado  en  Alemana  y  de  la  manera  que  al  presente 
estaba;  y  confortando  mucho  la  materia  con  la  ¡da  de  S.  M.  Y 
en  la  verdad  él  hizo  muy  honesta  relación  y  con  acuerdo  de  ace- 
lerar la  partida,  nos  partimos,  bien  contento  el  Sr.  de  Trento 
de  S.  M.,  quedó  que  dentro  de  dos  dias  se  habia  de  resumir  el 
dia  de  su  partida  y  concertarlo  con  el  Papa,  lo  cual  se  hizo  á  los 
cinco  dias,  que  no  pudo  ser  antes;  y  ansí  se  determinó  de  partir 
desta  ciudad  á  los  catorce  deste  y  ser  en  Trento  para  último  de 
Marzo,  y  dio  licencia  á  mos.  de  Trento  para  que  se  íuese  cuatro 
dias  antes,  aunque  S.  M.  quisiera  que  llevara  consigo  el  capelo. 
Yo  trabajaré  de  ge  lo  llevar,  en  el  cual  no  habrá  falta.  S.  M.  el 
dia  segundo  que  le  habló,  llevaba  mos.  de  Trento  una  ropa  de 
chamelote  leonado;  y  le  dixo  asiéndole  dclla:  «Mos.  de  Trento, 
yo  quiero  que  esta  sea  colorada,  porque  vos  lo  merecéis  y  mi 
hermano  lo  quiere  así».  Mos.  de  Trento  le  respondió  que  besaba 
pies  y  manos  de  S.  M.;  y  que  S.  M.  mirase  si  convenia  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  y  del  Rey  la  merced  que  S.  M.  le  hacia, 
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porque  él  siendo  esto  así,  la  rescibiria,  y  de  otra  manera  no.  S.  M . 
le  dixo  que  todas  aquellas  calidades  concurrían  en  él. 

Miércoles  primero  de  Cuaresma  tornamos  á  palacio,  y  S.  M. 
quiso  tener  Consejo  con  nosotros  como  lo  había  hecho  de  antes; 
y  llevaba  mos.  de  Trento  algunas  cartas  y  cosas  que  platicar  y 
también  para  saber  la  certinidad  de  la  partida  de  S.  M.  y  de  la 
suya,  al  cual  Consejo  no  estuve  porque  este  dia  no  me  hallé  bien 
dispuesto  y  tuve  causa  para  me  retirar  á  mi  posada.  A  V.  A.  se 
ha  escripto  lo  que  en  el  dicho  Consejo  pasó,  y  esta  escribo  agora 
porque  no  había  podido  hacer  antes. 

A  cuatro  deste  vino  la  Duquesa  de  Saboya  en  esta  cibdad: 
hízosele  muy  solemne  recibimiento,  y  por  partes  del  Papa  según 
su  costumbre.  S.  M.  salió  con  toda  su  Corte  bien  acompañado  y 
muchos  bien  vestidos  una  milla  fuera  de  la  cibdad;  y  la  Duquesa 
venia  en  una  haca  blanca,  vestida  de  raso  leonado.  S.  M.  la  tomó 
á  la  mano  derecha  y  así  entró  en  la  cibdad  y  la  llevó  hasta  su 
posada  y  se  tornó  á  palacio.  Tiaia  la  Duquesa  hasta  xv  damas 
en  sus  hacasblancas  guarnecidas  de  leonado  con  sus  gualdra- 
pas de  lo  mismo,  y  otras  mugeres  en  lugar  de  'dueñas  y  otras 
muchas  de  servicio,  dellas  en  hacas,  dellas  en  carros  en  buen 
número.  Traxo  mucha  compañía  de  caballeros. 

Otro  dia  sábado,  S.  M.  á  los  22  fue  á  la  posada  de  la  Duquesa 
y  la  truxo  á  Palacio  con  todas  sus  damas.  Ella  venia  bien  vesti- 
da y  tocada  al  modo  de  España  con  su  gorra  en  la  cabeza;  y  una 
pluma  llevaba  en  ella;  y  así  la  llevó  al  aposento  del  Papa,  el  cual 
la  rescibió  á  la  puerta  de  su  Cámara,  y  allí  se  sentó  su  Santidad 
y  la  Duquesa  le  besó  el  pie  y  luego  se  sentaron  juntos  todos  tres, 
tomando  al  Papa  en  medio,  y  estuvieron  hablando  medio  cuarto 
de  hora,  y  luego  dieron  lugar  á  que  sus  damas  le  besasen  el  píe 
al  Papa;  y  acabado,  se  salieron;  y  el  Papa  salió  fuera  de  su  Cá- 
mara á  los  despedir;  y  S.  M.  llevó  la  Duquesa  hasta  el  pie  de  la 
escalera,  y  por  ser  noche  no  le  consintió  que  fuese  con  ella  y  se 
tornó  á  su  Cámara.  Es  gentil  dama  y  en  su  disposición  parece  á 
la  Emperatriz  y  algo  en  el  gesto.  Truxo  para  venir  de  camino 
unas  andas  de  brocado  y  otras  de  terciopelo  negro,  las  cuales 
metió  consigo.  Desde  que  vino  no  ha  faltado  ninguna  noche  ó 


dia  que  S.  M.  la  dexe  de  visitar  é  ir  á  su  posada,  aunque  no  es 
muy  cerca  de  palacio  adonde  rescibe  plazer. 

211. 

(Pata  el  Rey  mi  señor, --Bolonia^  14  de  Marzo  de  1530.) 

De  Mr.  de  Trento  será  V.  A.  avisado  de  lo  que  en  su  venida 
se  comuniicó  con  S.  M.;  y  después  de  su  partida  escribimos  mi- 
cér  Andrea  y  yo  la  respuesta  que  nos  fue  dada  á  la  carta  de 
V.  Aj  de  25  del  pasado.  Lo  que  agora  hay  que  se  pueda  escribir 
es  que  ayer  domingo  13  deste  S.  M.  determinó  y  ratificó  su  par- 
tida desta  ciudad;  y  no  será  parte  ningún  inconveniente  para  que 
S.  M.  dexe  de  ser  á  primero  ó  dos  de  Abril  en  Trento.  Y  echa- 
da su  cuenta  desde  el  dia  que  parta  desta  ciudad  hasta  llegar  á 
la  dicha  Trento,  tardará  catorce  ó  quince  dias,  porque  hasta 
Mantua  irá  en  cinco  dias;  y  en  Mantua  se  deterná  cuatro  ó  cin- 
co; y  de  allí  á  Trento  irá  en  tres  ó  cuatro;  y  en  esto  no  pone 
duda  ninguna. 

Agora  le  truxeron  algún  dinero  para  el  proveimiento  de  su 
camino,  de  lo  cual  me  ha  mandado  dar  cuatro  mil  escudos  para 
la  Reina  Doña  Maria,  lo  cual  no  ha  podido  hacer  antes  de  agora 
y  creció  el  precio  de  lo  que  antes  estaba  acordado,  no  porque 
sobran  dineros  pero  por  el  tiempo  que  se  ha  tardado  en  los  dar. 
Yo  buscaré  manera  cómo  los  enviar  á  la  Reina  sin  pérdida,  ó  si 
no  se  los  llevaré  yo. 

La  revocación  del  Conde  Félix  envió  á  V.  A.  No  se  ha  podi- 
do despachar  antes  por  las  grandes  ocupaciones  que  con  la  nue- 
va de  la  partida  dan  á  S.  M. 

Asimismo  se  envian  cartas  para  el  Cardenal  Cazburg  y  Conde 
Palatino  y  Duque  de  Baviera  para  el  propósito  que  V.  A.  enten- 
derá por  las  dichas  letras  y  de  la  carta  que  escribimos  por  micer 
Andrea,  las  cuales  letras  se  envian  por  acuerdo  y  consejo  de 
mos.  de  Trento. 

Ayer  vino  un  correo  de  Genova,  el  cual  dÍ3^o  que  á  la  hora 
que  él  era  despachado  por  el  Embaxador  era  llegada  nueva  que 
las  galeras  de  Francia  eran  llegadas  en  Niza.  Si  así  es,  seria  bue- 
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na  señal  quel  Rey  de  Francia  quisiese  complir  y  observar  la  paz. 

Como  no  se  tenga  por  letra  ni  cosa  cierta,  no  escribo  más  largo 
de  lo  que  se  dice.  Asimismo  en  la  dicha  Genova  habia  doce  ga- 
leras en  el  Tarazanal  acabadas  de  hacer  para  echar  en  la  agua; 
no  se  sabe  cómo,  una  noche  fueron  quemadas  sin  quedar  estilla 
dellas.  Créese  que  fue  obra  de  franceses,  porque  no  les  tienen 
buena  voluntad  y  querrían  ver  más  baxas  sus  fuerzas;  pero  lue- 
go la  cibdad  proveyó  con  sobrada  diligencia  en  labrar  otras,  y 
para  en  fin  deste  mes  ternán  hechas  veinte:  creo  que  pomán 
mejor  guarda  que  en  las  pasadas. 

El  Duque  de  Milán  está  malo  y  dicese  que  tiene  corto  traba- 
jo. Si  en  este  tiempo  que  estuviese  S.  M.  en  Italia  y  en  Alema- 
nia, Dios  le  llevase  de  este  siglo,  bien  es  que  esté  Juan  de  Mer- 
cado por  alcaide  del  castillo. 

El  Duque  de  Saboya  hizo  ayer  homenage  del  Imperio  de 
sus  Estados.  S.  M.  visita  á  la  Duquesa  todos  los  días  muy  favo- 
rablemente. 

Este  dia  vinieron  los  Embaxadores  de  Ingalaterra :  creo  que 
vienen  á  entender  en  el  negocio  de  la  Reina;  y  el  principal  es 
el  padre  de  la  dama  con  quien  el  Rey  se  quiere  casar,  y  dos  le- 
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trados  eclesiásticos.  S.  M.  los  oyó  en  su  Cámara,  y  ellos  le  die- 
ron larga  cuenta  por  espacio  de  una  hora.  Yo  creo  que  S.  M.  lo 
escribirá  á  V.  A.  6  con  la  primera  se  escribirá  lo  que  traen  de 
comisión. 

212. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Bolonia^  i6  de  Marzo  de  1530,) 

Hoy  á  mediodía  recibimos  el  despacho  de  V.  A.  de  cinco  del 
presente,  y  luego  á  la  hora  fuimos  micer  Andrea  y  yo  á  hacer 
relación  á  S.  M.  dello.  Y  en  lo  que  toca  al  buen  contento  y  pa- 
recer que  V.  A.  tiene  de  haber  rescibido  S.  M.  la  corona  en 
esta  cibdad,  rescibió  mucho  placer  por  se  haber  conformado  en- 
trambas voluntades,  asi  la  suya  en  la  haber  tomado  aqui,  como 
la  de  V.  A.  en  le  parecer  bien  dello,  y  tomó  las  dichas  coronas 
en  los  dias  que  á  V.  A.  está  escripto. 

En  lo  de  los  españoles  que  se  han  de  envúar  á  V.  A.  ya  S.  M. 
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ha  tomado  resolución  y  conclusión  en  ello;  y  es  que  llevará  los 
que  acá  tiene,  que  son  hasta  dos  mil,  antes  añadiéndolos  que 
quitando  dellos  y  no  llevará  italiano  ninguno;  y  dice  que  los 
otros  para  el  cumplimiento  de  los  tres  mil  y  más  que  irán 
en  su  seguimiento,  y  en  esto  no  hay  más  que  hablar;  y  en  lo  de 
la  persona  que  habrá  de  ir  con  ellos  por  cabeza,  le  parece  bien 
lo  que  V.  A.  escribe  y  así  se  hará,  y  en  ello  proveerá  S.  M.  lo 
que  más  será  su  servicio  y  de  V.  A. 

En  lo  de  los  40.000  escudos  está  escripto  á  V.  A.  lo  que  está 
hecho,  lo  cual  se  hizo  por  acuerdo  y  consejo  de  mosior  de  Tren- 
to  y  micer  Andrea;  y  por  acuerdo  dellos  se  dieron  los  5«000  es- 
cudos de  Milán  á  Bartolomé  Belzer  y  Compáñia  para  qué  los  re- 
cibiesen allá  de  Juan  de  Mercado  y  los  diesen  á  V.  A.  en  Ale- 
maña;  y  en  los  3.000  escudos  de  Venecia  se  dieron  las  cédulas 
al  Sr.  de  Trento  para  que  los  cobrase  según  ellos,  y  los  que  so- 
braron de  los  1 .000  que  aqui  quedaron  en  dineros.  El  despacho 
de  los  50.000  ducados  para  España  se  enviará  á  buen  recaudo 

■ 

con  correo  que  partirá  esta  semana  de  aquí. 

Este  dia,  haciendo  relación  á  S.  M.  de  las  letras  de  V.  A.,  nos 
certificó  su  partida,  la  cual  será  sin  falta  ninguna  el  lunes  que 

I 

viene  á  xxi  deste;  y  asimismo  llegará  á  Trento  á  dos  de  Abril; 
dende  en  adelante  hará  sus  jornadas  y  camino  conforme  á  como 
convenga.  Con  toda  diligencia  se  dará  aviso  á  V.  A.;  y  así  V.  A. 
debe  mandar  proveer  en  que  S.  M.  sea  sabidor  todas  horas  de 
lo  que  V.  A.  ha  de  hacer. 

218. 

(Para  ti  Rey  mi  señor. — Bolonia  ^  21  y  22  de  Marzo  de  1530.) 

Esta  es  escrita  á  la  hora  que  S.  M.  parte  desta  cibdad  la  via 
de  Alemana,  la  cual  nueva  escribo  á  caballo,  y  sé  que  no  será 
el  menor  servicio  que  á  V.  A.  tengo  hecho.  Avisóle  desta  nue- 
va. S.  M.  se  dará  la  prisa  que  está  escripta,  la  cual  es  que  para 
la  víspera  de  Nuestra  Señora  será  en  Mantua  adonde  se  deterná 
cuatro  dias,  porque  habrá  de  despachar  allí  algunas  resultas  de 
negocios  que  la  prisa  no  le  ha  dado  lugar  de  despachar  aquí;  y 
también  del  gran  fastidio  y  prisión  que  ha  tenido,  tomará  allí 


algún  pasatiempo,  que  para  ello  diz  que  hay  buen  aparejo 
dó  caza. 

La  Duquesa  de  Saboya  se  partió  ayer  para  Saboya.  S.  M.  la 
ha  honrado  y  festejado,  y  ella  lleva  causa  de  se  contentar. 

El  Confesor  creó  Su  Santidad  Cardenal,  y  creo  que  él  quisie- 
ra estar  sin  él,  porque  S.  M.  le  ha  mandado  quedar  en  Corte  de 
Roma.  En  él  se  pierde  un  buen  servidor  cerca  de  S.  M.  Yo  creo 
que  lo  será  con  el  Papa,  donde  hay  más  razón. 

Las  cartas  que  V.  A.  envió  para  D.  Pedro  de  Córdoba  he 
dado  á  D.  Antonio  de  Mendoza  para  que  las  lleve;  y  porque 
D.  Pedro  me  escribió  que  se  queria  partir  para  su  tierra  á  en- 
tender en  la  partición  de  sus  bienes,  temo  que  no  estará  en  la 
Corte;  y  también  porque  si  la  amistad  de  Francia  pasa  adelante, 
estaba  la  Emperatriz  en  determinación  de  irse  á  Burgos  ó  Va- 
Uadolid;  y  á  esta  causa  él  se  iría  á  su  casa.  En  tal  caso  yo  he 
dicho  á  D.  Antonio  de  Mendoza  que  abra  el  pliego  y  mire  lo  que 
se  envia  á  mandar  al  dicho  D.  Pedro  y  que  él  lo  solicite  cerca 
de  la  Emperatriz  y  de  lo  que  hiciere  dé  aviso  á  V.  A.,  lo  cual 
hará  como  servidor  de  V,  A.  El  dicho  D.  Antonio  partirá  desde 
Trento,  que  antes  no  será  posible. 

S.  M.  va  tan  solo  de  españoles  que  mejor  se  pueden  contar 
los  que  quedan  que  los  que  van;  y  han  demandado  licencia  así 
por  las  despensas  hechas  como  por  el  temor  de  la  carestía  de 
Alemana,  y  aun  temor  del  mucho  tiempo  que  piensan  es- 
tar allá. 

(En  cifra.)  Las  galeras  de  Francia  eran  llegadas  á  Villafranca 
de  Niza,  y  dos  dellas  habian  ido  á  Genova  para  saber  de  la  for- 
ma que  habian  de  ser  recibidas;  y  parece  que  hay  alguna  espi- 
na en  esta  diligencia.  No  hay  cosa  segura  que  dello  se  pueda 
escribir;  y  á  la  verdad  poca  fianza  se  puede  tener  de  franceses. 

El  capitán  Demarano  vino  en  esta  cibdad  á  darnos  cuenta  de 
lo  que  allá  va  en  Venecia;  y.micer  Andrea  y  yo  vimos  su  ins- 
trucion,  la  cual  no  tiene  comisión  para  más  de  recibir  los  diñe- 
ros;  y  los  Embaxadores  escribieron  á  S.  M.  lo  que  debían  hacer; 
y  á  mí  me  escribió  Rodrigo  Niño  haciéndomelo  saber  para  que 
se  proveyese,  porque  ellos  estaban  embarazados  hasta  ver  pcr- 

31 


Sona  de  V.  A.,  porque  los  más  principales  negocios  que  á  cargo 
llevaron,  eran  de  V.  A.  Yo  le  respondí  lo  que  convenia  para  el 
favor  y  pagamento  del  dinero,  y  para  lo  demás  S.  M.  mandó  que 
diese  memorial  de  lo  que  de  su  parte  se  debia  escribir  á  sus 
Embaxadores  en  respuesta  de  lo  que  le  habian  escripto;  y  así  le 
di:  la  sustancia  era  la  que  abaxo  diré;  y  conforme  V.  A.  mande 
proveer  para  lo  de  adelante.  Que  los  embaxadores  trabaxasen 
que  V.  A.  fuese  pagado  de  los  50.CXX)  ducados,  y  si  esto  no  pu- 
diese ser,  luego  hiciesen  que  fuesen  pagados  los  xxv  mil;  y  que 
V.  A.  entendia  que  los  ducados  habian  de  ser  de  oro  largos. — 
ítem,  que  no  pagando  más  de  los  xxv  mil,  que  trabajasen  junta- 
mente con  el  Nuncio  del  Papa  por  los  otros  xxv  mil,  y  que  los 
unos  y  los  otros  se  diesen  al  gentilhombre  que  V.  A.  habia  in- 
viado  por  ellos  con  su  instrucion,  que  bastaba  este  recaudo,  por- 
que ellos  querían  poder  de  V.  A. — ítem,  que  en  los  negocios 
que  á  cargo  y  por  la  instrucion  de  S.  M.  y  memorial  nuestro 
llevaron  para  negociar  con  la  Señoría,  que  los  negocios  que  ellos 
viesen  están  claros,  sin  otro  aviso  de  partes  de  V.  A.  que  en  tal 
caso  que  mientras  estaban  juntos  los  negociasen;  y  los  que  te- 
man declaración  de  partes  de  V.  A.  que  aquellos  quedasen  en 
poder  de  Rodrigo  Niño  residente,  para  que  los  negociase  cuando 
V.  A.  proveyese  de  persona  de  maña  para  ello;  y  que  desto 
dábamos  aviso  á  V.  A.,  y  que  todos  juntos  y  el  que  quedaba 
diesen  todo  favor  al  que  allí  estaba  por  V.  A.  y  al  que  después 
fuese  enviado.  S.  M.  despachó  luego  á  sus  Embaxadores  para 
que  visto  este  memorial  lo  hagan  así. 

Yo  llevo  conmigo  la  ratificación  de  venecianos  y  yo  por  mis 
manos  rasgué  y  rompí  las  que  V.  A.envió,  así  la  de  en  blanco 
como  la  que  vino  con  ella,  y  llevo  las  firmas  en  testimonio 
dello,  y  se  rompieron  los  sellos. — Nro.  Señor  etc.  en  Bolonia 
á  21  de  Marzo  de  1530. — S.  M.  no  partió  este  dia  hasta  otro  di^a 
martes.  Tornóse  á  escribir  otra  carta  el  mismo  dia  en  sustancia 
no  más  de  le  hacer  saber  la  hora  de  la  partida.  Estas  cartas  fue- 
ron juntas  á  xxii  de  Marzo  de  1 530. 
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214. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Mantua^  28  de  Marzo  de  1330.) 

A  los  21  y  22  escribí' á  V.  A.  la  partida  de  S.  M.  de  la  cibdad 
de  Bolonia;  y  vino  muy  alegre  hasta  esta  cibdad  en  cuatro  dias, 
como  hombre  que  se  escapaba  de  la  prisión;  y  entró  en  ella  el 
dia  de  Nuestra  Señora.  Hizosele  muy  buen  recibimiento.  Vinie- 
ron con  S.  M.  dos  Cardenales  por  legados,  sobrinos  del  Papa: 
asimismo  vino  el  Duque  de  Ferrara  y  otros  señores  del  reino  de 
Ñapóles.  Hallamos  que  este  mismo  dia  era  venido  el  Conde  Pa- 
latino Federico,  el  cual  me  dixeron  que  fue  bien  recibido  de 
S.  M.  la  misma  noche  que  aqui  hizo  su  entrada. 

S.  M.  dexó  de  despachar  muchas  cosas  para  esta  cibdad  ó 
más  adelante,  donde  para  ello  tuviese  aparejo;  y  creo  que  dará 
toda  la  prisa  que  le  será  posible  para  efectuar  el  tiempo  que 
tiene  dicho  de  ser  en  Trento. 

Otro  dia  que  aquí  llegó,  fue  á  la  caza  -de  pullas  y  asi  hizo  el 
domingo  adelante  en  una  cierta  parte  que  el  Marqués  tiene 
mucha  caza.  La  ñesta  fue  general,  donde  serian  más  de  cinco 
mil  personas,  y  el  Marqués  tenia  para  ellos  proveído  lo  necesa- 
rio. No  la  fui  á  ver  por  entender  en  despachar  estas  letras. 

El  mismo  dia  que  de  Bolonia  partimos  se  concluyó  con  el 
mercader  que  ha  de  dar  los  xx  mil  escudos  en  Flandes  que  nos 
diese  los  recaudos  para  la  cobranza,  los  cuales  envió  á  V.  A. 
para  que  mande  enviarlos  en  Flandes  con  una  carta  que  S.  M. 
escribe  á  Madama,  para  que  los  dineros  que  están  en  depósito, 
que  son  diez  mil  escudos  y  la  resta,  sean  luego  dados  á  V.  A.,  y 
se  vea  el  proceso  brevemente,  pues  tenemos  las  seguridades  de 
estar  á  justicia  para  el  que  será  condenado. 

'Micer  Andrea  quedó  en  Bolonia  con  intención  de  irse  por  ocho 
dias  á  Placencia  y  luego  dar  la  vuelta  para  la  Corte,  esperando  lo 
que  V.  A.  le  enviará  á  mandar.  El  capitán  Demarano  vino  aqui 
con  carta  de  los  Embaxadores  así  para  S.  M.  como  para  mí  para 
que  ellos  fuesen  proveidos  de  poder  para  cobrar  los  xxv  mil  du- 
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rque  no  le  habían  llevado  consigo,  y  también  querían 

>.  M.  en  que  les  mandase  que  los  dichos  xxv  mil  duca- 

ssen  a]  dicho  capitán,  porque  no  les  parecia  que  bas- 

itruccion  que  llevaba. 

luto  que  ha  pasado  S.  M.  con  los  Embaxadores  de  In- 

;  invia  aqui  la  copia  de  lo  que  se  escribe  al  Embaxa- 

jalaterra  por  el  cual  V.  A.  lo  entenderá. 

tino  está  escripto  á  V.  A.  en  respuesta  de  la  gente  de 

il  arcabuceros  que  ha  demandado.  Como  S.  M.  tenia 

de  llevar  dos  mil  que  consigo  tenia,  y  tema  pensa- 
le  mas  de  otros  dos  mil  le  seguirían,  y  estaba  desto 
ro;  y  así  por  llevallos  más  contentos  acordóse  de  pa- 
!antado;  y  dos  causas  hay  porque  han  hecho  un  des- 
■servicio  asi  á  S.  M,  como  á  V,  A.  Y  es  que  á  la  hora 
ron  pagados,  desvei^onzada mente  casi  los  mil  quinien- 
on  á  Florencia,  y  con  S.  M.  no  vinieron  sino  los  que  an- 
dian.  De  manera  que  S.  M.  está  muy  mal  contento  asi 
ícido  como  por  no  llevar  el  recaudo  que  V.  A.  ha  me- 
a  demandado.  Los  soldados  han  tenido  ojo  á  que  la  gue- 
ta  y  querrían  tener  parte  en  el  saco  de  Florencia,  que 
ue  acá  los  truxo.  También  son  tan  grandes  los  temo- 
3  han  dicho  que  han  de  pasar  á  Hungría,  que  más  por 
í  de  grado  seria  posible  llevarlos.  S.  M.  está  tan  des- 
lellos  que  no  les  fiaria  cosa  que  valiese  la  pena.  Si  lo- 
re  V.  A.  escriba  si  querrá  italianos,  por-que  personas 
s  se  han  ofrecido  á  S.  M.  pasa  le  servir  y  llevar  los  que 
nester.  S,  M.  no  pudo  entender  este  negocio  hasta  el 

que  salió  de  Bolonia,  y  desde  Castjlfranco  me  dixo 
ia  escripto  á  V.  A.  y  yo  no  lo  he  podido  escribir  antes 
a  que  S.  M.  me  ha  dicho  que  conviene  alargar  su  par- 
cibdad  por  cuatro  6  cinco  dias;  porque  hasta  en  Flo- 
lan  amotinado  una  parte  de  sus  soldados  y  han  hecho 

bellaquería,  y  quiere  antes  que  salga  de  la  tierra 
do  en  paz;  y  por  esta  cabsa  es  fuerza  detenerse  el 
iodicho,  pero  no  pasará  de  cuatro  6  cinco  dias  arriba; 
1  de  su  determinación  se  hará  mensajero  luego. 
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A  par  del  castillo  desta  cibdad,  donde  posa  S.  M.  están  80  pie- 
zas de  artillería  entre  gruesas  y  menudas  y  I4  cañones  principa- 
les con  armas  del  Rey  de  Francia  y  otras  devisas.  Ha  entendido 
S.  M.  que  fueron  vendidas  por  Antonio  de  Leyba  al  Marqués  de 
Mantua;  y  desde  la  ventana  me  las  mostró  y  contó  cómo  habia 
pasado;  y  que  así  hablan  hecho  de  otras  muchas  que  faltaban,  y 
que  este  era  el  recaudo  que  hallaba  de  su  artillería.  De  manera 
que  á  mí  me  parece  que  habrá  harto  que  hacer  en  recobrar  las 
piezas  que  acá  son  traídas.  Todavia  el  castillo  de  Milán  está  en 
poder  de  S.  M.:  no  sé  si  se  remediará  de  las  que  en  él  están. 

Hoy  me  ha  escripto  el  Embaxador  que  está  en  Genova  de  26 
deste  cómo  las  galeras  de  Francia  eran  llegadas  á  Saona  y  que 
otro  dia  vernian  á  Genova,  que  es  buena  señal,  porque  se  tenia 
temor  según  tardaban  en  venir.  Por  aquí  ha  pasado  por  la  posta 
un  camarero  del  Papa,  el  cual  lleva  el  capelo  á  mos.  de  Trento; 
y  así  le  hallará  S.  M.  en  su  dignidad  cuando  allá  vaya. 

216. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Mantua^  2  de  Abril  de  1330.) 

Con  la  letra  de  12  vinieron  cartas  de  mano  de  V.  A.  y  del  Se- 
cretario, y  asimismo  unas  copias  en  alemán  de  cierta  respuesta 
que  habia  dado  el  Duque  de  Jasa,  elector,  de  la  cual  S.  M.  hobo 
placer.  Las  letras  del  secretario  eran  sobre  la  provisión  que  V.  A. 
ha  hecho  de  su  Mayordomo  mayor  en  mos.  de  Rocandorf,  y  de 
otro  cierto  negocio.  S.  M.  me  respondió  que  todo  seria  sobreseí- 
do hasta  se  ver  con  V.  A.  Y  porque  V.  A.  ni  el  dicho  Rocan- 
dorf no  me  escribieron  sobre  ello  cosa  ninguna,  no  hago  otra 
diligencia. 

S.  M.  creyó  muy  bien  que  V.  A.  se  quisiera  hallar  desocupa- 
do para  hallarse  á  la  fiesta  de  su  coronación;  y  aun  lo  más  presto 
que  ser  pueda  desea  su  vista,  que  esta  es  la  cosa  que  S.  M.  hoy 
más  desea.  Yo  cumplí  el  mandato  de  V.  A.  en  besalle  las  ma- 
nos de  nuevo  por  la  congratulación  dé  la  coronación. 

En"  una  hijuela  me  mandó  V.  A.  hacer  saber  que  supiese  sí 
S»  M.  traia  las  telas  consigo;  y  como  no  venían  con  intención  de 
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3  truxo  tiendas.  V.  A.  puede  mandar  en- 
e  sirvan  esta  jornada, 
me  hace  saber  en  los  términos  que  tenia 
¡no,  de  los  cuales  hace  relación  á  S.  M.  y 
;  hacían  los  turcos  y  la  necesidad  que  ha- 
da de  S.  M.  Por  la  pasada  que  despaché 
>I  á  V.  A.  lo  que  habían  hecho  los  españo- 
consigo;  de  lo  cuál  S.  M.  rescibió  gran 
ando  al  campo  de  Florencia  á  D.  Pedro 
,  porque  acá  estarían  otros  mil  ó  algo  más, 

prisa  que  podiese  en  caminar  con  elios;  y 
irá  llevar  el  recaudo  de  lo  que  V.  A,  de- 
ísbaratando  el  exército  de  Florencia  que 
Ds  que  querrá.  También  le  hablé  en  que 
do  este  mes,  y  me  respondió  que  por  los 
gados  y  que  era  poca  cosa  lo  demás  y  que 
\.  lo  demanda.  S.  M.  me  dixo  que  creia 
sidad  de  caballos  ligeros  y  que  para  Hun- 

que  quisiera  desto  saber  la  voluntad  de 
dos  de  500  que  aquí  tenia.  Yo  acordé  de 
le  Trento  para  que  envié  el  parecer  sobre 
'.  A.  vernia  tarde,  según  las  postas  hacen 
■.  M.  proveerá  sobre  ello  lo  que  convenga, 
r  la  pasada  en  Inspruch  con  pensamiento 
pero  echada  su  cuenta  que  partiendo  de 

cuatro  deste,  porque  antes  no  podrá  ser 
O  que  no  podía  dexar  de  caminar  la  buena 
sstar  en  Trento  tres  ó  cuatro  dias;  y  por 
lado  su  partida  el  viernes  antes  del  Domin- 
ará el  mismo  domingo,  y  asi  será  en  Tren- 
nana  Santa,  adonde  terna  la  Pascua;  y  en 
imido,  y  dello  he  dado  aviso  á  mos.  de 
brme  pueda  proveer  las  cosas  necesarias, 
que  fueron  á  Venecia  son  venidos  aqui, 
j  Carachulo  y  mos.  de  Currieras,  á  los  cua- 

me  informasen  de  lo  que  allá  se  habia 
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hecho  y  de  lo  que  convenia  hacerse,  Y  de  lo  hecho  envió  á  V.  A. 
los  capítulos  que  se  les  propusieron  y  las  respuestas  que  los  vene- 
cianos dieron.  Dicen  los  dichos  Embaxadores  y  el  que  queda 
allá  me  lo  escribe  que  conviene  que  V.  A.  provea  luego  allá  su 
Embaxador,  y  hombre  muy  platico  en  la  tierra  y  negocios,  por- 
que de  otra  manera  en  ninguna  cosa  se  proveerá,  porque  el 
Embaxador  de  S.  M.  no  tiene  más  información  de  la  que  de 
nuestra  parte  le  está  dada.  La  prorrogación  para  señalar  los  jue- 
ces arbitros  comienza  de  cuando  les  dieron  la  respuesta  que  fue 
á  los  22  del  pasado  en  dos  meses  siguientes;  y  según  esto  V.  A. 
juntamente  con  S.  M.  podrán  señalar  los  jueces,  y  en  lo  que  toca 
al  cumplimiento  de  los  25.000  ducados  en  cumplimiento  de 
los  50.000,  se  escribe  por  S.  M.  al  Papa  y  va  muy  encargado  el 
Embaxador  para  que  Su  Santidad  en  ello  ponga  la  mano,  de 
manera  que  tenga  efecto  brevemente  su  promesa. 

El  Papa  nos  han  certificado  que  es  partido  para  Roma;  no  sé 
qué  sea  la  causa,  porque  cuando  de  Boloña  partimos,  no  tenia 
intención  de  salir  de  allí  hasta  ser  acabada  la  empresa  de  Flo- 
rencia. No  hay  otra  cosa  que  se  pueda  escribir  sino  que  S.  M. 
toma  placer  en  esta  cibdad  en  ir  á  caza  y  en  fiestas  que  el  Mar- 
qués le  hace;  y  en  pago  destos  servicios,  S.  M.  le  quiere  casar 
con  una  hija  de  la  Reina  de  Ñapóles,  lo  cual  creo  se  efectuará 
antes  que  de  aquí  partamos. 

216. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Mdniua,  8  de  Abril  de  1330.) 

Las  cartas  que  V.  A.  despachó  para  micer  Andrea  y  para  mí 
en  Praga  á  los  25  del  pasado  rescibí  en  esta  cibdad  á  los  6  des- 
te;  yo  saqué  la  relación  para  la  dar  á  S.  M.  y  luego  envié  las 
letras  así  las  que  para  mí  venian  como  otras  al  dicho  micer  An- 
drea, el  cual  está  en  Placencia  como  por  otras  tengo  escripto 
con  pensamiento  de  irse  luego  á  la  Corte  del  Papa;  y  cuando 
della  partió  pensó  que  su  Santidad  se  detuviera  en  Bolonia  á  la 
fiesta,  y  después  tomó  otro  parecer,  que  luego  quiso  partir  para 
Roma;  y  ha  caminado  de  tal  manera  que  el  miércoles  de  la  bue- 
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la  entrará  en  Roma.  Micer  Andrea  me  escrivió  de  Pla- 
5  los  cinco  deste  y  no  hace  mención  de  lo  que  debria 
ites  estaba  alegre  que  le  habían  certificado  que  el  Papa 
icer  sus  Pascuas  en  Bolonia:  yo  creo  que  él  sabría  la 
'  se  dispornia  á  se  partir  luego. 

muy  espantado  del  mal  recado  que  se  hace  de  llegar  las 
e  se  escriben  á  manos  de  V.  A.,  porque  ya  fuera  razón 
as  nuevas  de  la  partida  de  S,  M.  de  Bolonia  por  esta 
fíese  respuesta,  pues  yo  las  escribí  de  22  del  pasado;  y 
ito  V,  A.  es  mal  servido  para  en  tiempo  presente;  y 
n  ello  se  ponga  remedio,  porque  ahora  las  horas  se  dc- 
:ar,  porque  en  cosa  no  se  pierda  tiempo. 
J  recado  que  llevaron  los  Embaxadores  de  Sena  no  se 
;  V.  A-,  porque  en  otras  cosas  importantes  acaesce  lo 
i.  puede  creer  que  por  nuestra  parte  se  solicitó  acerca 
ntidad  y  S.  M.  lo  posible,  pero  al  fin  no  se  pudo  hacer 
i.  También  tengo  enviado  el  despacho  para  la  cobranza 
t  mil  escudos  de  Flandes  con  carta  y  larga  relación  para 
,  la  cual  despaché  de  esta  cibdad  á  mos.  de  Trento  para 
en  recaudo  la  enviase  á  manos  de  V.  A.  Yo  querría  ser 
ii  los  despachos  llegaron  á  recado;  y  en  ello  se  ha  hecho 
;  mayor  empresa  ha  sido  que  la  de  Viena,  según  con  la 
ue  en  Corte  de  Roma  se  sacan  los  dineros,  que  para  este 
ienten  que  hay  turcos  y  no  para  más;  y  me  parece  que 
solicitud  son  habidos  que  no  por  el  remedio  para  que  se 
¡n;  y  aunque  basta  lo  que  escribo,  queda  sobre  esto  más 
r,  lo  cual  se  hará  en  su  tiempo. 

igo  dado  aviso  á  V.  A.  por  via  de  mos,  de  Trento  lo 
hecho  en  lo  de  los  50.OOO  ducados  de  venecianos  y  de 
lieron  al  capitán  Demarano  25.OOO  ducados  largos,  para  ' 
3  pusieron  en  el  poder  de  S.  M.  alguna  falta,  la  cual  su- 
mbaxador;  y  remediado  esto  quisiera  que  fueran  escu- 
ducados,  y  al  fin  verificado  el  capitulado  pagaron  duca- 
13,  ante  los  cuales  partió  el  dicho  capitán  á  las  dos  deste 
cia  para  V.  A.,  y  así  me  dieron  aviso  dello.  Para  loa 
/  mil  ducados  que  el  Papa  fue  tercero  y  mediator,  S.  M. 
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ge  lo  escribe  á  su  Santidad  para  que  escriba  sobre  ello;  y  como 
no  tengamos  alguna  prenda  con  que  ge  los  demandar,  es  cosa  de 
ruego,  y  en  ello  se  pone  toda  diligencia. 

El  Canciller  es  venido  aquí  y  va  con  S.  M.  al  cual  dello  y  de 
lo  demás  de  lo  bien  que  V.  A.  ha  seido  del  servido,  le  rendirá 
las  gracias. 

S.  M.  entendió  cómo  V.  A.  había  concluido  la  Dieta  y  la  for- 
ma cómo  le  daban  los  dineros,  y  le  pareció  que  no  se  sacan  muy 
ligeramente.  Paréceme  que  mejores  medios  halla  S.  M.  en  Espa- 
ña, que  de  la  cuarta  y  tercia  le  dan  un  millón  y  quinientos  mil 
ducados,  y  aun  piensan  que  no  es  buen  partido  y  hay  quien  le 
puje. 

De  la  venida  de  V.  A.  en  Inspruch  al  mismo  tiempo,  tiene 
hecha  la  cuenta  S.  M.  que  será  en  la  misma  villa,  porque  parte 
desta  cibdad  hoy  sábado,  víspera  de  Ramos;  irá  en  cinco  dias  á 
Trento,  que  llegará  el  miércoles  y  allí  se  deterná  la  fiesta  y  par- 
tirá de  allí  conforme  á  como  supiere  nuevas  de  V.  A. 

En  lo  de  Esteban  Broderico,  embaxador  del  Baiboda,  se  hizo 
lo  que  en  manos  de  micer  Andrea  y  de  mí  fue;  y  dello  dimos 
aviso  á  su  Santidad  y  S.  M.,  pero  por  algunos  respetos  le  dexa- 
ron  pasar  y  aun  tuvimos  por  bien  negociado  que  de  nuevo  con- 
sentimos venir  en  la  tarde,  que  por  partes  del  Papa  ansí  quisie- 
ran que  fuera.  S.  M.  en  ello  ordenó  lo  que  á  nosotros  pareció. 
Agora  se  ha  dado  cargo  al  protonotario  (l)  que  ha  de  residir  en 
Milán  que  tenga  cargo  y  aviso  de  hacer  en  ello  lo  que  V.  A. 
manda.  El  queda  bien  encargado  dello  y  con  voluntad  de  poner 
recado  todo  lo  á  él  posible. 

La  carga  de  los  negocios  es  tan  grande  de  las  cosas  del  reino 
de  Ñapóles  y  aun  de  la  resulta  de  Italia  que  el  tiempo  aunque 
fuese  más  largo  habría  bien  que  hacer;  pero  S.  M.  se  ha  resolvi- 
do  de  ser  en  Trento  para  el  dia  que  arriba  escribo. 

K\  miércoles  en  la  noche  concluyó  el  casamiento  del  Marqués 
de  Mantua  con  la  hija  menor  de  la  Reina  de  Ñapóles;  y  S.  M.  les 
dá  en  dinero  contado  50.000  ducados:  la  mitad  luego  y  la  mitad  á 

(i)    En  blanco  el  nombre;  acaso  se  refiere  á  Caracciolo, 
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viar  los  dichos  españoles,  y  está  esperando  la  respuesta  que 
sobre  ello  le  enviará. 

De  la  conclusión  que  V,  A.  ha  tomado  con  ese  reino,  ha  pa- 
recido bien  á  S.  M.  y  ha  holgado  dello;  y  en  cuanto  á  la  certifi- 
cación de  la  partida  de  S.  M.,  ha  habido  muchos  impedimentos 
justos  que  no  han  dado  lugar  á  executar  su  voluntad.  En  Bolo- 
nia S.  M.  nos  certificó  seria  en  Trento  para  los  dos  dcste;  y  ve- 
nido aquí  nos  alargó  la  partida  para  el  lunes  pasado  y  después 
para  hoy  viernes  ó  para  mañana  sábado:  todo  esto  pensando 
que  para  este  tiempo  los  negocios  de  acá  estovieran  despacha- 
dos; lo  cual  no  ha  podido  en  ninguna  manera  ser;  y  por  no  de- 
xar  las  cosas  de  Ñapóles  desiertas,  que  tanto  importan,  y  darles 
buen  fin  y  orden;  y  asimismo  las  cosas  del  Ducado  de  Milán,  y 
las  personas  que  en  él  han  de  ser  satisfechas.  S.  M.  con  grandí- 
sima pena,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  ha  determinado,  pues 
con  cuatro  días  que  se  detenga  puede  ser  todo  despachado,  de- 
termina de  quedar  aquí  la  Semana  Santa  y  partir  el  lunes  de 
Pascua  y  llegar  á  Trento  el  viernes;  y  detenerse  allí  el  sábado  y 
domingo;  y  lunes  partir  á  camino  de  Inspruc  en  busca  de 
V.  A.,  y  en  esto  no  pone  duda  ninguna  que  dexe  de  ser  así, 

217. 

(Para  el  Rey  mi  señar.— Mantua^  g  de  Abril,  de  noche,  de  1330.) 

Escribe  V.  A.  que  envia  una  carta  para  mos.  de  Trento  y  para 
mi  en  que  nos  hace  saber  largo  del  estado  de  los  negocios  de 
ese  reino  y  especialmente  del  reino  de  Hungría;  y  la  congoxa, 
cuidado  y  trabajo  que  con  ellas  tiene ;  y  mosior  de  Trento  me 
escribió  que  no  me  inviaba  la  carta  porque  esta  se  despachaba 
á  ocho  y  nosotros  habíamos  de  partir  otro  dia  sábado  nueve, 
pareciendole  que  estaríamos  en  el  camino  donde  no  habría  lu- 
gar de  negociar  cosa  ninguna;  y  como  S.  M.  por  necesidad  so- 
breseyó su  partida  hasta  el  lunes  de  Pascua.  En  breve  V.  A.  me 
hizo  saber  la  necesidad  y  también  lo  que  era  necesario  para  el 
reparo  y  remedio  del  reino  de  Hungría  y  para  ello  suplicase  á 
S.  M.  le  quisiese  prestar  algunos  dineros  para  hacer  el  exército 


ue  de  muchas  partes  esperaba, 
de  pagamento  se  le  había  amo- 
3r  donde  aun  había  desmán  en 
.  demanda,  y  que  en  lo  del  Rey 
;r  ni  las  cosas  de  alH  se  cum- 
;tian;  y  que  habidos  juntos  se- 
cción dellos  y  de  los  demás  se- 
ue  V.  A.  debe  ordenar  las  cosas 
)to  con  las  fuerzas  que  allá  to- 
trambos  á  dos,  para  que  en  todo 
lo  de  porvenir,  y  para  en  este 
1  que  á  mos,  de  Trento  y  á  mí 

nto  del  Marqués  de  Mantua  con 
1  la  persona  del  Duque  de  Fe- 
lama.  S,  M.  creó  Duque  al  dicho 

de  Aste  por  una  carta  de  S.  M, 
mbaxador  del  Baiboda,  le  pren- 
imismo  se  provee  al  protonota- 
en  Milán,  que  haga  lo  mismo, 
ó  puertos  por  donde  él  ha  de 
nda  S.  M.  ir  á  Venecia  á  enten- 
ue  mientras  allí  estoviere  llegue 
porque  es  hombre  que  entiende 
la  Reina  D,"  Maria  respondió  & 
¡o  acerca  de  los  dineros;  y  por 
las  manos  á  S.  M.,  lo  cual  yo 
ira  darlos  á  quien  ordenase. 


'ento,  24  de  Abril  de  isso.) 

ler  partió  S.  M.  de  Ralerot  para 
ue  entramos  en  tierra  de  V  A. 
[luy  reciamente  para  que  se  pu- 
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diera  gozar  de  la  frescura  della.  S.  M.  hizo  su  entrada  en  esta 
cibdad  acompañado  del  Legado  y  del  Cardenal  de  Trento  y  con 
la  poca  compañía  de  Corte,  la  cual  fue  menos  de  lo  que  es  por 
respecto  del  tiempo  que  nos  ha  hecho  muy  recio.  S.  M.  habia 
determinado  de  dexar  la  gente  de  armas  detrás  y  no  metella 
consigo;  y  por  entrar  más  acompañado  en  esta  cibdad  acordó 
que  viniesen  con  él  tres  compañías,  las  cuales  entraron  con  S.  M. 

Aunque  yo  tenía  escripto  por  la  de  22  de  este  la  determina- 
ción que  S.  M.  habia  hecho  así  de  gente  de  armas  como  de  sol- 
dados españoles,  pero  después  de  llegado  á  esta  cibdad  ha  mu- 
dado propósito  por  respectos  y  por  haber  visto  una  carta  de 
V.  A.  del  dia  de  su  partida  de  Praga,  con  la  cual  ha  holgado 
mucho;  y  lo  en  que  se  ha  determinado  es  que  toda  la  gente  de 
armas,  que  son  cinco  compañías  de  á  trescientos  caballos,  las 
envía  camino  de  Agusta,  para  que  estén  en  parte  que  en  las  vis- 
tas de  S.  M.  y  V.  A.  parecerán  lo  que  se  debe  hacer  dellos  y 
estén  en  aparejo  que  se  pueda  hacer  y  así  serán  pagados  y  par- 
tirán martes  antes  de  S.  M.;  los  alemanes  serán  este  mismo  dia 
despedidos  y  pagados  contentos  ó  descontentos.  Los  españoles 
parece  á  S.  M.  que  son  muy  pocos  y  no  tales  como  él  querría  y 
acuerda  dexallos  al  rededor  de  Trento  hasta  verse  con  V.  A., 
pues  es  el  tiempo  tan  breve,  porque  aunque  á  V.  A.  parezcan 
pocos  ó  muchos  los  que  son  deben  ¡r.  A  S.  M.  ha  parecido  que 
si  se  hiciese  así,  parecería  socorro  enviado  por  su  mano,  y  ser 
de  tan  poca  cantidad  parecería  muy  mal;  y  viéndose  con  V.  A. 
sabrá  lo  que  está  hecho  y  lo  que  se  podrá  hacer  así  de  españo- 
les como  de  italianos;  y  acordados  en  breve  será  puesto  en 
execucion. 

S.  M.  quisiera  partir  el  martes  de  aquí,  y  Monseñor  Reveren- 
dísimo y  yo  le  hemos  suplicado  lo  quisiese  diferir  hasta  el  jue- 
ves, porque  V.  A.  tovíese  más  espacio  de  llegar  antes  que  S.  M., 
porque  el  camino  no  es  tan  bueno  y  trae  compañía  de  mugeres. 
S.  M.  quiere  partir  el  miércoles,  porque  el  martes,  si  el  tiempo 
diere  lugar  á  ello,  se  le  dará  algún  pasatiempo  en  caza  de  camugas. 
La  Reina  envió  un  gentilhombre  suyo  por  los  cuatro  mil  escu- 
dos,  al  cual  se  dieron  en  este  día,  y  le  ofrecí  gente  y  seguridad 


recaudo.  S.  M.  no  escribe  á  V,  A. 
lencia  lo  quiere  suplir  todo  cuando 
ue  más  desea  agora. 

819. 

.—7)-eKÍo,  26  de  Abril  de  iS30.) 

\.  y  ]e  hice  saber  en  la  determina- 
arte  de  ia  cual  mudó  propósito  por 
;nal  y  los  del  regimiento  de  Inspruc: 
s  que  S.  M.  llevaba  para  inviar  en 
r  despedidos  desde  luego.  Y  la  causa 
er  que  eran  pocos  y  al  tiempo  de  la 
istrutos  en  cosa  de  guerra;  y  que  en- 
voz  por  la  tierra  que  era  el  socorro 
:er  algún  efecto  eran  pocos  y  no  ta- 
paréela que  era  mejor  desde  agora 
lasen  como  estaba  acordado  en  esta 
lo  hacen,  porque  se  ternia  respecto 
3o  para  no  hacer  servicio  ní  ayuda 
ere  tener;  y  por  el  Chanciller  y  los 
fueron  referidas  estas  cosas  á  S.M., 
rminarse,  y  nos  mandó  que  con  el 
'  para  la  resolución  de  lo  que  se  de- 
jornia  luego  en  execucion;  y  asi  con 
1  Consejo,  y  á  él  y  á  ellos  les  pareció 
las  se  debían  licenciar;  y  con  este 
í  á  S.  M.,  y  visto  el  parecer  los  licen- 
^larqués  del  Gasto  que  tenga  prevc- 
n  tener  dos  ó  tres  mil  arcabuceros 
o,  para  que  viendo  su  segundo  man- 
ales  no  determinan  que  vengan  hasta 
der  sobre  ello  y  lo  demás  que  con- 
dó  en  que  los  del  regimiento  se  fue- 
de  logís  para  entender  en  lo  del  apo- 
dellos  para  proveer  las  cosas  nece- 


ífJ-= JW^r^'  —    vwt:  '  ■  .  •       ,,         •  ^_    ..-._,  „   --tTt'ri     TVT- 
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sarias.  También  suplicamos  á  S.  M.  quisiese  alargar  la  partida 
hasta  el  jueves,  así  porque  V.  A,  pudiese  llegar  con  tiempo, 
como  porque  se  adrezasen  los  caminos»  que  según  lo  mucho  que 
ha  llovido  era  fuerza  que  se  pasase  mucho  trabajo. 

S.  M.  está  muy  alegre  y  contento  de  verse  en  esta  tierra,  y 
no  me  maravillo  según  la  prisión  que  ha  tenido  en  Italia.  Partirá 
el  jueves;  irá  el  sábado  á  Brijena;  y  no  sé  si  por  amor  de  Don 
Jorge  querrá  detenerse  allí  el  domingo:  lo  cual  creo  no  hará  y 
piensa  ser  el  martes  ó  miércoles  á  más  tardar  en  Inspruc.  V.  A. 
nos  debe  mandar  escribir  lo  que  entiende  de  hacer,  porque  se- 
pamos dar  razón  á  S.  M.;  y  pues  estamos  tan  cerca,  á  mí  mande 
si  me  adelantaré  6  quedaré  con  S.  M.  6  lo  que  debo  hacer.  S.  M. 
va  mañana  á  la  caza  de  osos,  que  el  Cardenal  le  tiene  aparejada, 
y  partirá  otro  dia  jueves  como  arriba  escribo, 

0 

220. 

(Para  el  Sr.  Comendador  mayor  de  León.^^ Madrid,  24  de  Setiembre 

de  isjo.) 

Yo  vine  con  harto  trabajo  porque  en  ser  el  camino  largo  y 
mi  ruin  disposición,  algún  achaque  que  solia  tener  de  riñones, 
me  tentaron,  pero  con  toda  diligencia  proseguí  mi  camino  y 
llegué  en  monesterio  de  Rodilla  (sic)  á  ix  del  presente,  á  donde 
me  alcanzaron  dos  gentiles  hombres  del  Rey  mi  señor,  los  cuales 
no  me  truxeron  despacho  ninguno  de  S.  M.  ni  de  V.  S.  como 
allá  se  había  concertado  conmigo;  y  así  acordé  de  hacer  diligen- 
cia y  venir  por  las  postas  á  esta  villa;  y  llegué  lunes,  ya  que 
queria  anochecer;  y  la  villa  se  guardó,  que  de  ninguna  parte 
dexan  entrar  en  ella,  en  especial  de  los  que  vienen  de  camino 
de  Burgos,  porque  en  todo  él  mueren,  como  V.  S.  habrá  sabido. 
Y  según  lo  que  me  aconteció  en  la  entrada  desta  villa,  deben 
tener  guardas  en  el  campo,  para  que  en  veniendo  alguno  de  allá, 
le  lleven  vestido  y  calzado  á  S.  M.  sin  tomar  otro  puerto  sino  en 
Palacio;  y  ansí  se  hizo  conmigo,  que,  mojado  y  enlodado  como 
venia,  no  me  dieron  lugar  á  que  hiciese  otra  cosa.  Y  hallé  á  la 
Emperatriz  levantada  en  su  cama  de  reposo,  y  después  de  habe- 


manos,  díxe  á  S.  M,  como  el  Emperador  quedaba 
tiempo  de  mi  partida,  y  que  después  dos  gentiles 
;I  Rey  me  envió  despachados  en  2g  de  Agosto, 
ledaba  en  la  misma  disposición;  y  que  la  causa  de 
a  á  S.  M.  otro  dia,  y  que  seria  cosa  de  que  resci- 
descanso,  porque  me  parece  que  según  está  apa- 
ausencia  de  S.  M.,  toda  cosa  es  menester  para  la 
orzar.  ,  . 

estaban  los  señores  del  Consejo  de  Estado,  ecepto 
firanda,  á  los  cuales  besé  las  manos,  y  asf  cumplí 
;sa  noche,  porque  venia  cansado  y  había  de  poner 
cosas  para  dar  razón  de  lo  que  á  cai^o  traía,  aun- 
jxaron  cuantos  allá  tienen  alguna  prenda  ó  que 
da  uno  quiso  saber  luego  algo  de  lo  que  le  cuni- 

:  mañana  yo  fuf  á  ver  al  Sr.  Juan  Vázquez  y  le  di 
venida,  para  que  la  encaminase  y  ordenase  en  mi 

S.  M.,  la  cual  se  acordó  para  las  cuatro  después 
sí  fuimos  juntos  á  la  Emperatriz,  la  cual  hallé  en  la 
30  según  el  dia  primero;  y  endrecé  toda  mi  habla 

Rey  me  había  mandado  como  la  forma  del  nego- 
■zalla  con  dalles  razones  claras  y  no  solo  palabras. 

cómo  la  comisión  que  yo  traia  era  para  que  S.  M. 

el  estado  que  los  negocios  quedaban,  los  cuales 
izaban  á  la  breve  venida  de  S.  M,;  porque  si  ella 
,  mayor  la  tenia  el  Emperador  por  venir,  y  el  Rey 
le  despachar,  y  que  por  este  fin  S.  M.  habia  entre- 
gocios  por  ganar  tiempo,  para  que  con  más  bre- 
;  cumplir  su  deseo.  Y  el  principal  era  criar  Rey  de 
;ual  se  quedaba  á  toda  prisa  tratando;  y  que  como 
íta  habia  yo  sido  elegido  para  dar  dello  cuenta  á 
apachado  este  negocio,  S.  M.  estaría  más  libre  y 
a  poder  caminar;  y  que  los  lugares  donde  esto  se 
:uar,  si  Dios  truxese  á  luz  su  deseo,  eran  en  el  mis- 
í  Fiandes,  por  donde  se  ganaría  tiempo  para  que 
ninguno  el  vaje  de  S,  M.  se  pudiese  hacer;  y  que 


■  ;,i"   ■  .   ! 
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la  obra  era  de  calidad  que  convenia  proveer  de  lo  que  á  S.  M. 
se  escribía.  Otras  muchas  cosas  que  para  este  propósito  me  pa- 
reció que  convenia  decirle,  se  dixeron;  porque  aprendí  de  los 
que  hablé  antes  que  á  S.  M.  viniese,  que  en  otra  cosa  no  piensa 
sino  en  la  venida  de  S.  M.,  la  cual  por  infinitas  razones  le  ase- 
guré seria  en  todo  el  mes  de  Abril,  porque  esto  tenia  conocido 
y  oido  por  la  propia  boca  de  S.  M.;  y  que  para  este  propósito  se 
cndrczaban  todas  las  cosas;  y  que  el  principal  punto  para  el 
efecto  dello  era  que  con  diligencia  se  proveyese  lo  que  yo  á  car- 
go traia. 

Pareceme  que  según  S.  M.  anda  achacosa  por  este  deseo  que 
digo  y  por  la  falta  del  Sr.  Infante,  que  en  gloria  está;  y  también 
porque  el  Principe,  nuestro  señor,  no  anda  muy  bueno,  que  son 
todos  estos  trabajos  para  cualquiera  pasión  que  S.  M.  tenga,  la 
cual  he  visto  por  mis  propios  ojos,  y  V.  S.  lo  puede  tener  por 
cierto  y  hacer  dello  relación  á  S.  M.;  y  ha  sido  muy  gran  con- 
suelo lo  que  yo  he  dicho  á  S.  M. 

Vista  la  letra  de  la  Magestad  del  Emperador  y  las  razones  que 
yo  le  recité,  luego  me  respondió  que  en  todo  y  por  todo  se  com- 
pílese el  mandamiento  de  S.  M.  y  qu^  habia  holgado  de  mi  ve- 
nida y  de  lo  que  le  había  dicho;  y  dixe  á  S.  M.  si  mandaba  que 
dello  diese  parte  á  los  de  su  Consejo  secrepto,  lo  cual  le  pareció 
se  debía  hacer;  y  así  los  mandó  llamar  y  entraron  en  su  cámara, 
donde  yo  recité  las  causas  que  á  S.  M.  movían  á  haber  hecho  la 
provisión  que  yo  á  cargo  traia;  y  según  lo  que  de  S.  M.  había 
conocido,  todos  fueron  de  la  misma  opinión,  y  platicamos  en  las 
dificultades,  las  cuales  yo  dixe  como  entre  V.  S.  y  mí  se  había 
platicado,  y  que  no  habíamos  podido  hallar  otros  medios  sino 
los  que  yo  había  dicho  á  S.  M.;  y  si  acá  se  hallase  forma  que 
más  satisfaciese  que  de  lo  más  seguro  y  cierto  nos  aprovecháse- 
mos. Y  assí  me  salí  y  dexé  platicar  á  S.  M.  con  los  del  Consejo; 
y  torné  á  ser  llamado;  y  S.  M.  y  ellos  me  dieron  la  respuesta:  la 
cual  fue  que  yo  mirase  de  dar  recabdo  de  lo  que  á  cargo  traia, 
V  que  S.  M.  me  proveería  de  todo  lo  que  viese  que  cun\plia  para 
la  execucion  y  obra  dello.  Yo  supliqué  á  S.  M.  y  á  aquellos  se- 
ñores que  por  su  parte  también  se  mirasen  los  medios  que  se 

32 
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liabcr  para  que  con  más  seguridad,  secreto  y  presteza 
¡ese;  y  así  quedamos  todos  en  ello  conformes. 
contrario  hallé  el  aparejo  en  los  personajes  que  allá 
;  porque  D.  Antonio  de  Mendoza  no  está  en  voluntad 
y  me  ha  contado  como  lo  tiene  escripto  á  V.  S.;  y  le 
1  que  allá  hablamos  pensado;  y  como  no  viese  letra  de 
;ron  poca  fe  mis  palabras,  y  quedó  conmigo  de  escri- 
;  propósito  y  hacer  saber  su  intención;  de  manera 
allá  no  viene  mandamiento,   no  está  con  intención 

)nzalez  de  Mendoza  dice  que  por  estar  su  muger  mala 
nido  y  detiene.  No  le  he  presentado  la  comisión  ni  s6 
Trá  hacer,  porque  á  la  Emperatriz  y  estos  Señores  del 
areció  que  se  sobreseyese  hasta  que  viniesen  los  men- 
je  el  Rey  me  escribió  por  las  letras  de  xxix;  porque 
ornar  cierto  apuntamiento  con  mercaderes  en  cierto 
le  le  habían  ofrecido  de  recibir  cien  mil  escudos  á 
:iento  con  ciertas  condiciones,  y  hasta  que  se  supiese 
üon  estos  se  tomaba,  se  detuviesen  estos  caballeros  en 
;  y  á  causa  desto  ni  al  Pero  González,  que  es  cierto 
á  D,  Antonio,  que  es  escusado,  ni  á  D.  Pedro  do  Cor-  . 
no  está  aquí,  al  cual  S.  M.  ha  mandado  llamar  deprisa 
lo  el  mensagero  del  Rey  venga,  que  espero  cada  dia, 
a  dado  parte  de  la  comisión,  Y  el  Don  Pedro  de  Cor- 
sé que  no  refusará  la  ordenación  que  le  será  dicha: 
iviera  sino  hallara  otra  mayor  en  el  mal  recaudo  que 
1  satisface  á  mi  pena  en  que  sé  que  la  Emperatriz  la 
or  por  el  cumplimiento  del  mandamiento  de  S.  M. 
n  echado  muchos  juicios  sobre  mi  venida,  y  á  todos 
;  soy  venido  á  entender  en  la  cobranza  de  los  cin- 
ducados.'La  Emperatriz  y  los  de  su  Consejo  acorda- 
dos por  una  boca  den  razón  de  mi  venida,  que  es  á  la 
le  S.  M.  y  .1  dalle  cuenta  y  razón  del  estado  en  que 
legocios  de  Alemana,  Y  porque  mi  estado  en  esta 
de  poco  tiempo  y  habré  de  ¡r  á  Medina  adonde  hay 
i  y  gente  de  toda  fíncza,  por  la  que  se  podrá  decir 


—  499  — 
viéndome  allí  estar,  tengo  proveído  y  dicho  á  S.  M.  y  estos  Se 
ñores  que  yo  cometeré  la  obra  al  tesorero  Ochoa  de  Landa,  qu 
sin  sospecha  puede  en  Medina  estar  y  tratar  con  quien  él  qui 
siere,  después  de  habelle  acordado  con  Alvaro  de  Lugo  en  1 
que  ha  de  hacer,  y  estarme  he  yo  en  Tordesillas  como  hombr 
que  tiene  causa  para  ello;  que  tanto  temor  tienen  acá  como  all 
de  la  publicación  y  ven'  que  hay  necesidad  de  guardarse  tod 
secreto;  en  lo  cual  por  mi  parte  no  habrá  falta  ni  menos  creo  pe 
la  de  estos  Señores.  Y  así  con  mucho  cuidado  se  entenderá  e 
la  provisión  necesaria;  y  no  tengo  otra  cosa  de  que  dar  cuen) 
á  V.  S.  sino  suplicallc  que  á  S.  M.  haga  relación  de  lo  que  viei 
que  de  esta  mi  letra  se  debe  hacer;  y  porque  aun  no  he  visto  i 
villa,  cuanto  más  la  Corte,  no  tengo  nuevas  ningunas  que  pod< 
escribir.  Todo  el  reino  está  bueno,  pacifico  y  en  toda  quietuc 
y  es  tanto  el  deseo  de  la  venida  de  S,  M.  que  el  que  tal  nui 
va  truxere,  será  bien  venido,  aunque  no  le  harán  mejor  mci 
cado  de  lo  que  hubiere  menester  sino  solo  de importunida 
de  cómo  y  cuando  será:  que  en  Corte  y  caminos  esto  es  lo  qi; 
agora  se  trata,  demandando  en  qué  lugar  está  S.  M,,  y  si  ticr 
exército  el  Lutero,  y  el  turco  si  está  en  persona  en  Hungría, 
desta  calidad  todo  lo  que  se  puede  platicar,  como  hombn 
que  hobiesen  andado  la  tierra  y  platicado  los  negocios  que  de 
mandan. 

asi. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  14.  de  Setiembre  de  IS30.) 

Yo  llegué  con  harto  trabajo  en  España  á  los  3  deste  y  la  cuarl 
parte  de  la  jornada  me  quedaba  de  andar  para  llegar  á  la  Corl 
de  ta  Emperatriz,  y  en  el  camino  rcscibí  cierto  trabajo  porqu 
me  tentaron  algo  las  reliquias  de  mis  enfermedades;  y  si  yo  v 
niera  en  dihgencia  V.  A.  no  fuera  servido  y  yo  íuera  muerto; 
así  recibí  merced  en  que  tardaron  Morcado  y  el  bastardo  c 
Horrus  que  me  alcanzaron  cinco  leguas  de  aquella  parte  de  Bu 
gos,  adonde  recibí  su  despacho.  Y  luego  hice  diligencia  tomanc 
las  postas  y  vino  á  la  Emperatriz,  la  cual  hallé  no  muy  bien  dii 
puesta,  porque  ha  tenido  algunas  tercianas  y  creo  que  procede 
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recio  haber  muchas  dificultades,  y  platicarnos  otros  medios  de 
mar  y  tierra  y  al  fin  hallamos  poco  remedio,  y  el  mejor  era  por 
vía  de  mercaderes.  Yo  les  dixe  cómo  todo  se  había  intentado 
por  partes  de  V.  A,  y  también  del  Comendador  mayor;  y  que 
los  precios  estaban  tan  altos  que  á  la  causa  hablamos  buscado  ■ 
esta  otra  forma;  pero  todavía  V.  A.  había  hecho  libranza  de 
50.000  escudos  y  quedaba  entendiendo  con  mercaderes  en  ver 
si  se  podría  tomar  apuntamiento  de  otros  cien  mil  escudos,  la 
cual  carta  mostré  á  la  Emperatriz  y  los  de  su  Consejo;  y  por  ella 
me  mandó  V.  A,  que  si  estos  caballeros  estovieren  de  partida 
se  sobreseyese  hasta  ver  el  concierto  que  V.  A.  tomaba  con  los 
dichos  mercaderes,  y  dello  me  daría  aviso  con  Francisco  de  Sa- 
lamanca; y  V.  A.  crea  que  yo  hallo  mal  recaudo  en  estos  caba- 
lleros, porque  yo  hallé  que  estaba  D.  Enrique  de  Rojas  despa- 
chado para  partir  la  noche  que  yo  llegué;  y  S.  M.  sobreseyó  su 
partida  hasta  oirme  á  mf.  Y  en  dar  cuenta  á  S.  M.  ful  ocupado 
la  mayor  parte  del  día,  y  por  el  aviso  que  V.  A.  dio  de  sobre- 
seer lo  de  estos  caballeros  hasta  la  venida  de  Francisco  de  Sala- 
manca, pareció  á  la  Emperatriz  que  se  dexase  de  hablar  en  ello 
por  guardar  el  secreto  que  convenía,  no  embargante  que  los  dos 
dellos  me  han  visitado  y  yo  de  mió  sin  darles  la  creencia  plati- 
cando y  queriendo  saber  la  disposición  de  su  partida;  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza  me  dixo  que  el  mal  de  su  muger  le  habia  de- 
tenido y  que  no  sabia  lo  que  le  ternia,  pero  que  no  partiría  den- 
tro de  un  mes.  Sabido  lo  que  V.  A.  habia  determinado  con  los 
mercaderes,  suplicar*^  á  la  Emperatriz  le  quiera  mandar  y  orde- 
nar por  lo  que  cumple  al  servicio  del  Emperador  y  suyo  se  en- 
cargue de  lo  que  A  cargo  truxc.  De  O.  Antonio  de  Mendoza 
supe  que  no  tenia  intención  ní  pensamiento  de  ir  en  Alemana, 
porque  tenia  acá  algunas  ocupaciones  y  pleitos  que  le  impedían: 
y  este  queda  ya  escluido,  que  del  no  nos  podemos  aprovechar. 
D.  Pedro  de  Córdoba  está  ya  en  su  casa  y  la  Emperatriz  le  ha 
mandado  escribir  que  á  la  hora  parta  y  venga  aqui.  Bien  creo 
que  holgará  de  ocuparse  en  el  servicio  de  V.  A.,  que  es  confor- 
me á  su  deseo. 

A  Mercado  y  el  bastardo  de  Orrus  envié  á  Medina  de!  Campo 


me  esperasen  y  no  tomasen  en  esta  Corte  conocí- 
:u  venida,  pero  no  traían  despacho  ninguno.  Esta 
¡bió  por  dar  aviso  de  mi  llegada  y  hacer  saber  á 
estado  que  á  la  Emperatriz  he  hallado  y  el  buen 
e  me  manda  dar;  y  será  necesario  que  yo  espere 
isco  de  Salamanca  para  que  vea  lo  que  trae  y  con- 
os despachos  necesarios  para  él  y  para  los  otros  que 
,n  de  ocupar,  y  para  hablar  S  estos  caballeros  cuan- 
o;  y  también  para  saber  si  juntamente  con  estos  del 
odrá  hallar  otro  medio  como  por  V.  A.  se  proveyó 
;rra,  del  cual  nos  aprovecharemos  con  toda  diligen- 
i  que  V.  A.  escribe  que  se  tenga  para  inviar  con 
)s  otros  que  vernín  acompañados  de  otros  parien- 
,  á  estos  Señores  se  comunicó,  y  dificultoso  halla- 
hallar  tal  gente,  y  .1  mí  asf  me  parece;  y  en  ello  y 
orna  la  mejor  diligencia  que  me  será  posible. 


ttario  Juan  Vasquez.—  TordestUas,  z  de  Octubre  de  isjo.) 

Señor, — A  xxv  del  pasado  escribí  á  v.  md.  con  Mu- 
■o  cortesano,  mcnsagero  cierto,  y  por  mi  carta  le 
imo  yo  era  venido  á  Valládolid  en  busca  de  Alvaro 
o  le  presenté  las  provisiones  que  traía,  las  cuales 
Ijedecidas,  y  nos  respondió  al  Tesorero  (l)  y  á  mí 
que  tenia  la  cuenta  y  razón  de  su  cargo  estaba  en 
leguas  más  allá  de  Burgos,  y  que  sin  él  no  podría 
er  cosa  ninguna,  y  que  á  la  causa  convenía  inviar 
a  su  justa  causa,  hí^bose  por  bien;  con  que  luego 
nsagero  al  oficial  para  que  con  toda  prisa  viniese. 
ita  que  podría  tardar  en  ir  y  venir  seis  dias,  é  yo 
ste  tiempo  á  Tordesillas  y  quedé  con  concierto  con 
go  que  venido  su  oficial  me  lo  haría  saber  para  que 
üese  á  Medina  á  entender  en  el  negocio.  Visto  que 

le  Laoda. 


cesidad  que  S.  M.  mande  dar  las  provisiones  necesarias  confor- 
me á  la  necesidad  que  hay  y  parecer  que  hemos  tomado  el  Te- 


^"0  para  la  buena  expedición  deste  negocio.  El  Rey  hizo 
!  deliberarles  este  dinero  de  los  cien  mil  escudos  en 
ibia;  y  según  he  entendido  ellos  aguardarán  alH  para 

los  lleve,  y  á  recibíllos  donde  hicieron  el  asiento  con- 
1  copia  de  la  carta  que  el  Rey  me  escribe  en  cifra,  la 
>  aquí  á  V.  md,  con  las  copias  de  las  letras  de  cambio. 
^ue  los  mercaderes  vernán  acá  á  me  requerir,  pero  en 
ue  ellos  no  vengan,  yo  quiero  hacer  la  provisión  nece- 

ganar  tiempo.  Yo  tengo  aviso  de  Francisco  de  Sala- 
e  querian  venir  en  su  compañía.  Lo  que  el  Tesorero  y 

acordado  para  el  buen  despacho  es  dar  recaudo  á  los 
eshombres  que  de  primero  vinieron  y  enviarlos  con- 
mandamiento del  Rey  mi  señor,  los  cuales  serán  des- 

dentro  de  cuatro  dias  que  nos  hayan  dado  recado,  y 
pachar  el  de  los  50.OOO  escudos,  y  acabado  esto  tomar 
I  lo  más  encubierto  y  por  la  mejor  forma  que  me  será 
levarlos,  y  irnos  el  tesorero  y  yo  cada  uno  por  sí,  ó 
remos  que  cumplirá  para  el  secreto  y  buen  despacho 
:io.  Esto  nos  ha  parecido  que  será  lo  mejor;  porque  á 
en  en  toda  la  tierra  y  el  cargo  que  tengo  y  haberme 
ir  y  agora  tornar  y  después  volver,  que  seria  clara  la 

y  por  evitar  esto  acordamos  que  vaya  el  Tesorero 
es  hombre  sin  sospecha  y  llevará  los  cien  mil  escudos; 
;cho  á  Fucnterrabia  para  cumplir  el  asiento  que  el  Rey 
los  mercaderes.  Será  necesario  que  S.  M.  me  envié  las 
es  necesarias,  las  cuales  nos  parece  que  son:  provisión 
libremente  pueda  llevar  hasta  tantas  acémilas  que  nos 
le  serán  necesarias,  las  cuales  creemos  serán  menester 
tro  ó  cinco;  y  estas  si  á  v.  md.  pareciere  pueden  venir 
I,  porque  acá  se  apretará  y  se  hará  el  más  corto  núme- 
le  así  conviene;  y  porque  demandarán  ñanzas  de  la 
lias,  prometer  de  las  tornar  si  no  se  mueren  todo  el 
cnto  y  seguridad  y  apartamiento  de  achaques  que 
iviare,  será  lo  más  seguro.  La  cédula  puede  rezar  con 
;  son  bagas  que  S.  M.  envía  á  la  Reina  de  Francia  ó  se 
!  Portugal.  También  hay  necesidad  de  licencia  para  dos 
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caballos  que  ha  de  llevar  el  Thesorero.  Otra  provisión  es  menes- 
ter para  Francisco  de  Salamanca;  y  el  número  de  los  caballos 
de  posta  venga  en  blanco,  porque  hasta  ahora  no  tengo  recaudo 
mas  del  compañero  que  truxo  consigo.  Otra  provisión  para 
Sancho  Nuñezde  Leyva,  Ó  su  hijo,  6  lugarteniente  (l)  para  que 
le  acoja  y  ayude  con  el  secreto  que  conviene  y  le  aposente  se- 
guramente y  dé  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuere  menester,  con- 
forme á  como  lo  demandare. 

223. 

(Para  el  Presidente  y  Jtian  Vazqtuz.^^TordesUlas^  (}  de  Octubre  de  1530.) 

Ilustre  y  Reverendísimo  Señor. — Domingo  á  dos  deste  despa- 
ché mensagero  á  V.  S.  haciéndole  saber  como  yo  era  llegado  en 
esta  villa  y  la  diligencia  que  yo  había  hecho  acerca  de  Alvaro 
de  Lugo,  el  cual  me  difirió  el  cumplimiento  con  decir  que  era 
necesario  el  oficial  que  tenia  la  cuenta  y  razón  del  dinero,  y  este 
dixo  que  estaba  diez  leguas  de  la  otra  parte  de  Burgos;  y  tomó 
de  plazo  seis  dias  para  le  llamar  y  hacer  venir,  los  cuales  fue 
forzado  que  yo  aguardase,  porque  dixo  no  poder  hacer  otra 
cosa;  y  aun  á  los  ocho  envié  al  Tesorero  Ochoa  de  Landa  á  Va- 
lladolid  para  que  viese  lo  que  queria  hacer,  porque  yo  diese 
cuenta  de  la  dilación  á  S.  M.;  y  concertó  con  él  que  dentro  de 
cuatro  dias,  que  se  cumplieron  miércoles  á  5  deste,  vernia  á 
Medina  del  Campo  á  dar  recaudo,  veniese  ó  no  su  oficial.  El 
tiempo  que  se  ha  perdido  desde  que  yo  le  hablé  hasta  que  él  ha 
venido  á  dar  el  cumplimiento,  han  sido  trece  dias;  de  lo  cual  yo 
rendiré  cuenta  al  Emperador  por  mis  letras  de  no  haber  seido 
falta  mia.  Agora  estamos  en  una  dificultad  que  es  menester  que 
S.  M.  provea  en  el  remedio  dello  con  toda  diligencia  por  los  in- 
convenientes que  abaxo  diré. 

El  tesorero  Ochoa  de  Landa  fue  aqui  como  concertó  con  Al- 
varo de  Lugo  el  jueves  á  6  deste  á  comer;  y  comenzaron  á  con- 
tar la  moneda  ellos  dos  sin  su  oficial;  y  parece  ser  que  él  tiene 

(i  )    De  la  frontera  de  Guipúzcoa. 
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rescibida  la  moneda  por  peso  y  orden  en  su  valuación  conforme 
álos  oficiales  que  en  ello  entendieron,  que  fueron  Diego  de 
Ayala  y  Machin  de  Plazencia,  y  la  moneda  está  repartida  en 
cada  talegon  cinco  pesos  de  á  xxvm  marcos,  que  hacen  diez  mil 
escudos  de  peso;  y  contados  los  talegones  que  es  cada  uno  desta 
suma,  salen  de  cuento  á  x  mil  ciento  cada  uno,  uno  con  otro, 
por  manera  que  los  ciento  de  avantaja  son  para  las  faltas  que 
hay  al  número  del  peso,  que  salen  uno  por  ciento;  y  si  así  se 
recibiesen  como  él  los  dá  que  es  al  número  de  x  mil  de  cuento, 
y  no  á  razón  del  peso  perderíanse  más  de  dos  mil  escudos,  los 
cuales  no  ganaria  S.  M.  sino  el  que  los  dá;  y  porque  él  no  los 
quiere  dar  sino  por  cuenta  sin  pesar  las  faltas,  hay  necesidad  que 
S.  M.  le  mande  los  dé  por  peso  como  los  recibió,  que  sin  tomar 
trabajo  de  pesarlos  por  la  brevedad  por  los  mismos  talegones 
que  vienen  señalados;  y  las  cédulas  firmadas  de  Diego  de  Ayala 
y  otro  platero,  los  rescibiré;  y  no  haciéndose  esto,  así  los  mer- 
caderes que  han  de  recibir  los  dineros  en  Fuenterrabia,  no  los 
querrán  tomar  sino  á  peso,  porque  serán  informados  de  cómo 
S.  M.  los  rescibió,  y  querrán  la  misma  valuación  como  personas 
finas  y  que  saben  los  negocios;  y  si  esto  así  acaesciese,  yo  no  po- 
diendolo  dar  sino  como  los  rescibí,  ellos  harian  su  protesto,  de 
que  se  seguiría  gran  deservicio  á  S.  M.  en  no  hacer  la  provisión 
con  la  presteza  que  demandan  y  en  la  publicación  del  negocio. 
Y  porque  V.  S.  pueda  proveer  en  ello  con  cumplida  informa- 
ción, mandé  llamar  á  Diego  de  Ayala,  platero,  que  ahí  estará,  ó 
á  Machin  de  Plazencia,  que  ellos  ó  cualquier  dellos  informarán 
ser  esto  verdad  jcomo  á  V.  S.  se  escribe;  y  por  más  seguridad 
y  brevedad,  si  á  V.  S.  pareciere,  seria  bien  que  mandase  venir 
en  diligencia  secretamente  á  cualquier  dellos  porque  averigua- 
sen esto  y  nos  quitasen  de  embarazo.  Y  en  esto  mande  V.  S. 
entender  con  toda  diligencia  por  la  necesidad  que  dello  hay, 
porque  á  la  causa  envió  este  mensagero  por  las  postas. 

Por  la  carta  que  al  secretario  Juan  Vázquez  escribí  para  que 
hiciese  dello  relación  á  V.  S.,  le  hice  saber  cómo  se  habia  hecho 
el  cambio  de  los  cien  mil  escudos,  conforme  á  la  copia  de  la 
carta  del  Rey  mi  señor  que  yo  envié  para  que  á  V.  S.  se  mos- 


trase.  Creo  que  estos  mercaderes  están  esperando  en  Fuenterra- 
bía,  pero  no  me  han  dado  aviso  de  su  venida;  y  Id  que  hemos 
acordado  el  Tesorero  é  yo  es  que  despachados  estos  mensage- 
ros  y  el  mercader  de  los  50.000  escudos,  él  tomará  la  moneda 
é  irá  con  ella  á  su  casa,  que  es  en  Álava;  y  allí  la  dexará  á  re- 
caudo y  se  irá  á  verse  primero  con  los  mercaderes  en  Fuente- 
rrabia;  y  sobrevisto  y  concertado  con  ellos  lo  que  se  debe  ha- 
cer, hará  llevar  el  dinero  sin  mucho  ruido  ni  publicación. 


224. 

(Para  Jiian  Vázquez,—  Tordcsillas,  18  de  Odtákre  de  ISJO*} 

Yo  rescibí  el  despacho  que  v.  md.  me  envió  sobre  la  dife- 
rencia que  teniamos  Alvaro  de  Lugo  y  yo;  y  por  esta  le  quiero 
dar  cuenta  del  fruto  que  hizo  la  cédula  de  S.  M.  y  lo  que  yo 
hice  y  quiero  hacer,  para  que  dello  haga  relación  á  S.  M.  y  man- 
de proveer  lo  que  fuere  servido,  porque  yo  con  hacer  lo  que 
debo,  daré  cuenta  del  cargo  que  me  ha  sido  encomendado;  y 
V.  md.  no  se  maraville  que  de  mí  es  tantas  veces  requerido,  pues 
hay  causa  tan  justa  para  ello. 

Como  yo  vi  la  dificultad  que  Alvaro  de  Lugo  ponia  en  dar  los 
dineros  como  los  rescibió,  acordé  de  los  rescibir  como  él  quiso, 

• 

y  esto  se  hizo  por  ganar  tiempo,  mientras  venia  la  provisión  de 
S.  M.;  y  venida,  con  ella  fue  requerido  por  el  Tesorero  que  la 
cumpliese  como  eñ  ella  se  contenia;  á  lo  cual  respondió  que  no 
haría  otra  cosa  de  lo  que  hecho  tenia;  y  que  él  daría  cuenta  y 
razón  á  S.  M.  dello.  Yo,  vista  su  respuesta,  fui  á  Medina  secre- 
tamente para  recibir  el  dinero  y  darle  carta  de  pago  y  por  cupi- 
plir  con  mi  cargo  y  no  caer  en  falta^  para  que  por  ello  hobiese 
algún  inconveniente  en  el  secreto:  hice  uñ  requerimiento  de  mi 
persona  á  la  suya,  el  treslado  del  cual  con  su  respuesta  envió  á 
V.  md.  Y  á  lo  que  responde  Alvaro  de  Lugo  al  requerimiento 
que  yo  le  hice,  que  se  recibieron  los  ce  mil  escudos  contados, 
dice  verdad;  y  dice  que  se  desecharon  los  que  no  queria.  Esto 
entienda  v.  md.  que  es  desta  manera:  que  en  cada  talegon  que 


;sos  de  á  xxviii  marcos,  que  hacen  diez 
n  de  Lxxi  escudos  y  medio  por  marco; 
por  mf,  y  entre  ellos  habla  algunos  que- 

piezas,  y  estos  quedaron  con  los  otros 
Itas,  en  cada  talego  lo  suyo;  y  tomando 
lo  responde,  se  entiende  escogiendo  en 
>  que  dice  que  no  se  pesan  en  ninguna 
mado,  porque  en  toda  Alemana  é  Italia 
ido  parezcan  en  España  lo  que  harán;  y 
:umplÍdo  con  la  cédula  de  S.  M.,  dice  ver- 
dicho, 
:sta  5,  M.  verá  como  no  se  ha  cumplido 

la  relación  que  yo  hago  de  la  sospecha 
tenientes  que  se  pueden  ofrecer,  he  acor- 
nsagero  á  v.  md.  para  que  lo  diga  á  S.  M. 
jara  mí  sea  descargo  de  haber  cumplido 
■  á  S,  M.  y  demandar  el  remedio  dello;  y 
le  proveer  sobre  ello  para  que  Alvaro  de 

al  primer  mandamiento,  es  necesario  que 
lia  con  expreso  mandamiento  que  me  dé 
os  de  la  manera  que  los  rescibió  por  peso, 
le  á  él  se  le  hace  cai^o.  Y  porque  en  esta 
degones  algunos  escudos  que  se  sacaron 
es  están  en  oro  en  su  poder,  se  entienda 
ó  el  valor  de  su  peso  en  escudos,  y  es 

cumpla  el  mandamiento  de  S,  M.  para 
porque  no  haya  más  respuestas  que  le 
le  le  sacar  á  paz  y  á  salvo,  si  algo  por  el 
¡do  acerca  destc  caso,  Y  porque  yo  doy 
:har.y  cumplir  todo  lo  que  el  Rey  man- 
I  tiempo  y  manera  que  aquí  diré. 
1  deste,  tres  horas  antes  que  amaneciese 

tengo  tan  secreta  que  la  tierra  no  sabe 
seibo  al  de  los  50-000  escudos  y  entró 
aré  el  bastardo  de  Orrus,  y  hasta  el  do- 
r  el  recaudo  y  despachar  á  Mercado,  y  en 


adrezar  para  que  se  parta  el  lunes  el  Tesorero  la  vía  de  Fuento- 
rrabia;  y  es  necesario  que  v.  md.  me  envié  luego  el  despacho  y 
respuesta  de  lo  que  envió  á  pedir,  para  que  á  la  causa  no  haya 
dilación  su  partida  é  yo  sepa  lo  que  se  debe  de  hacer  en  este 
negocio,  porque  así  lo  escribo  al  Sr.  Comendador  mayor  para 
que  lo  diga  á  S.  M.,  que  en  todas  partes  quiero  que  sepan  la  di- 
lación pasada  y  lo  que  se  podrá  ofrecer  no  ser  culpa  mia.  A 
S.  M.  puede  decir  que  ello  se  ha  hecho  y  hace  muy  bien  y  secre- 
tamente, y  V.  md.  me  la  hará  á  mí  muy  grande  en  que  con  la 
respuesta  que  la  Emperatriz  fuere  servida  de  me  mandar,  me 
despache  el  mensajero,  porque  yo,  acabado  lo  de  aquí,  vaya  á 
teneros  compañia. 


226. 

{Para  el  Rey  mi  señor. —  Tor destilas^  ig  de  Octttbre  de  1530.) 

Con  Don  Enrique  de  Rojas  escribí  á  V.  A.  y  le  hice  saber 
como  yo  era  llegado  á  la  Corte  de  S.  M.  y  no  pude  con  él  es- 
cribir cosa  ninguna  de  lo  que  hobiese  hecho  acerca  de  lo  que  á 
cargo  truxe,  porque  partió  luego  que  yo  llegué,  y  porque  los 
negocios  se  han  ofrecido  algo  más  largos  de  lo  que  yo  quisiera 
y  allá  pensamos,  con  cierta  dificultad  y  embarazo  que  han  tenido 
y  tienen.  De  todo  escribo  largo  al  secretario  Castillejo  para  que 
dello  haga  relación  á  V.  A.,  porque  es  casi  proceso,  y  en  todo 
se  ha  puesto  la  diligencia  posible  y  se  porná  hasta  dar  el  fin.  El 
bastardo  de  Orrus  es  buen  testigo  de  la  causa  de  su  tardanza 
haber  seido  por  no  me  dar  el  recabdo  con  tiempo. 

En  el  negocio  que  V.  A.  me  mandó  que  entendiese  con  S.  M. 
acerca  del  asentar  por  dama  con  la  Emperatriz  la  sobrina  de 
D.  Pero  Laso,  se  hizo  conformé  á  como  yo  escribo  al  dicho 
D.  Pero  Laso. 

A  lo  que  V.  A.  manda  que  se  tenga  cuidado  de  mirar  la  mo- 
neda que  se  da,  porque  tenia  aviso  que  no  era  toda  buena,  hago 
saber  á  V.  A.  qne  todos  fueron  bien  avisados,  que  los  unos  con 
recelo  de  lo  que  los  otros  habían  de  hacer,  la  buscaron  la  mejor 
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que  había  en  todo  el  reino  y  log  nuestros  la  examinaron  bien;  de 
lO  hay  falta  ninguna. 

icion  que  de  V.  A.  truxe,  me  mandó  que  yo  me  ín- 
1  estado  en  que  estaba  el  negocio  de  Martin  de 
le  en   él  yo  trabajase  de  parte  de  V.  A.  todo  lo 

buena  expedición  del;  lo  cual  yo  hice;  y  cerca  de 
!  y  del  Presidente  hallé  en  la  Corte  de  S.  M.  la 
que  allá  tiene  Martín  de  Guzman.  La  cual  es  que 
visto  y  no  falta  otra  cosa  sino  sentenciailc;  y  para 
liqué  á  la  Emperatriz  de  parte  de  V,  A.  lo  manda- 

á  su  Consejo;  y  S.  M.  me  remitió  al  Presidente,  al 
parte  de  V.  A.  se  lo  roguO,  mostrándole  la  buena 

á  ello  V.  A.  tenia  por  las  razones  que  él  bien  sabia. 

es  tan  servidor  de  V.  A.  que  en  todo  lo  que  á  su 
'rece,  con  entera  voluntad  lo  mira;  y  así  en  el  ne- 

V.  A.  á  cargo  truxe,  lo  ha  mirado.  Y  en  este  de 
zman  me  dio  larga  cuenta  en  el  estado  que  estaba, 
le  era  verdad  que  cl  pleito  estaba  visto  y  no  sen- 
iie  la  causa  había  seido  que  el  primer  fiscal  que  en 
a  entendido  era  muerto,  y  que  S,  M.  tardó  en  lo 
íspues  de  proveído,  le  había  mudado,  y  que  cl  que 

estaba  ausente;  y  que  estas  habían  sido  las  causas 
sntencíado;  y  que  como  servidor  de  V.  A.  le  pare- 
icgocio  no  debía  pasar  por  justicia,  porque  los  más 
>nsejo  que  lo  habían  visto,  eran  muertos  y  en  su 
;ros  nuevos  que  no  tenían  noticia  del  negocio,  y  que 
usticia  eran  dudosas;  que  le  parecía  que  era  mejor 
e  algún  medio.  El  cual  por  parte  de  Alvar  Peres 
enzado  y  que  de  su  parecer  asi  por  lo  que  deseaba 
L.  en  este  negocio,  le  parecía  que  este  era  el  mejor 
imíno;  no  embargante  que  cuando  el  fiscal  estuvie- 
te  y  para  ello  hobiese  disposición  se  trabajaría  de 
encía,  y  que  la  sentencia  era  cosa  dudosa;  que  toda- 
I  que  era  lo  mejor  lo  susodicho, 
;rcado  envía  con  el  bastardo  de  Orrus  un  hermano 

la  seguridad  de  lo  que  lleva,  como  porque  querría 


ver  el  mundo  y  gastar  un  par  de  años  por  esa  tierra.  Yo  suplico 
á  V.  A.  sea  servido  de  le  entretener  el  tiempo  que  alia  estoviere 
pues  los  servicios  de  su  padre  é  hijos  dan  ocasión  á  que  V.  A. 
les  haga  mercedes,  y  sobre  ello  escribo  más  largo  al  secretario 
Castillejo,  que  hará  relación  i  V.  A. 


(ñira  el  Comendador  mayor  de  Le¿n.  —  Tordetülas,  ig  de  Octubre  de  1530.} 

Muy  magnífico  Señor. — Yo  tenia  largo  escripto  á  V.  S.  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  so  habia  hecho  en  lo  que  á  cargo  truxc, 
después  que  con  D,  Enrique  de  Rojas  escribí;  que  fue  hacer  sa- 
ber á  V.  S.  mi  venida  y  lo  que  con  S.  M.  habia  pasado  acerca 
de  los  negocios  de  esa  Corte,  como  por  V,  S.  me  fue  ordenado. 
Después  vista  la  calidad  deste  negocio  que  á  cargo  truxe  y  que 
conviene  tener  en  él  todo  secreto  y  yo  no  tener  cifra  con  V.  S. 
para  gelo  comunicar  estensamente  como  acá  en  ello  se  ha  enten- 
dido, acordé  de  lo  escribir  al  secretario  Castillejo  con  quien  ten- 
go cifras,  para  que  de  mi  carta  á  él  escripia  saque  la  relación  de 
todo  el  negocio  y  la  lleve  á  V.  S.;  por  la  cual  entenderá  el  pro- 
ceso que  se  ha  hecho  con  este  caballero  con  quien  se  trata  !a 
cosa.  Al  tesorero  Ochoa  de  I-anda  metí  en  este  negocio  por 
mandado  de  la  Emperatriz  nuestra  señora,  por  las  razones  que 
yo  á  S.  M.  referí  convenientes  para  el  secreto  deste  negocio,  las 
cuales  le  parecieron  bien,  que  yo  veniendo  de  allá  y  siendo  tan 
conoscido,  no  podía  dexar  de  ser  sospechoso  entendiendo  en  este 
negocio.  Y  así  despedido  de  S.  M.,  vine  en  esta  villa  á  comuni- 
car el  negocio  con  el  dicho  Tesorero  y  le  enviar  á  entender  en 
ello  é  que  yo  me  quedase  en  su  casa  con  achaque  de  ver  á  mi 
prima  hermana  su  muger  y  descansar  del  trabajo  del  camino. 
Y  V.  S.  puede  creer  que  he  tenido  mucha  pena  en  este  negocio; 
que  según  el  mandamiento  de  S,  M.  acerca  del  escripto  y  yo 
conocer  la  necesidad  que  dello  hay  y  ser  necesario  entender  en 
ello  personas  fiables  para  llevar  esta  cosa  á  las  partes  donde  con- 
viene, adonde  si  yo  fuese,  seria  sosp.cchoso;  para  lo  cual  crea 
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227. 

(Para  el  secretario  CasUUeja, — TordesillaSy  19  de  Octubre  de  1530,) 

Señor  hermano:  Por  esta  quiero  dar  cuenta  á  v.  md.  del  sub- 
ceso  de  mi  persona  y  estado  en  que  tengo  los  negocios  que  á 
cargo  truxe.  Desde  Madrid  escribí  á  v.  rad.  con  D.  Enrique  de 
Rojas  á  14  del  pasado,  y  por  aquella  carta  le  di  cuenta  de  cómo 
yo  había  llegado  y  lo  que  con  S.  M.  habia  negociado;  y  tardé  en 
Madrid  en  recibir  mis  despachos  y  concertar  la  forma  que  se 
habia  de  tener  siete  días.  Al  fin  dellos  me  partí  con  las  provisio- 
nes necesarias  para  Medina  del  Campo,  donde  pensé  hallar  á 
Alvaro  de  Lugo,  tenedor  del  dinero,  y  estaba  en  Valladolid, 
porque  es  corregidor  allí;  y  tomando  conmigo  al  tesorero  Ochoa 
de  Landa  fui  para  él  y  secretamente  le  hablé  y  di  mi  despacho, 
y  me  dixo  lo  cumpliría  como  S.  M.  mandaba,  y  mejor  si  mejor 
podia,  pero  por  siete  ó  ocho  dias  convenia  tener  paciencia,  porque 
él  no  tenia  cuenta  y  razón  deste  negocio  sino  un  cierto  oficial 
que  sabia  del  tal  menester,  por  cuya  mano  estaba  hecho  el  reci- 
bo y  cargo;  y  este  estaba  en  su  casa  dicíj  leguas  más  allá  de  Bur- 
gos, al  cual  convenia  hacer  mensagero  y  le  hizo  que  viniese  para 
dar  recaudo  de  lo  que  nosotros  demandábamos;  y  entretanto 
que  este  venia,  nos  tornamos  á  Tordesillas;  y  deste  acuerdo  y 
tardanza  hice  mensagero  á  la  Emperatriz,  y  entre  tanto  yo  bus- 
qué las  personas  que  con  Mercado  y  los  otros  habían  de  ir;  y 
hallé  dos  oficiales  cortesanos  conocidos  mios,  que  estaban  de  vo- 
luntad de  hacer  este  víage,  y  descobriendose  dello  á  mí,  holgué 
y  así  les  ofrecí  el  víage  y  hacelles  la  costa  y  así  se  acordaron 
conmigo:  el  uno  el  Machín,  sastre  del  Comendador  mayor  Co- 
bos, casado  en  Valladolid,  y  el  otro  un  calcetero  que  se  llama 
Muñoz,  casado  en  Medina  del  Campo,  los  cuales  no  estaban  apa- 
rejados para  ir  con  el  bastardo,  que  es  el  primero  de  la  escala. 
A  Mercado  y  al  dicho  bastardo  encomendé  que  mirasen  donde 
ellos  estaban,  que  es  en  Medina,  disimuladamente  sí  se  ofrece- 
rían alguno  ó  algunos  seguros  para  ocupallos  on  esto  negocio  que 
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allá  quisiesen  ir  y  toviesen  causa  para  ello;  y  me  dieron  aviso 
que  no  hallaban  recabdo;  y  á  la  causa  Mercado  quiso  enviar  un 
hermano  suyo  con  el  bastardo  á  fin  de  darle  compañía,  y  también 
porque  querría  mostralle  por  algunos  dias  algo  del  mundo,  que 
en  su  casa  con  los  regalos  de  los  padres  no  gana  nada;  y  parecele 
que  los  servicios  de  su  padre  y  suyos  serán  partes  para  que  el 
Rey  por  un  año  ó  dos  ge  le  quiera  entretener,  que  no  es  para 
más  tiempo;  sabiendo  la  costumbre  de  nuestra  casa  y  en  el  esta- 
do que  está,  yo  quisiera  que  no  hiciera  esta  jornada,  pero  á  él  le 
parece  que  lo  susodicho  y  el  favor  de  v.  md.  y  mió  serán  partes 
para  alcanzar  esta  gracia  que  quiere;  y  pues  v.  md.  sabe  que  se 
le  deben  mercedes  de  los  servicios  pasados  de  padre  é  hijos  y  la 
confianza  del  favor  y  voluntad  de  V.  md.  le  hace  poner  en  ello, 
con  obras  lo  muestre  en  este  negocio,  que  de  mi  parte  yo  resci- 
biré  mucha  merced  en  ello. 

El  dicho  bastardo  lleva  consigo  y  compañía  18.CXDO  escudos, 
de  los  cuales  dará  cuenta  á  v.  md.  y  no  le  señalé  cosa  ninguna 
para  la  costa  de  las  postas:  él  dará  la  cuenta  de  lo  que  en  ello 
gastare  y  S.  A.  la  pasará  como  fuere  servido. 

Mientras  estaba  en  Tordesillas  esperando  recaudo,  el  obispo 
de  Astorga  que  está  en  Valladolid,  supo  cómo  yo  estaba  en  esta 
villa;  y  me  hizo  un  mensajero  con  grandes  quexas  de  haber  yo 
arribado  en  Valladolid  y  no  le  haber  visto;  y  que  en  todo  caso 
diese  orden  donde  nos  pudiésemos  ver,  que  fuese  en  Simancas  á 
donde  él  vernia  á  buscarme.  Yo  le  respondí  satisfaciendo  á  su 
quexa  cómo  en  la  verdad  no  había  sabido  que  estaba  allí,  que  á 
saberlo  sin  duda  yo  le  besara  las  manos  y  le  visitara.  Hobe  de 
conceder  en  que  nos  hubiésemos  de  ver  en  el  camino,,  aunque 
era  mala  crianza  estando  tan  cerca;  pero  porque  esta  villa  man- 
da guardar  el  Marqués  de  Denía  en  el  principal  de  los  que  v^ie- 
nen  de  Valladolid,  y  por  no  le  dar  enojo  ni  achaque  para  que 
della  me  hiciese  salir,  fui  forzado  de  ir  más  de  al  medio  del  cami- 
no, donde  el  Sr.  Obispo  me  ordenó  que  fuese,  y  mudó  propósito 
para  una  granja  de  la  Orden  de  San  Bernardo  que  está  entre 
Simancas  y  Aniago;  y  esto  hizo  porque  estaba  en  Valladolid  el 
reformador  de  la  Orden,  que  es  su  grande  amigo  y  aun  dice  que 


vuestro.  Y  el  dicho  reformador  quiso  venir  en  su  compañia  por 
saber  de  v.  md.;  y  yo  me  fui  á  comer  con  ellos  en  la  dicha  gran- 
ja, adonde  fui  muy  bien  rescibido  y  le  di  cuenta  de  la  causa  de 
mi  venida,  como  la  doy  á  todos  reservando  lo  cierto  para  mí; 
que  el  mayor  cuidado  que  agora  tengo  es  ordenar  la  causa  á  que 
fui  venidoyw  porque  á  todos  parece  cosa  recia  en  tal  tiempo  ha- 
llarme ausente.  En  cuanto  á  esto  yo  satisfice  al  Sr.  Obispo  de 
mi  venida  de  manera  que  se  contentó.  Esto  es  cuanto  á  la  pri- 
mera parte.  La  segunda  fue  saber  de  la  salud,  estado  y  prospe- 
ridad del  Rey  nuestro  señor;  y  en  esta  dixe  lo  que  sabia  y  enten- 
dia;  y  así  fue  tan  satisfecho  como  de  lo  primero,  porque  era  más 
cierta  razón.  La  tercera  fué  la  vuestra;  á  la  cual  yo  dixe  el  favor 
que  V.  md.  tenia  así  en  el  Rey  como  en  S.  M.  por  el  conoci- 
miento que  tenia  del  valor  de  vuestra  persona  y  habilidad  y 
servicios  que  habíades  hecho  y  podíades  hacer;  y  por  esta  cabsa 
estábades  en  buena  amistad  con  el  Comendador  mayor  Cobos; 
y  en  cuanto  al  proveimiento  y  mercedes  que  por  esto  se  debian 
hacer,  el  Rey  mi  señor  tenia  intención  que  ofreciéndose  en  sus 
Estados  una  buena  pieza,  habia  de  proveer  á  v.  md.  en  ella,  y 
que  para  en  lo  de  España  hacia  lo  mismo  acerca  de  S.  M.;  y  que 
yo  no  ponia  duda,  dando  Dios  vida  á  v.  md.  que  terníades  causa 
de  no  os  descontentar.  Asimismo  le  recité  la  voluntad  y  afición 
que  teníades  á  su  señoría  y  que  podría  estar  seguro  de  vuestra 
buena  amistad  para  la  emplear  en  lo  que  cumpliese  á  su  servi- 
cio; de  manera  que  de  todo  esto  se  satisfizo.  La  cuarta  parte  que 
quiso  saber,  cómo  estabais  en  la  gracia  del  Rey;  de  la  cual  yo  le 
satisfice  que  bien;  y  para  ello  v.  md.  habíades  hecho  lo  que  un 
buen  amigo  suele  hacer,  en  lo  cual  él  no  puso  ninguna  descon- 
fianza. La  quinta  fue  cómo  podria  él  ir  á  besar  la  mano  al  Rey, 
que  era  el  fin  de  todos  sus  deseos,  lo  cual  él  querría  hacer  en 
tiempo  que  S.  M.  allá  estuviese ,  porque  fuese  con  más  funda- 
ción y  propósito  su  ida  y  quedada.  A  este  punto  recitamos  la 
falta  en  que  habia  caido,  porque  cuando  él  vino  de  Roma  y  nos 
vimos  en  Madrid,  dimos  orden  y  concierto  como  se  debia  hacer, 
y  por  algunas  causas  no  lo  pudo  hacer.  Agora  querría  licencia 
de  S.  M.,  la  cual  procura  por  medios  del  Comendador  mayor 
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Cobos  con  letras  del  Conde  y  Condesa  sus  suegros  y  suyas;  y 
que  V.  md.  entienda  en  dallas  y  solicitar  el  despacho.  Yo  sé  que 
;1  mayor  deseo  que  en  este  mundo  tiene,  es  ¡r  S  ver  al  Rey  y 
Reina  nuestros  señores  y  á  los  Príncipes  y  morir  allá  en  su  ser- 
líicio  sin  le  dar  pesadumbre  ni  costa  alguna,  porque  para  ello  diz 
que  tiene  buen  recaudo  en  su  renta.  V.  md.  puede  hacer  relación 
iello  al  Rey  nuestro  señor  y  consultar  con  él  lo  que  será  servi- 
lo  que  el  Obispo  haga;  que  él  escribe  al  Rey  y  á  v.  md,  y  al 
"omendador  mayor.  V.  md.  podrá  ver  la  letra  y  cerralla  y  dalla 
i  S.  A.  y  con  el  primero  responder  lo  que  el  Comendador  ma- 
^for  habrá  hecho  y  ei  conocimiento  que  de  su  ida  habrá  tomado. 
I-o  demás  fue  hablar  en  el  Lulero  y  otras  cosas  de  que  no  hay  ne- 
cesidad de  dar  razón;  y  con  esto  se  retiró  á  dormir;  y  me  dexó  en 
manos  del  reformador;  y  solos  quiso  saber  del  estado  de  v.  md. 
;l  cual  yo  le  rescité  tan  complido  y  más  que  al  Obispo  dos  ve- 
ces, Dlxome  cómo  en  el  banco  adonde  v.  md.  ordena  sus  car- 
Las  para  que  se  guien  á  Nogales,  él  habia  rescebido  una;  y  como 
i'l  y  el  Abad  eran  una  cosa  y  vuestros  amigos,  él  la  habia  abierto 
y  leído,  y  por  ella  conocía  que  yo  le  decia  verdad,  porque  le 
liacfades  saber  como  estábades  cerca  y  pensábades  haber  á  Avi 
la.  Yo  le  satisfice  de  razones  para  ello  ser  asi  verdad;  y  que  si 
desvio  hobiese,  no  seria  por  no  querello  hacer  el  Emperador  á 
ruego  del  Rey  nuestro  señor,  por  conoscimiento  que  tiene  de 
i-uestros  servicios;  pero  por  muchas  cosas  que  en  Roma  tenia  que 
cumplir  y  agora  en  Alemana  se  ofrecian,  y  que  esta  seria  justa 
causa  para  que  toviese  algún  desvio;  no  embargante  todavía  te- 
níamos buena  esperanza;  y  cumplí  muy  largamente  con  lo  que 
tocaba  á  vuestro  honor:  é  yo  holgaria  que  no  fuese  sueño  sino 
verdad;  é  así  nos  despedimos,  ellos  para  ValladoHd  y  yo  para 
Pordesillas. 

La  carta  para  Escalante  vuestro  amigo  se  dió  al  licenciado 
Escalante  su  hermano,  oidor  de  la  Chancilleria,  para  que  se  la 
enviase  con  el  primero  que  se  ofreciese,  porque  estaba  en  su 
tierra  muchos  dias  habia;  y  como  estoy  encerrado  en  esta  villa, 
la  cual  no  se  comunica  con  ninguna  parte,  no  sé  cosa  ninguna 
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de  lo  que  allá  nos  dixeron  que  le  hobiese  acaecido:  procuraré  de 
lo  saber  y  hacer  saber  á  v.  md. 

Yo  envié  desde  Madrid  un  mensajero  á  Toledo  para  saber 
qué  estaba  hecho  cerca  del  capacete,  el  cual  me  tornó  respues- 
ta que  Blas  Caballero  estaba  en  Valladolid,  á  donde  yo  le  escribí 
con  Diego  de  Lequeitio  las  nuevas  de  nuestra  Corte,  y  también 
que  me  escribiese  si  estaba  en  su  poder  el  capacete  ó  cómo  es- 
taba, porque  el  Rey  me  habia  dado  recaudo  para  cobrallo.  Res- 
pondióme lo  que  V.  md.  verá  por  dos  cartas  que  me  escribió  que 
ahí  envió  y  no  hay  espacio  ni  aparejo  para  entender  ert  ello  por 
la  incertinidad  que  hay  en  habelle  cobrado.  En  desembarazán- 
dome desto  que  entre  manos  tengo,  yo  entenderé  en  la  cobran- 
za del  y  inviaréle  á  buen  recaudo. 

A  primero  deste  llegó  en  esta  villa  Francisco  de  Salamanca  y 
Juan  su  compañero,  y  me  dieron  el  despacho  que  v.  md.  les  dio 
para  mí;  y  respondiendo  á  la  de  v.  md.  digo:  que  tengo  infinita 
.pena  de  la  que  v.  md.  tiene  con  su  enfermedad,  la  cual  Nuestro 
Señor  remedie  como  yo  deseo.  Las  cartas  de  v.  md.  para  el  se- 
ñor Pedro  de  Castillejo,  y  las  otras  para  Cibdad  Rodrigo  en  un 
pliego  con  otra  mia  para  el  dicho  Pedro  de  Castillejo  las  envié 
al  secretario  Juan  Vázquez  para  que  las  enviase  con  cierto  men- 
sagero  á  muy  buen  recado,  y  le  escribí  me  respondiese  habellos 
rescibido  y  en  qué  estado  estaban  los  negocios  para  que  lo  po- 
diese  hacer  saber  á  v.  md.  La  carta  del  Obispo  de  Avila,  pues 
pienso  ir  á  la  Corte  presto,  quiero  yo  mismo  dársela,  ó  si  se  di- 
latare la  partida  la  enviaré  al  Sr.  Pedro  de  Castillejo,  que  es- 
tará según  me  dixeron  luego  en  la  Corte,  para  que  se  la  dé. 

El  señor  Dean  me  dio  un  memorial  para  que  le  inviase  cier- 
tas cosas  de  almohadas  y  paños  de  manos  labrados,  lo  cual  en- 
vió á  V.  md.  con  el  bastardo  de  Orrus  para  que  se  lo  dé  de  »u 
mano;  y  ello  es  tal  que  creo  no  se  descontentará:  van  en  dos 
paquetes  cubiertos  de  lienzo  encerado,  entrambos  á  dos  gelos 
ha  de  dar  á  v.  md.  y  hacer  que  me  escriba  haberlos  rescibido. 

Señor,  quiero  tornar  á  dar  más  entera  cuenta  á  v.  md.  para 
que  la  dé  á  S.  A.  de  lo  que  tengo  hecho  acerca  de  mi  comisión 


-  5i8  - 

y  el  tiempo  que  en  ello  se  ha  gastado,  para  que  sepa  que  no  ha 
seido  más  en  mi  mano,  por  los  impedimentos  que  acá  se  han 
ofrecido,  y  en  todo  he  puesto  sobrada  diligencia  y  en  el  secreto, 
que  es  lo  principal  que  S.  M.  me  encomendó  y  no  menos  la 
Emperatriz  y  su  Consejo  y  de  todo  hago  relación  por  mi  carta 
al  Sr.  Comendador  mayor  para  que  lo  diga  á  S.  M.  V.  md.  sa- 
brá como  Mercado  y  el  bastardo  Orrus  me  alcanzaron  cerca  de 
Burgos.  Luego  dexé  mis  caballos  y  corrí  la  posta,  y  llegué  á 
Madrid,  donde  me  detuve  siete  dias  en  recibir  mis  despachos  y 
disimular  mi  venida,  que  han  tenido  harto  que  pensar  della,  y 
acordado  con  S.  M.  y  los  de  su  Consejo  la  manera  que  habia  de 
tener  acerca  de  sacar  la  moneda  para  guardar  el  dicho  secreto, 
les  pareció  muy  bien  lo  que  yo  tenia  pensado;  y  con  el  recaudo 
necesario  me  partí  para  Medina,  donde  pensé  hallar  á  Alvaro  de 
Lugo,  el  cual  estaba  en  Valladolid  en  su  corregimiento;  y  to- 
mando  en  mi  compañia  al  tesorero  Ochoa  de  Landa  fui  allá  se- 
cretamente y  mostré  mi  despacho  y  asenté  con  él  lo  que  arriba 
tengo  dicho.  El  dicho  oñcial  no  vino  para  el  tiempo  que  habia 
dicho;  y  visto  que  tardaba,  yo  torné  á  inviar  al  tesorero  susodi- 
cho para  que  viese  lo  que  determinaba  hacer;  y  asentó  con  el 
Tesorero  que  viniese  el  oñcial  ó  no,  que  dentro  de  cinco  dias 
seria  en  Medina  á  dar  recaudo.  Los  dias  que  me  detuvo  fue- 
ron XV,  los  cuales  fueron  para  mí  años,  pero  no  podia  hacer  otra 
cosa.  De  la  dilación  di  aviso  á  la  Emperatriz.  Venido  el  tiempo 
del  plazo  que  habian  asentado,  el  Tesorero  fué  allí  y  llevó  con- 
sigo á  Diego  de  Lequeitio,  y  comenzaron  á  contar  el  dinero;  y 
en  la  manera  y  forma  que  el  dicho  Alvaro  de  Lugo  tenia  la  mo- 
neda, habíala  rescíbido  por  peso  y  con  pago  para  las  faltas;  y  así 
lo  tenia  todo  en  su  orden  de  x  mil  escudos  por  talegon,  con  más 
Id  de  las  faltas,  que  serian  á  c  y  xc  por  talegon;  y  como  el  Te- 
sorero vido  este  cuento,  demandó  que  los  dineros  le  fuesen  da- 
dos en  la  forma  que  él  los  habia  rescibido;  á  lo  cual  el  Alvaro  de 
Lugo  dixo  que  él  no  los  habia  de  dar  sino  como  lo  rezaba  la  cé- 
dula de  S.  M.,  que  era  número  de  ce.  mil  escudos;  y  aunque  el 
Tesorero  hizo  muchos  replicatos  sobre  ello,  no  lo  pudo  mover  á 
otra  cosa;  y  visto  el  número  de  lo  que  se  perdia  á  rescibirlos  así, 
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y  había  de  pérdida  cerca  de  dos  mil  escudos,  diome  dello  aviso 
para  que  proveyese  lo  que  fuese  menester  sin  dexar  de  andar  en 
su  cuenta.  Yo  despaché  una  posta  á  la  Emperatriz  haciéndole 
saber  la  diferencia  que  teníamos  y  los  inconvenientes  que  á  la 
cabsa  se  podrían  ofrecer  para  que  lo  mandase  remediar;  y  S.  M., 
vista  mi  relación,  me  envió  una  cédula  para  el  dicho  Alvaro  de 
Lugo,  en  que  me  diese  los  ce.  mil  escudos  como  los  habia  res- 
cibido:  el  traslado  della  envió  á  v.  md.  Y  venida  la  cédula  yo  la 
envié  al  Tesorero  para  que  la  notifícase,  y  así  lo  hizo;  pero  apro- 
vechó muy  poco;  y  visto  esto  y  que  se  habia  acabado  de  contar 
la  moneda,  fui  á  Medina  secretamente  para  la  rescibir  y  dar  carta 
de  pago;  y  como  vi  que  no  cumplía  el  mandamiento  de  la  Em- 
peratriz, acordé  de  le  hacer  un  requirimíento  de  mi  persona  á 
la  suya  por  guardar  el  secreto,  el  cual  envío  aquí  con  su  respues- 
ta; y  tomé  los  ce.  mil  escudos  y  me  vine  á  esta  villa  de  noche;  á 
donde  luego  otro  día  despaché  y  di  recado  al  mercader  de  Fú- 
cares de  los  50.000  escudos  y  envió  un  conoscimiento  suyo  de 
cómo  los  rescibió;  y  aguardé  á  despachar  al  bastardo  de  Orrus 
otro  día  para  que  él  llevase  aviso  deste  pagamento.  Este  mismo 
día  despaché  á  la  Emperatriz  con  mi  requirimíento  y  la  respues- 
ta de  Alvaro  de  Lugo  para  que  provea  S.  M.  lo  que  fuere  ser- 
vida. El  traslado  de  la  carta  envío  á  v.  md.  para  que  deis  razón 
de  no  Tiaber  habido  punto  de  falta  por  mí  parte.  No  sé  lo  que 
S.  M.  proveerá,  pero  yo  hago  lo  que  debo  para  mi  dicho  cargo. 
En  las  cartas  que  Francisco  de  Salamanca  me  traxo,  vino  el 
aviso  del  cambio  que  el  Rey  había  hecho  de  los  1 00.000  escu- 
dos y  por  él  me  hace  saber  que  ge  los  tengo  de  delibrar  en 
Fuenterrabia;  y  estos  mercaderes  no  han  parecido  acá,  y  no  sé 
si  están  esperando  en  la  dicha  Fuenterrabia;  y  para  ganar  tiem- 
po, caso  que  esto  sea  así,  hemos  acordado  que  el  Tesorero  vaya 
y  Diego  de  Lequeitio '  con  él  hasta  Vitoria  y  llevan  los  e.  mil 
escudos  y  él  los  dexará  allí  en  guarda  de  Diego  de  Lequeitio  y 
él  pasará  á  Fuenterrabia  y  verá  sí  están  allí  los  mercaderes  y 
concertará  con  ellos  lo  que  se  deba  hacer  para  los  contentar,  y 
llevará  consigo  á  Francisco  de  Salamanca  y  su  compañero;  y  si 
ellos  estuvieren  allí,  aguardarán  para  darles  el  pago  y  después 


su  recabdo  y  dar  aviso  dello;  y  si  los  dichos  merca- 
lerea  venidos,  los  despachará  para  que  S,  A.  sepa  y 
(ue  converná;  y  entretanto  estará  el  dinero  en  Vito- 
recaudo,  La  causa  porque  yo  no  voy  con  este  rccau- 
[ue  yo  soy  conocido  y  vine  por  aquel  camino,  y  tor- 
'  volver  después  y  con  acémilas  cargadas,  estaba  muy 
ipecha;  y  por  esto  se  ha  tomado  el  medio  susodicho: 
5  me  quisiera  holgar  este  tiempo  en  Vitoria  que  añ- 
ado por  acá.  V.  md.  crea  que  me  ha  sido  más  congo- 

que  allá  se  pensaría  á  causa  del  secreto  que  es  me- 


1  el  Rey  mi  señor. —Tordeiillas,  25  de  Octubre  de  isjo.) 

i  después  que  el  bastardo  de  Orrus  partió,  vino  en 
¡no  de  los  mercaderes  con  quienes  se  hizo  el  concier- 
,  mil  escudos,  y  rae  dixo  cómo  él  y  su  compañía  eran 
Fuenterrabia  y  que  estaban  aguardando  alH  á  resci- 
j  dinero;  y  á  la  hora  que  él  llegó,  estaba  yo  adrezan- 
ra  cómo  había  de  ir;  y  el  dicho  mercader  lo  vido  por 
quedó  concertado  que  el  tesorero  Ochoa  de  Landa 
ava  con  ello  para  los  dos  de  Noviembre  en  su  propria 
dixe  que  por  más  seguridad  y  secreto  seria  bien  re- 
dinero allí;  asi  por  ser  el  lugar  pequeño  y  fuera  de 
on  como  por  estar  en  casa  segura,  y  que  de  allí  se  lo 
asta  lo  poner  en  salvo  fuera  del  reino.  Y  al  dicho  mer- 
reció  bien,  y  quedó  que  lo  platicaría  con  su  compa- 
con  la  respuesta  para  el  dicho  tiempo  serian  en  aquel 
se  hará  conforme  á  su  voluntad,  aunque  yo  querría 
rescibiesen  allí  el  dinero,  porque  seria  más  secréta- 
lo y  más  seguridad  para  ellos;  que  no  habría  necesi- 
1  llegando  en  Fuenterrabia  pasar  el  río,  con  que  nadie 
í  cosa  era,  porque  va  en  cofres  á  manera  de  ropas;  y 
íe  de  contar  en  Fuenterrabia,  hay  gente  de  guarnición 
que  por  secreto  que  se  quisiese  hacer  no  podría  ser 
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menos  que  no  se  regumase  algo;  y  á  la  causa,  después  de  ellos 
pasados  en  Francia,  les  podría  advenir  algún  revés,  y  aurt  peli- 
gro en  divulgación  del  negocio. 

229. 

(Para  d  Rey  mi  señor, —  Tor desillas ^  f^  de  Mayo  de  ISJJ-) 

Estando  ocupado  en  adrezarme  para  ir  á  la  Corte  del  Empe- 
rador, me  dieron  una  carta  de  V.  M.  (l)  hecha  en  Ludubais,  y 
por  ella  me  torna  á  mandar  que  si  disposición  tuviese,  á  la  hora 
me  partiese.  Yo  tenia  el  cuidado  que  era  razón  para  haber  ido, 
si  mi  mala  disposición  no  lo  hobiera  estorbado.  Y  pues  á  V.  M. 
son  muy  notorios  mis  males,  no  terne  necesidad  de  probanza 
para  que  lo  deba  creer.  A  Dios  ha  placido  de  me  dar  salud,  aun- 
que no  como  yo  querría,  y  para  mucho  trabajo  y  camino  seria 
menester;  pero  por  cumplir  el  mandamiento  de  V.  M.,  yo  comen- 
zaré y  acabaré  donde  Dios  fuere  servido.  Yo  me  hubiera  partido 
al  principio  deste  mes,  y  no  se  pudo  hacer  porque  la  Emperatriz 
estaba  de  camino  para*  la  cibdad  de  Avila  á  donde  se  determina 
venir  por  ser  tierra  fresca,  y  llegará  en  todo  el  dicho  mes.  Pare- 
ceme  que  es  razón  de  llevar  larga  relación  para  vS.  M.  de  las  co- 
sas que  me  querrán  mandar,  y  de  la  salud  del  Príncipe,  pues 
dello  será  servido  el  Emperador.  Yo  pienso  ser  del  todo  despa- 
chado para  xii  de  Junio  y  así  conseguiré  mi  camino  en  el  cual 
creo  me  deterné  por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  llegar  con  vida  y 
salud  para  poder  servir  á  V.  M. 

280. 

(Para  el  Comendador  mayor  Cobos. — Tor desillas,  ij  de  Mayo  de  1531.) 

A  8  deste  rescibí  una  carta  de  V.  S.  en  respuesta  de  la  que 
con  2^rate  escribí  dando  cuenta  de  mi  enfermedad  y  mala  dis- 
posición; y  por  ella  hice  saber  á  V.  S.  el  mandamiento  que  del 


(i)    a  partir  de  esta  lecha  le  da  siempre  el  tratamiento  de  Majestad, 
sin  duda  por  la  nueva  dignidad  de  Rey  de  Romanos. 
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Rey  mi  señor  tenia  para  haber  de  ir  á  la  Q)rte  de  S.  M.,  lo  cual 
no  pude  poner  en  obra  á  cabsa  de  mi  mml.  A  Dios  ha  placido  de 
me  dar  salud,  aunque  no  como  yo  querría;  que  á  los  de  mi  edad 
y  mala  disposición  nunca  les  faltan  achaques;  pero  todo  se  pre- 
supone por  cumplir  el  mandamiento  del  Rey.  Yo  quisiera  que 
V.  S.  me  hiciera  merced  de  me  dar  más  claridad  que  en  la  car- 
ta me  escribió  de  lo  que  habia  de  hacer,  pues  que  confio  en  que 
me  ha  de  hacer  las  mercedes  que  mi  voluntad  merece  al  deseo 
de  su  servicio.  Yo  quedo  con  la  determinación  que  el  Sr.  Doc- 
tor dirá  á  V.  S.,  si  otra  cosa  no  le  fuere  dicho  que  se  deba  ha- 
cer; y  como  á  cosa  suya  suplico  á  V.  S.  por  él  me  mande  dar  la 
orden  que  fuere  servido,  y  en  todo  me  remito  á  la  relación  que 
el  Sr.  Doctor  dará  á  V.  S. 

231. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Bruselas,  27  de  Naoiembre  de  1531*) 

Sacra  Real  Magestad. — A  los  25  deste  por  la  mañana  me 
dieron  el  despacho  de  V.  M.  hecho  á  los  16.  Yo  df  las  cartas 
á  S.  M.  y  én  mi  presencia  las  leyó;  y  así  como  la  iba  leyendo, 
iba  comunicando  conmigo  lo  que  se  escribia;  y  en  cuanto  á  lo 
de  la  ida  de  S.  M.  y  las  dificultades  escriptas  en  el  memorial, 
S.  M.  me  dixo  que  V.  M.  tenía  razón  de  pensar  lo  que  sobre  ello 
escribió,  porque  él  vido  que  habia  causa  para  ello;  pero  esto  fue 
más  yerro  que  no  tener  tal  pensamiento  y  no  se  maravilló  que 
por  nosotros  fuese  sospechado  lo  mismo.  Y  en  cuanto  á  esto, 
S.  M.  nie  comunicó  muy  largo  su  intención,  la  cual  es  en  todo 
caso  ir  en  Alemana,  y  lo  más  presto  le  parece  lo  más  necesario; 
y  bien  conoce  que  seria  muy  gran  daño  así  suyo  como  de  V.  M. 
hacer  el  contrario;  y  si  no  se  ha  hecho  antes,  ha  seido  la  causa 
los  grandes  embarazos  que  se  le  han  ofrecido,  como  á  V.  M.  está 
escripto. 

S.  M.  habia  enviado  al  Marqués  de  Brandanburque  á  visitar 
los  Príncipes  Electores  para  les  hacer  saber  su  partida  y  enten- 
der dellos  sus  voluntades;  los  cuales  por  el  dicho  Marqués  en- 
viaron sus  respuestas,  eri  que  le  hacian  saber  que  ellos  irían  con 
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S.  M.  al  tiempo  que  partiese  desta  tierra  y  le  saldrían  al  camino 
para  le  acompañar  y  servir.  Asimismo  vino  el  dicho  Marqués 
para  tomar  la  licencia  de  S.  M.  para  recibir  la  coadjutoría  del 
Arzobispado  de  Maguncia,  según  yo  he  sido  informado.  Como 
S.  M.  haya  entendido  la  voluntad  de  los  dichos  Electores  y 
le  hayan  de  acompañar  el  camino,  es  fuerza  y  necesario  que 
se  haya  de  platicar  algo  6  lo  principal  de  lo  que  tocará  á  la 
Dieta. 

Parece  á  S.  M.  que  seria  muy  bien  tener  el  aviso  de  V.  M.  de 
lo  que  con  ellos  se  debe  platicar,  principalmente  para  dos  efec- 
tos: para  saber  y  entender  por  qué  vía  han  de  ser  tratados  los 
luteranos,  si  los  dichos  Electores  mostrasen  dar  favor  y  asisten- 
cia á  ello,  si  seria  por  rigor  6  por  otra  via,  porque  si  se  hallase 
en  ellos  tanto  calor  y  aparejo,  S.  M.  no  dexaria  de  lo  emprender; 
pero  si  este  faltase,  es  de  ver  el  medio  y  camino  que  se  debe 
tomar;  y  para  platicarles  algo  de  lo  susodicho  ó  de  lo  que  á  V.  M. 
parecería  que  es  lo  más  necesario,  quiere  S.  M.  saber  la  voluntad 
y  parecer  de  V.  M.,  el  cual  á  este  propósito  y  á  los  que  á  V.  M. 
más  parecerá,  luego  mande  enviar  recaudo  porque  lleguen  á 
tiempo  para  que  S.  M.  sepa  la  intención  de  V.  M.  Esto  me  dixo 
S.  M.  para  que  yo  escribiese,  no  embargante  que  me  dixo  que 
él  lo  escribiria  asimismo. 

En  cuanto  á  lo  de  los  Quigos  no  hay  que  responder.  S.  M.  ha- 
brá entendido  lo  que  de  parte  de  V.  M.  le  está  escripto.  Hice  la 
provisión  "que  parece  convenir  que  por  V.  M.  se  le  ha  hecho  y 
hace  la  relación  de  lo  que  pasa,  la  cual  parece  á  todos  los  que 
dello  algo  saben,  bien;  pero  S.  M.  teniendo  consideración  á  otras 
muchas  cosas,  hace  la  provisión  según  le  parece  ser  necesaria. 
V.  M.  no  dexe  de  continuo  hacer  instancia  sobre  ello,  porque  no 
afloxe  el  calor  que  para  ello  está  puesto;  y  S.  M.  hace  respuesta 
á  ello,  y  se  envia  la  instrucion  de  lo  que  á  cargo  lleva  Cornie- 
les,  el  cual  partirá  mañana. 

S.  M.  rescibió  las  letras  dia  de  Santa  Catalina  y  bien  ocupado 
en  su  partida  y  con  los  embarazos  que  V.  M.  sabe  que  hay  en 
tales  tiempos.  La  causa  de  su  prisa  era  por  llegar  á  Tornay  la 
víspera  de  Sant  Andrés  en  la  cual  se  piensa  detener  ocho  dias  y 
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1  vuelta  á  esta  villa,  aunque  antes  se  pensaba  que  hi- 
amino,  que  fuera  venir  por  Brujas  y  Emberes;  y  S.  M. 
Ttificó  que  en  Alemana  ternia  los  Reyes.  Yo  pienso 
sta  se  terna  en  Coloña.  V.  M.  se  tenga  por  bien  con- 
seguridad de  la  ida,  pues  que  della  había  tanta  duda 
mas  que  no  la  deseaban  que  podian  ser  parte  para  lo 

la  di  las  cartas  de  V.  M.  Sntes  que  al  Emperador  y 
jda  que  nosotros  teníamos  en  la  ida  de  S.  M.  y  que 
le  V.  M.  no  estaba  sin  ella,  y  le  supliqué  tuviese  la 
■  no  hobiese  íalta  por  los  grandes  daños  que  dello  se 
A.  me  dixo  que  no  tuviese  pena,  que  S.  M.  ¡ria  sin 
la,  lo  cual  hasta  este  día  nunca  la  hallamos  muy'se- 
antes  estaba  en  la  misma  sospecha  y  escribe  á  V.  M. 
a  de  sus  cartas. 

le  Nasas  di  la  carta  de  V.  M.  y  este  mismo  día  era 
Hado  que  habia  enviado  Á  su  hermano  sobre  lo  que 
escripto  sobre  la  gobernación  de  Biertanbergue,  la 
sta  habia  inviado  á  Rocandorf,  cerca  de  la  cual  me 
íi  sustancia  para  que  yo  por  esta  la  pudiese  escribir 
era  que  su  hermano  hallaba  muchos  inconvenientes 
recaudo  que  era  menester  y  fuera  razón;  pero  el 
•a  por  respecto  del  Landgrave  que  pensaba  seria 
:¡ue  le  destruyese.  Y  en  este  paso  se  añrma  como 
iciendo  sus  escusas  lo  mejor  que  le  es  posible.  Esto 
Conde  me  refirió  de  su  respuesta.  Quedamos  con- 
juntarnos en  Tornay  mos,  de  Rocandorf  y  yo  con 
veremos  si  se  podrá  dar  medio  á  lo  que  V.  M.  manda. 
i  que  esta  se  escribe,  llegó  un  cierto  mensagero  de 
negocios  particulares,  y  del  supe  cómo  la  Reina  de 
t  parida  de  un  hijo,  para  lo  cual  ha  sido  muy  bien 
la  escribir  al  propósito,  y  el  despacho  se  invia  este 
porque  S.  M.  despacha  correo, 

)  demás  hace  respuesta  S.  M.  y  por  ellas  y  las  ins- 
srá  lo  que  se  provee  en  todo.  Yo  me  parto  hoy  lu- 
de Tornay;  iré  por  Colonia  para  comunicar  con 


■n" 
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mos.  de  Rocandorf  el  despacho  que  vino  en  su.  ausencia  y  ha- 
cerle saber  la  provisión  y  respuesta  de  S.  M. 

S.  M.  ha  mandado  á  toda  la  casa  que  estén  apercibidos  para 
los  XV  del  que  viene  para  la  partida  en  Alemana,  la  cual  es  ma- 
niñesta  á  todos. 

232. 

(Para  el  Rey  mi  señor. ^  Valladoliá,  20  de  Junio  de  1533)  (i). 

S,  R.  M. — A  los  cinco  deste  rescibí  la  carta  y  mandamiento  de 
\^.  M.,  por  la  cual  me  manda  ir  en  Corte  del  Emperador  y  que 
lo  que  tocaba  á  mi  entretenimiento  estaba  proveido  por  via  de 
Fúcaros.  Yo  hice  á  la  hora  mensagero  á  Madrid  al  factor  de  los 
dichos  Fúcaros,  para  que  conforme  á  como  V.  M.  lo  ha  manda- 
do, yo  sea  proveido.  El  cual  me  ha  respondido  que  no  tiene  tal 
avisó  de  sus  amos,  aunque  tiene  letras  dellos  de  dos  de  Mayo. 
A  la  causa  yo  no  puedo  decir  el  tiempo  en  que  yo  pueda  ser  en 
Corte  del  Emperador  hasta  que  V.  M.  me  mande  proveer. 


(i)    Al  margen,  de  letra  distinta  de  la  del  texto,  pero  del  mismo  tiem- 
po: «La  respuesta  de  esta  carta  está  en  el  libro  de  cartas  origínales,  íol.  51.» 
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288. 

(Para  el  Secretario  Castillejo.^ —  Valladolid,  20  de  Junio  de  1533.) 

Señor. — Yo  tengo  respondido  á  todas  las  cartas  quede  v.  md. 
tengo  rescibidas,  y  creo  según  por  la  via  que  han  ido  habrán,  lle- 
gado á  vuestras  manos.  Esta  será  respuesta  á  la  escripta  en  Linz 
á  18  de  Hebrero  y  á  dos  escriptas  en  Viena  de  20  y  25  de 
Abril.  La  respuesta  se  hace  dentro  de  ocho  dias  que  yo  las  he 
rescibido. 

Cuanto  al  negocio  de  Bernaldino  de  Meneses  se  rescibió  en 
esta  villa  por  su  tio  Blas  Caballero.  El  despacho  vino  muy  cum- 
plido y  rinde  infinitas  gracias  á  v.  md.  por  ello. 

Por  la  de  1 8  de  Hebrero  me  escribe  v.  md.  en  cifra  cosa  que 
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me  hicistes  sudar  en  el  copete  para  la  sacar,  y  apruebo  lo  que  por 
ella  me  enviáis  á  mandar.  Las  cartas  que  venían  para  el  Sr.  Pedro 
de  Castillejo  y  vuestros  amigos  los  Freyles  invié  á  Cibdad  Ro- 
drigo por  via  del  Sr.  Obispo,  que  tiene  allá  inteligencia  y  escribe 
al  Sr.  Pedro  de  Castillejo,  que  si  comodidad  hobiese  me  quisiese 
ver  para  que  diésemos  orden  en  todo  el  negocio  escripto:  no  he 
habido  respuesta  y  no  sé  lo  que  sobre  ello  habrá  acordado  hacer: 
en  lo  demás  se  cumplió  vuestro  mandado  y  complirá  lo  que  se 
inviare  á  mandar.  Y  pues  está  de  ambas  partes  coniplido,  no  hay 
necesidad  de  hacer  más  largo  reporte. 

Cuanto  á  lo  que  parece  á  v.  md.  que  se  debe  escribir  á  Men- 
cía  Alvarez,  lo  que  por  su  carta  me  hace  saber,  apruebo,  y  si 
viniere  á  mi  poder,  venga  abierta,  porque  sepa  conformarme  con 
vuestras  palabras.  Acerca  de  lo  que  en  esta  carta  se  escribe, 
haré  relación  adelante. 

A  la  de  20  de  Abril,  cuanto  al  primer  capítulo  que  escribe 
largo  de  lo  que  pasó  con  el  Rey  acerca  del  mandamiento  que  á 
v.  md.  daba  para  que  me  escribiesedes  fuese  en  Corte  de  S.  M., 
digo  que  v.  md.  hizo  oficio  de  buen  servidor  de  S.  M.  y  buen 
amigo  y  señor  mió;  y  esos  Señores  que  entienden  en  lo  que  yo 
tengo  de  entender,  saben  que  vale  la  pena  y  hay  necesidad  que 
en  Corte  de  S.  M.  haya  quien  resida;  y  si  la  obiere,  deben  orde- 
nar  y  proveer  de  proveello  y  no  dexallo  á  la  discreción  del  se- 
ñor Zotte  y  Jarróte,  los  cuales  entienden  más  en  anichillar  los 
bienes  del  Rey  que  no  en  acrecentar  su  honra  y  Estado;  y  pues 
que  su  voluntad  dellos  se  ha  de  conseguir,  pareceme  que  también 
se  habia  de  proveer  la  persona  á  su  apetito,  y  desta  manera  el 
Rey  sería  bien  servido.  Y  en  cuanto  á  lo  que  v.  md.  dice  del 
mandamiento  que  el  Rey  les  hizo  para  que  entendiesen  en  la 
provisión,  digo  que  la  respuesta  que  ellos  dieron  que  no  habia 
para  qué:  es  muy  justo  que  la  den  pues  que  ellos  lo  encierran  en 
sus  graneros  y  desta  manera  es  fuerza  que  no  haya  para  todos. 
Y  pues  desto  es  el  Rey  largamente  informado  y  tan  bien  sabe 
lo  que  le  importa,  los  negocios  de  acá  bien  sabrá  determinar  sin 
solicitud  lo  que  se  debe  proveer  y  cumple  á  su  servicio. 

Cuanto  á  lo  de  Bohemia  y  el  calor  y  voluntad  que  muestra 


el  Sr.  Tesorero,  ó  por  mejor  decir,  el  señor  de  nuestros  bienes, 
digo  que  me  parece  que  v.  md,  lo  lleva  por  derecho  camino, 
como  todas  las  otras  cosas  hacéis,  y  hasta  dalle  fin  no  dexe 
V.  md.  de  tener  la  mano  en  ello,  sin  que  os  dé  pesadumbre  al- 
guna: y  de  la  creciente  de  ese  señor  no  me  maravillo,  porque  la 
casa  lo  lleva  de  antigüedad;  y  según  lo  que  yo  vi,  lleva  poco  re- 
medio; á  lo  menos  estoy  muy  saneado  de  mi  conciencia,  que 
sobre  ello  y  otras  cosas  he  dicho  lo  que  me  parece.  Yo  me  puedo 
errar,  pero  no  en  la  voluntad  de  bien  servir;  y  quiero  tener  por 
mejor  lo  que  se  hace  que  no  lo  que  pensamos  que  se  debría 
hacer. 

De  la  ida  del  Sr.  Conde  no  tengo  que  hablar,  y  de  la  venida 
del  Sr.  Cardenal  me  place  mucho,  porque  le  tengo  por  muy  buen 
caballero  y  muy  buen  prelado  y  por  muy  fidelísimo  servidor  del 
Rey  nuestro  amo;  y  del  poco  bien  que  se  le  ha  hecho  me  pesa, 
porque  tiene  méritos  y  ha  hecho  servicios  para  grandes  merce- 
des. Merced  rescebiré  que  por  mí  sean  besadas  las  manos  de  su 
Reverendísima;  y  v.  md.  le  puede  certificar  que  donde  quiera 
que  yo  estoviere  le  seré  fiel  servidor  y  haré  lo  que  por  su  seño- 
ría me  fuere  mandado  como  por  el  Rey  mi  señor. 

Mucho  quisiera  que  v.  md.  se  alargara  en  escribirme  el  suceso 
de  Hungría  y  del  apuntamiento  que  se  ha  tomado,  cómo  y  con 
quien,  porque  se  remite  á  que  lo  sabré  de  mos.  de  Granvela,  y 
de  esto  me  he  maravillado  de  v.  md.  escribirlo  tan  corto,  sa- 
biendo que  yo  estoy  en  Valladolid  y  él  en  Barcelona  y  confiando 
á  relación  agena.  Suplico  á  v.  md.  si  me  la  quisiéredes  hacer, 
semejantes  cosas  se  me  escriban  más  largo. 

(En  cifra.)  Mucho  he  holgado  que  Gabriel  Sánchez  hayáis  en- 
viado á  Roma,  porque  el  Rey  será  servido  y  sus  amigos  aprove- 
chados, no  olvidando  su  persona.  Verdad  es  que  para  la  Corte 
romana,  habiendo  estado  micer  Andrea  en  algo  le  habia  de  se- 
mejar, porque  lo  de  allí  no  es  como  lo  de  aquí;  y  pues  v.  md. 
esto  entiende  mejor  que  yo  escribillo,  callo  sin  más  declarallo. 
Bien  sé  que  diréis  que  la  necesidad  es  causa  dello.  También  se 
podría  responder  que  si  hay  necesidad  de  tener  allí  persona,  que 
de  otras  partes  que  menos  importan  se  podria  proveer  una  cosa 
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semejante.  Esto  es  respuesta  á  la  de  xx,  la  cual  vino  cuatro  días 
después  de  la  de  xxv,  á  la  cual  de  aquí  adelante  se  hace  res- 
puesta. 

A  cinco  del  presente  rescibí  la  de  xxv  del  Rey  nuestro  señor 
y  vuestra,  la  cual  es  nuevo  mandamiento  y  signiñca  ella  y  v.  md. 
el  proveimiento  que  para  ello  se  ha  hecho;  y  vistas  las  letras,  á  la 
hora  invié  á  Madrid  un  mensagero  á  saber  del  Fücaro,  si  tenia 
el  tal  mandamiento,  y  conñando  en  lo  que  se  escribe  ser  cierto, 
á  la  hora  comencé  á  buscar  caballos  y  acémilas,  de  los  cuales 
estaba  despojado  por  estar  descuidado  deste  mandamiento  y 
haber  extrema  necesidad  de  cebada;  y  he  comenzado  á  ponerme 
en  orden  esperando  la  respuesta  de  Madrid  fuera  al  propósito 
del  mandamiento  del  Rey  nuestro  señor;  porque  á  v.  md.  parece 
se  debe  hacer  así.  Yo  os  quiero  certificar  que  me  hallo  muy  bien 
en  esta  villa  y  aun  sin  tener  negocios  en  que  entender  mas  de 
-  procurar  mi  salud  y  descanso. 

El  mensagero  que  á  Madrid  envié,  vino  con  toda  diligencia  y 
me  truxo  respuesta  del  factor  de  tos  Fúcaros  en  cómo  no-  tienen 
ningún  aviso  de  sus  amos  de  lo  que  el  Rey  y  v.  md.  en  su  nom- 
bre me  escriben;  y  á  la  cabsa  y  por  estar  yo  alcanzado  por  la 
costa  pasada  y  la  que  ai  presente  tengo  hecha,  no  sé  responder 
A  S.  M,  á  qué  tiempo  podré  ser  en  Corte  del  Emperador,  porque 
no  responde  al  proveimiento  con  lo  que  de  allá  se  escribe;  en 
viniendo  partiré  si  con  la  tardanza  no  torno  á  comer  las  bestias, 
que  he  comprado,  porque  ellas  no  me  coman  á  mi.  El  Rey  man- 
da por  su  carta  que  yo  le  haga  saber  para  cuando  podré  ser  en 
la  Corte  de  S.  M.,  porque  para  aquel  tiempo  me  pueda  escri- 
bir; y  por  lo  que  arriba  digo,  no  sé  qué  decir  ni  hacer. 

(En  cifra.)  En  cuanto  á  lo  que  dice  el  Key  y  v,  md.  también, 
que  los  negocios  han  rescibido  detrimento  por  no  estar  persona 
del  Rey  cerca  de  S.  M.,  culpa  es  de  que  v.  md.  é  yo  somos 
libres  delía,  porque  largamente  el  Rey  y  los  de  su  Consejo  fue- 
ron requiridos  diesen  orden  en  la  provisión.  Yo  prometo  á  v.  md. 
que  de  hoy  en  adelante  las  cosas  tengan  otros  términos  de  lo 
pasado  y  hayan  menester  duple  manera  y  concierto  para  nuestra 
ventaja  y  provecho,  porque  todos  vienen  muy  maestros  y  prác- 
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ticos  de  las  cosas  de  allá  y  aun  cortos  de  vuestras  importunida- 
des; y  seria  bien  para  dalles  contentamiento  inviar  un  salvaje 
alemán  que  no  le  entendiesen  y  pensasen  que  es  nuevo  lengua- 
ge  ó  otra  cosa  de  lo  que  ellos  saben  y  han  visto;  y  entonces  ve- 
rían que  es  lo  que  vale  vuestro  buen  ordenamiento  y  mi  mucho 
sufrir. 

Paréceme  que  están  bien  endrezadas  las  cartas  á  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  porque  desea  servir  al  Rey;  pero  acuérdese 
V.  md.  que  este  dirá  y  hará  lo  que  le  fuere  mandado.  Mejor  acor- 
dado fuera  haber  inviado  al  Sr.  Conde  Noguerol:  digo  para  lo 
que  toca  á  los  negocios  del  Rey  hasta  tanto  que  él  6  yo  hobie- 
ramos  de  residir.  Cuanto  á  los  vuestros  es  bien  que  le  hayáis 
dado  aquel  calor,  porque  conoscan  que  le  tienen  cerca  del  Rey 
nuestro  señor;  y  en  lo  que  se  ofreciere  os  puedan  ayudar,  que 
cerca  del  Comendador  mayor  parte  es,  como  sabéis. 

Al  Rey  escribo  respuesta  al  mandamiento  á  propósito  de  lo 
susodicho. 

Las  nuevas  que  desta  villa  y  reino  puedo  escribir  son  gene- 
ralmente que  en  todo  él  hay  salud,  loado  sea  Nuestro  Señor; 
y  de  mantenimientos  está  todo  el  reino  en  medio  ser,  pero 
como  la  agua  en  todas  partes  haya  tardado,  de  cebada  tenemos 
y  tememos  adelante  necesidad,  que  no  es  el  menor  trabajo  que 
acá  se  pueda  pasar.  Yo  escribo  de  oidas,  porque  como  S.  M.  esté 
en  Barcelona,  no  será  todo  verdad  lo  que  se  escribe,  pues  aquí 
no  lo  podemos  saber.  Y  porque  vea  v.  md.  cómo  esto  es  así  y 
tengáis  allá  en  qué  reir,  os  hago  saber  que  aquí  se  levantó  una 
nueva  y  se  tuvo  por  tan  segura  y  cierta  entre  letrados  y  otras 
muchas  personas  calificadas  que  porque  allá  no  conozcan  la  vani- 
dad de  las  gentes  de  nuestra  nación,  solo  las  escribo  porque 
V.  md.  las  ria  con  quien  fuéredes  serv'ido.  Y  no  puedo  tanto  en- 
carecéroslas cuanto  acá  les  han  dado  crédito.  Las  cuales  son: 
que  habían  aportado  en  los  puertos  de  Santander  y  Laredo 
setenta  naos  gruesas  y  en  ellas  diez  mil  amazonas,  las  cuales 
venían  á  llevar  generación  desta  nuestra  nación  á  fama  de  va- 
lientes hombres.  Y  el  medio  para  ello  era  que  cualquiera  que 
saliese  preñada  daría  al  grañon  quince  ducados  por  su  trabajo, 
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uardamn  á  parir;  y  si  fuesen  machos  los  dcxarian  acá, 
)ras  las  llovarian  consigo.  Han  sido  estas  nuevas  causa 
•  la  carne,  digo,  el  precio  della  en  esta  villa,  con  venir 
lero  y  tanta  suma  de  hacienda  y  pagar  tan  bien  el  tra- 
stas  nuevas  tenga  v.  md.  que  han  sido  aquí  tan  tenidas 
is  que  no  se  ha  hablado  ni  habla  en  otra  cosa;  y  por 
de  escribir,  según  la  vanidad  de  las  gentes,  se  escriben, 
rtas  y  en  que  andamos  todos  en  alboroto,  son  que  S,  M. 
racia  de  nuestro  muy  Sancto  Padre  de  la  mitad  de  los 
iesiásticos;  y  estando  S.  M,  en  Italia  les  habia  enviado 
,mon estaciones  y  breves  dol  Papa  para  la  paga;  y  de 
habian  suplicado  y  resuplicado;  y  venido  S.  M.  á  Bar- 
visto  ser  pertinaces  á  la  paga,  ha  inviado  mandamiento 
:ia  seglar  que  executcn  en  sus  bienes  &  todo  rigor.  Lo 
mzado  por  Toledo  como  cabeza  del  reino,  á  la  hora  han 
encio  al  oficio  divino  y  así  lo  han  hecho  y  hacen  en 
otras  iglesias,  adonde  habian  llegado  los  mandamien- 
;un  los  clérigos  dicen,  quieren  íntes  pasar  por  rigor  de 
ue  consentir  en  la  gracia;  ni  quieren  congregarse  para 
snto  alguno:  según  dicen  tienen  temor  que  la  obra  en 
parte  será  servicio  ordinario  como  las  tercias.  No  sé 
íntenderia  este  negocio  acerca  de  v.  md.,  porque  según 
lo  que  vemos  por  la  obra  que  comienzan  á  hacer,  han 
5.  los  arrendadores  que  no  acudan  con  ningunos  bie- 
■s  deban  de  lo  pasado  ni  de  lo  presente.  Ksto  se  hace 
reñitlos  á  que  de  su  voluntad  vengan  á  cuenta;  y  si  se 
T  poco,  podría  ser  que  como  han  de  pagar  lo  medio  en 
e  les  vaya  todo  el  caudal.  Bravos  están  los  clérigos; 
n  creo  que  habrán  de  venir  &  humillar  su  cabeza,  y 
vara  de  ayuda  de  costa  250.000  ducados.  Si  yo  fuera 
f  supiere  cómo  el  negocio  se  ha  de  trillar,  entenderé 
I  seáis  del  número:  compañeros  tenéis  en  la  Cámara  de 
v.  md.  será  lo  que  dellos,  y  todos  laboraremos  por  un 

1  F.mpcrador  determinó  la  venida  de  estos  reinos,  lo 
r  á  la  Emperatriz  con  dalle  licencia  que  pudiese  ¡r  á 


>"■      '  »fT.!    '    I  ~.,-^,^    w^^^-  ^^-,^_  wr  — .  -yH«,.-yp.     .   „,^^..^,^, 


■»T'|^""^        ^11"    lili.  I  ■! 


--  531  - 

Barcelona:  lo  cual,  S.  M.  sabido/  hizo  lo  que  la  Reina  nuestra 
ama  suele  hacer;  que  más  que  de  paso  con  sus  hijos  y  Corte  fue 
para  Barcelona,  adonde  llegó  á  ocho  de  Marzo;  y  S.  M.  como 
V.  md.  ha  ya  sabido,  partió  el  martes  de  la  Semana  Santa  de 
Genova  por  aguardar  á  la  Duquesa  de  Saboya  que  quería  venir 
con  S.  M.  á  ver  á  la  Emperatriz;  y  sobrevínole  mal  tiempo  y  fué 
largo  su  viaje.  Nuestro  Señor  le  truxo  con  salud,  y  llegó  en  Bar- 
celona martes  de  la  semana  de  Casymodo,  adonde  halló  á  la 
Emperatriz,  acompañada  de  todos  los  Grandes  y  caballeros  des- 
te  reino  que  allá  no  fueron,  y  han  mostrado  el  alegría  de  su  ve- 
nida, porque  han  hecho  grandes  y  excesivos  gastos  en  fiestas  y 
adrezos  de  sus  personas;  y  aunque  en  breve  tiempo  han  gastado 
de  manera  que  agora  todos  se  van  á  sus  casas  y  dexan  á  S.  M. 
entendiendo  en  las  Cortes  de  Monzón  para  acaballes  de  dalles  á 
los  aragoneses  eso  poco  que  les  queda  que  gastar. 

Mientras  S.  M.  ha  estado  en  Barcelona  ha  habido  algunos  rui- 
dos, en  especial  uno  entre  los  soldados  y  los  de  la  cibdad,  en 
que  de  los  catalanes  morieron  hasta  unos  veinte;  y  estuvo  la  cosa 
en  términos  que  mandó  S.  M.  volver  las  galeras  contra  la  cibdad 
para  batilla.  Los  caballeros  de  la  cibdad  se  aparejaron  y  con 
mucha  diligencia  lo  apaciguaron.  Detúvose  S.  M.  allí  más  de  lo 
que  quisieran  los  cortesanos  yentes  y  vinientes,  porque  la  Du- 
quesa de  Saboya  porfiaba  y  escribia  que  quoria  venir.  Yo  creo 
que  los  amigos  de  v.  md.  y  Embaxadores  que  allá  tenéis  cons- 
tituidos lo  habrán  escripto.  Hagoos  relación  dello  porque  v.  md. 
á  exemplo  haga  lo  mismo  conmigo  sin  remitillo  á  persona 
alguna. 

Don  Juan  Manuel  es  venido  y  no  quiere  más  residir  ni  estar 
en  Corte.  Don  García  de  Padilla  asimismo  ha  demandado  licen- 
cia para  irse  á  su  casa:  también  se  dice  que  su  ida  es  á  otro  fin; 
y  en  su  lugar  han  invíado  á  llamar  al  licenciado  Aguirre,  el  cual 
era  ya  partido.  El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  trabajó  mu- 
cho de  ir  con  la  Emperatriz,  y  creo  que  el  fin  suyo  fue  hallarse 
al  desembarcamiento  de  S.  M.  para  tener  mano  en  los  negocios; 
y  hanle  mandado  venir  á  Madrid  á  residir  en  el  Consejo.  Dicen- 
me  que  viene  muy  desfavorecido  porque  no  tuvo  efecto  su  pen- 


lendador  mayor  Cobos  es  según  dicen  muy  fa- 
I.  y  ansí  lo  creen  en  todo  este  reino,  porque 
:ha  parte,  y  para  lo  ser  más  y  que  todo  esté 
indamiento  y  sabiduría,  se  ha  ordenado  que 
)rero  general  y  quitante  de  Secretario  de  la 
ado  á  Juan  Vázquez,  al  cual  se  le  murió  su  sue- 
;  Castilla  le  sirba  el  dicho  Juan  Vázquez  como 
o.  Idiaquez  ha  rescíbido  el  hábito  de  Calatraba 
)ficÍo  de  Ñapóles  que  tenia  Valdés  y  que  sirva 

la  parte  que  le  cupiere  del  Comendador  ma- 
|ue  todo  lo  que  está  en  pluma  y  gobernación 

mano.  Acá  espántanse  las  gentes  de  su  poder, 
lad  y  bondad  de  todo  es  merecedor. 

234. 

íey  mi  señor.— Afomon,  27  de  Agútio  de  IS33-) 

mandamiento  de  V.  M.  no  con  entera  salud, 
ta  Corte  de  S.  M,  á  los  seis  dcstc,  y  de  S.  M, 
ibido  y  asimismo  de  los  de  su  Consejo;  y  aun- 
irctura  mandó  que  fuese  aquí  aposentado  por 
-icio  de  V.  M.  Aqui  hallé  á  Luis  de  Tovar,  del 
imcnte  informado  en  el  estado  que  tenia  los 
1  ha  dado  el  recaudo  y  despacho  que  convenia; 

0  ha  sido  por  no  estar  aqui  el  Dr,  Matías  para 

1  de  Páraselo,  en  que  se  entenderá  luego.  Así- 
nzalcz  de  Mendoza  me  ha  dicho  la  voluntad  y 

servicio  de  V.  M.,  por  lo  cual  yo  le  he  rendi- 
saré  de  su  consejo  todas  las  leces  que  viere 
lervício  de  V.  M.:  del  he  conocido  que  tiene 
ello. 

ede  V.  M.  rescibf  de  xvde  Jullíoyporla  copia 
Emperador  se  escribió  cuanto  á  lo  primero  y 
;  despachada,  es  sobre  la  respuesta  que  se  ha 
ue  de  Baviera,  lo  cual  sobre  ello  se  puede  es- 
o  es:  que  el  Ur.  Matías  no  ha  parecido  ni  del 
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han  sabido  desde  que  S.  M.  partió  de  Italia,  el  cual  vino  por  tie- 
rra y  á  la  cabsa  las  cartas  que  antes  vinieron  y  las  de  agora  to- 
das han  estado  suspensas.  Ya  él  es  llegado  tres  leguas  desta 
villa  este  dia,  y  han  mandado  que  venga  aquí  para  que  dé  razón 
de  lo  que  se  ha  escripto  y  se  provea  de  lo  necesario;  de  lo  cual 
no  se  puede  dar  aviso  por  esta  por  su  tardanza  y  por  se  despa- 
char al  propósito  de  lo  que  de  Francia  se  ha  escripto.  Yo  traba- 
jaré que  en  ello  se  haga  lo  que  V.  M.  quiere. 

Cuanto  á  lo  de  Viertanbergue  no  hay  que  responder  más  de 
que  V.  M.  se  acuerde  que  si  allá  hay  necesidades,  que  acá  no  fal- 
tan, y  confórmese  conforme  V.  M.,  porque  el  Emperador  no 
pone  en  olvido,  y  me  ha  dicho  cómo  largo  lo  tiene  platicado  con 
V.  M.  Cuanto  al  oficio  de  Fiscal  de  la  Cámara  del  Imperio  se 
terna  cuidado,  y  tengo  dado  aviso  á  mos.  de  Granvela  se  provea 
conforme  á  lo  que  V.  M.  envia  ordenado. 

En  lo  que  toca  al  Dr.  Juan  de  Enstfringen  que  le  queria  V.  M. 
haber  para  su  Consejo  con  la  retención  de  su  oficio,  yo  le  hablé 
á  mos.  de  Granvela;  y  según  tengo  entendido,  se  les  hace  dificul- 
toso:  no  sé  lo  que  sobre  ello  querrá  S.  M.  proveer.  Cuanto  á  lo 
que  V.  M.  demanda  las  provisiones  del  despacho  de  mos.  de 
Trento,  Luis  de  Tovar  ha  inviado  la  respuesta  de  lo  que  al  pre- 
sente se  puede  hacer;  y  aquella  misma  respuesta  me  ha  dado  el 
Comendador  mayor.  Yo  temé  cuidado  en  su  tiempo  de  hacer 
en  ello  lo  que  convenga,  pues  que  se  debe  á  los  buenos  y  leales 
servicios  que  el  Cardenal  hace  á  V.  M.  En  lo  de  Castelalto,  capi- 
tán de  Trento,  no  se  ha  platicado  y  por  eso  no  se  envia  res- 
puesta á  V.  M.  de  lo  que  sobre  ello  querrán  proveer. 

En  lo  que  V.  M.  suplica  del  hábito  de  Santiago  para  el  Nuncio 
de  nuestro  muy  Sañcto  Padre,  yo  lo  comuniqué  con  el  Comen- 
dador mayor,  y  creo  que  él  terna  la  mano  á  que  se  haga  como 
V.  M.  lo  demanda.  Yo  terne  cuidado  dello  en  inviar  el  despacho 
necesario.  Asimismo  supliqué  á  S.  M.  por  la  deliberación  de 
Gonzalo  de  Guzman  con  toda  la  instancia  necesaria.  S.  M.  me 
remitió  al  Comendador  mayor,  el  cual  mostró  á  ello  mucha  vo- 
luntad, y  creo  que  hará  en  ello  su  poder. 

.  Antes  que  yo  aquí  viniese,  habia  escripto  V.  M.  demandando 
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licencia  para  dar  cierto  feudo  de  bandera;  y  según  tengo  enten- 
dido y  deilo  doy  aviso  á  V.  M.  es  cosa  que  al  Emperador  des- 
place mucho  que  V.  M.  insista  en  ello;  porque  según  tengo  en- 
tendido, V.  M.  lo  entendió  del  Emperador  cuando  lo  del  Duque 
de  Jasa;  y  aqui  parece  que  será  bien  que  V.  M.  no  entienda  en 
ello,  no  embargante  que  de  todo  se  dará  parte  y  aviso  á  V.  M. 
y  se  usará  de  su  consejo.  Mos.  de  Gran  vela  me  dio  aviso  del  lo 
para  que  lo  escribiese  á  V.  M.  Asimismo  S.  M.  holgará  que  V.  M. 
no  se  quiera  entremeter  en  los  negocios  menudos  de  Italia,  por- 
que de  todo  lo  que  allí  se  tratare,  será  V.  A.  avisado,  y  asimis- 
mo se  usará  de  su  consejo.  Esto  mismo  me  fue  referido  por  mos. 
de  Granvela.  Yo  trabajaré  de  saber  el  motivo  destas  cosas.  Su- 
plico á  V.  M.  mande  que  yo  sea  advertido  de  lo  que  ha  pasado 
en  mi  ausencia  para  que  tenga  razón;  y  conforme  me  sepa  go- 
bernar. 

El  Embaxador  del  Emperador  en  Roma  escribió  á  S.  M.  lo  que 
habia  hablado  á  su  Santidad  acerca  de  lo  que  toca  al  Concilio, 
según  V.  M.  verá  por  el  ...  (l)  ...  y  según  el  Papa  tiene  poca 
gana  dello,  pequeños  achaques  bastan  para  poner  inconvenien- 
tes; y  parécelc  que  agora  por  armas  y  fuerzas  se  podrían  reme- 
diar y  castigar  los  luteranos;  y  teniendo  el  Papa  propósito  sobre 
ello  con  los  que  por  V.  M.  allí  están,  eacribe  el  Embaxador  lo 
contenido  en  el  capitulo.  Acá  ha  parecido  que  podría  ser  esto 
escusado,  pues  V.  M.  sabe  el  poco  aparejo  y  fuerzas  que  para 
ello  hay.  Yo  hablé  sobre  ello  á  S.  M.  y  certifiqué  no  proceder 
lo  dicho  de  mandamiento  do  V.  M.  porque  no  era  cosa  para  ha- 
berse de  decir  sin  consentimiento  y  voluntad  del  Emperador. 
Saneado  está  de  ser  esto  así,  pero  conviene  que  se  escriba  á  los 
que  allí  están  por  V.  M.  se  escusen  de  semejantes  propósitos;  y 
en  ello  hablen  por  boca  del  Embaxador  de  S.  M.,  porque  como 
V.  M.  sabe,  acerca  deste  paso  fue  platicado  en  Bolonia  esta  pos- 
trera vez  con  el  Cardenal  de  Trento  y  Conde  Noguerol;  y  allí 
entendieron  más  enteramente  la  voluntad  de  S.  M.  y  la  que  con 


(i)    En  blanco  como  para  dos  ó  tres  palabras. 
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V.  M.  se  platicó  ha  de  ir  como  se  deba  tener  el  Concilio,  y  en 
aquel  mismo  parecer  está  S.  M. 

Esta  posta  se  despacha  por  dar  aviso  de  lo  que  el  Rey  de 
Francia  ha  cscripto  á  S.  M.  y  de  la  respuesta  que  se  le  hace,  y 
con  ello  envió  el  proveimiento  que  está  hecho  sobre  lo  de 
Coron. 

Las  nuevas  que  de  esta  Corte  se  pueden  escribir,  son  que  loa- 
do Nuestro  Señor,  la  salud  del  Emperador  que  está  muy  bueno, 
ocupado  en  estas  Cortes,  las  cuales  son  más  parte  de  acortar 
nuestras  bolsas  y  salud  que  de  otro  buen  servicio  que  se  le  haga. 
No  tienen  apariencia  cuando  serán  acabadas,  pero  hay  aparien- 
cia de  acabarnos  primero  nosotros,  según  la  apretura,  gran  calor 
y  trabajo  que  pasamos.  La  Emperatriz  está  muy  buena,  gracias 
á  Nuestro  Señor,  y  por  la  recia  enfermedad  que  tuvo,  fue  forza- 
do detenerse  en  Martorell,  cuatro  leguas  de  Barcelona,  hasta 
los  25  deste  que  partió  para  venir  á  esta  villa.  La  carta  que 
V.  M.  escribió  de  su  mano  para  la  Emperatriz,  rescibió  el  Em- 
perador para  se  la  ioviar  con  las  suyas;  y  por  esto  no  se  hace 
respuesta  á  ella. 

Mientras  no  tuve  posada  en  esta  villa,  que  fueron  cinco  ó  seis 
dias,  estuve  en  Barbastro,  donde  me  ocupé  en  hacer  un  par  de 
ballestas  para  V.  iM.;  y  creo  que  serán  tales  que  satisfagan  las 
faltas  de  todas  las  pasadas,  porque  ellas  se  labraron  en  mi  pre- 
sencia y  á  mi  voluntad;  y  porque  V.  M.  suele  sentir  pena  cuan- 
do no  tiran  conforme  á  su  voluntad,  acordé  de  hacellas  del  peso 
siguiente:  la  una  tiene  cincuenta  onzas  que  para  acá  lo  tienen 
por  caso  de  admiración,  pero  yo  conociendo  lo  que  V.  M.  quie- 
re y  para  allá  conviene,  hice  otra  de  cincuenta  y  seis  onzas,  que 
son  tres  libras  y  media  de  Castilla,  y  talle  y  labor  y  largor  de 
suerte  que  todo  el  acero  sirva  y  no  rompa  cuerda,  y  sea  apaci- 
ble de  tirar.  Y  puedo  certificar  á  V.  M.  que  el  maestro  es  el  me- 
jor que  agora  hay  en  España,  y  en  todo  y  por  todo  nunca  labró 
tal  verga  como  esta  que  á  V.  M.  se  envía;  y  si  dellas  V.  M.  no 
se  satisface,  no  espero  en  mi  vida  que  de  ballesta  tenga  conten- 
tamiento. Yo  las  tengo  inviadas  á  Vitoria,  para  que  conforme  á 
las  vergas  se  hagan  las  curueñas;  y  tengo  mandado  se  hagan  con 
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:eza,  y  dándome  aviso  que  sean  hechas,  serán  inviadas 
lara  que  de  allí  las  lleven  á  Flandes  á  la  Reina,  á  quien 
i>e  de  escribir  para  que  se  haga  dellas  lo  que  fuere 


de  aquí  partamos,  se  dice  iremos  á  Qaragoga  adonde 
eterna  diez  6  doce  dias  ó  más,  y  allf  labraré  del  mis- 
f  fa^ion  otras  dos  de  maestre  Miguel,  el  cual  está  en 
cia  con  el  de  Barbastro,  y  haré  dellas  lo  que  de  las 
)  suplico  á  V.  M.  que  provea  en  que  no  pierda  la  ma- 

dos  que  ahora  irán,  porque  es  la  de  que  yo  estoy  muy 
y  creo  lo  estará  V,  M, . 

236. 

;  el  secretario  CasíiUejo. — Moitaon,  27  de  A^sío  de  1533-} 

5  que  respondí  largo  á  todas  las  que  he  rescibido  de 
Valladolid,  especialmente  á  las  últimas  que  vinieron 
idamiento  del  Rey  nuestro  señor  para  que  yo  viniese 
rte,  supe  de  la  venida  del  Sr.  Luis  de  Tobar;  el  cual 
ó  que  luego,  á  la  hora,  viniese  aqui,  porque  en  lo  de 
ion  traia  todo  recaudo  y  muy  cumplido;  y  teniendo 

0  en  sus  palabras  breves  que  en  las  muchas  de  Graz- 
3  á  la  hora  no  obstante  me  faltaba  la  provisión  de  di- 
10  V.  md.  sabe,  pues  aun  para  venir  acá,  me  los  pres- 
nándolos  asimismo  prestados,  me  aparejé  y  partí  de 

lo  antes  que  yo  pude,  y  llegué  en  esta  Corte  á  los 
;osto;  y  por  no  tener  posada,  me  vine  á  apear  á  Bar- 
s  leguas  de  esta  villa;  y  desde  allí  á  otro  dia  vine  á  be- 
nos  de  S.  M.  y  del  fui  muy  bien  rescibido  y  asimismo 
;  Granvela  y  Comendador  mayor  Cobos;  y  hallé  aqui 
ar,  del  cual  fui  bien  informado  de  todos  los  negocios 
senté  se  tratan,  á  los  cuales  él  tiene  respondido.  Y  lo 

1  presente  hay  que  decir,  verá  v.  md.  por  la  carta  que 
:ribo. 

iimtsmo  dos  cartas  breves  de  v.  md.  en  que  os  que- 
jchas  que  me  están  escripias  y  de  que  no  hay  res- 
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puesta  mia.  Digo  que  yo  tengo  respondido  á  todas  las  que  de 
V.  md.  tengo  rescibidas,  y  últimamente  muy  largo  y  algunas  co- 
sas en  cifra.  Bien  creo  que  á  la  hora  estará  v.  md.  satisfecho  de 
mí  en  este  caso. 

Después  desta  ha  parecido  á  S.  M.  y  á  estos  Señores  del  Con- 
sejo que  yo  debo  de  estar  aposentado  dentro  en  esta  villa,  y  así 
me  han  dado  la  posada  que  fue  del  doctor  de  Escoriaga,  no  obs- 
tante que  por  la  partida  del  doctor  estaba  dada  al  obispo  Solis, 
el  cual  está  aposentado  una  legua  de  aquí;  y  S.  M.  mandó  que  se 
quedase  el  dicho  Obispo  a  do  estaba  y  á  mí  me  diesen  le  posada 
del  doctor;  y  así  soy  venido  á  ella,  más  por  lo  que  cumple  al 
servicio  del  Rey  que  por  el  descanso  que  tenemos,  á  causa  de 
ser  el  pueblo  chico  y  la  gente  grande,  á  causa  de  las  Cortes, 
las  cuales  son  de  la  calidad  que  v.  md.  sabe;  y  no  obstante 
que  S.  M.  se  da  prisa  á  las  despachar,  no  sabemos  cuando  ter- 
nán  fin. 

El  Sr.  Luis  de  Tobar  ha  estado  entendiendo  en  su  negocio  de 
la  mutación  del  hábito,  y  después  que  yo  soy  venido,  le  han  pro- 
veido  del  otro  hábito  de  Santiago  y  con  él  de  trescientos  duca- 
dos de  renta  librados  por  tiempo  de  tres  en  tres  años.  Agora 
se  entiende  en  que  le  provean  de  lo  susodicho;  situándoselos 
por  privilegio  de  vida  se  podrá  hacer.  Yo  he  hablado  muy  largo 
á  Pedro  González  de  Mendoza  y  del  he  tomado  el  intento  de  los 
negocios ;  y  como  v.  md.  lo  manda,  le  he  hecho  las  ofertas  ne- 
cesarias de  partes  del  Rey  y  aun  vuestras ,  y  es  persona  tan  ha- 
bile  y  privada  como  es  menester  para  los  negocios;  y  en  todo 
se  cumplirá  el  mandamiento  de  v.  md. 

Yo  como  arriba  digo  sin  saber  cosa  ninguna  del  despacho  que 
me  enviábades,  mas  de  solo  ser  avisado  de  Luis  de  Tobar  me  lo 
traia,  me  partí;  y  según  lo  que  he  sabido,  el  despacho  viene  aun 
coxo  y  diminuido;  porque  para  lo  que  se  me  debe  del  año  pasa- 
do, me  proveen  según  el  Fucaro  me  escribe  desde  Madrid  de  mil 
florines,  que  salen  en  razón  de  col  mil  mrs.;  de  manera  que  fal- 
tan para  lo  que  se  me  debe  del  dicho  año  pasado  cxxv  mil  mrs., 
de  manera  que  en  razón  de  me  los  inviar  de  avantaja  por  ayuda 
de  costa,  se  me  invian  de  menos  de  lo  que  se  me  debe.  V.  md. 
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i  quien  suplico  no  quiera  que  yo  pierda  mi  jura- 
engo  hecho  en  este  negocio, 
emia,  pues  están  en  la  tierra,  suplico  á  v.  md. 
ara  que  tenga  el  fin  que  se  desea.  Asimismo  ten- 
la  ropa  de  Sancho  Bravo,  para  que  se  le  envíe 
;rsona  que  se  ofreciere,  porque  él  lo  merece  por 
nd.  en  la  solicitud  por  amigo,  y  porque  en  ello 
á  mi  se  me  hace,  y  de  lo  que  se  hiciere  en  ello, 

1  carta  del  Obispo  de  Astorga,  el  cual  dexé  en 
a  á  suplicar  lo  que  por  su  carta  verá  v.  md.,  lo 
?  á  su  voluntad.  Xo  viene  A  esta  tierra  porque  es 
que  pagan  la  mitad,  no  terna  lo  que  conviene 
Cortes  de  Monzón;  y  acuerda  de  nos  esperar 
i  en  (^aragoga.  Ahí  envió  cartas  de  particulares 
os  Señores.  V.  md.  responda  á  ellas  con  palabras 
eredes  servido. 

nendez  me  ha  dado  prisa  por  el  despacho  de  la 
arez  y  dice  que  agora  seria  obra  meritoria  la  que 
ccr,  porque  hasta  agora  era  para  meterla  en  re- 
eria  para  sacarla  de  la  |)uteria  á  madre  é  hija  y 
soluta. 

y  recaudos  de  vuestros  negocios  no  tengo  nin- 
.  Pedro  de  Castillejo;  no  &6  qué  será  la  causa, 
18  fueron  á  muy  buen  recaudo.  Agora  que  sere- 
a  Emperatriz,  que  verná  el  secretario  Juan  Vaz- 
ara  haber  respuesta  y  razón  de  lo  escrito, 
ido  de  Granvcla  que  no  ha  recibido  placer  de  la 
>  González,  y  habia  criado  celos  pensando  que  le 
■  del  negocio:  carga  culpa  á  v.  md.  y  al  dicho 
:n  que  llevaba  términos  para  lo  sospechar.  Yo  le 
vuestro  y  aun  de  lo  de  Pero  González:  yo  os  su- 
lejantes  cosas  vais  á  más  tiento,  porque  es  per- 
ganar  nada.  V.  md.  sabe  lo  que  yo  he  deseado 
:ado,  pero  no  son  cosas  de  nuestra  pujanza.  No 
ar  dello  aviso  al  Rey,  porque  na  hay  necesidad. 
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236. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Alanzon^  12  de  Setiembre  de  1333)  (1). 

A  los  cinco  deste  rescebí  el  despacho  de  V.  M.  hecho  en  Vía- 
na  á  siete  del  pasado;  y  á  todo  lo  que  de  Cortes  estaba  escripto, 
tengo  respondido  por  la  posta  que  se  despachó  á  2^  del  pasado; 
y  por  ella  habrá  V.  M.  entendido  de  la  salud  de  SS.  MM.,  gra- 
cias á  Nuestro  Señor  están  buenos.  La  Emperatriz  entró  en  esta 
villa  á  seis  deste;  y  el  Príncipe  y  la  Sra.  Infanta  llevaron  dos  le- 
guas de  aquí  por  la  gran  apretura  que  aquí  se  tiene. 

Cuanto  á  los  negocios  tocantes  á  lo  de  la  elecion  y  duques  de 
Baviera  se  han  despachado  las  letras  y  respuestas,  como  V.  M. 
verá  por  las  copias;  y  á  mí  me  parece  que  van  conforme  á  la 
voluntad  de  V.  M.  Al  criado  del  Duque  de  Baviera,  Conráes, 
S.  M.  ha  hablado  y  satisfecho,  y  el  dicho  quiere  ir  en  diligencia 
á  hablar  á  sus  amos  y  darles  á  entender  la  voluntad  de  S.  M.;  y 
él  tiene  confianza  de  acabar  el  negocia  como  convenga;  no  sé  si 
se  engaña  ó  le  engañan  sus  amos.  Acá  se  le  han  hecho  ofertas 
si  lo  acabare  y  él  creo  que  no  lo  porná  en  olvido.  No  se  ha  po- 
dido  antes  enviar  este  despacho  por  causa  de  la  absencia  del 
Dr.  Matías.  En  lo  del  Fiscal  se  provee  que  haga  V.  M.  lo  que 
viere  que  conviene.  Y  en  lo  del  consejero  de  Lucenburque  S.  M. 
escribe  en  Flandes  á  la  Reina  para  ser  della  informado.  V.  M. 
lo  debe  escribir  á  S.  A.  para  que  se  conforme  con  la  voluntad 
deV.  M. 

Yo  he  hallado  á  mos.  de  Granvela  muy  entero  servidor  de 
V.  M.,  y  será  bien  que  de  contino  sean  requeridos  él  y  el  Co- 
mendador mayor  con  algunas  letras.  El  dicho  mos.  de  Granvela 
tiene  un  cuñado  que  ha  seido  Embaxador  en  Francia  y  es  del 
Consejo  de  S.  M.  y  maestre  de  requestas  ordinarias:  hame  roga- 
do que  V.  M.  le  haga  merced  de  le  dar  otro  tal  título  que  es  de 


(i)    Al  margen:  «A  esta  carta  responde  en  el  libro  de  cartas,  folio  61.» 
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honores,  lo  cual  estimará  mucho  para  en  su  tierra.  Será  bien 
que  V.  M.  lo  mande  proveer  con  la  primera:  llámase  micer 
Frangois  Baymallot. 

El  Marqués  de  Brandanburque  vino  aquí  habrá  tres  días  y 
pensamos  que  traia  alguna  cosa;  y  sabido  su  trabajo  y  diligencia 
viene  á  cobrar  sus  pensiones.  La  carta  que  V.  M.  envia  á  de- 
mandar para  el  Duque  de  Milán  sobre  lo  de  Castilalto  de  Trento, 
envió. 

El  hábito  que  V.  M.  demanda  para  el  Nuncio  está  concedido: 
será  menester  para  hacerse  su  provisión  que  cometa  acá  á  quien 
haga  su  probanza;  y  hecha,  se  le  dará  la  provisión  para  que  res- 
ciba  el  hábito.  Lo  de  mos.  de  Trento  torné'  á  hablar  á  S.  M.,  y 
por  las  razones  que  están  escriptas  por  Luis  de  Tobar,  no  se 
puede  inviar  el  despacho  hasta  que  se  acaben  estas  Cortes,  y  se 
contenten  estos  catalanes  y  aragoneses:  en  siendo  tiempo  yo  ter- 
ne el  cuidado  que  converná. 

Ayer  á  nueve  por  la  mañana  vinieron  letras  del  Visorrey  de 
Ñapóles,  y  por  ellas  hace  saber  á  S.  M.  el  socorro  que  se  hizo  á 
Coron,  que  no  es  pequeña  nueva  para  la  christiandad.  A.  V.  M. 
se  envia  el  capítulo  de  la  carta. 

237. 

(Para  el  secretario  Castillejo, — Moftzon^  12  de  Setiembre  de  1533.) 

A  los  27  del  pasado  se  despachó  de  aquí  al  Rey  mi  señor  y 
yo  escribí  á  S.  M.  todo  lo  que  á  la  hora  habia  que  hacer  saber, 
y  á  V.  md.  mi  llegada  y  lo  demás  largo,  con  que  podréis  estar 
satisfecho  de  la  negligencia  que  nos  acusamos.  Después  de  esto, 
á  los  cinco  deste  llegó  el  despacho  de  S.  M.  de  siete  de  Agosto 
en  esta  villa;  y  así  responderé  á  la  de  v.  md.  en  esta  y  á  la  de 
S.  M.  por  la  suya. 

Cuanto  á  lo  primero  que  v.  md.  escribe  rescibió  mi  carta 
de  20  de  Junio  he  holgado  mucho ,  porque  en  ella  escribí  largo 
como  habréis  visto  y  las  otras  que  en  ella  hice  mención  de  ha- 
ber escripto ,  es  así  verdad ;  y  pues  no  llegaron  á  sus  manos ,  no 
es  mia  la  culpa,  porque  no  podía  hacer  más  de  encaminallas  por 
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do  mejor  me  parecía.  Y  el  negocio  de  v.  md.  envié  al  Sr.  Pedro 
de  Castillejo  como  por  la  otra  escribí,  y  no  sé  qué  sea  la  causa 
porque  nunca  me  ha  respondido.  Envié  el  despacho  á  buen  re- 
caudo por  via  del  Sr.  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo  y  soy  cierto  se 
daria  en  sus  manos  y  él  terna  cuidado  de  responder  á  v.  md.  6 
á  mí  en  ello. 

En  lo  que  toca  á  mi  provisión ,  ya  escribí  á  v.  md.*  cómo  sin 
saber  lo  que  se  me  inviaba,  mas  de  escribirme  Luis  de  Tobar 
me  traia  recaudo,  me  determiné  de  partir  y  pensando  hallar  acá 
los  dineros,  no  teniéndolos,  los  tomé  allá  prestados  para  me 
adrezar  y  venir  aquí,  á  donde  hallé  que  Luis  de  Tobar  habia 
inviado  el  despacho  que  de  los  Fúcaros  traia,  á  Madrid,  al  factor 
dellos;  de  manera  que  vivo  todavia  de  prestado  hasta  que  torne- 
mos á  Castilla;  y  sabido  lo  que  se  me  invia,  hallo  ser  fraudado 
en  cxxv.  mil  mrs.  y  no  sé  qué  sea  la  causa  dello;  por  tanto  acuer- 
dése  V.  md.  del  juramento  que  tengo  hecho  y  de  proveer  como 
yo  sea  satisfecho  desta  suma  y  la  falta  hasta  que  para  lo  que  me 
deben  del  año  pasado  no  me  invian  para  mili  ducados  que  se  me 
deben  más  de  mil  florines,  que*  montan  ccl  mil  á  razón  de  xv 
vrolabazos  por  florín,  lo  demás  me  ha  escrito  el  factor  de  los 
Fúcaros  se  me  pagará  én  ñn  de  cada  un  año  los  mil  ducados 
hasta  que  tenga  otro  mandato  en  contrario.  Doy  cuenta  desto 
á  V.  md.  solo  para  que  tenga  cuidado  de  proveer  en  los  cxxv  mil 
que  faltan  y  no  para  me  eximir  de  no  pagar  lo  que  os  debo:  lo  cual 
aunque  según  de  allá  me  inviastes  mal  proveído  acá,  no  he  teni- 
do sobrada  la  moneda,  que  con  dificultad  me  he  pasado;  no  obs- 
tante lo  cual  habría  inviado  si  para  ello  hallara  aparejo;  y  v.  md. 
vea  si  hallado  podría  cobrar  destos  cxxv  mil  y  si  para  ello  se 
podría  dar  manera,  6  si  no,  escríbamelo  luego,  que  en  vinien- 
do su  respuesta  daré  orden  cómo  de  acá  se  le  envíen  por  la  me- 
jor vía  que  yo  sepa. 

La  quexa  que  yo  tenia  de  no  me  escribir  v.  md.  era  por  estar 
á  donde  estaba,  me  daban  poca  pena  negocios  ni  nuevas ,  pero 
dábanmelas  las  importunidades  de  muchos  que  me  las  pregun- 
taban y  pensaban  no  venir  tan  fuera  de  mi  embaxada  que  no 
hobicse  alguno  que  me  avisase  de  lo  que  pasaba.  Parlábanse  de 


las  nuevas  do  lo  del  turco  quo  no  sabíamos  qu6 
tener  una  letra  de  esa  Corte  con  que  poder  res- 
icer  á  tantos  Señores  como  me  lo  demandaban; 
|ué,  perdone  v.  md.,  que  lo  que  á  mí  toca,  yo  os 

s  nueva,  dias  ha,  cómo  los  Embajadores  que 
•co,  oran  partidos  de  Constantinopla,  y  estamos 

hora  la  resolución  que  traen,  que  según  el  tiem- 
ic  alH  partieron,  vemos  no  podrán  tardar. 
;l  Sánchez  me  ha  escripto  largo  de  Roma  y  me 
;¡on  de  su  infortunio  y  robo,  y  dice  que  está  en 
ue  le  conviene  por  pura  necesidad  dexar  la  Corte 

á  esa  por  la  posta. 

amiento  de  la  Sra.  viuda  de  D.  Tristan,  digo  por 
ene  los  cien  mil  florines,  tuviese  cien  millones, 
darme  de  lo  en  que  estoy.  A  ella  hagan  buen 
orines  y  á  mí  guarde  Dios  el  seso  y  de  los  pelí- 

acaecer  de  perros. 

de  Trento  haga  v.  md.  de  mi  parte  el  debido 
certificándole  le  soy  y  serí  de  contino  servidor 

S.  S.  me  tenga  por  tal  y  de  los  más  ciertos.  Yo 
I  posta  pasada  en  respuesta  de  otra  suya,  en  que 
la  el  hábito  del  Nuncio. 

ibuto  de  la  media  pensión  que  los  eclesiásticos 
■,  ya  escribí  4  v.  md,  que  acá  trabajaria  pasaseis 
otros  cortesanos  tanto  y  más  privados  que  v.  md. 
ás:  hasta  agora  no  ha  osado  nadie  hablar  en  ello, 
lé  cuidado  que  nn  seias  más  agraviado  que  loa 

ovar  proveyeron  de  cien  mil  mrs.  de  juro  por  su 
lo  á  Madrid  á  sacar  el  privilegio  y  á  traer  el  des- 
to  de  Santiago  que  le  han  dado;  será  de  vuelta 
ta  dias  para  se  partir. 

ivela  está  muy  entero  servidor  del  Rey,  nuestro 
itino  me  parece  se  le  debe  entretener  y  requirir 
Comendador  mayor  asimismo.  El  dicho  mos,  de 
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Granvela  tiene  un  cuñado  que  ha  sido  Embaxador  en  Francia  y 
es  del  Consejo  de  S.  M.  y  maestre  de  requestas  ordinarias;  hame 
rogado  lo  que  v.  md.  verá  por  la  carta  que  á  S.  M.  escribo.  Seria 
bien  acertado  con  la  primera  se  le  inviase  el  despacho  y  recaudo 
de  lo  que  demanda,  y  v.  md.  lo  debe  solicitar  así. 

Nuestro  buen  amigo  Juan  de  Mercado  ha  querido  Nuestro  Se- 
ñor llevar  desta  vida,  que  plegué  á  él  sea  para  la  gloria.  Cosa  es 
que  me  ha  pesado,  pero  el  remedio  es  dar  gracias  á  Dios.  No 
tengo  otra  cosa  que  escribir  por  esta  á  v.  md.  sino  que  se  acuer- 
de de  la  ropa  de  Sancho  Bravo,  pues  sabéis  la  razón  que  hay  y 
grande  amistad  que  tenemos:  y  esto  suplico  d  v.  md.  no  ponga 
en  olvido,  como  por  la  pasada  lo  escribí. 

Un  gentilhombre  napolitano,  que  se  llama  Constantino,  el 
que  dio  aviso  del  negocio  del  Duque  de  Atra,  me  ha  hablado  y 
mostrado  todas  las  letras  que  así  el  Rey  como  v.  md.  le  han 
cscripto  para  que  por  ellas  me  constase  su  negocio.  Yo  lo  he 
hablado  y  no  me  hicieron  mucho  rostro.  El  escribe  al  Rey  y 
á  V.  md.  por  cartas  de  favor  para  ello:  parécemc  que  aunque 
algo  se  detengan,  no  será  á  desplacer  de  los  de  acá:  yo  no  per- 
deré nada  en  ser  relevado  de  negocios  que  dan  pesadumbre. 

288. 

(Para  el  Rey  mi  señor,  —Monzón ,  I2  de  Octubre  de  1533*) 

y\  12  del  pasado  escribí  á  V.  M.  y  se  hizo  respuesta  de  haber, 
rescibido  las  que  V.  M.  despachó  en  Viana  á  12  de  Agosto;  y 
por  ellas  hice  saber  al  P2mperador  cómo  estaba  esperando  los 
Embaxadores  que  se  habian  inviado  ai  turco  dentro  de  doce 
dias;  y  según  aquella  cuenta  parece  que  tardan  mucho.  S.  M. 
está  con  deseo  de  saber  de  la  salud  de  V.  M.  y  del  despacho 
de  los  dichos  Embaxadores.  Suplico  á  V.  M.  que  aunque  no 
sea  con  correo  proprio  que  en  semejantes  cosas  y  tiempo  se  dé 
aviso  por  todas  vias;  que  S.  M.  holgará  mucho  dello. 

A  todo  lo  que  V.  M.  escribió  que  acá  se  despachase,  se  hizo 
respuesta  y  se  envió  el  recaudo  que  convenia,  excepto  á  la  pro- 
visión del  Cardenal  de  Trento  que  al  presente  no  se  puede  ha- 
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cer  por  las  razones  que  por  S.  M.  están  escripias;  y  por  cumplir 
el  mandamiento  que  V.  M.  nos  escribió  á  Luis  de  Tobar  y  á  mí 
para  la  solicitud  dello ,  lo  tornamos  á  lo  suplicar  á  S.  M. ,  y  nos 
fue  respondido  que  no  se  podia  hacer  hasta  ser  fuera  destas 
Cortes  y  reino;  y  creo  que  la  causa  dello  es  que  los  tres  Esta- 
dos destas  tierras  le  suplican  no  dé  beneficios  ni  obispados  sino 
á  ellos;  y  como  las  Cortes  y  salida  destos  reinos  no  tienen  tér- 
mino y  son  largos  como  V.  M.  lo  sabe ,  S.  M.  mandó  á  Luis  de 
Tobar  que  á  causa  deste  negocio  no  se  detuviese,  porque  no  se 
podia  hacer  otra  cosa  de  lo  que  está  escripto  y  á  nosotros  res- 
pondió; y  con  él  se  escribe  y  envia  todo  lo  que  al  presente  hay 
y  que  escribir  se  puede,  y  vá  largo  informado  de  las  cosas  desta 
Corte  y  reino. 

Por  la  pasada  no  hubo  lugar  de  poder  escribir  lo  que  mos.  de 
Granvela  me  mostró  y  platicó  que  pasó  con  Conrado ,  criado  de 
los  Duques  de  Baviera.  La  causa  de  ello  fue  saberlo  el  dicho 
Granvela  al  tiempo  que  se  partia  el  dicho  Conrado,  muy  en  gran 
secreto  y  voluntad  con  dar  respondiente  en  esta  Corte:  á  los 
Belzeres  le  ofreció  de  pensión  cada  año  8oo  florines  con  gran- 
dísima instancia.  El  dicho  Granvela  le  rendió  las  gracias  y  les 
escribió  una  carta  sobre  ella,  por  la  cual  les  hacia  saber  que  la 
merced  que  él  dellos  quería  rescibir  había  de  ser  estar  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  este  era  todo  uno  con  el  de  V.  M.;  y  que  sien- 
do así  en  él  ternian  un  verdadero  servidor.  El  dicho  Granvela  y 
yo  hemos  pensado  en  este  negocio;  y  parece  que  si  ellos  lo  de- 
cían con  verdad  que  era  buena  señal  querer  tenerle  contento, 
aunque  semejantes  cosas  se  ofrecen  por  tanto  tiempo  como  está 
bien  á  la  parte. 

Ya  se  acuerda  V.  M.  como  de  contino  le  tengo  suplicado  que 
quiera  tener  contentos  estos  de  quien  V.  M.  es  servido,  y  lo 
puede  ser;  y  de  mi  parecer  fue  que  se  les  diese  pensión,  la  cual 
no  quisieron  recibir  por  no  desplacer  en  ello  á  S.  M.  Yo  que- 
rría de  contino  que  dellos  se  tuviese  memoria  de  escribirles  y 
en  lo  que  lugar  hobiere  hacerles  mercedes.  Yo  he  conocido  que 
Granvela  rescibiria  merced  de  algunas  martas,  para  lo  cuai  me 
truxo  propósito  según  yo  lo  comuniqué  á  Luis  de  Tobar.  V.  M. 
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haga  la  provisión  que  fuere  servido,  que  á  mí  me  parece  que 
esto  no  se  debe  poner  en  olvido;  que  V.  M.  sabe  el  fruto  que 
puede  hacer. 

239. 

(Para  el  Secretario  Castillejo,— Monzón^  12  de  Octubre  de  1533,) 

Por  la  de  12  habrá  v.  md.  visto  todo  lo  que  escribir  se  debia. 
Después  acá  no  ha  subcedido  cosa  nueva,  y  de  contino  estamos 
en  los  mortales  trabajos  destas  Cortes,  sin  certinidad  de  cuando 
tener  fin.  El  Sr.  Luis  de  Tobar  volvió  de  Madrid  habiendo  des- 
pachado sus  negocios  y  halló  en  mi  poder  la  carta  que  el  Rey 
nuestro  Señor  le  escribia,  por  la  cual  le  mandaba  solicitar  el 
negocio  del  Cardenal  de  Trento  y  no  fuese  sin  él;  y  por  cum- 
plir el  mandamiento  del  Rey  y  desear  hacer  servicio  á  mos.  de 
Trento,  aunque  por  dos  veces  tenia  respuesta  de  S.  M.,  deter- 
minamos ambos  á  dos  con  el  nuevo  mandamiento  de  tornárselo 
á  suplicar.  S.  M.  nos  respondió  que  no  se  podia  hacer  al  presente 
cosa  alguna  por  las  razones  que  tenia  escriptas  al  Rey  nuestro 
señor;  y  el  dicho  Tovar  replicó  cómo  el  Rey  le  mandaba  no 
fuese  sin  llevar  este  despacho.  S.  M.  le  mandó  que  si  otra  cosa 
no  fuese  causa  de  se  detener,  se  fuese;  que  el  despacho  se  haría 
cuando  fuesen  acabadas  las  Cortes  y  fuera  deste  reino;  que  an- 
tes en  ninguna  manera  se  podia  hacer;  y  con  esta  determinada 
respuesta  acordó  el  Sr.  Luis  de  Tovar  de  partirse.  El  Rey  nues- 
tro señor  sabe  bien  con  cuanta  dilación  se  despachan  acá  las 
cosas  y  en  eáta  hay  causa  para  que  la  haya  por  las  razones  que 
se  escriben  y  están  escritas.  Acabado  lo  de  aquí  y  siendo  en 
parte  donde  se  deba  entender  en  ello,  yo  terne  sobrado  cui- 
dado  de  recaudar  el  despacho  é  inviallo  á  S.  M.;  y  dello  puede 
V.  md.  hacer  relación  á  monseñor  de  Trento. 

Muy  espantados  estamos  de  la  negligencia  que  se  pone  en  no 
escribir  y  dar  aviso  de  lo  que  habrán  traido  los  Embaxadores 
que  fueron  al  turco,  porque  según  la  carta  que  se  escribió  á  S.  M. 
de  siete  de  Agosto,  dice  que  dentro  de  doce  dias  los  esperaban. 
No  se  sabe  echar  juicio  qué  sea  la  causa  de  tanta  tardanza.  Seria 
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bien  por  dar  contentamiento  á  S.  M.  que  por  todas  vías  se  dé 
aviso  de  semejantes  cosas  sin  aguardar  á  hacer  proprio  correo;  y 
si  V.  md.  lo  hiciese  por  sí,  aun  seria  bien  hecho.  Ya  allá  está 
dado  aviso  y  el  Rey  será  advertido  del  socorro  que  se  hizo  á 
Coron,  que  quedó  proveída  por  un  año:  y  asimismo  es  vuelto 
Andrea  Doria,  el  cual  está  en  Qigilia,  las  galeras  de  España  con 
él;  que  no  fue  su  dicha  de  hallarse  en  el  socorro  por  se  cumplir 

« 

el  refrán  de  acá,  de  diez  dias  después  de  la  batalla. 

A  S.  M.  vino  nueva  cómo  Barbarroxa  con  sus  galeras  y  fustas 
en  cantidad,  con  toda  su  hacienda  y  cautivos,  era  ido  la  via  del 
turco;  pasando  por  (^igilia,  en  cierto  puerto  tomó  siete  navios 
buenos  y  asoló  y  destruyó  un  lugar  y  cautivó  mucha  gente;  y 
con  esta  presa  se  fue:  la  via  que  lleva  no  se  sabe,  pero  créese 
que  es  á  ser  capitán  del  turco.  Dexó  á  su  hijo  en  Argel  y  con 
título  de  Rey.  Ha  hecho  mucho  daño  en  estas  tierras  de  Catalu- 
ña y  Valencia  y  islas  de  Mallorca  y  Cerdeña;  y  si  no  se  pone 
buen  remedio,  hay  apariencia  de  hacer  más  y  mayor  mal  de  lo 
hecho. 

Ya  V.  md.  se  acordará  la  instancia  y  solicitud  que  hicimos  por 
dos  veces  por  hacer  proveer  á  Juan  de  Aramendez  de  la  quita- 
ción que  los  otros  sus  compañeros  tienen,  que  es  á  30.000  mrs., 
porque  á  él  no  le  dan  mas  de  1 2.000,  en  lo  cual  se  le  hace  gran- 
de agravio,  dexado  aparte  que  por  sus  servicios  merece  ser  avan- 
tajado  mucho  más  que  los  otros;  y  aunque  por  dos  veces  lo  em- 
prendimos, no  fue  su  dicha  que  lo  proveyese  S.  M.,  de  lo  cual 
está  afrentado  y  con  mucha  razón.  Agora  hale  venido  en  suerte 
de  tener  cargo  de  mostrar  á  danzar  á  los  hijos  del  Comendador 
mayor  Cobos  y  del  está  su  S.*  muy  contento.  Hanos  parecido 
coyuntura  para  conseguir  esta  merced  á  tal  tiempo,  porque  con 
el  calor  que  v.  md.  le  enviará  del  Rey  y  con  el  conoscimiento 
que  del  tiene  el  Comendador  mayor,  tenemos  esperanza  será 
proveído;  para  lo  cual  es  menester  que  v.  md.  nos  envié  cuatro 
cartas  del  Rey  en  el  dicho  favor:  la  una  relatando  largamente  los 
servicios,  antigüedad  y  méritos  de  Juan  de  Aramendez,  de  muy 
buena  tinta  como  lo  sabéis  hacer  por  vuestros  amigos,  y  esta 
será  para  el  Comendador  mayor;  las  otras  tres  vengan  como  os 
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parezca,  la  una  para  el  Comendador  mayor  D.  García  de  Padilla, 
y  la  otra  para  el  licenciado  Polanco  y  la  cuarta  para  S.  M,  Y  esto 
mande  v.  md.  se  provea  con  la  primera  que  despacharen  de 
allá,  y  las  minutas  con  ellas.  Deseo  en  extremo  que  este  hombre 
saliese  con  ello  así  por  ser  nuestro  amigo  como  por  la  necesidad 
que  tiene  y  ser  tan  bueno.  Yo  sé  que  v.  md.  tiene  tanta  volun- 
tad como  yo  para  ello,  y  así  no  será  necesario  de  más  lo  encar- 
gar. El  dicho  Juan  de  Aramendez  os  besa  las  manos  y  yo  las  de 
todos  esos  señores  y  á  v.  md.  dé  Dios  tanta  salud  y  descanso 
como  desea. 


240. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Monzón,  22  de  Octubre  de  1533.) 

A  los  12  deste  había  escripto  con  Luis  de  Tobar  que  estaba 
despachado  por  S.  M.  y  él  teniendo  deseo  de  hacer  servicio  á  la 
Reina  mí  señora  trabajó  que  tuviese  efecto  lo  que  él  tenia  á  car-  " 
go  de  negociar  acerca  de  la  Emperatriz  nuestra  señora  con  Pedro 
González  de  Mendoza,  y  por  SS.  MM.  fue  mandado  detener, 
porque  quieren  con  él  inviar  lo  que  la  Reina  mi  señora  quiere,  y 
se  está  esperando  el  recabdo  de  Madrid  adonde  se  habia  despa- 
chado un  correo  por  ello  y  se  espera  cada  día;  y  venido  y  res- 
cibido  con  ello  y  con  lo  que  más  se  ofrecerá,  partirá;  que  según 
creemos  podrá  ser  dentro  de  doce  días,  si  algún  justo  impedi- 
mento no  lo  impide. 

Acá  se  ha  tenido  pena  de  la  tardanza  de  saber  de  la  salud  de 
V.  M.  y  del  subceso  de  los  Embaxadores  que  fueron  al  turco  y 
cosas  de  esas  tierras.  Ha  dos  días  que  vinieron  letras  de  Lope 
de  Soria,  embaxador  en  Venecia,  que  hizo  saber  á  S.  M.  cómo 
era  despachado  Cornelio  para  dar  razón  á  S.  M.  Espérase  cada 
día,  pero  no  se  sabe  mas  de  lo  que  hasta  aqui,  y  para  este  tiem- 
po S.  M.  querría  saber  mas  amenudo  lo  que  allá  pasa.  Suplico  á 
V.  M.  en  ello  se  haga  diligencia,  -porque  S.  M.  rescibirá  gran 
placer  dello.  Por  esta  no  hay  de  qué  hacer  relación  de  las  nue- 
vas y  negocios  que  al  presente  se  tratan,  porque  de   todo  se 
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i  copias  A  V.  M.,  de  lo  ciial  tiene  cuidado  mos.  de  Gran- 
desea   el  servicio  de  V.  M.  y  humilmcnte  besa  las 

V.  M. 

S41. 

r  el  Secretario  CattiUejo.  —Monzón,  22  de  Octubre  de  1533.) 

]ue  va  con  esta  de  12  deste  que  tenia  escrita  con  el 
,e  Tovar,  que  estaba  despachado  si  no  fuera  tornado  á 
t>r  SS.  MM.  que  se  detuviese  para  llevar  cierto  recaudo 
i  mi  señora,  verá  lo  que  se  debia  escribir.  Lo  que  hay 
son  trabajos  que  aquí  pasamos  con  la  dilación  de  las 
le  según  lo  que  dello  entendemos,  no  tienen  apariencia 
nenzadas;  de  lo  que  ambas  partes  pasa  es  estar  deste- 

nuestra  patria  y  puestos  adonde  somos  tratados  sin 
¡edad:  para  ayuda  de  costa  de  lo  que  allá  se  ha  gasta- 
ueno  este  remate. 

;ocio  de  ta  media  que  los  clérigos  han  de  pagar  no  se 
[ué  término  estS.  En  Castilla  andaban  en  forma  de 
i,  el  cual  será  bueno  para  ellos  y  no  malo  para  S.  M.; 
;  siendo  hecho  por  acuerdo  que  no  será  grande  la  pér- 

md.¡  y  porque  dcllo  no  se  sabe  el  fin  que  tema,  no  se 
1^.  md.:  yo  tengo  cuidado  dello  para  hacer  lo  que  cum- 
uestro  servicio. 

legocios  que  el  Rey  nuestro  señor  envió  á  mandar  que 
fiasen,  por  las  pasadas  se  hizo  respuesta  y  por  esta  se 

copias  de  todo  lo  que  es  acacscido  y  al  presente  se 
;llo  tiene  mucho  cuidado  mos,  de  Granvela.  S.  M.  le 
bir  y  rendir  gracias  de  su  deseo  y  diligencia,  no  olvi- 
Comendador  mayor,  y  para  que  yo  tenga  causa  y 
i  inteligencia  de  verle  más  veces  que  se  me  ofrecen, 
in  venidos  ciertas  personas  de  Coron  á  forma,  de  em- 
iuplicar  á  S.  M.  quiera  pasar  en  la  Mo.„  (l)  y  que  para 
i  hecho  servicio  de  gran  cantidad  de  gente  y   mucha 

Jebe  ser  la  Morca. 
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suma  de  dineros;  y  que  haciéndolo  así,  será  señor  de  todos.  Yo 
creo  que  S.  M.  holgará  del  tal  viage,  pero  para  ello  hay  muchos 
embarazos,  y  aun  no  creo  que  seria  á  placer  de  la  Emperatriz. 
Yo  digo  que  si  lo  tal  fuese,  que  me  querría  hallar  en  la  plaza  de 
Valladolid  antes  que  ir  en  galera. 

No  culpe  V.  md.  á  ninguno  de  la  negligencia  que  se  hace  en 
no  os  escribir,  según  los  trabajos  que  se  pasan  en  la  entrada 
deste  reino;  que  os  certifico  que  no  vienen  los  que  tienen  nego- 
cios que  les  importan,  porque  para  un  ducado  es  necesario  cé- 
dula de  S.  M.  y  para  gastar  son  menester  muy  muchos;  y  si  por 
el  interese  del  servicio  íuesc,  la  estada  de  S.  M.  nosotros  gela 
pagaríamos  y  ganaríamos  en  ello  todos. 

Suplico  á  V.  md.  no  ponga  en  olvido  el  negocio  de  Bohemia 
y  de  la  rata  del  año  pasado,  y  principalmente  de  la  ropa  del 
nuestro  amigo  Sancho  Bravo,  porque  en  ello  rescibiremos  am- 
bos la  merced. 

242. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — En  cifra, — Aíonzdn^  6  de  Noviembre  de  1333.) 

Por  la  letra  de  22  del  pasado  tengo  hecho  saber  á  V.  M.  de 
la  salud  de  S.  M.  y  en  el  estado  que  estaban  los  negocios  y  se 
envió  lo  que  se  sabia  de  las  vistas  de  entre  el  Papa  y  Rey  de 
Francia.  Esta  se  escribe  con  diligencia  para  dar  auiso  á  V.  M. 
cómo  S.  M.  visto  el  mal  recaudo  que  el  Papa  dá  al  reparo  de 
Coron,  según  á  V.  M.  está  escripto,  que  con  diligencia  conviene 
hacerse  quito  della  por  las  razones  que  para  ello  hay;  y  son  que 
según  tiene  aviso  han  concertado  el  casamiento  de  la  sobrina 
del  Papa  y  Duque  de  Orliens;  y  pues  ellos  han  hecho  este  con- 
cierto, señal  es  que  en  todo  lo  demás  lo  deben  estar  y  no  en  pro- 
vecho de  Vuestras  Magestades.  S.  M.  escribía  á  sus  Embaxado- 
res  que  con  toda  instancia  solicitasen  acerca  del  Papa  quisiese 
dar  orden  en  la  guarda  de  la  dicha  Coron,  en  lo  cual  no  han 
querido  él  ni  el  Rey  de  Francia  hablar  en  ello,  antes  han  hecho 
consideración  que  teniéndola  S.  M.  dello  no  le  puede  redundar 
sino  dos  cosas:  la  una  que  será  el  sobrado  gasto  y  embarazo  de 
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gente  que  con  ella  ha  de  tener;  y  la  otra  mucha  afrenta  en  per- 
della;  y  como  haya  apariencia  de  rompimiento  á  S.  M.  le  vernia 
muy  mal  tener  la  dicha  Coron  por  las  razones  dichas.  A  la 
causa  ha  pensado  con  aceleración  de  la  asolar  y  sacar  la  gente 
della  y  quitarse  del  embarazo.  Esta  plática  y  voluntad  de  S.  M. 
ha  seido  comenzada  de  diez  dias  á  esta  parte,  sobre  lo  cual  no 
con  pequeña  congoxa  de  Luis  de  Tobar  y  mia  lo  hemos  comu- 
nicado con  quien  le  desea  servir,  el  cual  ha  hecho  y  hace  lo  po- 
sible por  detener  este  negocio  hasta  saber  lo  que  trae  Cornelio 
para  entender  si  habrá  lugar  de  tratar  con  el  turco  al  propósito 
de  lo  que  toca  á  V.  M.;  el  cual  Cornelio  no  viene,  ó  sea  por  no 
le  haber  despachado,  ó  detenerse  él  en  su  casa.  El  negocio  es  de 
mucha  prisa  porque  la  dá  S.  M.  según  tiene  las  nuevas  de  las 
vistas  dichas;  y  como  dellas  no  se  conosca  obra  buena,  quiere 
S.  M.  proveer  en  ello.  Parece  que  seria  bien  que  á  toda  diligen- 
cia V.  M.  escriba  sobre  este  negocio  lo  que  le  pareciere  que  hace 
al  propósito;  y  no  como  persona  que  desto  tenga  aviso,  porque 
sería  perderlo  todo  y  más  la  voz  que  para  ello  y  para  lo  demás 
tenemos  no  solamente  á  S.  M.  pero  al  Comendador  mayor  y  otra 
cualquier  persona,  porque  este  negocio  está  en  extremo  secreto 
y  desto  se  tenga  mucho  cuidado,  que  contra  tales  enemigos,  no 
solo  del  turco  mas  del  diablo  se  podrían  ayudar.  También  ha 
dado  parecer  que  se  debe  esperar  á  Cornelio,  y  visto  lo  que  tru- 
xere,  si  fuere  á  propósito  de  la  voluntad  de  V.  M.,  donde  no  que 
desde  aqui  se  podrá  despachar  á  Ñapóles  y  á  Coron  y  adelante 
al  turco  que  entienda  en  ello  como  acá  determinaren  que  pueda 
haber  mejor  efecto  para  el  bien  del  negocio  y  dello  se  dará  aviso 
á  V.  M.  Este  es  el  parecer  que  han  dado  que  seria .  bien  despa- 
char por  via  de  Ñapóles  y  Qigilia  á  Cornelio  al  Turco  con  lo  que 
acá  determinaren  que  más  cumplirá  al  negocio.  No  sé  en  qué 
pararán  las  cosas,  pero  él  trabaja  de  hacer  en  ello  servicio  á 
V.  M.  y  no  ha  parecido  mal  á  S.  M.  este  postrero  parecer. 


L 
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243. 

(Para  el  Rey  mi  señor. -^Monzón^  13  de  Nomembre  de  1533.) 

La  postrera  carta  que  tengo  escripta  á  V.  M.  partió  á  7  deste 
y  fue  encaminada  por  manos  de  mos.  de  Granvela,  porque  con- 
venia hacerse  diligencia,  según  V.  M.  habrá  visto,  y  en  ello  no 
se  ha  platicado  más  hasta  que  determinaron  de  despachar  á  V.  M. 
para  enviar  el  despacho  de  la  Dieta;  y  asi  para  lo  que  está  es- 
crípto  sobre  lo  de  Coron  como  para  lo  demás  determinó  Luis 
de  Tovar  de  hacer  la  diligencia  que  nos  ha  parecido  que  con- 
viene para  lo  que  se  debe  hacer  acerca  de  lo  de  Coron  por  ir 
bien  advertido  de  la  forma  y  manera  que  acá  lo  entienden  y  lo 
que  pensamos  que  sobre  ello  proveerán;  y  asimismo  hemos  pla- 
ticado lo  que  de  parte  de  V.  M.  se  debe  proveer  para*  el  entre- 
tenimiento destas  personas  que  le  pueden  servir,  ■  según  muchas 
veces  lo  tengo  suplicado  á  V.  M.  Yo  he  conocido  de  Granvela 
que  rescibiria  martas  para  el  frió  que  hace;  y  pues  de  su  parte  lo 
significa,  débelo  tener  V.  M.  por  bien  y  con  obra  y  luego  sea 
cumplida  su  voluntad;  y  entretanto  si  se  acordare  de  lo  proveer, 
me  escriba  V.  M.  sobrello,  y  no  con  conocimiento  que  él  haya 
mostrado  quererlo  sino  de  voluntad  de  V.  M.  como  le  parecerá; 
porque  en  la  verdad  se  muestra  muy  cierto  servidor;  y  según  el 
crédito  tiene,  lo  puede  i^ien  merecer;  y  V.  M.  debe  tener  en  este 
mismo  caso  memoria  del  Comendador  mayor:  dello  y  de  lo  de- 
más me  remito  á  Luis  de  Tobar  que  de  todo  va  bien  informado. 
Por  las  letras  que  se  escriben  al  Papa  se  tiene  inteligencia  con 
su  secretario  en  lugar  de  Salviatis  por  inteligencia  de  mos.  de 
Granvela;  hase  de  tener  mucho  a^iso  de  que  en  ninguna  manera 
sepan  en  Roma  ni  otra  parte  el  tal  aviso,  y  desto  se  tenga  mucho 
cuidado. 

244. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Monzón,  13  de  Noviembre  de  153^.) 

A  los  siete  deste  escribí  á  v.  md.  con  el  aviso  que  se  envió  en 
cifra  al  Rey  nuestro  señor,  y  muy  breve,  porque  no  habia  ni  me 
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daban  lugar  para  más;  y  agora  lo  seré  porque  el  Sr.  Luis  de 
Tovar  es  más  que  carta  y  del  entenderá  v.  md.  lo  que  acá  pasa. 
Al  Rey  escribo  dos  renglones  acordándome  el  proveimiento  que 
me  parece  ser  necesario  que  haga  á  estos  Señores,  y  v.  md.  lo 
debe  acordar  á  S.  M.  y  procurar  se  provea  breve  en  lo  del  yerro 
que  me  libraron  florines  por  ducados:  no  sé  en  quien  está  la  falta, 
pero  como  quiera  que  sea  no  dexa  de  ser  hecho  maliciosamente. 
Mande  v.  md.  se  remedie  y  cobre  dellos  lo  que  le  debo  ó  escrí- 
bame lo  que  en  ello  se  podrá  hacer,  porque  si  no  se  hiciere,  yo 
los  provea  de  acá  como  tengo  escripto  á  v.  md.  Asimismo  tenga 
V.  md.  memoria  con  el  Tesorero  de  lo  de  Bohemia,  y  lo  que 
mandare  se  hará  acá  por  ser  negocio,  pero  hasta  agora  no  se  me 
ha  escripto  nada;  ni  tampoco  me  ha  escripto  el  Sr.  Pedro  de 
Castillejo  en  respuesta  del  negocio  de  v.  md.,  de  lo  que  me  ma- 
ravillo, y'por  esto  no  sabré  decir  otra  cosa  de  lo  que  tengo  es- 
cripto. Del  negocio  del  Sr.  Sancho  Bravo  no  hay  necesidad  de 
suplicar  á  v.  md.  tenga  cuidado,  pero  por  la  mucha  voluntad  que 
tengo  sea  proveído,  no  puedo  dexar  de  se  lo  acordar;  y  pues 
V.  md.  será  la  principal  parte  para  ello,  dice  el  Sr.  Sancho  Bravo, 
que  está  aquí,  que  lo  toméis  en  vuestro  poder  y  con  buen  porte 
se  lo  enviéis,  ofreciéndose  con  quien;  y  pues  como  digo  del  se- 
ñor Luis  de  Tovar  será  v.  md.  largo  avisado  de  todo  lo  que 
querrá,  por  esta  no  digo  más  sino  que  acerca  del  Comendador 
mayor  y  de  los  demás  acordaré  vuestro  negocio  cuando  tiempo 
y  sazón  vea;  y  desto  pierda  cuidado. 

246. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Monzón,  27  de  Diciembre  de  1533,) 

S.  M.  tenia  hecha  respuesta  á  las  letras  que  de  V.  M.  rescibió 
de  1 5  de  Octubre;  y  dilatándose  algo  el  despacho,  llegó  Corne- 
lio  y  con  él  se  envia  lo  que  de  antes  estaba  escrito  y  lo  que  de 
nuevo  se  ha  proveido.  El  Emperador  nuestro  señor  está  muy 
bueno  y  con  algún  trabajo  por  la  ocupación  y  largueza  que  han 
tenido  estas  Cortes  y  con  pensamiento  que  se  podían  acabar  para 
las  fiestas:  hizo  partir  á  la  Emperatriz  á  (^aragoga,  y  estos  Esta- 
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dos  consiguiendo  sus  fueros  y  costumbres  ocuparon  á  S.  M.  las 
fiestas.  A  la  Emperatriz  di  la  carta  que  V.  M.  le  escribió  de  su 
mano  y  holgó  mucho  con  ella.  Tenemos  sospecha  que  está  pre- 
ñada, aunque  no  de  mucho  tiempo.  SS.  MM.  y  Príncipes  están 
muy  buenos,  gracias  á  Nuestro  Señor. 

V.  M.  tiene  letras  mias  por  dos  veces  en  aviso  de  la  delibera- 
ción que  S.  M.  quiere  tomar  de  Coron,  y  según  lo  que  entiende 
del  subceso  de  las  vistas  de  Marsella,  halla  que  conviene  breve- 
dad en  ello.  Yo  he  trabajado  con  mos.  de  Granvela  de  que  el 
tiempo  fuese  más  largo  del  que  S.  M.  señala,  atento  que  no  se 
podia  estorbar  ni  mandar  la  determinación;  y  según  me  ha  dicho, 
aun  más  breve  lo  queria  executar,  pero  dice  que  se  tuvo  respeto 
á  que  en  este  tiempo  V.  M.  puede  hacer  su  provecho.  Por  lo  que 
lleva  Cornelio  entenderá  V.  M.  el  todo.  A  S.  M.  supliqué  por  el 
secreto  que  V.  M.  quería,  y  así  se  ha  hecho  y  se  hará  con  los  de 
adelante.  Lo  mismo  hablé  al  Comendador  mayor  y  mos.  de 
Granvela,  los  cuales  dello  tienen  cuidado.  Los  que  aquí  se  han 
hallado  para  la  determinación  deste  negocio  han  sido  el  Comen- 
dudor  mayor,  Granvela,  D.  García  de  Padilla,  Conde  de  Miranda 
y  Norquerme. 

Lo  que  V.  M.  manda  que  yo  supiese  el  fundamento  por  qué 
se  escribía  se  descuidase  de  las  menudencias  de  Italia,  yo  lo  pre- 
gunté á  mos.  de  Granvela,  y  me  dixo  que  cuando  V.  M.  escribió 
se  queria  melar  del  casamiento  de  Mantua,  entonces  entendió  la 
voluntad  de  S.  M.;  y  solo  para  V.  M.  acá  tienen  sospecha  que  el 
Cardenal  de  Trento  es  el  que  pone  á  V.  M.  en  ello;  y  mos.  de 
Granvela  con  buena  intención  me  lo  comunicó.  A  lo  del  feudo 
de  bandera  dice  asimismo  que  por  cierta  letra  que  de  allá  tuvo 
S.  M.,  hubo  causa  para  se  platicar  y  que  dello  no  tiene  más  me- 
moria. 

Aquí  está  el  Dr.  Matías  con  sus  oficiales,  los  cuales  querían 
que  de  algunas  cosas  vacantes  les  fuesen  hechas  mercedes,  y 
quisieran  intentar  la  provisión  por  S.  M.  de  reservar  algunas  co- 
sas para  lo  susodicho.  Mos.  de  Granvela  impidió  la  plática.  Será 
bien  que  V.  M.  ofreciéndose  en  qué,  les  haga  mercedes,  porque 
parezca  que  de  los  que  acá  están  en  servicio  de  S.  M.,  tiene  cui- 


ido:  y  sobre  esto  no  hay  necesidad  de  escribir  ni  dar  á  enten- 
!r  que  dello  tiene  aviso,  porque  es  cosa  entre  nosotros  plati- 
ca. 

Las  postas  que  V.  M.  despacha  vienen  por  Flandes  y  tardan 
ucho  tiempo,  y  asimismo  las  que  de  acá  van  por  aquella  vía, 
qui  se  tiene  cuidado  de  hacer  algunos  despachos  á  Borgoña; 
ime  dicho  mos.  de  Granvela  que  será  bien  que  V.  M.  mande  . 
■oveer  al  regimiento  de  Inglcsct  ó  Arccurt  que  los  despachos 
le  á  ellos  fueren  enderezados  desde  Besangon,  los  reciban  y 
iguen  la  despensa  desde  Besani;on  ó  Agricurt;  y  después  los 
iderecen  á  V.  M,,  porque  por  esta  via  podremos  dar  más  á 
enudo  aviso  á  V.  M. ,  y  ofreciéndose  cosa  importante,  más 
Gilmente  se  podrá  hacer  despacho  que  aguardar  la  via  de 
andes. 

En  el  negocio  del  Cardenal  está  respondido  por  S.  JI.  y  por 
í  como  no  so  podia  despachar  hasta  la  conclusión  destas  Cor- 
s  y  salida  dcste  reino.  Agora  me  ha  sido  respondido  que  será 
icha  esta  provisión  del  Cardenal  al  tiempo  que  está  dicho.  Yo 
iblé  que  por  la  dilación  del  tiempo  tuviese  alguna  ventaja  la 
ovision,  en  lo  cual  no  hay  necesidad  de  hablar,  porque  no  se 
irá  más  de  lo  acordado.  Yo  tengo  dcllo  cuidado  y  en  siendo 
;mpo  lo  solicitaré  con  toda  instancia,  y  sacado  el  despacho  se 
viará  á  V,  M,  en  diligencia. 

En  la  diferencia  de  los  de  Besangon  V.  M.  mande  proveer  en 
regimiento  conforme  á  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  M.  S.  M. 
ice  respuesta  sobre  lo  del  Dr.  Juan  Enstherninge:  V.  M,  pro- 
cera lo  que  conviene  para  el  efecto  con  la  Reina  ¡María. 
En  lo  del  hábito  del  Nuncio  tengo  respondido  á  \'.  M.  cCimo 
Emperador  lo  concediú.  La  constitución  para  lo  recibir  es  que 
1  de  provar  la  hídalguia,  y  después  se  dá  una  provisión  para 
le  un  freile  y  dos  caballeros  6  uno  le  den  la  Orden  y  la  caba- 
;r¡a.  El  freile  es  el  necesario  porque  ha  de  dar  la  Orden  y  el 
ballero  para  le  armar  caballero:  por  el  poco  espacio  y  estar 
;rramados,  no  se  puede  hacer  la  probanza  en  este  lugar;  sa- 
:ndo  de'  aqu(  á  do  seamos  juntos  yo  temé  memoria  de  la  hacer 
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para  sacar  la  provisión  y  enviarla,  pero  aprovechará  poco  porque 
en  la  Corte  de  V.  M.  en  toda  esa  tierra  no  se  hallará  freile  para 
se  le  dar;  y  están  engañados  en  que  piensan  que  cualquier  ca- 
ballero lo  puede  hace'r.  V.  M.  mande  que'  desto  den  aviso  al  di- 
cho Nuncio. 

Sobre  lo  que  V.  M.  escribió  en  el  negocio  del  secretario  De- 
siderio, S.  M.  responde  no  tener  de  costumbre  dar  espectativa, 
y  cuando  tiempo  fuere  y  vacación  hobiere,  él  terna  memoria  de 
lo  que  se  le  suplica.  Tengo  entendido  que  aunque  haya  vacante, 
le  cabrá  poca  parte  della,  porque  la  prisa  es  grande. 

A  mos.  de  Granvela  mostré  el  capítulo  de  la  voluntad  que 
V.  M.  escribe  tenerle  y  él  así  lo  conoce  y  tiene  esperanza  de  las 
mercedes  con  promesa  de  las  servir.  Lo  que  agora  suplica  es  un 
título  de  consejero  ordinario  de  V.  M.  con  gajes  de  trescientos 
florines  de  oro  de  pensión  para  la  autoridad  de  su  patria;  con 
que  su  hermano  escribirá  á  V.  M.  por  otra  parte  haciéndose 
quito  de  la  pensión;  porque  no  lo  quiere  para  otro  efecto  sino 
para  que  conozcan  tiene  favor  y  señor  en  V.  M.;  en  lo  cual 
mandará  proveer  como  fuere  servido.  De  mi  parecer  V.  M.  debe 
tener  contento  á  este  personage,  porque  cada  dia  crece  en  cré- 
dito y  creo  que  en  él  solo  se  ha  de  resumir  todo,  según  lo  que 
yo  agora  veo. 

V.  M.  manda  que  se  procure  un  saludador  de  los  que  acá  di- 
cen hacer  miraglos.  Yo  lo  procuraré,  porque  lo  deseo  ver,  que 
en  cuanto  á  este  paso,  tan  incrédulo  estoy  como  los  de  allá;  y 
hallado,  trabajaré  de  lo  enviar,  aunque  creo  será  dificultoso,  por- 
que todos  son  gentes  perdidas,  y  es  menester  que  fuese  en  com- 
pañía de  quien  le  gobernase.  Algunos  he  visto  azotar,  sin  em- 
bargo de  la  gracia.  Yo  trabajaré  de  hacer  lo  que  V.  M.  manda. 

V.  M.  manda  que  se  le  envié  la  muestra  de  algunas  perlas  y 
el  precio  de  cómo  se  podrán  haberlas,  de  tal  suerte:  compradas 
en  cantidad  suélense  hallar  en  mejor  mercado.  Aquí  no  hay 
perlas  ni  salud:  idos  á  Castilla  yo  terne  cuidado  de  buscarlas  y 
hacer  lo  que  V.  M.  manda. 

Yo  tengo  enviadas  las  dos  ballestas,  que  en  Barbastro  hice,  á 


~  556  - 

ivien  á  Flandes  á  la  Reina;  y  teiigo  res- 
mes  pasado  estaban  en  su  poder  de  quien 
egun  el  tiempo  ha  hecho  y  naos  habia  para 
^-a  en  Flandes.  Mande  V.  M,  escrebir  A  la 
ie,  porque  son  muy  buenas  en  extremo  y 
viar  otras  tales.  Luis  de  Tovar  olvidó  los 
V.  M.  mandó  llevar:  llévalos  Cornelio;  á 
lita,  pues  no  se  han  de  plantar  hasta  pri- 

ei  despacho  que  V.  M,  escribió  á  los  19 
á  ello  respuesta:  yo  le  hice  relación  de  lo 
ca  de  lo  de  Ragusa.  S.  M.  mandó  que  lo 
cuando  tiempo  sea  se  haga  lo  que  V.  M, 
i  cuidado  en  su  tiempo.  El  aviso  que  V.  M. 
alezas  de  Salsas  y  Gaeta  dixe  .i  S.  M.  y 
lecirme  que  se  le  diese  memorial  para  lo 
je  se  acordaba  que  le  hablan  hablado  en 
I  que  &  V,  M.  dió  el  aviso, 
M,  escribió  de  la  victoria  del  Sufí  contra 
fiso  dello  por  via  de  Italia.  Plegué  á  Dios 

i  habló  lo  que  V.  M.  manda  para  que  su 
ieguir  el  pleito  por  la  via  que  lo  lleva  en 
■  respondió  que  los  de  Ingleset  no  tenían 
ito  era  de  eclesiástico  á  eclesiástico  y  so- 
y  que  era  sufragano  Abisnisen,  donde  lo 
y  que  alguno  del  regimiento  debía  tocar 
acian  á  V.  M.  tal  reporte,  de  que  se  ma- 
lte él  lo  escribe  á  su  cuñado,  como  V.  M. 
lara  ello  tomó  copia  de  lo  que  me  fue  es- 
ir.  V,  M.  mande  mirar  si  tiene  justicia  ó 
no  él  dice,  para  que  no  tenga  causa  de 
que  se  hiciere,  V.  M.  mande  que  yo  sea 
;n  razón. 

/enida  de  Mos.  de  Nasaot,  el  cual  llevaba 
jdó  propósito  y  es  ya  llegado  en  Barcelo- 
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na.  Yo  creo  que  no  habrá  novedad  ninguna  por  su  venida,  por- 
que él  no  la  querrá  hacer  de  su  acostumbrado  vivir. 

Cornelio  llegó  aquí  á  dos  de  Diciembre,  y  según  el  propósito 
de  su  despacho,  bien  quisiéramos  que  luego  caminara  por  ganar 
tiempo;  pero  ya  V.  M.  sabe  la  dilación  desta  Corte;  y  aun  fuera 
más  su  detenimiento,  si  el  tiempo  de  la  partida  no  lo  atajara;  y 
también  es  causa  desto  y  otras  respuestas  que  no  se  hacen  con 
brevedad ,  porque  S.  M.  quiere  hacet*  respuesta  de  su  mano;  y 
no  ponga  V.  M.  culpa  á  todos  en  la  dilación,  porque  muchos 
dias  ha  que  se  tiene  de  costumbre. 

Las  Cortes  han  sido  largas  y  creo  que  ha  habido  algún  res- 
petto,  porque  al  principio  no  se  dio  la  prisa  que  agora  se  ha 
dado,  y  al  fin  se  han  concluido  no  con  poco  enojo  de  S.  M.  y 
trabajo  de  los  que  lo  han  platicado;  y  al  ñn  se  ha  hecho  todo  lo 
que  los  Estados  han  querido.  S.  M.  se  ha  detenido  aqui  siete 
meses,  y  si  al  principio  concediera  lo  que  agora,  el  primero  dia 
se  pudiera  partir.  Pensando  acabar  antes  de  las  fiestas,  envió  á 
la  Emperatriz  á  (^aragoga;  y  en  piegas  concluyó:  lo  primero  lo 
de  Aragón,  lo  segundo  lo  de  Valencia,  y  lo  de  Cataluña  está  al 
cabo  y  creo  se  concluirá  mañana;  y  S.  M.  partirá  á  tener  año 
nuevo  en  (^aragoga,  y  se  dice  que  allí  se  deterná  muy  poco.  Irá 
á  Castilla:  no  está  determinado  el  lugar:  créese  será  á  Vallado- 
lid,  por  visitar  á  la  Reina  nuestra  señora  y  estar  aquella  provin- 
cia con  salud,  lo  cual  no  ha  estado  hasta  agora.  Como  seamos 
en  Qaragoga,  solicitaré  el  despacho  del  Cardenal,  aunque  creo 
que  S.  M.  querrá  sobreseer  la  declaración  hasta  ser  fuera  destos 
por  los  demandantes  que  en  él  hay. 

Yo  he  platicado  á  mos.  de  Granvela  la  falta  que  hubo  en  las 
letras  que  llevó  Conrrado:  bien  conosce  que  la  hubo  y  la  culpa 
tuvo  cierta  persona,  pero  no  importa,  porque  las  letras  vido  el 
dicho  Conrrado  por  hacer  del  más  confianza  y  participalle  más 
el  negocio,  porque  hizo  grandes  ofrecimientos,  aunque  yo  como 
á  V.  M.  escribí,  podia  ser  que  él  mismo  fuese  engañado  de  sus 
amos;  y  pues  el  negocio  era  dellos,  visto  está  que  han  de  haber 
mirado  el  despacho  y  hacer  en  él  lo  que  bien  les  estuviere 
Nuestro  Señor,  etc.  En  Monzón  á  2/  de  Diciembre  de  1533- 
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^ue  V.  M.  me  escribió  acerca  de  lo  de  Monferran, 
que  para  mosior  de  Granvela  venia  y  con  él  plati- 
o,  como  con  hombre  de  quien  conosco  que  desea 
!  V.  M.  y  quise  usar  de  su  consejo:  el  cual  es  que 
n  ello  no  se  hable,  porque  se  perdería  mucho  en 
lari?  lo  que  V.  M.  demanda;  y  según  tengo  escripto 

ver  á  V.  M.  algo  más  descuidado  de  las  menuden- 
.  Dice  que  hay  corto  tiempo  antes  que  la  cosa  se 
ra  dello  avisar  á  V^  M.;  y  si  lugar  hoviere,  para  que 
Der  la  merced;  y  para  ello  estaremos  sobreaviso, 
VI.  tiene  dada  la  investidura  al  Duque  de  Mantua 

allá  partiese,  secretamente,  y  que  se  hizo  por  la 

que  es  y  la  necesidad  que  del  hay  en  Italia.  La 
nendador  mayor  no  di,  porque  es  añcionado  al  Du- 
la  y  dello  se  tiene  sospecha  y  aun  la  tiene  S,  M.;  y 
onocerá  nuestra  voluntad  y  no  aprovechará  para 
ninguna  manera  le  parece  que  en  ello  se  debe  ha- 
ite.  Leíle  la  letra  que  á  mí  se  me  escribía,  para  que 
oferta  que  en  ella  se  le  hacia  para  ponerle  alguna 

bastó  para  le  mudar  dcste  parecer,  antes  le  pesó 
3  á  V.  M.  en  ello.  Yo  le  tengo  dicho  que  en  ello  ni 
la  V,  M.  no  ha  de  usar  dello  sin  su  consejo,  según 
tiene  de  su  buen  deseo,  en  el  cual  dice  no  puede 
'  V.  M.  puede  creer  que  él  es  el  todo  en  lo  que  toca 
que  los  otros  que  aquí  hay  no  lo  entienden  como 
e  lo  entendiesen,  no  les  dan  parte;  y  así  es  fuerza 

él  por  lo  susodicho.  Paréceme  que  será  bien  se 
r  con  el  Comendador  mayor  lo  que  de  contino  me 
n  Luis  de  Tovar  envió  lo  platicado,  porque  agora ' 
ssidad  que  nunca,  porque  el  tiempo  se  cierra  más 
líos  crecen  en  crédito,  porque  S.  M.  lo  quiere. 

en  de  letra  del  texto;  'Cilia  que  fue  con  esta  carta  de  37  de 
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246. 

(Para  ti  Rey  mi  señar.— Monzón^  2g  de  Diciembre  de  ISJJ*) 

Después  de  cerrado  el  pliego,  llegaron  ciertas  cartas  de  Ale- 
maña  á  mos.  de  Granvela  y  entre  ellas  una  de  Coron  en  fran- 
cés, de  la  cual  envío  copia  á  V.  M./y  lo  que  demás  se  remite  á 
las  letras  escripias  en  alemán,  no  hacen  á  este  propósito  sino  de 
cosas  particulares;  y  por  lo  quo  escribe  al  Dr.  Matias  dice  que 
el  Dr.  escribe  acá  muy  largo;  y  esta  carta  no  han  rescibido. 
V.  M.  conoce  el  personaje  y  podrá  entender  la  materia.  Conrra- 
do  escribe  al  dicho  Matias  cómo  sus  amos  saben  que  V.  M.  tenia 
las  copias  de  las  letras  y  que  dellas  ha  hecho  V.  M.  publicación, 
y  que  dubda  no  sea  causa  de  estorbo  para  el  negocio.  La  letra 
del  Conrrado  es  breve,  pero  tiene  buena  muestra:  plegué  á  Dios 
sea  verdad.  V.  M.  no  ponga  en  olvido  de  dar  aviso  á  S.  M.  de  lo 
que  hiciere,  porque  debe  ser  de  contino  avisado  de  lo  que  allá 
pasa.  De  lo  que  escribe  respuesta  por  sus  amos  á  la  carta  que 
mos.  de  Granvela  les  escribió,  yo  lo  escribí  á  V.  M.  así  de  las 
ofertas  que  el  Conrrado  hizo  como  la  respuesta  que  él  dio. 

Ahí  envió  una  copia  de  una  carta  escripta  al  Papa  de  Cons- 
tantinopla,  por  la  cual  verá  V.  M.  en  la  disposición  que  allá  es- 
tán los  negocios. 

247. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Toledo,  ló  de  Marzo  de  1534,) 

No  he  podido  responder  á  los  despachos  que  de  V.  M.  he 
rescibido  desde  que  Mercado  vino,  porque  todo  este  tiempo  se 
ha  gastado  en  caminar;  y  también  porque  no  se  despacha  con 
tanta  brevedad  como  V.  M.  los  demanda,  por  muchas  ocupacio- 
nes que  acá  se  tienen  de  otras  cosas.  Esta  es  respuesta  á  las  que 
de  V.  M.  he  rescibido  de  3  y  13,  22  y  30  de  Diciembre,  y  18  de 
Enero  y  8  de  Hebrero. 

A  S.  M.  he  suplicado  y  muy  encarecidamente  representando- 
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le  los  inconvenientes  que  se  pueden  ofrecer  sobre  el  pagamento 
de  la  Cámara  del  Imperio  haciendo  á  S.  M.  toda  la  instancia  posi- 
ble y  á  los  del  Consejo,  no  solamente  informando  por  la  primera 
carta  pero  con  todas  las  que  me  están  escriptas,  antepuesto  este 
negocio  á  los  otros;  y  del  despacho  que  truxo  Mercado  que  nos 
tomó  en  Qaragoga  y  de  otro  que  vino  después,  que  me  tomó  en 
Medinaceli,  supliqué  á  S.  M.  la  respuesta  y  proveimiento  dello  y 
de  lo  demás  que  se  me  escribia.  S.  M.  mandó  á  Granvela  que 
de  todo  se  le  hiciese  relación  en  llegando  en  esta  cibdad;  y  así 
lo  tuvo  aparejado  y  muy  encargado  especialmente  este  nego- 
cio, y  el  día  que  se  tuvo  consejo  sobre  ello,  se  antepusieron 
todos  los  inconvenientes  que  de  no  ser  hecho  el  proveimiento 
se  podrian  seguir,  con  que  el  dicho  mos.  de  Granvela,  llevaba 
cosa  pensada  de  que  se  pudiese  hacer  la  provisión.  S.  M.  no  qui- 
so por  el  presente  dar  despacho  ninguno,  y  dio  por  respuesta 
que  para  otra  vez  se  haría.  Como  yo  fui  respondido  por  el  dicho 
Granvela,  torné  á  suplicar  á  S.  M.  la  necesidad  que  dello  ha- 
bía y  á  mí  dio  la  misma  respuesta.  A  Granvela  parece  que  V.  M. 
debe  tornar  á  escribir  sobre  ello  y  bien  encarecido,  y  no  pone 
duda  sino  que  se  hará  la  dicha  provisión,  porque  conoce  que 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  que  no  se  puede  dexar  de 
hacer. 

Esta  es  respuesta  á  la  de  1 8  de  Enero,  que  rescibí  cuatro  dias 
después  de  venido  Luis  de  Taxis,  y  con  ella  vino  el  mandamien- 
to para  los  del  Comergerrich  sobre  el  castigo  de  los  que  innova- 
ción hicieron;  y  antes  que  esta  letra  viniese,  estaban  hechas  las 
provisiones  para  la  tierra  y  conforme  á  como  V.  M.  las  envió  á 
demandar,  aunque  no  con  tanta  aspereza;  y  agora  se  envian  las 
que  V.  M.  demanda  para  los  dichos  del  Comergerrich  juntamente 
con  otras  para  los  Príncipes,  las  cuales  ha  parecido  acá  que  se 
podrían  aprovechar.  Este  despacho  se  invia  á  diligencia  con  Luis, 
porque  acá  parece  que  se  cree  que  habrá  necesidad  dello. 

V.  M.  me  escribió  que  avisase  á  S.  M.  cómo  era  certificado 
que  el  Dr.  Matias  llevaba  pensión  de  los  Duques  de  Baviera.  Yo 
platiqué  este  negocio  á  mos.  de  Granvela  para  ver  si  tenia  de  lo 
tal  algún  conocimiento,  y  á  él  le  pareció  que  no  se  debia  hablar 
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á  S.  M.  por  ser  hombre  honrado  hasta  tener  cierta  declaración 
dello;  y  no  pone  duda  en  que  los  Duques  le  hayan  presentado 
la  dicha  pensión,  pues  que  la  presentaron  al  dicho  Granvela, 
como  á  V.  M.  tengo  escripto.  V.  M.  tenga  mano  que  por  allá  se 
sepa  lo  cierto  dello,  que  acá  estaremos  sobre  aviso  para  saber  si 
es  verdad;  y  sabido,  se  dirá  á  S.  M.  para  que  lo  mande  re- 
mediar. 

Yo  he  mostrado  á  S.  M.  el  capitulo  que  habla  en  lo  del  Rey 
de  Polonia  y  le  mostré  la  moneda  que  ha  labrado;  y  S.  M.  dello 
hace  respuesta  como  es  servido.  V.  M.  envia  á  mandar  hiciese 
relación  de  lo  que  sobre  el  Obispo  del  Muden,  y  del  trabajo  y 
necesidad  que  pasa  por  el  mal  proveimiento;  é  yo  mostré  el  ca- 
pitulo á  mos.  de  Granvela  y  holgó  dello,  porque  antes  había  tra- 
bajado por  esta  provisión;  y  como  sea  cosa  que  toca  á  dineros, 
hácese  con  dificultad.  Yo  lo  hablé  á  S.  M.  y  me  remitió  á  que 
Granvela  en  ello  le  hiciese  relación. 

Por  letras  que  de  Roma  escribió  el  Conde  de  Cifuentes  á  S.  M. 
escribió  un  capitulo  en  que  decia  cómo  el  Papa  estaba  muy  eno- 
jado, y  de  tal  manera  que  no  habia  querido  salir  á  vísperas  dia 
solemne  y  no  le  habia  podido  hablar  en  dos  días.  La  causa  ha- 
bia  sido  que  el  Nuncio  que  está  con  V.  M,  le  escribió  todo  el 
aviso  que  á  V.  M.  se  habia  escripto  de  las  vistas  de  Marsella  y 
de  la  poca  confianza  que  se  tenia  de  su  Santidad.  El  Conde  fue 
certificado  de  hombre  digno  de  fee  que  vido  la  letra.  Acá  se  ha 
tenido  manera  que  no  venga  á  noticia  de  S.  M.  asi  como  de  allá 
se  escribe.  Debe  V.  M.  proveer  en  ello,  porque  acá  creen  que 
debe  emanar  de  alguno  del  Consejo.  Y  la  respuesta  que  sobre 
esto  V.  M.  hiciere  sea  á  mí,  para  que  la  pueda  mostrar  al  Co- 
mendador mayor  y  Granvela,  para  hacelles  saber  la  falta  donde 
está,  porque  S.  M.  no  ha  participado  desto. 

Lo  que  V.  M.  escribe  y  se  envia  por  via  de  Flandes,  hacen 
luego  propio  correo  con  ello,  y  á  la  causa  se  hacen  excesivas 
despensas.  Ha  de  mandar  V.  M.  proveer  cuando  se  escribiere  que 
para  el  despacho  importante  se  envié  en  diligencia  y  en  los  otros 
ordinarios  se  envíen  cuando  de  Flandes  despacharen,  sin  hacer 
por  ello  despensa  alguna. 

36 
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tiene  una  carta  de  nuevas  que  de  Tierra  firme  se  escri- 
iperador,  por  la  cual  recita  la  abundancia  de  oro  y  pla- 
.bian  hallado.  Agora  es  venido  el  testimonio  de  la  ver- 
lue  han  traído  á  S.  M.  valor  de  cien  mil  pesos  de  oro  y 

marcos  de  plata  en  vasijas,  cántaros  y  tinajas;  y  los  que 
■>n  enviaron  á  suplicar  .i  S,  M.  fuese  servido  que  no  se 
se  hasta  que  lo  viese,  por  ser  cosa  digna  de  ver;  y  S.  M. 
aer  algunas  piezas,  las  cuales  vi  yo,  y  eran  dos  tinajue- 
j,  que  en  cada  una  cabrían  cuatro  cántaros  de  agua;  y 
ata  que  cabria  seis,  con  otras  cosas  menudas.  S.  M.  tie- 
I do  ello  y  lo  demás  que  viniere  ponerlo  en  la  Mota  de 
el  Campo.  Plegué  á  Dios  que  sea  tanto  lo  que  viniere 
menester  para  las  necesidades.  Yo  trabajaré  de  haber 
uccso  de  lo  que  acerca  desto  pasa  para  inviar  dello 
■.M. 

;  Taxis  llegó  en  esta  cibdad  á  los  2$  de  Hobrero  en  la 
truxo  el  joyel  y  martas  que  allá  le  fueron  dados;  é  yo 
;ndí  el  despacho  de  V.  M.,  y  cuando  S.  H.  ordenó  y 
leer  la  expedición  de  Coron  me  pareció  el  inconvc- 
e  agora  V,  M,  escribe,  y  lo  platiqué  con  mos.  de  Gran^ 

lo  conoció  así,  y  por  cumplir  al  servicio  de  VV.  MM. 
I  de  alargar  el  tiempo,  y  no  fue  parte  ni  podieron  mo- 
^1.  de  lo  que  tenia  acordado.  Yo  lo  tengo  asf  escripto 
ide  Monzón.  A  la  hora  que  este  despacho  vi,  lo  comu- 
I  (iranvela  y  con  el  Comendador  mayor,  cada  uno  por 
uales  parecía  ser  muy  más  que  justo  lo  que  V.  M.  dc- 
y  les  di  las  cartas  y  el  presente  que  V.  M.  les  invió. 
'  dcllos  lo  tuvo  en  señalada  merced,  y  hanlo  mostrado 
edición  que  se  ha  hecho  en  lo  que  V.  M.  demanda,  que 
■  su  opinión  fueron  parte  para  que  así  se  hiciese;  y  pieji- 
gun  la  determinación  que  en  ello  tenia  S.  M,,  ha  sido 
3uen  despacho.  La  posta  partió  A  los  cuatro  dcste  bien 
i  y  con  sobrada  diligencia.  Creo  que  el  Visorrey  la 
no  conviene  al  negocio.  Yo  envío  un  despacho  para 
M.  hallare  medio  y  viere  que  conviene,  se  envíe.  Asi- 
ivio  las  copias  de  lo  que  se  escribe  al  Visorrey  y  Ma- 
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chincao.  No  se  dio  la  carta  á  mos.  de  Nasaot  porque  así  pareció 
á  Granvela:  la  causa  es  porque  de  contino  anda  en  su  continua 
querella  y  porque  no  ha  participado  destos  negocios,  y  creo 
S.  M.  lo  quiere  así.  Yo  he  proveído  la  diligencia  que  me  ha  sido 
posible  y  ha  sido  poca,  porque  al  Comendador  mayor  y  Granve- 
la les  ha  sobrado  voluntad  á  ello  y  á  todo  lo  demás  que  cum- 
pliere al  servicio  de  V.  M.  Granvela  ha  bien  mirado  los  nego- 
cios que  allá  se  tratan,  así  de  los  Duques  de  Baviera  como  de 
Viertanberg  y  de  la  elección  del  Rey  de  Dinamarca  hecha  en  la 
persona  del  Duque  Phelipo;  y  todo  muy  bien  pensado  y  platica- 
do con  S.  M.  se  hace  la  respuesta  que  V.  M.  verá,  bien  solicitado 
y  mirado  por  el  dicho  Granvela.  El  aviso  de  la  plática  de  Pardo 
Visino  en  el  reino  de  Ñapóles  y  Qigilia  tenia  S.  M.  inviado  por 
el  Visorrey  de  Ñapóles. 

Los  de  la  villa  de  Metz  han  inviado  á  S.  M.  una  persona  con 
una  instrucion,  en  que  hacen  saber  sus  necesidades  y  suplican  á 
S.  M.  les  haga  merced  de  lo  que  eran  obligados  á  pagar  por  el 
servicio  que  hablan  de  hacer  contra  el  turco,  por  cuanto  V.  M.  lo 
quiere  cobrar  dellos  y  de  otras  villas;  y  aquí  está  un  embaxador 
del  Duque  de  Lorena,  el  cual  me  dio  aviso  dello;  y  dixo  que  él 
era  uno  de  los  cuatro  comisarios  de  la  cobranza  dello:  con  la 
información  que  este  me  hizo,  que  era  en  perjuicio  de  V.  M.  lo 
que  el  de  Metz  venia  á  demandar,  yo  previne  á  mosior  de  Gran- 
vela,  el  cual  me  dixo  que  no  podia  creer  que  en  tal  se  hobiese 
V.  M.  ocupado,  porque  el  Emperador  no  lo  tuvo  por  bien  cuan- 
do le  fue  suplicado  para  lo  del  Conde  Palatin  y  después  en  Vilac 
á  V.  M.  le  fue  otra  vez  rcfusado.  Parecele  que  es  cosa  de  que 
V.  M.  haria  muy  grandísimo  displacer  al  Emperador,  y  al  fin  sin 
tener  primero  su  gracia,  no  saldría  V.  M.  con  ello.  Lo  que  sobre 
ello  pasa  es  que  el  mensagero  de  la  villa  de  Metz  fue  á  S.  M.  y  le 
habló  en  ello  y  mostró  su  instrucion,  la  cual  fue  remitida  á  mos. 
de  Granvela;  y  pues  es  venido  el  negocio  á  noticia  de  S.  M.  hale 
parecido  que  se  remita  á  quien  V.  M.  inviará  la  información  dello, 
por  cuanto  V.  M.  no  ha  escripto  sobre  ello  cosa  alguna;  y  á  la 
causa  se  ha  de  creer  que  este  viene  con  íalsa  relación.  Parece  á 
mos.  de  Granvela  que  V.  M.  se  debe  escusar  deste  negocio,  por- 
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que  S.  M.  no  lo  rescibiria  ni  habrá  por  bien  en  ninguna  manera » 
y  será  antes  perder  que  ganar  en  llevallo  por  este  camino.  V.  M. 
mandará  responder  lo  que  sobres to  fuere  servido  porque  yo  de 
razón  dello. 

Asimismo  escribe  S.  M.  á  los  del  regimiento  sobre  el  negocio 
de  la  villa  de  Besangon,  para  que  en  ninguna  manera  den  lugar  ni 
admitan  la  apelación  que  hicieron  ó  pudieran  hacer  de  S.  M. 
para  el  Imperio,  por  cuanto  es  en  gran  perjuicio  en  general  do 
todos,  porque  ternian  atrevimiento  de  lo  hacer  cada  vez  que  so 
les  antojase,  y  en  particular  de  la  villa  de  Besangon,  porque  está 
conjunta  al  Condado  de  Borgoña;  y  si  la  dicha  villa  saliese  con 
su  intención,  seria  en  deservicio  de  S.  M.  por  lo  que  toca  al  Con- 
dado y  aun  á  tierras,  de  Ferrete.  Es  necesario  que  V.  M.  provea 
y  escriba  á  los  del  regimiento  que  miren  lo  que  el  Emperador 
les  escribe  y  que  lo  conserven  y  guarden  muy  cumplidamente 
I  con  todo  el  calor  que  fuere  menester.  V.  M.  mando  quo  yo  sea 

*  respondido  en  lo  que  sobre  esto  se  proveyere. 

S.  M.  ha  tomado  muy  á  corazón  el  proveimiento  de  Coron  y 
allende  el  despacho  que  se  invió  á  Qigilia,  ha  proveido  á  toda  di- 
ligencia de  inviar  un  capitán  que  vino  de  la  dicha  Coron,  que 
so  llama  Luis  Pérez,  el  cual  lleva  el  mismo  despacho  de  palabra 
y  lleva  la  voluntad  que  á  ello  tiene  wS.  M.  para  conforme  use  dello 
Machicao.  V.  M.  puede  creer  que  se  ha  hecho  toda  la  provisión 
que  parece  puede  aprovechar.  El  despacho  que  yo  digo  que  en- 
vió para  que  de  ahí  se  pudiera  enviar  á  Coron,  no  va  por  estar 
en  claro  y  por  la  tardanza  de  Luis  y  porque  los  primeros  par- 
tieron á  cuatro  y  el  capitán  Luis  Pérez  á  ocho  el  derecho  cami- 
no y  á  toda  diligencia. 

La  carta  que  V.  M.  demanda  para  el  obispo  de  Passao  se  en- 
vía, y  la  causa  porque  no  la  llevó  Luis  de  Tovar  ni  se  envió 
después  con  Cornelio  fue  porque  S.  M.  mandó  que  no  se  envia- 
se; y  así  se  ha  detenido  hasta  agora  que  lo  ha  habido  por  bien, 
no  embargante  que  yo  le  solicitaba,  pero  no  me  decían  el  in- 
conveniente que  estaba  puesto. 

Luis  truxo  letras  de  Flandes  y  escribieron  á  S.  M.  que  habían 
proveido  de  inviar  á  la  Dieta  do  Lubequo  tocante  á  la  elección 
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de  Rey  de  Dinamarca  se  hiciese  en  su  persona  de  V.  M,  6  del 
Duque  de  Milán:  debían  hacer  esta  provisión  los  del  gobierno  en 
tiempo  que  la  Reina  María  estoviese  mala,  de  lo  cual  acá  se  han 
reído,  y  va  muy  fuera  del  propósito  que  acerca  desto  escribe 
S.  M.;  en  lo  cual  raos.  de  Gran  vela  con  sobrado  corazón  al  ser- 
vicio de  V.  M.  se  ha  empleado  en  ello  y  en  todo  lo  demás  que 
conviene.  Será  bien  que  cuando  se  haga  respuesta  deste  despa- 
cho, V.  M.  le  escriba  las  gracias  de  su  voluntad  y  trabajo. 

En  la  provisión  de  mosior  de  Trento  he  suplicado  á  S.  M.  mu- 
chas veces  haya  por  bien  de  la  hacer,  y  no  se  ha  hecho  por  no  se 
haber  resolvído  en  la  proposición  de  la  vacante.  Agora  dicen  que 
dentro  de  seis  días  se  determinará  y  se  inviará  el  despacho  dello: 
creo  y  podrá  ser  que  sea  en  esta  vacante  de  Toledo,  que  por  ser 
todo  junto  será  lo  mejor,  y  acrecentamiento  no  le  hará,  aunque 
se  lo  he  suplicado  y  mostrado  por  la  letra  que  de  mano  de  V.  M. 
yo  rescibí. 

Los  que  están  con  la  Reina  nuestra  señora,  viendo  su  mala  dis- 
posición acordaban  que  hiciese  testamento,  y  la  orden  del  en  fa- 
vor del  Emperador,  como  persona  que  por  aquella  via  quiere 
ganar  su  gracia;  y  mos.  de  Granvela  lo  comunicó  con  el  Empe- 
rador y  le  pareció  que  era  bien  que  la  Reina  hiciese  el  testamen- 
to y  á  V.  M.  mandase  todo  lo  que  ella  tiene  en  Alemana  y  Hun- 
gría y  joyas  de  valor,  excepto  el  menage  de  la  tapicería  y  me- 
nudencias que  consigo  tiene.  A  S.  M.  pareció  muy  bien  y  holgó 
dello,  y  así  se  proveyó  se  hiciese. 

Aquí  es  venido  en  diligencia  el  clavero  de  Alcántara  por  par- 
te del  Visorrey  de  Ñapóles,  y  trajo  letras  en  cómo  hacian  saber 
á  S.  M.  que  se  habia  hecho  tal  pí*ovision  de  bastimentos  para 
Coron  que  bastaba  para  ocho  ó  nueve  meses.  A  S.  M.  ha  pa- 
recido que  será  provecho  en  que  el  Conde  de  Nasaot,  como  de 
suyo,  escriba  al  Duque  Palatino  y  al  Duque  de  Jasa  acerca  del 
casamiento  que  á  V.  M.  se  escribe,  para  que  más  se  incline  á 
la  gracia  y  servicio  de  V.  M.  Las  cartas  van  al  propósito  y  con- 
tentamiento de  mos.  de  Granvela:  téngala  V.  M.  por  aviso. 
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248. 

(Para  el  secretario  CastUleio, —  Toledo^  i6  de  Marzo  de  1334.) 

Señor. — Esta  carta  es  confision  general  y  respuesta  á  todas 
las  que  de  v.  md.  he  rescibido,  que  son  de  3,  14,  30  y  postrero 
de  Diciembre  y  7,  18  de  Enero  y  otra  de  8  de  Hebrero. 

A  lo  primero  que  manda  se  tenga  razón  con  las  letras  que  se 
reciben,  se  ha  hecho  y  hace  de  contino  y  no  sé  que  haya  ha- 
bido falta,  pero  enmendaráse  en  lo  porvenir;  y  si  á  alguna  se  ha 
dejado  de  hacer  respuesta,  habrá  sido  la  causa  no  tener  sustancia 
alguna,  y  la  culpa  que  me  cargáis  parecer  á  vuestro  hermano  en 
ello,  niego,  porque  yo  no  lo  tengo  de  costumbre  ni  me  tengo 
por  tan  negligente  que  haga  lo  que  v.  md.  dice.  Yo  querría  más 

>  inviaros  alguna  buena  cosa  y  no  palabras. 

/  Este  capítulo  servirá  en  respuesta  á  todos  los  que  v.  md.  ha 

escripto  en  este  negocio  y  al  suceso  y  fruto  de  vuestra  obra,  y 
es  en  el  proveimiento  que  se  ha  hecho  con  estos  Señores;  el  cual 
llegó  á  tan  buen  tiempo  que  ha  sacado  el  fruto  porque  enviastes 
á  Luis  de  Taxis,  y  aunque  allá  se  desea  y  convenia  ser  más 
largo,  háse  hecho  tanto  en  esto  que  se  despacha  que  lo  podéis 
cargar  á  cuenta  destos  Señores,  por  estar  S.  M.  muy  determinado 
en' no  exceder  de  lo  proveído.  Yo  mostré  la  carta  ó  capitulo 
que  V.  md.  me  escribió  á  mos.  de  (iranvela,  y  como  la  obra  y 
péllabras  se  juntasen,  hízome  grandes»  ofrecimientos  en  lo  que  á 
V.  md.  tocase.  Yo  se  los  hice  mayores  en  que  v.  md.  le  seríades 
verdadero  y  buen  servidor  en  lo  que  á  vuestra  jurisdicion  toca- 
se. Pasamos  grandes  cosas  y  de  mi  parte  enderezadas  al  sanea- 
miento de  vuestra  conciencia.  En  fin  me  dixo  que  de  su  parte 
compliria  lo  que  decia,  y  que  os  queria  rendir  las  gracias  de  la 
buena  obra  rescibida:  yo  creo  que  con  semejantes  términos  ga- 
naremos el  juego  para  que  por  su  parte  vengamos  al  fin  de  vues- 
tro deseo. 

Al  Comendador  mayor  hice  la  misma  presentación  de  vuestra 
parte  y  le  supliqué  hobiese  memoria  de  lo  que  el  Rey  le  había 


rogado  y  v.  md.  suplicado  y  él  ofrecido.  La  respuesta  que  me 
dio  íué  graciosa  y  que  tenia  voluntad  de  hacer  por  v.  md.,  y  en 
esta  vacante  entendía  trabajar  que  le  cupiese  alguna  cosa.  Yo  le 
besé  las  manos  por  el  ofrecimiento  y  lo  haré  con  obra  cuando  el 
cumplimiento  viniere. 

Pero  Guzman  no  está  en  esta  Corte,  y  á  la  causa  no  se  envía 
respuesta  de  lo  que  mandastes  que  se  le  dixese. 

A  lo  que  v.  md.  dice  que  seria  razón  de  tener  de  comer  y 
manera  de  reposo  á  cabo  de  tanto  servicio  y  trabajo,  digo  que 
me  parece  bien  y  el  deseo  es  justo  y  mi  voluntad  mejor;  pero 
V.  md.  sabe  como  testigo  de  vista  de  lo  que  ha  pasado  por  vues- 
tras manos  la  costumbre  de  nuestra  Corte  y  ser  tanta  diferencia 
de  la  vida  y  expedición  de  negocios  de  lo  que  se  usa  á  lo  que 
vistes,  cuanto  yo  no  basto  para  encarecéroslo;  y  quiero  decir 
que  algunas  veces  pienso  que  el  Rey  me  debe  mercedes  y  de 
comer  con  más  ventaja  de  la  que  tengo,  por  la  manera  que  se 
tiene  en  le  servir.  Y  esto  mismo  digo  en  lo  de  v.  md.;  que  si 
maña  y  ventura  no  nos  ayuda,  no  hagáis  confianza  en  razón  y 
justicia.  De  mi  parte  busco  el  más  cierto  camino  que  yo  puedo, 
y  el  que  hallo  es  el  de  estos  dos  Señores  á  quienes  S.  M.  comete 
todo  lo  espiritual  y  temporal;  y  en  tanto  grado  que  lo  que  allá 
vistes,  en  comparación  de  lo  que  es,  fue  nada.  De  mí  parte  con 
la  buena  maña  y  ofrecimientos,  diligencia  y  servicios  creo  los 
tengo  contentos  y  agora  lo  estarán  más  con  tan  buen  principio 
de  mercedes,  las  cuales  dicen  que  suelen  romper  el  saco.  Y 
créame  v.  md.  que  de  contino  oí  decir  que  más  vale  un  toma 
que  dos  te  daré;  y  creo  que  íue  tanta  parte  el  calor  de  las  mar- 
tas y  la  otra  pieza  que  se  ha  hecho  en  el  negocio,  á  que  Luis 
vino,  todo  lo  último  de  su  poder,  por  el  determinado  juicio  de 
S.  M.;  y  así  creo  harán  en  todo  lo- que  se  ofreciere.  Y  aquí  se 
cumplirá  bien  el  refrán  que  por  uno  que  deis  sacareis  ciento;  y 
creo  que  este  dolor  afloxará  en  la  casa  del  Rey  nuestro  amo 
cuando  él  esté  en  la  gloria.  Y  en  cuanto  á  la  necesidad  que 
y.  md.  dice  tener  de  entretener  parientes  y  otras  obras  pías,  y 
que  no  basta  para  esto  y  vuestro  entretenimiento  lo  que  tenéis, 
paréceme  que  á  todos  canta  este  dolor,  porque  yo  estoy  en  la 


-  568  - 

misma  negociación  y  sé  la  justa  razón  que  v.  md.  tiene,  y  que- 
rría veros  más  próspero,  para  que  fuesen  más  largas  las  merce- 
des que  habéis  de  hacer;  y  de  mi  parte  no  faltará  la  solicitud 
conforme  á  la  voluntad  que  tengo;  y  por  lo  susodicho  demanda 
V.  md.  se  le  envien  dineros  de  acá.  Digo  que  me  parece  bien,  y 
que  pues  los  tenéis,  la  principal  obra  pia  es  la  que  habéis  de  ha- 
cer con  vuestra  persona.  Habrá  cuatro  dias  que  el  factor  de  los 
Fúcares  me  dio  un  pliego  de  v.  md.  y  por  él  me  escribistes  el 
concierto  que  habíades  hecho  con  ellos;  y  el  mismo  factor  me 
dixo  que  tenia  comisión  de  inviar  recabdo  para  que  se  diesen 
á  V.  md.  allá  hasta  cantidad  de  mil  ducados,  de  la  manera  que 
acá  le  fuesen  dados;  y  el  aviso  de  lo  que  v.  md.  escribió  al  señor 
Pedro  de  Castillejo  sobre  este  negocio,  tengo  inviado  y  escripto 
que  con  obras  me  haga  respuesta  al  propósito  de  lo  que  v.  md. 
demanda.  A  su  cargo  está  inviarlo  cuando  quisiere  y  al  mió 
cuando  lo  rescibiere. 

Perdone  v.  md.  la  falta  en  que  yo  he  incurrido  no  haber  in- 
viado los  cien  ducados  que  me  emprestastes  y  los  diez  escudos 
que  á  mi  sobrino  dio.  La  causa  ha  sido  haber  estado  tanto  tiempo 
en  Aragón,  donde  fui  socorrido  no  solamente  de  mis  amigos 
pero  aun  de  Alonso  de  Mercado,  porque  en  la  entrada  y  salida  de 
aquel  reino  es  menester  que  se  haga  con  cédula  y  mandamiento 
de  S.  M.,  y  por  esto  pasamos  algún  trabajo  por  no  pasar  ver- 
güenza; y  yo  caí  en  falta  de  no  haber  inviado  á  v.  md.  recaudo. 
Yo  tenia  acordado  de  inviarlo  con  Alonso  de  Mercado  y  él  mo 
ha  dicho  que  tiene  allá  en  dinero  contado  cien  ducados  de  los 
cuales  envia  recaudo  que  v.  md.  los  tome:  yo  le  tengo  dados  á 
él  ciento  y  diez  para  que  lleve  á  v.  md.  como  por  su  carta  verá. 
No  los  envió  con  Luis  porque  tengo  más  seguridad  de  lo  que 
podría  acaecer. 

A  lo  que  v.  md.  dice  del  ruego  que  Mcneses  le  hizo  para  lo  que 
toca  al  proveimiento  de  su  encomienda,  si  la  provisión  hobiesc 
(le  ser  por  mi  voluntad  y  solicitud,  la  mejor  de  toda  la  Orden  le 
daría:  querria  que  v.  md.  le  desengañase  sin  perjuicio  y  no 
ponga  su  esperanza  en  mi  solicitud,  porque  yo  os  juro  mi  fee 
que  no  los  puedo  servir  mas  de  con  la  voluntad;  y  acá  estarán 


en  persona  y  pienso  que  aprovechará  muy  poco,  aunque  lo  so- 
liciten muy  bien,  según  lo  que  yo  veo  que  se  hace.  Digo  esto 
para  con  v.  md.  para  que  de  sí  mismo  les  diga  lo  que  tocante  á 
esto  le  parezca,  porque  yo  no  sea  culpado  de  la  falta  que  en  su 
deseo  hobiere. 

A  lo  que  dice  y  demanda  parecer  cómo  responderá  á  la  carta 
que  Juan  Alemán  le  escribió;  digo  que  v.  md.  puede  ser  escu- 
sado  de  este  trabajo  por  el  poco  fruto  que  le  podéis  hacer  con 
vuestra  carta.  Cómo  él  está  y  anda  en  sus  negocios,  diré  á  v.  md. 
El  dicho  Juan  Alemán  tiene  defensión  que  no  puede  entrar  en 
palacio,  y  es  fuerza  que  pase  por  juicio  destos  dos  Señores  quo 
arriba  está  dicho,  los  cuales  poseen  su  oficio  con  oficiales  debaxo 
de  su  mano;  y  él  querría  por  todas  vias  tornar  á  lo  que  solia,  lo 
cual  S.  M.  no  ha  por  bien.  Hale  parecido  que  mos.  de  Gran  vela 
le  ha  sido  contrario,  y  antes  de  agora  ha  platicado  en  perjuicio 
suyo  más  largo  de  lo  que  debia;  y  creo  que  semejantes  cosas  no 
se  ponen  en  olvido.  Agora  por  partes  de  todos  los  viejos  amigos 
querrían  echarle  de  aquí  con  alguna  cosa;  pero  la  mala  voluntad 
que  para  ello  S.  M.  tiene;  y  él  que  lo  sabe  mal  grangcar  por  lo 
susodicho,  hay  para  ello  alguna  dificultad.  Temo  quede  desabrido 
y  se  ha  de  desmandar  como  se  desmanda,  y  podría  ser  que  no 
fuese  tan  contento  como  desea.  Yo  estoy  en  la  amistad  de  mos. 
de  Granvela  libre  de  Juan  Alemán,  porque  hice  más  de  lo  que 
era  obligado  por  él  hasta  tener  el  mandamiento  de  nuestros  Re- 
yes, como  V.  md.  sabe,  que  no  hablase  más  en  ello.  Y  á  est(! 
propósito  es  bien  que  v.  md.  no  hagáis  respuesta,  pues  no  lo 
podéis  ayudar  y  podríades  rescibir  daño. 

Luis  de  Tovar  dixo  á  v.  md.  cómo  yo  no  estaba  en  gracia  de 
Velastegui  y  dixo  verdad:  él  creo  habrá  contado  la  causa,  y 
ahora  está  más  pertinaz  y  sobervio  con  los  bienes  y  mercedes 
que  de  vuestra  mano  ha  rescibido.  Acá  tenemos  necesidad  de 
maña  para  nuestro  aposento  y  otras  cosas;  y  conforme  tengo 
grangeado  á  Juan  de  Ayala  y  su  teniente,  de  quien  he  rescibido 
buen  tratamiento,  Velastegui  con  el  favor  que  le  hemos  dado, 
ha  emprendido  la  guerra  contra  ellos  hasta  lo  último  de  su  poder; 
tanto  que  su  contrario  se  me  ha  quexado  de  haberle  perseguido 


elastegui  con  el  calor  mió.  Yo  le  rogué  y  escribí  in- 
rogar  que,  á  mi  intercesión  y  que  pareciese  que  por 
3  se  hacia  para  obligarlos  más,  hiciese  dexacion  de 
I  cual  no  hizo,  y  cuando  nos  vimos,  le  hallé  Icxos  de 
ue  me  cumplia  en  este  negocio.  Visto  esto,  determiné 
gracias  á  quien  bien  me  hacia  y  á  él  apartalle  de  mi 
ues  que  seguia  más  S  su  voluntad  que  á  la  obligación 
je  se  le  ha  hecho.  No  se  entiende  esto  para  perseverar 
nistad  sino  solo  para  abaxalle  de  su  simpleza, 
niento  del  Sr.  Luis  de  Tovar  me  place  haya  sido  efec- 
el  descanso  que  él  terna;  y  de  la  pregunta  que  el  Rey 
id.  que  si  yo  era  casadOj  digo  que  v,  md.  respondió 
iiera  responder  mejor  en  decir  que  no,  pues  los  tra- 
as  me  han  puesto  tal  que  soy  el  mas  inhábil  de  los 
ra  ello. 

[amiento  que  el  Rey  me  envió  y  letras  que  v.  md.  me 
5  acerca  del  negocio  de  Leble,  yo  ofrecí  á  su  criado 
■sibílidad  y  me  junté  con  Enrique  Enguer,  y  entrambos 
ticado  mucho  este  negocio  para  ver  si  se  podría  hallar 
Jo  de  que  fuese  pagado:  el  cual  se  podría  hallar  si  vo- 
a  ello  hobicse,  la  cual  veo  al  presente  tan  lexos  como 
ra  otras  cosas  menos  razonables.  Su  criado  habló  á 
3  remitido  al  Comendador  mayor  y  Granvela,  al  cual 
e  dixo  que  él  no  se  queria  melar  deste  negocio  y  co- 
do al  Comendador  mayor.  Lo  que  he  conocido  es  que 
n  lugar  á  que  se  vendan  las  joyas  que  no  hacer  líbran- 
■n  qué  parará.  Yo  entenderé  en  ello  de  manera  que, 
i  ha  de  sacar  otro  fruto,  no  perdamos  la  buena  gracia 
más;  y  v.  md.  puede  ofrecer  á  Leble  mi  voluntad  y 
que  me  fuere  posible. 

s  manos  á  v.  md.  por  el  cuidado  y  trabajo  que  ha 
el  negocio  de  Offman;  y  pues  está  tan  al  cabo,  creo 
ta  llegue,  v.  md.  estará  satisfecho  y  no  pagado:  satis- 
u  solicitud  y  no  pagado  de  sus  cosas  de  gracia;  y  en 
)  yo  poca  ventura:  si  algo  viniere  de  v.  md.,  lo  rcscibo 
mfieso  por  esta. 
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Luis  de  Taxis  llegó  en  esta  cibdad  á  25  de  Hebrero,  noche,  y 
luego  por  la  mañana  visité  con  mis  presentes  y  cartas  á  mos.  de 
Granvela;  y  en  la  verdad  él  rescibió  gran  merced  y  placer  con 
ello.  Las  martas  son  muy  buenas;  venían  algo  gastadas  con  el 
correr  de  la  posta,  pero  no  de  manera  que  si  fueran  para  mí 
dexara  de  holgar  con  ellas.  Leíle  la  carta  de  v.  md.  y  holgó  mu- 
cho de  su  voluntad  y  ofrecióme  lo  arriba  dicho;  y  con  buen 
ánimo  dio  luego  orden  en  lo  que  se  debia  hacer  para  el  despa- 
cho. Quiso  saber  si  se  inviaba  algo  para  el  Comendador  mayor; 
dixe  que  sí,  y  mostrele  la  pieza  baxándola  en  precio  para  subir 
sus  martas,  lo  cual  estimó  en  más.  Dixe  la  razón  porqué  se  en- 
viaban; parecióle  bien  y  creo  que  holgó  dello  por  tener  compa- 
ñero al  recibir  de  ahí.  Fui  á  dar  mi  carta  al  Comendador  ma- 
yor, y  antes  que  en  negocios  hablase,  le  dixe  la  comisión  que 
tenia  para  con  la  Sra.  D.*  María  de  Mendoza,  su  mujer.  Hice 
esto  porque  tomase  gusto  á  lo  que  después  le  había  de  propo- 
ner. Holgó  del  presente,  aunque  no  le  vido,  porque  habia  gente. 
Yo  rescibí  su  licencia  y  lo  presenté  á  la  Sra.  D.^  Maria  con  el 
mandamiento  y  palabras  que  de  ella  me  escribistes.  Su  señoría 
lo  rescibió  graciosamente  con  ambas  manos,  y  aunque  fuera  más 
pesado  lo  levantara  del  suelo.  Rinde  infinitas  gracias  á  la  Reina 
mi  señora,  como  tienen  de  costumbre  todos  los  que  reciben  algo; 
yo  creo  que  ellos  lo  pagarán  en  buenas  obras. 

Agora  entra  lo  de  mi  pagamento.  Suplico  á  v.  md.  piadosa- 
mente sea  oida  mi  razón  y  sea  mirada  ante  v.  md.  mi  justicia. 
Yo  recibí  2  50.000  mrs.  por  la  primera  letra  que  me  truxo  Luis 
de  Tovar;  y  por  la  falta  y  resta  á  cumplimiento  de  mil  ducados, 
escribí  á  v.  md.  y  fuislcs  servido  de  inviar  el  despacho  para  el 
dicho  cumplimiento  con  Cornelio;  el  cual  yo  recibí;  y  venido 
á  esta  cibdad,  hablé  con  \^idoherle,  factor  de  Fúcaros,  al  cual 
demandé  el  dicho  cumplimiento  y  la  paga  del  año  pasado,  con- 
forme al  mandamiento  que  tenia  y  seguridad  que  á  mí  me  habia 
dado,  según  v.  md.  verá  por  el  traslado  de  una  carta  que  á  mí 
me  invió.  Parece  ser  que  se  le  olvidó  de  la  memoria  y  quiso  dar 
otro  entendimiento  á  la  paga  del  año  pasado;  y  por  la  carta  que 
me  escribió  y  por  la  que  de  v.  md.  le  mostré  y  razones  que  le 
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í  me  pagase  el  año  pasado  y  la  dicha  rata;  y  tenien- 
3r  agraviado  habérmelo  dilatado  tanto  tiempo,  lo  que 

acabar,  fue  que  me  pagó  enteramente  el  año  pasado 
ni  un  conocimiento,  del  cual  envío  trasunto  á  v.  md. 
|uc  tornamos  al  primer  estado,  si  no  se  dá  declaración 
onmigo  han  de  hacer.  Yo  querria  no  solamente  estoi 
e  como  V.  md.  sabe  se 'gastan  los  dineros,  seria,  bien  se 
i  por  tercios  y  no  por  tan  largo  tiempo  como  es  en  fin 

V.  md.  suplico  de  mi  parte  al  Rey  diga  lo  que  pasa 
■  remediar;  y  por  la  primera  me  envié  el  despacho  y 
L,  porque  yo  sepa  la  seguridad  que  tengo  de  lo  suso- 
nque  según  lo  que  allá  se  usa,  este  despacho  se  tenga 
la  merced,  no  la  quiero  yo  asi  confesar,  pues  pienso 
ás  que  ser  pagado  por  lo  que  sirvo,  y  no  demando 
jue  se  me  debe.  Suplico  á  v.  md.  que  ponga  la  mano 
,0  tienen  pensamiento  de  poner  otro  en  mi  lugar,  por- 
go vergüenza  de  que  no  tengo  de  escribir  carta  sin 
ad  della  sea  esclamaciones  de  mi  paga;  y  de  la  pro- 
se  hiciere  para  este  factor  que  aquí  está,  tenga  yo 
1  que  entre  él  y  mí  haya  concierto,  y  por  él  le  pueda 
lo  que  conmigo  asentare,  y  no  me  diga  al  fin  del  año 
lester  otra  declaración  de  sus  amos.  Y  porque  v.  md. 
inga  manera  con  el  factor  que  acá  está  para  que  anti- 
gamientos  y  me  socorra;  amistad  61  me  la  muestra, 
de  factores  de  mercaderes  no  es  anticipar  hora  en  su 
y,  y  porque  dice  v.  md,  que  allá  hay  estremas  necesi- 

cumplir  esta  partida,  no  se  dice  acá  que  sea  mía  la 
in  de  V.  md-,  pero  de  las  muchas  mercedes  que  ha 
Ley  á  esos  que  acerca  del  están;  y  pues  así  es,  debe 
'eer  en  el  entretenimiento,  pues  no  le  demandamos 
stillos,  ni  condados  ni  casamientos  de  sus  parientes 
t retenimiento.  Tengo  temor  que  allá  se  ha  de  poner 
n  este  proveimiento:  yo  prometo  á  v.  md.  de  no  le 
lirar  por  mi  salud  y  persona:  y  á  Dios  le  encomiendo 

descuidado,   me  ha  escripto  Pedro  de  Azcoitia  la 
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carta  que  va  con  esta,  cómo  se  quiere  partir  al  servicio  del  Rey 
nuestro  señor.  No  puedo  pensar  qué  sea  la  causa  sino  la  que 
todos  los  casados  tienen,  que  es  huir  de  sus  mugeres;  y  él  con 
más  razón  lo  debe  hacer  por  falta  de  su  salud.  Escribe  como 
D.  Juan  de  Arteaga  envia  los  lebreles:  yo  le  respondí  que  el  que 
los  llevase  los  diese  á  Gregorio  de  Ayala  en  Emberes,  para  que 
los  guardase  hasta  que  viese  mandamiento  del  Rey  nuestro  señor. 
De  lo  que  dellos  debiese  de  hacer,  dígalo  v.  md.  á  S.  M.  para 
que  conforme  ordene  quien  los  haya  de  recibir. 

Asimismo  es  bien  que  v.  md.  tenga  comisión  y  causa  para 
hablar  á  las  damas.  D.  Pedro  de  Toledo  me  ha  escripto  de  Ña- 
póles á  1 5  de  Enero,  y  me  ruega  y  encarga  que  yo  mire  por  sus 
cosas,  como  de  criado  del  Rey,  en  hacer  acá  que  le  sea  hecho  de- 
recho de  la  merced  que  S.  M.  le  hizo  en  la  promutacion  del  há- 
bito en  la  cual  le  ponen  impedimento.  Dice  que  querría  habello 
despachado  por  ir  á  ver  su  Señora  mugerina  y  saber  su  volun- 
tad. Yo  haré  en  ello  lo  que  me  será  posible.  V.  md.  podrá  dar 
razón  del  embarazo  que  me  escribe  de  la  tardanza  de  su  ida. 

S.  M.  me  escribió  enviase  muestra  de  perlas  redondas  y  peras, 
para  contentándose,  comprar  en  cantidad.  Yo  respondí  desde 
Monzón  el  aparejo  que  allí  habia  y  pensé  que  aquí  lo  hoviera 
mejor.  Yo  las  he  procurado  de  haber,  y  no  las  hay  en  esta  Corte 
y  cibdad,  sino  las  que  cada  uno  tiene  para  sí.  Toda  la  descarga 
y  cantidad  dellas  es  en  Sevilla,  y  adonde  vienen  oracadas  y  por 
oracar,  y  algunas  agujeradas  con  fierro,  por  donde  pierden  el 
valor  y  precio,  el  cual  crece  y  mengua  según  la  cantidad  que 
viene.  No  sé  qué  medio  se  pueda  tener  para  hacer  lo  que  S.  M. 
manda  de  inviar  muestra.  La  información  que  aquí  he  rescibido 
es  que  á  tiempo  pueden  llegar  en  Sevilla,  que  las  dan  en  buen 
mercado  y  en  otro  en  más  caro  precio;  y  para  ser  proveído 
S.  M.,  era  necesario  haber  persona  en  Sevilla  proveída  de  dinero 

i  que  hiciese  la  compra  al  propósito  de  la  voluntad  de  S.  M.;  y  si 

yo  viere  que  se  puede  hacer  acá  lo  que  me  es  inviado  á  mandar, 
lo  haré.  Dé  v.  md.  razón  de  este  capítulo  á  S.  M.,  el  cual  no  crea 
se  habrá  olvidado,  porque  la  Reina  lo  debe  solicitar.  Asimismo 

¡  me  es  inviado  á  mandar  se  invie  un  saludador,  para  que  por  vista 
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haya  entrado  en  horno  ardiente.  Después  que  soy  llegado  aqui, 
he  dado  algunas  vueltas  por  barrio  de  Rey,  adonde  ellos  suelen 
andar,  y  hasta  hoy  no  ha  parecido  ninguno,  ni  creo  con  las  con- 
diciones que  S.  M.  pide  parecerá.  Yo  lo  procuraré  y  trabajaré 
de  hacer  la  experiencia,  tanto  para  satisfacerme  á  mí  como  para 
cnviallo  allá,  porque  soy  incrédulo  de  semejantes  miraglos. 

Diego  de  Lequeitio  invia  unas  caxas  de  escribanía  para  Anto- 
nio como  se  las  invió  á  demandar;  y  Luis  ha  querido  ganar  las 
gracias  y  lleva  otras  para  v.  md.,  con  el  cual  envió  la  bota,  que 
demanda,  buena  con  su  brocal,  el  cual  no  es  de  plata  por  quitar 
el  inconveniente  de  que  no  le  hurten,  y  por  amor  del  brocal 
esté  segura  la  bota. 

Al  Sr.  Martin  de  (juzman  no  escribo  por  estar  ocupado  en 
hacer  este  despacho  y  no  haber  qué.  Mándele  v.  md.  dar  una 
fée  que  aqui  envió  del  Sr.  D.  Bernaldino,  de  cómo  las  reliquias 
llegaron  á  su  poder.  Del  casamiento  del  Sr.  Conde  de  Hurten- 
burg  hemos  rcscibido  gran  placer  del  acrecentamiento  de  su 
honra  y  estado.  Cuando  tiempo  fuere,  merced  rescibiré  que 
V.  md.  se  congratule  con  él  por  mí.  El  Emperador  ha  holgado 
mucho  dello,  porque  su  persona  y  servicios  merecen  tanto  favor. 

Yo  tenia  puesto  á  punto  á  Alonso  de  Mercado  para  enviarle 
con  las  provisiones  y  respuesta  y  despacho  que  el  Rey  ha  de- 
mandado á  toda  prisa;  y  á  la  sazón  llegó  Luis,  el  cual  lleva  su 
respuesta  y  lo  que  estaba  aparejado  para  el  dicho  Mercado,  y 
por  esto  y  porque  no  ha  rescibido  su  hábito,  ha  determinado  de 
esperar  alguna  cosa  con  que  pueda  hacer  servicio  al  Rey.  Y  en- 
tretanto que  esto  se  ofrece,  ha  determinado  de  irse  al  convento 
á  rescibir  el  hábito  y  detenerse  allá  hasta  que  sea  menester  para 
lo  susodicho;  y  porque  este  tiempo  no  se  sabe  cuanto  será,  será 
bien  que  el  Rey  escriba  por  la  primera  que  se  despachare  supli- 
cando á  S.  M.  ge  lo  mande  inviar,  y  al  Comendador  mayor  y 
Granvela  lo  mismo;  y  con  esta  causa  y  necesidad  de  su  ida  le 
darán  profesión  anticipada,  la  cual  según  costumbre  que  tienen 
los  del  Consejo  de  las  Ordenes  lo  hacen  con  mucha  dificultad,  si 
el  Rey  no  lo  manda  expresamente.  El  dicho  Mercado  dice  que 
aunque  vá  al  convento  á  lo  susodicho,  se  ha  de  entender  que 
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otreciéndose  cualquiera  cosa  de  que  haya  necesidad  de  ser  ¡n- 
viado,  dejará  la  profesión  y  partirá  luego.  Parece  que  acierta  en 
lo  que  hace,  pues  se  halla  acá  y  en  tiempo  que  el  Rey  le  puede 
haber  pocescusado,  en  lo  que  toca  á  su  oficio  de  Cazador  ma- 
yor, por  causa  de  ser  entrado  el  verano.  V.  md.  lo  provea  cómo 
él  reciba  esta  buena  obra. 

Por  la  carta  que  el  Rey  me  escribe  de  1 8  de  Enero,  me  culpa 
haya  sido  negligente  en  no  haber  inviado  los  cuexcos  de  frutas, 
y  según  dice  el  Sr.  Luis  de  Tovar  quedaron  á  mi  cargo  de  los 
inviar:  débese  acordar  que  los  olvidó  de  llevar  por  la  mucha 
prisa  que  tenia  de  irse  á  casar;  pues  yo  le  juro  á  v.  md.  que  aun- 
que partiera  agora,  llegara  á  tiempo  para  ello;  y  si  ahí  estuvie- 
re, acúsele  w  md.  esta  falta  no  haber  sido  mia;  y  por  eso  no 
respondo  al  Rey  sobre  ello.  Los  cuexcos  llevó  Cornelio  á  tiem- 
po que  han  llegado  sin  haber  caido  en  falta:  no  querría  que  ho- 
biesedes  de  esperar  á  comer  la  fruta  que  dellos  ha  de  nacer. 

S.  M.  partió  de  Qaragoga  á  17  del  pasado,  y  vino  hasta  Gua- 
dalaxara  cazando;  y  allí  supo  cómo  el  Arzobispo  de  Toledo  es- 
taba en  Alcalá  muy  malo.  S.  M.  se  apresuró  por  le  visitar,  y  la 
noche  que  llegó  estuvo  bueno  y  habló  muy  complidamente  con 
el  Emperador;  y  otro  dia  se  partió  S.  M.  para  el  Pardo  de  Ma- 
drid, y  el  Arzobispo  para  el  otro  siglo.  Dexole  encomendados 
sus  hijos  y  muger.  Hallamos  en  la  dicha  Alcalá  la  Congregación 
de  la  clerecía  destos  reinos,  entendiendo  en  tomar  concierto  con 
S.  M.  en  lo  que  toca  al  pagamiento  de  cantidad  y  tiempo  de  la 
gracia  de  sus  medios  frutos.  La  clerecía  estaba  muy  recia  y  mu- 
cho más  Juan  de  Vozmediano,  el  cual  tenia  hechas  finanzas  so- 
bre la  dicha  gracia;  y  con  la  venida  de  S.  M.  y  las  dulces  ó 
agras  palabras  que  les  dixo,  tomaron  conclusión  de  pagar 
470.000  florines  en  dos  años;  y  á  la  conclusión  dello  son  veni- 
dos aquí  á  ordenar  y  concertar  los  capítulos  y  seguridad  para 
lo  de  adelante.  Estuvieron  en  esta  conclusión  mas  de  ocho  me- 
ses, en  los  cuales  creo  gastaron  más  de  veinte  mil  ducados  que 
pudieran  ser  excusados,  si  el  Sr.  Juan  de  Vozmediano  se  quisie- 
ra humanar  y  no  trabajar  de  fatigarlos. 

Tenga  v.  md.  cuidado  de  meter  en  cifra  lo  que  se  escribiere 
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de  importancia,  en  especial  en  el  tiempo  que  haya  apariencia  de 
revolución,  porque  á  S.  M.  ha  parecido  mal  que  este  despacho 
que  Luis  traxo,  era  de  mucha  importancia  y  vino  todo  en  claro  y 
por  Francia.  Mosior  de  Granvela  ciMnplió  la  falta  desta  culpa  y 
yo  la  cumplí  con  él,  por  la  sobrada  prisa  y  traerlo  con  aviso  el 
mensagero  propio.  Esto  se  escribe  á  v.  md.  sin  que  dello  se  dé 
noticia  á  S.  M.,  y  por  el  largo  despacho  que  se  hace  por  la  letra 
de  S.  M.  y  cartas  en  alemán  va  todo  lo  que  hasta  la  hora  pre- 
sente se  ha  ofrecido. 

Yo  suplico  á  V.  md.  que  quiera  mirar  la  carta  que  S.  M.  es- 
cribe y  leer  muy  bien  el  ,cumplido  despacho  que  se  envía  al  pro- 
pósito de  lo  que  conviene  al  bien  del  Rey  nuestro  señor,  que  á 
mí  parece  no  se  puede  de  allá  el  mandar  más,  ni  de  acá  hacer 
otra  cosa.  La  guia  y  solicitud  ha  sido  mos.  de  Granvela  con  muy 
buen  corazón  al  servicio  del  Rey;  y  quiero  que  lo  estiméis  en 
mucho,  porque  os  hago  saber  que  después  que  S.  M.  entró  en 
esta  cibdad,  se  ha  más  encerrado  y  con  más  trabajo  se  entiende 
en  los  negocios,  porque  los  quiere  oir  y  despachar  por  tercera 
persona  algo  en  cifra;  los  destos  reinos  por  el  Comendador  ma- 
yor y  aviso  de  Granvela,  y  lo  de  fuera  por  el  dicho  Granvela, 
el  cual  va  subiendo  en  crédito  por  el  encerramiento  y  por  su 
habilidad;  y  creo  que  al  fin  ha  de  pasar  adelante  conociendo  las 
cosas  destos  reinos.  Yo  pienso  que  le  tengo  en  la  buena  gracia 
del  Rey;  y  pareceme  que  debe  v.  md.  tener  el  mismo  cuidado 
y  hacer  que  el  Rey  le  escriba,  que  no  se  pierde  nada,  y  v.  md. 
haga  lo  mismo,  ofreciéndole  vuestro  servicio  y  rendirle  gracias 
de  lo  que  yo  le  tengo  escripto  de  su  buena  voluntad. 

Su  sobrino  de  v.  md.  vino  aquí  y  me  dixo  cómo  su  padre  le 
había  inviado  á  Avila  á  cobrar  la  pensión  del  año  pasado,  y  el 
Obispo  le  puso  impedimento  en  que  no  sabia  si  érades  vivo,  y 
aquí  tomó  información  de  Mercado  y  de  Luis  y  de  las  cartas 
que  están  escritas  reconociendo  por  firma  y  letra,  de  manera 
que  lleva  recaudo  para  que  no  haya  impedimento  en  la  cobran- 
za; y  de  todo  escribe  largo  lo  que  pasa,  y  también  de  lo  que  el 
bachiller  Sebastian  Gómez  le  dixo,  de  cómo  v.  md.  estaba  puesto 
en  la  memoria  de  la  expedición  de  la  vacante  en  la  iglesia  de 
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Toledo.  Yo  he  juntado  á  estos  dos  señores  y  á  entrambos  les  su- 
pliqué juntos  tuviesen  cuidado  de  lo  que  á  v.  md.  tocare.  Con  buen 
ánimo  fui  respondido  se  emplearian  en  ello  con  toda  su  posibi- 
lidad. Encomiéndelo  v.  md.  á  Dios,  en  quien  está  todo. 

£1  obispo  de  Astorga  habla  enviado  aquí  á  un  su  capellán  á 
tomar  la  posada,  la  cual  no  le  han  querido  dar  hasta  que  venga. 
Su  intención  era  á  solicitar  lo  que  desea  con  el  favor  de  lo  que 
de  allá  le  habéis  inviado;  y  agora,  pareciendole  que  es  cosa  fea 
á  un  perlado  dexar  de  estar  en  su  iglesia  la  cuaresma  6  semana 
santa,  hase  determinado  de  se  quedar,  y  su  criado  quisiera  que 
yo  emprendiera  su  negocio  en  su  ausencia,  lo  cual  á  él  fuera 
escusado  decir  y  á  mí  lo  es  de  hacer,  no  por  falta  de  deseo 
de  le  servir,  sino  porque  no  digan  que  soy  el  ánsar  de  Can- 
tipalo. 

Por  otra  tengo  escripto  desde  Monzón  cómo  están  acá  que- 
xosos  los  que  sirven  al  Consejo  de  Alemana  de  que  allá  se  han 
hecho  provisiones  de  algunas  vacantes,  de  que  alguna  dellas  ha 
sido  antes  proveida  por  S.  M.  en  el  secretario  Juanes,  que  acá 
tenemos,  y  parecele  que  pretende  derecho  á  la  merced  que  está 
hecha,  no  embargante  que  el  Rey  le  haya  proveído  allá.  Pare- 
ceme  que  se  debe  tener  respeto  á  los  que  acá  sirben,  no  sola- 
mente que  por  mano  del  Efnperador  les  hagan  las  mercedes, 
pero  el  Rey  por  la  suya  lo  debe  hacer.  Y  el  dicho  secretario  me 
invió  esta  memoria,  la  cual  envió  á  v.  md.,  á  quien  suplico  hable 
al  Rey  en  ello  y  haga  de  manera  que  todos  sean  contentos  y  este 
no  tenga  causa  de  se  quexar  del  Emperador,  y  de  lo  que  se  hi- 
ciere, me  dé  aviso. 

Este  dia  nos  ha  hecho  S.  M.  una  grande  y  señalada  merced;  y 
es  que  ha  quitado  las  muías  en  todos  sus  reinos;  y  por  hacernos 
más  crecida  la  merced  manda  que  solos  los  clérigos  de  misa  las 
puedan  tener  y  mugeres  puedan  en  ellas  andar,  y  todo  el  resto 
haya  de  tener  caballos  y  el  que  no  le  tuviere,  no  pueda  cabal- 
gar en  muía  por  más  tiempo  del  mes  primero  desde  la  publica- 
ción; y  el  que  se  hallare  en  este  tiempo  con  caballo  tiene  seis 
meses  de  plazo  para  servirse  de  la  muía,  y  por  dos  años  pode- 
mos andar  en  cuartagos;  y  ollas  y  los  caballos  para  cumplir  con 
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la  ley  han  de  tener  de  altor  quince  puños,  que  son  á  razón  de 
siete  palmos.  Pasados  los  dos  años  han  de  ser  buenos  caballos. 
Todos  piensan  que  S.  M.  terna  respeto  al  gran  daño  que  dello 
dicen  que  el  reino  rescibe;  y  á  la  causa  nos  mandará  tornar  las 
dichas  muías.  Sé  os  decir  que  á  todos  nos  pone  en  gran  trabajo 
por  la  falta  que  al  presente  hay  de  caballos  y  también  por  qui- 
tarnos de  andar  á  nuestro  placer  y  descanso;  pero  hémoslo  de 
tener  por  bien  y  haberlo  por  mejor,  pues  S.  M.  lo  hace. 

La  partida  de  Luis  se  ha  tardado,  no  por  falta  de  la  diligencia 
que  se  ha  puesto,  sino  que  S.  M.  ha  querido  responder  de  su 
mano  al  Rey,  de  lo  que  he  tenido  congoxa,  porque  quisiera  in- 
viarle  á  toda  diligencia  para  advertir  á  S.  M.  del  buen  despacho 
que  se  ha  hecho  á  Jo  de  Coron,  y  también  para  inviar  las  pro- 
visiones que  convienen  por  parecerme  ser  necesarias  y  deman- 
dallas  á  toda  prisa  el  Rey.  V.  md.  me  puede  disculpar  acerca 
de  S.  M.  de  cualquier  negligencia  que  en  ello  hobicre,  porque 
no  es  mas  en  mi  mano. 

Yo  envió  á  v.  md.  esta  carta  y  copia  della  la  cual  es  la  que  el 
Rey  demanda  para  el  obispo  de  Prescio:  déla  v.  md.  al  Rey  para 
que  sepa  lo  que  es,  é  importa  el  secreto  dello.  Va  fuera  del 
pliego  para  que  S.  M.  tenga  dello  razón  antes  que  otra  persona 
y  usará  della  como  viere  que  converná. 

No  ha  podido  ser  despachado  Luis  hasta  este  dia  y  bien  no- 
che. Yo  he  trabajado  de  cumplir  lo  que  v.  md.  mandó  en  que 
se  le  hiciese  algún  bien;  á  él  remito  Jo  que  sobre  ello  se  ha 
hecho. 

240. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  2q  de  Marzo  de  1534.) 

Con  Luis  de  Taxis  escribí  é  invié  todo  lo  que  hasta  aquella 
data  habia  que  despachar,  excepto  el  negocio  del  Cardenal,  el 
cual  he  solicitado  como  cosa  que  en  ello  se  hace  servicio  á 
V.  M.;  y  no  se  ha  resolvido  S.  M.  en  las  vacantes  destos  reinos; 
y  agora  soy  certificado  que  dentro  de  ocho  dias  se  hará  la  ex- 
pidicion,  y  han  señalado  al  Cardenal  en  mejor  parte  que  hasta 
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aqui  se  habia  pensado,  pero  no  en  más  cantidad  de  la  que  está 
acordada.  Yo  temé  cuidado  de  haber  el  despacho  y  inviarle  á 
buen  recaudo. 

(En  cifra.)  S.  M.  ha  determinado  de  escribir  al  Papa  lo  que 
V.  M.  verá  por  una  copia  que  con  esta  se  envia.  Vá  en  francés 
por  no  tener  espacio  para  la  meter  en  castellano,  y  parece  que 
será  bien  que  V.  M.  tenga  forma  con  el  Rey  de  Polonia  que  es- 
criba y  apruebe  y  demande  el  concilio,  porque  será  mucho  ca- 
lor y  favor  que  los  Reyes  christianos  lo  demanden  con  aquel 
secreto  que  V.  M.  verá  que  conviene,  conforme  á  lo  que  sobre 
ello  se  escribe  al  Rey  de  Escocia,  juntamente  con  lo  demás  que 
V.  M.  verá  por  la  instrucion,  y  en  esto  mande  poner  la  diligen- 
cia que  para  el  negocio  conviene.  S.  M.  ha  tenido  Consejo  acer- 
ca destos  negocios  con  los  dos  Cardenales  de  Sevilla  y  Sigüenza 
juntamente  con  el  ordinario  Consejo  de  Estado. 

Lo  que  más  hay  que  escribir  es  de  la  salud  de  SS.  MM.  que 
están  buenos,  gracias  á  Nuestro  Señor,  y  á  la  hora  que  esta  se 
escribe,  llegó  S.  M.  de  correr  monte,  donde  se  ha  detenido  toda 
la  semana.  El  Marqués  de  Cénete  no  está  aquí,  porque  ha  ido  á 
ver  á  la  Marquesa  su  muger  á  Guadalajara,  porque  estaba  mal 
dispuesta  y  habiase  quedado  allá  á  casar  su  hermana  con  el  hijo 
mayor  del  Duque  del  Infantadgo,  lo  cual  se  hizo,  y  en  tiempos 
pasados  no  se  hiciera,  porque  aj  untan  á  una  casa  tan  grande  diez 
quentos  de  renta,  en  gran  parte. 

250. 

(Para  el  secretario  Castillejo,--  Toledo,  2g  de  Marzo  de  1534-) 

Lo  que  acá  se  dice  en  los  arrabales  desta  cibdad  es  que  dan 
á  Toledo  al  Arzobispado  de  Sevilla,  con  que  al  presente  hay  en 
la  dicha  Toledo  siete  mil  ducados  de  pensión  y  treinta  mil  que 
dicen  que  perpetuamente  ponen  para  entretener  seis  galeras.  No 
sé  si  le  harán  más  cargazón,  pero  yo  querria  que  en  Toledo  ó 
Sevilla  se  pusiese  la  gracia  del  Cardenal.  Dicen  que  Sevilla  se 
dará  al  Cardenal  de  Santiago.  Desto  ni  de  lo  que  se  hará,  no  es- 
cribo cosa  cierta,  mas  de  lo  que  se  platica  entre  las  gentes.  El 


Sr.  Pedro  de  Castillejo  me  escribió  la  carta  que  con  esta  va  y 
otra  para  v.  md.  Yo  creo  que  antes  que  esta  á  vuestras  manos 
llegue,  terne  respuesta  á  lo  que  v.  md.  me  manda.  Luego  haré 
provisión  como  la  tenéis  acordada  con  los  Fúcaros. 

(En  cifra.)  Lo  que  se  escribe  en  cifra  así  al  Papa  como  al  Rey 
de  Escocia  vá  en  francés  por  respeto  que  no  tuvieron  espacio 
para  dármelo  en  español,  y  escrevillo  por  vuestra  cifra.  La  causa 
es  el  corto  tiempo  y  falta  de  quien  lo  hiciese.  Mos.  de  Granvela 
muestra  voluntad  á  v.  md.  y  parécelc  que  en  vuestro  poder  es- 
tán mejor  los  negocios,  pero  todas  veces  por  lo  susodicho  no  se 
puede  hacer,  porque  lo  que  pasa  en  castellano,  va  por  la  mano 
de  Idiaquez.  Si  v.  md.  pasardes  alguna  pena  en  sacar  la  dicha 
cifra,  habed  paciencia,  que  á  mí  me  la  hicistes  pasar  en  Qarago- 
ga  sin  tanto  propósito  como  esto. 

Alonso  de  Mercado  está  en  el  Convento  haciendo  profision, 
esperando  la  reducion  de  su  cativerio,  el  cual  será  de  año  y 
dia,  si  de  allá  no  se  dá  tanto  calor  con  mostrar  necesidad  de  su. 
persona,  para  que  sea  parte  de  sacalle  de  allí.  V.  md.  cuando  es- 
cribiere acerca  desto,  ponga  la  tinta  que  conviene,  que  todo  será 
menester  para  estos  Señores  de  las  Ordenes,  según  guardan  sus 
cerimonias. 

Mande  v.  md.  dar  á  Luis  de  Tovar  este  conocimiento  de 
Ochoa  de  Salazar  para  que  sepa  cómo  se  le  entregaron  sus 
guadameciles,  y  que  en  lo  demás  se  hará  lo  que  cumple  á  su 
servicio  á  su  tiempo. 

251. 

{Para  el  Rey  mi  señor, —  Toledo,  25  de  Abril  de  1534.) 

Jueves  de  la  Cena  á  dos  deste  mes  llegó  Clavijo  en  esta  Corte 
y  juntamente  con  él  vino  el  despacho  que  V.  M.  habia  hecho  de 
21  de  Hebrero;  y  porque  S.  M.  se  habia  retirado  á  San  Giróni- 
mo,  luego  se  dio  aviso  á  S.  M.  para  saber  si  los  quería  ver,  y 
mandó  que  se  esperasen  hasta  que  fuese  vuelto  á  la  cibdad,  lo 
cual  hizo  segundo  dia  de  Pascua.  Yo  mostré  las  minutas  al  Co- 
mendador mayor  y  Granvela,  y  con  ellos  platiqué  los  negocios 
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para  que  los  tuviesen  en  memoria,  y  al  tiempo  que  se  hubiesen 
de  leer;  y  con  Granvela  los  platiqué  más  cumplidamente  como 
á  persona  á  quien  son  remitidos  y  también  en  quien  está  la  prin- 
cipal expidicion  dellos,  con  el  cual  abiertamente  comuniqué  y 
rogué  toviese  la  mano  á  lo  que  V.  M.  demandaba,  principal- 
mente á  la  provisión  del  Canervique  y  asimismo  á  lo  del  Car- 
denal de  Zarburque  por  ser  cosas  de  gracia;  y  como  él  conoce 
la  justa  razón,  ha  estado  en  ello  como  ha  convenido. 

Segundo  dia  de  Pascua  vino  S.  M.  á  la  cibdad.  Yo  le  fui  á  dar 
mi  despacho,  y  sobre  los  puntos  principales  hice  relación  como 
convenia,  y  le  dixe  como  V.  M.  enviaba  á  toda  diligencia  á  Cla- 
vijo  para  darle  á  entender  la  venida  de  Luis  Grit  y  lo  que  cole- 
gia de  su  intención,  para  que  S.  M.  sobre  ello  diese  su  manda- 
miento y  parecer  conforme  á  lo  que  viese  que  conviene.  S.  M. 
prontamente  me  respondió  y  con  muy  buen  ánimo  como  cosa 
que  toma  6  tenia  en  el  corazón:  que  en  ninguna  manera  dexase 
lo  que  en  el  reino  de  Hungría  tenia  y  que  así  lo  habia  dicho  á 
V.  M.  al  tiempo  de  su  partida,  cuando  en  ello  se  habló,  porque 
así  convenia  por  los  inconvenientes  que  V.  M.  me  escribe  del 
peligro  que  dello  avernia  á  la  Christiandad.  En  este  paso  me 
tornó  por  dos  veces  á  replicar,  como  cosa  que  S.  M.  lo  entiende 
convenir  y  querer  así.  A  lo  cual  yo  repliqué  que  S.  M.  enviase' 
á  decir  en  ello  su  voluntad,  para  que  V.  M.  con  ella  se  confor- 
mase, y  que  dello  y  de  lo  demás  que  se  le  ordenase,  no  debía 
de  ceder,  aunque  dexase  todo  el  resto.  Tornóme  á  responder 
que  esta  era  su  voluntad  y  que  así  convenia,  y  que  así  lo  escri- 
biese á  V.  M.  S.  M.  lo  escribe  y  más  complidamente;  yo  hago 
respuesta  de  lo  que  con  S.  M.  pasé:  colegí  de  S.  M.  calor  muy 
grande  á  lo  susodicho  y  creo  que  en  las  obras  lo  mostrará,  si 
dello  hobiere  necesidad. 

Lo  segando  fue  suplicalle  por  el  proveimiento  del  Camerge- 
rricht,  remostrándole  la  necesidad  dello  y  la  falta  que  haría  el 
despedimiento  en  este  tiempo;  para  lo  cual  S.  M.  me  respondió 
que  era  contento  de  lo  proveer  por  este  año,  pero  que  no  lo 
proveería  en  ninguna  manera  en  lo  de  adelante,  y  que  así  lo  es- 
cribiese.  S.   M.  escribe  y  responde  sobre  ello.  Paréceme  que 
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V.  M.  debe  mirar  como  S.  M.  lo  escribe  de  cómo  se  haga  la 
provisión  para  adelante,  porque  esta  vez  se  ha  hecho  esta  pro- 
visión con  tanta  solicitud  como  han  entendido;  y  creo  que  más 
dificultoso  seria  en  lo  porvenir.  Mos.  de  Granvela  ha  hecho  en 
ello  todo  su  poder,  y  ha  sido  todo  menester  por  ser  materia  de 
dineros,  los  cuales  dan  de  mala  gana  y  también  son  malos  de 
haber.  Mos.  de  Granvela  tuvo  la  mano  á  que  S.  M.  hiciese  algu- 
na provisión  de  dineros  6  otra  cosa  para  esta  necesidad  tan  evi- 
dente que  agora  se  ofrece;  y  como  V.  M.  sabe,  no  se  sacan  los 
dineros  de  S.  M.  tan  fácilmente  ó  quisiera  que  se  demostrara  en 
alguna  manera  de  gente  para  darle  calor:  á  lo  cual  huvo  muchos 
replicatos,  y  según  me  ha  dicho,  S.  M.  tiene  sobrada  voluntad 
á  se  emplear  en  lo  que  á  V.  M.  conviene,  y  querría  escusar  gue- 
rra todo  lo  que  más  pudiere  ser,  porque  hay  tantas  apariencias 
por  todas  partes,  que  no  querría  hacer  comenzamiento  para  no 
dar  ocasión  á  los  enemigos.  S.  M.  escribe  una  carta  acerca  deste 
propósito  á  la  cual  me  remito. 

Antonio  de  Leyva  escribió  á  S.  M.  la  respuesta  que  V.  M.  le 
hizo  acerca  de  la  provisión  de  los  coroneles  y  capitanes;  y  S.  M. 
no  la  vido  porque  se  partia  á  la  hora  para  Arahxuez,  y  mos.  de 
Granvela  me  la  mostró;  y  según  lo  que  del  sentí,  me  parece  que 
no  quisiera  que  se  le  escribiera  tan  dificultosa  la  provisión;  y 
que  la  razón  y  alguna  escusa  que  V.  M.  dice  que  los  capitanes 
querrán  más  partido  en  sus  casas  que  fuera,  acá  entienden  al 
contrario,  que  se  contentarían  más  con  menos  para  ir  en  Italia 
que  estar  en  Alemana,  que  es  el  fin  de  sus  deseos.  También  se 
hizo  la  provisión  á  fin  de  que  V.  M.  se  pudiese  servir  dallos,  si 
necesidad  se  le  ofreciese,  porque  acá  muy  asegurados  están  que 
este  año  no  ternán  guerra  en  Italia,  porque  no  hay  apariencia 
de  hacella  en  dos  partes;  y  á  la  causa  el  dicho  Antonio  hizo 
apuntamiento  con  ciertos  coroneles,  lo  cual  fue  bien  proveído;  y 
de  Tamisa  habrá  V.  M.  entendido  lo  que  á  cargo  llevó  y  la  pro- 
visión que  habrá  hecho. 

A  S.  M.  escribió  el  Visorrey  de  Ñapóles  cómo  le  habia  V.  M. 
enviado  á  demandar  treinta  yeguas  de  la  raza,  y  que  para  ello  en- 
vié hombre  proprio;  las  cuales  él  envió,  y  á  S.  M.  no  pareció  bien 


que  su  Visorrey  toviese  tanta  audacia  de  lo  hacer  sin  su  man- 
dado, no  porque  se  habia  de  dexar  las  yeguas  á  V.  M.,  sino  por- 
que no  quiere  que  él  tenga  tal  osadia.  Fui  dello  avisado  y  si 
V.  M.  quisiere,  de  allá  envielo  acá  á  demandar,  que  darse  han,  y 
no  se  demande  al  Visorrey,  que  no  me  parece  qlie  dello  reci- 
bieron placer  según  fui  avisado.  No  haga  V.  M.  mención  dello, 
pues  se  me  dixo  por  aviso.  Lo  que  se  responde  acerca  del  con- 
sentimiento de  las  preces  primarias,  verá  V.  M.;  y  entre  mos.  de 
Granvela  y  mi  se  habia  platicado  y  pensado  que  S.  M.  lo  prove- 
yera como  se  demandaba;  y  al  tiempo  de  lo  consultar  .no  lo 
quiso  conceder  por  las  razones  que  se  escriben:  sobre  lo  cual  me 
dice  Granvela  que  se  debatió  largo  y  le  pareció  que  no  aprove- 
chará nada  replicallo  más;  y  á  la  causa  se  dexó  de  hacer.  Gran- 
vela  suplica  á  V.  M.  por  la  nominación  de  Cambray:  suplico  á 
V.  M.  le  haga  esta  merced,  que  bien  agora  seguro  la  merece. 

El  despacho  del  Cardenal  no  se  ha  podido  inviar  antes,  por- 
que S.  M.  se  ha  determinado  tarde  en  la  vacante  de  Aragón;  y 
en  este  tiempo  íallesció  el  Arzobispo  de  Toledo  y  S.  M.  hizo 
declaración  dello  y  de  lo  demás  la  Semana  Santa;  y  señaló  al 
Cardenal  dos  mil  ducados  en  este  arzobispado  y  quinientos  en  el 
obispado  de  Falencia  y  mil  quinientos  en  el  obispado  de  Cana- 
rias, los  cuales  habia  dias  que  tenia  señalados,  y  ellos  y  otros 
reservados  hasta  agora  que  ha  hecho  declaración.  Todo  este 
despacho  está  inviado  al  Conde  de  Ciíuentes  para  que  haga  la 
expedición.  Yo  creo  que  Gabriel  Sánchez  habrá  dello  dado  avi- 
so, y  el  Cardenal  debe  inviar  á  Roma  á  sacar  sus  bulas;  y  de 
parte  de  S.  M.  no  queda  que  hacer,  pues  está  hecha  la  nomina- 
ción de  las  piezas  con  sus  pensiones,  y  de  acá  no  se  dá  más  des- 
pacho. S.  M.  no  quiso  crecer  la  provisión  porque  habia  muchas 
cosas  que  cumplir,  y  aun  hay  hartos  quexosos.  Las  provisiones 
son  en  buenas  piezas,  que  aunque  se  haya  algo  tardado,  no  ha 
sido  inconveniente  por  apartar  lo  de  Aragón,  que  lo  demás  se 
fuera  en  la  cobranza. 

El  Nuncio  envió  la  provisión  de  su  hábito  en  persona  de  Ber- 
naldino  de  Meneses  para  hacer  la  probanza  que  conviene  para 
cumplimiento  de  la  Orden,  lo  cual  se  hace  de  mala  gana  por  ser 


fuera  de  sus  Constituciones.  Paréceme  que  por  ser  vecino  en  su 
tierra  se  podría  hacer  sin  costa  y  trabajo.  V.  M,  mandará  pro- 
veer lo  que  fuere  servido,  que  certifico  á  V.  M.  hay  más  emba- 
razo en  estas  menudencias  que  en  cosas  mayores,  por  no  las 
tener  á  costumbre,  y  pasar  por  mano  de  D.  García  de  Padilla, 
que  es  escrupuloso  más  de  lo  que  seria  menester. 

V.  M.  debe  proveer  lo  que  de  allá  se  escribiere  sea  en  una 
lengua,  porque  lo  mismo  que  se  ha  escripto  en  español  se  es- 
cribió en  alemán,  y  pensando  ser  otra  cosa  se  aguarda  la  rela- 
ción del  Dr.  Mathias,  que  es  causa  de  embarazo.  Mande  V.  M. 
que  no  se  haga,  porque  no  resciban  acá  dello  impedimento.  Yo 
tengo  aviso  de  la  persona  que  V.  M.  tenia  en  Ragusa,  que  fue 
preso  al  tiempo  que  V.  M.  allá  estaba  en  Bohemia,  porque  daba 
avisos  á  V.  M.  de  como  estaba  maltratado  y  V.  M.  escribe  en 
su  favor;  y  me  dixo  como  agora  venian  embaxadores  de  la  di- 
cha Ragusa.  Yo  lo  tengo  dicho  á  S.  M.,  y  venidos  entenderé  en 
lo  que  V.  M.  manda  y  también  en  favorecer  este  personage,  que 
padece  por  bien  servir. 

En  todo  lo  demás  me  remito  á  lo  que  S.  M.  escribe,  así  en 
francés  como  en  alemán,  de  lo  cual  en  todo  lo  que  V.  M.  de- 
manda, se  hace  provisión  y  respuesta.  Yo  quisiera  que  fuera  con 
más  prisa,  para  lo  cual  no  ha  faltado  solicitud. 

Yo  torné  á  suplicar  á  S.  M.  el  negocio  de  D.  Pedro  de  Acu- 
ña, como  cosa  en  que  había  sido  negligente  y  dello  había  sido 
reprendido  de  V.  M.,  y  no  bastaron  razones  para  que  S.  M.  lo 
quisiera  hacer;  y  también  que  el  Francisco  Qequin  que  aquí  es- 
taba, no  se  quiere  despedir,  antes  toma  licencia  por  tiempo  se- 
ñalado; y  dice  S.  M.  que  antes  querría  tener  más  alemanes  que 
dar  licencia  al  que  tiene;  y  desto  que  está  respondido,  he  dado 
aviso  al  dicho  D.  Pedro  de  Acuña,  porque  tengo  tres  cartas  su- 
yas hechas  de  Ñapóles. 

D.  Pedro  de  Toledo  me  ha  escripto  sobre  su  negocio,  y 
aespues  que  vi  el  mandamiento  de  V.  M.  entendí  en  ello,  y 
asimismo  tiene  cargo  dello  el  solicitador  del  Visorrey  de  Ña- 
póles; y  que  porque  falta  cierta  escríptura  que  se  está  es- 
perando, no  se  le  ha  enviado  el  despacho,  lo  cual  se  hará  en 
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breve,  y  de  mi  parte  haré  lo  que  converná,  como    V.   M.  lo 
manda. 

Pena  tengo  de  las  ballestas  que  desde  Monzón  envié  á  V.  M. 
no  hayan  llegado,  porque  creo  que  eran  ó  son  tales  que  V.  M. 
fuera  bien  servido  dellas.  Yo  he  tornado  á  escribir  á  Bilbao  por 
saber  lo  que  habrá  subcedido:  encamínelas  á  manos  de  la  Reina 
y  creo  que  hasta  este  efecto  no  habría  falta.  Suplico  á  V.  M. 
mande  escribir  sobre  ello,  porque  no  sé  mejor  cosa  con  que  de 
acá  pueda  hacer  servicio.  Ahora  lleva  Clavíjo  una  de  las  vergas 
que  me  dexó  Luis  de  Tovar,  de  las  dos  que  D.  Pedro  de  la  Cue- 
va inviaba,  y  no  las  lleva  ambas  por  el  grande  embarazo,  y  aun 
porque  no  me  contentan  nada. 

Marcos,  montero  que  fue  de  V.  M.,  me  vino  á  ver  y  dixo 
como  Serna  en  nombre  de  V.  M.  le  había  demandado  un  perro 
de  la  raza  de  montería;  y  él  por  serWr  á  V.  M.  me  ha  traído  uno 
con  juramento  que  no  le  queda  sino  otro  hermano  suyo  y  no  tal 
como  este  que  á  V.  M.  envía;  y  dice  que  está  cebado  dos  ve- 
ces, y  que  piensa  que  es  muy  estremado:  llámase  Bocanegra, 
porque  tiene  la  boca  negra  de  dentro  y  de  fuera:  es  mediano  y 
sedeño  claro  y  tiene  la  cola  cortada  de  su  nascímiento;  t'ene 
nueve  meses;  y  este  día  le  envió  á  buen  recado  á  Vitoria  para 
que  le  lleven  luego  á  Pedro  de  Azcoitia  si  no  fuere  partido,  y  si 
lo  fuere  lo  den  á  Don  Juan  de  Arteaga  con  una  mi  carta  para 
que  lo  envíe  á  Gregorio  de  Ayala.  Yo  creo  que  en  la  llevada 
no  habrá  falta  por  cualquiera  destas  dos  vías.  Asimismo  envió 
aquí  un  cuerno  de  yerba  que  el  dicho  Marcos  me  dio,  que  dice 
que  en  su  vida  la  hizo-  tal.  Mire  V.  M.  á  quien  la  encomienda, 
pues  es  cosa  con  que  no  se  deben  burlar. 

El  secretario  maestre  Antonio  Pereri,  por  quien  pasan  los 
despachos  de  V.  M.,  tiene  un  pariente  en  Borgoña,  el  cual  ha 
sido  proveído  de  la  encomienda  de  Sant  Antón,  que  es  en  el 
Condado  de  Ferret,  y  diz  que  está  molestado  en  su  posesión 
por  otro  que  no  tiene  derecho  ni  justicia,  y  ha  tres  años  que  diz 
anda  el  dicho  pariente  del  Secretario  ir  y  venir  á  la  Corte  de 
V.  M.  y  procurar  su  justicia;  y  el  Emperador  ha  escripto  dos  6 
tres  veces  á  V.  M.  sobre  ello,  por  ser  cosa  que  toca  á  sus  vasa- 


líos  de  Borgoña;  y  el  dicho  secretario  suplica  á  V.  M.  que  á  su 
intercesión  y  por  le  hacer  merced,  V.  M.  le  mande  favorecer 
para  que  tenga  paz  y  en  mandarle  guardar  su  justicia;  y  la  ra- 
zón deste  negocio  dirá  á  V.  M.  el  obispo  de  Bunden  que  está 
dello  informado;  y  el  dicho  secretario  merece  que  V.  M.  en  esto 
y  en  otras  cosas  le  haga  mercedes,  y  yo  de  mi  parte  las  supli- 
co á  V.  M. 

252. 

.  (Para  el  Secretario  Castillejo. ^Toledo ^  23  de  Abril  de  1534») 

Clavijo  arribó  en  esta  cibdad  á  dos  deste,  jueves  de  la  Cena, 
y  rescibí  su  despacho  y  este  mismo  dia  llegó  el  de  21  de  He- 
brero,  y  á  todos  por  esta  hago  respuesta  á  v.  md.;  y  quiero  co- 
menzar al  propósito  de  su  carta;  y  no  se  tenga  por  mala  crianza 
comenzar  en  mis  negocios,  pues  se  responde  por  orden  á  los 
capítulos. 

V.  md.  dice  que  habló  á  esos  Señores  acerca  de  mi  provei- 
miento, sobre  lo  cual  yo  tengo  escripto  con  Luis  y  inviado  el 
inconveniente  y  embarazo  que  acá  me  ha  dicho  hay  el  factor  de 
Fúcaros.  Yo  creo  que  con  la  relación  que  v.  md.  habrá  hecho  á 
esos  Señores,  ellos  habrán  proveído  de  manera  que  yo  tenga 
causa  de  me  contentar.  Cuando  otra  cosa  les  pareciere  y  prove- 
yeren como  en  lo  pasado,  hago  saber  á  v.  md.  que  S.  M.  va  á 
Valladolid,  adonde  me  sacastes;  y  sí  della  me  tornaren  á  sacar, 
será  con  las  condiciones  dichas;  y  no  querría  tener  más  pena  en 
lo  demandar  ni  dar  á  v.  md.  en  lo  solicitar:  no  quiero  decir  más 
y  entiéndalo  v.  md.  como  fuerdes  servido,  que  yo  prometo  á 
V.  md.  de  al  Rey  no  le  escribir  palabra  sobre  ello. 

El  Sr.  Sancho  Bravo  vido  el  capitulo  que  v.  md.  me  escribió 
cerca  del  su  negocio  y  os  besa  mil  veces  las  manos  por  la  vo- 
luntad que  á  sus  cosas  tenéis;  y  bien  piensa  que  en  la  jornada 
que  hizo  merecía  la  merced  que  el  Rey  le  hacia,  pero  como  es 
viejo  en  Corte,  sabe  estas  cosas  como  se  suelen  hacer  y  no  se 
maravilla  de  lo  que  se  hace;  lo  cual  si  efecto  tuviere,  crecerá 
más  por  vuestra  solicitud  que  no^por  la  diligencia  del  Señor 
Conde. 
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Por  la  de  21  escribe  v.  md.  un  ,poco  áspero  y  desabrido  y 
fuera  del  propósito  de  lo  que  yo  tengo  escripto  acerca  del  eno- 
jo de  mos.  de  Granvela:  lo  cual  me  parece  se  pudiera  escusar  si 
V.  md.  quisiera  haber  entendido  mis  cartas  de  la  sospecha  que 
61  habia  tenido  y  la  causa  que  para  ello  se  habia  ofrecido.  Ya 
tengo  escripto  cómo  todo  estaba  saneado,  y  él  os  tiene  escripto 
y  respondido.  Espantóse  de  la  carta  que  le  escribistes,  y  aun  yo 
también,  pero  como  venia  en  otro  lenguage  y  otra  letra  no  la 
conocí,  que  á  conocella,  no  se  la  diera,  pues  eran  pasados  todos 
los  acidentes  y  no  habia  á  qué  replicar.  Y  quiero  dar  aquí  la 
justa  causa  que  él  tuvo  para  el  descontento  que  mostró.  El  sabia 
bien  que  v.  md.  y  Pero  González  érades  amigos,  y  que  la  comi- 
sión que  se  le  dio  fué  endrezada  de  vuestra  mano;  y  esto  no  im- 
porta para  que  dello  él  recibiese  pena,  antes  placer,  porque  tam- 
bién es  su  amigo;  pero  debia  ser  causa  de  recibilla  esto  que  aba- 
xo  diré.  El  Rey  nuestro  amo  envió  un  cierto  despacho,  el  cual 
vino  enderezado  á  Pero  González  y  él  lo  presentó  á  S.  M.;  y 
S.  M.  le  mandó  que  lo  llevase  y  diese  á  mos.  de  Granvela;  y  el 
Pero  González,  ni  sé  si  por  descuido  ó  por  voluntad,  replicó  al 
Emperador  si  lo  llevaría  á  Cobos.  Fuele  respondido  que  no,  sino 
á  Granvela;  lo  cual  así  como  pasó,  S.  M.  contó  al  dicho  Granve- 
la; y  de  aqui  vino  la  sospecha  susodicha.  Yo  puse  remedio  en 
ello  disculpando  á  v.  md.  de  aquel  yerro,  que  en  verdad  lo  era, 
concurriendo  la  amistad  del  Comendador  mayor  y  del  dicho 
Pero  González  y  la  vuestra;  y  no  os  maravilléis  que  dello  resci- 
biese  pena,  porque  en  esta  Corte  y  aun  en  la  vuestra  juegan  al 
sacar  el  pié  del  hoyo.  Yo  escribí  todo  lo  que  entendía  y  así 
como  lo  sentía,  porque  soy  obligado  á  ello  para  el  remedio  y  no 
para  daros  pena  y  tomallo  con  cólera:  no  hay  necesidad  de  más 
lo  replicar,  pues  no  hay  para  qué,  porque  los  complimientos  que 
mandastes  en  vuestra  carta  se  hiciesen,  estaban  hechos;  y  cuan- 
to á  esto  no  cure  v.  md.  de  más  pensar  en  ello,  sino  que  él  se 
tiene  por  vuestro  amigo,  con  que  ofrece  que  en  todo  lo  que  po- 
diere  lo  mostrará  con  obras. 

V.  md,  envió  unas  letras  del  Rey  para  el  capitán  Villegas,  el 
cual  no  parece  ni  saben  quien  sea  en  esta  Corte;  y  decís  que  yo 
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las  dé  á  S.  M.;  en  lo  cual  digo  á  v.  md.  que  me  habéis  de  per- 
donar, porque  el  Emperador  no  rescibe  placer  de  semejantes 
cosas.  Y  cuando  cosa  alguna  hobiesc  de  dar,  orden  tengo  de  lle- 
var conmigo  el  mandamiento  del  Rey,  porque  entendiendo  en 
el  negocio  y  reparación  de  Velastegui,  me  mandó  que  le  mos- 
trase el  mandamiento  que  para  ello  tenia;  y  quiso  Dios  que  se 
me  habia  escripto  para  que  yo  hablase  en  sus  cosas  de  otro 
propósito  antes  que  acaesciese  la  desdicha  del  despedimiento;  y 
hobe  de  aplicallo  á  aquel  efecto,  por  donde  me  salvé;  y  de  allí 
quedé  escarmentado  para  no  verme  en  otro  tal.  Y  pues  v.  md. 
vé  la  justa  razón,  cuando  algo  se  hobiere  de  hacer,  inviadlo  »1 
mandar  con  que  tenga  yo  armas  con  que  me  defender. 

Las  cartas  que  v.  md.  envió  para  el  veedor  Sarmiento  resci- 
bió,  y  ha  cuatro  dias  que  vino  á  esta  cibdad  á  las  presentar  á 
S.  M.  y  al  Comendador  mayor;  lo  cual  ha  hecho  conforme  á 
como  á  mí  ha  parescido  que  conviene,  aunque  yo  le  he  desen- 
gañado de  lo  poco  que  le  aprovechará.  Hase  hecho  toda  la  dili- 
gencia que  conviene  é  irse  ha  á  su  casa,  con  que  responde  á 
S.  M.  y  á  V.  md.;  y  creo  que  demanda  más  calor  para  el  fin  de 
su  deseo;  y  creo  que  si  lo  hecho  no  basta,  no  bastará  todo  el 
papel  y  tinta  que  allá  tenéis.  Yo  le  di  las  cartas  para  Luis  de 
Xaraba,  su  vecino,  el  cual  me  parece  que  ha  dos  meses  que  es 
muerto,  y  las  cartas  ha  ¡nviado  á  su  muger  para  que  á  ellas  haga 

respuesta.  Yo  digo  á  v.  md.  que  si  se  tiene  respeto  al  traspasar 

* 

de  los  30.000  mrs.  de  por  vida  en  su  hija,  no  se  haga  mucha 
fundación  en  ello,  porque  S.  M.  hace  de  mala  gana  semejantes 
cosas:  v.  md.  sois  buen  testigo;  y  de  aquel  tiempo  á  este  hay 
mucha  mudanza  en  peoría:  de  mi  parte  por  el  un  respeto  y  por 
el  otro  haré  lo  que  me  será  posible. 

Todas  las  cartas  que  han  venido  para  el  Sr.  Pedro  de  Castille- 
jo se  han  inviado  á  buen  recaudo  y  creo  que  dellas  hace  res- 
puesta. Las  que  vinieron  para  el  Abad  de  Valdeiglesias  envié 
con  percona  segura  y  aun  rogándole  me  hiciese  respuesta  así  de 
habellas  rescibido  como  para  v.  md.,  y  hasta  hoy  no  han  veni- 
do. Las  del  obispo  de  Astorga  se  han  inviado  asimismo  á  recau- 
do, el  cual  no  está  en  esta  Corte,  porque  le  pareció  que  venir 


en  cuaresma  y  cerca  de  semana  santa  era  muestra  de  avaricia  y 
no  de  lo  que  el  buen  perlado  debe  hacer  en  tal  tiempo;  y  es- 
cribióme que  pasado  este  tiempo  vernia  aquí.  Aquí  tuvo  un 
criado  suyo  entendiendo  en  el  aposenb^^  se  fué  por  su  man- 
dado. Yo  creo  que  él  verná  agora  á  Valiroolid,  y  allí  se  hará 
lo  que  v.  md.  manda  acerca  de  los  diez  ducados. 

Cerca  de  los  doscientos  ducados  que  se  demandan  á  v.  md. 
en  limosna  6  para  ayuda  de  casamiento,  digo  que  tienen  tanto 
derecho  á  ellos  como  v.  md.,  porque  Diego  Xaraba  hizo  tantos 
cumplimientos  y  ofertas  que  la  deuda  se  tenia  por  muy  cierta  y 
segura,  y  aun  por  la  dilación  del  tiempo  les  pareció  que 
v.  md.  es  obligado  á  los  intereses,  no  me  han  escripto  ni  ha- 
blado persona  alguna:  creo  que  debe  ser  estar  desengañados  del 
efecto. 

A  Velástegui  envié  la  carta  de  v.  md.,  porque  está  desterra- 
do de  mi  casa  por  estar  pertinaz  en  lo  que  v.  md.  sabe  que  ha 
incurrido;  y  esto  procede  de  haber  criado  mucha  soberbia  del 
bien  y  merced  que  se  le  ha  hecho.  Yo  tengo  ya  presupuesto 
llevarlo  adelante,  porque  me  descontento  mucho  de  hombre  tan 
ingrato;  y  porque  veáis  en  cuanta  manera  es  simple,  no  he  po- 
dido ser  parte  para  sacalle  la  receta  de  la  pintura  que  deman- 
dáis. Por  ello  y  por  lo  demás  os  suplico  le  escribáis  una  carta 
cual  merece  su  poco  conocimiento;  y  no  para  que  tenga  térmi- 
no de  enmienda,  sino  porque  entienda  que  ha  hecho  y  hace 
obras  por  donde  hombre  entienda  que  está  descontento.  Ahí 
envió  una  receta  que  por  otra  via  he  mandado  buscar,  y  á  mí 
me  pareció  que  tiene  más  muestra  de  pelar  que  no  de  tiñir.  Yo 
os  hago  saber  que  después  que  de  allá  partí  y  con  la  enferme- 
dad que  pasé,  estoy  tal  que  me  podría  bien  aprovechar  de  la 
receta,  lo  cual  no  entiendo  hacer. 

La  carta  que  v.  md.  escribió  á  Pero  González  di  tres  dias  des- 
pués que  llegó,  porque  fue  fuera  de  esta  cibdad  al  monesterio 
con  S.  M.,  y  entrambos  estuvimos  harto  descontentos  de  lo 
poco  que  os  cupo  en  esta  vacante,  no  embargante  que  por  su 
solicitud  y  voluntad  del  Comendador  mayor  no  quedó,  según 
me  dixeron,  y  me  contó  la  plática  que  entre  él  y  v.  md.  habia 


do  acerca  de  to  de  Don  Bartolomé  de  la  Cueva.  Yo  le  pedí 
merced  que  tovicse  memoria  de  tener  grangeado  y  prepa- 

al  Comendador  mayor  para  lo  que  adelante  se  ofreciese; 
|ue  en  la  verdad  esta  provisión  de  Toledo  no  tuvo  otro 
erio  que  ser  solas  pensiones,  porque  la  sucesión  fue  de 
;po  en  Obispo.  Muchos  son  los  quexosos:  yo  no  sé  si  tienen 
n.  El  Comendador  mayor  y  mos,  de  Granvela  juntos  me 
ron  á  Dios  que  lo  hablan  puesto  bien  adelante  y  que  S.  M, 
abia  venido  en  ello;  y  la  causa  habia  sido  porque  diz  que 
1  mucho  que  cumplir;  y  agraviándome  de  esto  á  Granvela, 
i  mí  me  dio  satisfacion  que  no  se  habia  podido  hacer  otra 
,  pero  que  tenia  esperanza  para  lo  de  adelante.  Plegué  á 

que  S.  M.  la  tenga,  porque  por  mi  parte  no  faltará  solicitud 
),  como  cosa  que  yo  tanto  deseo. 

;gun  mos.  de  Granvela  me  ha  dicho,  S.  M.  ha  escrípto  por 
dulto,  y  conforme  á  como  su  capilla  lo  demanda,  creen  que 
á,  aunque  se  le  hará  de  mal  al  Papa.  Será  bien  que  luego 
la  primera  que  se  despacho  se  escriba  sobre  ello  á  S.  M.  y 
endador  mayor  y  Granvela  y  Arzobispo  de  Toledo  prima- 
le  las  Españas,  y  Presidente  y  cuanto  quisiérdes;  y  mire 
,d,  que  me  invieis  una  nómina  y  muy  corta,  la  cual  v.  md. 
le  hacer  sin  que  nadie  sepa  deste  misterio,  porque  siendo 
edidos  nosotros,  podría  ser  que  nos  quepa  alguna  parte;  y 
iscais  gentes  para  inchilla  y  crecella  podrá  ser  que  todos 
in  con  una  librea;  y  en  Aragón  puede  v.  md.  señalar  á  dos 
onas:  que  es  al  Sr.  micer  Juan  Bueso  y  al  bachiller  Calvo, 
[ue   el    Sr.  Dotor  Adán  ya  es  criado  do  S.  M.;  y   en  este 

podremos  cargar  la  mano  adonde  v.  md.  esté  bien  aposénta- 
lo olvidando  lo  demás  que  se  podrá  ofrecer.  Si  el  indulto  vi- 
;  antes  que  este  despacho,  usaré  de  la  nómina  que  acá  tengo. 
cá  me  han  certificado  que  el  Conde  de  Hurtenburgue  está 
í'ricurt  y  tiene  algún  embarazo  sobre  aquellas  tierras  de 
[oña,  en  el  cual  se  cree  le  pornSn  en  aprieto,  y  á  la  causa 
jue  se  casó  por  valerse  del  parentesco.  De  contino  tuve 
echa  que  habia  de  tener  embarazo  con  aquel  Estado,  pero 

que  dinero  lo  remediará  todo. 
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Dice  V.  md.  que  el  Rey  ha  notado  que  yo  no  frecuento  al 
Comendador  mayor  y  Príncipe;  que  S.  M.  ha  bien  mirado  en 
ello,  y  es  así  verdad;  y  creo  yo  que  el  Sr.  Luis  de  Tovar  es  el 
autor  deste  negocio,  y  quisiera  que  él  dixera  las  causas  por  es- 
cusallo  yo  de  escribir;  y  de  cuando  él  acá  estuvo,  á  lo  que  agora 
se  usa,  hay  la  diferencia  que  suelen  decir  del  cielo  á  la  tierra;  y 
es  por  la  causa  que  adelante  diré.  El  principal  fin  mió  es  endre- 
zar  los  negocios  del  Rey  nuestro  señor  por  la  mejor  vía  y  á 
contentamiento  del  Emperador,  porque  desviándose  hombre 
deste  camino,  seria  perderlo  todo  y  trabajar  mucho. 

El  Emperador  tiene  puestos  todos  los  negocios  de  fuera  des- 
tos  reinos  en  cabeza  de  mos.  de  Granvela;  y  aun  quiero  decir 
que  en  los  otros  no  es  el  segundo;  y  como  este  sea  el  puerto  de 
mi  descarga  remitido  por  S.  M.,  de  fuerza  6  de  grado  acuerdo, 
con  toda  destreza  que  yo  alcanzo,  tenerle  propicio,  así  para  que 
favorezca  como  para  que  guie  y  enderece  á  nuestro  propósito 
los  negocios,  y  yo  sea  sabidor  dellos  sin  pesadumbre  alguna,  así 
para  dar  razón  de  mí  como  para  hacer  servicio  al  Rey.  V.  md. 
sabe  con  cuanta  ventaja  esto  se  hace  en  amistad  y  conversación; 
y  pienso  que  si  este  camino  dexase,  así  en  la  diligencia  como  en 
la  buena  provisión,  habria  falta  y  muy  grande.  Yo  querría  y  de- 
seo frecuentar  al  Comendador  mayor,  bien  así  como  á  este  otro, 
porque  en  ello  no  se  perderla  nada,  pero  no  se  puede  hacer  tan 
cumplidamente,  porque  no  hay  causar  que  es  estar  cometidos  los 
negocios  á  Granvela,  y  al  Comendador  mayor  no  hay  de  qué  le 
dar  más  de  solo  una  vez  parte;  y  más  por  cumplimiento  y  oca- 
sión de  hacer  lo  susodicho  las  veces  que  más  convernia  verse, 
no  se  hace  por  dos  respectos:  el  uno  de  su  parte  y  el  otro  de  la 
mia,  los  cuales  son  que  después  que  entró  en  España  yse  acom- 
pañó con  su  mujer,  es  tan  caro  de  haber  ó  ver  que  prometo  á 
v.  md.  por  más  íacil  se  tiene  lo  del  Emperador;  y  los  tiempos 
que  estos  se  puede  hacer  son  á  su  comida  y  no  todas  veces;  y 
en  este  tiempo  van  señores  y  gentes  que  quieren  hacer  la  Cor- 
te; y  como  yo  no  sea  desta  profision,  no  lo  hago,  porque  seria 
perder  esa  poquita  de  reputación  que  se  conserva;  y  no  veo 
lance  en  que  yo  lo  pueda  hacer  sin  este  perjuigio,  y  aun  con  él 


ñas  veces  no  lo  dexo  de  hacer.  El  Sr.  Luis  de  Tovar  como 
ba  acá  y  entendía  en  sus  negocios  remitidos  al  Comendador 
or,  tenia  cuidado  de  guardar  todos  estos  tiempos,  y  aun 
buenos  ducados,  pagando  la  entrada  á  su  portero.  Yo  pienso 
V.  md.  sentiréis  esto  que  escribo  y  seré  juzgado  al  propósi- 
e  como  V.  md,  lo  haría,  sí  en  ello  estoviese;  y  asi  puede 
id.  dar  la  satisfacion  al  Rey  con  juramento  que  no  lo  hago 
vicio  ni  pereza,  sino  porque  me  parece  que  conviene  á  su 
icio,  porque  creo  haciendo  el  contrarío,  por  caso  pornia  en 
:ura  de  perder  estotro. 

[ucho  me  place  de  la  provisión  que  el  Rey  nuestro  señor  ha 
lo  en  el  secretario  Serna,  merecedor  de  todo  bien,  al  cual  se 
[ivió  con  Luis  una  bota.  No  pensé  que  los  que  bebían  vino, 
ian  cogombros  y  pepinos;  pero  yo  creo  que  debe  de  andar 
aloso  para  el  deseoso.  Ahí  se  le  envían  ciertas  semillas;  yo 
I  que  llegarán  tarde,  porque  ya  era  tiempo  de  estar  sembra- 
mándesclas  v.  md.  dar  y  la  enhorabuena  de  mi  parte. 

0  que  V.  md.  escribe  que  se  haga  por  el  Sr.  D.  Pero  Laso 
■ca  del  concierto  del  Nuncio  y  del,  os  hago  saber  que  Clavijo 
ó  cargo  por  si  y  por  mf  de  buscar  al  Francisco  Ortíz,  en 
:n  dice  el  Nuncio  se  había  de  saber  la  relación  desta  su 
sion,  y  el  Francisco  Ortíz  no  tiene  más  razón  dello  que  de 
nd.;  de  manera  que  es  menester  que  tenga  más  claridad 

señor  de  sus  negocios,  especialmente  agora  que  nos  ha- 
nos  de  ir  de  aquí  y  se  habrá  de  saber  por  tercera  persona. 

1  Dean,  cuando  estuvo  en  Qarago^a,  platicó  conmigo  lai^ 
;u  vida,  y  rogóme  que  yo  escribiese  á  v.  rad.  y  de  su  parte 
aplicase  se  le  inviasen  tres  cartas  de  favor,  la  una  para  S.  M.  y 
>tras  dos  para  el  Comendador  mayor  Cobos,  y  mos.  de  Gran- 
i;  y  la  sustancia  dellas  ha  de  ser  haciéndoles  saber  cómo  el 
n  ha  tan  lai^o  tiempo  servido  y  que  la  necesidad  de  su  salud 
izo  retraerse  á  su  tierra;  y  que  el  Emperador  á  suplicación  del 
'  le  hizo  merced  de  la  Abadía  de  Santa  María  de  Lavax,  que 
;n  Catalunia,  que  vale  250  ducados  de  renta,  la  cual  por  es- 
en  tierra  contraria  á  su  salud,  no  está  en  la  administración 
su  abadía,  de  lo  cual  le  agrava  su  conciencia,  y  querría  que 
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S.  M.  le  hiciese  merced  de  le  mandar  y  proveelle  de  otra  cosa 
en  pensión  6  otra  merced;  y  se  tenga  asimismo  respeto  que  á  la 
causa  dexó  el  deanazgo  de  Viena  y  la  prepositura  de  Ardecar 
en  manos  del  Rey  nuestro  señor;  y  por  esto  se  suplique  acre- 
centamiento en  la  merced  que  se  le  hiciere  en  trueque.  Paréce- 
me  según  lo  que  vi  en  él  y  lo  que  yo  sé,  que  tiene  mucha  razón; 
y  así  suplico  á  v.  md.  le  envié  este  despacho  tan  cumplido  como 
verá  ser  necesario  para  el  efecto  de  su  deseo. 

Lo  que  v.  md.  dice  del  estado  en  que  está  el  negocio  que 
Ofiman  trata  en  esa  merced  que  allá  tenemos,  yo  creo  que  v.  md. 
lo  tiene  más  á  corazón  que  yo, 'y  al  fin  con  tanto  calor,  aunque 
no  tuviésemos  justicia,  haríades  que  el  derecho  fuese  de  nues- 
tra parte.  Según  v.  md.  dice,  ya  será  concluido,  y  por  mi  parte 
entero  poder  tenéis  para  hacer  dello  y  de  mí  lo  que  mandardes. 

La  carta  que  el  Rey  escribió  al  maestro  Barnes  di  y  le  hablé 
y  rogué  de  parte  del  Rey  por  sus  sermones;  y  respondió  que  en 
verdad  no  tenía  costumbre  de  los  escribir;  pero  por  hacer  ser- 
vicio al  Rey,  él  estaba  de  partida  para  su  abadia,  á  donde  se  re- 
cogería y  haría  lo  que  S.  M.  manda;  y  con  lo  primero  que  se 
hiciese,  me  inviaria  recaudo.  Parece  que  vino  á  propósito  lo  que 
se  le  pidió,  porque  esta  cuaresma  pasada  S.  M.  le  ha  oido  solo 
todos  los  dias,  en  los  cuales  dixo  grandes  sermones  y  muy  pro- 
vechosos y  á  propósito  del  oyente  y  oyentes. 

El  despacho  que  v.  md.  demanda  para  la  provisión  del  Señor 
Cardenal  creo  yo  que  ya  le  sabréis  por  via  de  Roma,  porque 
S.  M.  hizo  publicación  del  arzobispado  de  Toledo  en  el  Carde- 
nal de  Santiago  el  martes  de  la  Semana  Santa;  y  como  no  es 
perezoso,  luego  invió  por  las  bulas;  y  en  la  presentación  vá  la 
condición  de  la  pensión.  Por  S.  M.  se  hace  otra  provisión.  Pensé 
que  Clavijo  no  se  detuviera  tanto  para  que  llevara  la  razón  des- 
to,  pero  yo  lo  escribo  al  Rey  como  v.  md.  verá;  y  creo  que 
monseñor  de  Trento  terna  poca  memoria  de  la  diligencia  que 
en  ello  se  ha  puesto,  aunque  de  todo  es  merecedor,  y  todos  so- 
mos obligados  á  hacerle  servicio;  y  del  mal  de  v.  md.  me  pesa:  yo 
os  suplico  que  le  evitéis  todos  los  inconvenientes  de  donde 
vuestra  enfermedad  mana. 

38 
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Dice  V.  md.  que  para  semejantes  fiestas  son"  menester  dine- 
ros: así  me  parece  á  mí.  Con  Clavijo  envió  un  despacho  que  el 
Sr.  Pedro  de  Castillejo  me  invió  y  una  cédula  de  cambio  en  Fú- 
caros  de  500  ducados  que  me  envió.  V.  md.  me  escriba  haber- 
los rescibido,  porque  tengo  dado  conocimiento  al  Sr.  Pedro  de 
Castillejo  dellos;  y  si  más  se  inviaren,  se  inviarán  á  buen  re- 
caudo por  la  misma  via  que  estos  van. 

Torno  á  responder  al  último  capítulo  de  la  carta  de  14  de 
Marzo  sobre  lo  que  dice  haber  escrípto  al  Comendador  mayor 
y  Pero  González  sobre  sus  negocios  y  lo  que  sobre  ello  debo 
hacer.  A  mí  me  parece  que  está- muy  hecho,  y  que  es  bien  que 
V.  md.  los  tenga  contentos  y  grangeados  para  que  hagan  lo  que 
tienen  ofrecido,  ó  prometido  lo  que  v.  md.  sabe;  que  el  tiempo 
hace  algunas  veces  crecer  y  menguar  esta  voluntad.  Yo  creo  que 
así  la  deben  tener  el  uno  de  lo  hacer  y  el  otro  de  lo  negodar; 
pero  suplicóos  que  no  se  haga  toda  fundación  en  este  negocio 
para  dexar  por  las  otras  vias  de  mirar  lo  que  conviene  al  fin  de 
vuestro  deseo;  porque  buenas  palabras  es  cosa  que  se  dá  á  poca 
costa,  y  algunas  veces  ofrecen  según  el  tiempo  más  ó  menos. 
Por  mi  parte  yo  prometo  á  v.  md.  que  en  ello  se  haga  lo  que 
conviene  á  vuestro  servicio,  aunque  no  sea  tan  ordinaria  la  con- 
versación como  allá  os  parece  que  debria  ser. 

Hasta  aquí  es  respuesta  á  las  cartas  de  v.  md.;  y  agora  será 
dar  cuenta  del  estado  en  que  estamos.  Con  Luis  de  Taxis  está 
escripto  todo  lo  que  hasta  agora  habia  pasado:  de  la  novedad 
que  después  se  ha  ofrecido  es  en  la  provisión  y  vacante  desta 
dignidad  de  Toledo,  para  la  cual  estaban  aquí  tres  perlados:  Se- 
villa, Santiago  y  Sigüenza;  y  creo  yo  que  todos  tres  vigilaban  y 
solicitaban  la  presa.  Y  en  este  tiempo  se  levantó  un  cierto  pas- 
quino por  todos  tres,  el  cual  no  se  envia,  porque  no  se  puede 
haber,  que  la  justicia  puso  mucho  recaudo  y  al  fin  no  lo  hallaron 
quien  lo  hubiese  hecho.  Fue  en  latin  y  muy  bien  hecho.  La  sus- 
tancia era  en  que,  comenzando  el  de  Sevilla,  representa  á  S.  M. 
sus  largos  servicios  y  viajes  que  hizo  y  estuvo  en  Flandes  y  Ale- 
maña;  y  al  fin  dice:  «Señor,  memento  mei.»  Responde  S.  M.: 
'  «Arzobispo,  sois  apasionado  de  patria  y  parientes,  y  esto  porque 
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es  desta  cibdad.»  Sigüenza  dice  y  representa  todo  lo  servido,  y 
embaxada  que  en  Roma  estuvo,  y  no  dexó  nada  por  decir.  Res- 
ponde S.  M.,  como  en  manera  de  desden:  «Cómo  no  os  conten- 
tais?»  mostrando  haberle  dado  mucho.  Santiago  representa  sus 
servicios,  y  el  postrero  es  habiendo  servido  y  consejado  á  la 
Emperatriz  en  ausencia  de  S.  M.  y  habiendo  tenido  en  paz  y 
sosiego  estos  reinos.  S.  M.  respondió:  «Básteos  que  estáis  en  mi 
gracia»  y  pareceme  que  lo  mostró  por  obra,  pues  á  juicio  de  to- 
dos se  hacia  la  provisión  en  Sevilla;  y  aun  pensamos  que  fuera 
con  40.000  ducados  de  pensión  para  entretenimiento  de  las  ga- 
leras, según  se  habia  puesto  en  plática;  y  no  le  cargaron  más 
de  22.000  repartidos  en  muchas  personas.  Bien  se  cree  que  le 
prestó  el  favor  el  Comendador  mayor.  Allende  desto  he  sabido 
que  será  juntamente  Presidente  y  aun  tomará  todo  lo  más  que 
le  dieren  de  cargo  y  trabajo.  Vista  esta  expedición,  Sevilla  fue 
un  cuarto  de  legua  de  aquí  á  tener  la  Semana  Santa,  con  in- 
tención desde  allí  irse  á  Sevilla  en  descontento  del  agravio  que 
piensa  habérsele  hecho.  Sigüenza  se  fue  segundo  dia  de  Pascua 
á  Talavera,  á  recrearse  y  apartar  de  sí  todo  enojo.  El  cual 
volverá  aquí  dentro  del  cuarto  dia,  porque  es  muy  amicísimo  de 
Corte. 

En  este  reino  se  ha  hecho  de  pocos  días  acá  una  novedad;  y 
es  que  todos  cuantos  alcanzan  hacienda  de  quento  arriba,  han 
procurado  título  de  duque,  marqués  ó  conde;  y  S.  M.  no  sé  por 
qué  respeto  no  lo  ha  negado  á  ninguno  que  lo  quiera  pedir,  así 
de  los  que  tienen  caballos  como  los  que  no  los  alcanzan.  Y 
uno  de  ellos  es  vuestro  cabeza  de  bando  en  Cibdad  Rodrigo, 
Pacheco,  del  cual  su  hijo  se  ha  intitulado  Marqués  de  Qerralda; 
y  sabido  que  el  lugar  es  una  granja  de  xxv  casas  sin  juridi- 
cion  sino  sola  la  labranza:  yo  creo  lo  escribirá  el  Sr.  Pedro  de 
Castillejo,  sino  salud  y  gracia:  sepades. 

De  un  cierto  torneo  que  se  celebró  este  domingo  pasado,  no 
doy  cuenta  á  v.  md.,  pues  Clavijo  fue  testigo  de  vista  y  lo  reci- 
tará como  él  fuere  contento.  S.  M.  tiene  determinada  la  partida 
desta  ciudad  á  los  diez  de  Mayo,  y  según  se  cree,  ó  ha  dicho, 
no  quiere  llegar  á  Valladolid  hasta  víspera  de  San  Juan,  y  este 


tiempo  quiere  gastar  en  visitar  á  Avila,  Salamanca,  Toro  y 
(^amora;  si  así  fuere,  fuerza  me  será  tenelle  compañía.  Parece- 
me  que  quiere  tener  tan  poco  reposo  su  Corte  como  la  que  allá 
tenéis. 

Mándeme  v.  md.  enviar  un  par  de  caxas  de  cuchillos  de  los 
de  Bohemia,  que  sean  muy  buenos,  los  cuales  me  ha  deman- 
dado mosior  de  Granvela,  y  conviéneme  en  todo  tenelle  con- 
tento. 

Yo  demandé  á  mos.  de  Granvela  si  había  rescibido  alguna 
carta  del  secretario  Maí,  el  cual  me  díxo  que  no  y  que  del  tenia 
memoria  y  mucho  conoscimíento.  V.  md.  gelo  puede  decir,  y 
sí  quisiere  escribirle,  endrece  la  carta  á  mis  manos  por  vía  de 
v.  md.  para  que  yo  lo  sepa,  que  no  habrá  falta  en  dargela. 

Yo  escribí  á  S.  M.  acerca  de  la  provisión  de  los  oficiales  que 
acá  están  y  entienden  en  las  cosas  del  Imperio;  y  entre  ellos  es 
el  secretario  Juanes;  el  cual  por  la  vacante  de  Alexandre  de- 
mandó cierta  cosa  que  vale  hasta  cien  florines,  y  delio  le  hizo 
S.  M.  merced,  y  no  ha  enviado  la  provisión  temiendo  que  el  Rey 
hobiese  hecho  merced  dello  á  alguno;  y  por  no  poner  en  ello 
embarazo,  él  me  ha  mucho  rogado  quiera  escribirlo  al  Rey  y 
suplicarle  le  haga  la  dicha  merced;  y  si  lugar  no  ho viere,  le  haga 
en  otra  cosa  recompensa,  según  v.  md.  verá  por  un  memorial 
que  él  á  mí  me  ha  dado,  que  aquí  envío.  Pareccme  que  S.  M. 
debe  tener  memoria  de  hacer  mercedes  á  los  que  aquí  sirven, 
pues  ellos  lo  merecen;  y  lo  que  sobre  ello  me  es  respondido  les 
dixe,  pero  es  de  saber  como  pueden  ellos  de  acá  dar  aviso  de  la 
vacante,  pues  ha  de  venir  de  allá;  y  antes  será  proveído  que 
ellos  lo  sepan,  sino  están  dormiendo  vuestros  secretarios.  Su- 
plico á  V.  md.  lo  diga  al  Rey  y  dello  se  tenga  memoria,  que  á 
mí  no  me  vá  más  interese  de  hacer  en  ello  lo  que  conviene  al 
servicio  de  S.  M. 

Al  Rey  escribo  lo  que  v.  md.  verá  de  un  negocio  que  toca 
al  secretario  maestre  Antonio  Pereri,  en  cuya  juridícion  vivo,  y 
á  mí  me  ha  rogado  en  ello  le  quiera  favorecer  como  es  razón. 
Suplico  á  V.  md.  que  se  informe  del  obispo  de  Bunden  y  en  todo 
haga  lo  que  el  dicho  Secretario  suplica;  y  v.  md.  me  haga  dello 
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respuesta  para  que  yo  la  dé  al  dicho  Secretario  y  conosca  que 
ha  V.  md.  puesto  mano  en  ello. 

La  receta  para  la  tintura  que  allá  envío  para  ese  Sr.  Polanco, 
me  parecía  que  no  era  á  propósito  de  lo  que  se  usa,  y  he  sido 
informado  que  es  la  más  cierta  y  mejor  que  se  puede  hacer  se- 
gún los  que  usan  el  misterio;  por  ende  sin  temor  se  puede  apro- 
vechar della. 

Yo  escribo  al  Rey  lo  que  v.  md.  verá  acerca  de  la  nomina- 
ción de  Cambray  para  un  hijo  de  Granvela;  en  lo  cual  no  pon- 
go duda  se  hará.  Pareceme  que  será  bien  que  v.  md.  entienda 
en  ello  y  me  haga  respuesta,  y  como  cosa  despachada  de  vues- 
tra mano. 

No  hay  menudencias  que  se  puedan  escribir;  que  el  portador 
creo  yo  las  sabrá  representar,  y  á  la  causa  seré  yo  escusado.  En 
lo  que  agora  quedamos  es  en  víspera  de  partida,  y  habíase  de- 
terminado á  Valladolid,  y  dello  éramos  todos  más  que  conten- 
tos; y  ha  venido  alguna  nueva  de  no  haber  entera  salud  en  la 
comarca;  y  á  la  causa  ha  enviado  S.  M.  un  correo  á  saber  qué 
tal  está  Segovia  y  Avila  y  la  dicha  Valladolid  para  determinar 
lo  que  se  había  de  hacer.  Deseamos  salir  de  aquí  por  el  temor 
de  los  mosquitos  y  lo  principal  por  ir  á  Valladolid.  S.  M.  es  ido 
á  Aranxuez  y  hase  dicho  que  á  mirar  que  quiere  hacer  en  ella 
algunas  cosas  propicias  de  caza;  y  también  se  cree  quiere  la- 
brar en  este  Alcázar.  Si  es  así,  señal  es  que  le  contenta  la  tierra, 
de  lo  que  no  pesa  á  su  Corte,  porque  es  muestra  de  poner  en 
olvido  á  Granada. 

Al  Dr.  Escoriaza  di  las  encomiendas  de  v.  md.  y  le  dixe  lo 
del  Doctor  Carnicer,  y  según  me  dixo,  el  dicho  Carnicer  le  ha 
escripto  de  cómo  se  quiere  ir  desta  Corte,  y  creo  que  no  tiene 
sinrazón,  porque  Grazbaín  diz  que  tiene  poca  cuenta  del,  y  pa- 
receme que  S.  M.  la  debria  tener  para  semejantes  cosas:  segfun 
esto,  no  tomará  mucho  trabajo  el  Dr.  de  Escoriaza  en  buscar 
remedios. 
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,  253. 

(Para  el  secretario  Castillejo,— Toledo^  26  de  Abril  de  1534») 

Después  de  cerrado  m¡  pliego,  me  dio  aviso  mos.  de  Granve- 
la  cómo  había  entendido  que  el  Dr.  Matias  no  estaba  contento,  y 
aun  con  intención  de  irse;  y  sabida  la  causa,  es  la  poca  esperan- 
za que  tiene  de  haber  mercedes,  habiendo  entendido  que  allá  se 
ha  hecho  provisión  en  lo  del  secretario  Juanes  en  contrario  de 
la  que  S.  M.  tenia  hecha;  y  si  estos  oficiales  hacen  cualquier  mo- 
vimiento por  esta  causa,  podrá  ser  que  acá  hagan  de  manera 
que  os  acorten  el  vestir;  y  será  bien  que  el  Rey  nuestro  señor 
los  provea  para  que  tengan  causa  de  se  contentar,  porque  así 
nos  parece  á  nosotros  también  se  debe  hacer;  y  que  el  Rey  debe 
escribir  al  Doctor  una  carta  graciosa,  sabiendo  de  mí  lo  bien 
que  sirve,  y  por  ello  le  ha  de  hacer  mercedes,  no  mostrando  que 
él  esté  descontento  como  arriba  digo.  Y  á  mos.  de  Granvela  pa- 
rece que  seria  bien  que  la  provisión  de  los  feudos  que  v.  md.  allá 
rellieva,  los  oficiales  de  allá  partiesen  con  los  que  acá  están;  y 
V.  md.  entienda  que  hay  necesidad  de  dar  algún  corte  á  este  ne- 
gocio, porque  estos  oficiales  no  sean  causa  de  lo  dar.  A  v.  md. 
suplico  que  entienda  en  ello,  que  dello  será  S.  M.  del  Rey  ser- 
vido, según  yo  lo  entiendo. 

Por  mi  carta  que  al  Rey  escribo,  le  envió  á  suplicar  por  la 
nominación  de  la  iglesia  de  Cambray  para  su  hijo  de  mos.  de 
Granvela,  que  se  llama  Antonio  Perenot;  y  á  v.  md.  hago 
relación  dello  por  la  otra  carta,  que  me  encomendó  que  lo 
escribiese  á  v.  md.  Y  según  tengo  entendido,  lo  pasarán  con 
harta  dificultad,  si  no  se  dá  á  persona  á  quien  le  sobre  favor. 
Tenga  v.  md.  la  mano  en  ello.  Ansi  mismo  tiene  con  sus  hijos 
un  cierto  Doctor  para  el  cual  querría  haber  la  provisión  de  una 
de  dos  iglesias,  que  hay  en  la  cibdad  de  Besangon,  que  la  una 
se  llama  San  Juan  y  la  otra  la  Madalena:  demanda  esta  merced 
para  la  persona  que  él  señalará.  En  todo  me  paresce  que  se  le 
debe  dar  contentamiento;  porque  yo  os  certifico  que  hace  en  lo 
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que  toca  al  servicio  del  Rey  todo  lo  que  un  buen  servidor  debe 
hacer.  Yo  no  pongo  duda  en  la  provisión,  pero  será  bien  que 
sea  por  vuestra  mano;  y  de  mi  parte  lo  suplique  á  S.  M.  y  dello 
me  haga  respuesta  con  obras  ó  como  mandardes. 

La  carta  que  S.  M.  escribe  á  los  del  Camergerricht  acerca  de 
su  pagamento,  pareció  al  Dr.  Matías  que  convenia  que  de  cami- 
no se  le  diese;  y  así  lo  lleva  á  cargo  de  hacer  Clavijo,  el  cual 
parte  hoy  domingo  de  mañana. 

264. 

(Para  ti  Rey  mi  señar.— Galapagar^  28  de  Mayo  de  1534.) 

Iñigo  de  Xaraba  arribó  en  Toledo  á  12  deste,  estando  S.  M. 
de  camino  para,  este  viaje  en  que  va  y  muy  ocupado  en  tener 
consulta  de  mercedes  para  todos  aquellos  que  con  él  se  hallaron 
en  los  trabajos  pasados;  y  visto  el  despacho  ser  tan  importante, 
yo  lo  comuniqué  al  Comendador  mayor  y  Granvela ,  los  cuales 
sintieron  bien  lo  que  desto  podia  advenir,  y  sus  voluntades 
han  estado  y  están  aparejadas  para  hacer  servicio  á  V.  M.  Yo 
presenté  mis  cartas  á  S.  M.  y  hice  relación  de  lo  que  V.  M.  me 
invió  á  mandar  y  me  pareció  que  convenia,  suplicándole  por  el 
despacho  con  brevedad,  como  de  S.  M.  se  esperaba  y  la  necesi- 
dad lo  requería.  S.  M.  vido  sus  cartas  y  dixo  que  haria  su  res- 
puesta antes  que  de  Toledo  partiese ;  y  por  algunos  justos  em- 
barazos no  lo  pudo  hacer  hasta  este  lugar.  Toda  la  diligencia 
que  ha  sido  posible  se  ha  puesto  y  pone,  pero  no  está  en  mi 
mano  enviar  el  despacho  como  V.  M.  lo  demanda,  y  es  menes- 
ter, sino  cuando  S.  M.  es  de  ello  servido. 

Antes  que  Iñigo  de  Xaraba  acá  viniese,  tovimos  nueva  del 
buen  espidiente  que  el  capitán  y  gente  de  Coron  hicieron;  y 
pues  la  costa  es  ya  pasada  y  no  tiene  remedio,  no  quise  sobre 
ello  hablar  á  S.  M.  cosa  alguna,  porque  las  provisiones  hechas 
de  voluntad  y  con  aceleramiento  nunca  tienen  otro  fin  sino 
aquel. 

Cuanto  á  lo  del  proveimiento  del  entretenimiento  del  Camer- 
gerricht está  escrito  con  Clavijo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  es  de 


»or  este  ano,  y  sin  falta  se  inviará  el  despacho  en 
5.  M.  con  los  de  su  Consejo  de  Hacienda,  porque 
andan  derramados. 

V.  M.  demanda  se  le  envíe  la  razón  del  suceso  de 
ro  envió  una  copia  sacada  del  original  de  lo  que 
scribió;  y  le  dixe  como  el  Duque  de  Jasa  había  esta- 
orte  y  deseaba  haber  un  grano  para  muestra  de  sus 

2  V,  M.  rescibíria  merced  se  le  ínviase,  porque  sería 
rídad  de  S.  M.  y  merced  que  al  Duque  se  le  haría. 
spondiÓ  que  no  tenia  grano  alguno;  y  uno  que  vino 
níl  pesos,  se  había  repartido  por  ciertas  personas; 
liando  al  Comendador  mayor  que  mirase  sí  se  pu- 
para  haberse  de  invíar;  y  como  sea  cosa  que  esté  en 
ticular  tememos  que  no  parezca.  Harasc  la  diligen- 
/erná.  Cada  dia  esperan  navios.  Yo  terne  cuidado 

.1  S.  M,  en  sabiendo  que  haya  venido  algún  oro. 
ixadores  de  Regusa  vinieron  á  Toledo,  y  yo  df  me- 
que V,  M.  me  invió  á  mandar  acerca   del  tributo 
ligados  á  pagar.  S.  M.  los  tiene  remitidos  adelante 
;  camino.  Yo  terne  cuidado  de  cumplir  el  manda- 

lo  que  toca  á  la  necesidad  y  socorro  que  V,  M,  ha 
demanda,  como  sea  cosa  en  que  entrevenga  dádiva 
es  trabajosa  su  negociación  en  esta  Corte;  y  al  Em- 
ra  voluntad,  como  V.  M.  sabe;  y  los  trabajos  y  des- 
das son  muy  notorios,  y  á  la  causa  se  halla  con  diñ- 
n  buen  aparejo  como  seria  menester.  Yo  conociendo 
curado  y  procuro  de  tener  muy  contento  y  aceto  á 
invela,  en  quien  está  la  mayor  parte  y  el  todo  de  lo 

espediente  toca;  y  con  buena  maña  lo  endereza  y 
cío  de  W.  MM,;  porque  del  se  hace  más  cuenta  y 

M.  tiene  más  crédito.  Y  V.  M,  puede  creer  y  ser 

3  encamina  con  sobrada  voluntad,  á  quien  debe  el 
de  lo  que  se  hace  d  hiciere.  Es  necesario  que  cuan- 
ta, se  me  envíe  aparte  lo  que  converná,  porque  él 

avisado  de  lo  que  deba  hacer,  porque  no  se  crie 
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celosía  entre  estos  consejeros.  Y  la  carta  que  se  escribiere ,  sea 
general  para  que  todos  participen  della;  y  no  tengo  por  esta  á 
qué  hacer  respuesta,  pues  S.  M.  la  hace  muy  complida,  y  se 
tendrá  mucho  cuidado  de  enviar  el  despacho  que  se  promete 
desde  Segovia ,  el  cual  ha  sido  solo  solicitado  y  persuadido  por 
el  dicho  mos.  de  Granvela,  que  viene  solo  con  S.  M.  y  yo  en  su 
compañía.  En  Segovia  serán  juntos  el  Cardenal  y  Comendador 
mayor,  á  los  cuales  él  preverná  y  meterá  en  razón  para  el  buen 
efecto. 

Estando  en  palacio  en  la  consulta  deste  despacho,  llegó  Fran- 
cisco de  Salamanca  con  el  aviso  del  Conde  de  Hurtenburgo  del 
desbarato  que  el  Duque  Phelipo  y  gente  de  V.  M.  habia  habido; 
y  la  razón  vino  muy  corta,  por  donde  S.  M.  no  puede  tomar 
conocimiento  de  la  suerte  en  que  el  negocio  esté,  no  embargante 
que  para  ello  y  para  lo  de  adelante  le  dixe  que  el  Conde  me  es- 
cribía que  el  remedio  estaba  en  que  S.  M.  proveyese  de  dinero. 
S.  M.  me  respondió  que  V.  M.  tenia  en  él  un  buen  hermano  y 
un  magro  tesorero;  pero  mos.  de  Granvela  estaba  en  el  mismo 
parecer  y  todo  su  sermón  era  enderezado  á  este  propósito;  y  así 
se  terna  la  mano  á  que  con  obras  haga  respuesta  al  tiempo  que 
dice;  y  no  se  maraville  V.  M.  que  se  alargue,  porque  es  costum- 
bre desta  Corte ;  pero  por  su  parte  ó  por  la  mía  se  hará  lo  que 
fuere  posible.  Mire  V.  M.  que  se  tenga  sobrado  cuidado  del  se- 
creto de  lo  que  S.  M.  escribe:  quiere  preparar  y  hacer  para  ello 
venidero.  Mos.  de  Granvela  procura  de  que  S.  M.  envíe  una 
persona  de  su  Cámara  para  que  pueda  dar  más  calor  y  favor;  y 
para  que  obligue  á  llevar  mejor  recado. 


266. 

(Pora  el  Rey  mi  señor. — Avila^  12  de  Jundo  de  1534.-) 

Desde  Galapagar  á  28  del  pasado  despachamos  á  Iñigo  de  Xa- 
rava  con  aviso  que  S.  M.,  llegado  á  Segovia,  haría  la  provisión  del 
dinero,  que  por  su  carta  hizo  mención.  Llegados  á  Segovia ,  ha- 
llamos el  mismo  día  haber  arrivado  allí  el  obispo  de  Bunden,  del 
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cual  entendió  S.  M.  lo  que  á  cargo  traía;  y  antes  de  su  venida 
estaba  S.  M.  resumido  en  la  cantidad  del  socorro,  que  era  50.OOO 
escudos;  y  todas  las  razones  que  el  dicho  Bunden  traxo,  no  fue- 
ron parte  para  subirle  de  aqui.  Y  diose  orden  de  enviarle  con 
despachos  para  los  principales  y  villas  del  Imperio,  para  los  per- 
suadir á  lo  que  ellos  de  su  voluntad  han  ofrecido.  Estando  en- 
tendiendo en  este  despacho  y  S.  M.  para  partir  bien  de  maña- 
na, llegó  Martin  de  Guzman  y  Latur,  y  visto  su  despacho  ó  rela- 
ción, luego  antes  que  S.  M.  partiese,  fuimos  él  y  yo  y  mos.  de 
Granvela  á  S.  M.;  y  en  suma  por  la  necesidad  que  había,  le  hizo 
relación  de  su  comisión;  y  así  le  dexamos  con  mos.  de  Granvela, 
y  fuimos  al  Marqués  de  Cénete,  que  estaba  de  partida  derecho 
para  Valladolid,  al  cual  dimos  cuenta  del  negocio  y  parecióle 
importantísimo  y  no  menos  provechoso  para  su  negocio;  y  pe- 
dímosle  por  merced  quisiese  convocar  Consejo  con  Cobos  y 
Granvela  y  entender  en  ello,  como  cosa  que  sabia  lo  que  impor- 
taba. Sus  palabras  y  obras  han  sido  muy  largamente  empleadas 
en  el  servicio  de  V.  M.,  á  quien  es  razón  se  le  escriban  las  gracias 
dello.  De  ahí  fuimos  al  Comendador  mayor,  el  cual  estaba  em- 
botado para  se  partir  y  dimos  cuenta  del  negocio,  y  mostró 
buena  voluntad,  y  luego  llegó  el  ruego  de  mos.  de  Nasaot  para 
la  convocación  del  dicho  Consejo;  y  así  dexó  de  partir  y  también 
se  halló  en  la  cibdad  el  Cardenal  de  Sigüenza,  el  cual  posaba  en 
Santa  Cruz,  monesterio  de  su  Orden ,  que  también  se  había  de 
ir  su  camino  derecho  á  Valladolid,  á  donde  fue  á  comer  el  Co- 
mendador mayor;  y  quísole  hacer  favor  en  dar  orden  que  allí  se 
tuviese  el  Consejo;  y  para  ello  era  dificultoso  concertar  á  mos. 
de  Nasaot  con  él,  porque  ha  muchos  días  que  no  están  muy  bien; 
é  yo  fui  á  hablalle  al  Marqués,  el  cual  para  este  efecto  apartó  de 
sí  todo  enojo  por  cumplir  el  servicio  de  V.  M.  Juntados,  Martín 
de  Guzman  les  habló  lo  que  convenia  y  les  dio  en  claro  su  ins- 
trucion  y  memorial  de  la  ayuda  de  los  Príncipes ;  y  ellos  lo  bien 
miraron  y  acordaron  de  venir  juntos  á  esta  cibdad  para  dar  ra- 
zón á  S.  M.  de  lo  que  les  había  parecido;  y  así  han  tenido  sobre 
la  materia  dos  veces  Consejo;  y  aunque  la  mayor  parte  ha  sido 
de  opinión  de  seguir  el  memorial  que  de  allá  se  envió,  S.  M.  por 
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algunas  causas  y  ñnes  que  tiene ,  no  quiso  hacer  otra  cosa  sino 
proveer  á  V.  M.  de  cíen  mil  escudos  de  oro  y  las  escripturas  ne- 
cesarias* Puede  V.  M.  creer  que  ha  sido  bien  debatido,  y  al  fin 
no  se  ha  podido  alcanzar  otra  cosa  de  S.  M.  V.  M.  se  contente  y 
rinda  las  gracias  dello  á  S.  M.  y  á  los  de  su  Consejo,  para  que 
tengan  memoria  en  lo  de  adelante,  pues  la  necesidad  no  ha  de 
afloxar,  y  es  y  será  el  más  cierto  camino  para  provocallos  á  toda 
buena  obra.  Suplico  á  V.  M.  haga  con  estos  dineros  y  con  los 
que  V.  M.  pudiere  alcanzar  tal  obra  que  Dios  y  S.  M.  sean  ser- 
vidos y  V.  M.  dello  gane  renombre.  Por  Martin  de  Guzman  se 
ha  hecho  toda  la  diligencia  posible  así  con  S.  M.  como  con  los 
de  su  Consejo;  y  cuando  con  V.  M.  se  vea,  informará  largo  de  lo 
que  aquí  se  dexa  de  escribir,  pues  ha  lugar  para  su  tiempo. 

Los  embaxadores  de  Regusa  arribaron  en  esta  Corte.  S.  M.  los 
habló  en  el  negocio  de  los  500  ducados  que  son  obligados  á  pa- 
gar; y  dieron  respuesta  cómo  S.  M.  sabia  en  la  manera  que  el 
reino  de  Hungría  estaba  y  la  necesidad  que  de  contentar  al  turco 
tenían;  y  que  si  por  él  fuese  sabido  que  el  tal  pagamento  hobíe- 
sen  hecho,  los  asolaría.  Pareció  á  S.  M.  bien  su  razón,  aunque  no 
se  lo  dio  á  entender;  y  á  la  causa  creo  que  por  parte  de  S,  M.  no 
se  hablará  más  en  ello  por  el  presente. 

En  lo  que  toca  al  servidor  de  V.  M.,  terne  cuidado  de  mirar 
lo  que  á  su  negocio  converná.  Yo  escribí  á  V.  M.  cómo  el  Em- 
perador tenia  intención  de  inviar  un  personage  á  visitar  á  V.  M. 
y  con  él  inviar  su  intención,  y  también  para  de  su  parte  asistir  á 
lo  que  conviniese  y  por  V.  M.  le  fuese  ordenado;  y  acá  se  ha 
platicado  hobiese  de  ser  D.  Antonio  de  Mendoza,  el  cual  por  es- 
tar en  Granada,  no  ha  habido  lugar.  S.  M.  envía  á  Andalot,  su 
primero  caballerizo,  por  tener  disposición  para  hacer  toda  dili- 
gencia; y  porque  S.  M.  le  tiene  en  buena  reputación,  y  también 
creo  servirá  de  escribir  cómo  las  cosas  de  allá  irán.  Suplico  á 
V.  M.  que  le  haga  buen  tratamiento,  como  se  suele  hacer,  y  que 
entienda  en  la  distribución  del  dinero,  para  que  lo  pueda  escri- 
bir á  S.  M. 

El  Obispo  de  Lunden  ha  hecho  acá  muy  largamente  su  deber 
y  creo  que  lo  hará  en  la  comisión  que  lleva,  porque  me  parece 
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que  es  hábil  para  toda.  cosa.  Va,  despachado  desta  cibdad  en  di- 
ligencia y  sin  despacho,  porque  tenemos  sospecha  que  hay  espia 
sobre  su  persona  por  el  Embaxador  que  aquí  está  de  Francia,  el 
cual  ha  despachado  correo  á  su  amo  y  pensamos  que  pueda  ser 
sobre  ello;  y  á  la  causa  ¡rá  el  despacho  tras  él  con  un  mozo  de 
Cámara  de  S.  M.,  el  cual  llegará  allá  tan  aina  como  el  dicho  Ar- 
zobispo. Este  mozo  de  Cámara  se  acordó  no  vaya,  porque  desde 
Salamanca  se  despachará  en  diligencia  otro,  porque  las  letras  se 
están  imprimiendo  en  Valladolid. 

Martin  de  Guzman  según  la  data  de  sus  letras  hizo  buena  di- 
ligencia y  llegado  en  reposo,  le  ha  tentado  su  ceática,  y  aunque 
estuviera  en  disposición  de  dar  la  vuelta,  lo  cual  él  hiciera  de 
buena  gana,  poniendo  en  olvido  sus  negocios,  por  haber  mensa- 
geros  criados  de  V.  M. ,  me  place  de  que  haya  ocasión  de  se 
quedar  por  algún  dia,  porque  será  necesario  para  dar  razón  so- 
bre la  materia  que  á  cargo  truxo. 


256. 

(Para  el  Rey  mi  señor, -^  Valladolid^  />  de  Julio  de  IS34-) 

Luis  de  Taxis  llegó  en  esta  villa  martes  14  deste,  al  alba; 
y  truxo  el  despacho  de  19  y  29  del  pasado,  y  á  la  hora  se  dio 
á  S.  M.  y  le  hice  relación  de  lo  que  me  pareció  que  convenia 
para  la  satisfacion  de  lo  hecho  y  también  para  darle  á  entender 
que  la  causa  habia  sido  la  tardanza  del  proveimiento  de  acá  así 
de  escriptura,  como  de  socorro;  y  en  la  verdad  aunque  parece 
que  se  pudiera  hacer  mejor  de  otra  manera,  no  les  desplace  á 
muchos  que  V.  M.  se  haya  acordado,  si  para  ello  era  mala  obra 
en  no  ir  adelante.  S.  M.  responde  así  de  su  mano  como  de  se- 
cretario á  propósito  y  respuesta  de  lo  que  de  allá  se  ha  escripto, 
y  se  dá  aviso  do  lo  demás  que  conviene  á  S.  M.  Parece  que  el 
dinero  que  se  ha  enviado,  esté  guardado,  para  lo  que  se  podrá 
ofrecer,  en  lo  cual  no  pongo  duda  que  ello  y  más  sea  menester 
por  la  tardanza  de  no  se  haber  inviado  con  tiempo.  V.  M.  puede 
ser  cierto  que  se  hace  lo  último  de  diligencia  por  enviar  los  des^ 
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—  des- 
pachos y  respuestas  como  convernia  y  con  tiempo,  pero  la  cos- 
tumbre de  esta  Corte  es  la  que  suele;  y  los  que  lo  han  de  termi- 
nar van  por  fines  6  propósito  de  sus  voluntades;  y  algún  trabajo 
se  pasa  en  esto  y  se  pasará,  porque  todos  ellos  no  entienden 
muy  bien  la  materia,  6  tienen  fin  á  otra:  no  tengo  sobre  esto 
que  decir  sino  remitirme  á  las  cartas  que  S.  M.  escribe. 

A  mos.  de  Granvela  mostré  lo  que  V.  M.  me  escribió  en  con- 
tentamiento de  su  buen  servicio.  Puede  V.  M.  creer  que  sin 
mácula  alguna  es  perfecto  servidor  do  VV.  MM.,  lo  cual  conoz- 
co más  cada  dia. 

Ya  tengo  escripto  las  respuestas  que  han  dado  los  Embaxa- 
dores  de  Regusa,  y  ellos  muestran  cartas  del  Bayboda  que  de- 
manda lo  mismo  y  más  el  temor  del  turco;  lo  cual  parece  escusa 
justa  hasta  que  vean  otro  mundo;  y  en  lo  de  Bogóla  les  es  ha- 
blado y  dan  su  descargo,  pero  en  todo  cumplirán  el  manda- 
miento de  S.  M. 

El  grano  de  oro  se  busca  á  diligencia  para  enviar  al  Duque 
Jorge:  si  se  halla,  lo  llevará  Luis. 

Yo  hablé  al  Emperador  lo  que  V.  M.  me  mandó  acerca  del 
negocio  de  mos.  de  q.®  (sic)  al  cual  dixe  el  mandamiento  que 
de  V.  M.  tenia,  y  él  me  encomendó  su  negocio.  Yo  dixe  á  S.  M. 
lo  que  se  me  inviaba  á  mandar;  y  respondióme  que  mos.  de  q.** 
le  demanda  ser  gentil-hombre  de  su  Cámara,  y  S.  M.  aunque  te- 
nia satisfacion  de  su  linage  y  todo  lo  demás,  no  estaba  contento 
ni  satisfecho  de  su  reposo  y  concierto,  y  que  á  esta  causa  le 
traia  en  palabras;  y  yo  le  respondí  que  V.  M.  le  enviaba  esta 
suplicación  por  respeto  de  su  padre,  pero  que  se  entendía  que  á 
respeto  de  V.  M.  no  hiciese  cosa  de  que  dello  rescibiese  despla- 
cer alguno;  porque  el  fin  de  V.  M.  era  ea  todo  querer  lo  que  la 
suya  quisiese.  Pregúntele  si  escribiria  esta  respuesta  á  V.  M.  y 
respondióme  que  no,  que  cuando  se  hobiese  de  escribir,  él  me  di- 
ria  lo  que  determinaba  de  hacer. 

Cuando  estuvimos  en  Segovia,  al  tiempo  que  se  entendió  en 
el  despacho  de  inviar  el  dinero,  mos.  de  Nasaot  quedó  tan  des- 
abrido, de  no  se  hacer  á  su  contento,  que  resolutamente  se  ha 
determinado  en  irse  á  su  casa,  y  no  se  conoce  contraria  volun- 
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tad;  y  viniendo  mos.  de  Granvela  y  yo  en  el  camino  y  platicando 
en  su  ida  y  los  inconvenientes  que  para  ella  se  nos  representa- 
ban, me  dixo  cómo  tenian  letras  de  la  Reina  María  que  con  mu- 
cha instancia  asimismo  resolutamente  demandaba  licencia  para 
dexar  á  Flandes  é  irse  en  Alemana,  diciendo  muy  claramente, 
que  á  no  lo  hacer,  ella  se  moriría  allí.  De  acá  se  le  ha  escripto 
todo  lo  posible  para  la  apartar  desta  voluntad  y  pensamiento,  y 
temen  que  no  lo  podrán  acabar  con  ella.  Seria  bien  que  V.  M. 
la  escribiese  y  proveyese  de  manera  que  ella  no  lo  hiciese,  por- 
que á  los  Estados  de  S.  M.  hará  gran  falta,  y  á  V.  M.  allá  dará 
gran  pesadumbre:  debe  mirar  lo  que  sobre  esto  se  debe  proveer, 
que  lo  que  de  acá  conozco  es  que  querrían  que  no  hiciese  mu- 
danza, especialmente  yéndose  mos.  de  Nasaot,  que  V.  M.  sa6e 
la  cabeza  que  tiene.  La  Reina  me  ha  escrito  y  inviado  á  man-, 
dar  que  yo  le  envié  un  par  de  ballestas  semejantes  á  las  que 
á  V.  M.  envié;  y  porque  meresce  ser  servida,  yo  le  envió  una  y  si 
de  mas  fuere  servida  lo  haré,  porque  sée  en  ello  hago  servicio 
á  V.  M. 

La  Emperatriz  antes  que  aqui  llegásemos  habia  escripto  una 
carta  de  su  mano  para  V.  M.,  la  cual  dio  al  Comendador  mayor 
para  que  se  me  diese,  y  con  sus  ocupaciones  grandes  se  le  olvi- 
dó. Agora  yo  la  envió,  aunque  no  tiene  propósito  de  lo  que  es- 
cribe á  lo  que  es  acaescido;  y  es  que  V.  M.  sabrá  que  partieron 
de  Toledo  para  esta  villa  con  aviso  que  tenian  que  morían  de 
pestilencia;  necesidad  no  la  habia,  pero  voluntad  para  venir  sobró 
á  los  que  la  deseaban.  La  Emperatriz  por  respeto  de  su  preñado 
vino  desde  Madrid  adelante,  y  el  Emperador  acordó  de  visitar 
las  ciudades  de  Avila,  Salamanca,  Toro  y  Zamora;  y  á  los  29  del 
pasado,  S.  M.  estando  en  Toro,  fue  advertido  de  la  mala  dispo- 
sición deste  lugar;  y  también  que  al  Príncipe  Don  Felipe,  su  hijo, 
le  habia  dado  mal  de  sarampión;  de  lo  cual  no  se  tomó  conoci- 
miento  luego  por  los  médicos,  pensando  ser  mayor  mal;  y  la 
Emperatriz  congoxada  deste  efecto  recibió  grande  alteración;  y 
otro  dia  siguiente  á  la  seis  de  la  tarde,  malparió  un  hijo  muerto; 
que  por  el  cuento  de  su  preñado  seria  de  ocho  meses.  Ha  sido  nmy 
gran  desmán,  y  la  culpa  está  en  haber  venido  á  lugar  sospecho- 
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so.  S.  M.  queda  con  entera  salud  y  estamos  esperando  su  buena 
disposición  del  trabajo  pasado  para  partir  de  aqui  y  andar  des- 
terrados por  las  aldeas,  porque  este  lugar  se  vá  empeorando,  y 
no  es  razón  de  estar  en  él. 

267. 

(Para  ti  Rey  mi  señor.— Falencia,  29  de  Julio  de  1534.) 

Con  Luis  de  Taxis  que  partió  de  Valladolid  á  los  xv  deste,  se 
escribió  á  V.  M.  en  respuesta  de  lo  que  él  truxo,  y  más  lo  que 
acá  ha  parecido  convenir  y  proveer  para  aquel  efecto.  Después 
han  sabido  por  via  de  mercaderes  cómo  el  Conde  de  Fust^m- 
berg  habia  tomado  doce  mil  hombres  de  los  mejores  del  exér- 
cito,  y  la  intención  y  camino  que  tomaba  no  se  puede  saber, 
pero  sospéchase  que  la  primera  cosa  será  visitar  la  hacienda  del 
Conde  de  Hurtenburgo;  y  esto  no  se  tiene  por  cosa  cierta,  sino 
por  parecer  que  hay  razón  para  ello;  y  á  la  causa  acuerdan  de 
hacer  provisión  de  otros  cien  mil  florines,  para  en  compañía 
de  los  que  allá  se  inviaron,  para  que  se  gasten  en  lo  que  fuere 
necesario  para  cualquier  efecto  que  el  dicho  Conde  quiera  em- 
prender; y  desto  se  escribe  largo  á  Andalot  la  voluntad  de  S.  M. 
Pareceme  que  presto  se  dá  el  pago  á  la  provisión  y  nigligencia 
pasada;  y  plegué  á  Dios  que  ya  que  los  dineros  se  gasten,  no  se 
pierda  más.  Bien  creo  que  han  caido  en  la  falta  que  se  ha  tenido 
en  la  dicha  provisión,  pero  no  es  satisfacion  para  lo  que  se  ha 
perdido.  A  algunos  destos  Señores  del  Consejo  les  ha  parecido 
que  se  ha  perdido  mucha  honra  y  reputación  é  interese;  aunque 
todos  los  del  dicho  Consejo  no  lo  entienden  así. 

Por  la  via  de  Venecia  se  tiene  nueva  cierta  como  Barbarroxa 
estaba  á  la  vela  para  venir  á  estas  partes  con  todo  el  poder  del 
turco  que  por  mar  tiene.  S.  M.  ha  hecho  provisión  de  cien  mil 
ducados  en  Genova,  y  el  Papa  con  temor  ha  enviado  á  rogar  á 
Andrea  de  Oria  quiera  encargarse  de  sus  galeras  juntamente 
con  las  que  él  tiene.  Y  esto  se  cree  hace  más  de  miedo  que  de 
virtud.  El  dicho  Andrea  de  Oria  ha  escripto  que  él  quiere  ir  en 
persona  á  esta  empresa  con  lo  que  él  tiene;  y  el  Papa  y  Religión 
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(de  San  Juan)  dan  y  envían  á  suplicar  á  S.  M.  mande  que  las  ga- 
leras que  acá  están,  vayan  á  se  juntar  con  él.  De  todo  el  calor 
que  en  ello  se  pusiere,  hay  necesidad,  según  dicen  que  viene 
poderoso  y  llamado  y  persuadido  por  el  Christianísimo  Rey  de 
Francia.  Dios  lo  remedie;  que  apariencias  hay  de  vernos  en  al- 
gún trabajo. 

Con  Luis  de  Taxis  no  se  pudo  enviar  el  grano  de  oro,  porque 
aunque  no  es  de  mucho  peso,  quien  quiera  le  cudicia  tener  en 
su  poder.  Mos.  de  Granvela  entendiendo  la  razón  que  hay  para 
haberse  de  inviar,  le  procuró  y  recaudó  y  me  le  dio,  el  cual  lleva 
este  correo,  y  no  es  de  tanto  peso  como  V.  M.  demanda,  porque 
todos  los  que  vinieron,  son  desbaratados,  excepto  este  que  el  Co- 
mendador mayor  guardó  para  sí.  Pesa  212  castellanos:  hubo  gra- 
no que  pesó  cuatro  mil,  el  cual  fue  de  particulares  y  lo  fundieron. 

La  villa  de  Valladolid  se  comenzó  á  dañar  de  manera  que 
á  SS.  MM.  ha  sido  forzado  salir  fuera  ellos  y  toda  su  Corte;  y  lo 
mismo  ha  mandado  hacer  á  la  Chancilleria,  por  respeto  que  la 
villa  torne  á  salud  para  se  tornar  á  ella. 

268. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Falencia ^  20  de  Agosto  de  1334.) 

En  esta  cibdad  de  Falencia  llegó  el  correo  que  fue  despacha- 
do por  V.  M.  á  14  de  JuUio  último,  el  cual  truxo  el  apuntamien- 
to de  la  paz,  y  á  S.  M.  y  á  los  de  su  Consejo  ha  parecido  muy 
bien,  según  el  tiempo;  y  sobre  ello  y  sobre  lo  demás  que  V.  M. 
escribe  acerca  de  lo  de  Hungría  y  Duques  de  Baviera  se  hace 
respuesta. 

La  carta  que  yo  escribí  á  V.  M.  en  cifra  tiene  sazón  agora;  así 
como  cuando  se  escribió.  Yo  la  he  añadido  con  lo  que  después 
se  me  ha  dado  á  entender.  V.  M.  crea  y  tenga  que,  tocante  á 
esto  y  á  lo  demás,  es  bien  servido  de  mos.  de  Granvela,  según 
entenderá  por  Martin  de  Guzman,  el  cual  no  sabe  de  lo  que  en 
cifra  va,  pero  sí  de  la  voluntad  que  ha  conocido  del  dicho  Gran- 
vela  y  en  los  otros  sus  consortes.  Use  V.  M.  como  fuere  servido 
del  remedio  y  sin  dar  á  entender  ser  avisado  de  mí. 
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Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribe  que  escribió  lo  que  toca  á  los 
Duques  de  Baviera  en  otra  lengua  que  alemana,  por  la  sospecha 
que  tiene  del  Dr.  Matías  por  la  dulce  carta  que  escribió,  V.  M. 
sabrá  que,  desde  que  nos  escribió  la  dicha  sospecha,  hemos  esta- 
do mos.  de  Granvela  y  yo  sobre  aviso  y  no  se  ha  tomado  cono- 
cimiento alguno.  Verdad  es  que  desde  Monzón  escribí  cómo  los 
dichos  Duques  habían  enviado  á  ofrecer  pensión  á  mos.  de  Gran- 
vela;  y  pues  que  ellos  tuvieron  aquel  atrevimiento,  bien  pode- 
mos pensar  que  no  pornian  en  olvido  al  Dr.  Matías;  y  si  la  carta 
fue  como  V.  M.  dice,  no  creo  que  toda  la  culpa  sea  suya,  por- 
que acá  querrían  mucho,  y  asi  me  lo  han  encargado  y  encomen- 
dado estos  del  Consejo,  que  lo  escriba,  que  V.  M.  se  concertase 
con  los  dichos  Duques,  teniendo  respeto  á  que  en  ello  consiste 
la  quietud  de  Alemania  y  poder  della  sacar  fuerzas  para  lo  de 
Hungría  y  las  otras  necesidades  que  cada  día  se  ofrecen;  y  que 
en  este  paso  V.  M.  debe  apartar  de  sí  todo  enojo,  pues  que  con- 
viene que  así  se  haga  según  el  tiempo,  porque  tienen  aviso  de  la 
venida  de  Barbarroxa,  y  para  ello  se  hace  geate  para  enviarla  á 
la  costa  de  Granada  y  á  las  otras  partes  donde  será  menester. 
También  tienen  aviso  como  Luis  Gart  venia  en  Hungría  con 
cinco  mil  caballos,  de  manera  que  estas  son  obras  para  gastar 
dineros,  los  cuales  acá  no  sobran  y  los  andan  tomando  á  cambio 
destos  Fucaros  y  Belzeres  á  grueso  interese.  Yo  suplico  á  V.  M. 
que,  si  lugar  hay,  quiera  hacer  este  apuntamiento,  porque  dello 
será  S.  M.  servido  y  á  estos  de  su  Consejo  dará  muy  gran  con- 
tentamiento. 

Asimismo  querrían  que  V.  M.  se  ajustase  con  venecianos  por 
quitar  toda  molestia;  y  cuando  tiempo  próspero  se  ofreciere, 
ligera  cosa  será  tomar  causa  para  emprender  la  guerra.  A  V.  M. 
se  escribe  lo  que  les  parece  que  sobre  ello  se  debe  hacer. 

Acá  no  ha  parecido  la  persona  que  ha  de  solicitar  el  negocio 
del  obispo  de  Passao:  cuando  venga,  yo  haré  lo  que  V.  M.  por 
su  carta  manda. 

Yo  tengo  escripto  el  descontento  que  el  Dr.  Matías  y  secreta- 
río  Juanes  tienen,  del  poco  bien  y  mercedes  que  se  les  hace;  y  á 
la  causa  están  muy  determinados  de  demandar  licencia  á  S.  M. 
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ira  se  ir;  y  creo  que  si  lo  hicieren,  se  les  habrá  de  dar  alterna 
va  de  la  vacante,  porque  ya  escribí  á  V.  M.  como  lo  habian 
iesto  en  plática.  Ha  dado  causa  á  esto  habiendo  hecho  V.  M 

merced  de  aquello  que  pedian,  después  de  haber  hecho  mer- 
rd  dello  S.  M.  Las  palabras  que  V.  M.  le  ofrece  de  se  acordar 
íllos,  cuando  hoviere  vacantes,  poca  confianza  tienen  en  ello, 
)rque  saben  que  están  más  cerca  Furenberg  y  los  otros  oficia- 
s  que  V.  M.  tiene:  en  lo  cual  será  bien  que  se  dé  orden  cómo 
tos  no  tengan  causa  de  se  quexar,  pues  están  en  servido  de 
.  M,  Yo  dixe  á  mos.  de  Granvela  el  agravio  que  V.  M.  hacia  á 
5  capellanes  en  habelles  quitado  las  preces  de  que  les  habla 
cho  merced,  para  que  en  recompensa  procurase  fuesen  seña- 
dos en  Flandes,  adonde  ellos  demandaban.  Y  porque  micer 
an  demanda  la  villa  de  Anvcres,  dice  que  no  ha  lugar,  que  ha 
as  que  está  señalada  y  aun  los  señalados  traen  gran  litigio,  pero 
dice  que  trabajará  y  suplicará  á  S.  M.  sea  nombrado  en  otra 
rte  buena;  lo  cual  yo  solicitaré  que  se  haga. 
(En  cifra.)  Mos.  de  Nasaot  partió  desta  cibdad  á  17  deste  y  no 
uy  en  la  gracia  de  S.  M.  ni  el  Conde  muy  contento;  y  entro 
os  hubo  larga  escaramuza,  y  vá  muy  determinado  de  arran- 
da  para  no  volver  más  acá;  pero  creo  yo  que  ya  está  arre- 
ntido,  y  la  Marquesa  {de  Cénete)  con  toda  su  hacienda  irá  en 
s  del  á  la  primavera.  Yo  creo  que  según  el  aceleramiento  de 

ida  y  la  mala  gracia  que  ha  tomado,  que  acá  ni  allá  se  hallará 
m. 

De  todo  lo  demás  que  se  puede  escribir  de  lo  que  en  esta 
Tte  y  reino  pasa,  va  bien  informado  Martin  de  Guzman,  y 
erca  del  negocio  de  Agusta  se  ha  platicado  entre  61  y  mos.  de 
anvela  y  mf,  y  lo  que  nos  parece  que  se  debe  hacer  á  V.  M. 
envia  y  remite  el  despacho:  puede  usar  del  como  quisiere  y 
;re  convenir. — Nro.  Señor,  etc. — De  Falencia  á  20  de  Agosto 

<534- 
(l)  Tengo  entendido  que  acá  se  tiene  mal  conecto   de  los 


itsma  letra  del  texto:  (Hijuela  escrípta  por  la 
2  de  Junio  de  1534  en  Avila.' 
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oficiales  de  Y.  M.,  porque  á  ellos  v^n  enrriquecer  de  bienes  y 
castillos  y  á  V.  M.  empobrecer;  y  atribuyese  esto  á  descuido 
que  V.  M.  en  ello  tenga;  y  será  bien  que  este  dinero  que  agora 
se  enVia,  sea  distribuido  en  limpio  y  no  en  paño,  como  diz  que 
se  hace  en  casa  de  V.  M.;  y  acá  sospechan  que  se  podría  hacer, 
pues  tienen  cuenta  con  la  prosperidad  de  Anguer.  Y  esto  sea 
para  con  V.  M.,  porque  yo  lo  tengo  entendido,  y  aun  sospecho 
que  para  fin  que  venga  á  noticia  de  V.  M.  También  tengo  en- 
tendido, haciéndose  buena  espidicion  deste  dinero,  será  causa 
para  que  no  se  ponga  en  olvido  la  necesidad  presente.  Suplico 
á  V.  M.  dé  orden  cómo  ello  se  haga  bien  y  venga  la  buena  obra 
ú  noticia  de  S.  M.;  y  desto  que  yo  escribo,  no  haga  mención  ni 
tomen  conocimiento  de  ser  avisado. 

También  tengo  entendido  que  si  S.  M.  tuviere  aviso  de  An- 
dalot  y  del  obispo  de  Bunden  de  la  necesidad  de  V.  M.  y  de  la 
buena  orden  y  espidicion  de  lo  presente,  que  S.  M.  no  porná  en 
olvido  el  socorro  y  ayuda:  suplico  á  V.  M.  que  desto  se  tenga 
mucho  cuidado,  pues  sabe  que  antes  de  agora  he  dado  aviso  des- 
tas  sospechas,  y  que  Andalot  ponga  en  la  razón  para  que  acá  lo 
pueda  escribir,  que  ternán  crédito  sus  palabras. 

(l)  Por  el  despacho  de  1 4  de  JuUio  y  la  ausencia  del  Cardenal 
de  Trento,  he  entendido  que  no  se  contentan  nada  del  Consejo 
de  V.  M.,  y  creo  que  de  allá  se  ha  escripto,  y  sospecho  que  por 
Andalot,  aunque  no  me  certifico  en  ello;  y  mos.  de  Granvela  me 
lo  ha  platicado  muy  en  secreto,  sin  me  dar  el  autor  de  quien  dá 
el  aviso  dello.  Yo  he  respondido  lo  que  conviene,  dándole  á  en- 
tender qué  gente  son  alemanes,  y  que  en  la  obra  que  es  acaes- 
cida  en  Viertanberg  se  puede  conocer,  y  ellos  como  testigos  de 
vista  lo  han  entendido.  El  Cardenal  de  Trento  escribió  una  car- 
ta al  Emperador,  la  cual  le  dio  el  correo  á  tercer  dia  de  su  des- 
pacho, y  por  ella  dá  á  entender  el  descontento  que  el  Empera- 
dor tiene  del  Consejo  y  malas  finanzas  que  en  casa  de  V.  M.  se 
hacen,  escusándose  no  ser  él  en  ello  culpante.  No  sé  si  desto 


(i)    Al  margen:  «Esto  fue  añadido  y  despachado  en  Falencia  á  20  de 
Agosto  de  1544.»    ' 
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está  V.  M.  avisado,  pero  á  S.  M.  no  le  ha  pasado  por  pensa- 
miento, antes  tenerse  del  por  bien  servido.  S.  M.  le  escribe  lo 
que  V.  M.  verá  por  una  copia  que  aquí  se  envia;  y  también  mos. 
de  Granvela  como  su  amigo  y  hombre  de  quien  se  confia,  sa- 
neándole desta  quexa;  y  pues  questo  escribe  el  Cardenal  sin  sa- 
bello  V.  M.,  puede  por  ello  pensar  lo  que  acá  se  puede  platicar 
acerca  de  lo  susodicho. 

269. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Falencia,  20  de  Agosto  de  1334*) 

r 

Esta  es  respuesta  á  la  carta  de  v.  md.  de  14  de  Jullio,  aunque 
larga  por  ser  cosas  las  más  que  se  escriben  sin  necesidad  de  res- 
puesta. Por  esta  no  diré  más  de  besaros  las  manos  por  la  diligen- 
cia que  v.  md.  ha  puesto  en  lo  que  toca  á  mi  pagamento,  en  lo 
cual  tengo  ya  escripto  cómo  el  factor  de  los  Fúcaros  me  habló 
en  Valladolid  al  tiempo  de  nuestra  partida,  y  me  dixo  cómo  te- 
nia mandamiento  de  sus  amos  para  pagarme  mil  ducados  cada 
año,  por  cuartos  de  tres  en  tres  meses,  lo  cual  él  hizo  luego,  por- 
que dello  tenia  necesidad  para  este  camino  y  me  tornó  el  cono- 
cimiento que  yo  le  tenia  dado,  de  que  á  v.  md.  tengo  enviado  el 
treslado;  y  en  cuanto  á  esto  no  hay  que  hablar,  si  allá  no  hacen 
mudanza. 

Yo  escribí  á  v.  md.  cómo  era  venido  en  esta  Corte  Francisco 
de  Salamanca  á  dar  aviso  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  de 
Viertanberg.  Según  veo  no  debe  estar  el  Conde  muy  saneado  de 
mi  voluntad,  pues  se  encubre  de  mí  y  de  lo  que  no  puede  dexar 
de  venir  á  mi  noticia;  y  aunque  él  lleve  este  término,  no  dexaré 
en  todo  lo  que  á  mí  fuere  posible  ayudar  y  encaminar  sus  cosas, 
aunque  no  porque  yo  no  tenga  necesidad  acá  ni  allá  de  su  per- 
sona, pero  V.  md.  sabe  muy  bien  mi  intención,  que  es  deseo  de 
reposo,  y  á  la  causa  y  por  estar  descuidado  de  pensar  mediar 
sobre  los  cincuenta  años,  no  grangeo  á  ninguno  ni  por  ello  tomo  ^ 
mucha  pena.  V.  md.  sabrá  que  Francisco  de  Salamanca  vino  á 
Galapagar,  seis  leguas  de  Madrid;  y  después  de  haber  dado  su 
embaxada  al  Emperador  de  los  negocios  que  á  cargo  traia  del 


Estado  de  Viertanberg,  habló  á  Mos.  de  Granvela  en  secreto,  y 
le  dixo  cómo  el  Conde  le  vendería  á  Lila,  por  estar  en  parte  que 
hace  á  su  propósito;  y  el  Granvela  le  rindió  las  gracias  dello  y  me 
dio  parte  deste  negocio  y  me  deníandó  parecer  sobre  ello,  pen- 
sando que  estábamos  en  la  vieja  amistad.  Yo  le  dixe  que  el  Conde 
era  hombre  liberal  y  buen  amigo  de  quien  lo  quería  ser,  aunque 
desto  yo  no  me  podia  alabar,  no  embargante  que  la  causa  habían 
sido  ruines  terceros;  y  que  creia  que  pues  el  Conde  le  ofrecia  la 
dicha  venta,  que  debia  ser  con  dos  fines:  ó  de  trabar  con  él  amis- 
tad y  mostrallo  en  la  buena  obra  que  le  quería  hacer  con  la  dicha 
Lila,  pero  si  así  fuese  á  venderla  á  todo  precio,  creia  yo  que  an- 
tes acometiera  el  partido  á  otros  que  á  él;  y  así  dixe  todo  lo  que 
me  pareció  y  en  favor  del  Conde  se  podia  decir;  porque  yo  creo 
que  si  él  supiese  la  intención  que  yo  tengo  para  sus  cosas,  lo  mis- 
mo haria  él  en  las  mías.  No  le  escribo  á  v.  md.  para  que  desto 
seáis  respondiente,  sino  que  me  tengáis  por  tan  hombre  de  bien 
que  después  que  he  hecho  amistad,  la  guardo  en  todo  y  por  todo; 
y  si  el  Conde  va  por  el  camino  que  yo  pienso  y  digo,  él  acierta, 
porque  os  hago  saber  que  mos.  de  Granvela  es  muy  agradecido 
y  paga  bien  cualquier  buena  obra  que  se  le  hace.  Si  á  propósito 
viniere  y  el  Conde  en  esa  Corte  estuviere,  no  dexe  v.  md.  de  re- 
prendelle  la  poca  confianza  que  de  mí  tiene,  pues  sabe  v.  md. 
muy  bien  y  sois  buen  testigo  de  lo  que  yo  al  Rey  dixe  en  su  ab- 
sencia  y  al  mismo  Conde  en  presencia.  Esto  no  lo  digo  para  más 
de  para  satisfacion  de  v.  md.  y  la  mia. 

260. 

(Para  el  Rey  mi  señor, —Falencia^  23  de  Agosto  de  1534). 

Ayer  24  llegó  Andalot  á  la  mañana,  é  hizo  su  reporte  á  S.  M. 
en  presencia  de  mosior  de  Granvela,  y  según  me  dixo  muy  cum- 
plidamente. S.  M.  mandó  que  el  Comendador  mayor  y  Granvela 
se  juntasen,  y  viesen  y  platicasen  con  el  dicho  Andalot  lo  que  á 
cargo  ha  traido,  y  dello  y  de  lo  que  convenia  se  hiciese  luego 
relación  á  S.  M.,  para  que  con  brevedad  se  haga  respuesta;  y  á 
la  hora  que  esta  se  escríbe,  están  juntos  entendiendo  en  ello;  y 


IOS.  de  Granvela  con  voluntad  de  mirar  mucho  lo  que  conviene 
su  servicio,  porque  le  parece  que  es  cosa  de  grande  importan- 
¡a  lo  que  yo  le  he  rogado  de  parte  de  V.  M.,  que  es  que  tenga.la 
lano  para  dar  calor  y  favor  á  esta  empresa,  y  de  manera  que  lo 
ue  se  hiciere  y  ofreciere  sea  cierto,  para  que  no  sean  palabras 
ara  dexarnos  en  seco;  y  él  está  en  el  mismo  parecer,  y  según 
o  entiendo  pareccle  el  mayor  punto  que  toca  al  servicio  de 
'^.  M.  esto  de  Hungría. 

A  IMartin  de  Guzman  despachóS.  M.  á  los  20  deste  con  res- 
uesta  de  todo  lo  que  V,  M.  habia  inviadoá  demandar;  y  llegado 
Aranda,  adoleció  de  tercianas,  de  que  me  hizo  un  mensajero, 
jntamente  con  Andalot  que  pasó  por  allí;  y  no  se  atrevió  á  pa- 
ar  adelante  por  su  mala  disposición;  y  á  la  causa  se  despacha 
ste  correo  para  que  tome  su  despacho  y  lo  lleve  á  V.  M.  Yo 
reo  que  su  mal  no  será  nada,  pero  es  bien  que  quede  á  poner 
ecaudo  en  su  salud,  y  él  escribirá  en  la  disposición  que  queda. 
Lo  que  V.  M,  escribe  de  lo  que  escribió  Gabriel  Sánchez  de 
^oma  acerca  de  lo  de  mosior  de  Trento,  se  han  errado,  según 
se  ha  dicho  ei  Comendador  mayor;  porque  la  asignación  es 
luena  y  las  condiciones  que  de  allá  escriben,  no  las  entienden, 
i  mosior  de  Trento  señalaron  dos  mil  ducados  en  Toledo,  de 
ís  cuales  debe  sacar  sus  bulas  y  será  pagado;  y  si  los  otros  se 
[uisieren  acordar  en  transferir  la  pensión,  él  no  tiene  quehacer 
n  ello  sino  ser  rogado  cuando  las  bulas  sean  sacadas.  Y  dice  el 
Comendador  mayor  que  el  obispo  de  Jaén  y  los  otros  no  se  con- 
iertan  del  partido  que  hablan  ordenado;  y  asf  no  tiene  de  qué 
e  quexar  mosior  de  Trento  sino  sacar  sus  bulas  y  cobrar  su  di- 
lero,  porque  asf  lo  entienden  el  Comendador  mayor  y  mos.  de 
jranvela. 

261. 

(Para  el  Rey  nú  se&tr.  —Palencia ,  4  de  Setiembre  de  ¡S34) 

Por  la  letra  que  con  Rixarte  escribí,  di  aviso  á  V.  M.  de  la 
legada  de  Andalot;  y  agora  S.  M.  le  manda  volver  allá  con  res- 
luesta  de  su  voluntad,  la  cual  ha  sido  bien  pensada  y  tratada 
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por  él  y  los  de  su  Consejo.  V.  M.  puede  tener  por  ciertos  los  in- 
convenientes que  por  la  letra  del  Emperador  se  escriben,  que 
son  causa,  si  así  fuere,  de  vernos  en  harto  trabajo;  y  aunque 
V.  M.  terna  por  bien  de  poner  en  olvido  las  cosas  de  Hungría 
por  poner  remedio  á  la  necesidad  que  se  espera  ofrecer,  y  según 
yo  creo  los  trabajos  serán  grandes,  si  paz  con  Francia  no  se  toma; 
pero  si  se  hace  algim  apuntamiento,  todo  lo  demás  será  cosa  leve 
de  pasar  y  remediar,  y  habrá  lugar  de  que  las  cosas  de  V.  M. 
sean  favorecidas.  V.  M.  escribió  por  la  letra  de  tres  de  Agosto 
afirmando  y  asegurando  á  S.  M.  que  por  este  año  no  hay  apa- 
riencia ni  tiene  aviso  de  cosa  que  platique  en  Alemania  el  Rey 
de  Francia  de  favor  y  ayuda  alguna,  de  lo  que  acá  se  maravillan 
mucho,  y  aun  les  parece  algún  descuido  y  negligencia  en  cosa 
que  tanto  pesa;  porque  saben  el  contrario  y  tienen  aviso  que 
están  en  Alemana  un  Embaxador  y  otras  personas  platicando  y 
tramando  favor  y  ayuda  para  conseguir  su  voluntad;  de  lo  que 
V.  M.  no  hace  mención  en  su  carta.  Yo  suplico  á  V.  M.  que 
desto  se  tenga  más  cuidado,  porque  dello  será  S.  M.  servido;  y 
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también  porque  la  mayor  parte  de  los  trabajos  y  guerra  de  que 
hay  apariencia  cabrán  á  V.  M.  Y  una  cosa  humilmente  le  su- 
plico, que  de  contino  piense  en  sus  negocios  y  guerras,  trabajos 
y  necesidades,  mirando  y  teniendo  ante  sus  ojos  las  del  Empe- 
rador; porque  guiándose  desta  manera,  no  se  podrá  mucho  errar, 
pues  que  vé  que  con  obras  y  voluntad  S.  M.  no  falta  á  los  tiem- 
pos de  necesidad,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  las  cuales  no  han 
faltado  y  piensan  no  faltarán;  y  de  dos  cosas  cargan  á  V.  M.:  la 
una  que  es  muy  fundada  sobre  la  reputación  de  cualquier  suerte 
que  sea;  y  la  otra  de  la  mala  gobernación  de  su  hacienda  y 
grande  acrecentamiento  de  sus  oficiales;  y  en  cualquiera  cosa 
que  se  ofrece,  luego  se  representa  esta  farsa;  y  como  son  testigos 
de  vista,  no  se  les  puede  decir  el  contrario.  Yo  me  remito  á  la 
letra  que  S.  M.  escribe,  y  de  lo  que  Andalot  lleva  en  comisión 
de  decir  á  V.  M. 

El  Emperador  ha  hecho  los  dias  pasados  algún  esceso  enjugar 
á  la  pelota,  de  donde  al  presente  está  algo  achacoso  de  un  pié  y 
dánle  título  de  gota.  Plegué  á  Dios  que  así  sea  por  dos  cosas:  por 


}echa  del  mal  pasado  y  también  seria  señal  de  rico,  que  al 
ite  seria  bien  menester  para  todas  partes, 
tin  de  Guzman  me  escribió  de  Aranda,  de  último  de  Agos- 
ne  hacia  saber  cómo  estaba  sano  y  libre  de  sus  tercianas, 
no  le  vinieron  más  de  tres,  ofreciendo  su  persona  al  trabajo 
íar  algún  despacho  si  fuese  menester.  Yo  creo  que  Anda- 
llevará  consigo,  ó  ai  no  le  viere,  sepa  V.  M.  que  está  bueno 
irá  á  los  cinco  ó  seis  deste. 

''.  M.  se  envía  la  copia  de  lo  que  escribió  el  Ladgrave  á 
y  pareceme  que  el  mensagero  podiera  ser  de  mas  calidad 
que  vino,  que  es  un  mozo  bohemio  y  de  harta  poca  cali- 
Istando  ya  hecho  el  despacho  y  para  se  partir  Andalot, 
íl  correo  que  de  allá  V.  M,  despachó  á  19  de  Agosto;  y  á 
V.  M.  dice  que  no  huvo  causa  para  que  se  hablase  en  lo 
mde  de  Fustenbei^  y  la  gente  del  exército;  acá  se  recibió 
ie  saber  el  apuntamiento  que  V.  M.  habla  hecho;  y  no  se 
la  del  principal  punto  del  exército,  que  según  el  ñn  que  se 
3a  para  que  se  habia  hecho  y  V.  M.  habia  escripto,  era  de 
no  saber  que  fuese  desecho,  Y  también  se  había  dicho 
Conde  de  Fustenberg  retenia  una  gran  parte  dellos;  y  á 
sa  no  se  maraville  V.  M.  que  hablasen  en  eilo.  Y  en  cuanto 
rovision  de  ios  dineros  que  allá  se  han  inviado,  V.  M.  es* 
sobre  ello  y  yo  asimismo  hecho  lo  que  á  mí  se  ha  escripto: 
lo  contentamiento  á  S.  M.  y  á  los  de  su  Consejo, 
las  nuevas  que  V.  M.  tiene  de  Barbarroxa,  ya  acá  saben 
e  está  y  el  daño  que  ha  comenzado  á  hacer;  de  lo  cual  y 
deseño  dará  razón  á  V.  M.  Andalot. 

iito  á  lo  que  V.  M.  escribió  al  Emperador  del  negocio  de 
r  de  Trento,  este  correo  truxo  letra  de  Garcüaso  que  en- 
i  que  acaba  de  arribar  de  Roma  en  Alexandria  de  la  Palla 
ntonio  de  Leyva,  el  cual  escribió  una  carta  de  cómo  el  Papa 
,  bien  malo  y  sin  esperanza  de  vida.  A  la  hora  que  esta  se 
e,  están  esperando  ai  dicho  Garcilaso,  de!  cual  se  sabrá 
mplamente  en  el  estado  que  lo  dexó.  S.  M.  leyó  la  letra  y 
hice  relación  de  la  mia,  y  los  fines  porque  V,M.  leinviaba 
icar  aquel  negocio;  y  conocí  de  S.  M.  poca  voluntad  á  ello 
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y  lo  mismo  á  estos  que  V.  M.  mandó  que  yo  hablase.  El  fin  y 
causa*  dellp  yo  no  la  sé,  pero  V.  M.  puede  dexar  de  pensar  en 
ello,  porque  acá  no  hacen  rostro  á  ello.  Yo  creo  que  S.  M.  hará 
respuesta  en  la  carta  de  su  mano,  á  la  cual  me  remito. 

262. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Falencia^  2Q  de  Setiembre  de  1534») 

El  portador  deste  despacho  hizo  muy  buena  diligencia,  porque 
seguñ  la  cuenta  tardó  menos  de  14  dias,  y  á  la  hora  se  abrió  la 
carta  de  V.  M.  para  decifralla  y  hacer  della  relación  á  S.  M.,  lo 
cual  se  hizo  por  mos.  de  Granvela;  y  parecióle  que  lo  que  en 
Hungría  se  ofrecía,  es  gran  oportunidad  para  la  recobrar;  y  pla- 
ticado entre  nosotros  la  oportunidad  y  razón  que  S.  M.  ternia 
para  hacer  alguna  provisión  á  tal  coyuntura,  llevó  muy  encar- 
gada esta  voluntad;  y  parecióle  que  no  se  hablase  á  S.  M.  hasta 
entender  lo  que  él  haría;  y  así  como  la  letra  leyó,  in  pronto  le 
respondió  resolutamente,  no  poder  hacer  otra  cosa  de  lo  que 
está  escripto  y  agora  se  escribe,  lo  cual  fuera  enviada  esta  res- 
puesta luego ,  sino  pensando  que  hubiera  lugar  que  Dios  habia 
enviado  el  socorro  para  lo  de  Viertanberg,  que  no  era  lo  pre- 
sente de  menos  calidad  en  que  se  pudiese  emplear:  no  han  bas- 
tado razones  para  que  otra  cosa  quiera  hacer;  y  la  causa  es  el 
gran  temor  que  acá  tiene  puesto  Barbarroxa  y  la  poca  esperan- 
za que  esperan  de  la  respuesta  de  Nasaot.  V.  M.  crea  que  en 
ello  se  ha  puesto  diligencia  necesaria,  según  el  caso  lo  requiere. 
Pareceme  que  acá  no  querrían  ver  á  V.  M.  en  guerra,  porque  al 
fin  piensan  que  de  la  feria  les  ha  de  caber  algún  trabajo. 

V.  M.  demanda  la  pintura  de  la  Reina  Doña  Isabel  para  la  po- 
ner con  las  que  ha  habido.  Yo  la  buscaré,  aunque  creo  que  será 
mala  de  haber;  porque  como  V.  M.  sabe,  acá  son  poco  amigos 
de  tal  cosa  en  especial  en  aquel  tiempo;  y  hay  muy  gran  falta  de 
oficiales  en  Burgos;  en  Mírañores  creo  que  tienen  un  retrato, 
aunque  es  del  tiempo  de  mocedad.  Yo  haré  la  diligencia  que 
converná  para  enviarla. 

SS.  MM.  están  buenos  con  el  Príncipe  y  Infanta,  y  de  camino 
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para  Madrid.  Va  S.  M.  cazando  á  la  Braña  por  la  Serreta  y  Val- 
buena,  lugares  que  V.  M.  bien  conoce.  Marcos,  criado  de  V.  M., 
me  dio  ese  cuerno  de  yerba  para  que  inviase,  y  dice  que  es  muy 
extremada  y  fresca  deste  año. 

263. 

(Para  el  Rey  nti  señor. — Madrid^  lo  de  Diciembre  de  ISJ40 

No  se  ha  ofrecido  con  quien  hacer  respuesta  á  las  letras  que 
de  V.  M.  recebi,  hechas  de  4  de  Octubre,  fasta  agora  que  S.  M. 
despacha  á  Mercado  á  toda  diligencia,  asi  para  hacer  respuesta 
á  ellas  y  á  lo  que  truxo  Rexarte,  como  á  las  otras  cosas  que  al 
presente  á  S.  M.  $e  ofrecen;  y  por  ir  Mercado  en  sobrada  dili- 
gencia por  cierto  negoció  que  lleva  para  Andrea  de  Oria,  no 
están  las  letras  y  provisiones  en  alemán  acabadas;  irán  dentro  de 
dos  dias  con  la  persona  que  se  despacha  para  el  Duque  de  Mi- 
lán y  V.  M.,  el  cual  podrá  ser  que  sea  allá  antes  ó  tan  presto 
como  Mercado. 

Cuanto  á  lo  que  toca  al  perdón  que  S.  M.  ha  de  dar  al  Lan 
grave,  yo  creo  que  la  longura  del  camino  es  causa  para  que  de 
toda  la  verdad  no  sea  V.  M.  advertido;  y  en  la  dilación  y  disi- 
mulación se  cree  hay  peligro,  porque  acá  tienen  por  cierto  y  son 
avisados  que  cl  dicho  Langrave  y  Duque  de  Viertanberg  tienen 
inteligencia  con  el  Rey  de  Francia,  y  tienen  las  postas  asenta- 
das y  usadas  como  cosa  muy  concertada  entre  ellos;  y  tienen 
avisos  de  sus  ruines  voluntades  y  no  querer  el  Duque  de  Vier- 
tanbergue  pasar  por  el  tratado;  de  donde  se  colige  que  debe  ser 
por  consentimiento  y  acuerdo  de  las  partes;  y  á  la  causa  seria 
bien  que  V.  M.  mirase  bien  en  ello;  y  con  que  la  dilación  y 
apuntamiento  con  el  Langrave  no  fuese  causa  de  que  él  hiciese 
lo  que  se  sospecha;  y  la  culpa  desto  seria  cargada  á  V.  M.  por 
la  dilación  que  ha  puesto  enapuntarse  con  él,  según  entenderá 
la  voluntad  por  la  carta  de  S.  M. 

En  lo  que  toca  al  apuntamiento  de  entre  V.  M.  y  los  Duques 
de  Baviera,  S.  M,  ha  holgado  mucho  dello,  y  los  del  su  Consejo, 
por  ver  desembarazado  á  V.  M.  de  tan  gran  enojo.  Yo  habl^» 
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acerca  de  lo  del  Telonio  para  que  no  se  les  diese  por  más  tiem- 
po de  los  seis  años,  que  V.  M.  señala  por  su  carta;  y  según  lo 
que  antes  estaba  proveido,  es  fuera  de  lo  que  V.  M.  muchas  ve- 
ces habia  querido  y  demandado  y  S.  M.  prometido,  así  al  tiem- 
po que  ahí  estuvo  el  Emperador  como  después  en  Bolonia,  que 
fue  de  dargelo  perpetuo;  y  asi  diz  que  estaba  concedido;  y  á  la 
causa  no  se  puede  hacer  otra  cosa.  Mosion  de  Granvela  desean- 
do hacer  servicio  á  V.  M.,  ha  hallado  medio,  y  es  que  el  dicho 
Telbnio  se  concede  como  S.  M.  lo  tiene  prometido;  y  por  con- 
seguir lo  que  V.  M.  demanda,  hácese  la  provisión  y  enviase  al 
arzobispo  de  Bunden  para  que  él  la  dé  á  los  dichos  Duques,  to- 
mando dellos  letra  y  seguridad  que  no  les  es  más  prometida  ni 
guardada  de  cuanto  estuvieren  en  amistad  con  V.  M.  y  su  Casa, 
que  será  una  brida  para  los  tener  á  su  servicio,  pues  otra  cosa 
no  se  puede  hacer  por  lo  prometido. 

En  el  negocio  de  Venecianos  holgaría  mucho  S.  M.  que  tu- 
viese fin,  porque  no  tuviesen  causa  de  ponerlo  por  escusa  para 
hacer  sus  acostumbradas  buenas  obras.  S,  M.  escribe  sobre  ello. 
Pareceme  que  es  bien  que  por  parte  de  V.  M.  se  provea  de  ma- 
nera que  ellos  no  tengan  ocasión  ni  escusa  que  tenga  color  de 
ser  justa.  Cuanto  á  lo  que  V.  M.  ha  escripto  acerca  lo  que  de- 
mandaba de  la  provisión  y  socorro  para  la  empresa  de  Hungría, 
está  respondido  y  agora  se  responde  la  posibilidad  que  hay  y 
también  las  necesidades  que  se  ofrecen,  de  las  cuales  todos  so- 
mos testigos,  porque  vemos  á  la  hora  presente  muy  embarazado 
á  S.  M.  en  v^ender  juros  y  empeñar  su  patrímonio  y  tener  Cor- 
tes y  Capítulos  de  todas  Ordenes  para  dar  orden  á  la  empresa 
de  Barbarroxa,  que  ha  crecido  tanto  que  para  todos  los  Princi- 
pes christianos  paresce  que  puede  ser  parte,  pues  tiene  consigo 
la  potencia  del  turco,  y  más  se  sospecha  que  la  del  Rey  de 
Francia,  pues  que  en  su  Corte  hay  embaxador  del  dicho  Barba- 
rroxa, y  habida  audiencia  secreta;  y  la  voz  corre  que  el  dicho 
Barbarroxa  le  ha  inviado  á  ofrecer  su  servicio.  Y  para  el  reparo 
susodicho,  S.  M.  hace  gran  preparación  de  galeras  y  gente  de 
guerra,  y  creo  que  será  necesario  más  dinero  del  que  se  sacará 
de  todas  estas  juntas  y  ventas  y  servicios  que  S.  M.  hace;  y  á  la 
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causa  es  justa  su  escusa;  y  no  carece  de  voluntad  de  ayudar  á  la 
empresa  que  V.  M.  tiene;  y  conformé  se  regle  V.  M.  y  use  de 
lo  que  viere  convenir  á  su  servicio,  que  por  mi  parte  están  pre- 
sentadas todas  las  razones  necesarias  para  atraellos  en  lo  que 
V.  M.  demandaba. 

Cuanto  á  lo  del  Cardenal  de  Trento,  yo  respondo  al  secreta- 
rio Castillejo:  él  hará  relación  á  V.  M.  dello.  A  mos  de  Granvela 
di  larga  cuenta  de  lo  que  se  me  escribió  y  á  él  parece  justa  ra- 
zón. No  quisiera  que  el  Cardenal  se  apartara  del  servicio  de 
V.  M.,  porque  le  conoce  por  fiel  y  buen  servidor;  y  en  cuanto  á 
lo  que  se  le  ha  dado,  bien  conoce  merecer  más  cantidad,  pero 
como  hay  otras  muchas  cosas  que  cumplir  también,  se  debria 
contentar  el  Cardenal  con  lo  hecho;  y  cuanto  al  pagamento  no 
hay  embarazo  alguno,  según  por  otras  tengo  escripto,  y  lo  mis- 
mo me  ha  dicho  el  Comendador  mayor  agora. 

En  lo  que  V.  M.  manda  que  tenga  cuidado  de  ayudar  y  favo- 
recer los  negocios  de  mosior  de  Rocandorf,  ello  se  ha  hecho  se- 
gún y  á  donde  su  criado  me  ha  requerido,  y  haré  en  todo  lo  que 
le  cumpliere.  En  el  negocio  de  Rallastain,  caballerizo  de  la  Rei- 
na mi  señora,  no  me  es  hablado  por  persona  alguna,  y  á  la  cau- 
sa no  he  hecho  lo  que  V.  M.  manda.  Fasta  aquí  es  respuesta  á  la 
carta  de  4  de  Octubre. 

Por  otra  de  lO  de  Octubre  escribió  V.  M.  la  muerte  del  Papa 
y  aviso  y  parecer  para  lo  porvenir.  Cuando  la  letra  llegó,  ya  la 
elección  era  hecha,  y  acá  sabida:  bien  pareció  á  estos  del  Con- 
sejo lo  que  V.  M.  sobre  ello  escribía. 

Yo  di  cuenta  á  mosior  de  Granvela  de  lo  que  se  me  escribió 
con  Rexarte  para  satisfacerle,  para  que  lo  mismo  hiciese  con 
S.  M.  de  la  justa  ocasión  que  V.  M.  tenia  de  la  empresa  de  Hun- 
gría por  las  razones  que  me  fueron  escriptas;  porque  al  Empera- 
dor no  hay  tanto  aparejo  de  poderse  hacer  como  V.  M.  lo  man- 
da, aunque  se  hizo  lo  mejor  que  me  fue  posible;  y  en  respuesta  de 
mi  demanda  me  fueron  mostradas  las  llagas  de  sus  trabajos;  y  á 
la  causa  holgarían  de  ver  á  V.  M.  apartado  de  esa  empresa  por 
no  poder  ayudarla  en  cosa  alguna,  según  S.  M.  resolutamente  lo 
escribe.  Suplico  á  V.  M.  que  se  conforme  con  lo  que  podrá  ha- 
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cer  por  su  parte  sin  esperar  carta  de  lo  de  acá,  porque  á  todo  lo 
que  yo  alcanzo  al  presente,  no  harán  otra  cosa  de  lo  que  se  res- 
ponde, si  el  tiempo  no  cambia  en  todo  favor. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  manda  que  se  sepa  qué  lugares  son  en 
Flandes  y  en  aquellas  tierras  los  que  reserva  de  las  nominacio- 
nes  de  las  primeras  preces,  yo  lo  platiqué  á  mosior  de  Granvela, 
y  me  dixo  que  en  ello  no  hablase  á  S.  M.,  porque  recibiría  pena, 
sino  que  todos  quedaban  reservados  sin  excctar  lugar  alguno;  y 
á  la  causa  no  he  hablado  en  ello  con  otra  persona  fasta  ver  otro 
mandamiento  de  V.  M. 

Cuanto  á  lo  del  hábito  del  Nuncio  que  con  V.  M.  está,  hase 
tenido  por  buena  la  probanza  que  por  V.  M.  lo  aprobó,  y  se 
concede,  pero  no  se  puede  hacer  lo  que  el  Nuncio  demanda, 
que  se  le  haya  de  dar  por  mano  de  un  prelado  ó  otra  persona 
eclesiástica;  lo  cual  no  áe  hace  en  ninguna  manera,  sino  es  por 
fraile  de  la  Orden,  y  la  caballería  se  dá  por  caballero  y  el  hábito 
por  religioso.  Y  el  Comendador  mayor  y  el  Conde  de  Ossorno, 
presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes,  dicen  que  por  servir  á 
V.  M.  quisieran  que  se  pudiera  hacer;  lo  cual  no  se  ha  hecho  ni 
para  ello  tienen  licencia;  y  á  la  causa  el  Nuncio  habrá  paciencia 
hasta  que  haya  la  tal  persona,  en  cuyo  nombre  se  saque  la  pro- 
visión. V.  M.  mande  al  Secretario  Castillejo  que  dé  aviso  desto 
al  dicho  Nuncio  (l). 

Aqui  comienzan  las  copias  de  las  cartas  escriptas  al  Rey  mi 
señor  y  al  secretario  Castillejo  en  el  el  año  de  1535. 

264. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Madrid^  20  de  Enero  de  JSSS-) 

Con  Mercado  que  partió  de  aquí  á  los  diez  del  pasado  se  es- 
cribió y  respondió  muy  copiosamente,  y  creo  estará  V.  M.  sa- 


(i)    Siguen  tres  hojas  y  inedia  en  blanco,  por  acabar  aquí  las  cartas 
del  año  1534. 


respuesta  aunque  no  de  dineros,  tos  cuales  acá  no 
o  muchas  y  grandes  causas  para  despendellos  sí  los 
3  querría  que  V.  M.  así  lo  quisiese  entender  y  que 
nirase  por  sus  cosas  apartando  todo  pensamiento  del 
;  de  acá  se  le  puede  dar  para  cualquiera  cosa  ofrecida 
jeda  ofrecer;  porque  S.  M,  con  diñcultad  y  gran  tra-  . 
la  provisión  para  esta  armada  y  empresa  que  entre 
;,  en  la  cual  le  vá  más  que  juramento  por  causa  de 
lido,  que  es  haber  dexado  crecer  tanto  este  enemigo; 

se  ayuda  de  los  servicios  que  estos  reinos  hacen  y 
puerta  abierta  la  venta  de  juros  y  otros  erapnístídos 
;  para  este  efecto  se  hacen,  las  cuales  dan  fé  y  entero 

de  la  necesidad  que  hay,  la  cual  escusa  justamente 
no  se  ocupar  en  las  que  allá  se  ofrecen.  Yo  querría 
asi  lo  entendiese,  para  que  se  escusase  de  hablar  en 
lo  se  ha  de  sacar  fruto  alguno. 

V.  M.  con  Martin  de  Guzman  la  plática  y  comisión 
[ue  de  Bransuich  truxo  de  lod  Príncipes,  y  después 
ribir  V,  M.  por  otra  su  carta  cómo  aquello  habian 
icho  no  haber  dado  tal  comisión;  y  agora  por  esta 
:ra  torna  á  escribir  aprobando  lo  primero,  en  lo  cual 

hay  descuido  en  esta  contrariedad  de  las  letras.  Acá 
^xado  de  mirar,  pero  no  por  S.  M.  ni  tampoco  los  de 
;  no  lo  escribo  mas  de  para  que  allá  se  tenga  aviso 
as  no  se  contradigan  unas  á  otras, 
3Í  á  V.  M.  cómo  acá  quisieran  que  V.  M.  se  acordara 
grave  por  causa  de  apartallo  de  las  pláticas  que  él 

Rey  de  Francia.  V.  M.  escribió  asegurando  que  no 

ni  plática  alguna;  y  acá  sabían  el  contrario,  y  des- 
:ripto  por  dos  veces  la  verdad  de  lo  que  allá  pasa;  y 
:á  quisieran  que  V.  M.  hobiera  hecho  por  su  parte  de 
e  él  no  hiciera  lo  que  hace.  Y  en  esto  debe  V,  M.  mí- 
en que  semejantes  cosas  se  cxecutan  á  la  voluntad 
orque  se  conozca  el  deseo  que  tiene  de  le  hacer  todo 
rvicio;  y  también  porque  cuando  saliere  al  contrario, 
sale,  no  se  impute  la  culpa  á  V.  M.;  y  en  esto  suplico 


—  623  — 

á  V.  M.  se  tenga  mucho  cuidado;  y  á  la  causa  todavía  hablan  en 
su  Consejo  no  ser  tal  cual  conviene,  en  especial  en  OfFman  y  el 
Conde  y  mos.  de  Rocandorf,  que  le  tienen  por  apasionado;  y  he 
sido  avisado  que  diz  que  hablan  mal  de  S.  M.  Bien  se  cree  que 
no  tiene  desto  noticia  V.  M.  Todavía  tenga  V.  M.  aviso  desto 
que  escribo,  para  si  tal  fuere,  mandallo  remediar;  y  estas  causas 
y  culpas  que  se  echan  á  los  Consejos  es  algunas  veces  decillo 
por  honesto  camino  al  Príncipe.  Sé  decir  á  V.  M.  que  yo  sé  esto 
por  aviso  que  mos.  de  Gran  vela  me  dá,  teniéndose  por  muy  ver- 
dadero servidor  de  V^.  M.;  lo  cual  procede  de  deseo  que  tiene 
de  le  servir.  Escrivolo  solo  para  que  V.  M.  lo  sepa  y  haga  lo 
que  fuere  servido.  Por  su  parte  del  dicho  Granvela  tengo  por 
muy  cierto  que  cuando  semejantes  cosas  se  platican,  hace  lo  que 
debe  como  buen  servidor. 

V.  M.  quiere  que  el  Emperador  ponga  juez  en  Ragusa  para 
el  efecto  que  tiene  del  aviso  de  Buginola,  y  lo  que  pasa  para  con 
V.  M.  sin  que  venga  á  noticia  ni  conocimiento  del  dicho  Bugi- 
nola,  es  que  aquí  estuvieron  dos  Embaxadores  de  la  dicha  Rar 
gusa,  y  el  uno  dellos,  el  que  menos  voluntad  tenia  al  servicio 
de  S.  M.  morió  y  quedó  el  otro;  el  cual  se  ha  mostrado  muy  ser- 
vidor de  S.  M.  y  le  dieron  el  hábito  de  Santiago  secretamente. 
Lleva  cargo  y  cifra  para  con  Lope  de  Soria  de  le  advertir  de 
todo  lo  que  allá  pasare.  Conviene  que  desto  se  tenga  secreto, 
en  especial  con  el  dicho  Buginola;  y  en  cuanto  á  lo  del  juez  se 
envia  la  relación  que  V.  M.  ha  escripto  al  Visorrey  de  Ñapóles , 
para  que  él  sea  informado  cómo  ello  ha  pasado  y  pasa;  y  vista 
su  relación,  se  hará  la  provisión,  porque  S.  M.  no  quiere  hacer 
innovación  ni  agravio  á  ninguno. 

Por  otra  carta  me  envió  V.  M.  á  mandar  que  yo  procurase 
acá  ciertas  cartas,  de  las  cuales  se  me  inviaron  copias,  para  que 
los  Fucaros  fuesen  bien  pagados  de  lo  pasado  y  presente  en  el 
reino  de  Ñapóles,  y  no  las  quisieron  proveer  tan  enteramente 
como  se  demandaron.  Y  en  el  principal  punto,  que  es  en  la  paga 
de  los  intereses  por  S.  M.,  me  han  respondido  no  ser  á  su  car- 
go; y  aunque  he  replicac^o  que  el  dinerp  ha  sido  tomado  para 
el  servicio  de  S.  M.  y  que  él  debe  los  intereses,  responden   no 
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ser  á  su  cargo  ia  tal  paga.  Yo  les  he  dicho  á  estos  de  su  Consejo 
cómo  en  Augusta  se  asentó  y  capituló  que  S.  M.  fuese  obligado 
de  los  pagar,  y  hay  necesidad  que  esta  razón  se  me  envié,  que 
si  no  hay  cosa  que  les  conste  haberlo  de  pagar,  yo  sé  que  no  lo 
querrán  hacer.  Será  bien  que  por  la  primera  me  mande  enviar 
el  recaudo,  porque  yo  pueda  hablar  en  ello  conforme  al  servicio 
de  V.  M. 

Yo  comuniqué  é  hice  entender  á  mos.  de  Granvela  la  merced 
que  V.  M.  tenia  del  proveer  de  la  sal  en  el  Ducado  de  Milán, 
para  que  estuviese  advertido  y  toviese  la  mano  para  que  no  hu- 
biese contradicion  la  dicha  merced;  y  él  me  aseguró  y  asegura 
que  no  la  habrá.  Y  haciendo  relación  de  la  carta,  habló  á  S.  M. 
en  este  capítulo,  y  tiene  la  misma  voluntad  de  cumplir  la  mer- 
ced que  tiene  hecha.  Yo  he  platicado  largo  á  mos,  de  Granvela 
este  negocio  y  le  he  informado  de  las  pláticas  que  sobre  la  dicha 
provisión  se  tovieron  al  tiempo  que  S.  M.  hizo  la  merced;  y  para 
que  V.  M.  se  acuerde,  estando  en  Toledo  concedida  la  gracia, 
me  habló  un  ginovés  que  se  llamaba  Centurión,  y  me  dio  aviso 
que  S.  M.  podria  haber  grande  interese  si  el  Emperador  le  hi- 
ciese merced  de  la  saca  de  la  dicha  sal  en  Qigilia,  ó  en  una  de 
aquellas  islas,  que  no  me  acuerdo  cual  es,  y  que  harian  la  descarga 
en  Genova,  de  donde  fácilmente  seria  proveida  la  Lombardia;  y 
por  el  cargo  desta  negociación  ofrecia  grande  interese.  Yo  hablé 
al  Emperador  en  que  hiciese  merced  á  V.  M.  de  la  dicha  saca, 
por  el  interese  que  se  le  seguía,  lo  cual  me  concedió,  y  de  todo 
ello  di  aviso  á  V.  M.;  y  agora  desto  y  del  provecho  que  á  V.  M. 
puede  venir,  hemos  platicado  Granvela  y  yo.  Será  bien  que 
V.  M.  mire  cómo  y  de  donde  ha  de  hacer  la  provisión,  porque 
si  la  plática  de  Qigilia  le  pareciere  más  provechosa  y  menos  costo- 
sa, mos.  de  Granvela  y  yo  pornemos  la  plática  con  el  Embaxador 
de  Genova,  Gómez  Xuarez  de  Figueroa,  para  dar  orden  en  qué 
manera  se  hará,  como  más  convenga  al  servicio  de  V.  M.;  porque 
el  tiempo  se  pasa  y  es  bien  que  con  tiempo  se  pueda  proveer. 

Las  escripturas  y  provisiones  que  V.  M.  ha  inviado  á  deman- 
dar para  lo  de  la  Dieta  y  otros  efectos,  se  im- ian  como  V.  M.  lo 
demanda. 
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Al  Comendador  mayor  de  León  demandé  el  mapa  y  libro  de 
las  Indias,  y  no  tenía  respuesta  de  Sevilla;  y  á  la  causa  tornó 
á  escribir  para  que  se  enviasen,  y  venido  terne  cuidado  de  lo 
inviar. 

Francisco  de  Salamanca  ha  tenido  deseo  de  ir  en  diligencia 
con  algún  despacho,  y  así  ha  ofrecido  su  persona  á  todo  trabajo, 
en  lo  cual  no  ha  habido  lugar;  y  á  la  causa  vá  por  sus  jornadas; 
y  visto  el  mandamiento  y  voluntad  que  V.  M.  tiene  para  que  de 
acá  le  envien  el  gato  de  D.*  María  de  Mendoza,  hase  querido 
encargar  y  tomar  trabajo  de  lo  llevar.  El  Comendador  mayor  y 
D.*  María  le  envian  con  entera  voluntad,  adrezado  y  muy  galán. 
Hay  necesidad  de  rogar  por  su  vida,  porque  le  es  contrario  el 
tiempo  y  la  tierra. 

El  obispo  de .  Astorga  vino  aquí  con  las  cartas  de  favor  que 
V.  M.  le  invió,  y  ha  comenzado  á  negociar,  y  tiene  buena  res^ 
puesta  ofreciéndose  el  tiempo.  Plegué  á  Dios  que  tenga  buena 
obra.  Yo  he  cumplido  y  cumpliré  el  mandamiento  de  V.  M. 
acerca  de  lo  que  le  tocare,  de  manera  que  él  tenga  causa  de  se 
contentar  de  mí. 

Después  de  haber  escripto  y  respondido,  estando  para  partir 
la  posta,  llegó  D.  Luis  de  Avila  y  me  truxo  el  despacho  que 
V.  M.  invió  de  1 8  del  pasado,  y  S.  M.  hace  á  ello  respuesta;  y 
yo  querría  que  V.  M.  entendiese  muy  bien  lo  que  S.  M.  escribió 
desde  Galapagar;  y  aquello  es  conforme  á  la  disposición  en  que 
están  las  cosas  acá.  Cada  dia  van  acrecentando  las  necesidades 
y  las  causas,  de  hacellas  mayores,  las  cuales  es  bien  que  V.  M. 
entienda  y  no  otra  persona  alguna.  Y  quiero  asegurar  á  V.  M., 
según  lo  que  entiendo,  que  por  el  tiempo  presente  no  se  puede 
hacer  otra  cosa;  y  si  Dios  nos  dá  victoria  contra  este  enemigo, 
la  voluntad  del  Emperador  es  la  que  fue  siempre  para  las  cosas 
de  V.  M.  Hase  acordado  ultra  de  los  7.000  hombres,  de  hacer 
movimiento  de  otros  3.OOO;  y  no  porque  dellos  hay  necesidad 
para  ninguna  parte,  pero  por  dar  á  entender  á  los  gaovedores  de 
bollicios  que  es  para  algún  efecto;  y  así  lo  entienda  V.  M.,  que 
lo  ha  ordenado  y  pensado  quien  acá  le  desea  ser\'ir. 
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266. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Madrid^  j  de  Hebrero  de  1535.) 

Con  Mercado  y  después  con  Domingo  Aguirre,  correo,  está 
escripto  y  respondido  y  enviado  el  recaudo  de  escripturas  que 
V.  M.  ha  inviado  á  demandar.  Lo  que  se  ha  ofrecido  después 
destos  despachos  es  la  venida  de  mos.  de  Horrus,  mayordomo 
mayor  de  S.  M.;  y  vista  su  comisión,  S.  M.  le  envia  por  Italia  á 
ver  á  V.  M.  y  lleva  cargo  de  le  comunicar  y  mostrar  la  instru- 
cion  de  su  comisión,  por  la  cual  entenderá  el  estado  de  los  ne- 
gocios. La  Reina  Maria  ha  inviado  con  el  dicho  Mayordomo  á 
demandar  lo  que  del  entenderá,  de  lo  que  acá  se  han  espantado, 
y  no  pueden  adivinar  de  donde  puede  nacer,  pues  no  lo  lleva  la 
bondad  y  condición  de  la  Reina,  en  especial  haciéndole  S.  M.  tan 
buen  tratamiento  y  mercedes  con  darle  en  el  reino  de  Ñapóles 
diez  mil  ducados  de  renta.  Será  bien  si  V.  M.  tiene  allá  tal  per- 
sona de  quien  se  pueda  saber  que  lo  sepa,  quien  es  el  inventor 
de  tal  obra. 

S.  M.  dio  muy  gran  prisa  al  dicho  Mayordomo  mayor  para 
que  viniese  por  respecto  de  le  inviar  como  persona  de  quien  se 
fia,  para  que  enteramente  le  manifieste  su  pensamiento,  del  cual 
yo  tengo  dado  aviso  á  V.  M.,  aunque  no  creo  haya  sido  tan  en- 
teramente creido  como  fuera  razón.  Suplico  á  V.  M.  que  mire  en 
dar  orden  como  se  haga,  según  acá  lo  desean,  que  no  embar- 
gante la  satisfacion  que  yo  tengo  dada,  según  lo  que  me  está  es- 
cripto, S.  M.  está  en  esta  fantasia,  y  creo  que  no  menos  los  del 
su  Consejo. 

266. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Madrid,  3  de  Hebrero  de  1535-) 

No  hay  novedad  después  de  lo  que  tengo  escripto  con  Mer- 
cado y  Domingo  de  Aguirre,  sino  que  se  hacen  preparaciones 


—  6a7  — 

de  guerra  y  exercícios  della.  Habrá  xv  dias  que  S.  M,  hizo  un 
torneo,  y  para  la  determinación  del  se  hizo  una  justa  muy  ga- 
lana de  14  por  14.  La  una  partida  tuvo  el  Príncipe  de  Piemonte 
y  la  otra  el  Conde  de  Benavente,  debaxo  la  cual  S.  M.;  y  para  el 
domingo  primero  se  celebra  otro  torneo.  Todas  son  señales  de 
guerra,  aunque  yo  más  querría  de  paz. 

El  padre  Abad  de  Nogales  escribe  á  v.  md.  Yo  le  respondí  que 
todas  las  veces  que  me  inviase  cartas  irían  á  muy  buen  recaudo; 
y  asimismo  me  ha  dado  aviso  donde  enderezaré  las  que  de  V.  M. 
vinieren  para  él. 

Yo  creo  que  v.  md.  será  sabidor  de  la  comisión  que  el  Mayor- 
domo mayor  lleva,  la  cual  no  me  contenta,  porque  paresce  no- 
toria la  falta  de  nuestro  gobierno,. pues  en  ella  se  dá  la  extrema- 
unción. Pésame  que  el  Rey  no  me  haya  querido  creer  para  poner 
el  remedio  á  contentamiento  de  S.  M.  y  de  su  Consejo.  V.  md. 
sabrá  que  el  Emperador  envia  al  Mayordomo  mayor  para  ad- 
vertille  del  estado  de  sus  negocios  presentes  y  por  venir;  y  el 
principal  es  que  vaya  allá  al  Rey  para  dar  la  razón  de  todo  y 
principalmente  del  mal  Consejo  que  tiene,  para  que  ^n  él  ponga 
remedio.  Llévalo  de  boca  y  por  escripto,  y  de  manera  que  dá  á 
entender  gran  descontento  de  la  mala  gobernación.  Ya  podéis 
pensar  qué  provecho  nos  puede  venir  desta  fantasía.  Yo  he  te- 
nido poco  crédito,  pues  que  tengo  dado  aviso  y  no  se  ha  puesto 
remedio  sino  de  palabras:  agora  será  forzado  de  obras.  Yo  he 
dicho  para  este  negocio  todo  lo  que  cumple  á  la  honra  y  servicio 
del  Rey  nuestro  amo;  y  todo  no  aprovecha  nada,  porque  acá 
juzgan  su  pobreza  y  la  riqueza  de  sus  consejeros,  lo  cual  han 
visto  mejor  que  nosotros;  y  como  sea  treta  cierta,  no  se  la  po- 
demos negar.  Yo  creo  que  habréis  de  tener  por  bien  de  desha- 
ceros de  vuestro  Consejo;  y  platicando  en  esto  con  mos.  de 
Granvela,  le  dixe  la  parte  que  v.  md.  era  y  vuestra  habilidad, 
fidelidad  y  pobreza;  y  S.  M.  en  esto  no  tenia  cara  en  gratificar  á 
los  buenos  sino  de  castigar  á  los  que  le  parecian  malos;  que  de- 
bía dallo  á  entender  á  S.  M.  para  que  allá  calor  y  acá  bienes 
seria  necesario,  pues  que  en  v.  md.  cabia  todo  al  propósito  de 
su  servicio.  Conosciolo  ser  así,  y  acordóse  que  vaya  el  Comen- 
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dador  mayor  (l)  muy  confiado  en  v.  md.  para  participaros  toda 
la  obra;  y  v.  md.  á  él  le  puede  comunicar  lo  que  fuere  servicio 
del  Rey,  porque  vá  encargado  del  dicho  Granvela  que  en  virtud 
de  lo  susodicho  escriba  á  S.  M.  tal  reporte  de  v.  md.  como  con- 
viene, en  lo  cual  no  nos  podrá  engañar,  pues  las  letras  han  de 
venir  á  manos  de  mos.  de  Granvela,  que  será  causa  para  que  se 
haga  en  v.  md.  lo  que  merecéis.  Y  al  propósito  desto,  comuni- 
que V.  md.  como  discreto  al  dicho  Mayordomo  mayor  la  sustan- 
cia del  capitulo  que  á  esto  toca,  que  es  poner  remedio  en  esos 
tres  personages  de  quien  acá  se  tiene  mal  renombre.  La  causa  es 
la  mala  voz  que  de  esas  partes  á  S.  M.  viene.  Yo  sé  que  el  dicho 
Mayordomo  mayor  os  lo  comunicará  y  no  á  otra  viva  persona 
sino  es  al  Rey;  y  v.  md.  no  haga  dello  semblante  sino  os  dieren 
parte  dello,  de  lo  cual  no  pongo  duda;  y  á  S.  M.  dirá  mos.  de 
Granvela  todo  lo  susodicho;  y  en  todo  os  suplico  pues  sois  parte 
hagáis  de  manera  que  no  pierda  el  Rey  la  buena  gracia  de  S.  M., 
pues  es  el  caudal  todo  de  su  bien.  No  tengo  sobre  esto  otra  cosa  ^ 
que  le  escribir,  sino  que  se  tenga  el  secreto  que  conviene.  Des- 
pués de  escripto  lo  susodicho,  hablando  en  la  materia  mos.  de 
Granvela  é  yo,  le  dixe  lo  mucho  que  importaba  la  persona  de 
mos.  de  Trento  cerca  del  Rey  y  también  la  de  v.  md.  que  dello 
me  parecia  seria  bien  dar  aviso  á  S.  M.;  lo  cual  se  hizo  déla  ma- 
nera siguiente.  Que  el  Cardenal  era  la  persona  que  S.  M.  conocía 
quito  de  las  oposiciones  que  se  le  podían  cargar,  y  la  falta  en 
que  esotros  incurren:  que  seria  bien  que  por  S.  M.  fuese  reque- 
rido tornase  al  servicio  del  Rey,  de  lo  cual  lleva  cargo  de  pasada 
hablallo  al  dicho  Cardenal  y  encargárselo  para  que  lo  haga.  En 
lo  de  V.  md.  le  dixo  cómo  érades  la  persona  que  con  más  fideli- 
dad y  discreción  al  Rey  servia,  lo  cual  S.  M.  podia  conocer  por 
las  letras  que  se  escribían,  y  que  desto  él  tenia  más  noticia,  por 
lo  que  V.  md.  á  mí  me  escribía  y  él  veía;  pero  que  habia  incon- 
veniente en  vuestra  pobreza,  y  para  allá  era  necesario  que  de 
partes  de  S.  M.  se  os  diese  todo  favor  y  calor,  y  acá  se  prove- 
yese lo  demás,  pues  no  habia  tal  aparejo  en  esa  tierra.  S.  M.  lo 

(i)    Sic.  Debe  ser  el  Mayordomo  mayor. 
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conosció  y  tuvo  por  bien;  y  así  el  Mayordomo  mayor  participará 
á  V.  md.  muy  largamente,  que  serán  armas  para  que  nosotros 
hagamos  lo  que  merecen  vuestros  servicios.  Yo  no  sé  mejor  ca- 
mino que  haber  endrezado  esto  para  lo  que  toca  al  servicio  del 
Rey  y  ei  bien  de  v.  md.  Porque  este  vá  muy  desconfiado  de  esa 
nuestra  gente  y  en  v.  md.  lleva  muy  creido  y  entendido  todo  lo 
susodicho.  Usará  v.  md.  con  él  conforme  á  lo  que  vieredes  que 
conviene  acerca  desta  materia;  y  escribame  todo  lo  que  os  pa- 
reciere que  puedo  ver  mos.  de  Granvcla  y  mostrarse  al  Empe- 
rador en  carta  aparte,  como  v.  md.  mejor  lo  sabrá  hacer,  á  quien 
dé  Dios  mucha  salud  y  el  descanso  que  desea. 


267. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  5  de  /febrero  de  1535.) 

El  Mayordomo  mayor  de  S.  M.  partió  de  esta  Corte  á  dos 
deste  por  la  vía  de  Barcelona  á  Italia  y  de  ahí  á  ver  á  V.  M.  y 
le  comunicar  su  comisión.  Con  él  escribo  lo  que  se  ha  ofrecido 
después  de  la  partida  de  Mercado  y  Domingo  de  Aguirre.  El 
dicho  Mayordomo  mayor  creo  se  deterná  poco  en  el  camino;  y 
no  embargante  esto,  S.  M,  escribe  parte  de  su  comisión  por  este 
correo  que  para  ello  solo  se  despacha.  Suplico  á  V.  M.  haga  de 
manera  que  dé  satisfacion  y  contentamiento'  á  S.  M.,  que  así 
conviene  según  el  tiempo.  No  hay  otra  cosa  de  que  dar  cuenta 
y  razón  á  V.  M.,  sino  que  S.  M.  y  la  Emperatriz  y  Príncipes  es- 
tán buenos,  con  regocijos  de  justas  y  torneos. 


268. 

(Para  el  secretario  Castillejo. ^  Madrid^  5  de  tíebrero  de  1535.) 

Con  el  Mayordomo  mayor  que  partió  de  aquí  á  los  dos  deste, 
escribo  á  v.  md.  lo  que  por  mi  carta  entenderá;  y  la  cifra  della 
cuando  á  vuestras  manos  llegue,  os  suplico  la  saquéis  con  sola 
vuestra  persona,  y  que  v.  md.  use  del  término  de  lo  que  yo  es- 


-~  630  — 
cribo,  con  el  secreto  y  prudencia  que  en  v.  md,  cabe.  S.  M.  escribe 
á  V.  md.  endrezado  á  la  relación  que  yo  de  vuestra  persona,  vir- 
tud y  habilidad  tengo  hecha.  Tenga  v.  md.  aviso  que  cuando 
mes.  de  Horrus  llegare  y  !e  diere  las  cartas,  aguarde  á  que  él 
comience  á  hablaJIe  y  dalle  parte  de  su  comisión,  la  cual  dexo 
de  escribir  por  esta  por  no  exceder  A  lo  que  me  es  mandado  y 
por  ser  tan  breve  la  llegada  del  Mayordomo  mayor,  con  el  cual 
escribo  largo.  Ahy  envió  carta  del  Sr.  Pedro  de  Castillejo  y  de 
otras  personas:  de  ellas  entenderá  las  nuevas  deste  reino.  Aquí 
tenemos  sospecha  de  guerra  y  de  partida  desta  villa,  pero  como 
no  haya  cosa  cierta,  no  escribo  della  nada.  S¡  Domingo  de  Agui- 
rre,  cuando  esta  llegue,  no  fuere  partido,  envié  v.  md.  con  él  un 
par  de  chapeos  negros,  que  sean  muy  bien  hechos  y  ligeros,  uno 
para  mosior  de  Granvela  y  otro  para  mi;  y  no  sean  con  la  vuelta 
levantada  de  detrás,  sino  redondos;  porque  &  ser  menester,  acá 
se  la  levantaremos,  y  es  para  que  tengan  alguna  defensa  al  sol, 
allende  el  abrigo  para  Ja  cabeza. 


(Para  el  Rey  mi  leñar.—Maiüy'd,  9  dt  Hebrtro  de  IS35-) 

Yo  tengo  escripto  con  el  Mayordomo  mayor  de  S.  M.;  y  al- 
gunas cosas  de  las  que  contiene  su  cargo,  se  envian  con  esta 
posta  por  dar  avíao  antes  de  su  llegada,  y  por  alguna  causa  no 
se  despachó  á  la  data  de  mi  carta.  En  este  tiempo  ha  llegado 
Costilla  á  los  ocho  deste;  y  por  este  dfa  no  se  pudo  dar  razón  á 
S.  M.;  y  hoy  martes  de  Carnestolendas  fue  á  la  caza,  por  donde 
asimismo  no  hubo  lugar  de  ver  los  despachos,  Mos.  de  Granvela 
los  ha  visto  y  en  continentl  fue  llamado  el  Dr.  Matías  para  ser 
informado  de  lo  escripto  en  alemán;  y  porque  conviene  tener 
sobre  ello  Consejo,  este  correo  se  parte  sin  llevar  respuesta,  con 
que  Irá  otro  con  el  recaudo  que  S.  M.  determinará,  porque  llegue 
á  tiempo  como  V.  M.  lo  manda,  y' con  él  haré  respuesta  á  la 
carta  de  V,  M. 

S.  M.  ha  determinado  partir  desta  villa,  desando  aqui  la  Em- 
peratriz y  Príncipe,  para  Barcelona,  para  dar  calor  y  asistencia 


^ 
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á  su  armada.  Yo  creo  que  desto  y  de  su  voluntad  él  dará  aviso 
á  V-  M.  La  partida  será  á  los  25  deste.  No  hay  otra  cosa  que  por 
esta  se  pueda  escribir. 

370. 

(Para  el  Rey  mi  señor. -^Madrid,  21  de  Hebrero  de  ISSS-) 

A  nueve  deste  escribí  á  V.  M.  haciéndole  saber  la  llegada  de 
Costilla,  que  fue  á  los  ocho  deste;  y  sobre  el  despacho  que  se 
habia  de  enviar  se  inviará  correo  con  lo  que  V.  M.  envió  á  de- 
mandar; y  así  se  hace  respuesta  á  todas  las  letras  escriptas  en 
francés  y  alemán,  y  todo  lo  demás  que  V.  M.  envia  á  demandar. 

Por  aquella  letra  de  nueve,  hice  saber  á  V.  M.  cómo  el  Em- 
perador habia  hecho  publicación  de  ir  á  Barcelona  y  partir  de 
aquí  á  los  25  deste.  V  la  causa  de  su  partida  se  dice  es  á  dar 
calor  á  su  armada  y  hacer  rostro  á  lo  que  se  puede  ofrecer  de 
Francia.  Toda  esta  Corte  está  alborotada  y  creen  y  afirman  que 
S.  M.  quiere  pasar  en  la  dicha  armada.  Yo  por  congeturas  creo 
que  será  verdad;  y  el  principal  motivo  se  cree  será  á  la  empresa 
de  Barbarroxa,  y  xá  desbarate  della,  será  ir  á  Italia.  Para  mí  yo 
creo  que  esto  será  así.  También  creo  que  S.  M.  le  hará  sabidor 
dello:  si  así  fuere  ya  sabe  V.  M.  la  poca  habilidad  que  yo  tengo 
para  la  mar,  por  la  cual  causa  me  será  forzado  quedar  en  tierra; 
pues  que  en  la  ida  yo  no  podria  hacer  servicio  sino  con  la  muer- 
te; y  para  esto  no  puedo  tener  mejor  testigo  que  á  V.  M.,  que 
lo  ha  bien  visto.  Y  porque  no  piense  V.  M.  que  me  quiero  escu- 
sar  de  su  servicio,  yo  suplico  á  V.  M.  lo  tome  á  buena  parte; 
y  digo  que  si  V.  M.  fuere  dello  servido,  que  pues  en  la  mar  no 
puedo  servir  ni  tampoco  hay  aparejo  para  ello,  que  yo  sea  escu- 
sado  del  tal  trabajo,  pues  en  aqueste  tiempo  lo  puede  hacer 
mos.  dq  Gran  vela,  que  es  tan  verdadero  servidor  de  V.  M.,  y 
siendo  dello  servido  se  lo  puede  enviar  á  encomendar.  Yo  pro- 
meto á  V.  M.  que  siendo  S.  M.  en  tierra  en  Italia  ó  España, 
luego  camine  y  vaya  á  le  servir  como  hasta  aquí  he  hecho;  y  si 
fuere  servido  de  me  hacer  esta  merced,  será  bien  que  V.  M.  con 
el  primer  correo  que  despachare,  lo  escriba  al  Emperador  para 
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que  me  haya  por  escqsado  conforme  á  lo  sosodicho^  en  lo' cual 
rescíbiré  señalada  merced;  pues  mi  salud  y  mala  disposición  no 
sufre  otra  cosa.  Todo  lo  demás  entenderá  V.  MI  con  la  llegada 
del  Mayordomo  mayor,  á  quien  S.  M.  así  de  palabra  como  de 
escripto  ha  largo  informado. 

Al  Comendador  mayor  demandé  la  mapa  y  libro  de  las  In- 
dias, y  dice  no  se  le  haber  traído.  El  ha  proveido  para  que  se 
envié,  y  el  libro  no  está  acabado  ni  tiene  razón  cuando  se  aca- 
bará, y  por  esto  no  se  podrá  inviar  sino  sola  la  mapa,  la  cual 
yo  solicitaré;  y  venida  á  mis  itianos  se  enviará. 

D.  Luis  de  la  Cueva  me  dixo  cómo  el  Duque  de  Alburquer- 
que,  su  hermano,  huelga  de  rescibir  á  su  hermano  del  Conde  de 
Mansfel  y  de  le  hacer  buen  tratamiento  á  contemplación  de  V.  M. 
Al  dicho  D.  Luís  ha  hecho  S.  M.  capitán  de  la  Guarda,  porque 
ha  proveido  á  D.  Juan  de  Qúñiga  de  ayo  del  Príncipe.  A  todos 
dos  les  vienen  justos  sus  oficios. 

(En  cifra.)  De  la  voluntad  del  Papa  para  las  cosas  de  S.  M.  dá 
ruines  muestras,  así  de  palabra  como  de  obras,  según  S.  M.  tiene 
aviso  de  sus  Embaxadores;  y  para  lo  del  Concilio  dicen  que  él 
quiere  solicitar  al  Rey  de  Francia  y  á  los  otros  Príncipes,  lo 
cual  es  cumplimiento,  pues  puede  tener  desvio  en  el  lugar  y 
adonde  y  cómo  se  deba  tener.  A  V.  M.  se  dará  aviso  de  lo  que 
más  se  declarará,  aunque  basta  lo  que  acá  han  conocido  de  su 
ruin  intención. 

S.  M.  ha  determinado  de  partir  primero  dia  de  Marzo  y  llegar 
á  Montserrat  á  tener  la  Pascua,  porque  para  ello  tiene  lugar  y 
porque  agora  envia  por  krmas  á  Milán,  las  cuales  han  de  traer 
las  galeras  de  Andrea  de  Oria;  y  según  esto  me  parece  que  ter- 
na necesidad  de  todo  el  mes  de  Marzo  y  mucha  parte  del  de 
Abril. 

271. 

(Para  ti  Secretario  Castillejo.^ Madrid^  21  de  Hebrero  de  1535,) 

Por  la  de  9  escribí  á  v.  md.  la  llegada  de  Costilla,  y  por  aquel 
correo  no  le  pude  hacer  saber  tan  copiosamente  las  nuevas  que 
agora  corren,  y  si  pudiera  no  quise,  porqué  así  convenia.  Ya  es- 


cribí  á  V.  md.  ^a  determinación  y  publicación  que  S.  M.  ha  hecho 
de  su  partida,  la  cual  en  esta  Corte  se  cree  y  publica  de  otra 
manera.  Yo  por  insignias  y  congeturas.  creo  que  será  cierta  la 
pasada  de  S.  M.  en  Italia,  por  la  forma  que  yo  lo  escribo  al  Rey, 
y  si  así  fuere,  es  comenzar  los  trabajos  de  nuevo.  Yo  me  veo 
perplexo  entre  dos  quistiones:  la  una  con  mi  salud,  y  la  otra  con 
lo  que  parece  á  las  gentes  que  yo  soy  obligado,  á  cabo  de  trein- 
ta y  tres  años  de  servicio;  y  á  la  causa  yo  escribo  acerca  desto 
lo  que  y.  md.  verá  por  la  carta  que  al  Rey  escribo.  Suplico 
á  V.  md.  que  miréis  en  ello  y  proveáis  en  lo  que  toca  á  mi  honra 
y  salud,  porque  aunque  yo  quiera  hacer  otra  cosa,  no  tengo  dis- 
posición ni  salud  para  ello;  y  es  tanto  á  lo  que  me  ofrezco  que 
pienso  pagar  con  la  vida  el  escote  de  lo  comido.  Si  S.  M.  acor- 
dare de  hacer  y  proveer  en  lo  que  le  suplico,  merced  rescibiré 
que  la  voluntad  y  despacho  venga  á  tiempo,  para  que  yo  no  pase 
vergüenza;  y  también  para  me  aparejar  y  proveer  de  lo  que  ho- 
biere  menester,  porque  en  este  tiempo  habrá  lugar  de  saberse 
certificadamente  la  verdad,  y  yo  estaré  aparejado  para  cumplir 
lo  que  me  será  mandado.  V.  md.  tome  el  trabajo  de  lo  encami- 
nar como  vé  que  conviene,  y  que  con  brevedad  tenga  yo  res- 
puesta, porque  S.  M.  dá  muy  gran  prisa  á  sus  armadas,  las  cua- 
les no  sufren  dilación  después  de  ser  juntas;  y  por  esto  querría 
tener  con  tiempo  mi  despacho,  lo  cual  encargo  á  v.  md.  como 
vé  que  conviene. 

Yo  hice  relación  al  Emperador  del  despacho  que  truxo  Costi- 
lla y  lo  ultimo  fue  darle  la  carta  de  v.  md.,  la  cual  no  leyó,  y  me 
dixo  que  dello  y  de  lo  demás  hiciese  relación  á  mos.  de  Gran- 
vela;  y  así  se  hizo;  y  por  virtud  de  la  carta  tuvo  ocasión  de  ha- 
blar en  V.  md,,  y  me  dice  que  hizo  obra  de  buen  amigo,  y  que  le 
parece  que  v.  md.  haga  con  el  Mayordomo  mayor  lo  que  está 
escripto;  y  que  querria  que  lo  mismo  hiciesen  Bunden  y  Anda- 
lot,  porque  todo  es  menester  para  con  S.  M.  Si  por  caso  es  cier- 
to lo  que  yo  creo  de  la  pasada  de  S.  M.,  forzado  será  que  se 
tornen  á  ver,  y  en  breve  tiemjpo,  porque  no  puede  sofrirse  largo 
tiempo  con  gruesa  despensa. 

La  carta  que  escribistes  al  Arzobispo  de  Toledo  fui  á  dar,  y  á 
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tiempo  que  estaba  retirado  con  algún  acídenle  y  no  se  dcxaba 

visitar;  y  á  la  causa  la  di  al  Camarero,  que  es  vuestro  amigo,  para 

< 

que  estando  con  buena  disposición  se  la  diese,  porque  al  presen- 
te con  nuestra  ausencia  será  poca  parte  para  nuestro  negocio. 
La  del  Comendador  mayor  no  he  dado,  porque  después  que  se 
ha  publicado  la  partida,  no  se  ha  reido.  Dalla  he  cuando  vea  que 
tenga  sazón. 

Costilla  quedó  harto  cansado,  y  á  la  causa  he  acordado  que 
repose  para  envialle  cuando  necesidad  se  ofresca,  porque  los 
hombres  no  acostumbrados  á  este  trabajo,  quedan  en  el  camino. 

S.  M.  responde  al  Rey  acerca  de  vuestro  negocio,  y  creo  se- 
gún me  ha  dicho  mos.  de  Granvela  qué  la  respuesta  es  confor- 
me á  su  buena  voluntad.  Lo  último  de  diligencia  se  hace  por  ve- 
nir al  fin  de  vuestro  deseo.  Encomendaldo  á  Dios  que  es  el  me- 
jor remedio.  Asimismo  se  hace  respuesta  á  lo  del  secretario  De- 
sidere.  V.  md.  puede  remitir  á  lo  que  el  Emperador  responde 

■ 

al  Rey. 

272. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Afedinaceli,  7  de  Marzo  de  1535.) 

S.  M.  será  en  Barcelona  las  ochavas  de  Pascua,  porque  por  la 
brevedad  del  tiempo  y  largo  camino  ha  determinado  de  tener  la 
fiesta  cuatro  ó  cinco  jornadas  antes  de  llegar  en  Barcelona  en  un 
lugar  que  se  llama  Belpuche.  Yo  voy  con  S.  M.  en  compañia 
de  Mos.  de  Granvela  y  esperaré  el  mandamiento  de  V.  M.  para 
saber  lo  que  tengo  de  hacer,  conforme  á  lo  que  le  tengo  enviado 
á  suplicar.  En  Qaragoga  se  deterná  S.  M.  dos  ó  tres  dias,  y  po- 
drá ser  que  más,  porque  tengo  entendido  quiere  dexar  por  Vi- 
sorrey  de  Aragón  al  Duque  de  Alburquerque.  Podrá  ser  que  sé 
alargue  la  estada  de  allí,  porque  será  recio  de  lo  acabar  con  los 
aragoneses,  porque  tienen  fuero  que  ha  de  ser  de  la  tierra  y  no 
le  hay,  porque  son  muy  apasionados.  La  Emperatriz  quedó  en 
Madrid  muy  preñada,  y  en  su  compañia  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, Conde  de  Miranda  y  Conde  de  Osorno,  los  cuales  son  del 
Consejo  de  Estado.  No  quiso  S.  M.  admitir  que  viniese  prelado 


niliguno  con  él,  sino  es  el  Cardenal  de  Qigüenza,  que  creo  es 
por  no  los  distraer  de  lo  que  son  obligados  de  su  buen  oficio. 
Nuestro  Señor  lo  encamine  todo  como  más  sea  servido. 

(En  cifra.)  La  Reina  María  persuadida  por  el  Conde  de  Na- 
aaot  y  otros  señores  de  aquel  Estado,  ha  ínviado  á  suplicar  á 
S.  M.  le  envié  ampio  poder  para  tratar  con  los  del  Imperio  las 
cpsas  del  Imperio  presentes  y  las  que  se  ofrecerán.  S.  M.  por 
contentamiento  della  y  de  los  que  lo  demandan  envia  el  poder, 
pero  escribe  á  la  Reina  expresamente  no  use  del  en  caso  que  se 
le  envia;  lo  cual  se  hace  por  dar  contentamiento  á  los  que  lo 
persuaden;  lo  cual  se  ordena  por  este  buen  servidor  de  V.  M., 
porque  es  en  gran  perjuicio  de  la  honra  de  V.  M.  Escríbolo  para 
que  V.  M.  sepa  lo  que  está  proveido,  en  caso  que  de  allá  le  ha- 
gan saber  otra  cosa. 

878. 

(Para  el  s$fretario  Castillejo.-' Medin(icdi,  7  de  Marzo  de  1535.) 

En  Qigüenza  veniendo  de  camino  al  viaje  que  hacemos,  recibí 
dos  pliegos  del  Rey  de  nueve  de  Enero  y  siete  de  Hebrero;  y 
como  todo  el  caudal  fuese  en  alemán  de  los  Embaxadores  de 
S.  M.  tengo  poco  á  que  hacer  respuesta,  remitiéndome  á  lo  que 
tengo  escripto,  y  suplicándoos  tengáis  la  mano  al  remedio,  por- 
que por  muchas  letras  que  han  vencido  y  por  las  que  al  presente 
vinieron,  se  escribe  que  (l)  toda  Alemana  tiene  mal  contenta^ 
miento  de  la  gobernación  y  mal  consejo  que  el  Rey  tiene;  y  que 
si  no  lo  remedia  ó  aparta  de  sí  con  brevedad,  que  serán  cons- 
treñidos á  desvergonzarse.  Y  aun  se  dice  que  Bohemia  y  Silesia 
y  Moravia  están  en  términos  de  hacer  lo  mismo  y  más  adelan- 
te. Estas  cartas  han  venido  eñ  manos  del  buen  servidor  del  Rey 
y  dello  me  ha  dado  aviso,  rogándome  por  amor  de  Dios  en  ello 
se  ponga  remedio,  porque  no  acaezca  otro  tal  coqio  el  pasado. 
De  lo  que  se  dice,  hay  apariencia  en  todo  y  por  todo;  y  de 
quienes  se  hace  mención  desta  cosa  son  Offman  y  Conde  de 

(i)    En  dirá  lo  que  sigue  de  este  párrafo* 
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Hortenburg  con  todos  sus  adherentes,  lo  cual  entenderá  el  Rey 
del  Mayordomo  mayor  que  lleva  la  comisión  de  muchas  cosas 
y  principalmente  desta.  El  Rey  quiere  ser  tan  piadoso  y  tan 
desproveido  á  su  honra  y  provecho  que  por  no  remediallo  con 
tiempo  caerá  en  una  gran  afrenta  y  con  pérdida  irrecuperable. 
Suplico  á  V.  md.  que  desto  hagáis  sabidor  al  Rey  con  aquella 
moderación  que  se  debe  al  acatamiento  y  se  presente  con  la 
fidelidad  que  debo  á  su  servicio,  porque  no  quiero  escribille  so- 
bre ello  cosa  alguna,  pues  v.  md.  puede  sufrir  mis  faltas. 

En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  v.  md.  no  hay  que  respon- 
der ni  mosior  responde  á  vuestra  carta  por  la  grandísima  prisa 
que  tiene,  ni  ha  tenido  espacio  de  ver  el  despacho  de  sus  preces 
por  venir  de  camino  y  tener  que  despachar  á  muchas  partes, 
según  lo  requiere  la  jornada  á  que  himos.  Al  Comendador  ma- 
yor di  la  carta  de  v.  md.  antes  que  me  partiese;  y  estaba  y  está 
tan  desabrido  desta  jornada  que  no  sabe  donde  tiene  pies  ni  ca- 
beza; y  allende  de  esto  en  siete  ó  ocho  encomiendas  que  esta- 
ban vacas,  no  cupo  la  suerte  á  hombre  por  quien  él  hiciese,  de 
que  todos  nos  hemos  escandalizado  un  poco,  porque  á  los  pri- 
vados háceseles  de  mal  y  siéntenlo  mucho  y  míranlo  todos  sa- 
lirseles  un  pez  de  la  red,  cuanto  más  muchos.  D.  Pedro  de  Cor- 
doba  estaba  en  esperanza  de  la  mejor  y  podéis  creer  que  no  le 
faltó  diligencia  y  solicitud,  pero  en  recompensa  de  no  le  haber 
proveido,  mandó  S.  M.  que  quedase  con  la  Emperatriz  en  su 
oficio.  En  esta  jornada  hay  pocos  que  vayan  contentos,  porque 
de  lo  pasado  estaban  bien  cansados  y  gastados  y  bien  descuida- 
dos de  lo  que  se  ofrece  y  juntamente  ser  con  apresuracion  la 
partida,  por  donde  no  han  tenido  lugar  de  se  proveer  de  lo  ne- 
cesario. De  mí  digo  á  v.  md.  que  me  he  remitido  á  una  poca  de 
plata  que  tenia,  porque  también  estaba  yo  descuidado  deste 
trabajo,  en  lo  cual  os  suplico  pongáis  remedio  en  lo  que  cumple 
á  mi  salud,  conforme  á  lo  que  tengo  escripto  con  el  correo 
pasado. 

Acá  he  entendido  por  otra  via  que  el  Cardenal  de  Trento 
tornará  al  servicio  del  Rey.  Seos  decir  que  holgará  S.  M.  dello; 
y  para  el  tal  efecto  va  muy  encargado  el  Mayordomo  mayor  de 
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se  lo  platicar,  encargar  y  rogar  de  camino;  y  si  él  estaba  con  in- 
tención de  lo  hacer,  esto  será  parte  para  lo  concluir,  de  lo  que 
holgaría  mucho  por  lo  susodicho.  No  escribo  á  v.  md.  los  Gran- 
des que  van  con  S.  M.  porque  no  lo  sé,  mas  del  Conde  de  Bena- 
vente  y  Duque  de  Alba.  El  Condestable  queda  por  General  para 
si  alguna  cosa  se  ofreciere. 

274. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^Barcelona,  20  de  Abril  de  1333.) 

A  22  del  pasado  en  Lérida,  veniendo  de  camino  para  esta  cib- 
dad,  llegó  Domingo  de  Aguirre,  correo,  del  cual  recibí  el  des- 
pacho, y  del  no  pude  hacer  relación  á  S.  M.  hasta  ésta  cibdad, 
porque  se  detuvo  las  Pascuas  en  Belpuche;  y  por  ser  buenas  las 
nuevas  que  de  allá  se  escribian,  se  le  envió  la  relación  dello;  y 
venido  aquí,  yo  lo  hice  más  cumplidamente. 

A  lo  que  V.  M.  me  escribe  el  entendimiento  que  se  dá  sobre 
el  escribir  las  cartas  de  Hungría  y  demanda  de  socorro  que 
hasta  aquí  se  ha  hecho,  mándame  le  haga  saber  cómo  y  de  qué 
suerte  acá  lo  entienden  y  si  resciben  pesadumbre  de  ser  dello 
advertidos.  Lo  que  yo  entiendo  y  creo  es  que  holgara  el  Empe- 
rador que  V.  M.  le  escriba  todo  lo  que  pasa,  como  es  razón  de 
se  hacer,  pero  creo  yo  que  esto  se  debe  entender  sin  que  tenga 
apariencia  de  demandar  dineros,  no  porque  conosca  falta  de 
voluntad  de  lo  dar,  pero  porque  las  cosas  á  vS.  M.  ofrecense  de 
arte  que  lo  suyo  y  lo  ageno  todo  lo  ha  menester,  y  querría  so- 
correr á  lo  más  necesario  y  peligroso,  como  V.  M.  habrá  enten- 
dido del  Mayordomo  mayor;  y  por  estas  causas  tengo  escripto 
yo  lo  que  de  acá  tengo  entendido  para  que  V.  M.  se  conforme 
con  ello.  Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribe  de  la  plática  que  Martin 
de  Guzman  truxo,  que  acá  no  fue  bien  entendida,  ellos  la  enten- 
dieron como  por  nosotros  le  fue  dado  por  escrito  de  la  manera 
que  de  allá  vino  por  la  cifra.  Pero  crea  V.  M.  que  después  por 
otra  carta  de  allá  fue  contradicho;  y  esta  fue  la  causa  porque 
acá  se  habló  en  ello.  Y  no  lo  ha  de  tomar  V^-  M.  tan  riguroso, 
porque  siéntome  mucho  de  cualquiera  culpa  que  allá  se  cargue, 
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porque  querría  que  todo  fuese  muy  acabado  y  perfecto;  y  Asi 
escribo  lo  que  entiendo  y  siento,  en  el  peso  que  acá  toman  la 
cosa;  y  aunque  muchas  veces  acaezcan  yerros,  por  la  gracia  de 
Dios  en  muchas  partes  se  usa. 

Cuanto  á  lo  del  contento  del  Consejo  de  V.  M.  en  esto  me  ha 
^  de  perdonar  que  yo  lo  replique  muchas  veces,  porque  sé  que 
acá  lo  tienen  muy  adelante  sus  ojos  y  que  ha  muchos  diáft  que 
se  habla  en  ello,  y  V.  M.  lo  dilata  por  las  razones  que  por  su 
carta  me  hace  saber.  Debe  V.  M.  tener  que  lo  que  el  Empera- 
dor hace,  procede  de  sobrado  amor;  y  para  confirmación  de  sus 
palabras  y  voluntad  d^  testimonio  la  revuelta  de  Bohemia,  la 
cual  tienen  que  procede  del  gobierno  susodicho.  Y  sé  decir  á 
V.  M,  que  de  allá  se  ha  escripto  ser  la  cosa  tan  desvergonzada 
que  si  su  persona  allá  se  hallara,  corriera  peligro;  y  sepa  que 
todo  lo  que  aquí  dello  se  sabe,  es  de  personas  que  de  allá  lo  es- 
criben, y  por  poco  que  sea,  harán  mucho  caso  dello,  según  lo 
que  vieron  y  concebieron  al  tiempo  que  allá  estovieron.  Y  acuér- 
dese V.  M.  que  esta  es  otra  tal  materia  ó  peor  que  la  de  Sala- 
manca; y  digo  que  aunque  sea  injusta  la  opinión  que  acá  se  tie- 
ne, se  debe  remediar,  pues  que  es  necesario  en  todo  y  por  todo 
hacer  lo  que  el  Emperador  quisiere;  y  pues  que  se  ha  determi- 
nado de  hacérselo  saber  con  su  Mayordomo  mayor,  esta  razón 
basta  para  que  conste  á  V.  M.  de  la  opinión  que  dello  se  tiene. 
Y  cuanto  á  lo  del  hablarse  mal  de  S.  M.,  cosa  es  que  la  pueden 
decir  los  que  tienen  ruines  voluntades  más  para  indinar,  que  no 
porque  sea  verdad.  Yo  lo  escribo  copio  soy  obligado,  para  que 
se  tenga  cuidado;  y  si  yo  alcanzare  y  sentiere  por  aviso  6  di- 
cho algo  dello,  avisaré  á  V.  M. 

Cuanto  á  lo  del  entretenimiento  del  Camergerrich,  S.  M.  es 
contento  de  hacer  la  provisión  dello  por  este  año,  como  enten-  * 
derá  del  Mayordomo  mayor  la  razón  dello.  Las  cartas  que  V.  M. 
envió  del  turco  tienen  y  creen  acá  ser  el  contrario  del  favor  que 
en  sí  ellos  escriben  por  avisos  que  creo  ya  V.  M.  terna. 

El  Conde  Palatino  Federico  vino  á  Qaragoga  á  entender  en 
sus  negocios,  y  por  estar  S.  M.  de  camino,  allí  no  se  entendió 
del  otra  cosa  sino  la  causa  de  su  venida;  y  fue  remitido  para  el 


entenderse  en  ello  á  esta  cibdad.  Mos.  de  Granvela  y  yo  vini- 
mos á  tener  la  fiesta  aquí,  y  el  Emperador  quedó  en  Belpuche, 
adonde  quedó  el  dicho  Conde  por  un  día  ó  dos,  y  le  envió  acá 
para  que  entre  él  y  mos.  de  Granvela  se  .tratasen  sus  negocios; 
y  venido  me  presentó  quexa  de  V.  M.,  en  que  le  había  hecho 
saber  cómo  se  determinaba  venir  al  Emperador  para  determinar 
sus  negocios;  y  que  V.  M.  no  le  había  respondido,  y  que  Mos.  de 
Roquendorf  le  había  escrípto  aconsejándole  que  no  debía  venir 
por  Francia.  Yo  le  respondí  que  este  negocio  de  que  se  trataba, 
V.  M.  había  sido  el  inventor  y  solicitador  acerca  de  S.  M.  dello, 
y  que  sí  plática  ó  fin  tenia  que  había  sido  por  el  parecer  y  asis- 
tencia que  V.  M.  en  ello  había  puesto;  y  para  certíficalle  ser 
esto  así,  le  hice  mostrar  por  cierta  manera  las  cartas  que  V.  M. 
escribió  al  Emperador  y  mos.  de  Granvela,  las  cuales  lé  dieron 
mucho  contentamiento  y  seguridad  de  la  buena  voluntad  de 
V.  M.;  y  así  me  rogó  mucho  que  yo  toviese  la  mano  en  sus  ne- 
gocios, lo  cual  yo  hice  en  nombre  de  V.  M.,  de  que  él  va  con- 
tento y  satisfecho,  y  él  escribe  lo  que  V.  M.  entenderá  por  su 
letra.  El  se  partió  do  aqui  habrá  cinco  ó  seis  días  la  vía  de 
Flandes  y  dende  allí  adonde  V.  M.  estoviese.  Plegué  á  Dios  que 
él  haga  las  cosas  que  tocan  al  servicio  de  VV.  MM.  tan  bien 
como  lo  han  hecho  con  él.  Todavía  me  rogó  que  yo  no  lo  escri- 
biese á  V.  M.:  yo  le  dixe  que  no  lo  dexaria  de  hacer  por  cosa 
ninguna. 

Cuanto  á  los  negocios  de  los  Duques  de  Bavíera  y  de  la  sos- 
pecha que  V.  M.  tiene  del  Dr.  Matías,  yo  lo  comuniqué  con 
mos.  de  Granvela;  y  dice  que  la  provisión  se  vido  en  Consejo  en 
lengua  francesa,  y  que  á  S.  M.  y  á  todos  pareció  que  se  debía 
así  dar  y  conceder,  por  donde  el  dicho  Doctor  no  añadió  cosa 
fuera  del  contento  de  S.  M.;  y  la  contra-carta  que  había  de  dar 
dexó  acá  en  poder  de  mos.  de  Granvela  el  Embaxador  de  los 
Duques  al  tiempo  que  rescíbió  el  despacho;  y  según  han  escrípto 
los  dichos  Duques  á  S.  M;  grandes  ofrecimientos  de  venir  en 
todo  y  por  todo  por  las  mercedes  que  se  le  han  hecho,  darán 
la  letra  tan  complída  como  contente  á  V.  M.,  la  cual  creo  estará 
ya  en  su  poder. 
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En  lo  que  V^  M.  demanda  entienda  y  sepa  lo  que  toca  al 
proveimiento  de  la  sal,  del  proveqho  que  se  puede  haber  por  la 
via  que  yo  di  aviso  á  V.  M.,  con  este  alboroto  de  partida  hay 

mal  aparejo  de  podello  saber;  pero  si  V.  M.  fuere  servido  de 

» 

darme  licencia  que  yo  vaya  por  tierra  en  caso  que  S.  M.  se  em- 
barqué, fuerza  es  que  mi  residencia  SQa  en  Genova,  adonde  terne 
cuidado  de  saber  lo  que  converná. 

S.  M.  ha  tomado  por  confesor  una  bendita  criatura  de  la  cual 
no  creo  terna  V.  M.  conocimiento;  pero  creo  yo  que  el  Se- 
cretario Castillejo  terna  memoria;  y  es  fray  Diego  de  San  Pedro, 
colegial  que  fue  en  el  tiempo  que  estuvo  V.  M.  en  Valladolid  y 
muy  servidor  de  Y,  M.,  al  cual  me  parece  que  por  el  conoci- 
miento pasado  y  su  bondad  y  buena  voluntad  se  le  debe  escribir 
haber  habido  placer  de  la  buena  provisión  en  él  hecha. 

La  napa  (l)  no  es  venida  de  Sevilla,  y  no  sé  si  aguarda  á  que 
venga  con  el  libro.  El  Comendador  mayor  dice  haber  escripto. 
por  veces  sobre  ello.  Un  caballero  portugués,  hijo  de  la  Condesa 
de  Faro  prometió  una  á  Martin  de  Guzman,  el  cual  dice  que  la 
espera  cada  dia.  Si  viniere  á  tiempo  yo  la  enviaré  con  Costilla. 

276. 

(Para  el  secretario  Castillejo, — En  cifra, — 20  de  Ahril  (2)  de  1535,) 

Señor. — Dándome  cargo  S.  M.  á  mí  al  tiempo  que  se  descon- 
certó como  relox  el  dicho  pcrsonage  que  me  entendéis,  que  qui- 
so saber  si  tenia  intención  de  querer  quedar  en  Flandes  para  se 
lo  estorbar  y  no  consentir,  con  miedo  que  él  y  su  hermana  no 
le  pusiesen  en  la  mala  gracia  de  la  Reina  y  revolviesen  la  tierra, 
de  lo  tjue  di  aviso  al  Rey,  y  por  la  causa  el  Rey  me  invió  á 
mandar  supiese  del  Emperador  si  rescibiria  placer  que  le  tomase 
en  su  servicio;  y  el  Emperador  dixo  que  hiciese  lo  que  quisiese, 
que  de  todo  rescibiria  placer;  porque  sobre  saber  lo  que  yo  le 


(i)    Sic. 

(2)    No  dice  el  lugar  donde  fue  escrita,  pero  por  ser  de  la  misma  fecha 
que  la  anterior,  se  entiende  fué  en  Barcelona. 
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había  escripto  tornar  á  demandar  esta  licencia,  visto  está  que  no 
se  le  había  de  negar.  Basta  lo  que  al  principio  de  nuestro  adve- 
nimiento en  Alemana  hizo  y  lo  que  con  el  Emperador  pasó  y 
también  que  su  juicio  no  traciende  las  estrellas,  ni  que  en  él  se 
consume  el  calor  y  sustancia  de  Alemana,  para  que  el  Rey  se 
funde  en  pensar  que  no  se  pueden  hallar  otros  de  quien  se  pueda 
servir  siendo  personas  no  agradables  y  sospechosas,  en  especial 
habiéndose  en  amicicia  y  matrimonio  con  el  capitán  desta  em- 
presa. Quiero  decir  á  v.  md.  que  si  acá  se  diere  crédito  al  mal 
hablar  del  Emperador,  que  lo  cargarán  á  este  caballero.  Yo  no 
lo  quiero  escribir  al  Rey  porque  esto  y  lo  demás  que  se  puede 
decir  creo  aprovechara  poco  según  suele  ser  recio  en  poner  re- 
medio en  semejantes  casos;  según  que  se  conoció  en  lo  pasado, 
tal  espero  será  lo  porvenir;  como  dicen  en  la  esgrima:  A  Dios  y 
á  vuestra  espada  y  discreción  lo  encomiendo. 

Yo  estaba  con  nueva  enfermedad,  que  agora  tengo  muy  con- 
traria y  peligrosa  á  la  navegación,,  la  cual  por  mi  honestidad 
callo,  y  dexo  la  comisión  á  Costilla  que  la  diga  como  testigo  de 
vista,  porque  no  tengo  acerca  desto  que  escribir  más  y  estoy 
esperando  el  recaudo  que  de  allá  verñá.  Quisiera  hallar  tan 
justa  causa  que  podiera  quedarme,  porque  yo  veo  convenir  á 
mi  salud,  la  cual  encomiendo  á  v.  md.,  que  mejor  os  podréis 
servir  de  mí  con  vida  que  sin  ella. 

V.  md.  sabrá  que  mos.  de  Granvela  es  tan  buen  servidor  del 
Rey  que  en  todo  lo  que  vé  ser  necesario  le  querría  hacer  servi- 
cio. Cuando  vino  Aguirre  y  vido  las  letras  y  el  principal  punto 
que  se  escribía  ser  sobre  el  entretenimiento  de  Camergerich, 
parecióle  ser  cosa  justa  y  necesaria;  y  como  tal  pensó,  no  ho- 
biera  dificultad  en  ella;  y  puede  creer  que  su  solicitud  ha  sido 
parte  para  que  se  cumpla  y  pague  este  año  por  la  forma  y  ma- 
nera que  v.  md.  entenderá.  El  Rey  debe  procurar  que  sea  pa- 
gado por  la  forma  que  se  escribe,  y  en  ninguna  manera  toque  el 
Rey  directe  ni  indirecte  en  aquellas  deudas  de  que  ha  de  ser 
pagado  el  dicho  Camergerich,  porque  así  pie  es  mandado  lo  es- 
criba, y  yo  he  dado  responsion  que  se  hará;  y  escríbolo  á  v.  md. 
para  que  más  particularmente  lo  manifieste  al  Rey  encarecien- 

41 
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doselo  como  acá  lo  quieren.  Pareceme  que  el  Rey  debe  procu- 
rar en  Dieta  ó  en  otra  manera,  como  viere  que  se  pueda  hacer, 
que  este  Camergerich  sea  pagado  6  entretenido,  porque  os  hago 
saber  que  no  bastarán  fuerzas  ni  se  ofrecerá  necesidad  que  sean 
parte  para  hacello  pagar  otra  vez  al  Emperador,  según  lo  que  yo 
entiendo,  y  desde  agora  me  parece  se  debe  tener  cuidado  en  la 
provisión  de  lo  de  adelante. 

Estando  ya  hecho  el  despacho,  llegó  Andalot  por  la  posta,  y 
por  61  no  hay  cosa  nueva  que  se  pueda  decir,  sino  que  dice  ha- 
ber dexado  embarcada  la  gente  y  muy  bueno:  él  escribirá  y  el 
Emperador  también  de  su  venida. 

S.  M.  escribe  al  Cardenal  de  Trento  regradeciéndole  la  tor- 
nada al  servicio  del  Rey,  lo  cual  estima  en  tanto  como  si  viniera 
á  su  propio  servicio,  y  le  ruega  persevere,  porque  se  ha  sentido 
su  ausencia.  Asimismo  le  escribe  mos.  de  Granvela  á  este  pro- 
pósito y  á  lo  demás  muy  graciosamente.  Yo  he  trabajado  la  tor- 
nada de  este  hombre  por  lo  que  conviene  al  servicio  del  Rey, 
así  haciéndole  escribir  como  sabéis  de  parte  de  S.  M.,  como  en- 
cargándolo al  Mayordomo  mayor.  Yo  os  suplico  que  de  mi  parte 
V.  md.  bese  las  manos  de  su  S.  R.™*  y  procure  de  le  conversar 
y  servir  en  todo  lo  que  pudiere  hacer  placer,  pues  es  el  que  ha 
de  perseverar  y  reinar  en  nuestra  casa,  y  este  proveimiento  de 
escribir  S.  M.  dá  testimonio  de  la  opinión  susodicha. 

276. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Barcelona,  n  de  Mayo  de  1535.) 

Con  el  correo  que  desta  cibdad  se  despachó  á  los  20  del  pa- 
sado se  hizo  respuesta  y  se  envió  el  recaudo  que  V.  M.  envió  á 
demandar  por  Domingo  de  Aguirre;  y  creo  con  él  dio  S.  M.  al- 
guna declaración  de  la  voluntad  que  tenia  á  su  pasada.  Agora 
con  la  venida  de  Andrea  de  Oria  ha  tomado  resolución  y  ha 
publicado  querer  ir  en  su  armada,  para  lo  cual  dá  mucha  pft-isa 
en  poner  en  orden  la  casa  y  caballeros  que  van  con  él,  todos 
muy  en  atavio  de  guerra,  sin  llevar  gente  ni  bestias  que  por  este 
efecto  no  lo  sean;  y  vista  su  determinación  y  habiéndome  nom- 
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brado  la  galera  y  compañía  que  habia  de  llevar,  yo  le  hice  saber 
mi  indisposición  pasada  y  nuevamente  acaescida,  como  era  evi- 
dente peligro  de  la  vida  si  yo  entrase  en  la  mar;  y  como  dello 
fue  certificado,  me  hizo  merced  de  reservarme  deste  peligro  y 
trabajo,  y  me  manda  que  vaya  por  tierra  á  Genova,  á  donde  es 
fuerza  que  acudan  los  negocios  y  letras  para  que  desde  allí  yo 
pueda  hacer  lo  que  me  fuere  mandado  hasta  que  á  S.  M.  parezca 
otra  cosa,  lo  cual  me  es  fuerza  cumplir,  y  no  usar  y  gozar  de  la 
merced  que  V.  M.  me  hacía  en  mandarme  quedar  acá,  la  cual 
para  mi  salud  me  fuera  más  necesaria.  Yo  haré  lo  que  se  me 
manda  y  daré  la  cifra  á  mos.  de  Granvela  para  que  por  ella  se  le 
escriba  lo  que  en  este  tiempo  de  mi  ausencia  se  ofrecerá;  el  cual 
V.  M.  puede  creer  que  hará  oficio  de  buen  servidor.  Yo  no  sé 
que  tanto  tiempo  me  deterné  en  el  camino,  porque  iré  con  su 
muger  hasta  su  casa,  que  es  derecho  camino  del  mió,  aunque 
con  poco  rodeo,  porque  el  tiempo  dá  lugar  para  ello:  y  si  en  este 
tiempo  fuere  necesario  escribir  algo,  V.  M.  lo  puede  hacer  y  en- 
viar las  cartas  á  Gómez  Xuarezde  Figueroa,  embaxador  en  Ge- 
nova, para  que  él  las  envié  á  S.  M.  porque  con  él  se  teman 
cuenta  los  despachos  por  causa  de  la  mar,  y  ser  mejor  lugar  y 
tener  Andrea  de  Oria  los  correos  de  su  mano,  que  son  los  ber- 
gantines que  lo  han  de  hacer. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  escribió  soibre  la  provisión  que  se 
dio  para  entender  en  lo  de  Minique  (l)  y  los  Duques  de  Bavie- 
ra,  no  parece  que  huvo  yerro  en  ello;  y  de  lo  que  sobre  ello 
pasa,  se  envia  larga  relación,  y  por  la  posta  que  se  despachó  á 
los  20  deste  se  envió  el  treslado  de  la  otra  carta  que  los  Duques 
habian  de  dar  para  lo  del  Tonelio;  y  el  original  queda  acá.  Yo 
platiqué  á  mos.  de  Granvela  la  sospecha  que  V.  M.  tiene  del  dicho 
Doctor,  y  parécele  que  es  sin  razón,  porque  él  tiene  tanto  cui- 
dado de  mirar  lo  que  se  escribe  y  pasa  en  los  despachos  que  en- 
vían, que  en  ninguna  manera  se  toma  tal  conocimiento;  y  él  cree 
que  debe  proceder  de  mala  relación  que  hagan  los  secretarios 
de  V.  M.  por  no  le  tener  buena  voluntad,  por  algunas  cosas  que 

(i)    Sic.  Munich? 
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lo  han  encomendado  que  las  despache  con  el  Emperador;  y  esto 
habia  sabido  mos.  de  (iranvela  del  dicho  Doctor  en  ciertas  plá- 
ticas que  en  otras  cosas  han  pasado;  porque  el  Doctor  no  sabe 
que  V.  M.  tenga  del  la  tal  sospecha,  porque  me  certifica  mos. 
de  Granvela  que  á  lo  entender,  no  seria  parte  ninguno  á  le  de- 
tener aqui;  y  así  se  ha  tenido  trabajo  en  le  sosegar  y  por  ello  le 
han  acrecentado  el  salario  á  mil  ducados.  Dice  mos.  de  Granvela 
que  si  este  se  fuese,  que  no  sabe  qué  persona  quiera  venir  y  de 
quien  S.  M.  se  ñe  y  haga  tan  bien  su  oficio,  porque  le  tiene  por 
docto  y  con  ventaja  por  la  lengua  francesa  para  sacar  la  relación 
para  que  S.  M.  mejor  la  entienda;  y  si  este  se  fuese  por  la  causa 
de  V.  M.,  quedaríamos  sin  persona  que  entendiese  los  negocios, 
y  los  despachos  que  se  envian  á  demandar  ternian  el  impedi- 
mento y  embarazo  que  V.  M.  puede  pensar.  Cuando  V.  M.  ha- 
llase cosa  cierta  para  que  fuese  causa  de  la  sospecha,  entonces 
la  debe  escribir  para  que  se  pusiese  remedio;  pero  por  lo  que 
al  presente  se  escribe  él  dará  sus  descargos  y  aun  los  cargos  de 
los  dichos  secretarios,  por  donde  S.  M.  quedase  satisfecho  del;  y 
en  tal  caso  él  quedarla  desabrido  para  jamás  hacer  buen  servicio. 
Mire  V.  M.  bien  en  ello,  que  mos.  de  Granvela  está  bien  avisado 
para  ver  y  comprobar  lo  que  hace,  con  lo  que  del  sospecha;  y 
on  ello  y  en  lo  demás  se  hace  larga  respuesta  en  alemán. 

De. la  buena  maña  que  V.  M.  tuvo  con  el  Langrave  rescibió 
S.  M.  placer  y  lo  rescibirá  en  la  continuación  del  y  de  los  otros 
Príncipes,  y  más  en  este  tiempo  que  en  otros  por  la  ocupación 
en  que  S.  M.  se  halla,  que  parece  tener  necesidad  de  más  buenos 
servidores  que  de  enemigos. 

El  negocio  y  declaración  de  lo  que  toca  á  lo  de  los  Fúcaros 
no  tienen  lugar  aquí  de  lo  ver  por  la  gran  prisa  que  tienen  á  lo 
que  entre  manos  traen;  que  dcxado  lo  que  toca  á  los  negocios 
de  S.  M.,  cada  uno  tiene  que  hacer  en  los  suyos  en  probar  armas 
y  aparejar  sus  conciencias  y  hacienda  y  probar  sus  estómagos, 
que  no  hay  ninguno  que  si  buenamente  pudiese  rehusar  el  tra- 
bajo, no  lo  hiciese.  Es  cosa  increible  los  caballeros  que  cada  dia 
vienen  para  ir  en  esta  jornada.  Principales  personas  van  dos, 
que  son  el  Duque  de  Alba  y  el  Conde  de  Benavente.  Otros  se- 
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ñores  van,  pero  no  destos  Estados.  Perlado  no  quiere  S.  M.  que 
vaya  ninguno,  pues  la  jornada  ha  de  ser  á  Ñapóles:  allí  se  veri- 
ficará y  hará  lo  que  se  pudiere  hacer. 

S.  M.  querria  mucho  ver  concluido  lo  de  Hungría.  Yo  le  di  la 
razón  que  convenia  y  se  me  habia  oscripto.  S.  M.  escribe  sobre 
ello:  lo  que  yo  del  conozco  es  ver  á  V.  M.  en  todo  sosiego,  y 
parece  que  no  lo  puede  estar  hasta  tenerlo  concluido. 

Al  Comendador  mayor  dixe  la  muerte  del  gatto  y  á  él  ha  pe- 
sado mucho  dello,  por  ser  cosa  extraña,  y  por  la  pena  que  dello 
torna  la  Reina  mi  señora,  y  (ú  trabajará  de  haber  otro,  aunque 
no  es  posible  hallarse  de  la  suerte.  Alguna  dilación  habrá  en  esta 
provisión  por  el  embarazo  del  viaje  ser  contrario  de  donde  se 
puede  haber;  y  tiene  escripto  por  la  napa  y  libro,  y  no  le  han 
escripto  en  respuesta,  y  agora  ha  tornado  á  escribir:  como  lo 
trayan  recaudo  se  enviará,  y  él  besa  las  manos  de  V.  M. 

277. 

{Para  el  secretario  Castillejo, — Barcelotta,  11  de  Mayo  de  1533,  noche) 

Al  tiempo  que  se  despachó  el  postrer  correo  que  partió  de 
aquí  á  los  20  del  pasado,  otro  dia  después  llegó  el  despacho  de  9 
del  mismo;  y  porque  en  la  carta  que  entonces  escribí,  di  larga 
cuenta  y  aun  con  alguna  cólera,  porque  lo  habrá  visto;  por  esta 
no  tengo  cosa  que  de  nuevo  se  deba  escribir,  sino  hacor  respues- 
ta á  su  carta  y  hacerle  sabor  como  ya  estamos  juzgados  á  la  vo- 
luntad de  S.  M. 

A  lo  primero  que  se  me  escribe,  acerca  de  la  desastrada 
muerte  del  gato,  digo  que  acá  se  ha  sentido  mucho  por  el  Co- 
mendador mayor,  á  quien  so  dio  dello  cuenta,  y  se  le  pidió  re- 
medio para  haber  otro  tal,  lo  cual  es  cosa  imposible,  porque  allá 
donde  él  fue  habido,  se  tuvo  en  la  misma  estima  que  acá.  Qui- 
siera el  Comendador  mayor  que  llegara  á  luz  por  su  estrañeza, 
y  yo  lo  quisiera  por  el  placer  de  la  Reina.  Yo  lo  he  demandado 
otro,  aunque  no  sea  tal;  y  como  estamos  en  Barcelona  y  ocupados 
en  probar  estómagos  á  la  mar,  no  parece  bien  mi  demanda;  y  á  la 
causa  es  fuerza  que  la  Reina  nuestra  señora  se  contente  por 
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agora  con  ia  voluntad  que  acá  hay  de  la  servir  con  seme- 
jantes cosas;  y  v.  md.  diga  en  ello  conforme  á  io  susodicho. 
Placerá  á  Dios  de  nos  tornar  con  bien  y  habrá  lugar  de  ser  ser- 
vida; y  entre  tanto  v,  md.  provea  de  las  palabras  que  serán  ne- 
cesarias. 

Cuanto  á  lo  de  v.  md,  y  de  lo  que  dice  que  el  Emperador  es- 
cribió al  Rey,  digo  que  ya  no  tengo  más  que  decir  de  lo  que  está 
eacripto  por  esta  postrera  carta.  Hablé  á  mos.  de  Granvela  en 
ello  y  me  certificó  que  no  poma  duda  que  habiendo  en  qué  él 
haria  en  ello  obra  de  amigo.  Yo  le  puse  delante  que  mientras  lo 
tal  se  ofrecía,  que  seria  bien  que  S.  M.  le  diese  alguna  pensión 
para  que  se  pudiese  entretener;  lo  cual  me  dixo  que  le  parecia 
bien,  pero  que  al  presente  no  habia  en  qué;  porque  en  lo  de 
Aragón  no  hay  hombre  que  se  lo  ose  hablar  por  la  voluntad 
que  S.  M.  tiene  de  guardar  lo  que  les  tiene  jurado.  Yo  no  quiero 
dar  á  v.  md,  más  ni  mejores  palabras  de  las  que  me  dan;  y  con 
la  voluntad  asimismo  que  yo  del  conosco,  quiero  que  sepáis  que 
este  nuestro  Emperador  no  hace  todas  veces  lo  que  otros  quie- 
ren, sino  lo  que  á  él  parece;  y  por  esta  razón  no  juzguéis  esta 
Corte  y  gobernación  por  la  vuestra. 

Los  chapeos  rescibimos  y  venian  desentallados:  yo  los  hice 
adrezar  y  son  muy  buenos,  y  Mosior  (Granvela)  os  tiene  en 
merced  el  suyo  é  yo  el  mió;  y  para  la  jornada  que  se  ofrece  son 
bien  menester,  porque  la  mar  quiere  calor,  porque  en  ella  sobra 
humidad. 

En  lo  de  Domingo  de  Mendoza  escribo  lo  que  tengo  entendi- 
do, pero  como  es  cosa  de  que  no  debe  rescebir  placer,  será  bien 
que  V.  md.  lo  recite  como  vé  que  conviene  y  sin  mi  perjuicio. 

En  lo  que  v.  md,  manda  se  trabaje  en  lo  que  demanda  Disi- 
dere,  yo  lo  deseo  como  cosa  propia  mia,  pero  no  me  parece  que 
acá  lo  tienen  por  tan  ligero  como  él  allá  lo  piensa;  y  mos.  de 
Granvela  me  ha  jurado  á  Dios  que  él  desea  hacer  todo  placer, 
mediante  que  la  cosa  sea  á  placer  de  S.  M.,  y  v.  md.  ge  lo  pue- 
de así  decir.  Acá  hay  tantos  de  su  patria  en  servicio  de  S,  M, 
que  no  se  dan  manos  á  lo  que  vaca;  y  créame  que  ios  presentes 
y  que  sirven  á  S.  M.  preceden;  y  á  la  causa  lo  que  él  quiere  se 
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hace  más  dificultoso  de  lo  que  sería  menester.  Yo  le  deseo  hacer 
todo  placer  por  su  persona  y  mandarlo  v.  md. 

Cuanto  á  lo  de  mi  persona,  de  mi  ida  ó  quedada,  le  hago  sa- 
ber que  yo  hice  saber  á  S.  M.  mi  indisposición  ordinaria  y  pre- 
sente, para  que  conforme  me  ordenase  lo  que  fuese  servicio  que 
yo  hiciese,  endrezada  mi  petición  con  reposo  como  mi  necesi- 
dad lo  demanda.  S.  M.  teniendo  consideración  á  lo  susodicho, 
quiso  reservarme  de  los  trabajos  de  la  mar  y  no  de  los  de  la  tie- 
rra, para  lo  cual  no  tuvieron  fuerzas  mis  padrinos;  y  así  me 
mandó  que  yo  fuese  este  viaje  á  entender  en  mi  cargo;  y  porque 
el  tiempo  que  S.  M.  se  ha  de  detener  en  la  empresa  es  fuerza 
que  los  negocios  hayan  de  tener  puerto,  ha  ordenado  que  este 
sea  Genova  como  lugar  más  cómodo  y  aparejado  para  el  efecto, 
adonde  S.  M.  me  ha  mandado  que  yo  vaya,  para  que  desde  allí 
pueda  dar  aviso  y  ser  avisado;  y  estando  allí,  S.  M.  mandará  lo 
que  adelante  deba  hacer;  es  fuerza  que  este  mandamiento  sea 
obedecido  como  de  mi  Rey  y  señor,  aunque  no  tengo  disposi- 
ción para  los  trabajos  que  desta  jornada  se  esperan;  y  así  me 
pongo  en  orden  despidiendo  la  piel  con  que  vivo  y  tomar  otra 
nueva.  Yo  he  determinado  de  enviar  toda  mi  ropa  con  mis  tres 
acémilas  á  la  juntar  con  la  que  dexé  en  Madrid,  y  caminar  con 
media  docena  de  caballos,  porque  esto  es  bocas  sin  pena  y  peor 
servido,  pues  me  es  fuerza  ir  á  discreción  de  una  mala  dexando 
mi  cama  y  arca  y  servicio,  que  con  ello  tengo  harto  que  hacer 
con  este  triste  cuerpo  de  haber  cobrado  en  lo  pasado,  que  el 
más  del  tiempo  estoy  en  cama,  ya  que  el  cuerpo  padezca  es  con 
alivio  de  la  bolsa.  Mire  v.  md.  qué  será  de  mí,  dexando  acá  la 
mitad  de  mi  gente  con  mi  ropa  y  acémilas  y  llevando  conmigo 
lo  que  digo.  Pareceme  que  otra  ayuda  me  habia  el  Rey  de  ha- 
cer de  la  que  hace  en  la  libranza  de  Ñapóles.  Yo  iré  hasta  Bor- 
goña  en  compañía  de  Madama  de  Granvela,  la  cual  se  vá  á  su 
casa  con  sus  hijos  y  hacienda;  y  pues  no  se  hace  mucho  rodeo, 
quierole  hacer  este  servicio,  porque  gelo  debo,  por  lo  que  desea 
servir  al  Rey  y  á  su  buena  amistad;  y  á  él  dexo  la  cifra  que  con 
V.  md.  tengo  y  se  escribe,  que  es  la  desta  carta.  El  Rey  le  debe 
escribir  lo  que  fuere  servido;  que  bien  seguro  soy  que  no  hará 
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ni  ausencia.  Yo  iré  la  via  de  León  (i),  y  de  a)H  derecho  & 
izon,  que  es  la  morada  de  mos.  de  Granvela;  y  de  allí  la  via 
nova,  á  donde  S,  M.  me  manda  ir.  Este  correo  se  despacha 
lacer  saber  al  Rey  la  determinación  que  S.  M.  ha  tomado 
liarse  en  esta  empresa,  lo  cual  se  ha  publicado  con  la  ven¡- 
Andrea  de  Oria,  que  fue  primero  dia  deste  con  xv  galc- 
lyas;  y  cuatro  días  antes  habia  llegado  la  armada  del  Rey 
iftugal  extremadamente  bien  adrezada,  la  cual  es  un  galeón 
damente  bien  adrezado  y  armado  y  una  nao  y  xx  carave- 
m  hasta  dos  mil  hombres  de  nombre;  y  si  fueren  menos, 
-á  pecado  creerlo,  pero  lo  que  es,  es  mucho  bueno.  Espé- 
a  armada  de  Málaga  y  la  de  Vizcaya,  que  será  en  número 
;z  mil  hombres  con  las  naves  necesarias,  y  entre  ellas  mu- 
Eabras  y  otras  barcas  propicias  para  esta  empresa.  V,  md. 
}ue  S.  M,  hace  la  mejor  y  mayor  armada  que  se  ha  hecho 
es  tiempos  ha;  y  será  bien  proveído  según  todos  creemos, 
rdenado  de  venir  en  esta  cibdad  los  monederos  de  todos 
;¡nos  y  hecho  traer  el  oro  y  plata  de  las  Indias  para  que 
ie  labre  por  escudos,  y  desta  moneda  será  proveído  y  ser- 
Aqui  se  han  traído  las  tinajas  del  oro  y  plata  para  ser  la- 
la  moneda.  Al  vulgo  dicen  gran  número,  pero  al  mi  creer 
isará  la  valor  presente  de  quinientos  mil  escudos.  Creo  será 
rido  en  lo  que  viniere  adelante,  lo  cual  se  espera  en  gran 
iad,  porque  según  S.  M,  ha  dado  orden  en  lo  del  Perú, 
de  provecho  para  su  Cámara  por  un  millón  de  ducados, 
le  hace  que  el  oro  sea  cogido  para  61;  porque  asi  como  se 
tian  los  indios  para  los  christianos  para  entender  en  la  la- 
y  de  lo  que  C(^ian  pagaban  el  quinto  al  Rey,  agora  S.  M. 
e  traer  en  la  labor  veinte  mil  indios,  y  que  sus  fatores  cojan 
0;  y  desta  manera  se  cree,  será  antes  más  que  menos  la 
dicha.  Según  parece  el  oro  se  coge  en  la  ribera  en  la  are- 
3mo  se  hace  en  Granada;  y  dicen  que  se  sacará  de  cada 
.  de  tierra  de  un  hombre  un  castellano.  Yo  escribo  lo  que 
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es  público  á  todos:  v.  md.  crea  lo  que  quisiere.  Seos  decir  muy 
de  cierto  que  son  venidas  gentes  que  desde  su  primera  creación 
no  alcanzaban  maravedís  y  agora  traen  á  treinta  y  á  veinte  mil 
ducados;  y  estos  son  muchos:  lo  cual  ha  sido  causa  de  mover 
los  corazones  deste  reino  á  la  ida  de  allá,  porque  se  hace  sin  pe- 
ligro de  m'ar  ni  tierra.  Mire  v.  md.  si  seria  mejor  tener  que  ha- 
cer  en  tal  parte  que  no  con  Grazbain,  donde  se  pasa  tanto  peli- 
gro y  trabajo,  y  al  fin  se  convierten  en  rrolabazos  su  conquista. 

La  partida  de  S.  M.  desta  cibdad  será  lo  más  presto  que  (A 
podrá,  pero  como  es  cosa  lo  de  la  mar  que  se  hace  más  con  el 
tiempo  que  no  con  el  mandamiento  de  los  Reyes,  y  también  que 
la  armada  no  es  venida,  todos  creemos  que  será  en  todo  este 
mes,  ó  lo  más  presto  que  61  podrá;  y  nosotros  partiremos  luego 
de  nuestro  espacio,  porque  así  lo  requiere  el  tiempo  y  la  compa- 
ñía. Costilla  partirá  llevando  por  vista  la  determinación  y  prin- 
cipio deste  viaje;  con  él  se  escribirá  lo  demás,  que  entre  tanto 
no  es  posible  que  no  venga  la  respuesta  de  mos.  de  Horrus,  la 
cual  deseo  ver  antes  que  yo  parta. 

D.  Iñigo  de  Mendoza  es  hijo  del  arcediano  de  Guadalajara, 
que  fue  hermano  del  Duque  del  Infantazgo  pasado;  y  los  bienes 
que  me  han  dicho,  de  dos  que  me  he  informado,  el  uno  me  dixo 
que  ternia  hasta  cien  mil  mrs.  de  juro,  y  el  otro  hasta  cincuenta 
mil,  los  cuales  posee  su  madre,  y  no  le  hacen  muy  rico.  El  Du- 
que creo  le  hace  alguna  ayuda.  Tiénenle  por  hombre  travieso. 
La  causa  de  su  destierro  fue  que  ol  dicho  tenia  una  herma- 
na casada  con  un  ricohombre,  que  diz  que  su  padre  fue  mer- 
cader, y  le  dexó  grandes  bienes;  y  este  hombre  se  llamaba  Pla- 
gúela; y  como  tenia  hacienda,  de  que  hacia  grandes  gastos  y 
era  bien  quisto,  diose  mucho  al  servicio  del  Duque;  y  créese 
por  estar  más  en  su  gracia  y  tener  más  favor,  como  no  tuviese 
hijos,  hizo  testamento,  y  mandó  que  fuese  su  heredero  un  hijo 
deste  Duque.  El  dicho  Don  Iñigo  era  bien  proveído  y  favorecido 
de  su  hermana;  y  de  tal  suerte  que  en  el  procoso  que  contra  él 
se  hizo,  le  acusaban  tener  parte  con  ella.  A  este  Plagúela  mata- 
ron de  la  manera  siguiente.  Entre  dos  luces,  al  principio  de  la 
noche,  le  dieron  por  detrás  con  una  saeta  herbolada,   de  que 
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murió;  y  no  se  supo  de  qué  persona  fuese  hecho;  y  fue  á  enten- 
der en  ello  Leguigamo;  y  un  cuñado  del  dicho  Plagúela  acusó  al 
dicho  D.  Iñigo  deste  delito,  y  fue  traido  preso  á  Valladolid.  Yo 
estaba  allí  ar  tiempo  que  se  relataba  su  proceso;  y  en  él  diz  que 
había  cosas  dignas  de  oir,  de  lo  que  toca  á  la  fornicación.  Lo  en 
que  paró  fue  en  cierta  pena  que  se  le  dio  de  dineros  y  el  servi- 
cio de  Oran.  No  sé  de  otra  cosa  de  lo  qne  me  mandáis  que  yo 
escriba.  Sea  para  con  v.  md.  que  yo  terne  cuidado  de  saber  más 
largo  este  cuento;  que  á  tomarme  vuestra  carta  y  mandamiento 
en  Madrid,  yo  inviara  más  larga  y  clara  información.  S.  M.  le 
ha  concedido  lo  que  el  Rey  pide  del  servicio  de  Oran  sea  en  esa 
Corte,  no  queriendo  dexarlo  á  la  voluntad  del  Rey,  porque  yo 
quisiera  que  así  fuera  y  así  lo  pedí,  porque  creo  que  según  la 
condición  de  los  de  allá  y  de  la  nuestra,  también  más  terna  el 
Rey  que  hacer  con  los  semejantes  que  con  los  de  treinta  años 
pasados;  y  también  creo  que  no  os  veréis  sin  alguna  pena,  por- 
que sus  necesidades  os  la  han  de  dar,  según  lo  poco  que  entien- 
do que  de  acá  puede  ser  proveído. 

Las  cartas  de  v.  md.  se  inviaron  á  recado  por  la  mano  del 
bachiller  Gómez,  el  cual  me  ha  dicho  que  se  queda  acá:  habia  ve- 
nido hasta  aquí  serviendo  de  mayordomo,  lo  cual  ha  ya  dexado  y 
no  sé  si  queda  de  su  voluntad,  porque  no  me  meló  de  semejantes 
cosas.  Aquí  ha  venido  el  Dean  á  entender  en  cierto  pleito  que 
tiene  con  su  abadia,  el  cual  no  puede  dexar  con  buena  con- 
ciencia; y  veole  tan  congoxado  con  la  presa,  por  ser  cosa  de 
grangeria  y  también  por  estar  en  parte  donde  no  hay  mucha  se- 
guridad de  la  vida,  que  hemos  suplicado  á  mos.  de  Gran  vela 
quiera  dar  orden  cómo  S.  M.  haga  merced  de  la  dicha  abadia  y 
á  él  le  dé  equivalencia  en  alguna  pensión,  lo  cual  ofrece  de  en- 
tender de  buena  gana,  que  á  tal  persona  la  puedan  dar  que  la 
estime  en  más  dos  veces  que  vale,  por  tener  gran  tierra  y  vasa- 
llos. Y  porque  yo  como  arriba  se  declara  no  me  hallaré  por  al- 
gún tiempo  con  el  Emperador,  querríamos,  y  á  v.  md.  lo  supli- 
co, que  el  Rey  escriba  sobre  ello  á  mos.  de  Granvela,  para  que 
si  se  ofreciere  vacante  donde  se  pueda  hacer,  lo  haga;  y  no  dexe 
de  recitarle  cómo  ha  dexado  la  prepositura  y  deanazgo  en  ma- 
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nos  de  S.  M.  por  hacérsele  conciencia  no  residir  en  ello,  para 
que  añada  alguna  ventaja  del  valor  de  la  abadía.  V.  md.  hará  en 
esta  obra  merced  muy  señalada  al  Dean  y  á  mí,  porque  según 
su  condición  y  las  zozobras  que  se  le  ofrecen,  si  no  gela  quitan, 
serán  pocos  sus  dias,  los  cuales  querría  que  Dios  gelos  alargue 
por  no  perder  un  amigo  de  nuestro  tiempo,  que  uno  á  uno  se 
nos  van;  y  de  lo  que  en  ello  proveyere  me  dé  aviso  para  que  yo 
lo  escriba  al  dicho  Dean;  y  por  nuestra  parte  se  haga  placer  á 
un  buen  amigo,  pues  se  hace  á  los  no  conocidos;  y  si  no  tuviere 
efecto,  contentarse  ha  <fbn  nuestra  buena  voluntad. 

Habiendo  firmado  S.  M.  el  despacho,  esceto  lo  que  de  su 
mano  habia  de  escribir,  llegó  una  posta  de  Italia  y  truxo  un  en- 
voltorio del  Mayordomo  mayor  de  S.  M.,  y  en  él  una  carta  de 
mano  del  Rey  asimesmo  para  S.  M.;  y  para  mí  no  hubo  otra  le- 
tra del  Rey  ni  de  v.  md.,  de  lo  que  me  maravillé  mucho,  en  es- 
pecial que  fuera  razón  yo  fuera  avisado  de  la  materia  que  v.  md. 
sabe.  No  sé  que  es  lo  que  deba  creer  ni  cómo  si  pudo  hacer 
que  estas  letras  viniesen  sin  carta  para  mí.  No  embargante  que 
tengo  entendido  que  de  la  comisión  que  llevó  el  dicho  Mayor- 
domo mayor,  hay  buena  apariencia  de  remedio:  yo  sé  que  acá 
lo  tomarán  de  muy  buena  parte  y  holgarán  dello.  Yo  espero 
respuesta  para  más  claramente  entendello,  y  lo  demás  que  de 
allá  se  debe  escribir. 

Asimismo  escriben  la  prisión  de  los  dos  personages  franceses 
que  en  tierras  del  Rey  han  tomado  con  intención  de  los  llevar  á 
la  Corte  del  Rey  nuestro  señor,  de  lo  que  acá  ha  pesado  mucho, 
porque  será  causa  y  achaque  de  comenzar  la  guerra;  y  en  espe- 
cial habiéndolo  el  Emperador  persuadido  y  aconsejado  se  hicie- 
se el  contrarío,  como  se  ha  observado  en  lo  pasado.  S.  M.  escrí- 
be  sobre  ello  su  parecer  é  intención:  á  ello  me  remito.  Algún 
temor  nos  ha  puesto  que  el  Rey  de  Francia  no  quiera  tomar  la 
enmienda  y  satisfacion  en  mí  y  la  compañia  que  vamos;  para  lo 
cual  se  escribe  al  Embaxador  en  Francia  tome  conoscimiento  si 
harán  algún  impedimento  ó  embarazo  á  los  criados  del  Rey;  y 
si  fuere  cierta  nuestra  sospecha,  forzado  será  quedar  acá.  No  sé 
en  que  parará.  Pésame  que  el  Rey  ó  sus  gentes  den  ocasión  á 
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apariencia  de   guerra,  porque  si  se  comienza,  cargarán  á  él  la 
culpa.  Puede  v.  md.  hacer  la  relación  desto  al  Rey. 

278. 

(Para  el  Rey  mi  señor.-- Barcelona,  28  de  Mayo  de  1535-) 

Yo  tengo  escripto  y  respondido  á  todas  las  cartas  que  de 
V.  M.  he  rescibido  con  un  correo  que  se  despachó  á  los  12 
deste,  para  hacer  saber  á  V.  M.  la  determinación  que  tomó  el 
Emperador,  en  su  embarcamiento  y  paákda;  y  por  aquella  letra 
di  cuenta  de  cómo  estaba  esperando  la  armada  que  en  Málaga 
se  habia  hecho,  la  cual  vino  en. número  de  cien  velas  grandes  y 
pequeñas  con  diez  mil  hombres  de  guerra  y  alguna  cantidad  de 
caballos  ligeros,  de  los  cuales  manda  S.  M.  desembarcar  hasta 
ciento,  porque  no  truxeron  tantas  vasijas  y  recado  como  era 
menester  para  los  caballos  que  acá  han  parecido  para  ir  con 
S.  M.  La  forma  que  se  ha  tenido  es  que  S.  M.  mandó  á  todos 
los  de  su  Corte  que  manifestasen  con  juramento  los  caballos  que 
tenian  y  querían  llevar.  Después  que  esta  diligencia  fue  hecha, 
mandó  que  todos  fuesen  armados  á  la  ligera,  y  para  ello  hizo 
traer  recaudo  de  Milán;  y  así  fueron  repartidas  las  armas  con- 
forme á  lo  que  se  habia  dado  por  memoria.  Acabado  esto,  man- 
dó que  para  los  12  deste  todos  estuviesen  en  orden,  porque  que- 
ría en  persona  tomar  la  muestra,  y  mandó  que  todos  se  hallasen 
armados  en  cierta  parte  á  la  alba  del  dia;  y  allí  se  halló  S.  M.  ar- 
mado, y  en  persona  sentado  con  sus  oficiales  tomó  la  muestra 
de  todos  los  que  aquel  dia  parecieron,  que  fue  en  número  de  mil 
de  caballo;  y  acabada  la  muestra  los  puso  en  orden  y  entró  con 
ellos  en  la  cibdad,  la  guarda  de  pie  delante,  y  los  oficiales  y  ca- 
balleriza tras  ellos;  y  luego  un  estandarte  grande  y  colorado  y 
en  61  pintado  un  Crucifixo  con  la  devisa  de  Plus  ultra.  Fue  esta 
muestra  muy  lucida  y  no  pudieron  en  ella  mostrarse  muchos 
que  esperaban  sus  caballos;  y  así  se  hovo  de  hacer  otra  mues- 
tra en  la  cual  serian  hasta  400  caballos;  y  por  ser  mucho  el  nú- 
mero de  los  dichos  caballos,  no  bastan  las  naos  que  vinieron  en 
esta  armada  y  otras  muchas  que  aquí  estaban.  A  la  causa  han 
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despedido  algunos  ginetes  y  también  acortan  algunos  caballos 
de  los  del  número  manifestado  y  llevan  cuatro  galeras  sin  remos 
y  en  cada  una  dellas  van  70  caballos.  V.  M.  puede  creer  que  en 
esta  armada  vá  la  más  lucida  caballería  y  gente  de  á  pié  que  ja- 
más se  vio.  Ha  de  ir  á  Cerdeña,  adonde  es  mandada  venir  la 
otra  de  alemanes,  italianos  y  españoles.  S.  M.  dá  muy  gran  prisa 
á  su  embarcamiento  y  partida,  porque  conviene  antes  que  la  sa- 
zón y  buen  tiempo  se  pase.  Yo  he  tenido  á  Costilla  para  que  por 
testigo  de  vista  dé  razón  á  V.  M. 

Por  la  postrera  que  tengo  escripta,  hice  saber  á  V.  M.  cómo 
el  Emperador  me  habia  mandado  que  yo  fuese  á  Genova,  para 
que  allí  diese  recaudo  á  lo  que  se  hobiese  de  escribir  y  despa- 
char haciéndome  señalada  merced  en  reservarme  del  peligro  de 
la  mar;  y  no  menos  tengo  necesidad  del  trabajo  de  la  tierra.  Des- 
pués ha  parecido  á  S.  M.  por  algunas  causas  que  yo  vaya  á  do 
V.  M.  está  á  le  advertir  de  algunas  cosas  de  su  intención  que  no 
se  pueden  meter  en  escripto.  Y  pues  estaba  determinado  á  com- 
plir  el  mandamiento  de  la  ida  de  Genova,  yo  haré  esto  otro,  en 
lo  cual  pienso  hacer  servicio  á  V.  M.;  y  voy  como  tengo  escripto 
la  via  de  Borgoña  en  compañía  de  su  muger  de  mos.  de  Gran- 
vela  hasta  Besanzon.  Suplico  á  V,  M.,  si  logar  hobiere,  que  yo 
sepa  allí  á  do  podré  hallar  á  V.  M.  y  el  camino  que  debo  tomar, 
porque  acá  piensan  que  hallaré  á  V.  M.  en  Agusta  ó  Isprug. 

El  Mayordomo  mayor  escribió  desde  Agusta  y  al  mismo  tiem- 
po recibí  una  letra  de  V.  M.  hecha  á  28  del  pasado  y  con  ella 
una  carta  de  W  M.  con  la  copia  que  allá  se  habia  olvidado.  Yo 
la  di  á  S.  M.  El  obispo  de  Lunden  escribió  al  Emperador  en  el 
estado  que  las  cosas  de  Hungría  estaban.  Yo  he  suplicado  á 
S.  M.  se  haga  respuesta,  y  según  lo  que  entre  manos  tiene  S.  M., 
creo  se  hará  como  allá  se  desea. 

El  Sr.  Infante  D.  Luis,  hermano  de  la  Emperatriz,  vino  por  la 
posta  y  vá  con  S.  M.  en  esta  empresa.  Hácesele  muy  buen  tra- 
tamiento como  él  lo  merece. 
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270. 

(Para  el  Emfirador.'^  Viena^  26  de  Agosto  de  1535,) 

S.  C.  C.  R.  M. — Yo  partí  de  Barcelona,  como  V.  M.  mandó 
y  sin  impedimento  ni  estorbo  pasé  por  Francia,  porque  toda  la 
tierra  estaba  asombrada  de  ver  los  aparejos  y  poder  de  V.  M. 
Dime  toda  la  prisa  que  pude  en  llegar  á  esta  Corte  del  Rey  mi 
señor  y  llegué  á  ella  á  16  del  pasado  y  fui  muy  bien  recibido, 
porque  el  Rey  estaba  muy  deseoso  de  saber  nuevas  de  V.  M.  y 
de  entender  de  mi  la  comisión  y  mandado  que  traia;  de  lo  cual 
le  di  razón  y  cuenta  como  por  V.  M.  me  fue  mandado;  y  hállele 
muy  ganoso  y  dispuesto  para  poner  por  obra  la  voluntad  y  con- 
sejo de  V.  M.  en  todo  y  por  todo;  en  lo  cual  no  pongo  duda, 
según  podrá  V.  M.  más  larga  y  claramente  entender  de  la  carta 
de  su  mano  que  le  escribe;  á  la  cual  por  no  hacer  larga  ésta  me 
remito. 

Entre  tanto  que  voy  á  la  presencia  de  V.  M.,  donde  daré  toda 
la  cuenta  y  razón  que  V.  M.  fuere  servido,  porque  el  Rey  me  ha 
mandado  que  vuelva  á  donde  V.  M.  estuviere;  y  me  quedo  apa- 
rejando para  ello,  aunque,  no  tengo  la  salud  que  seria  menester 
para  tan  largas  jornadas  y  trabajos,  pero  hasta  donde  las  iuerzas 
bastaren,  no  faltará  el  deseo  y  voluntad  de  servir.  Nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  la  muy  alta  y  esclarcscida  persona  y  Estados 
de  V.  M.  como  desea. 

280. 

(Para  Mosior  de  Granvela,--  Viena,  26  de  Agosto  de  iSJSO 

Muy  magnífico  Señor. — Yo  creo  que  v.  md.  habrá  rescibido 
todas  las  letras  que  tengo  escriptas  desde  que  de  Barcelona  par- 
tí, que  fueron  la  primera  desde  Perpiñan  y  las  otras  de  Nimes  y  ' 
de  León,  y  la  última  de  Besanzon,  que  llevó  mos.  de  Liña;  y 
tengo  letras  del  Embaxador  de  Genova^  Figueroa,  haberlas  to> 
das  recibido  y  inviado  á  recaudo.  Por  la  de  Besanzon  di  cuenta 
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á  V.  md.  del  subceso  del  camino  hasta  llegar  allí,  que  fue  la  ma- 
ñana de  San  Juan,  y  á  Dios  gracias,  todos  buenos;  y  detuveme 
alli  tres  dias  por  reparar  mis  caballos  y  saber  nuevas  del  Rey  mi 
señor.  Determiné  de  partir  á  los  28  de  Junio;  y  á  la  primera  jor- 
nada me  encontré  con  un  mensajero  que  me  iba  buscando  con 
cartas  del  Rey,  mandando  me  viniese  á  esta  cibdad,  que  allá  se 
pensó  el  contrario.  Visto  el  mandamiento,  vine  la  via  de  Agus- 
ta,  que  era  derecho  camino,  y  fui  tan  dichoso  que  me  escapé  de 
un  caballero  que  se  llama  Anzoman,  que  anda  en  el  ducado  de 
Vierta nberg  salteando  los  caminantes;  y  pocos  dias  antes  que 
yo  pasase,  habia  llevado  preso  á  un  hermano  del  Cardenal  de 
Gursa  con  un  hijo  suyo,  y  tiénelos  donde  él  quiere,  y  espera  sa- 
car dellos  buen  dinero,  para  lo  cual  es  favorecido  de  otros  mu- 
chos del  Imperio  en  quienes  no  caben  buenas  intenciones ,  los 
cuales  decían  ser  muchos,  y  no  sale  de  la  tierra  del  dicho  Duque 
de  Viertanberg,  el  cual  le  hace  todo  amparo.  Tengo  por  muy 
cierto  que,  aunque  escapé  del  peligro  de  la  mar,  no  me  fue  me- 
nor el  de  la  tierra,  según  me  han  informado.  Llegué  en  esta  cib- 
dad á  los  16  de  Julio  haciendo  buena  diligencia,  sin  entrar  en  la 
ribera  hasta  Linz,  adonde  embarqué  y  vine  en  dia  y  medio  aquí; 
y  certifico  á  v.  md.  que  vine  tan  mareado  como  si  pasara  á 
Túnez. 

El  dia  que  aquí  arribé,  que  fue  al  mediodía,  era  ido  el  Rey  á 
caza,  y  tuve  lugar  de  me  aposentar  y  platicar  con  el  secretario 
Castillejo  del  estado  de  nuestra  Corte;  y  el  mismo  dia  fui  á  visi- 
tar al  Arzobispo  de  Lunden,  á  quien  di  las  encomiendas  de 
V.  md.,  y  entre  todos  tres  se  platicó  algo  de  mi  comisión  por 
me  informar  bien  del  estado  en  que  estaban  los  negocios.  Hice 
este  complimiento  del  Arzobispo  por  lo  que  v.  md.  mandó,  y 
porque  tiene  muy  sana  y  entera  voluntad  al  servicio  destos  dos 
Príncipes;  y  desto  fui  informado  del  Secretario  como  persona 
que  sabe  más  de  los  negocios  de  mi  comisión  y  condición 
de  nuestra  casa,  con  quien  largamente  se  platicó  y  comunicó 
todo. 

Otro  dia  fui  á  besar  las  manos  al  Rey,  y  de  S.  M.  fui  muy  bien 
rescibido  y  holgó  mucho  con  mi  venida  por  se  informar  de  la  sa- 
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lud  del  Emperador  y  de  lo  que  yo  á  cargo  truxe.  Quiso  saber 
luego  mi  comisión,  de  la  cual  le  di  cuenta  por  el  memorial  que  tru- 
xe, y  fui  de  S.  M.  muy  bien  oido,  y  rescibió  gran  placer  que  fuese 
yo  el  mensagero  dello  por  me  dar  las  razones  con  <|ue  yo  pu- 
diese en  todo  satisfacer  á  la  Magestad  del  Emperador.  Y  lo  que 
yo  puedo  decir  es  tener  por  muy  cierto  haberse  dexado  de  exe- 
cutar  hasta  agora  por  causas  evidentes  y  razonables. 

El  Cardenal  hace  muy  bien  su  deber,  y  creo  en  su  voluntad 
no  puede  haber  mejoría.  Está  muy  entero  en  el  servicio  del 
Emperador  y  del  Rey  mi  señor:  tiénese  por  muy  amigo  de 
V.  md.  Pareceme  que  todas  las  mercedes  que  S.  M.  le  hiciere, 
las  merece.  El  Rey  escribe  á  S.  M.-  acerca  de  la  pensión  de  que 
le  hizo  merced,  y  hale  escrito  agora  de  Roma  Gabriel  Sánchez 
cómo  el  Papa  y  Colegio  de  Cardenales  no  quieren  pasar  la  pen- 
sión de  Canaria,  diciendo  no  haber  lugar  de  cargar  tan  gran  pen 
sion  sobre  un  obispado  tal.'  El  Rey  tiene  pena  destos  embarazos, 
porque  mirados  los  servicios  del  Cardenal  y  lo  mucho  que  ha 
procurado  esta  pensión,  holgara  saliera  sin  impedimento  alguno. 
Escribe  agora  á  S.  M.  suplicándole  tenga  memoria  de  lo  mucho 
que  debe  al  Cardenal  por  sus  buenos  servicios ,  y  principalmen- 
te agora  por  la  necesidad  que  hay  del;,  y  si  fuese  posible  querría 
S.  M.  le  hiciese  alguna  mejoría,  asentándole  la  pensión  toda  en 
una  pieza;  y  para  ello  piensa  habrá  buen  medio  en  la  vacante  de 
Burgos.  Hame  mandado  el  Rey  lo  escriba  á  v.  md.  para  que, 
pues  estoy  ausente  yo,  de  su  parte  lo  suplique  á  S.  M.  y  haga 
en  ello  su  posible;  que  del  efecto  recibirá  el  Rey  de  S.  M.  gran 
merced,  y  de  v.  md.  grandísimo  placer. 

También  suplico  á  v.  md.  se  acuerde  del  secretario  Castillejo, 
en  que  S.  M.  tenga  memoria  de  sus  servicios,  que  por  ser  muy 
notorios  no  terne  trabajo  en  los  escribir;  mas  de  que  por  vista 
de  mis  ojos  tengo  mucha  lástima  de  su  pobreza;  y  con  toda  ella 
sé  decir  á  v.  md.  que,  en  la  obra  que  tenemos  entre  manos,  es 
el  principal  pilar  y  luz  para  el  buen  fin. 

Aquí  vino  el  Duque  de  Viertanberg  á  cinco  deste,  y  el  Rey 
era  ido  este  dia  á  su  caza.  Otro  dia  por  la  mañana  le  rescibió 
muy  bien  y  le  hizo  comer  con  él  y  la  Reina.  Dio  el  feudo  el  lu- 
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nes  siguiente  y  dende  á  quince  dias  se  partió  para  su  casa.  Vino 
por  la  ribera  desde  Cremes,  y  á  la  causa  no  truxo  mucha  com- 
pañia,  porque  se  la  dexó  en  el  camino.  Parece  que  será  hombre 
de  bien,  aunque  yo  pongo  en  ello  duda. 

El  dia  que  en  esta  cibdad  arribé  habia  despachado  el  Rey  un 
correo  para  S.  M.;  y  aquí  hallé  una  carta  de  v.  md.  hecha  enCa- 
11er  á  13  de  Junio,  y  por  ella  me  hace  saber  haber  rescibido  la 
mía  que  escribí  de  Perpiñan.  Holgué  mucho  ver  su  letra  por  sa- 
ber que  iba  bueno.  Seis  dias  después  vino  un  correo  enviado  por 
Gómez  Xuarez  de  Figueroa,  que  truxo  cartas  de  S.  M.  para  el 
Rey  hechas  en  la  Goleta  á  28  de  Junio.  P'ue  grande  el  placer  que 
el  Rey  y  todos  nosotros  rescibimos  en  saber  que  S.  M.  estaba  en 
tierra  en  salvamento  de  todo  su  exército.  Entre  las  otras  nuevas 
que  se  han  escripto  de  particulares,  se  ha  dicho  cómo  un  cierto 
dia  huvo  en  el  Real  gran  viento  y  que  derribó  la  tienda  de  v.  md., 
y  algunos  dccian  haber  peligrado  parte  de  su  gente;  y  que  la 
persona  de  v.  md.  se  habia  salvado.  Desta  nueva  hove  gran  des- 
placer hasta  que  vi  su  letra,  que  pues  por  ella  no  hizo  mención 
dello,  debe  ser  burla. 

A  los  8  deste  llegó  el  correo  que  de  Genova  despachó  el  Em- 
baxador  á  primero  con  la  nueva  de  la  toma  de  la  Goleta  y  ar- 
mada de  fustas  y  galeras,  y  v.  md.  me  escribió  dos  renglones,  la 
hecha  de  1 5  de  Julio,  remitiéndose  á  lo  que  se  escribía  al  Rey, 
que  fue  muy  corto,  porque  para  gozar  de  tan  gran  vitoria  no  nos 
contentáramos  con  rezma  de  papel.  Fue  el  placer  del  Rey  y  de 
los  mas  desta  Corte  tanto  que  no  lo  sé  escribir.  En  esta  carta 
que  V.  md.  me  escribió,  hace  mención  de  no  haber  rescibido  nin- 
guna de  las  que  le  tengo  escriptas  de  Nimes,  de  Lion  y  de  Bi- 
sanzon,  de  lo  que  estoy  maravillado,  porque  el  Embaxador  de 
Genova  me  ha  escripto  las  ha  todas  rescibido  y  inviado. 

De  Venecia  y  Ñapóles  y  de  Túnez  de  2  5  del  pasado  tiene  el 
Rey  nueva  del  buen  subceso  de  la  dicha  Túnez,  y  en  parte  han 
escripto  cómo  el  Emperador  daba  á  entender  quería  ir  á  Qigilia 
y  de  allí  á  Ñapóles;  lo  cual  se  conforma  con  lo  que  yo  tengo  pen- 
sado; y  según  esta  nueva  el  Rey  me  manda  vaya  derecho  á  Ña- 
póles á  dar  razón  á  S.  M.  de  la  respuesta  de  mi  comisión;  no 
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ic  agnra  la  escribe  de  su  mano,  como  \  .  md.  verá. 
cusar  eMe  viaje,  porque  no  tengo  tanta  sa]tMl  como 

para  tan  largo  camino.  Tengo  alguna  esperanza 
d-  me  escribjrí;  que  considerada  mi  mala  disposi- 

como  yo  sea  reservado  de  tanta  pena.  Espérase  un 
{ue  han  escrípto  S.  M.  despacbó  á  los  27  del  pa- 

0  es  llegado,  ní  otra  letra  de  S.  M.:  no  sesabcqut' 
Y  con  él  espero  el  mandamiento  y  remedio  de 
;  sin  falta  ninguna  habria  menester  mas  reposo,  se- 

1  en  esta  tierra,  por  las  grandes  aguas  y  frios  que 
uere  mi  ventura  tal  que  me  haya  de  reservar  des- 
rtíré  de  aquf,  venga  ó  no  venga  el  raensagero  que 
¡mero  de  Setiembre,  y  derecho  camino  de  Vilac, 
■  ver  al  Cardenal  y  con  él  concertar  algunas  cosas 
1  para  su  vuelta;  y  de  allí  á  Mantua  y  Bolonia, 
a  y  Roma;  porque  me  dicen  que  es  lo  más  seguro 
lino.  Yo  no  sé  cuando  llegaré,  pero  haré  la  mejor 
[jodré,  no  por  lo  que  toca  á  los  negocios  ano  por 
■.  md,,  á  la  cual  suplico  yo  sea  aposentado  muy 
sa.  tíscrfbolo  al  .Sr.  Bracamente.  ,1  quien  puede 
10  drllo. 

iS.  M.  relación  alguna  de  mi  comisión,  porque  el 
n  largo  como  conviene.  Sé  decir  á  v.  md,  que  mi 
jcho  provecho;  y  no  pongo  duda  en  que  en  todo 
n  qué  conviene;  y  aun  seria  puesto  por  obra  si  nu 
ista  ausencia  del  Cardenal,  el  cual  volverá  para 
ctubre:  yo  le  daré  mucha  prisa  cuando  le  vea,  y 
1  de  lo  que  aquí  se  dexa  de  escribir  por  la  calidad 
la  cual  tenia  harta  necesidad  de  remedio, 
¡da  nueva  y  tenida  por  cierta,  y  aun  anda  sacada 
'  es  que  el  Cardenal  de  Maguncia  tenia  un  theso- 
jernaba  absolutamente;  y  con  el  favor  que  tenia, 
robar  á  su  amo;  y  el  Cardenal  sabido  su  mal  vivir, 
)  en  falta  de  pasados  cien  mil  florines;  y  mandóle 
I  blanca  y  calzar  espuelas  doradas,  como  caballero 
ima  cadena  de  oro;  y  con  estas  insignias  le  hizo 
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ahorcar.  Acá  hemos  mucho  mirado  en  este  misterio;  y  certifico 
á  V.  md.  que  con  más  justo  título,  del  nuestro  se  podria  hacer 
otro  tal  juego,  porque  es  la  cantidad  harto  mayor  y  querría  de- 
cir que  con  las  setenas. 

281. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— De  Puzol,  ocho  millas  de  Ndpoles,  is  de  OcUibre 

de  I 535-) 

Yo  llegué  en  Roma  dia  de  San  Miguel,  y  desde  allí  escribí  al 
secretario  Castillejo  mi  llegada,  y  le  hice  saber  cómo  yo  enten- 
dia  que  S.  M.  no  vernia  á  Ñapóles  al  tiempo  que  allá  se  pensa- 
ba; y  la  causa  desta  dilación  ha  seido  querer  hacer  alguna  justi- 
cia en  aquel  reino,  que  dicen  que  della  habia  extrema  necesidad, 
y  no  menos  la  hay  en  este  de  Ñapóles.  No  he  querido  entrar  en 
Ñapóles  por  causa  de  v'énir  bien  cansado  y  no  con  tanta  salud 
como  yo  habría  menester;  porque  las  piernas,  de  la  rodilla  aba- 
xo  se  me  han  algo  hinchado,  y  por  respeto  de  mos.  de  Prat  que 
supe  se  detenia  en  este  lugar  á  se  curar  de  la  gota,  que  le  fatiga 
mucho,  me  vine  á  le  tener  compañia;  y  del  he  sabido  algo  de  la 
intención  porqué  S.  M.  despachó  el  correo  que  fue  á  saber  de 
V.  M.  el  parecer  de  lo  que  sobre  el  concilio  se  debria  hacer.  Al 
cual  yo  dixe  que  la  principal  condición  y  mandamiento  que  yo 
traia,  era  solicitar  al  Emperador  mirase  bien  en  ello,  porque  á 
no  se  celebrar  sin  falta,  seria  perdida  totalmente  toda  Alemana. 
A  lo  cual  me  respondió,  que  no  sabia  que  habia  seido  la  voluntad 
del  Emperador  hacer  este  nuevo  movimiento,  porque  en  el  últi- 
mo Consejo  que  sobre  ello  se  tuvo,  estaba  resoluto  se  trabajase 
con  toda  instancia.  Si  V.  M.  se  acuerda,  yo  le  dixe  que  no  habia 
visto  al  Emperador  tan  caliente  en  ello  como  yo  quisiera;  y  con 
este  mi  parecer  se   conforma  la  relación  y  parecer  que  agora 
demanda.  Yo  creo  V.  M.  habrá  respondido  conforme  á  lo  que  á 
mí  me  mandó.  Yo  haré  en  ello  lo  que  será  posible  para  que  ten- 
ga efecto.  Luego  que  aquí  llegué,  lo  hice  saber  á  S.  M.;  porque 
mos.  de  Prat  me  dixo  que  V.  M.  por  la  carta  que  escribió  de  su 
mano,  se  remitia  á  mí,  que  haria  más  largo  reporte  de  las  cosas 


de  que  debia  ser  avisado:  no  ha  habido  lugar  de  que  yo  sea  res- 
pondido, ni  sé  lo  que  me  será  mandado. 

Toda  Ja  armada  ha  desecho  S.  M.,  exceto  las  galeras  de  An- 
drea de  Oria  y  otras  algunas  destos  reinos  que  le  teman  compa- 
ñía hasta  en  número  de  treinta;  y  á  la  gente  de  guerra  ha  dado 
Ucencia  exceto  algunos  soldados  de  los  españoles  viejos,  los  cua- 
les fueron  venidos  á  Ñapóles  á  I4  deste,  y  son  enviados  á  sus 
aposentos  al  camino  de  Roma;  y  dos  mil  alemanes  que  habia  ya 
enviado  á  la  conquista  de  África,  como  el  tiempo  les  fue  muy 
contrario,  no  pudieron  conseguir  la  empresa  y  se  volvieron;  ha- 
los S.  M.  detenido,  y  no  tengo  nueva  que  les  haya  dado  licen- 
cia, aunque  se  ha  dicho  en  esta  tierra. 

Lo  que  he  podido  entender  de  mos.  de  Prat  por  algunas  plá- 
ticas de  lo  que  entiende  S,  M.  hacer,  ha  seido  que  comenzada  la 
primavera,  y  créese  que  antes,  irá  á  Roma  y  por  tierra,  y  no  sabe 
lo  que  allí  se  deternS;  y  asimismo  cree  que  llevará  intención  de 
ir  por  tierra  hasta  Genova;  y  esto  yo  lo  tengo  entendido  de 
otros  que  lo  platican  así,  pero  en  esto  no  se  ha  de  hacer  funda- 
mento, que  no  es  cosa  de  sustancia,  hasta  que  yo  lo  sepa  de  S.  M.; 
y  según  suele  alargar  las  partidas,  bien  se  podrá  creer  antes  más 
tarde  que  temprano. 

Según  dice  mos.  de  Prat  han  pasado  gran  fatiga  en  esta  con- 
quista, y  de  alguna  dilación,  por  la  mala  provisión  que  tuvieron 
de  gastadores  y  de  caballos  para  la  artillería,  y  la  falta  desto  es- 
tuvo en  Andrea  de  Oria  que  díxo  que  él  lo  haria  con  los  galeo- 
tes; de  suerte  que  fue  forzado  por  la  falta  y  necesidad,  que  los 
soldados  tomasen  la  pala  y  azada  6  hiciesen  doble  oficio  con  es- 
tar muy  mal  proveídos  de  vituallas,  y  el  sol  en  tanta  abundancia 
que  vivos  se  asaban;  y  por  esta  causa  se  detuvieron  sobre  la 
Goleta  treinta  días.  En  esto  tiempo  hubo  muchas  escaramuzas, 
y  en  ellas  muchas  desórdenes  por  culpa  de  los  capitanes  no  ser 
de  los  espcrtos  y  muy  asolutos  6  disolutos  en  usar  su  oficio;  de 
que  S.  M,  viene  muy  avisado  y  mal  contento;  y  ha  comenzado  á 
darles  orden  en  los  soldados  que  ha  retenido,  que  ha  mandado 
no  se  di  batalla  ninguna,  porque  en  la  verdad  el  número  de  la 
paga  es  grande  y  el  de  la  gente  pequeño.  Dice  que  los  soldados 
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viejos  han  servido  esta  jornada  tanto  bien  que  á  ellos  se  les  im- 
puta la  victoria  después  de  la  diligencia  de  S.  M.,  la  cual  todos 
quisieran  que  no  fuera  tanta,  ni  se  azardara,  como  dicen  mu- 
chas veces  hizo.  Dice  cómo  se  vieron  en  gran  peligro  el  dia  se- 
gundo de  la  jornada  de  Túnez,  porque  el  desorden  fue  tan 
grande  por  entrar  al  saco  en  Jura,  que  si  sobre  ellos  volvieran 
dos  mil  de  á  caballo,  no  pone  duda  sino  que  todos  se  perdieran, 
según  estaban  desmandados,  sin  obediencia  alguna.  Y  sabida  la 
causa  porque  esto  se  hizo,  cuenta  desta  manera:  que  parece  ser 
que  Barbarroxa  dio  á  entender  á  los  moros  cómo  su  Rey  era 
cristiano  y  que  quería  hacer  que  ellos  lo  fuesen  asimismo:  esto 
les  dixo  á  fin  de  los  meter  en  su  mala  gracia;  y  juntamente  el 
Barbarroxa  y  todo  el  pueblo  tenia  en  mucho  á  un  morabito  que 
les  habia  hecho  creer  que  la  artillería  del  Emperador  no  les  ha- 
ría mal  ninguno,  y  que  no  se  tomaría  la  Goleta;  lo  cual  creye- 
ron; pero  como  esto  les  salió  al  revés,  los  moros  estuvieron  un 
poco  escandalizados;  y  tornóles  á  decir  que  dende  en  adelante 
no  recibirían  daño  alguno;  y  como  lo  recibieron,  el  dia  de  la  jor- 
nada retirados  á  la  cibdad,  el  morabito  se  salió  fuera  secreta- 
mente; lo  cual  no  se  pudo  hacer  sin  que  los  moros  lo  sintiesen, 
y  todos  luego  le  siguieron  y  cargaron  sus  camellos  y  se  iban 
huyendo.  Como  esto  vido  Barbarroxa,  salió  á  ellos  para  los  de- 
tener y  esforzar,  lo  cual  no  pudo  hacer.  En  el  alcagaba  estaban 
en  mazmorras  los  cautivos,  y  dellos  tenia  guarda  un  turco,  el 
cual  como  vido  este  bullicio,  pensando  que  ponia  á  mejor  recau- 
do los  cautivos,  cerró  la  puerta.  Parece  ser  que  estaba  en  su 
compañía  un  renegado  que  Barbarroxa  tenia  para  la  guarda  de 
sus  mugeres,  hecho  capón  de  todos  sus  miembros,  el  cual  era  su 
favorito.  Este,  como  le  pareció  tiempo,  fue  á  una  mazmorra  y  dixo 
á  los  cautivos:  «Amigos,  ¿queréis  ser  libres?  Agora  tenéis  tiem- 
po». Ellos  pensando  ser  malicia  no  lo  creyeron,  porque  cono- 
cían ser  el  privado  de  Barbarroxa.  El  les  tornó  á  decir:  «No  ten- 
gáis temor,  que  yo  cristiano  soy  como  vosotros;  y  si  yo  hacia 
otra  cosa  era  por  no  poder  más.  Salid  de  ahí  y  seremos  todos 
libres».  Así  salieron  ciertos  dellos;  y  un  ginovés  tomó  un  palo  y 
íue  para  el  turco  que  habia  cerrado  la  puerta,  y  diole  con  el  palo, 
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y  el  turco  á  él  con  su  espada  en  la  cabeza;  de  suerte  que  con  la 
otra  ayuda  mataron  el  turco  y  cerraron  las  otras  puertas  y  sol- 
taron la  otra  gente,  y  levantaron  una  bandera  haciendo  señas  á 
nuestra  gente.  En  este  tiempo  volvió  Barbarroxa  con  pensamien- 
to de  se  entrar  en  la  fuerza  y  hallólos  levantados:  hízoles  muy 
grandes  alhagos  y  dulces  pláticas  que  le  abriesen  y  que  los  haria 
libres.  Ellos  le  respondieron  que  no  podian,  porque  estaba  aque- 
lla fuerza  por  el  Emperador;  y  de  que  vido  tan  mal  recaudo,  se 
fue  huyendo  sin  ropa  alguna,  porque  dentro  la  tenia  toda  y  su 
dinero,  que  seria  hasta  2  50.000  ducados  húngaros,  de  lo  cual  hizo 
S.  M.  merced  á  los  cautivos;  y  valióles  poco  esta  merced,  que 
después  los  soldados  gelo  quitaron,  y  aun  habia  algunos  que  los 
querían  por  sus  prisiones;  y  desta  suerte  fue  habida  toda  la  ropa 
de  Barbarroxa.  Créese  que,  según  es  aun  mozo,  que  si  hubiera  la 
fortaleza  que  se  detuviera  en  ella.  En  la  cibdad  quedaron  muchas 
gentes,  los  cuales  fueron  todos  cautivos  y  serian  hasta  15.OOO  y 
otros  tantos  los  cristianos  que  tenia  Barbarroxa.  Fuera  de  la  ha- 
cienda de  Barbarroxa  y  de  los  cautivos,  no  huvo  mucha  ropa, 
porque  son  mísera  gente. 

Mientras  S.  M.  estuvo  en  Túnez,  que  fueron  seis  dias,  ordenó 
que  fuese  á  Bona  su  sobrino  de  Andrea  Doria  á  quemar  las  ga- 
leras que  allí  tenia  Barbarroxa,  al  cual  le  ofreció  que  le  darían 
dos  mil  hombres  para  ello;  lo  cual  no  se  pudo  hacer  por  los  capi- 
tanes, porque  toda  la  gente  habia  desembarcado  para  ir  al  saco; 
y  por  esta  causa  fueron  las  galeras  sin  adrezo;  y  llegó  á  tiempo 
que  Barbarroxa  estaba  en  sus  galeras  y  se  hacia  á  la  vela;  y  la 
gobernación  de  las  galeras  las  hacia  con  los  turcos  sin  una  pieza 
de  artillería;  y  si  llevara  la  gente,  no  se  le  escapara  galera  ni  tur- 
co; y  por  no  poner  en  avfentura  lo  que  llev'aba,  le  dexó  ir  en  sal- 
vo; y  así  se  fué  á  Menorca  y  cercó  á  una  fortaleza  que  se  llama 
Mahon,  que  según  dicen  importa  para  aquellas  islas;  y  como  la 
halló  desapercibida  de  gente  por  causa  que  S.  M.  sacó  cien  sol- 
dados que  estaban  en  ella  de  guarda,  ellos  fueron  á  las  manos  de 
Barbarroxa  por  culpa  de  los  dos  síndicos,  que  hicieron  pacto  sin 
lo  dar  á  entender  al  pueblo;  y  así  llevó  hasta  dos  mil  personas  y 
dexó  la  tierra;  y  el  mayor  mal  que  hay  en  ello  es  que  lleva  gen- 
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te  para  el  remo,  que  no  la  tenia,  que  es  la  principal  cosa  de  la 
galera,  porque  los  que  tenia  estaban  en  Túnez,  y  no  tenia  arti- 
llería, porque  en  Túnez  la  había  toda  descargado,  adonde  se  ha- 
llaron entre  grandes  y  pequeñas  4 50  piezas  y  75  galeras,  las 
cuales  han  desbaratado  para  hacer  reparos  en  la  Goleta,  y  por- 
que á  S.  M.  le  sobran  en  las  que  tiene. 

Quise  saber  cómo  era  lo  de  la  artillería  de  Francia;  y  parece 
ser  que  S.  M.,  cuando  armó  sus  galeras  el  otro  viaje,  puso  en  ellas 
artillería  de  la  que  se  tomó  en  Tornai;  y  esta  se  perdió  en  las 
galeras  que  perdió  Portuondo;  y  esta  es  la  razón  que  se  piensa, 
y  no  que  el  Rey  de  Francia  la  hubiese  dado. 

Por  una  carta  que  envió  el  Visorrey  á  mos.  de  Prat,  iiccha  en 
Palermo  á  13  dcste,  dice  cómo  S.  M.  partió  aquel  dia  la  via  de 
Mecina,  y  viene  por  tierra  á  Calabria  y  en  litera,  porque  estaba 
malo  de  la  gota;  y  según  el  viaje  que  quiere  hacer,  bien  será  me- 
diado piciembre,  antes  que  llegue  á  Ñapóles.  Escrivieron  al  Vi- 
sorrev  cómo  S.  M.  tenia  nueva  de  Túnez  como  Barbarroxa  con 
el  Jodio  con  xv  galeras  volvia  á  Túnez.  S.  M.  habia  mandado  ir 
á  Andrea  Doria  con  treinta  galeras  á  proveer  la  Goleta  de  agua, 
porque  del  resto  estaban  bien  proveídos.  Dicen  que  temen  que 
podría  tornar  á  tomar  á  Túnez,  según  es  para  poco  y  mal  quisto 
el  Rey  della.  El  Comendador  mayor  Cobos  se  habia  quedado  en 
Palermo  porque  estaba,  muy  flaco,  para  se  venir  con  las  galeras  á 
Ñapóles  y  escusarse  de  tan  largo  viaje  por  tierra;  de  suerte  que 
no  le  queda  del  Consejo  otro  que  mos.  de  Granvela. 

Pasando  por  Gaeta  miércoles  á  mediodía,  13  dcste,  vi  partir 
dos  galeras  la  vía  de  España;  y  aquí  he  sabido  de  mos.  de  Prat 
que  S.  M.  las  inviaba  por  el  adrezo  y  vestimento  imperial,  que 
será  necesario  para  Roma.  S.  M.  ha  proveído  en  Qígilía  por  Vi- 
sorrey á  D.  Hernando  de  Gonzaga,  hermano  del  Marqués  de 
Mantua.  Diz  que  para  ello  y  para  más  tiene  habilidad. 
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282. 

(Para  Mos.  de  Granvela.—Puzol,  27  de  Octubre  de  1535*) 

Yo  escribí  á  v.  md.  luego  que  llegué  en  esta  villa,  que  fue  á 
1 5  .destc,  y  he  estado  esperando  la  respuesta  de  lo  que  me  será 
mandado.  En  este  tiempo  me  han  venido  letras  del  Rey,  y  se- 
gún lo  que  se  me  escribe,  piensa  que  S.  M.  ha  dias  que  está  en 
Ñapóles,  y  conforme  demanda  la  respuesta  de  su  despacho;  y 
porque  cuando  de  la  Corte  del  Rey  partí,  fui  informado  de  algu- 
nas cosas  que  convenia  se  diese  razón  á.S.  M.,  yo  quisiera  ha- 
cerlo con  mi  persona  por  alargarme  y  dar  mejor  cuenta.  Por 
acá  se  dice  que  S.  M.  no  verná  tan  presto  á  Ñapóles  por  el  lar- 
go y  mal  camino;  y  á  la  causa  he  acordado  de  inviar  una  rela- 
ción de  la  memoria  que  truxe,  para  dar  razón  y  cuenta  á  S.  M. 
para  que  por  ella  pueda  entender  lo  que  pasa,  en  los  negocios 
del  Rey  mi  señor,  y  sobre  ello  provea  lo  que  fuere  servido.  Su- 
plico á  V.  md.  la  reciba  y  haga  la  relación  á  S.  M.  supliendo  mis 
faltas. 

En  lo  demás  y  principal  punto  de  mi  comisión  y  viaje,  el  Rey 
tiene  escripto  muy  cumplidamente,  á  la  cual  carta  me  remito. 
El  Cardenal  de  Trento  me  ha  escripto,  de  tres  deste,  de  Trento, 
cómo  se  partia  para  la  Corte  á  entender  en  ello.  Plegué  á  Dios 
tenga  tal  fin  como  es  menester:  el  Cardenal  escribe  á  v.  md.  una 
carta  que  va  con  esta. 

El  Rey  me  escribe  cómo  después  de  yo  partido  vinieron  cier- 
tos Embaxadores  del  turco;  y  de  su  embaxada  y  respuesta  y  del 
estado  en  que  están  las  cosas  de  Hungría  se  invia  razón  por  mano 
del  Arzobispo  de  Lunden  en  un  pliego  que  vá  con  esta.  Escrí- 
beme asimismo  el  Rey  que  la  causa  principal  porque  esta  posta 
se  despachó,  es  por  la  que  toca  al  negocio  del  Duque  de  Jassa, 
que  como  se  ha  escripto  á  S.  M.  es  necesario  que  tenga  el  Rey 
resolución  y  respuesta  dello  antes  que  el  dicho  Duque  allí  ven- 
ga; el  cual  habia  sabido  que  partiría  para  Viena  á  10  deste  y 
tardaría  en  el  camino  quince  dias;  y  según  esta  cuenta  llegaría 


—  665  - 

allí  el  dia  de  la  hecha  dcsta  ó  poco  menos;  y  por  esta  causa  con- 
viene que  en  llegando  este  despacho  á  manos  de  v.  md.,  S.  M. 
haga  respuesta  de  lo  que  fuere  servido  y  enviarlo  con  diligencia, 
pues  vé  lo  que  importa  la  conclusión  deste  negocio. 

Pareceme  que  conviene  que,  cuando  S.  M.  hiciere  respuesta 
al  Rey,  si  fuere  antes  de  venir  á  Ñapóles,  será  menester  que 
S.  M.  le  haga  saber  la  determinación  y  tiempo  de  su  jornada, 
para  que  se  conforme  en  sus  negocios  y  tenga  tiempo  de  despa- 
challos  ó  dexallos  6  escoger  los  que  en  más  breve  tiempo  se 
podrán  despachar,  para  se  conformar  con  lo  que  le  será  escripto 
para  el  fin  de  lo  que  v.  md.  sabe,  de  que  el  Rey  me  mandó  que 
con' diligencia  se  lo  hiciese  saber. 

Yo  vine  á  este  lugar  con  pensamiento  de  reposar  en  el  traba- 
jo que  he  pasado  en  este  viage,  porque  mi  edad  y  disposición 
más  es  para  reposo  que  para  tan  larga  jornada;  y  después  que 
soy  llegado  aquí,  lo  he  bien  sentido  y  siento;  que  me  hallo  muy 
quebrantado,  y  no  me  puedo  tener  sobre  las  piernas  y  hago  todo 
el  exercicio  que  puedo,  y  cada  dia  me  hallo  más  cansado;  y  mi 
nueva  enfermedad  anda  conmigo  conforme  al  tiempo  creciendo 
y  menguando.  Suplico  á  v.  md.  me  haga  saber  de  su  salud,  por- 
que creo  los  trabajos  habrán  sido  tantos  y  tales  que  terne  á  ma- 
ravilla tener  entera  salud. 

Mos.  de  Prat  ha  estado  aquí  y  habrá  ocho  dias  que  se  fué  á 
Ñapóles  con  propósito  de  tornar  aqui  dentro  de  dos  dias,  pero 
hasta  ahora  no  es  vuelto:  no  sé  lo  que  hará.  Yo  me  detengo 
aquí,  porque  todos  así  naturales  como  forasteros  (dicen)  que 
Ñapóles  es  el  más  húmedo  y  catarroso  lugar  de  cuantos  hay  so 
el  cielo;  y  á  la  causa  no  he  osado  ir  allá,  ni  iré  hasta  que  por 
V.  md.  otra  cosa  me  sea  mandado,  porque  temo  mucho  la  hu- 
medad, que  ya  sabe  v.  md.  que  en  este  tiempo  me  suele  tratar 
y  llegar  á  lo  último.  Suplico  á  v.  md.  me  escriba  largo,  y  si  des- 
pachare posta  para  el  Rey,  la  mande  venir  por  aqui,  porque  yo 
pueda  responder  á  mis  cartas.  Juan  de  Mei  habia  de  partir  á  se- 
gundo dia  que  yo  partí  de  la  Corte  del  Rey,  y  tenia  pensamien- 
to de  me  alcanzar  en  Trento,  á  donde  le  esperé  dos  dias  y  otros 
doce  en  Roma  y  más  lo  que  aquí  he  estado;  y  en  todo  este  tiem- 
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po  no  he  sabido  cosa  ninguna  del.  Dios  le  traya  con  bien  y  la 
muy  magnífica  persona  de  v.  md.  guarde  y  prospere  con  la 
salud  y  estado  que  desea. 

283. 

{Para  el  Rey  mi  señor.— Ndpoles,  2q  de  Octubre  de  ISSS-) 

Luego  que  en  Puzol  llegué,  hice  un  despacho  para  V.  M.  dan- 
do razón  de  cómo  era  llegado  aunque  con  harto  trabajo.  Por 
aquella  carta  escribí  lo  que  entendía  de  la  llegada*  de  S.  M.  en 
esta  cibdad  de  Ñapóles,  que  según  todos  decían  fuera  cerca  de 
Navidad.  Agora  tenemos  el  contrario  y  creemos  será  aquí  den- 
tro de  veinte  días,  según  se  ha  escrípto.  El  despacho  que  V.  M. 
me  mandó  inviar  sobre  lo  del  Duque  de  Jasa,  rescibí  á  los  25 
deste  en  Puzol,  adonde  estaba  esperando  la  venida  de  S.  M.,  y 
visto  lo  que  importaba  responderse,  luego  lo  envié  en  diligencia 
á  S.  M.;  y  asimismo  escribí  yo  sobre  ello  á  mos.  de  Granvela, 
inviandole  la  relación  de  los  negocios  de  V.  M.  que  á  cargo 
truxe,  reservando  en  mí  lo  que  era  menester  referir  de  palabra. 
Hice  esto,  porque  uno  de  los  capítulos  de  la  memoria  que  yo 
traía,  era  sobre  esto  del  Duque  de  Jassa  y  por  dar  mayor  prisa 
á  que  S.  M.  despachase. 

Hoy  acordé  de  venir  á  esta  cibdad  por  platicar  con  Francisco 
de  Villena  en  lo  que  toca  al  proveimiento  de  la  sal  en  el  Duca- 
do de  Milán;  y  en  llegando  hallé  un  correo,  que  el  Emperador 
despacha  á  V.  M.,  y  con  él  me  escribió  mos.  de  Granvela;  y  no 
tengo  otra  novedad  que  escribir,  más  de  lo  que  V.  M.  verá  por 
el  dicho  despacho;  y  por  no  le  detener,  no  escribiré  por  esta  lo 
que  nos  parece  sobre  la  sal;  pero  hacello  he  con  la  primera;  y 
en  este  medio  platicaremos  largo  en  el  negocio  y  procuraremos 
de  lo  encaminar  de  arte  que  sea  en  más  utilidad  y  servicio 
de  V.  M. 

S.  M.  me  escribe  se  dá  prisa  en  vínir  aqui,  y  dicen  que  lle- 
gará á  los  20  del  que  viene.  Plegué  á  nuestro  Señor  de  le  traer 
con  salud. 


667  — 


884. 

[Para  el  Rey  mi  señor, — NápoUs^  ó  de  Diciembre  de  ISJS-J 

Yo  tengo  escripto  con  Andalot  al  secretario  Castillejo  cómo 
yo  era  venido  á  esta  cibdad  por  causa  de  la  venida  de  S.  M. 
que  fue  á  los  25  del  pasado,  y  dos  dias  antes  llegó  mosior  de 
Granvela,  del  cual  supe  como  de  todo  lo  que  yo  truxe  á  cargo, 
era  S.  M.  advertido  por  letras  de  V.  M.  y  en  todo  hablan  pro- 
veído por  los  correos  pasados.  El  mismo  día  que  S.  M.  vino, 
envió  á  decir  á  mos.  de  Granvela  que  otro  dia  después  de  co- 
mer fuese  á  palacio  y  me  llevase  consigo  para  verme  solamen- 
te; lo  cual  yo  hice;  y  este  dia  llegó  Andrea  de  Oria  y  el  Comen- 
dador mayor;  y  fue  al  tiempo  que  S.  M.  me  habia  mandado  ir; 
y  por  la  venida  de  los  susodichos  no  hubo  más  tiempo  de  solo 
besar  las  manos  de  S.  M.  Otro  dia  me  dio  mos.  de  Granvela 
una  carta  de  V.  M.  para  el  Emperador  escripta  de  sü  mano,  con 
otra  que  el  secretario  Castillejo  le  escribía  sin  carta  alguna  para 
mí.  Yo  fui  á  Palacio  y  presenté  la  carta  de  V.  M.  y  quiso  que  le 
diese  razón  de  lo  que  habia  negociado  con  V.  M.,  la  cual  yo  di 
como  convenia  al  servicio  de  V.  M.  y  más  contentamiento  del 
Emperador,  que  según  fui  informado  estaba  algo  sospechoso  no 
haber  hecho  algún  fruto  mi  jornada. 

Yo  dixe  á  S.  M.  cómo  yo  habia  hecho  la  mejor  diligencia  que 
me  fue  posible  hasta  llegar  á  la  presencia  de  V.  M.,  del  cual  fui 
muy  bien  rescibido  y  que  con  sobrado  calor  quiso  entender  de 
mí  la  comisión  que  yo  llevé,  la  cual  contenia  lo  siguiente. 

(En  cifra.)  Yo  hice  saber  á  V.  M.  cómo  el  Emperador,  con  el 
sobrado  amor  que  le  tenia  y  tiene,  se  condolía  de  las  nuevas  que 
de  todas  partes  le  venían  de  la  mala  gobernación  de  su  casa;  y  á 
la  causa  estaba  en  estrema  pobreza;  y  por  esto  habia  escripto 
algunas  veces  por  el  remedio,  en  lo  cual  no  se  habia  hecho  cosa 
alguna;  y  que  no  afloxando  las  dichas  nuevas,  envió  al  Arzobis- 
po de  Lunden  con  la  misma  comisión,  y  por  la  misma  causa  ha- 
bia enviado  á  Andalot  y  postreramente  al  Mayordomo  mayor; 
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y  que  todos  estos  habían  sacado  poco  fruto;  que  pareciendo  á 
S.  M.  que  yo  fuera  bastante,  porque  sé  la  materia  y  pena  que  el 
Emperador  tenia,  determinó  de  me  enviar  á  mí  y  me  manifestó 
lo  susodicho  y  encargó  y  mandó  que  hiciese  de  tal  manera  que 
tuviese  remedio;  y  que  después  de  haberle  manifestado  lo  que 
de  parte  de  S.  M.  me  habia  sido  mandado,  yo  habia  hecho  en 
el  caso  lo  que  un  buen  servidor  era  obligado;  que  de  todas  estas 
y  otras  razones,  que  no  escribo,  fui  de  V.  M.  muy  bien  oido.  Y 
la  respuesta  que  me  dio  fue  que  era  verdad  lo  que  yo  habia  di- 
cho; y  que  esta  era  la  mayor  merced  que  el  Emperador  le  ho- 
biese  hecho,  aunque  las  que  habia  rescibido  eran  grandes;  y  que 
si  no  se  habia  efectuado,  habia  sido  por  las  causas  de  que  me  que- 
ría informar;  las  cuales  fueron  las  que  V.  M.  me  dixo;  pero  que 
ya  que  yo  habia  venido,  V.  M.  quería  luego  dar  tal  orden  que 
al  Emperador  fuese  satisfacion  y  á  V.  M.  provecho,  porque  así 
conocia  haber  dello  necesidad.  Y  luego  V.  M.  quisiera  ponerlo 
en  obra,  si  no  fuera  por  la  ausencia  que  el  Cardenal  queria  ha- 
cer y  para  ello  habia  demandado  licencia,  la  cual  V.  M.  me  ha- 
bia encomendado  que  trabajase  con  el  Cardenal,  quisiese  sobre- 
seer hasta  hacer  y  cumplir  el  mandamiento  y  consejo  de  V.  M. 
Lo  cual  yo  trabajé  y  no  pudo  ser,  porque  el  Cardenal  tenia  de 
su  ida  estrema  necesidad;  y  entre  tanto  V.  M.  nos  habia  manda- 
do al  secretario  Castillejo  y  á  mí  mirásemos  en  ello;  y  del  pare- 
cer nuestro  le  diésemos  razón;  lo  cual  hicimos  según  vería  por 
una  memoria,  la  cual  á  V.  M.  no  habia  parecido  mal,  de  suerte 
que  V.  M.  quisiera  efectuar  lo  susodicho  en  presencia  mia,  para 
que  yo  pudiese  dar  fé  dello  á  S.  M.;  lo  cual  no  se  pudo  hacer 
por  lo  dicho;  y  que  el  mayor  deseo  que  V.  M.  tenia,  era  de  la 
vuelta  del  Cardenal  para  luego  dar  tal  orden  como  convenia  y 
era  necesaria.  Y  así  lo  escribió  de  su  mano,  á  la  cual  carta  me 
remití  yo,  con  estar  yo  muy  seguro  que  V.  M.  pornia  tal  orden 
que  todo  lo  pasado  seria  restaurado,  y  habia  causa  de  que  S.  M. 
tuviese  contento;  y  así  me  partí  y  vine  por  Trcnto  para  dar 
prisa  al  Cardenal  á  su  vuelta;  el  cual  tenia  intención  de  abreviar 
sus  negocios  para  ir  á  entender  en  16  que  por  el  Emperador  le 
era  tan  caramente  encomendado. 
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Quiso  de  mí  saber  si  era  tan  grande  la  pobreza  de  V.  M. 
como  le  decían.  A  esto  le  respondí  que  en  la  verdad  V.  M.  te- 
nia toda  necesidad,  la  cual  no  era  de  maravillar  por  las  cosas 
pasadas,  que  á  otro  de  mayor  estado  la  pusieran.  S.  M.  lo  en- 
tiende ser  más  causa  la  mala  gobernación.  Demandóme  cómo 
estaban  los  subditos  de  V.  M.  Yo  le  dixe  que,  como  yo  no  era 
platico  de  la  lengua,  que  aquello  no  lo  podia  bien  saber.  Deman- 
dóme si  tenia  V.  M.  tan  gran  casa  como  61  había  visto.  Yo  le 
respondí  que  creia  que  mayor,  porque  de  contino  suelen  cre- 
cer; pero  que  estaba  de  voluntad  de  la  reformar.  Muy  por  me- 
nudo me  preguntó  lo  que  deseaba  saber  acerca  deste  misterio, 
el  cual  crea  V.  M.  que  tiene  tan  delante  sus  ojos  como  yo  á 
V.  M.  referí.  A  mí  no  me  queda  cosa  por  hacer  ni  decir.  Acá  yo 
he  dado  la  mejor  satisfacion  que  me  ha  sido  posible,  para  que 
S.  M.  lo  tome  de  buena  manera.  V.  M.  haga  en  ello  lo  que  vé 
que  conviene,  y  á  tiempo  que  paresca  proceder  de  su  gracia  y 
razón,  y  no  de  la  extrema  instancia  que  sobre  ello  ha  hecho  el 
Emperador,  porque  á  ser  así,  será  causa  de  contento  y  al  con- 
trario de  desgracia. 

Yo  supliqué  á  S.  M.  me  dixese  el  tiempo  que  aquí  se  deter- 
nia  y  viage  que  haria,  para  que  V.  M.  dello  fuese  advertido, 
para  que  conforme  dispusiese  de  sus  negocios  para  poder  venir 
á  le  besar  las  manos  á  donde  le  fuere  ordenado.  S.  M.  dice  que 
de  aquí  partirá  mediado  Enero,  y  antes,  si  pudiere;  y  que  será 
en  Roma  á  principio  de  Hebrero;  y  que  allí  se  deterná  lo  menos 
que  podrá;  y  que  para  mediado  Marzo  será  en  Milán;  y  que  para 
entonces  le  parece  que  será  bien  que  V.  M.  esté  donde  pueda 
venirle  á  ver.  Yo  le  dixe  que  era  el  tiempo  muy  breve  y  V.  M. 
tenia  muchos  negocios  que  despachar  y  el  camino  largo;  que 
mirase  si  el  tiempo  que  me  significaba  podia  ser  más  largo. 
Díxome  que  no;  que  antes  le  quisiera  más  corto;  y  que  en 
todo  caso  para  este  tiempo  no  hubiese  falta.  Y  pues  V,  M. 
vé  lo  que  importa  para  las  cosas  que  allá  se  platicaron,  y  más 
y  principalmente  para  las  que  agora  se  han  ofrecido,  será 
bien  que  antes  sobre  á  V.  M.  tiempo  que  no  falte;  y  como 
dixe,  venga  muy  proveído  de  todo  lo  que  ha  de  proponer  y 
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querer,  porque  el  tiempo  ha  de  ser  breve,  y  á  la  causa  sea  fruc- 
tuoso. 

Al  tiempo  que  vino  mos.  de  Granvcla,  yo  le  visité  y  dél  supe 
todo  lo  que  acá  se  ha  platicado;  y  le  metí  en  propósitos  de  ser 
venido  el  tiempo  en  que  podia  mostrar  la  voluntad  que  tenia  al 
servicio  de  V.  M.,  y  él  perpetuamente  dexar  de  comer  á  sus  hi- 
jos. Platicando  en  amistad,  él  me  dixo  que  en  este  deseo  no 
habría  falta  alguna;  y  que  él  me  quería  mostrar  lo  que  había  or- 
denado acerca  de  la  expidicion  del  Ducado  de  Milán,  lo  cual 
S.  M.  le  habia  encomendado  mirase  y  ordenase.  Y  así  hizo  un 
discurso  de  su  parecer  en  tres  propósitos  con  su  pro  y  contra, 
el  cual  verá  V.  M.  cuando  se  vea  con  el  Emperador.  El  primer 
parecer  es  de  lo  retener  para  sí  ó  para  V.  M.  ó  sus  hijos;  y  en 
esto  se  afírma  ser  necesario  y  lo  mejor.  Hay  otro  parecer,  si  se 
podría  proveer  en  alguna  persona  italiana,  á  la  cual  no  se  hace 
fundamento  alguno.  Hay  otro  parecer  y  es  de  dallo  al  Rey  de 
Francia  ó  á  hijo  suyo  por  las  razones  que  dice  pretender  y  quie- 
tud de  la  christiandad,  para  lo  cual  dá  tantas  razones  en  seguri- 
dad y  cumplimiento  por  el  Rey  de  Francia,  que  no  digo  el  Du- 
cado de  Milán,  pero  no  las  daría  por  haber  á  toda  Italia;  y  sobre 
todo  es  de  parecer  que  S.  M.  sobresea  la  plática  deste  negocio 
hasta  que  el  tiempo  muestre  lo  mejor,  y  que  el  Estado  sea  pro- 
veído de  las  cosas  necesarias  á  la  guarda  y  justicia  y  buena  go- 
bernacioQ,  lo  cual  está  hecho  en  Antonio  de  Leyba,  lo  que  á 
mí  ha  parecido  ser  lo  mejor,  y  así  ge  lo  rogué,  porque  V.  M. 
con  su  vista  acabará  lo  que  desea;  para  lo  cual  suplico  á  V.  M. 
tenga  en  orden  su  casa,  como  acá  se  ha  deseado  y  desea,  porque 
no  se  tome  por  ocasión  y  achaque  para  se  dexar  de  hacer  en 
V.  M.  lo  tanto  deseado.  Si  en  este  medio  tiempo  se  acordare 
otra  cosa,  el  dicho  Mosior  lo  hará  saber  á  V.  M. 

Cuanto  á  lo  de  la  sal,  mos.  de  Granvela  me  dixo  cómo  V.  M. 
le  habia  escripto  acerca  dello,  lo  cual  no  habia  entendido.  Yo  se 
lo  declaré;  y  dice  que  nunca  tal  provisión  fue  hecha  al  Duque 
muerto,  y  que  le  parece  que  V.  M.  debe  usar  y  gozar  de  su 
gracia  venido  el  tiempo  que  sean  cumplidos  los  dos  años;  y  á 
mí  parece  que  el  mejor  y  más  seguro  apuntamiento  será  el  de 
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^  Ciénova  con  Ansaldo  de  (irimaldo,  qué  es  rico  y  podrá  hacer  la 

¿  *  provisión  sin  caer  en  falta  y  será  en  gracia  de  Milán  y  Genova, 

porque  lo  de  acá  no  lo  hallo  como  cumple  al  servicio  de  V.  M. 

La  carta  que  V.  M.  escribió  al  Emperador  acerca  la  provisión 
que  habia  hecho  en  el  Condado  de  Tirol,  para  lo  que  se  pudiese 
ofrecer  en  lo  de  Milán  sin  tocar  en  ella  otro  misterio,  pareció 
bien  á  S.  M.  y  á  los  que  la  vieron.  Yo  no  he  querido  hablar  al 
Emperador  cosa  alguna  por  estar  avisado  y  visto  lo  que  sobre 
olio  se  ha  tratado  y  platicado;  lo  cual  sea  solo  para  con  V.  M., 
sin  que  acá  escriba  ni  haga  mención  de  cosa  alguna,  porque  en 
amistad  me  lo  ha  mostrado  mos.  de  Granvela  y  defendido  que 
no  lo  entienda  la  tierra. 

Al  Comendador  mayor  visité  de  partes  de  V.  M.  y  le  dixe 
que  agora  en  el  tiempo  presente  podia  mostrar  la  voluntad  que 
al  bien  de  V.  M.  tenia,  para  lo  cual  no  le  seria  nada  ingrato. 
Respondióme  graciosamente,  que  eñ  todo  lo  que  cumpliese  al 
servicio  de  V.  M.,  se  hallaría  con  aquel  ánimo  y  voluntad  que 
siempre  habia  tenido. 

S.  M.  ha  mandado  que  este  día  se  comiencen  á  endrezar  y 
poner  en  orden  las  galeras  deste  reino,  de  lo  cual  estaban  des- 
cuidados; por  donde  puede  V.  M.  conocer  que  quiere  apresurar 
su  partida,  según  arriba  digo. 

286.' 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Ñapóles,  6  de  Diciembre  de  1535.) 

Con  Andalot  escribí  á  v.  md.  el  dia  que  aquí  llegué,  y  no  tan 
complidamentc  como  yo  quisiera,  por  esperar  al  dicho  Andalot 
que  me  habia  de  venir  á  ver  y  dar  una  carta  de  mos.  de  Gran- 
vela,  por  la  cual  me  hacia  saber  la  causa  de  su  ida,  y  á  él  le  ha- 
bían encargado  que  me  fuese  á  ver  á  Puzol  á  donde  pensaban 
que  yo  estaría.  Y  el  dicho  Andalot  ni  me  dio  la  carta,  ni  me  vino 
á  ver.  Yo  le  fuera  á  buscar,  si  tuviera  salud  y  disposición,  la 
cual  yo  no  puedo  tener  en  esta  cibdad,  porque  no  hay  en  el 
mundo  cosa  más  contraria  á  mi  salud;  y  así  se  guardan  en  ella 
como  de  un  manifiesto  peligro,  según  hace  un  cierto  sero  á  prima 
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noche,  que  el  que  no  se  guarda,  se  vé  en  trabajo;  el  cual  tengo 
yo,  porque  quiero  volver  vivo,  si  me  fuere  posible  á  las  tierras 
do  nací. 

Dos  dias  después  que  yo  aquí  llegué,  vino  mos.  de  Gran  vela, 
adelantándose  de  S.  M.  por  dos  respectos:  el  primero  para  dar 
orden  en  algunas  cosas  desta  cibdad  y  tenerlas  preparadas  para 
su  venida;  y  también  porque  S.  M.  se  quiso  quedar  por  un  dia 
y  dos  noches  en  una  casería  cerca  de  aquí,  para  hacer  merced 
á  la  cibdad  para  que  acabasen  sus  triunfos.  Yo  fui  de  Mosior 
muy  bien  rescibido  y  holgó  mucho  con  verme;  y  luego  me  dixo 
y  quiso  darme  razón  de  los  despachos  que  de  acá  se  habian  en- 
viado en  mi  ausencia;  y  rescibió  pena  de  lo  que  Andalot  hizo  en 
no  me  dar  la  razón  que  le  era  ordenada.  Y  después  de  haberme 
dado  la  cuenta  de  lo  escripto  y  de  sus  trabajos,  me  dixo  que  yo 
le  dixese  la  resulta  de  mi  viaje,  porque  S.  M.  estaba  en  la  misma 
pasión  de  antes  de  mi  partida;  de  la  cual  tenia  aviso  y  nuevas 
no  haber  aprovechado  nada  mi  ida,  de  lo  que  tenia  gran  pesar. 
Yo  le  dixe  que  S.  M.  tenia  sinrrazon  de  tener  congoxa  por  lo 
que  le  fuese  referido  hasta  haberme  á  mí  oido,  y  entender  las 
razones  y  causas  que  habia  para  no  se  haber  hecho  otra  cosa; 
que  cuando  ello  no  tuviese  tal  fin  como  se  deseaba  y  convenia, 
que  entonces  podrian  dar  crédito  á  lo  dicho.  Yo  le  dixe  con  la 
voluntad  y  conocimiento  que  habia  hallado  al  Rey  de  la  merced 
que  el  Emperador  le  hacia;  el  cual  me  habia  dado  larga  razón  de 
no  se  haber  podido  hacer  otra  cosa,  según  me  fue  dicho  allá. 

Bien  puede  v.  md.  creer  que  no  le  faltaría  replicato;  y  á  todo 
di  la  satisfacion  que  convenia,  y  holgó  en  extremo  de  mi  ase- 
guramiento, porque  sabia  el  placer  que  dello  habia  de  recibir 
S.  M.  y  de  lo  contrario  pena.  Y  encargóme  mucho  que  yo  hicie- 
se á  S.  M.  muy  segura  la  cosa,  para  que  no  diese  fé  á  lo  que  le 
ha  sido  dicho,  ó  por  mejor  decir  escripto  después  de  mi  partida; 
lo  cual  tenian  reentendido  muy  largo  en  la  jornada  del  Duque 
de  Jassa;  de  suerte  que  del  dicho  mos.  de  Granvela  fui  advertido 
de  la  pena  nueva  que  S.  M.  tenia  para  darle  tal  razón  que  tuviese 
causa  de  se  contestar  y  tener  espacio  para  darse  el  remedio.  Pue- 
de V.  md.  creer  que  tiene  muy  entera  voluntad  al  bien  y  servicio 


del  Rey.  Yo  escribí  á  v.  md.  cómo  por  la  tardanza  que  S.  M. 
hacia,  le  habia  enviado  el  memorial  de  lo  que  truxe  para  dar  ra- 
zón del  estado  en  que  quedaban  allá  las  cosas;  y  no  le  mostró, 
porque  dice  que  largamente  está  escripto  todo  y  más  lo  que 
después  ha  subcedido. 

S.  M.  vino  á  los  25  del  pasado  y  fuele  hecho  muy  gran  reci- 
bimiento de  señores  y  damas,  y  por  la  cibdad  hechas  algunas 
cosas  y  autos  del  tiempo  pasado  aplicados  al  presente.  Y  el  pri- 
mero y  principal  á  la  entrada  de  la  puerta  un  arco  triunfal  muy 
gentil  de  madera,  el  cual  se  cree  se  hará  de  piedra  por  memoria 
de  la  victoria.  Llegó  S.  M.  á  palacio  á  boca  de  noche  y  posó  en 
la  fortaleza,  que  es  junto  al  muelle,  de  donde  se  tiró  tanta  arti- 
lleria  que  á  mí  me  dio  fastidio.  Otro  dia  por  la  mañana,  estando 
yo  en  casa  de  Granvela,  vino  un  huxer  á  decirle  de  parte  de 
S.  M.  que,  después  de  su  comida,  fuese  á  palacio  y  me  llevase 
consigo,  no  para  negociar  sino  para  solo  verme:  lo  cual  se  hizo; 
y  al  mismo  tiempo  llegó  Andrea  Doria  con  sus  galeras  y  en  ellas 
el  Comendador  mayor  y  otros  muchos  caballeros;  y  á  esta  causa 
hubo  un  poco  de  espacio  en  mi  vista,  porque  S.  M.  estuvo  en 
una  ventana  en  la  sala  mirando  cómo  venian  las  galeras,  y  allí 
se  quedó  hasta  que  decendieron  y  vinieron  á  palacio,  donde 
fueron  muy  graciosamente  recibidos;  y  con  ellos  y  Granvela  pla- 
ticaron un  rato.  Yo  esperé  á  S.  M.  en  la  Cámara,  y  allí  le  besé 
las  manos  y  me  hizo  grandes  favores,  y  me  dixo  que  lo  demás 
quedase  para  más  espacio;  y  con  esto  me  fui  por  este  dia. 

Otro  dia  por  la  mañana,  me  envió  mos.  de  Granvela  á  llamar 
y  me  dio  una  carta  que  el  Rey  escribía  á  S.  M.  de  su  mano  y 
otras  que  v.  md.  escribia  al  dicho  Granvela;  y  fueme  forzado  ir 
este  dia  á  dar  la  carta  á  S.  M.  y  proveido  para  lo  demás,  si 
me  quisiese  pedir  la  cuenta;  y  así  se  hizo,  que  yo  le  di  la  carta 
y  le  dixe  cómo  habia  venido  sola  s'n  otro  despacho,  que  yo 
creia  habia  seido  la  causa  pensando  en  que  la  venida  de  S.  M. 
no  fuese  tan  presto  como  habia  sido.  S.  M.  me  dixo  que  quería  sa- 
ber de  mí  el  fruto  que  habia  sacado  de  mi  trabajo.  Yo  lo  ordené  lo 
mejor  que  me  paresció,  para  que  S.  M.  se  pudiese  satisfacer  y  el 
Rey  mi  señor  quedase  en  la  su  gracia.  En  sustancia,  como  v.  md. 
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)r  lo  que  escribo  al  Rey,  quiero  decir  á  v,  md.,  que  me 
ito  algún  temor  de  ver  cuan  á  corazón  toma  el  Empera- 
:e  negocio,  según  las  interrogaciones  que  me  hizo.  Yo 
.  md.  la  fé,  que  me  hizo  perder  los  estribos  de  verle  muy 
sngoxado  que  cuando  me  mandó  ir  allá;  y  que  tuve  ne- 
de  le  dar  tal  satisfacion  en  contra  de  lo  que  él  tenía 
¡do;  porque  yo  s6  que  después  que  yo  partí,  tiene  más 
izon  que  de  primero  y  menos  esperanza  del  remedio; 
cual  yo  le  df  las  mejores  escusas  que  pude  y  seguridad 
habria  en  ello  falta,  porque  así  convenia.  Y  porque  vea 
icendido  estuvo  en  la  plática,  que  me  demandó  muy  por 
)  los  daños  y  de  la  pobreza  y  del  mal  pagamento  y  del 
ento  de  las  tierras,  y  de  los  chistes  que  á  la  causa  se  di- 
me  fue  forzado  de  todo  darle  razón.  Y  en  estas  cosas  nos 
plática  pasadas  dos  horas;  que  á  mi  ver  no  hablamos 
ado.  En  este  tiempo  vino  Andrea  Doria,  el  cual  quería 
as  galeras  íi  Genova,  y  á  la  causa  se  dexó  el  proceso  para 
mpo. 

I  que  toca  S  los  negocios  del  Cardenal,  después  de  haber 
S.  M.  su  bondad  y  servicios,  le  supliqué  quisiese  acordar- 
merced  quf  el  Rey  le  habia  pedido  para  el  acrecenta- 
de  la  pensión.  A  lo  cual  me  respondió  que  él  temía  me- 
ello,  y  á  estos  señores  lo  encarecí  con  toda  la  instancia  y 
le  me  fue  posible,  con  aquel  corazón  que  yo  le  deseo  ser- 
dos  dos  muestran  mucha  voluntad,  y  que  al  tiempo  que  se 
la  expidicion,  harán  en  ello  lo  que  les  será  posible.  Ago- 
.  escripto  á  Koma  que  luego  despachen  lo  que  toca  á  la 
de  Canaria,  no  embargante  que  en  lo  del  Obispo  haya 
por  la  prisión  del  Sr.  Biyrres  (i).  Yo  tengo  dado  dcllo 
Secretario,  para  que  me  cnvic  la  razón  de  lo  que  con- 
ue  se  provea,  para  le  enviar  todo  recaudo,  aunque  por 
ha  escrito  al  Conde  de  Cifuentes  para  que  lo  despache; 
io  lo  que  cumple  al  servicio  del  Cardenal  me  emplearf* 
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como  en  lo  del  Rey,  y  mejor  si  mejor  podré;  y  de  mi  parte 
V.  md.  bese  las  manos  de  su  Señoría. 

Yo  escribí  cómo  era  venido  aquí  y  D.  Pedro  de  Toledo  no  me 
había  hablado,  y  lo  que  yo  entendía  de  hacer  en  el  caso  con  los 
impedimentos  de  la  venida  de  S.  M.;  y  el  ser  el  Regente,  que 
quiere  decir  Corregidor,  no  me  había  hablado,  no  embargante 
que  luego  que  vino  mos.  de  Granvela,  me  envió  á  decir  me  que- 
ría hablar;  y  á  cabo  de  seis  dias  de  la  venida  del  Emperador, 
vino  á  mi  posada  y  me  dio  cuenta  de  la  causa  de  no  haber  cum- 
plido su  deseo,  que  había  seido  pobreza;  y  que  agora  él  habia 
escripto  al  Rey  cómo  quería  ir  á  complir  su  palabra  y  besarle  la6 
manos  por  la  merced  que  le  hacia  en  la  expidicion  de  las  bulas; 
y  pasamos  muchas  razones,  él  de  sus  quexas  y  yo  de  satisfacio- 
nes,  de  suerte  que  concluimos  en  que  ello  estaba  bien  hecho,  y 
que  yo  le  ayudase  con  S.  M.  á  negociar  cierta  merced  y  no  de 
cantidad  para  ir  luego  allá;  para  lo  cual  yo  le  ofrecí  hacer  en  ello 
lo  que  me  fuese  posible;  y  así  se  hará.  Para  con  v.  md.  creo  que 
la  causa  de  su  deliberación  fue  alguna  sospecha  que  tuvo  de  al- 
gún descontento,  que  pensó  que  S.  M.  tuviese  del;  y  él  mismo 
me  lo  dixo,  pero  yo  lo  sabía  de  otro  que  fue  presente,  é  oyó  algo 
de  la  plática  que  el  dicho  D.  Pedro  acordó  de  dar  á  S.  M.  algún 
descargo  de  no  haber  hecho  lo  que  habia  comenzado;  y  según 
entendí,  S.  M.  estuvo  en  ello  como  estuviera  el  Rey;  y  el  dicho 
D.  Pedro  en  lo  que  del  conocí,  algo  lo  dio  á  entender;  de  suerte 
que  en  su  ida  no  habrá  duda.  Yo  haré  en  lo  que  me  solicitará  lo 
que  converná.  Será  bien  que  de  allá  se  dé  orden  al  secretario  en 
Roma  para  que  despache  las  bulas  y  no  tenga  achaque  de  nueva 
excusación. 

Acá  me  fatigan  estos  señores  amigos,  y  piensan  que  allá  va- 
len las  martas  en  buen  mercado.  El  Sr.  Sancho  Bravo  querría  una 
ropa  de  hasta  300  florines  de  oro;  y  sí  por  caso  se  ofreciese 
tal  mercadería  que  valiese  la  pena  de  su  intención,  querría  que 
V.  md.  comprase  tres  timbres  que  fuesen  muy  buenos  y  deste 
precio,  porque  acá  se  cree  valdría  el  dublé.  Merced  recibiré  se 
haga  como  obra  para  amigo,  que  lo  es  de  ambos  á  dos.  Yo  en- 
tendí del  Sr.  Martin  de  Guzman  que  quería  vender  su  ropa  la 


buena:  yo  le  he  dicho  contó  es  tal  cual  él  la  pide  6  querría;  pero 
yo  le  he  dicho  cómo  es  de  gran  precio,  y  no  se  quiere  disponer 
á  dar  tanto  dinero;  pero  si  la  quisiere  dar  por  300  ducados  él  la 
tomará.  Decirgelo  al  Sr,  Martin  de  Guzman  no  es  inconveniente, 
para  que  si  le  estuviere  bien,  lo  pueda  hacer;  y  v.  md.  de  lo  que 
hiciere  en  este  caso,  me  dé  aviso,  porque  lo  pueda  dar  al  Sr.  San- 
cho Bravo. 

Clavijo  está  aquí,  y  quiere  mudar  su  asiento  de  contino  en 
plaza  de  aposentador  de  España;  y  quiere  que  el  favor  que  se  le 
dio  de  allá,  sea  para  este  efecto.  Yo  creo  que  tiene  buena  consi- 
deración y  en  ello  se  hará  lo  que  se  habia  de  hacer  en  lo  demás. 
D.  Iñigo  de  Mendoza  me  ha  visitado  dos  veces  y  hecho  los  ofre- 
cimientos que  un  buen  servidor  del  Rey  debe  hacer.  Yo  le  he 
ofrecido  de  entender  en  sus  negocios  con  todo  el  calor  que  con- 
verná,  y  le  he  dicho  que  me  dé  aviso  de  lo  que  debo  hacer;  lo 
cual  se  hará  como  converná  á  lo  de  allá,  si  yo  puedo. 

Yo  he  comunicado  á  Francisco  de  Villena  y  dado  las  enco- 
miendas de  V.  md.  y  hecho  saber  lo  que  por  él  habéis  hecho,  en 
lo  cual  no  pone  duda,  y  no  se  muestra  ingrato  para  lo  recono- 
cer; y  en  los  negocios  del  Rey  nuestro  señor  hemos  platicado: 
digo  en  la  forma  que  se  tiene  en  la  cobranza  desta  hacienda;  y 
en  la  verdad  el  Rey  rescibe  agravio  y  daño  en  la  forma  que  en 
ello  se  tiene;  y  el  remedio  es  muy  necesario  para  evitar  la  dila- 
ción de  las  pagas,  y  también  para  la  seguridad  de  la  hacienda,  y 
para  que  no  se  encubran  los  malos  pagamientos;  y  las  razones 
dello  envió  á  v.  md.  para  que  las  comunique  con  S.  M.;  y  enten- 
didas, debe  escribir  á  S.  M.  por  el  remedio  del  propósito  y  asi- 
mismo á  mos.  de  Granvela  y  Comendador  mayor. 

He  visto  un  memorial  de  las  armas  que  D.  Pedro  de  Acuña 
ha  señalado  y  nombrado  á  Lezcano,  el  cual  envió  á  v.  md.  Se- 
gún tengo  entendido  su  combate  será  para  Navidad,  porque  se 
cumplen  los  cuarenta  dias  de  que  estaba  dado  y  asignado  el 
tiempo  por  el  Sr.  del  campo.  Yo  creo  que  dello  deben  tener  allá 
razón;  y  de  lo  pasado,  yo  lo  escribí  á  v.  md. 

Ahí  envió  una  carta  para  Luis  de  Tobar  de  un  caballero  que 
está  en  este  reino  y  dice  ser  su  pariente;  y  según  me  ha  dicho,  le 
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envía  á  pedir  cartas  de  favor  del  Rey  para  sus  negocios,  y  tam- 
bién se  me  envié  á  mí  á  encomendar  entienda  en  ello.  Yo  supli- 
co á  V.  md.  que  me  escuseis  de  semejantes  comisiones,  porque 
harto  tengo  que  hacer  en  lo  que  toca  al  servicio  del  Rey  y  de  los 
que  soy  obligado.  Dígolo  porque  Tobar  lo  demandará  á  v.  md., 
y  según  vuestra  condición,  vuestra  hacienda  y  de  los  amigos  po- 
néis á  la  voluntad  del  que  lo  demanda. 

Pareceme  que  v.  md.  debe  hablar  al  arzobispo  de  Lunden  para 
que  haga  acá  el  reporte  muy  á  la  gracia  del  Emperador  y  que 
venga  preparado  de  las  razones  y  causas  porque  no  se  ha  hecho 
esta  obra.  Yo  he  dicho  á  S.  M.  y  á  mos.  de  Granvela  la  virtud  de 
su  persona,  y  ñdelidad  y  servicios  que  hace  á  todos  dos;  y  pues 
agora  le  mandan  venir  acá  con  Bradorico  á  entender  en  lo  de  la 
paz,  escribe  S.  M.  al  Rey  que  traya  larga  razón  de  la  voluntad 
del  Rey  y  poder  en  él  y  en  otro,  á  quien  el  Rey  quisiere.  Será 
bien  que  á  mí  no  me  escluya  del,  pues  estoy  en  los  trabajos, 
quiero  gozar  del  remate.  Por  tanto  cuando  se  hiciere  la  provisión, 
V.  md.  de  su  motivo  lo  proponga  al  Cardenal. 

D.  Iñigo  de  Mendoza  me  dio  este  día  larga  cuenta  de  la  causa 
de  su  venida  y  quexa  que  tiene  de  la  forma  que  con  él  se  tuvo; 
y  preguntóme  si  v.  md.  me  habia  dicho  algo  de  sus  cosas,  por- 
que le  habia  quedado  encomendado.  Yo  le  respondí  que  no  ha- 
bíamos tenido  espacio  para  tales  negocios;  y  acordóme  de  dar 
razón  de  todo  el  proceso;  y  preguntóme  si  se  habia  hecho  por 
información  mia.  Yo  le  dixe  que  sí,  y  que  lo  que  yo  habia  es- 
cripto  de  su  negocio  habia  seido  por  mandamiento;  y  lo  que  mi 
carta  contenia  era:  que  el  dicho  D.  Iñigo  era  hijo  del  arcediano 
de  Guadalajara,  hermano  del  Duque  del  Infantado,  y  pobre;  y 
que  al  presente  no  sabia  otra  cosa,  que  en  Genova  yo  sabria  la 
verdad.  Desto  que  yo  le  dixe  se  contentó,  pero  quéxase  que  dice 
que  le  informaron  allá  que  era  de  clérigo  y  bastardo  y  de  una 
puta,  muger  perdida,  que  ganaba  dineros.  Yo  le  dixe  que  no  se 
hallaría  tal  en  mi  carta,  más  de  lo  susodicho;  y  así  lo  cree  él, 
pero  tiene  quexa  de  alguno  de  nuestra  casa;  y  creo  que  debe 
ser  del  Sr.  Martin  de  Guzman.  El  me  ha  mostrado  una  informa- 
ción que  hizo  del  Conde  de  Miranda,  marqués  de  Montesclaros 
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;  y  de  otro  primo  suyo  que  aquí  está,  de  lo  que  acerca  dello  pasa; 

¡  y  dice  que  tiene  enviado  por  la  información  del  Rey  Católico 

í  para  verificar  la  verdad,  y  según  la  razón  él  dá,  muchas  veces 

r  suele  acaecer,  lo  cual  no  puede  ser  encubierto.  El  tiene  pensa- 

p  miento  de  volver  allá.  No  me  ha  puesto  en  cosa  de  sus  negocios: 

no  sé  qué  salida  querrá  tener.    Muéstrase  amigo  de  v.  md.  y 

|:  quéxase  de  que  con  D.  Pedro  de  Toledo  no  se  ha  hecho  la  in- 

^.  formación  que  del.  Esto  sea  para  con  v.  md.,  porque  este  caba- 

fr  Ilero  tiene  razón,  si  se  han  alargado  á  más  de  la  información  mia; 

Ky  que  desta  él  conoce  que  no  fue  mal  hecha;  pero  poner  lengua  en 


Ti^ 


1  ■ 
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lí  SU  madre,  de  quien  él  se  precia,  está  quexoso,  porque  en  el  sen- 

tido  que  se  podia  dar  sobre  mi  carta  de  pensar  que  un  hijo  de 
tan  gran  señor  como  el  Duque  pocas  veces  los  hacen  de  la  Igle-. 
sia  sino  son  bastardos;  de  suerte  que  no  se  maravilla  sino  de  la 
información  de  la  madre,  de  la  cual  en  mi  carta  no  se  hizo  men-. 
cion.  El  se  favoresce  del  Comendador  mayor;  yo  no  sé  qué  parte 
es  con  él  ni  con  los  demás. 


286. 

(Para  el  secretario  Castillejo  (i). — Ñapóles ^  6  de  Diciembre  de  1535*) 

En  cifra. 

Señor. — La  carta  que  va  con  esta  es  la  verdad,  pero  escrí- 
bola  sin  las  circunstancias  que  van  en  esta,  porque  creo  que 
el  Rey  la  querrá  ver:  y  esto  conviene  solo  para  v.  md.  y  como  él 
mandare. 

Como  yo  entendí  de  mos.  de  Granvela  la  aspereza  del  Empe- 
rador y  lo  que  me  dio  á  entender  de  la  nueva  desconfianza,  qui- 
se hacer  el  mejor  reporte  que  me  fuese  posible;  porque  no  quie- 
ro yo  dar  ocasión  al  daño  que  allá  dixe  y  acá  veo  aparejado;  y 
la  materia  viene  á  una  ruin  coyuntura,  pues  nos  damos  tan  ruin 
manera  que  nos  conoscan  y  tengan  para  tan  poco  que  demos 
ocasión  que  tomen  por  achaque  este  juego. 

V.  md.  sabrá  tjue  yo  di  cuenta  á  S.  M.  de  la  suerte  que  aquí 

(1)    Al  margen  dice:  «Esta  es  por  sí  al  Secretario.» 
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diré,  que  en  sustancia  no  sale  de  la  carta  del  Rey,  pero  hace  á 
nuestro  propósito  y  á  la  verdad.  Yo  le  dixe  cómo  yo  habia  he- 
cho la  mejor  y  más  breve  diligencia  que  me  habia  seido  posible; 
y  que  llegué  en  Viena  tal  dia,  á  tal  hora;  que  el  Rey  era  ido  á 
caza,  de  que  yo  habia  rescibido  placer;  y  que  en  este  tiempo 
que  tuve  de  espacio,  habia  enviado  por  v.  md.  y  que  luego  fuis- 
teis conmigo,  á  quien  di  razón  de  mi  comisión,  como  á  persona 
que  tenia  el  mismo  cuidado,  y  por  cartas  de  v.  md,  habia  seido 
avisado  como  testigo  de  vista  y  de  todo  tener  mejor  razón 
que  ninguno,  que  me  avisase  del  estado  en  que  los  negocios  es- 
taban, y  de  la  forma  que  se  habia  de  tener  y  negociar;  y  cómo 
de  V.  md.  fui  muy  bien  informado,  y  habíamos  ido  todos  al  Ar- 
zobispo de  Lunden  á  le  dar  la  misma  cuenta  como  era  razón;  y 
para  dar  favor  á  lo  que  61  habia  dicho  y  hecho  en  el  negocio, 
aunque  la  sustancia  y  más  cumplida  razón  estaba  en  v.  md.  Por- 
que en  ello  habia  dos  cosas:  la  primera  la  fidelidad  de  v.  md.  y 
segunda  entenderlo  mejor  que  todos,  según  S.  M.  pudiera  verlo 
por  el  escripto,  haberme  dello  dado  aviso,  antes  que  se  pensase 
en  mi  ida,  según  habia  entendido  mos.  de  Granvela  que  lo  habia 
leido  y  S.  M.  podia  ver.  Y  que  por  aquella  noche  yo  me  habia 
escusado  de  ir  á  ver  al  Rey;  y  también  por  estar  mareado  de  la 
jornada  que  habia  hecho  en  el  dia  de  antes  por  la  ribera,  de  que 
se  rió  mucho,  y  me  dixo  que  quisiera  que  hubiera  ido  con  él;  á 
lo  cual  yo  repliqué,  que  si  tuviera  salud  para  ello,  no  lo  hubiera 
dexado  de  hacer;  de  lo  cual  creia  estaba  S.  M.  satisfecho.  Toda 
la  mejor  orden  que  yo  pude,  tuve  para  colorar  nuestras  faltas  y 
negligencia  de  la  obra.  Y  las  réplicas  que  me  dio  fueron  las  si- 
guientes: la  primera  fue  que  me  dixo:  «Cómo,  Salinas,  es  tal 
persona  Ofman  como  me  dicen?»  A  lo  cual  le  respondí:  «No  sé 
lo  que  á  V.  M.  han  dicho;  pero  él  es  el  que  yo  diré:  un  hombre 
bien  agudo  y  sobradamente  avaricioso,  porque  en  la  capa  se  le 
parece,  y  mal  secreto  y  menos  honesto;  y  de  donde  puede  to- 
mar, no  lo  dexa;  y  así  dice  él  que  el  Rey  no  le  ha  dado  nada:  lo 
cual  es  en  mayor  daño  de  la  conciencia  y  de  la  república,  por 
causa  que  su  gran  provecho  haya  de  patirlo  la  hacienda  del  Rey.:^ 
Replicóme:  «Pues  el  Rey  sabe  deso?»  Yo  dixe:  «Señor»  no;  por- 
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que  él  es  tan  sagaz  que  para  que  no  venga  á  su  noticia,  tiene  to- 
mados los  pasos  y  hecho  alianzas  con  las  personas  que  son 
partes  para  ello;  y  temiendo  de  lo  que  entiende  de  la  voluntad 
de  V.  M.,  ha  querido  tomar  al  Arzobispo  de  Lunden  para  atraer- 
le de  su  parte ;  y  como  de  contino  suele  haber  envidias  en  las 
tales  personas,  si  alguna  haya  dicho  al  Rey  algo,  ha  sido  creído 
á  este  respecto.»  Díxome:  «Rocandorf,  qué  cosa  es?»  «Señor, 
Rocandorf  es  nichil  importante.  Está  allí  para  dar  autoridad  á  su 
oficio,  que  lo  hace  bien;  pero  para  otra  cosa  no  hace  propósito, 
y  en  la  misma  cuenta  le  tiene  el  Rey;  y  si  alguna  cosa  se  ha  he- 
cho del,  ha  seido  porque  la  hizo  V.  M.  en  las  cosas  que  del  se 
sirvió  y  mercedes  que  rescibió  y  le  hizo.»  Respondióme:  «Esas 
conoce  mal.  Decidme,  quiénes  son  más  en  la  cuenta?» — «No  hay 
mas  de  solo  el  dicho  Ofman,  porque  él  es  el  todo  y  de  quien 
penden  los  demás;  porque  el  Cardenal  con  su  bondad  no  quie- 
re llevar  las  cosas  por  fuerza;  y  el  otro  queda  solo  con  sus  con- 
sortes.»— «Decid,  Salamanca  dónde  está?  qué  hace?» — «Sala- 
manca ha  rescibido  tales  obras  de  Ofman  que  se  ha  ido  á  su 
casa,  y  aun  allí  le  persigue.» — «¿Qué  os  parece  dél?» — «Señor, 
yo  diré  á  V.  M.  la  verdad  sin  pasión,  que  no  la  tengo.  Salaman- 
ca tiene  muy  buen  juicio  para  la  materia  de  la  casa  del  Rey, 
porque  es  lo  principal  en  cosa  de  hacienda,  y  también  es  fiel, 
que  en  cuanto  á  esto  no  tiene  falta;  pero  quiero  decir  el  con- 
trario, que  tiene  dos  cosas  impatibiles,  por  las  cuales  fue  V.  M. 
constreñido  de  lo  pasado.  Son:  la  primera  que  no  tiene  límite  su 
contento;  y  la  segunda  que  es  y  quiere  ser  solo  en  lo  que  le  pa- 
rece, y  á  todo  trance  sostiene  su  opinión.»  Respondió:  «Recias 
dos  cosas  son  esas.  Decidme,  mi  hermano  está  tan  pobre  como 
se  dice?» — «Señor,  sí.» — «La  casa  está  pagada?» — «Señor,  no, 
de  harto  tiempo.» — «Cómo  hacen  los  alemanes?» — «Señor,  dellos 
son  los  que  tratan  la  hacienda,  y  dellos  amigos  y  favorecidos 
del  principal  y  destos  otros,  y  entre  ellos  buscan  manera  cómo 
se  remediar;  y  creo  que  algunos  serán  en  daño  de  la  hacienda 
del  Rey.» — «Y  los  otros  qué  hacen?»  «Cada  cual  busca  su  re- 
medio.»— «¿Es  mucho  lo  qiie  se  debe?» — «Señor,  á  algunos  año 
y  á  otros  más,  y  en  Alemana  un  maravedí  es  mucho,  como  V.  M. 
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sabe,  ijue  no  dan  de  Comer  sin  el  dinero  y  la  tierra  es  costosa, 
porque  es  fuerza  vivir  á  la  voluntad  del  huespede.» — «Diz  que 
mi  hermano  tiene  tan  gran  casa  como  solía.»  —  «Seftor,  sí,  y 
creo  que  mayor,  porque  antes  suele  crecer  que  menguar;  pero 
para  esto  es  el  Cardenal  de  parecer  de  la  reformar  y  dexar  en  la 
cantidad  que  conviene  hasta  que  las  necesidades  hayan  afloxa- 
do.» — «Así  me  parece  á  mí.»  Yo  le  dixe  cómo  el  Rey  tenia  poca 
culpa  en  no  haber  remediado  lo  por  V.  M.  mandado;  porque  los 
negocios  pasados  se  habían  ofrecido  en  tal  coyuntura,  que  no 
se  podia  hacer,  por  causa  de  estar  informado  Ofman  dellos.  A 
esto  me  respondió:  «¿Cómo  en  la  vida  de  un  hombre  está  el  ser 
de  mi  hermano?»  También  le  dixe  como  en  los  Ministros  que 
S.  M.  había  puesto,  no  se  habia  llevado  la  orden  que  era  menes- 
ter, porque  algo  lo  publicaron;  y  desta  causa  el  dicho  Ofman  se 
preparaba  para  dar  á  entender  no  procede  de  la  voluntad  de 
V,  M.  sino  de  sus  pasiones  ó  de  otros  que  los  ponian  en  ellas. 
Respondióme  que  desto  le  pesaba;  y  díxome  qué  manera  habia 
yo  tenido  para  que  no  se  supiese.  Y  le  dixe  cómo  yo  habia  dicho 
á  todos  como  yo  era  mandado  por  V.  M.  á  dar  razón  al  Rey  de 
la  intención  de  V.  M.  y  para  el  fin  y  propósito  que  habia  hecho 
tan  grande  armada,  y  para  lo  que  adelante  pensaba  hacer;  y  esto 
mismo  creyeron  ellos,  no  embargante  que  estaban  con  recelo  de 
otras  cosas,  pero  como  no  vieron  mudanza  ninguna,  y  á  mí  soli- 
citar mi  partida,  creyeron  lo  que  yo  habia  dicho.  Hasta  aquí  di 
razón  á  S.  M.,  y  queriendo  ver  el  memorial  nuestro,  llegó  An- 
drea Doria,  y  á  la  causa  se  dexó  para  otro  dia.  El  dicho  •memo- 
rial se  enmendó  en  algo  por  consejo  de  mos.  de  Granvela.  Hasta 
aquí  fue  la  primera  plática  y  audiencia.  Adelante  daré  razón  de 
lo  que  se  ofrecerá. 

A  mos.  de  Granvela  di  de  partes  de  v.  md.  las  encomiendas, 
y  le  hice  reporte  de  cuan  su  servidor  sois,  y  muy  cumplidamen- 
te con  él  se  platicó  esta  materia,  reservando  lo  que  entre  v.  md. 
y  mí  pasó  de  nuestros  juicios,  como  á  v.  md.  ha  parecido;  y  al 
dicho  Granvela  di  á  entender  la  parte  que  v.  md.  habia  seido  en 
este  consejo  y  obra,  y  suplicándole  que  de  su  mano  fuésedes  en 
algo  satisfecho  y  remunerado  de  los  trabajos  y  servicios  que 
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habíades  hecho.  A  lo  cual  me  respondió  que  en  su  voluntad  no 
podía  haber  mejoría,  y  que  él  había  hecho  el  reporte  de  v.  md. 
como  de  amigo  en  presencia  del  Comendador  mayor,  al  cual 
presentaba  por  testigo,  y  que  en  la  obra,  cuando  en  ello  se  en- 
tendiese, haría  lo  último  de  poder.  Yo  le  besé  las  manos  y  supli- 
qué por  la  obra.  Otro  día  fui  á  besar  las  manos  del  Comendador 
mayor,  al  cual  di  la  razón  en  breve  de  mi  jornada,  y  holgó  de 
oir  que  traxese  buena  razón,  porque  creía  que  el  Emperador  ha- 
bría recibido  gran  placer,  y  de  vuestra  parte  le  besé  las  manos; 
y  holgó  mucho  dello  y  me  preguntó  si  estábades  mozo  y  enamo- 
rado. Yo  le  respondí  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  la  hambre 
os  había  puesto  de  otro  pelo  que  vido  su  señoría,  y  las  fuerzas  á 
la  causa  no  estaban  para  tal  exercicio.  Reimos  mucho,  y  díxome 
que  supiese  de  mos.  de  Granvela  lo  que  él  había  terciado  en  su 
presencia,  y  que  al  tiempo  se  emplearía  con  todas  sus  fuerzas 
como  vuestro  amigo;  y  como  era  razón,  de  mi  parte  se  le  besa- 
ron las  manos  y  dixe  todo  lo  que  convenia  de  mí  parte  muy 
complida  mente. 

S.  M.  se  detuvo  siete  días  sin  acabarme  de  oir  por  embarazos 
y  hablas  que  se  han  hecho  á  este  reino;  y  primero  que  me  ha- 
blase, comunicó  á  Granvela  el  negocio  que  se  trataba  con  el 
Rey  nuestro  señor;  y  parecíendole  haber  en  ello  dilación,  estaba 
en  dexar  al  Rey  hacer  su  voluntad,  á  mi  parecer  con  una  mane- 
ra de  desden,  diciendole:  «Mi  hermano  es  sabio;  no  quiero  que 
piense  que  yo  me  quiero  meter  en  su  administración;  haga  lo 
que  quisiere.»  Y  como  Granvela  viese  que  no  iba  la  habla  ende- 
rezada á  buena  parte,  respondióle:  «No  conviene,  señor,  que  eso 
se  haga,  porque  no  mostrariades  el  amor  que  tenéis  á  vuestro 
hermano:  no  seria  bien  hecho  dexalle  de  aconsejar  lo  que  veis 
que  conviene.»  Y  S.  M.  le  dixo  que  así  lo  haría,  pero  no  con 
el  calor  que  hasta  agora  se  habia  hecho.  Mos  de  Granvela  me 
avisó  antes  que  yo  fuese  llamado  por  S.  M.;  y  así  fui  llamado 
para  dar  fin  á  mí  comisión;  y  S.  M.  en  una  cámara  cerrada  y  bien 
apartada  me  dio  la  audiencia,  la  cual  comencé  desta  manera.  Que 
viendo  yo  la  tardanza  de  S.  M.,  yo  había  enviado  un  memorial  á 
mos.  de  Granvela  de  las  cosas  que  tenía  de  informar  á  S.  M.,  el 
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cual  me  había  dicho  todo  estar  visto  y  respondido;  pero  sólo  ün 
punto  quedaba,  que  era  saber  la  determinación  de  S.  M.  para 
que  el  Rey  conformase  sus  negocios  y  á  tiempo  viniese  á  besar- 
le las  manos.  La  respuesta  fue  la  que  escribo  por  la  carta  del 
Rey.  Tras  esto  le  dixe  la  comisión  que  el  Rey  nos  habia  dado  á 
V.  md.  y  á  mí  acerca  de  mirar  y  pensar  y  dar  nuestro  parecer; 
y  que  por  cumplir  el  mandamiento  habíamos  hecho  un  memo- 
rial,  el  cual  era  aquel;  y  yo  leyéndole  iría  dando  declaración  de 
la  causa  que  nos  movia  á  dar  aquel  parecer.  Y  así  por  grande  es- 
pacio lo  platicamos,  y  parecióle  mucho  bien  y  quedó  muy  con- 
tento y  satisfecho  dello;  y  así  me  dixo  mos  de  Granvela  que  lo 
estaba  S.  M.  Y  acabada  esta  plática,  me  dixo  que  yo  lo  comuni- 
case á  Granvela,  y  mirásemos  lo  que  convenia  proveerse.  Yo  le 
dixe  que  S.  M.  debía  escribir  al  Rey,  entre  las  otras  cosas  que 
fuese  servido,  dos:  la  primera  que  procurase  tener  paz  en  Hun- 
gría: á  lo  cual  me  respondió  que  ya  estaba  en  buenos  términos; 
la  segunda  y  principal  se  escribiese  haber  de  mí  entendido  la 
buena  voluntad  y  buenos  términos  en  que  dexaba  los  negocios 
que  á  cargo  llevé.  A  esto  me  respondió:  «Así  se  hará,  como  os 
parece;  pero  no  querría  que  mi  hermano  pensase  que  quería  te- 
ner la  mano  sobre  él;  y  él  es  hombre  discreto  y  sabrá  lo  que  le 
cumple.»  Yo  le  repliqué:  «Es  verdad  lo  que  V.  M.  dice,  pero 
pues  le  tiene  tanto  sobrado  amor,  mayor  merced  es  la  que  le 
hace  en  advertirle  de  lo  que  entiende  cumplille  que  no  en  dexar- 
selo  de  hacer  saber.»  Yo  creo  que  este  desden  nace  de  la  dila- 
ción que  se  ha  tenido;  para  lo  cual  le  aseguré  que  no  habría  falta 
en  el  remedio;  lo  que  tomó  de  buena  parte. 

Mos.  de  Granvela  me  dixo  que,  al  tiempo  que  S.  M.  le  dixo  e 
desvio  que  quería  tomar  en  no  apretar  la  cosa,  él  había  respon- 
dido que  no  convenia  hacello,  porque  la  causa  de  S.  M.  era 
justa,  pues  veía  lo  que  le  habían  escripto  todos  los  que  había  en- 
viado á  entender  en  ello;  y  que  el  Cardenal  por  la  causa  se  ha- 
bia ido  dos  veces  á  su  casa;  y  que  Castillejo  como  fiel  vasallo  y 
criado  lo  había  escripto.  Y  en  esta  plática  le  suplicó  que  en  es- 
tas cosas  de  la  Iglesia  quisiese  acordarse  del  Cardenal  y  de  v.  md. 
Y  S.  M.  le  respondió  que  él  se  lo  acordase  al  tiempo  que  la  ex- 
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pedición  se  hiciese.  Yo  lo  truxe  á  la  memoria  de  S.  M.  al  tiem- 
po que  acababa  mi  razón,  y  S.  M.  me  dixo  que  61  ternia  me- 
moria dello;  y  así  concluí  mi  embaxada.  Yo  le  escribo  en  pie- 
zas y  cifra  para  que  v.  md.  comunique  lo  que  quisiere  al 
Rey  y  al  Cardenal,  y  haga  el  oficio  con  el  ánimo  que  tiene. 

287. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Ñapóles,  1$  de  Diciembre  de  ISSSO 

El  correo  Arcaute,  que  V.  M.  despachó  de  Viena  á  28  de  No- 
viembre,  llegó  en  esta  cibdad  á  8  deste.  Yo  vi  el  despacho  que 
me  truxo  y  después  de  le  haber  decifrado  y  bien  entendido, 
acordé  de  lo  platicar  con  mos.  de  Granvela,  y  secretamente  des- 
pués de  le  haber  dado  la  carta  de  mano  de  V.  M.,  le  dixe  como 
me  era  mandado  que  en  el  negocio  presente  hiciese  lo  que  por 
él  me  fuese  ordenado,  porque  la  confianza  que  V.  M.  del  tenia, 
era  tanta  que  estaba  muy  seguro  en  todo  lo  que  cumpliese  á  su 
servicio,  él  lo  tenia  tan  á  corazón  como  V.  M.  mismo;  y  que  á  la 
causa  no  había  querido  escribir  á  S.  M.  ni  persona  alguna  sin  su 
parecer;  y  que  en  lo  pasado  no  se  habia  ofrecido  para  cumplir 
con  la  voluntad  que  tenia  de  hacerle  mercedes;  y  que  agora  ha- 
bia lugar  para  dos  efectos,  si  él  tuviese  la  mano  en  ello;  y  era 
para  que  V.  M.  hobiese  el  Ducado  de  Milán,  en  el  cual  le  daria 
seis  mil  ducados  de  buena  renta;  que  mirase  que  tales  tiempos 
no  se  ofrecen  cada  dia;  y  que  él  en  ello  podia  hacer  servicio  al 
Emperador  y  á  V.  M.,  y  él  para  su  casa  obra  buena;  y  que  en 
decirgelo  yo,  hiciese  cuenta  que  la  tierra  no  lo  sabia;  que  como 
amigo  le  rogaba  que  mirase  en  ello  y  usase  del  buen  tiempo,  y 
también  me  dixese  lo  que  debia  de  hacer,  porque  V.  M.  escribía 
al  Comendador  mayor,  pero  que  se  entendía  que  no  se  habia  de 
hacer  en  ello  cosa  alguna  sin  su  orden  y  consejo.  Otras  muchas 
cosas  le  fueron  dichas  para  este  propósito.  Holgóse  mucho  de 
oir  mí  razón,  y  me  dixo  que  yo  habia  visto  cómo  lo  que  él  te- 
nia propuesto  era  á  este  propósito;  y  en  todo  haría  lo  que  él  de- 
seaba al  servicio  de  V.  M.;  y  parecióle  que  no  se  diese  la  carta 
al  Comendador  mayor  por  agora,  que  él  me  avisaría  de  lo  que 
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yo  hubiese  de  hacer;  y  conocí  del  tomar  de  buena  parte  la  ofer- 
ta que  se  le  hizo,  y  quedó  de  me  dar  aviso  de  todo  lo  que  se  tra- 
tase. Antes  que  esta  razón  pasase,  me  había  dicho  que  creia  que 
en  Roma  seria  forzado  de  tratarse  desta  cosa;  y  según  esto,  yo 
le  había  rogado  que  tuviese  la  mano  á  que  no  se  determinase 
hasta  las  vistas  de  V.  M.  y  el  Emperador,  porque  con  su  presen- 
cia y  lo  que  éste  podrá  encaminar,  no  pongo  duda  sino  que  con- 
siga V.  M.  su  deseo.  Bien  creo  que  no  habrá  lugar  de  que  sea  en 
su  persona,  por  la  contradicion  que  han  de  hacer  en  ello  los  ve- 
necianos, pero  para  el  Sr.  Infante  D.  Fernando,  pues  en  ello 
pueden  concurrir  dos  provechos,  el  de  V.  M.  y  del  Emperador 
por  via  de  casamiento,  que  seria  hacer  una  provisión  en  dos 
personas.  Aquí  echan  muchos  juicios  en  cuyas  manos  verná;  y 
si  por  votos  fuese,  harta  parte  ternia  V.  M.  en  él.  Yo  no  he  ha- 
blado á  ningún  vivo  en  ello,  ni  al  Emperador,  ni  darlo  á  enten- 
der desearlo  V.  M.,  porque  ello  se  ha  de  guiar  por  el  camino  co- 
menzado; porque  al  presente  crea  V.  M.  que  por  su  mano  pasa 
todo  lo  que  tiene  peso  y  razón.  Será  bien  que  V.  M.  escriba  una 
carta  al  dicho  Granvela  haciéndole  saber  cómo  ha  entendido  de 
mí  la  voluntad  que  muestra  á  este  negocio,  agradeciéndole  su 
buen  deseo;  y  que  en  lo  que  yo  le  he  dicho,  no  habrá  falta,  y  lo 
que  á  este  propósito  parecerá  á  V.  M.  que  converná. 

Aquí  ha  estado  el  hijo  del  Papa,  negociando  con  S.  M.  por 
partes  de  su  padre,  y  se  partió  ha  dos  días  para  Roma  y  creo  que 
en  la  gracia  de  S.  M.,  aunque  según  tengo  entendido  el  padre 
no  es  inclinado  al  bien  de  S.  M.,  porque  lo  es  al  extremo  prove- 
cho de  su  casa.  Aquí  vemán  mañana  dos  Cardenales  por  lega- 
dos, creo  yo  más  por  cirimonia  que  á  negocios  privados.  Asi- 
mismo viene  el  Duque  de  Florencia  y  creo  que  á  ver  el  fin  de  sus 
negocios.  He  sabido  de  mos.  de  Granvela  que  en  la  fortaleza  de 
Florencia  fue  puesto  alcaide,  el  cual  hizo  el  pleito-homenage  al 
Duque  y  al  Emperador,  y  está  en  la  dicha  fortaleza  la  bandera 
de  S.  M.,  debaxo  de  la  cual  sombra  se  sostiene. 

S.  M.  ordena  nueva  armada,  y  según  entiendo  tal  como  la  pa- 
sada en  la  cantidad  de  la  gente  de  pié  y  con  algunos  caballos;  y 
en  Málaga  se  está  ya  poniendo  en  orden  la  de  España,  que  creo 
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será  hasta  de  ocho  mil  peones:  el  para  donde,  creo  que  el  Em- 
perador lo  habrá  hecho  saber  á  V.  M. 

Aquí  se  sabe  cómo  Barbarroxa  es  pasado  en  Levante  con 
veintidós  galeras  y  algunas  galeotas,  hasta  treinta  piezas;  y  no  se 
sabe  cómo  va:  si  es  llamado,  ó  va  de  su  gracia;  y  dicen  que  dexa 
Alger  en  buena  guarda. 

Seria  bien  que  V.  M.  enviase  la  determinación  y  voluntad  de 
lo  que  se  ha  de  tratar  y  concluir  en  la  diferencia  de  venecianos 
sobre  los  Castillos  de  Castilnovo  y  Belgrado,  porque  lo  están 
esperando;  y  V.  M.  ha  escripto  que  la  enviará  y  seria  bien  que 
la  enviase  con  tiempo  para  que  no  hubiese  diferencia,  pues  V.  M. 
ha  de  pasar  por  sus  tierras:  y  al  fin  no  podrá  ser  tan  secreto  que 
no  se  sepa,  pues  habrá  de  traer  alguna  compañia;  y  pues  se  ha 
de  concluir,  seria  bien  fuese  con  tiempo  para  evitar  todos  acha- 
ques, pues  que  así  lo  quiere  S.  M.  Los  dichos  venecianos  en- 
vian  aquí  una  suntuosa  embaxada.  Creo  que  se  tocará  algo  en  lo 
de  Milán. 

V.  M.  envió  á  mandar  se  trabajase  de  poner  en  paz  á  Lezca- 
no  y  D.  Pedro  de  Acuña:  lo  que  sobre  ello  se  ha  hecho  es  que 
se  han  despachado  letras  para  ellos,  en  que  S.  M.  les  manda  so 
graves  penas  sobresean  sus  querellas  y  vengan  aquí  dentro  de 
veinte  dias;  que  S.  M.  los  acordará  y  guardará  sus  honras  y  justi- 
cia; y  Antonio  de  Leyba  los  constriña  á  que  luego  alcen  la  mano 
de  la  obra  y  cumplan  el  mandamiento  de  S.  M.;  las  cuales  car- 
tas envié  á  Gabriel  Sánchez  para  que  él  las  enviase  á  diligencia. 
Otra  carta  se  dio  al  Conde  Escandiano  que  dá  el  campo,  el  cual 
está  aqui,  en  que  S.  M.  le  manda  que  no  les  dé  el  campo  ni  res- 
ciba  más  carteles.  Yo  gela  di  aquí;  el  cual  dice  que  es  contento 
de  hacer  lo  que  S.  M.  manda;  pero  que  ambas  las  partes  deman- 
daban brevedad  del  tiempo;  y  cree  que  su  hermano  que  estaba 
en  el  Estado  gela  hobiese  concedido,  y  él  escribiría  para  que  no 
pasase  más  adelante.  Si  las  cartas  llegan  á  tiempo,  ellos  serán 
aquí,  y  creo  que  S.  M.  los  acordará. 
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288. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Ñapóles^  18  de  Diciembre  de  1535,) 

Yo  tenía  escripto  otra  que  va  con  esta,  y  el  mensajero  no 
partió  tan  presto.  Después  he  sabido  cómo  ha  parecido  acá  muy 
mal  el  tratado  que  se  hizo  con  el  Duque  de  Jassa;  porque  las 
ofertas  que  V.  M.  hizo  y  las  condiciones  que  el  Duque  demanda 
y  ofrece,  parece  para  ser  públicas  ser  odiosas  y  perjudiciales  y  no 
cumplideras,  en  especial  que  señala  dar  favor  y  asistencia  con- 
tra venecianos,  los  cuales  á  la  hora  presente  serán  sabidores  de 
todo,  y  en  ellos  terna  V.  M.  buenos  amigos  para  que  consientan 
que  el  Ducado  de  Milán  vengia  á  manos  de  V.  M.  No  sé  yo  cómo 
V.  M.  se  osará  fiar  y  pasar  por  sus  tierras.  Yo  no  sé  desto  mas 
de  lo  que  me  ha  dicho  mos.  de  Granvela,  que  está  mal  contento 
del  dicho  tratado.  Sepa  V.  M.  que  de  allá  han  escripto  como  el 
Duque  hizo  fiesta  á  los  del  Consejo  secreto  de  V.  M.,  y  que  dio 
á  Ofman  una  copa  de  oro  de  valor  de  mil  florines;  y  cree  que 
estas  tales  cosas  hacen  tales  tratados.  Esto  sea  para  con  V.  M., 
porque  es  razón  que  sea  advertido  de  lo  que  acá  se  platica. 

Acá  se  sabe  la  ruina  y  desbarato  del  turco,  la  cual  no  es- 
cribo, porque  V.  M.  estará  más  advertido  que  no  yo;  aunque 
Gabriel  Sánchez  me  escribe  que  era  llegado  á  Roma  un  fray  le 
francisco  ragusés  por  la  posta  al  Papa,  á  hacelle  saber  cómo  el 
turco  tornaba  en  Constantinopla  con  gran  victoria  y  pujanza; 
aunque  también  me  escribe  que  bien  saben  el  contrario;  y  cree 
que  es  ardid  de  venecianos  por  la  sede  vacante  de  Milán;  porque 
es  de  creer  que  han  de  hacer  lo  último  de  su  poder,  porque  no 
venga  á  manos  de  V.  M. 

289. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Ndpoles,  4  de  Enero  de  1536.) 

Yo  rescibí  el  despacho  de  V.  M.  hecho  á  18  deste  y  S.  M. 
vido  su  carta,  la  cual  era  para  hacerle  saber  la  venida  del  Car- 


denal  (i),  y  como  es  tan  justa  y  necesaria  cosa,  parecele  que 
ha  sido  bienhecho;  y  venido,  yo  sé  quede  todo  será  largamente 
advertido.  S.  M.  escribe  y  envia  cierto  descargo  de  lo  que  acá 
ha  parecido  acerca  de  lo  que  toca  á  la  expidicion  de  Milán,  para 
que  V.  M.  lo  vea  y  envíe  su  parecer;  y  S,  M.  escribe  que  no  lo 
vea  ánima  viva,  sino  fuere,  el  Cardenal,  si  allá  se  hallase  al  tiem- 
po; y  si  fuere  partido  no  se  le  envíe,  porque  acá  se  le  dará  de 
todo  razón.  La  causa  porque  se  envía  este  descargo,  es  por- 
que el  Papa  ha  enviado  á  hablar  á  S.  M.  sobre  la  expidicion  del 
dicho  Ducado;  y  su  parecer  es  que  se  dé  al  hijo  tercero  del  Rey 
de  Francia,  y  que  se  case  con  la  viuda  Duquesa,  con  tal  condi- 
ción que  el  dicho  Rey  haga  tales  partidos  y  seguridades  que 
sean  causa  de  contento  de  S.  M.  y  quietud  de  la  christiandad;  y 
no  haciéndolo  así,  el  Papa  ofrece  todo  favor  y  aparejo  de  gue- 
rra al  servicio  de  S.  M.  El  Embaxador  de  PVancia  ha  propuesto 
por  su  parte  la  misma  materia.  S.  M.  quiere  entender  de  V.  M. 
y  de  la  Emperatriz  sus  pareceres  acerca  de  lo  que  se  envia. 
Será  bien  que  V.  M.  responda  al  Emperador  que  ha  bien  visto 
lo  que  se  le  ha  enviado,  y  que  el  parecer  que  sobre  ello  puede 
dar,  es  remitirlo  á  la  prudencia  de  S.  M.,  que  en  todo  ha  de  acer- 
tar en  la  dicha. provisión  y  bien  y  paz  de  la  christiandad. 

Cuanto  á  la  venida  de  V.  M.  en  Insprug,  será  bien  que  así  se 
haga,  porque  yo  no  sé  otra  cosa  en  contrario  de  lo  que  tengo 
escripto  del  partir  de  S.  M.  de  esta  cibdad  y  de  Roma;  aunque 
se  debe  creer  que  se  podría  alargar;  porque  las  materias  que 
allí  se  han  de  tratar  son  tan  grandes  y  de  tanto  momento  que 
no  se  pueden  hacer  en  breve  tiempo,  aunque  todavía  se  manda 
poner  la  armada  en  orden  para  todo  el  mes  de  Marzo;  y  acá  y 
en  todas  partes  se  dá  en  ello  mucha  prisa. 

Mos.  de  Granvela  entiende  todo  lo  que  por  V.  M.  se  escribe, 
y  con  buen  ánimo  querría  en  todo  hacelle  servicio,  y  de  su  dis- 
creción y  bsOndad  se  usa  en  la  obra  presente;  y  así  será  como  el 
Cardenal  sea  venido,  al  cual  escribo  y  doy  razón  del  tiempo 


(i)    El  Cardenal  de  Trento,  tantas  veces  citado  por  Salinas  en  sus  Car- 
tas, se  llamaba  Bernardo  de  Clesis. 
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que  me  parece  que  se  debe  hallar  en  Roma  y  que  dexe  pasar 
este  despacho,  que  no  importa  que  no  lo  vea,  pues  acá  se  le 
dará  entera  cuenta  y  razón. 

Yo  escribiré  al  Embaxador  Figueroa  lo  que  V.  M.  manda 
acerca  de  lo  de  la  sal  y  le  aseguraré  de  la  duda  que  allá  tiene  y 
que  trate  por  V.  M.  con  Ansaldo  de  Grimaldo  con  toda  segu- 
ridad. 

Cuanto  al  aviso  que  V.  M.  tiene  de  lo  del  Conde  de  Fusten- 
berg,  S.  M.  es  advertido  dello;  y  cuanto  al  parecer  de  su  prisión 
y  medios  que  para  ello  puede  haber,  de  acá  no  los  darán,  por- 
que no  se  osan  confiar  del  secreto  de  Ofman  públicamente,  y 
por  esto  no  se  hace  respuesta;  y  así  me  lo  ha  dicho  mos.  de 
Granvela,  el  cual  no  me  lo  diría  sin  que  supiese  ser  la  voluntad 
de  S.  M.;  que  no  es  hombre  que  se  desmanda  á  semejantes  co- 
sas; y  aun  me  dixo  que  lo  escribiese  á  V.  M. 

Francisco  de  Villena,  tesorero  de  V.  M.  en  este  reino,  me 
dice  que  en  lo  que  toca  á  sus  cuentas,  los  oficiales  de  V,  M.  le 
oponen  novedades  ó  embarazos  no  acostumbrados,  y  que  á  la 
causa  no  le  quieren  dar  el  finiquito.  Hame  rogado  suplique  á 
V.  M.  mande  no  le  hagan  agravio  y  le  den  su  finiquito,  sobre  lo 
cual  él  escribe  al  secretario  Castillejo,  que  está  bien  informado 
de  su  negocio.  Sé  decir  á  V.  M.  que  le  es  un  buen  servidor  en 
lo  que  conosco  del.  La  relación  del  buen  oficio  que  ha  hecho  el 
nuncio  de  S.  M.  Paulo  Bergerio,  cerca  de  los  Principes  del  Im- 
perio he  dicho  acá;  y  cuando  él  venga  y  tiempo  sea  en  Roma, 
habrá  lugar  en  el  prevenir  dello,  como  V.  M.  manda. 

290. 

(Para  el  Cardenal  de  Trento.^NápoUs,  4  de  Enero  de  1536.) 

Muy  ¡Ilustre  y  Reverendísimo  señor. — Por  los  dos  despachos 
que  el  Rey  mi  señor  me  ha  enviado  de  13  y  18  del  presente, 
me  avisa  cómo  se  ha  ordenado  la  venida  de  V.  S.  R.  á  Roma,  y 
las  causas  y  razones  que  para  ello  habia,  y  que  dello  diese  aviso 
al  Emperador,  y  con  lo  que  á  S.  M.  pareciese  y  mandase,  des- 
pachase luego  á  Matías.  Yo  lo  he  dicho  á  S.  M.  y  hame  respon- 

44 
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:  V.  S.  venga  mucho  enhorabuena  á  Roma,  y  que  detlo 
mucho  y  le  parece  bien  y  así  lo  CEcribaal  Rey.  Y  según 
lo  que  ia  Magestad  del  Rey  me  escribe,  y  por  la  carta 
,  ya  será  partido  y  Matías  le  tomará  en  el  camino;  y  á 

va  esta  carta  y  otras  fuera  del  pliego,  porque  tenga 

la  voluntad  del  Emperador  y  no  haya  necesidad  que 
)ra  el  pliego,  porque  va  en  cifra  lo  que  se  escribe  al 
o  importa  saberlo,  pues  acá  se  le  dará  entera  cuenta  y 

todo;  que  así  lo  escribe  S.  M.  al  Rey, 
rtida  de  S.  M.  desta  cibdad,  escribe  S.  M.  que  será  & 
i  Enero;  y  conforme  á  esto  puede  V.  S.  proseguir  su 
y  ser  en  Roma  al  tiempo  que  S.  M.,  y  no  se  perderá 
í  si  fuere  posible  sea  antes,  porque  de  los  negocios  sea 
o  antes  que  allí  en  ellos  se  entienda.  Los  furrieres  aun 
partidos,  y  antes  que  vayan,  yo  haré  que  los  manden 
ienten  á  V.  S.  muy  bien,  y  para  solicitarlo  debe  inviar 

criado  adelante.  A  mos.  de  Granvela  di  la  carta  y  me- 
e  V.  S,  le  envió,  y  porque  con  su  presencia  espera  darle 
as  presto  dello  y  de  lo  demás,  por  esta  no  hay  otro 


291. 

<ra  el  secretario  Castillejo.— NápoUs,  s  de  Enero  de  ISS*^-) 

llegó  en  esta  cibdad  á  los  23  deste  4  la  mañana;  y  vis- 
pacho,  yo  fui  á  dar  la  carta  á  S.  M.  y  decir  como  era 
acer  saber  las  causas  porque  despachaba  al  Cardenal. 
s  decir,  con  cólera  me  dixo:  «A  qué  diablo  viene  acá?» 
:e  que  para  entender  en  las  cosas  del  Concilio  y  otras 
>  me  dixo  otra  cosa:  quedó  mal  contento,  y  lo  que  to- 
lospechado  ha  scido  que  le  enviaban  para  le  echar  de 
tes  que  hubiese  respuesta  deste  despacho,  llegó  el  des- 

18  deste,  por  el  cual  aclara  más  la  brevedad  y  causa 
lida,  que  es  á  lo  del  Concilio  y  con  poder  para  tratar 
de  Hungría;  lo  cual  parece  bien  á  S.  M.  y  es  muy  con- 
su  venida  y  lo  serán  estos  del  su  Consejo;  y  fuo  muy 
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bien  acertado  despachalle  en  esta  coyuntura,  porque  hará  mu- 
cho provecho  su  presencia;  pero  están  tan  escandalizados,  que 
yo  le  juro  que  no  hay  cosa  que  no  les  parezca  que  es  para  este 
fin  y  para  dar  escusas.  Por  ende  mírese  en  ello  y  no  lo  pongan 
en  olvido,  que  yo  digo  que  en  ello  se  aclaran  más  cada  dia  y  no 
hay  razón  que  satisfaga;  ni  creo  que  creen  lo  que  tengo  dicho, 
porque  por  otra  parte,  creo  se  escribe  lo  contrario. 

Pareceme  bien  la  determinación  que  el  Rey  ha  tomado  en  la 
enviada  del  Cardenal,  porque  verná  á  tiempo,  que  para  lo  suso- 
dicho será  muy  provechosa,  y  para  lo  que  toca  á  la  vacante  de 
lo  del  Ducado,  del  cual  tengo  dado  aviso  de  los  términos  que 
hasta  agora  ha  tenido,  así  por  las  pasadas  como  por  la  que  va 
con  esta  dublicada. 

Lo  que  hay  de  nuevo  es  que  S.  M.  ha  seido  requerido  del  Papa 
quiera  dar  el  Ducado  al  tercero  hijo  del  Rey  de  Francia  con  ca- 
sarle con  la  viuda  Duquesa,  con  condición  que  el  Rey  haga  ta- 
les partidas  y  obras  con  toda  seguridad  para  que  S.  M.  tenga 
satisfacion  y  contento;  y  no  haciéndolo  así,  ofrece  el  Papa  de  dar 
para  lo  contrario  todo  favor  y  ayuda.  El  Embaxador  de  Francia 
ha  hablado  á  S.  M.  en  ello.  S.  M.  ha  acordado  de  enviar  al  Rey 
y  á  la  Emperatriz  el  parecer  y  partidos  y  condiciones  que  se 
pueden  pedir  al  Rey  de  Francia,  para  que  le  den  sobre  ello  su 
parecer.  No  se  envían  las  primeras  proposiciones  que  fueron  es- 
critas en  lo  que  toca  al  Rey  ni  al  Emperador,  porque  S.  M. 
quiere  ver  este  negocio,  porque  le  parece  que  es  el  que  seria 
parte  para  la  quietud  y  sosiego  de  la  christiandad,  si  el  Rey  de 
Francia  quiere  venir  á  cumplir  los  partidos  que  allá  se  escriben. 
Asimismo  ha  sido  inclinado  S.  M.  al  Infante  Don  Luis  de  Portu- 
gal, el  cual  no  está  desta  materia  muy  olvidado:  de  suerte  que 
este  negocio  no  tiene  muestra  á  donde  irá  á  parar,  porque  va 
más  guiado  por  voluntad  que  de  otra  manera.  Escribe  al  Rey  el 
Emperador  que  solo  él  lo  vea  y  no  otra  persona  alguna,  si  no 
fuese  el  Cardenal  estando  allá;  y  si  acaso  fuese  partido,  no  se  le 
envié  el  despacho,  porque  acá  se  le  dará  de  todo  razón.  Es  gran- 
de el  temor  que  se  tiene  de  Ofman  y  de  su  secreto  publicamen- 
te, y  á  la  causa  envían  esta  declaración;  y  creo  que  si  el  Rey  no 
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lo  remedia,  de  muchas  cosas  se  escusarán  de  hacelle  sabidor. 
Por  ende  el  Rey  se  determine  de  carecer  dél  y  antes  que  venga 
á  la  presencia  de  S.  M.;  que  ni  él  ni  el  Cardenal  podrían  dar  tal 
satisfacion  á  S.  M.  y  Consejo  para  que  se  aseguren  de  la  opinión 
que  tienen;  que  yo  le  juro  que  está  muy  más  crecida  que  yo  la 
supe  decir.  Parece  que  el  Rey  debe  responder  á  S.  M.  cómo  ha 
visto  el  escripto  que  le  ha  inviado,  y  que  le  parece  muy  bien,  y 
que  no  sabe  en  ello  dar  mejor  parecer  que  remitirlo  al  parecer 
de  S.  M.,  que  en  todo  usará  de  su  acostumbrada  prudencia;  y 
no  dé  muestra  de  otra  cosa,  porque  este  negocio  será  platicado 
en  Roma,  adonde  será  el  Cardenal;  y  de  todo  será  advertido  y 
mirado  lo  que  converná  para  el  bien  y  servicio  del  Rey. 

Los  venecianos  han  venido  con  gran  embaxada  de  cinco  per- 
sonages,  y  según  tengo  entendido  han  propuesto  este  negocio; 
y  dicen  que  lo  mejor  seria  que  S.  M.  lo  diese  á  italiano,  si  tal  se 
hallase;  y  donde  no,  acordarse  con  el  Rey  de  Francia  ó  tomallo 
para  sí,  y  en  todo  excluyen  al  Rey,  Yo  tengo  confianza  de  Gran- 
vela,  que  haciendo  lo  que  tocare  al  servicio  del  Emperador,  de 
su  parte  el  Rey  sea  servido  y  de  mí  será  solicitado  hasta  ver  el 
fin  que  se  terna;  el  cual  yo  querría  que  se  dilatase  hasta  la  vista 
del  Rey,  que  con  ella  creo  que  haría  más  que  de  otra  suerte. 
Mire  V.  md.  mucho  en  ello,  que  pues  os  contentastes  de  lo  que 
yo  acá  propuse  acerca  de  S.  M.,  no  por  eso  piense  el  Rey  que 
está  saneado  este  juego;  que  para  con  v.  md.  os  quiero  decir  la 
verdad,  que  vamos  quebrando  muy  reciamente,  y  que  á  no  se 
remediarlo,  á  la  segunda  hará  que  quedemos  desnudos  sin  cré- 
dito alguno;  que  yo  os  juro  á  Dios  que  creo  que  es  tanto  lo  per- 
dido, que  lo  sentiremos  en  la  obra  presente  y  en  las  que  se  ofre- 
cerán. Yo  quedo  satisfecho  con  este  papel,  y  el  Rey  puede  de- 
cir y  hacer  lo  que  fuere  servido,  que  no  soy  más  obligado  para 
con  Dios  y  mi  conciencia,  aunque  no  caresco  de  dolor  de  lo 
que  me  parece  que  habemos  reculado,  y  al  tiempo  doy  por  tes- 
tigo y  á  las  obras.  Yo  suplico  á  v.  md.  leáis  esta  carta  al  Rey, 
porque  no  diga  no  haber  venido  á  su  noticia;  que  no  gelo  escri- 
bo á  él,  porque  v.  md.  lo  glosará,  según  conocéis  la  necesidad 
del  remedio. 
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Cuanto  al  parecer  de  v.  md.,  que  es  no  decir  nada  al  Carde- 
nal acerca  de  su  provisión,  y  que  os  parece  que  se  le  debria  dar 
un  obispado  en  donde  todos  tuviésedes  parte,  yo  lo  querría  así; 
pero  habéis  de  saber  que  ha  salido  el  sueño  del  perro,  porque 
fue  burla  la  muerte  de  Cuenca  y  Avila,  aunque  creo  que  según 
dicen  que  estaban,  por  la  primera  que  escriban  será  cierto...  Lo 
que  toca  á  la  seda  que  la  Reina  demanda,  mi  parecer  fue  y  es 
que  por  aquí  no  se  halla  seda  de  España;  y  la  cantidad  es  poca; 
que  se  debia  inviar  de  aqui  lo  que  pide,  porque  dicen  la  hay 
muy  buena,  ó  inviar  á  España  por  otra  tal,  la  cual  v.  md.  sabe 
que  no  vale  nada,  sino  es  de  Granada,  y  para  inviar  por  ello  es 
menester  tiempo;  y  no  piense  la  Reina  nuestra  señora  que  se 
halla  en  cada  rincón.  V.  md.  lo  diga  á  la  Reina  y,  sabida  su  vo- 
luntad, será  luego  proveída. 

Cuanto  á  la  ropa  del  Sr.  Martin  de  Guzman  dice  el  Sr.  Sancho 
Bravo  que  el  fin  para  que  la  quería  era  para  estas  fiestas;  y  pues 
son  ya  pasadas,  puede  lo  que  queda  pasar  sin  ella;  y  para  lo  de 
adelante  proveerá  como  v.  md.  le  haga  merced,  porque  la  una 
no  es  de  los  quilates  que  él  la  demanda. 

La  carta  de  D.  Iñigo  de  Mendoza  se  dio  y  juntamente  la  del 
Comendador  mayor,  para  que  de  su  mano  la  diese,  porque  si  no 
es  con  gran  ocasión,  no  hay  quien  le  pueda  alcanzar  con  los 
grandes  negocios  y  embarazos  que  tiene;  y  á  lo  que  v.  md.  dice 
del  título  que  se  le  debe  poner,  no  hay  novedad  alguna,  porque 
el  Adelantamiento  quedó  en  cabeza  de  su  hijo;  pero  ha  de  saber 
que  el  dicho  D.  Iñigo  de  sí  mismo  me  dixo  que  se  maravillaba 
de  V.  md.  cómo  escribíades  al  Comendador  mayor  «lUustre  y 
muy  magnifico  señor»;  porque  grandes  señorea  le  escríbian  de 
España  «Al  muy  illustre  señor»  olvidando  en  el  tintero  el 
«magnifico»;  y  que  esto  veía  él  en  cuantas  cartas  de  España  ve- 
nían; de  manera  que  supe  del  sin  se  lo  demandar  lo  que  que- 
ría saber.  Yo  creo  que  no  es  hombre  el  Comendador  mayor  que 
mira  en  estas  cosas,  pero  débese  emendar  por  el  dicho  de  las 
gentes. 

El  camarero  del  obispo  de  Astorga  vino  aquí  con  las  cartas 
que  de  allá  se  enviaron,  y  las  ha  presentado;  y  según  me  pare- 
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rá  burlado  como  los  otros  en  la  sede  vacante  de 
los. 

le  parece  el  aviso  que  allá  han  tenido  en  escribir- 
tos  y  mercedes  para  que  con  más  calor  entienda 
o,  Pareceme  que  será  bien  que  yo  me  contente 
ue  viene  muy  bien  escripta,  pues  en  tiempo  que 
le  obras  ni  de  palabras  se  tuvo  memoria.  Esto  solo 
'.  md. 

inídos  dos  Cardenales  florentines,  que  son  Rodul- 
m  los  más  ricos  y  principales  florentines;  y  la  cau- 
a  es  á  negociar  la  libertad  de  su  patria.  Por  ellos 
!sta  Corte  que  ofrecen  al  Emperador  los  partidos 

.  los  quiere  por  imperiales,  como  ellos  dicen  que 
nde  las  condiciones  que  fuere  servido  y  que  las 
1  que  los  ponga  en  la  libertad  primera,  y  para  esto 
mea.— ítem,  que  si  esto  no  le  agrada,  que  dariín 
in  año  cien  mil  ducados  de  pensión  y  cuatrocien- 
tado  luego,  y  dos  mil  hombres  de  infantería  pa- 
empo  que  fuere  servido,  y  le  dan  todas  las  fuer- 
y  que  ponga  de  los  dos  mil  hombres  la  gente  que 
dichas  fuerzas. — ítem,  porque  no  es  acabada  la 
orcncia,  la  quieren  acabar  á  su  despensa,  y  si  no 
[ue  montará  acaballa,  y  que  lo  pagarán  en  con- 
)tros  cuatrocientos  mil  ducados;  y  no  piden  otra 
los  dexe  gobernar  por  sf  como  solian,  ó  que  S.  M. 
obernador  que  fuere  servido.  Asimismo  dicen  los 
nes  que  S.  M.  ponga  en  justicia  el  título  que  tie- 
LÍexandre  y  lo  que  está  capitulado,  y  verá  como 
lo  el  Duque  lo  que  era  obligado.  Pareceles  á  mi 
pueden  aprovechar  deste  punto  para  observar 
]ue  S.  M.  tiene  de  guardar  su'palabra.  El  Duque, 
de  Florencia,  viene  aquí  á  hacer  asistencia  á  lo  su- 

md.  de  lo  que  está  entre  nosotros  platicado  en 
escribir;  porque  la  carta  que  escribe  el  Rey  es  ne- 
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cesario  mostralla  &  S.  M.  ó  á  mos.  de  Granvela;  y  esto  es  for- 
zado; y  á  la  causa  cuando  fuere  menester  escribirme  cosa  solo 
para  conmigo,  habría  de  venir  aparte  ó  en  la  carta  de  v.  r 
D.  Iñigo  de  Mendoza,  como  tengo  cscripto,  nunca  me  h; 
rido  ocupar  en  sus  negocios,  y  no  por  falta  de  haberle  yo  r 
rido;  y  según  me  ha  dado  á  entender  dice  que  solicita  co 
gran  importancia;  y  según  él  me  ha  dicho  y  por  la  necí 
que  se  le  ofreció,  yo  lo  hube  de  saber,  lo  que  diré.  El  día  d 
nuevo  fueron  á  Palacio  Cobos  y  Granvela;  y  el  Comem 
mayor  suplicó  á  S,  M.  por  el  negocio  del  dicho  D.  Iñigo,  y 
él  estuviese  conñado  en  pensarlo  acabar,  no  dio  dello  ai 
Granvela;  y  según  lo  que  tengo  entendido  era  para  su  deli 
cion;  de  suerte  que  S.  M.  no  le  respondió  tan  á  su  prof 
como  él  lo  quería;  y  diole  por  respuesta  que  él  no  habia  c 
dido  la  merced  sino  para  que  sirviese  en  Hungría;  y  moí 
en  la  respuesta  desabrido,  y  no  concluyeron  nada,  dando 
el  Comendador  mayor  al  dicho  D.  Iñigo  de  lo  que  por  él 
hecho  y  la  respuesta  que  le  fue  dada,  presentó  por  test 
mos.  de  Granvela;  y  el  D.  Iñigo  me  vino  á  rogar  supiese  le 
se  habia  platicado;  y  según  supe  del,  tue  así  como  se  le  res 
dio;  y  como  se  me  ofreció  tal  aparejo,  yo  rogué  á  mosi( 
Granvela  por  el  secreto,  y  le  dixe  la  buena  obra  y  placer 
haría  al  Rey  en  hacerle  libre  del. 


(Para  el  Cardenal  de  Trento.—Ndpoles,  15  de  Enero  de  ¡536.) 

Con  et  correo  Matías  hice  saber  .1  V.  S.  R.  como  el  Em| 
dor  cscribia  al  Rey  la  resolución  de  su  partida  desta  ciud 
asimismo  lo  poco  que  pensaba  detenerse  en  Roma  y  al  ti« 
que  se  hallaría  en  Milán;  y  según  lo  que  veo,  me  parece 
aquella  determinación  se  alargará  algo;  porque  S,  M.  me 
que  partiría  de  aquí  á  mediados  dcste  mes,  de  lo  cual  ni 
apariencia,  y  creo  que  será  más  cierto  á  mediados  de  Het 
Asimismo  el  detenimiento  de  Roma  no  sé  si  será  tan  breve  < 
S.  M.  lo  ha  pensado.  Aquello  se  quede  para  su  tiempo.  He 


dado  dar  aviso  desto  que  pienso  á  V.  S.  R.,  para  que  coaforrae, 
haga  en  sus  negocios  lo  que  converná,  y  también  puede  dar 
dello  aviso  al  Rey.  Lo  que  se  puede  escribir  es  que  se  da  mucha 
prisa  en  ordenar  las  vituallas  y  provisiones  necesarias  para  la 
armada,  que  á  voz  del  pueblo  será  S.  M.  embarcado  en  el  mes 
de  Abril,  Si  algún  estorbo  no  se  atraviesa,  porque  aquí  se  dice 
que  el  Rey  de  Francia  hace  algunas  preparaciones  6  muestras 
de  guerra  y  es  venido  á  León. 

S.  M.  propuso  sus  necesidades  y  trabajos  á  este  reino  y  no  se 
ha  concluido  el  servicio  que  le  darán,  pero  dícese  que  será  gran 
cosa.  De  España  vino  correo,  el  cual  truxo  la  muerte  del  Prín- 
cipe de  Piamonte,  hijo  del  Duque  de  Saboya:  S.  M.  ha  sentido 
pena  dello  como  es  razón. 

Yo  escribí  á  V.  S.  R.  cómo  estaba  aposentado  en  Roma  en 
la  casa  del  Cardenal  Salviati,  como  él  ha  escripto  á  V.  S.  Seria 
bien  que  mande  inviar  un  criado  para  que  solicite  el  aposento 
acesorio  y  traya  memoria  de  los  caballeros  que  con  V.  S.  vie- 
nen; porque  yo  encargfué  á  Clavijo,  criado  del  Rey,  que  entienda 
en  ello  y  lo  solicite  con  los  furrieres.  Ha  ordenado  S.  M.  que 
partan  para  Roma.  Será  bien  que  el  criado  de  V.  S.  se  halle  allí 
al  tiempo  que  ellos  fueren,  porque  según  la  gente  va  y  de  todas 
partes  allí  acudirá,  algún  trabajo  se  pasará.  No  se  ofrece  otra 
cosa  que  escribir  á  V.  S.  R.  sino  que  Nuestro  Señor  le  traya 
con  bien  y  entera  salud,  como  todos  sus  servidores  habemos 
menester. 

283. 

(Para  el  R^  mi  señor.-^NápoUs^  20  de  Enero  de  1536,) 

Después  que  despaché  á  Matias  no  se  ha  ofrecido  cosa  digna 
de  ser  escrita;  y  por  esto  y  por  no  se  ofrecer  mensajero  se  ha 
dexado  de  hacer.  Yo  he  rescibido  letras  del  Cardenal,  de  Ins- 
prug,  á  último  del  pasado,  y  de  Trento  á  nueve  deste;  y  también 
le  tengo  dado  aviso  del  tiempo  que  se  debe  hallar  en  Roma  al 
propósito  de  la  partida  de  S.  M.  desta  tierra;  la  cual  ha  tenido  y 
tiene  apariencias  de  alguna  dilación;  pero  todavia  me  aseguran 
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estos  del  Consejo  que  sin  falta  será  al  ñn  déste  ó  á  pocos  días 
del  otro.  Yo  he  dado  aviso  al  Cardenal  para  que  se  halle  en 
Roma  antes  que  S.  M.,  porque  así  conviene.  S.  M.  propuso  á 
este  reino  sus  necesidades  pasadas  y  presentes  para  que  ellos  las 
favoreciesen  y  ayudasen  como  era  razón,  pues  se  hacia  por  su 
respecto.  No  han  concluido  en  la  respuesta,  porque  la  demanda 
á  su  parecer  dellos  era  grande;  porque  S.  M.  qi^eria  que  des- 
empeñaran los  pagamentos  ñscales  y  ultra  desto  le  dieran  un 
buen  servicio.  Dicese  que  el  servicio  que  se  le  hará  bueno  de 
más  de  un  millón  y  doscientos  mil  ducados:  no  sé  en  la  otra  de- 
manda lo  que  concluirán;  no  han  dado  respuesta,  aunque  se  dice 
la  darán  este  dia;  y  hecho  esto  S.  M.  se  partirá.  Llevará  consigo 
hasta  cuatrocientas  lanzas  y  ciertos  caballos  lijeros  y  los  solda- 
dos españoles  que  aquí  tiene,  y  también  ha  inviado  por  los  que 
están  en  Sicilia,  que  serán  en  número  de  cuatro  ó  cinco  mil,  los 
unos  y  los  otros. 

Mos.  de  Granvela  á  mi  parecer  holgaría  que  viniese  en  efecto 
lo  que  se  desea,  y  me  dice  que  el  Rey  de  Francia  cree  no  verná 
en  acuerdo  ni  apuntamiento  alguno,  y  por  ello  podrá  haber  al- 
guna apariencia  de  guerra.  Desta  negociación  no  hay  mucha  de- 
claración. De  todo  lo  que  se  ofreciere  y  subcediere  V.  M.  será 
advertido.  Cada  dia  me  parece  que  ha  sido  muy  acertada  la  in- 
viada  del  Cardenal,  porque  con  él  largamente  se  platicará  todo 
sin  recato  alguno.  En  lo  de  allá  ponga  V.  M.  orden,  porque  así 
cumple  según  la  mucha  azedia  aquí  se  tiene  desse  hombre. 

294.  . 

(Para  el  Cardenal  de  Trenio.— Ñapóles^  20  de  Enero  de  1536,) 

Antes  que  la  carta  de  V.  S.  R.  recibiese,  hecha  en  Trento  á 
nueve  deste,  le  había  escrito  y  hacia  saber  como  habla  aparien- 
cia de  dilatarse  algún  tiempo  la  partida  de  S.  M.  de  aquí;  y  para 
me  certificar  y  hacer  saber  á  V.  S.  lo  que  se  cree,  me  he  queri- 
do informar  de  mos.  de  Granvela,  para  el  tiempo  que  piensa  será 
cierta;  y  dice  que  sin  duda  será  para  en  fin  deste  mes  ó  poco 
más,  y  le  parece  que  V.  S.  R.  debe  ser  en  Roma  antes  que  S.  M. 
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le.  S.  M.  tardará  en  ir  de  aquí  á  Roma  diez  días  y 
algo  más  si  ha  de  visitar  á  Gaeta.  Yo  creo  que  to- 
a  á  V.  S.  R,  en  el  camino  y  que  será  á  tiempo  en 
todo  lo  que  se  ofreciere  será  bien  que  V.  S.  R.  me 
ie  contino. 

te  se  dice  muy  público  y  de  veras  que  el  Rey  mi 
verse  con  S.  M,  en  Milán.  Suplico  á  V.  S.  R.  me 
que  sabe  desto. 

jca  al  aposento  de  V,  S.  R.  me  parece  que  no  debe 
1  del  Cardenal  Salviati,  porque  es  la  más  cercana 
>orque  junto  á  ella  habrán  de  posar  mos.  de  Gran- 
endador  mayor,  con  los  cuales  se  ha  de  negociar; 
edan  sin  pena  visitar  á  V.  S.  R.  es  bien  que  estén 
>  cual  no  se  podrá  hacer  posando  V.  S.  en  Roma, 
■anvela  dixe  como  V.  S.  R.  no  quería  posar  allí 
o,  y  él  dice  y  jura  y  afirma  que  pose  V.  S,  6  nó,  él 
ella.  A  mi  me  parece  que  V.  S.  lo  debe  remitir 
ciere  al  Dr.  Gabriel  Sánchez  y  á  la  persona  que 
LCnder  en  el  aposento. 


el  Rey  mi  señor.— Ndpoles,  ji  de  Enero  de  1536.) 

I  que  V.  M.  escribe  en  respuesta  de  lo  que  hube 
buena  esperanza  de  lo  del  Ducado  de  Milán,  me 
)  habia  llegado  Matías  al  tiempo  que  se  escribieron, 
letras  que  con  él  escribí  habrá  bien  visto  en  los  tér- 
án  aquellos  negocios,  los  cuales  se  van  de  todas 
'ando,  así  por  la  del  Rey  de  Francia,  según  lo  verá 
M,  escribe;  y  de  la  parte  de  venecianos  se  solicita 
a  manera  venga  el  dicho  Estado  á  manos  de  V,  M.; 
»ctrcmay  última  instancia,  y  dello  tengo  avisó.  Lo 
3  á  donde  debo  es  que  la  expedición  no  se  execute 
n  las  vistas  de  VV.  MM.  y  que  el  Emperador  de- 
pieza, pues  tiene  hijos  él  y  V.  M.,  en  cuyo  poder 
^  para  ello  se  avengan  tas  razones  necesarias;  y  es 
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la  principal  que  si  este  Estado  se  ha  de  sostener  con  el  sudor  y 
vida  y  bienes  del  Emperador,  que  en  tal  caso  sea  para  provech- 
de  su  casa.  Bien  parece  esta  razón,  pero  temen  la  guerra  d 
Francia,  según  ven  los  aparejos  della;  y  á  la  causa  darán  audtei 
cia  á  alguna  manera  de  tratar;  y  esto  es  lo  que  yo  siento  d 
mos.  de  Granvela,  y  que  me  dice  que  conoce  estar  inclina 
do  S.  M. 

Yo  di  la  carta  de  V.  M.  á  mos.  de  Granvela  y  le  demand 
consejo  para  lo  que  debia  hacer  acerca  del  Comendador  mayo 
el  cual  me  dixo  que  no  via  apariencia  de  venir  á  manos  de  V.  A 
esta  pieza,  según  conocía  de  lo  que  via  en  S.  M.  y  de  verle  incl 
nado  al  tratamiento  de  Francia,  si  medio  se  pudiese  hallar;  y  a 
no  hay  causa  para  hablar  á  persona  ninguna  en  ello.  Y  me  dbc 
que  teniendo  S.  M.  esta  voluntad,  había  hecho  que  no  se  escríbii 
se  el  parecer  primero,  salvo  lo  que  allá  se  ha  invíado.  I^  que  y 
querría  es  entretener  la  expidicion  hasta  sus  vistas,  porque  co 
ellas  y  la  tercera  persona  podría  ser  que  se  hallase  otro  medi 
del  que  agora  se  muestra.  Mos.  de  Granvela  me  dixo  c6m 
V.  M.  le  escribía  la  buena  esperanza  que  tenia  deste  negocio, 
que  le  pesaba  de  entender  el  contrarío.  Yo  le  repliqué  que  < 
intento  de  la  carta  era  bien  claro,  pues  habia  para  ello  dos  can 
sas:  la  primera  la  razón,  y  la  segunda  estar  él  de  su  parte,  A  n 
me  parece  y  ansí  lo  conozco  del  que  en  todo  querría  cncam: 
narlo  como  V.  M,  lo  desea.  Yo  creo  que  en  Roma  se  habrá  d 
tratar  dcsta  cosa,  y  si  de  allí  resbala  sin  apuntamiento  alguno,  n 
apartaré  la  esperanza  deseada.  Con  el  Cardenal  serán  allí  plat 
cadas  todas  cosas  y  se  hará  lo  necesario  para  el  buen  efect< 
Asimismo  se  mostró  lo  que  se  escribía  de  lo  de  venecianos,  y  n 
se  quieren  con  él  satisfacer,  para  lo  cual  dará  el  Cardenal  las  n 
zones  necesarias.  S,  M.  escribe  á  V.  M.  con  Andalot  lo  demás  d 
que  hay  necesidad  para  que  allá  se  ponga  diligencia,  á  aquelJ 
carta  me  remito. 

S,  M.  ha  sabido  la  muerte  de  la  Reina  de  Inglaterra  (l),  pe 
la  cual  ha  mostrado  gran  sentimiento  y  trae  luto,  y  se  ha  retira 

(i)    D.'  Catalina  de  Aragón,  hija  de  los  Reyes  Católicos. 
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es  días,  que  no  sale  fuera  de  su  cámara;  y  diz  que  dice 

i  el  luto  hasta  salir  de  Koma. 

e  Prat  tiene  licencia  para  se  ir  á  su  casa  por  medio  aiio, 

ue  partirá  dentro  de  seis  días;  y  creo  que  irá  por  Ale- 

fuere  por  donde  V.  M.  está,  yo  escribiré  con  él  y  le 

a  de  lo  que  con  él  se  podrá  platicar. 

;reo  yo  que  no  partirá  de  aquí  hasta  1 5  del  mes  que 

desde  Koma  dará  aviso  para  lo  que.  toca  á  las  vistas 

m. 

ia  escripto  lo  de  supra  para  lo  inviar  con  el  despacho 
:o  para  Andalot,  y  por  algún  descuido  Tue  el  correo  sin 
s.  El  mismo  dia  rescibl  las  de  V,  M.  de  13  de  Enero 
I  San  Pelt,  y  por  el  principal  punto  que  por  ellas  se  es- 
s  es  lo  que  toca  al  exceso  hecho  en  Transilvania,  pa- 
ne convenir  hacerse  la  provisión  con  diligencia,  á  la 
este  correo  en  busca  de  los  Embaxadores  para  les  dar 
ho,  conforme  á  lo  que  V.  M.  demanda;  y  al  Arzobispo 
ibe  que  haga  su  oficio  acostumbrado  y  envié  lo  que 
s  fuere  acordado  y  las  copias  de  las  cartas  que  les  fue- 
ptas,  para  que  V.  ^l.  sepa  lo  que  se  ha  proveído  de 
tes. 

a  hijuela  que  venia  dentro  de  la  carta  de  V.  M.,  y  en- 
viso  que  dice  ha  sabido  que  en  Francia  han  propuesto 
;o  con  el  hijo  tercero  de!  Rey  y  hija  de  V.  M.  Yo  lo 
la  proposición  que  los  Embaxadores  han  hecho  es  con 
lijo  y  con  la  Duquesa  viuda  de  Milán,  lo  cual  acá  tienen 
desacomodada.  Como  de  mió  yo  he  comenzado  á  ha- 
«.  de  Granvela  encalcándole  que,  cuando  no  haya  tugar 
s]  Estado  á  manos  de  V.  M.  ó  alguno  de  sus  hijos,  ten- 
ria  de  las  muchas  hijas  que  tiene  V.  M.,  las  cuales  le 
!)ios  para  semejantes  remedios.  Son  tantos  los  negocios 
cargan,  que  no  puedo  tener  la  audiencia  con  la  con- 
acosturobrada  para  platicar  la  materia,  sin  criar  sos- 
proceder  de  mandamiento  de  V.  M.;  pero  yo  me  daré 
mpo  tal  maña  como  convenga  á  su  noticia. 


(Para  el  R^  mi  s^or.—Ndpoles,  24  de  Helero  de  1536.) 

Yo  he  recibido  doB  despachos  de  V.  M.  de  10  y"  14  de  H 
brero,  y  por  ellos  se  me  hace  respuesta  á  las  que  yo  tengo  < 
criptas  de  20  y  postrero  del  pasado.  Por  la  de  10  me  escri 
V.  M.  tenga  cuidado  de  entretener  la  plática  con  Granvela, 
lo  que  toca  á  lo  de  Milán,  lo  cual  se  hace  como  conviene, 
aunque  no  ha  habido  novedad  alguna,  después  que  á  V.  M. 
escribió  el  parecer  que  acá  se  habia  pensado,  yo  he  trabaja 
para  que  el  Cardenal  viniese  en  esta  Corte,  para  que  por  al| 
ñas  vias  pudiera  entender  en  ello;  y  como  S.  M.  ha  estado 
contino  con  certinidad  de  su  partida,  no  ha  querido  dar  lugai 
que  viniese;  y  con  la  venida  de  los  Embaxadores  y  de  Lund 
ha  habido  justa  ocasión  para  lo  solicitar;  y  mos.  de  Granvela  c 
mucha  solicitud  lo  ha  procurado  y  ha  seido  más  grave  de  ale: 
zar  que  si  fuera  otra  cosa  mayor;  y  para  ello  fue  necesario  q 
Lunden  dixese  á  S.  M.  que  sin  él  no  se  podia  hacer  cosa  algui 
La  causa  desta  opinión  que  S.  M.  ha  tenido,  ha  sido  la  breved 
de  la  partida  y  no  dar  trabajo  al  Cardenal.  Yo  le  he  enviado 
determinación  que  sobre  ello  se  ha  tomado,  para  que  á  la  h( 
que  la  letra  resciba  parta,  porque  alcance  algún  dia  á  S.  M. 
esta  cibdad;  y  podrá  ir  negociando  en  el  camino,  antes  de  lle^ 
á  Roma,  donde  habrá  tantas  pláticas  que  turbarán  y  dañar 
más  que  harán  provecho. 

Podrá  ser  que  el  Cardenal  escriba  á  V.  M.  lo  que  i.  mí 
escripto,  y  es  que  en  Roma  se  ha  dicho  por  muy  cierto  que 
Emperador  daba  el  Ducado  do  Milán  al  Infante  D.  Luis  de  Pe 
tugal  y  le  casaba  con  su  hija,  la  que  tiene  aqui;  y  teniendo  c! 
por  muy  cierto,  me  envió  un  cierto  parecer  suyo  para  que 
mostrase  á  S.  M.,  de  lo  cual  yo  no  he  usado,  porque  es  burla 
que  se  ha  dicho,  y  en  ello  no  hay  otra  cosa  de  lo  que  está  f 
cripto;  y  V,  M.  puede  creer  que  ai  otra  cosa  hubiese  6  se  pe 
sase,  V.  M.  seria  advertido  dello  con  tiempo. 


ece  que  el  francés  conoce  mal  )a  condición  del 
querer  llevar  por  armas  esta  su  querella,  y  es  el 
uro  para  venir  á  algún  buen  ñn  del  deseo  de 
esta  pieza  en  poder  de  S.  M.  indeterminable  y 
:erse  partido  con  Francia. 

M.  dice  en  la  hijuela,  que  sabe  de  buena  parte 
''rancia  ha  movido  plática  del  casamiento  de  su 
:  V.  M.,  yo  le  puedo  certificar  que  acá  no  se  ha 
tal  cosa;  ánte&,  según  entiendo,  demanda  libre- 

0  de  Milán  para  el  Delfin,  y  Florencia  y  Urbino 
Drliens;  y  otra  cosa  yo  no  sé  que  haya  seido  en 
¡cada.  Y  pues  el  Cardenal  vemá,  en  breve  del 
largo  informado. 

[ue  toca  á  las  vistas  de  VV.  MM.,  el  Emperador 
lo,  á  la  cual  carta  me  remito,  lo  cual  se  habia  de 
:  ha  de  hacer,  mas  con  seguro  tiempo,  que  no 
a  ofreciendo.  Yo  espero  en  Dios  y  en  la  buena 
iperador  y  de  su  poder  que  habrá  mejor  aparejo 
.  V.  M.  debe  mirar  y  hacer  en  esta  jornada  todo 
¡ble  por  lo  que  toca  á  su  Estado  y  contentamiento 
la  jornada  lo  requiere,  según  entenderá  de  mos. 
que  sobre  ello  se  escribe. 

a  del  Conde  de  Huftenburg  y  de  lo  que  demanda 
üadua,  no  ha  habido  lugar  de  lo  consultar,  por- 
cosas  menudas  no  se  melan  en  este  tiempo;  que 
les  dan  lugar.  Yo  entenderé  la  voluntad  de  S.  M. 
a  la  primera  que  se  despache. 

297. 

-a  el  Rey  mi  seiür.—Ndpoles,  4  de  Marto  de  1536.) 

ado  escribí  en  respuesta  de  las  que  V.  M.  mandó 

1  y  14  del  mismo,  y  le  hice  saber  cómo  por  la 
Imbaxadores  del  Haiboda,  habia  ordenado  S.  M. 
il  viniese  á  esta  Corte.  El  cual  partió  luego  de 
sta  tarde  aqui.  Hace  su  entrada  ocultamente,  sin 


recibimiento  alguno,  con  pensamiento  ser  esta  la  voluntad  del 
Emperador.  A  S.  M.  se  ha  dicho  así  y  le  ha  parecido  bien.  Los 
Embaxadores  del  Baiboda  vieron  á  S.  M.  tres  dias  después  que 
llegaron,  y  en  estas  vistas  no  se  trató  ni  habló  cosa  alguna  del 
negocio  á  que  vienen,  mas  de  solamente  ver  á  S.  M.  Después 
desto  les  fue  mandado  que  hiciesen  su  plática  á  mos.  de  Gran« 
vela,  el  cual  los  oyó  esta  mañana,  que  han  estado  juntos;  y  pues 
el  Cardenal  es  venido,  luego  se  entenderá  y  platicará  en  los  ne- 
gocios el  tiempo  que  aquí  estuviere  S.  M.,  cuya  partida  se  dice 
que  será  la  semana  que  viene;  y  si  se  dilatare,  no  será  mara- 
villa, 3egun  las  cosas  van. 

Martes  de  Carnestolendas  rescibí  la  carta  de  V.  M.  de  17  de 
Hebrero  con  la  buena  nueva  del  nascimiento  de  la  Sra.  Infanta 
D."  Margarita,  lo  cual  se  dixo  al  Emperador  como  V.  M.  lo  man- 
dó, y  holgó  mucho  dello,  y  en  especial  de  que  la  Reina  mi  seño- 
ra quedase  buena  del  parto. 

298. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Ndpoles^  21  de  Marzo  de  1536.) 

Yo  tengo  escrípto  á  V.  M.  la  solicitud  que  hice  para  la  veni- 
da del  Cardenal  en  esta  cibdad;  y  aunque  entonces  se  tenia  por 
cierto  que  S.  M.  partiría  al  tiempo  que  el  Cardenal  aqui  arriba- 
ría, ofreciéronse  negocios  que  fue  forzado  alargarse  hasta  el 
lunes  20  de  este;  y  fue  bien  necesarío  para  tener  espacio  de 
tratar  las  cosas  de  Hungría,  en  las  cuales  el  Cardenal  se  ha  em- 
pleado con  el  ánimo  y  voluntad  que  V.  M.  sabe  tiene  al  bien 
servir;  y  mos.  de  Granvela  ha  hecho  en  esto  todo  lo  posible,  y 
lo  mismo  el  Arzobispo  de  Lunden.  Y  S.  M.  entendida  bien  la 
materia,  se  ha  resolvido  en  lo  que  V.  M.,  entenderá  por  la  copia 
de  lo  tratado  que  con  esta  posta  se  envia,  y  más  cumplidamente 
por  relación  del  Arzobispo  de  Lunden,  el  cual  ha  hecho  el  oficio 
de  buen  ser\'idor.  Suplico  á  V.  M.  piense  en  este  negocio,  que 
por  todos  los  que  en  él  han  entendido,  ha  sido  bien  mirado;  y 
que  los  comisarios  del  Baiboda  han  bien  entendido  su  comisión 
y  con  mucho  recato  usado  della,  y  lo  mismo  se  ha  hecho  por 
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parte  de  V^V.  MM.  como  más  largamente  será  informado  por  el 
dicho  Lunden* 

Con  las  grandes  ocupaciones  que  el  Emperador  tiene,  por  lo 
que  al  presente  ha  ocurrido  de  la  voz  y  plática  de  la  guerra,  este 
tiempo  ha  sido  necesario  y  ocupado  para  hacer  las  provisiones 
necesarias,  y  así  no  ha  habido  espacio  para  que  el  Cardenal  haya 
tenido  audiencia  para  otro  efe<:to  mas  de  para  el  tratado  susodi- 
cho; no  embargante  que  el  Emperador  dixo  al  Cardenal  que  de 
todo  quería  ser  largamente  informado,  especialmente  de  la  go- 
bernación de  que  mucho  tiempo  se  ha  tratado. 

El  Cardenal  escribirá  largo  la  manera  que  aqui  se  ha  tenido 
con  él  y  como  se  le  ha  mostrado  la  escríptura  que  á  V.  M.  se 
invió,  y  yo  quise  que  asimismo  viese  los  otros  dos  discursos  pri- 
meros que  allá  no  fueron,  porque  el  primero  trataba  en  favor  de 
V.  M.,  y  por  él  se  decia  todo  aquello  que  por  V.  M.  se  pudiera 
decir.  El  Cardenal  me  ha  dicho  está  muy  satisfecho  dello,  y  de 
todo  se  le  ha  dado  la  parte  que  convenia  con  venir  mos.  de 
Gran  vela  á  su  posada  á  darle  de  todo  ello  cuenta  y  razón,  y  sien- 
do yo  presente,  como  se  hiciera  á  V.  M.,  y  las  cosas  que  con  su 
persona  no  podían  referírsele,  eran  por  mí  tratadas  y  recitadas. 

Yo  he  dicho  mi  parecer  al  Cardenal  de  la  manera  que  debe 
hablar  en  los  negocios  de  Milán,  guiandolo  más  por  ocasión,  que 
se  ofrezca  para  hablar  en  ello  por  manera  de  accidente,  y  no  por 
comisión  que  dello  tenga,  porque  acá  se  crea  que  sola  su  venida 
fue  á  lo  que  está  hecho  de  lo  de  Hungría,  para  lo  cual  hay  me- 
dio que  se  pueda  hacer  y  endrezado  por  el  camino  que  hasta 
aquí  se  ha  guiado,  porque  las  cosas  van  en  término  de  guerra, 
que  á  mí  parecer  es  el  que  más  hace  á  propósito  para  lo  que  por 
V.  M.  se  desea,  porque  alongándose  el  apuntamiento  de  entre  el 
Emperador  y  Francia,  hay  más  causa  de  retener  el  Ducado  en 
su  mano;  y  entre  tanto  S.  M.  verá  cómo  le  está  bien  no  darlo 
á  tan  mortal  enemigo,  porque  serian  dublés  armas  para  otro  ma- 
yor mal;  y  pues  las  vistas  de  VV  MM.  serán  ciertas  por  cual- 
quier manera  que  sea,  según  S.  M.  dice,  entonces  habrá  lugar 
de  alcanzar  esta  gracia;  y  para  ello  y  para  lo  que  demás  se  ofrece 
y  ofrecerá,  humílmente  suplico  á  V.  M.  quiera  preparar  sus 
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cosas  de  manera  que  conozca  estar  bien  hecho,  y  no  dar  oca- 
sión que  haya  causa  de  hablar  en  ello;  porque  ya  es  razón  que 
en  esto  no  se  gastase  más  papel. 

Asimismo  he  hablado  en  cierto  negocio  que  D.  Pedro  de  To- 
ledo demanda,  el  cual  me  parece  que  es  justo  y  razonable  de 
hacer;  no  embargante  que  él  pide  algunas  cosas  que  yo  sé  que  á 
S.  M.  le  serán  graves  de  conceder,  y  á  la  causa  por  no  mostrar 
descomedimiento  se  dexarán  de  pedir;  y  en  todo  se  hará  con  ^^1 
lo  que  V.  M.  manda,  para  que  cumpla  lo  que  debe,  aunque  sus 
palabras  son  buenas,  y  la  largueza  y  términos  me  descontentan; 
no  embargante  que  él  sabe  bien  que  á  S.  M.  hará  gran  desplacer 
en  no  executar  lo  que  está  ordenado. 

Yo  tengo  dado  un  memorial  acerca  de  lo  que  está  tomado  en 
este  reino  de  la  asignación  de  Fucaros,  para  que  lo  mande  S.  M. 
librar,  y  también  para  que  sean  á  cargo  de  S.  M.  los  intereses 
que  han  corrido  y  corrieren  del  mal  pagamento,  alegando  que 
no  se  haga  más  agravio  á  V.  M.  que  á  los  otros  que  tienen  seme- 
jante hacienda  y  les  fue  tomada,  que  les  ha  sido  pagada  con  los 
intereses  á  lO  por  ciento.  Esta  mi  petición  ha  sido  diferida  para 
consultarla  con  S.  M.,  y  en  este  tiempo  vino  el  Cardenal,  á  quien 
yo  dixc  que  convenia  que  hablase  en  esto. 

V.  M.  verá,*  por  la  copia  de  lo  tratado  y  carta  que  el  Cardenal 
escribirá,  la  conclusión  que  se  ha  tomado  con  los  Baibodanos,  en 
lo  cual  ha  mostrado  el  Emperador  sobrada  voluntad  á  la  paz  por 
muchos  respectos,  los  cuales  son  más  que  necesarios.  Suplico  á 
V.  M.  lo  tenga  por  bien  y  que  de  su  parte  haga  lo  que  acá  se 
espera,  pues  otra  cosa  no  se  puede  ni  creo  que  se  podría  hacer; 
y  para  que  el  Emperador  conozca  que  V.  M.  se  llega  á  la  razón 
y  á  efectuar  sus  mandamientos,  que  le  haga  respuesta  de  haber 
tenido  por  bien  y  en  merced  señalada  lo  que  por  S.  M.  ha  seido 
ordenado,  sin  poner  en  ello  escrúpulo  ninguno.  Porque  así  me 
parece  que  conviene,  lo  escribo  á  V.  M.  El  Cardenal  ha  hecho  el 
oficio  como  de  su  bondad  se  debe  esperar,  con  aquel  ánimo  que 
V.  M.  lo  hiciera.  Si  lugar  hubiera,  por  la  parte  contraria  del 
Cardenal  no  quedará  el  negocio  sin  ir  de  todo  punto  concluido 
de  aquí,  porque  S.  M.  lo  deseaba,  pero  no  tuvo  el  efecto,  por 

45 
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lo  que  el  Cardenal  escribirá,  á  cuya  carta  me  remito  en  esto  y 
en  lo  demás. 

S.  M.  ha  determinado  partir  el  lunes,  y  tardará  en  el  camino 
diez  dias,  porque  por  donde  vá  y  aun  por  todo  el  camino  hay 
pobres  y  pequeños  lugares.  Va  muy  ahorrado.  El  Cardenal  acor- 
dó de  ir  un  dia  antes:  yo  voy  con  él  por  la  causa  susodicha  y 
por  platicar  algunas  cosas  para  lo  de  porvenir. 


299. 

(Para  el  secreiario  Castillejo, —  Minuta,—  Ñápales ,  21  de  Marzo  de  1336.) 

El  Rey  ha  de  venir  á  verse  con  S.  M.,  que  es  por  la  posta, 
con  ciertos  caballeros;  y  porque  v.  md.  no  sufriría  tal  pena, 
aunque  seria  bien  corta  la  jornada,  hemos  acordado  que  pueda 
venir  con  sus  caballos;  lo  cual  será  fácil  de  hacer;  y  este  es  el 
parecer  de  mos.  de  Trento.  Esta  jornada  servirá  para  muchos 
efectos;  y  el  principal  para  la  satisfacion  de  v.  md.;  y  porque  en 
semejante  tiempo  y  con  tales  padrinos  y  tan  justas  razones  creo 
que  terna  buen  fin  lo  por  v.  md.  deseado  y  justamente  mereci- 
do, y  cada  dia  será  v.  md.  avisado  de  lo  que  converná  hacerse 
por  todas  partes. 

Hoy  se  determinará  la  orden  de  nuestra  casa  y  juicio  de 
Ofman,  el  cual  diz  que  solicitó  muy  recio  se  hiciese  en  Viena  y 
no  le  fué  otorgado,  y  porque  los  del  Tirol  no  le  ternán  respeto 
y  habrá  más  lugar  de  juzgar  su  causa  y  en  todo  poner  remedio. 
Y  también  porque  en  esa  tierra  fue  la  caida  de  su  antecesor  el 
Conde  de  Hortenburg;  y  creo  que  si  se  hace  como  me  ha  dado 
á  entender,  será  general  el  remedio.  La  Magestad  del  Empera- 
dor tiene  aplazada  audiencia  con  el  Cardenal  sobre  esta  materia; 
y  de  mos.  de  Granvela  ha  oido  cosas  que  como  buen  servidor 
le  ha  dicho;  que  yo  certifico  á  v.  md.  que  lo  que  de  mí  han  oido 
V.  md.  y  el  Rey  también,  es  nada  en  comparación;  y  esto  es  del 
jaez  de  lo  que  el  Cardenal  oirá  de  boca  de  S.  M.,  y  de  todo  será 
\'.  md.  advertido. 


é'»  ' 


707  — 


300. 

.  (Para  el  secretar  ¿o  Castillejo.'^  Roma,  21  (i)  de  Afarzo  de  13 jó,) 

Desde  Florencia  escribí  largo  é  hice  respuesta  á  todas  sus 
cartas  y  por  ellas  dixe  como  deste- lugar  se  escribiría  lo  que  de 
nuevo  se  ofreciese  con  el  Mayordomo  mayor,  el  cual  vuelve  allá 
con  la  conclusión  y  despachos  al  presente  concurrientes.  Yo  he 
sabido  de  mos.  de  Granvela  cómo  el  dicho  Mayordomo  mayor  en 
su  presencia  ha  dicho  á  S.  M.  la  poca  orden  de  nuestra  casa  y  la 
mucha  desconfianza  que  del  remedio  tiene.  De  lo  cual  me  dixo 
que  S.  M.  en  lo  oir  se  halló  muy  perplexo;  y  desto  me  dio  avi- 
so, y  aun  quisiera  escribirlo  al  Rey,  lo  cual  dexó  de  hacer  por 
ser  el  mensajero  tal,  y  dióme  dello  aviso  para  que  yo  lo  hiciese; 
y  si  él  lo  dexa  de  hacer  por  respeto  del  Mayordomo  mayor,  yo 
lo  dexo  por  el  del  Rey,  por  no  le  dar  más  fastidio,  pues  que  en 
ello  se  ganará  poco.  A  v.  md.  lo  escribo  para  que  no  sea  yo 
culpado  de  no  escribiros  lo  que  acá  pasa  y  á  mi  noticia  viene. 
Ha  parecido  mal  y  atribuyendo  á  mala  parte  lo  que  mos.  de 
Trento  ha  hecho  en  recibir  tres  mil  ducados  cada  mes  para  sus 
despensas  del  camino;  y  no  tanto  por  el  interese  como  porque 
en  él  tenian  esperanza  del  remedio;  y  agora  como  han  visto  lo 
susodicho,  paréceles  que  es  de  la  liga.  Yo  he  dado  las  mejores 
razones  que  he  podido  para  la  escusacion  de  todo,  diciendoles 
que  en  cuanto  á  lo  de  la  reformación,  que  en  ello  se  entendía 
con  fundamento  para  ser  guardada  la  honra  del  Rey  y  sin  que 
'se  haga  escándalo;  y  que  esto  es  necesario  que  se  haga  con 
tiempo.  Para  esto  responden  que  ya  son  años  pasados;  que  hoy 
está  en  peor  ser  que  al  principio;  y  para  agravar  la  cosa,  alegan 
que  se  han  para  ello  hecho  las  amistades  con  Salamanca  (2);  y 
que  la  liga  es  tal  que  no  hay  quien  la  pueda  romper. 


(i)    Sic.  Será  3i? — Estaba  escrito  Ñapóles  en  la  fecha;  y  fué  tachada 
esta  palabra,  escribiendo  encima  Roma. 
(2)     Francisco  de  Salamanca,  tesorero  que  fué  del  Rey  D.  Fernando. 


—  7o^ 

A  lo  dv  nios.  do  Trento  doy  por  respuesta  que  no  so  pedia 
hacer  otra  cosa  y  que  convenia  al  servicio  de  SS.  MM.  que  vi- 
niendo el  Cardenal  en  nombre  del  Rey  por  Roma  y  toda  Italia, 
.  que  era  razón  que  viniese  como  quien  le  enviaba  y  á  quien  ve- 
nia; y  que  para  ello  las  fuerzas  del  Cardenal  no  bastaban.  Aun- 
que la  razón  sea  justa,  no  la  admiten,  sino  dan  en  mí,  como  si  yo 
fuese  el  inventor  dello.  Súfrolo  con  paciencia  hasta  que  Dios 
nos  junte;  y  entonces  si  Dios  fuere  servido,  yo  procuraré  de  no 
verme  en  estas  pláticas.  De  allá  escriben;  acá  dicen  y  de  todas 
partes  meten  el  fuego.  Yo  creo  que  S.  M.  escribirá  sobre  ello  al 
Rey:  á  ello  me  remito,  pues  que  con  sudor  de  mi  cuerpo  y  no 
pequeño  trabajo,  hice  lo  que  me  ordenaron.  Con  esto  soy  libre 
y  á  Dios  lo  encomiendo.  Si  á  propósito  viniere,  v.  md.  podrá 
decir  al  Rey  alguna  palabra,  y  mirad  que  sea  con  tiento,  porque 
creo  que  según  lo  que  yo  vi,  que  le  pesa  que  dello  le  hagan  me- 
moria. 

De  las  cosas  que  acá  tratan,  no  eiscribo;  porque  el  Mayordomo 
mayor  lleva  amplamente  todo  lo  de  all4  y  acá,  presente  y  por- 
venir. Sé  decir  á  v.  md.  que  S.  M.  muestra  sobradamente  gran 
voluntad  á  esta  guerra.  Plega  á  Dios  salga  con  ella,  como  su  jus- 
ticia y  razón  lo  requiere.  De  partes  de  Francia  se  solicita  la  paz, 
pero  no  con  los  medios  necesarios  sino  con  palabras,  de  las  cua- 
les están  acá  muy  hartos  y  dellas  hacen  poca  fundación;  y  á  mi 
juicio  están  en  lo  cierto. 

S.  M.  queria  partir  el  lunes  pasado  para  entrar  en  Lombardia, 
y  por  algunos  respectos  lo  difirió  hasta  el  miércoles.  El  camino 
que  llevamos  es  por  una  sierra,  y  en  ella  no  hay  vituallas;  y 
desde  aquí  vamos  los  que  podemos  proveidos  de  lo  necesario 
para  nuestras  personas;  y  loores  á  Dios,  no  será  para  v.  md. 
nuevo  esto,  pues  que  os  habéis  visto  en  peores  pasages.  A  mí 
me  parece  que  yo  estaria  mejor  en  la  Corredera  de  San  Pa- 
blo (i)  á  cabo  de  cuarenta  años  que  ando  en  estas  correrías;  y 
parece  me  que  se  me  vá  alargando  este  mi  deseo. 

Los  Duques  de  Baviera  y  de  Branzorque  son  despachados 


( I )     En  Valladolid. 
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desde  este  lugar,  y  lo  que  con  ellos  se  ha  tratado,  se  escribe  al 
Rey  en  alemán. 

Lezcano  se  fué  desde  Florencia  á  Mantua,  porque  seguir  la 
Corte  no  lo  sufría  su  bolsa,  y  llevó  consigo  vuestro  sobrino.  Yo 
espero  que  nos  veremos  presto  y  entonces  miraremos  por  lo  que 
del  mandáis  que  se  haga.  El  .dicho  Lezcano  va  mal  contento  de 
D.  Iñigo  de  Mendoza  sobre  la  paga  de  los  60.000  escudos,  y 
temo  que  al  fin  han  de  llegar  á  palabras,  porque  el  D.  Iñigo  dá 
más  palabras  que  dineros,  y  no  es  solo  á  él,  pero  creo  que  á 
otros;  y  sé  os  decir  que  acá  están  más  hartos  del  que  allá  lo  es- 
tais,  y  desta  parte  temo  que  os  lo  han  de  echar  de  rebote,  si  no 
bs  desvergonzáis  con  él. 

En  lo  del  indulto  aun  no  hfty  respuesta  de  lo  haber  despacha- 
do. No  dé  V.  md.  prisa  á  las  cartas  hasta  que  yo  las  torne  á  de- 
mandar, porque  lleguen  á  sazón,  y  no  digan  que  somos  la  ánsar 
de  Cantipalos,  y  de  la  moderación  me  parece  que  es  harto  bien 
justa.  No  sé  los  personages  que  señalareis,  pero  sean  los  que  con 
más  justo  título  se  deban  subponer. 

Acá  nos  hacen  grandes  aguas,  que  es  causa  de  nos  dar  pena  en 
el  caminar:  no  sé  allá  qué  tiempo  tenéis.  En  estas  ciudades  por 
do  S.  M.  viene,  es  muy  bien  rescibido  y  con  gran  alegría,  algu- 
nos  de  amor  y  otros  de  temor,  y  pasamos  sanos  y  salvos,  pero 
no  como  dicen  á  lumbre  de  pajas,  porque  sin  la  Corte  trae  S..M. 
cinco  mil  soldados  españoles  de  los  viejos  y  trescientas  lanzas; 
y  los  otros  caminos  van  llenos  ác  caballos  ligeros;  de  suerte  que 
toda  Italia  está  ocupada  con  gente  de  guerra;  y  creo  que  ^gora 
no  hace  muy  bien  de  andar  fuera  de  la  madre  del  rio. 

301. 

(Para  el  Rey  mi  señor.^Roma^  7  de  Abril  de  1536.) 

Con  Luis  de  Taxis  rescibí  una  carta  de  V,  M.  de  primero 
deste,  en  respuesta  de  lo  que  con  el  dicho  Luis  habia  escripto.  Y 
cuanto  á  lo  de  Hungría,  S.  M.  por  muchos  respectos  quisiera 
concluirlo  acá  antes,  y  después  que  ha  visto  la  voluntad  de 
V.  M.,  pero  con  los  del  Baiboda  no  se  ha  podido  acabar  otra 
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cosa;  y  si  V.  M.  ha  tenido  y  tiene  sospecha,  no  menos  se  ha 
tenido  por  partes  de  S.  M.;  y  es  de  creer  que  tales  personas  y 
en  tan  largo  camino  y  trabajo  no  debian  venir  sin  ampia  comi- 
sión; pero  como  anda  el  tiempo  nublado,  no  es  de  maravillar  que 
ellos  alarguen  la  conclusión.  El  fraile  dá  á  entender  tener  buena 
voluntad  al  buen  fin  deste  negocio,  según  entenderá  de  esto  y 
de  lo  demás  por  letra  del  Cardenal,  que  con  mucho  trabajo  y 
vigilancia  ha  procurado  la  resolución  dello  y  de  lo  demás  que  á 
cargo  truxo;  y  en  todo  no  ha  podido  entender  por  la  gran  prie- 
sa que  los  negocios  presentes  tienen;  y  es  fuerza  que  haya  de 
partir  sin  tomar  conclusión  por  la  aceleración  que  S.  M.  tiene 
de  partir  desta  cibdad. 

En  cuanto  á  lo  de  Milán,  el  Cardenal  ha  hablado  y  dado  en 
escrito  á  mos.  de  Granvela  el  parecer  suyo,  muy  á  propósito  de 
lo  que  se  desea,  y  se  hablará  por  él  con  los  ofrecimientos  nece- 
sarios al  propósito  de  como  está  comenzado;  porque  el  Cardenal 
se  humana  á  lo  hacer  conforme  al  parecer  mío,  que  es  guiallo 
conforme  á  lo  que  tengo  escripto.  En  cuanto  á  la  audiencia  que 
por  parte  del  Emperador  estaba  aplazada  con  el  Cardenal  para 
entender  y  saber  lo  que  toca  á  la  gobernación  de  la  cisa  de 
V.  M.,  creo  que  el  Cardenal  irá  sin  la  dicha  audiencia  y  otras 
cosas  que  á  cargo  truxo,  por  la  grandísima  prisa  y  embarazo  que 
al  presentí*  se  tiene;  lo  cual  se  pudiera  haber  hecho  en  Ñapóles, 
si  S.  M.  quisiera.  El  Cardenal  escribirá  lo  que  acerca  desto  pasó 
con  S.  M.;  y  creo  que  como  S.  M.  sea  en  Mantua,  allí  habrá  lu- 
gar  para  lo  uno  y  para  lo  otro.  S.  M.  quiere  partir  el  miércoles 
de  las  tinieblas,  y  no  sé  si  buenamente  lo  podrá  hacer;  porque 
el  Papa  es  largo  y  grandes  cosas  las  que  con  él  se  tratan;  y  el 
tiempo  es  muy  breve  y  podríase  alargar  al  segundo  dia  de 
Pascua,  aunque  S.  M.  se  afirma  todavía  el  miércoles  presente. 

V.  M.  demanda  le  envié  respuesta  sobre  lo  del  hijo  del  Mar- 
qués de  Bada:  creo  que  basta  lo  que  tengo  escripto;  y  sí  nó, 
quédese  esto  también  como  lo  de  arriba  para  cuando  sean  las 
vistas  dichas.  Suplico  á  V.  M.  no  cargue  tanto  la  mano  en  cosas 
de  que  no  resciben  acá  mucho  placer,  que  esta  debe  ser  una 
dellas.  Aquí  está  Alar,  tesorero  de  la  Serenísima  Reina  María, 


solicitando  sus  cosas,  y  entre  ellas  los  dineros  que  por  V.  M.  le 
son  debidos.  Mos.  de  Granvela  me  ha  mucho  encargado  que  es- 
criba á  V.  M.  para  que  me  envíe  los  testamentos  autorizados  del 
Emperador  y  del  rey  D.  Felipe,  de  gloriosa  memoria.  V.  M. 
mande  proveer  en  ello  como  acá  lo  demandan  y  sea  más  dello 
servido. 

802. 

(Para  el  Rey  mi  señar, — Roma,  22  de  Abril  de  153Ó,) 

El  Cardenal  habrá  escripto  á  V.  M.  todo  lo  que  acá  ha  nego- 
ciado hasta  la  hora  de  su  partida;  y  con  la  grandísima  prisa  que 
S.  M.  aquí  tiene  y  estos  Cardenales  le  dan,  no  ha  habido  tanto 
espacio  como  fuera  menester  para  entender  en  cosas  particula- 
res que  á  cargo  truxo;  y  á  la  causa  solo  se  han  despachado  los 
dos  principales  puntos;  que  son  el  del  Concilio  y  el  de  Hungría. 
A  mos.  de  Granvela  y  á  mí  nos  pareció  que  era  bien  que  la 
postrera  audiencia  que  el  Cardenal  tuvo,  el  Emperador  le  habla- 
se graciosamente  en  sus  negocios  y  le  satisficiese  que  hiciese 
rescibir  las  pensiones  y  merced  que  le  tiene  hecha,  y  aun  se  le 
suplicó  por  el  acrecentamiento.  La  audiencia  le  fue  dada  tarde, 
porque  S.  M.  habia  andado  á  visitar  parte  de  las  antiguallas  des- 
ta  cibdad  aquel  dia;  y  así  fue  una  hora  de  noche  cuando  le  fue  á 
hablar;  y  como  el  Cardenal  quiso  sola  la  audiencia,  no  fui  á  ella 
presente,  y  por  esto  no  sé  dar  razón  de  lo  que  se  platicó,  mas 
de  que  fue  breve.  Salió  de  su  audiencia,  y  según  á  mí  me  dixo, 
contento  de  las  buenas  palabras  que  S.  M.  le  había  dado;  y  de 
allí  venimos  á  casa  de  mos.  de  Granvela,  adonde  estuvo  hablan- 
do en  secreto  con  él  algo  de  lo  que  habia  yo  concertado  para  el 
propósito  de  lo  que  se  desea  y  otras  cosas.  Ayer  martes  se  de- 
terminó de  partir  por  la  posta,  y  su  casa  en  seguimiento  suyo; 
pero  creo  que  el  Arzobispo  llegará  allá  antes  que  él;  y  quiero 
hacer  saber  á  V.  M.  lo  que  después  ha  sucedido.  Mos.  de  Gran- 
vela  sospechó  que  pues  el  Cardenal  no  le  habia  hablado  cosa  de 
sus  negocios,  que  S.  M.  lo  debiera  de  haber  olvidado;  y  á  la  cau- 
sa dixo  á  S.  M.  que  le  apostaría  haber  olvidado  el  principal  pun- 
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to  que  al  Cardenal  se  habia  de  hablar,  que  era  lo  que  tocaba  á 
sus  negocios.  S.  M.  dixo  que  era  verdad  y  que  quedaba  por  ello 
muy  corrido,  y  así  quería  que  el  Cardenal  lo  supiese,  aunque  por 
ello,  no  habría  falta  en  hacelle  las  mercedes  que  sus  servidos 
merecen.  Y  deste  descuido  tuvo  S.  M.  pena,  y  mandó  á  Gran- 
vela  que  hiciese  sus  desculpas  6  descargo  acerca  del  Cardenal. 
Esto  se  habia  acordado,  porque  como  V.  M.  sabe  el  Cardenal 
no  quiere  oiría  de  ninguna  persona  y  de  S.  M.  lo  rescibirá  en 
merced;  y  si  tuviera  alguna  cosa  que  replicar  lo  dixera.  No  se  ha 
podido  hacer  otra  cosa.  V.  M.  lo  haga  entender  al  Cardenal  por 
la  mejor  manera  que  viere  convenir,  porque  así  lo  quiere  S.  M.; 
y  esto  se  enmendará  con  buenas  palabras  y  quizá  obras,  cuando 
torne  á  ver  á  S.  M. 

El  fraile  baibodano  se  partirá  de  aquí  esta  semana,  y  contento 
de  parte  de  S.  M.;  y  se  le  ha  hecho  presente  de  una  vaxilla  de 
hasta  mil  ducados. 

803. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Roma,  Z2  de  Akrü  de  1536.) 

* 

Yo  tenia  escripto  pensando  que  S.  M.  despachara  al  Arzobis- 
po de  Lunden,  como  estaba  escripto;  y  los  negocios  han  sido  tan 
pesados  y  el  tiempo  tan  breve  que  han  puesto  en  la  partida  del 
Arzobispo  alguna  dilación;  y  no  se  maraville  dello  V.  M.,  porque 
no  creo  se  ha  perdido  hora  ni  momento,  así  por  la  persona  del 
Emperador  como  destos  del  su  Consejo,  para  trabajar  en  el  de- 
liberarse de  las  cosas  de  aquí;  y  con  toda  prisa  fue  forzado  que 
el  Comendador  mayor  y  Granvela  se  quedasen  aquí  por  cuatro 
dias  para  concluir  todo  lo  más  de  lo  tratado  por  S.  M. 

Yo  escribo  al  secretario  de  la  manera  que  S.  M.  se  vistió  y 
oyó  la  misa  del  Papa  el  primero  dia  de  Pascua;  y  lo  que  el  lu- 
nes siguiente  hizo  fue:  que  S.  M.  mandó  juntar  en  la  sala  del 
Papa  á  los  Cardenales  y  Embaxadores  de  Francia  y  los  otros 
que  aquí  estaban,  y  los  Señores  ansí  desta  Corte  como  de  Ñapó- 
les, y  asimismo  al  Comendador  mayor  y  Granvela;  y  después 
que  todos  fueron  en  presencia  de  su  Santidad  y  Magestad,  el 
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Emperador  se  levantó  en  pié  y  quitó  su  bonete,  y  el  Papa  se  le- 
vantó; y  cubierto  S.  M.  hizo  una  habla  en  alta  voz,  la  cual  cons- 
terna lo  que  V.  M.  verá  en  escripto  que  se  envia  á  mos.  de  Prat 
y  Mayordomo  mayor  para  que  á  V.  M.  se  muestre.  Y  para  con 
V.  M.,  ella  no  va  tan  larga  como  S.  M.  la  refirió,  porque  así  con- 
viene para  se  poder  mostrar,  y  si  fuere  menester,  imprimir;  y  en 
ella  no  hace  mención  de  las  palabras  que  S.  M.  dixo  en  forma 
de  desafio:  que  fueron  que  S.  M.  holgaria  que  para  evitar  las 
muertes  de  tantas  gentes,  seria  mejor  de  librarlo  de  persona  á 
persona  con  espadas,  capas  y  puñales.  La  habla  fue  muy  larga, 
porque  en  ella  se  enarró  desde  el  tiempo  que  las  guerras  fueron 
criadas  en  Italia  hasta  la  hora  presente,  justificando  nuestra  par- 
tida y  narrando  los  excesos  hechos  por  el  Rey  de  Francia.  De 
esta  habla  no  ftieron  sabidores  el  Comendador  mayor  ni  Gran- 
vela,  y  de  su  propio  motu  la  hizo  S.  M,  Yo  creo  que  fuera  más 
limitada,  si  dello  fueran  sabidores,  ó  á  lo  menos  las  palabras  del 
desafio  se  cscusaran.  El  Papa  y  Cardenales  y  caballeros  y  todo 
el  resto  quedaron  muy  espantados  de  cómo  S.  M.  la  dixo,  y  á 
todos  ha  parecido  muy  bien,  porque  lo  tienen  ser  así  verdad. 

El  Arzobispo  de  Lunden  lleva  comisión  de  dar  razón,  de  lo 
que  á  cargo  lleva,  al  Cardenal,  alcanzándole  en  el  camino  por  or- 
den de  mos.  de  Granvela;  y  llegado  que  sea,  lo  entenderá  más 
largo  por  V.  M. 

El  miércoles  de  Pascua  vinieron  los  Embaxadores  de  venecia- 
nos á  ver  á  mos.  de  Granvela  y  le  truxeron  las  nuevas  que  te- 
man del  turco  y  muerte  de  Ibrain  baxá,  según  V.  M.  verá  por 
un  memorial  que  ellos  dieron.  Yo  creo  Lope  de  Soria  lo  habrá 
hecho  saber  á  V.  M.  Muéstranse  muy  enteros  á  servir  á  S.  M. 
muy  más  largo  de  lo  que  tienen  capitulado. 

Ya  está  determinado  que  se  despachen  las  bulas  de  la  pensión 
de  Canaria  desde  esta  data;  porque  lo  pasado  no  lo  quiso  dar  el 
Papa,  porque  lo  ha  gozado  su  Santidad,  y  aun  hace  gracia  de  lo 
presente,  porque  es  darlo  de  lo  suyo,  pues  goza  de  la  vacante 
mientras  no  se  hace  la  expedición  del  presentado,  A  Gabriel 
Sánchez  queda  el  cargo  dello.  Ya  tengo  escripto  el  descuido  que 
se  tuvo  de  parte  de  S.  M.  y  dello  tuvo  pena,  lo  cual  puede  V.  M . 
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remediar  como  le  pareciere  hasta  que  S.  M.  le  vea,  que  enton- 
ces se  cumplirá  más  largo, 

S.  M.  partió  desta  ciudad  el  martes  de  Pascua,  y  bien  tarde» 
que  serían  las  xx  horas;  y  la  causa  fue  porque  este  tiempo  se 
gastó  en  hablar  con  el  Papa;  y  lleva  grandes  jornadas  hasta  Flo- 
rencia, adonde  no  sé  si  se  deterná  más  que  algún  dia;  y  es  de 
creer  que  sí,  porque  manda  venir  la  Duquesa  para  este  tiempo 
para  la  casar;  y  está  ordenado  que  venga  en  las  galeras  de  Ña- 
póles, que  para  ello  me  dicen  que  se  dan  prisa. 

El  Emlxaxador  obispo  del  Baiboda  va,  según  dicen,  muy  con- 
tento de  S.  M.  y  muy  asegurado  en  concluir  la  paz  como  va  ca- 
pitulado. Acá  se  le  han  dado  las  palabras  y  promesas  como  con- 
viene, y  un  presente  de  hasta  mil  ducados  en  una  cadena  de  oro, 
porque  vaxilla  de  plata  no  se  halló  al  propósito.  De  todo  dará 
razón  el  Arzobispo  de  Lunden. 


804. 

(Para  el  secretario  Castillejo,—  Ronta,  22  de  Abril  de  1536.) 

Otra  carta  que  va  con  esta,  se  escribió  pensando  que  la  parti- 
da del  Arzobispo  de  Lunden  fuera  tan  á  sazón  como  nos  pare- 
cía ser  razón;  y  por  lo  que  escribo  en  la  carta  del  Rey  no  hubo 
lugar.  Yo  certifico  á  v.  md.  que  yo  no  sé  cuales  cuerpos  y  se- 
sos han  bastado  para  sofrir  el  trabajo  de  lo  que  aquí  han  pasado 
S,  M.  y  estos  Señores  en  los  negocios  que  aquí  se  han  tratado, 
por  ser  muy  pesados  y  tratarse  con  su  Santidad,  que  la  vida  es 
corta  para  negociar  con  él;  porque  de  su  natura  es  largo  y  ultra 
querría  vivir  para  se  gozar  desta  presa  que  entre  manos  tiene. 
Y  paréceme  que  para  lo  deste  mundo  no  anda  muy  errado. 
Dios  le  dé  la  gloria  en  el  otro. 

S.  M.  se  partió  el  martes  de  Pascua  y  con  prisa,  llevando 
consigo  la  gente  de  armas  que  del  reino  truxo,  que  serian  hasta 
trescientas  lanzas,  y  el  Duque  de  Alba  va  por  General  de  los 
hombres  de  armas;  y  así  como  entró  en  esta  cibdad,  salió  con 
ellos  armado  y  en  orden,  aunque  en  harta  cantidad  más  de  los 
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que  aquí  llegaron  para  la  entrada  y  mejor  adrezados,  porque 
para  ello  han  tenido  algún  espacio  y  aparejo. 

Vtji  con  S,  M.  los  soldados  españoles  en  número  de  5.200,  la 
gente  jnás  lucida  que  en  Italia  se  ha  visto,  y  tan  gobernados 
que  en  esta  cibdad  se  ha  mostrado  cómo  los  trae  S.  M.  bien  co- 
rregidos, porque  desde  que  en  ella  entró  S.  M,,  no  se  halla  que 
se  hayíi  hecho  el  menor  desplacer  del  mundo;  de  manera  que 
estos  romanos  quedan  espantados  de  la  observancia  de  nuestra 
Corte  y  gente  de  guerra,  y  en  otra  cosa  no  se  habla  en  esta 
cibdad.  El  Marqués  del  Gasto,  que  es  General  de  la  infantería, 
entró  aquí  con  ella,  y  en  este  tiempo  que  aqui  hemos  estado,  no 
sé  que  le  ha  pasado  por  la  fantasía,  que  según  he  oido  decir,  se 
quexaba  de  disfavor  en  no  le  dar  parte  de  todas  cosas.  Deman- 
dó  licencia  á  S.  M.  por  dos  veces,  y  lo  que  se  ha  publicado 
fué  que  había  hecho  voto  de  no  ir  contra  christianos;  y  S.  M.  le 
dio  dos  veces  respuesta  que  mirasQ  bien  en  ello,  y  en  este  tiem- 
po debia  de  pensar  ^ejor  su  cosa;  y  un  día  vinieron  la  Marque- 
sa del  Gasto,  que  dicen  ser  la  más  sabia  muger  del  mundo,  y  la 
muger  del  señor  Ascanio  Coluna,  á  suplicar  á  S.  M.  le  perdona- 
se y  se  acordase  de  los  servicios  del  Marqués  su  marido;  y  S,  M. 
las  respondió  graciosamente,  y  al  Marqués  perdonó  y  va  como 
aqui  vino.  Estas  cosas  tienen  muchos  chistes,  que  el  hombre  no 
alcanza,  más  de  lo  que  en  la  plaza  se  dice,  porque  yo  no  soy  cu- 
rioso de  lo  que  no  es  á  mi  cargo. 

La  celebración  de  la  fiesta  y  misa  del  primero  día  de  Pascua 
escribo  á  v.  md.,  para  que  si  la  quisierdes  decir,  se  pueda  hacer. 
El  domingo  de  Pascua  su  Santidad  dixo  la  misa,  como  dicen  lo 
tiene  de  costumbre.  Su  Santidad  fye  á  la  capilla  de  San  Pedro 
con  todos  los  Cardenales  y  Obispos  revestidos  y  con  gran  so- 
lemnidad; y  como  el  Papa  llegó  en  la  capilla,  se  comenzó  á  ves- 
tir, en  lo  cual  se  tarda  gran  espacio.  Y  en  este  tiempo  S.  M.  es- 
tuvo en  su  aposento  adrezandose  de  pontifical;  y  el  adrezo  era 
otro  cual  con  que  se  coronó  y  v.  md.  hubo  visto,  porque  la  co- 
rona era  muy  pesada  y  mandó  hacer  otra  más  ligera  y  más  gen- 
til; y  t:reo  yo  que  con  las  mismas  piedras.  Asimismo  la  capa  era 
otra,  que  era  harto  más  corta  y  ligera.  Como  S.  M.  fue  vestido 
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y  el  Papa  aderezado,  vinieron  dos  Cardenales,  los  cuales  eran  el 
diácono  y  subdiácono,  por  S.  M.;  y  así  llevándole  en  medio  par- 
tió de  su  aposento  para  la  capilla;  y  llevaba  el  cetro  el  Marqués 
de  Brandanburg,  el  hermano  del  que  es  coadjutor  del  Cardenal 
de  Maguncia;  y  tras  del  mos.  de  Losu  con  la  espada;  y  tras  del 
Pero  Luis,  hijo  del  Papa,  con  el  mundo,  al  cual  se  le  dio  lo  que 
él  agora  posee;  llevaban  dos  señores,  Ascanio  Coluna  y  el  Mar- 
qués del  Gasto  los  cabos  de  la  ropa,  y  la  falda  otros  dos  señores* 
del  reino  de  Ñapóles.  En  estas  clrimonias  no  entrevino  españo- 
les, por  respeto  que  no  son  vasallos  del  Imperio;  y  no  con  poca 
prisa  y  gente  fue  S.  M.  en  la  capilla,  donde  yo  me  guardé  deste 
peligro.  Después  de  ver  ir  ^n  orden  á  S.  M.,  me  fui  á  comer  mien-  . 
tras  la  misa  se  decía,  que  duró  harto  tiempo;  y  como  fue  acaba- 
da su  Santidad  y  Magestad  vinieron  juntos  hasta  cierta  parte 
donde  se  dividia  el  camino,  porque  su  Santidad  vino  á  un  co- 
rredor que  está  en  la  plaza,  donde  acostumbran  (ser)  los  actos  de 
su  coronación,  y  desde  allí  nos  echó  la  bendición;  y  para  la  re- 
cibir, creo  yo  que  habria  treinta  mil  ánimas;  y  así  se  acabó  esta 
ñesta,  con  que  yo  gané  los  perdones  doblados,  que  la  rescibí 
bien  comido,  en  una  ñesta  que  mos.  de  Granvela  habia  hecho  al 
fraile  baibodano  por  le  tener  más  contento. 

El  sábado  de  Pascua,  después  de  comer,  S.  M.  visitó  las  siete 
iglesias,  llevando  consigo  hasta  veinte  cabañeros,  sin  guarda  ni 
otra  persona  alguna;  y  juntamente  huvo  lugar  de  ver  mucha 
parte  desta  ciudad,  no  embargante  que  otras  dos  veces  habia 
S.  M.  cabalgado:  la  primera  fue  á  visitar  la  muger  del  Sr.  Asca- 
nio Coluna  y  parte  de  las  antiguallas;  y  la  segunda  vez  fue  á  ver 
la  muger  del  Sr.  Pero  Luis,  que  al  presente  canta  su  gallo;  y  á 
S.  M.  no  le  quedó  cosa  por  hacer  de  cumplimiento  y  visitación, 
yendo  por  Roma  de  la  manera  susodicha. 

Yo  creo  que  encontraré  en  el  camino  al  Obispo  de  Astorga, 
según  me  ha  dicho  su  camarero,  que  me  ha  dicho  tener  letra 
suya  de  Barcelona;  y  según  la  data,  si  no  le  ponen  impedimento 
en  el  camino  piensa  ser  en  Italia.  Pareceme  que  el  Obispo  hace 
buenas  eleciones  y  tarda  execucion.  Si  hoviera  venido  antes,  ho- 
biera  hecho  lo  de  esta   Corte  y  con  justo  título  pudiera  ir  con 
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S.  M.  y  ver  el  fin  de  sus  deseos,  que  para  lo  hacer,  no  sé  si  le 
será  el  tiempo  acomodado"  y  para  ello  tenga  tan  justa  color. 

Yo  he  sabido  cómo  se  ha  solicitado  el  indulto  para  la  casa  de 
S.  M,,  y  preguntándolo  á  mbs.  de  Gran  vela  me  dixo  que  andaban 
en  ello;  yo  le  mostré  la  nómina  que  tengo  y  parecióme  que  se  le 
hizo  ...  (l)  ...  y  me  respondió  que  habia  tiempo,  que  aun  no  te- 
nían la  gracia.  Yo  temo  que  no  se  haga  con  nosotros  como  lo 
deseamos.  Y  por  si  el  nombramiento  se  dilatare,  me  parece  que 
el  Rey  debe  escribirle  á  él  y  al  Comendador  mayor  y  á  S.  M. 
muy  encargadamente  en  la  provisión,  y  á  mi  parecer  que  v.  md. 
mismo  lo  platique  con  el  Rey,  y  sea  que  miréis  los  que  resoluta- 
mente deben  ser  proveídos,  porque  no  pierdan  U  vergüenza,  y 
no  quiero  yo  que  á  mí  se  me  cargue  la  culpa  de  los  que  no  po- 
drán haber  suerte:  que  de  mí  digo  á  v.  md.  que  de  dos  que  yo 
tenia,  no  quiero  sino  uno,  y  creo  que  me  justiñco  harto.  Yo  me 
remito  á  lo  que  allá  harán.  Pareceme  que  en  esto  debe  v.  md.  ser 
solo  con  el  Rey  y  enviarme  á  mandar  lo  que  debo  de  hacer,  y 
no  vengan  las  cartas  de  molde,  que  según  hay  demandantes,  de 
creer  es  que  habrá  poca  ropa.  Temo  que  han  de  inviar  la  deter- 
minación desto  á  España  á  la  Emperatriz  y  al  Arzobispo  de  To- 
ledo. Será  bien  que  mirando  este  presupuesto  se  les  escriba  ten- 
gan dello  memoria  en  general;  y  si  v.  md.  mandare,  no  pongáis 
vuestra  persona  en  olvido  para  con  el  Arzobispo;  y  si  destas  car- 
tas tuviere  necesidad,  yo  las  enviaré,  y  donde  no,  daré  aviso  de 
lo  que  converná.  V.  md.  lo  provea  con  la  primera  que  venga,  y 
entre  tanto  por  mi  parte  haré  lo  que  converná.  De  las  dos  nómi- 
nas que  tengo,  la  más  corta  es  la  de  los  nombres  que  aquí  van  en 
margen  (2). 

Entre  las  otras  nuevas  que  se  pueden  escribir,  ha  acaescido 
en  esta  Pascua  una  desdicha  á  un  gentilhombre  de  S.  M.,  que  se 
llama  Qamudio,  amigo  de  Alonso  de  Mercado:  que  cuando  estu»- 


{t)    Hay  un  claro  como  de  dos  ó  tres  palabras. 

(2)  Al  margen  se  leen  los  siguientes  nombres:  «el  secretario  Castillejo, 
Sánchez,  Juan  del  Castillejo,  Diego  y  Andrés  de  Salinas,  Antón  Calvo, 
micerjuan.» 


vimos  en  Monzón  mató  un  hombre  rufián  valerosamente;  y  por 
ser  el  caso  justo,  S.  M.  le  perdonó  mediante  el  perdón  de  sus 
parientes.  Y  él  estando  seguro  de  lo  dicho,  parece  ser  que  un 
hermano  del  muerto,  que  estaba  en  el  dicho  perdón,  vino  á  esta 
tierra,  y  estando  soldado,  determinó  de  tomar  venganza  del  di- 
cho Qamudio;  y  aguardóle  un  día  desta  Pascua  al  pasar  de  su 
posada  sin  armas,  y  diole  cinco  cuchilladas  en  el  hombro  y  bra- 
zo y  piernas,  y  dicen  que  son  mortales;  y  caso  que  escape,  que- 
dará manco  y  coxo  y  muy  lisiado.  Es  de  haber  lástima,  que  era 
muy  gentil  mancebo.  Cada  uno  debe  mirar  como  anda  y  no  se 
fiar  de  palabras,  en  especial  en  esta  tierra. 

Yo  escribí  cómo  era  partido  D.  Iñigo  de  Mendoza  de  Ñapó- 
les, y  su  prisa  y  diligencia  paró  aquí  en  Roma,  porque  hoy  en 
este  dia  le  he  visto  aquí,  y  creo  que  aguarda  la  tabla  y  compa- 
ñía del  Comendador  mayor.  Yo  creo  que  la  venida  que  hizo  tan 
apresurada,  fiíe  que  á  la  sazón  se  partió  una  dama  de  Corte  en 
cuya  compañía  él  vino,  y  della  estaba  un  poco  aquerenciado.  Yo 
creo  que  la  cédula  de  cambio  de  los  8oo  ducados  no  será  cobra- 
da, porque  Lezcano  me  ha  pedido  dineros  prestados,  y  dice  que 
dellos  tiene  necesidad.  Yo  le  tengo  remitido  á  nuestro  Embaxa- 
dor,  el  cual  dice  que  no  los  tiene.  El  dicho  Lezcano  se  contenta 
de  que  sea  su  fiador,  y  creo  que  no  tiene^  voluntad  de  lo  hacer. 
Agora  solicita  á  estos  Señores  que,  pues  no  le  dan  licencia  para 
ir  allá  al  servicio  del  Rey,  que  S.  M.  se  quiera  servir  del  en  su 
oficie.  Yo  he  hablado  á  mos.  de  Granvela,  y  él  le  ha  respondido 
buenas  palabras,  pero  ellos  no  lo  podrán  hacer  sin  S.  M.;  y  para 
ir  á  seguir  esta  causa  se  halla  flaco  y  está  esperando  lo  que  de 
allá  le  habéis  de  inviar. 

D.  Pedro  de  ^cuña  sigue  á  estos  capitanes  de  guerra,  y  creo 
que  terna  alguna  ocupación,  porque  el  Duque  de  Alba  le  favo- 
rece, porque  él  se  dá  á  Conocer,  y  por  medio  de  Garcilaso,  el 
cual  es  coronel  de  los  tres  mil  españoles  que  han  de  venir  por 
las  galeras,  los  cuales  se  esperan  cada  dia  en  Genova. 

Hame  parecido  de  escribir  al  Cardenal  lo  que  v.  md.  verá, 
acerca  de  las  escusas  de  no  le  haber  hablado  en  sus  negocios,  lo 
cual  tenia  concertado  mos.  de  Granvela;  y  porque  creo  que  el 


Rey  si  ge  lo  escribiere  pensará  que  es  cumplimiento,  he  acor- 
dado  de  le  escribir  dos  renglones,  y  con  dar  dello  aviso  á  mos. 
de  Gran  vela,  al  cual  ha  parescido  bien.  Envió  el  traslado  de  lo 
que  yo  le  escribo  para  que  conforme  el  Rey  le  pueda  hablar  6 
escribir;  porque  es  razón  que  sepa  la  verdad,  que  es  la  que  se  le 
escribe.  El  Cardenal  merece  toda  honra  y  merced  por  la  virtud 
y  valor  de  su  persona. 

Ahí  envió  el  escudo  de  las  armas  del  Comendador  mayor 
como  V.  md.  las  demandó.  Yo  os  suplico  que  miréis  en  lo  que 
me  escribistes,  porque  es  cosa  de  que  habrá  juicios;  y  lo  que 
V.  md.  tiene  pensado  me  parece  que  tenia  mejor  sazón  de  vues- 
tra mano,  si  el  tiempo  lo  sufre. 

806. 

(Para  el  Rey  mi  señor, '^ Flor encia^  4  de  Mayo  de  JSJó.) 

Después  que  llegué  en  esta  ciudad  he  rescibido  las  dos  cartas 
de  V.  M.  de  21  de  Abril  y  primero  de  Mayo,  á  las  cuales  no 
hay  que  responder,  sino  satisfacer  á  la  culpa  que  V.  M.  me  man- 
da cargar  de  negligente  en  no  escribir  más  continuamente  de 
los  subcesos  desta  Corte.  Y  no  niego  que  haya  habido  tardanza 
y  alguna  largueza  en  el  escribir,  pero  también  el  tiempo  ha  dado 
ocasión  á  ello,  según  V.  M.  habrá  entendido  copiosamente  del 
Arzobispo  de  Lunden,  el  cual  pensó  partir  luego  que  S.  M.  par- 
tió de  Roma  y  aun  antes;  y  no  pudo  ser  por  las  razones  que  él 
habrá  dado  á  V.  M.  Y  después  de  su  partida  subcedió  la  del 
Comendador  mayor  y  Granvela,  en  cuya  compañía  yo  vine  á 
esta  ciudad;  y  asi  en  este  medio  tiempo  no  se  ha  podido  escri- 
bir; pero  de  aquí  adelante,  yo  terne  cuidado  de  escribir  á  V.  M. 
más  á  la  contina,  pues  nos  vamos  acercando  y  habrá  mejor 
aparejo. 

Yo  pensé  que  S.  M.  esperara  aqui  á  la  Duquesa  de  Florencia, 
pero  no  lo  hace  por  ir  á  dar  prisa  á  lo  que  entre  manos  tiene. 
Esperanla  cada  día,  porque  le  han  dado  gran  prisa  á  que  em- 
barque y  venga;  y  S.  M.  partió  desta  cibdad  á  los  cuatro  destc 
y  vá  por  Luca;  dícese  que  saldrá  á  Parma  ó  Plazencia,  y  quie- 


;  irá  derecho  S  Milán:  y  esto  es  lo  que  se  platica 
e. 

la  plática  que  el  Emperador  hizo  lunes  de  Pascua 
apa,  Cardenales  y  Etnbaxadores  de  Francia,  y  por 

de  Lunden  la  habrá  V.  M  entendido  mejor;-  y 
.  M.  partido,  se  tuvo  consistorio  en  el  cual  se  trató 
la  conclusión  fue  que  S,  M.  se  determinó  de  venir 

partida  de  Roma  á  los  diez  deste.  Después  que 
qul,  me  han  dicho  que  dá  más  priesa  en  el  partir 
inalado.  Veniendo  en  la  mitad  del  camino,  encon- 
denal  de  Lorena,  que  tiabla  venido  en  postas  á  ha- 
cerca  deste  movimiento  de  guerra;  y  halló  Ú  S.  M. 
e  ahí  se  pasó  á  Roma  á  ver  al  Papa.  Según  lo  que 
r,  creo  que  quisieran  no  haber  comenzado  la  gue- 

salir  la  plática  como  la  habían  pensado;  y  también 
,  toma  este  negocio  con  más  calor  y  fuerzas  que 
1.  Plega  á  Dios  subceda  como  conviene,  que  apa- 
le  trabajo,  si  el  fuego  no  se  amitigua. 
amo  mayor  partió  el  jueves  á  cuatro  deste  por  las 
líantua,  y  el  Duque  de  Branzuich  vino  á  S.  M.  en 
dlcese  que  su  venida  fue  á  ofrecerse  á  servir  en 
Asimismo  he  puesto  diligencia  por  haber  la  copia 
la  venido  de  los  fuegos  de  Qigilia,  que  es  cosa  de 
:¡on;  y  vá  con  esta. 

806. 

Cardenal  de  Trmto.—Floreticia,  4  de  Mayo  de  ¡536.) 

obispo  de  Lunden  escribí  S  V.  S.  R.  desde  Roma 
lé  con  el  Comendador  y  Granvela  por  ocho  dias, 
vastaron  en  comunicar  con  el  Papa  todo  lo  que  allí 
lo  se  invia  una  copia  al  Rey,  por  la  cual  V.  5.  R. 

negocios  en  el  estado  en  que  quedan.  En  el  camino 
jpacho  del  Rey  para  V.  S,  R.  y  abrí  el  pliego  por 
cartas  para  mí,  y  las  que  venían  para  V.  S.  R.  tor- 

Y  después  en  esta  ciudad  rescibí  dos  pliegos  de 


V.  S.  y  las  cartas  que  venían  para  mos.  de  Granvela  se  dieron 
luego,  y  de  lo  que  á  mí  se  escribió  hice  luego  relación,  así  en  lo 
del  transito  de  la  Braba  como  en  lo  de  las  postas  se  encaminen 
por  Mantua;  á  lo  cual  me  ha  respondido  que  S.  M.  va  de  cami- 
no, y  conforme  á  donde  fuere,  así  darán  orden  á  las  dichas  pos- 
tas; y  en  lo  del  tránsito  de  la  Braba  está  escrípto  al  Embaxador 
de  Venecia  para  que  provea  en  ello. 

Ya  V.  S.  R.  se  acordará  de  lo  que  le  hove  dicho  acerca  de 
buscar  algún  personage  para  que  pueda  servir  acá  en  lugar  del 
Doctor  Mathias,  el  cual  cada  dia  se  nos  vá  empeorando;  y  mos. 
de  Granvela  me  ha  platicado  y  dice  que  le  parece  que  habien- 
lo  V.  S.  por  bueno,  seria  propicio  el  Chanciller  de  V,  S.,  y  se  le 
daría  todo  buen  tratamiento ,  porque  el  salario  es  mil  ducados 
y  más  sus  derechos.  Yo  lo  escribo  para  que  V.  S.  R.  mire  en 
ello.  Y  en  esto  habrá  muchas  cosas:  la  primera  será  tener  hom- 
bre docto  á  contentamiento  del  Rey  y  de  V.  S.  y  á  satisfacion 
de  lo  de  acá;  y  que  V.  S.  pueda  honrar  y  favorecer  á  un  su  ser- 
vidor; y  de  lo  que  sobre  esto  á  V.  S.  R.  pareciere  me  dé  aviso. 

El  Duque  de  Branzuich  vino  á  esta  ciudad  á  S.  M.,  y  dice  que 
su  venida  fue  querer  servir  á  S.  M.  esta  jornada.  No  sé  la  res- 
puesta que  S.  M.  le  dio,  pero  él  se  partió  antes  que  S.  M. 

Después  de  escrito  lo  susodicho  rescibí  la  letra  de  V.  S.  de  29 
de  Abril  en  respuesta  de  lo  que  escribí  con  el  Arzobispo  de 
Lunden;  y  de  la  mala  disposición  de  V.  S.  R.  me  pesa,  y  tam- 
bién por  respecto  del  daño  que  el  Rey  rescibirá  en  no  hallarse 
V.  S.  presente  en  los  negocios  que  agora  se  tratan  y  ocurren. 
S.  M.  despachará  dentro  de  cuatro  dias  al  Mayordomo  mayor  y  irá 
por  donde  V.  S.  está  y  del  entenderá  todo  el  suceso  de  lo  de  acá. 

307. 

(Para  el  secretario  Castillejo.— Florencia^  4  de  Mayo  de  1536,) 

El  Mayordomo  mayor  vino  á  tomar  á  S.  M.  en  una  abadia 
doce  millas  de  Siena,  y  de  S.  M.  fue  muy  graciosamente  resci- 
bido,  y  creo  yo  que  le  dio  entera  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que 
allá  entendió  y  vido,  según  lo  que  me  dixo  cuando  en  esta  cib- 
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dad  qos  vimos,  que  fueron  estas  palabras  formales,  el  día  que 
aquí  arribamos,  que  fue  á  dos  de  Mayo  á  comer.  El  Mayordomo 
mayor  vino  á  comer  con  mos.  de  Granvela,  y  abrazándome  me 
dixo:  *Yo  estoy  bien  triste  de  que  nuestro  buen  Príncipe  se  va 
totalmente  á  perder;  porque  él  me  habia  prometido  que  dentro 
de  tres  meses  pornia  remedio  en  todo,  y  agora  le  hallo  en  peor 
estado  que  nunca,  de  lo  que  me  pesa  mortalmente,  porque  le 
soy  muy  cierto  servidor  y  le  tengo  en  el  mismo  lugar  del  Em- 
perador.>  Otro  día  se  tuvo  Consejo  en  casa  de  Granvela,  del 
dicho  Mayordomo  y  Doctor  Mathias;  y  allí  según  me  dixo  mes. 
de  Granvela  se  alargó  á  particularizar  los  excesos  y  faltas  nues- 
.  tras;  y  el  Doctor  las  arrimaba  á  la  pared  con  autoridad  de  lo 
que  de  allá  se  le  escribía:  paréceme  que  ya  puedo  asegurarme  del 
poco  remedio  y  mifar  lo  que  yo  debo  hacer  de  mi  persona,  pues 
que  aquí  hago  tanto  fruto  como  v.  md.  dice  hacer  en  esa  Corte. 
Esto  será  platicado  cuando  placiendo  á  Dios  nos  veamos,  lo  cual 
no  podrá  tardar,  pues  que  con  tanta  priesa  nos  vamos  acercando, 
,S,  M.  partió  desta  cibdad  de  Florencia  á  4  de  Mayo  vá 
por  Luca,  Dicen  que  saldrá  á  Farma  ó  á  Plazencia,  y  quieren 
decir  que  irá  derecho  á  Milán.  Esto  es  lo  que  se  platica  por  la 
Corte.  El  tiempo  nos  hace  recio  de  grandes  aguas  y  el  camino 
estéril  y  de  montaiía.  V.  md.  puede  pensar  si  pasaremos  pena. 
Por  un  día  quedan  atrás  estos  dos  señores  hasta  Luca,  que  nos 
es  un  gran  alivio  para  estos  trabajos. 

Las  nuevas  que  tengo  para  escribir  son  que  en  España  están 
á  Dios  gracias  buenos  y  con  buen  temporal;  y  el  Obispo  de  Fa- 
lencia se  partió  deste  siglo  para  el  otro;  y  creo  que  antes  que 
nos  veamos  veíná  otra  tal  nueva  de  otros  tres  6  cuatro  que  esta- 
ban en  la  misma  disposición.  De  (^igilia  ha  venido  á  S.  M.  nueva 
de  la  cual  por  esta  prisa  no  he  podido  haber  la  copia;  y  es  que 
en  una  cierta  parte  ha  salido  tan  gran  fuego  que  echa  en  el  aire 
piedras  muy  grandes  ardiendo,  y  éstas  en  tan  grandísimo  núme- 
ro vap  corriendo  levantadas  en  el  aire  por  dos  brazas,  por  dos  ó 
'tres  millas  en  largo,  como  si  fuera  ribera,  y  han  hecho  harto 
dai^o.  Diz  que  suele  acaescer  de  ciento  á  ciento  años,  poco  más 
ó  menos,  pero  no  tienen  escripto  ni  razón  de  tan  gran  cosa  como 


la  presente.  Yo  enviaré  la  razón  como  se  ha  escripto  á  S.  M. 
porque  allá  se  pueda  mostrar. 

A  la  hora  que  esta  escribía,  llegó  aqui  Tomás  de  Lezcano,  y 
por  S.  M.  le  fue  mandado  lo  que  debia  hacer,  que  es  tenga  tre-- 
guas  por  año  y  medio;  y  si  en  este  tiempo  del  en  algo  se  pudie- 
re servir,  lo  hará.  Temo  que  ha  de  tener  otra  nueva  quistion  con 
D.  Iñigo  de  Mendoza  por  la  paga  de  los  60.000  escudos;  y  lo 
tal  conozco  por  las  palabras  del  dicho  Lezcano,  el  cual  va  á 
Mantua  á  donde  dice  que  tiene  que  hacer. 

(En  cifra.)  Acá  han  entendido  que  al  Cardenal  se  le  daban 
tres  mil  ducados  cada  mes  para  este  viaje;  lo  cual  no  ha  sido 
poco  murmurado. 

308. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Luca,  (f  de  Mc^o  de  1536.) 

Al  ^Ví  á  mí  me  parece  que,  si  la  guerra  se  enciende,  S.  M.  hará 
el  partido  que  le  parecerá  mejor,  lo  cual  agora  no  podría  ser  por 
la  prenda  y  palabra  que  tiene  dada,  aunque  esté  libre  della.  Las 
cosas  van  de  suerte  que  no  hay  que  decir  ni  hablar  de  nuestra 
parte.  Lo  que  yo  querría,  es  que  V.  M.  procure  que  sus  vistas 
sean  lo  más  presto  que  sea  posible,  porque  hará  mucho  prove- 
cho por  el  buen  efecto;  y  si  posible  fuere  que  venga  delante  la 
reformación  de  la  casa,  porque  dará  mucho  contento  á  S.  M. 

809. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Pontremol^  15  de  Mayo  de  1536,) 

Desde  Luca  se  despachó  el  Mayordomo  mayor,  y  por  él 
V.  M.  será  largamente  informado  de  la  intención  de  S.  M.  Lo 
que  después  se  ha  ofrecido  es  que  el  Cardenal  de  Lorena,  no 
embargante  que  de  la  dicha  Luca  fue  despedido,  todavía  siguió 
jornada  y  media  por  ver  si  podría  alcanzar  otra  mejor  respues- 
ta; y  S.  M.  le  ínvió  resoluto  en  no  se  poder  hacer  lo  que  ellos 
querían;  y  así  se  embarcó  en  principio  de  la  ribera  de  Genova, 
y  no  sé  donde  iría  á  decender.  Ayer  llegó  por  las  postas  un 
Obispo,  el  cual  á  la  hora  que  esta  se  escribe,  no  ha  visto  á  S.  M. 


ni  sé  la  comisión  que  trae,  pero  es  de  creer  que  llevará  otra  tal 
respuesta  como  el  Cardenal.  S.  M.  vá  derecho  camino  de  su 
campo  y  no  á  pequeñas  jornadas,  porque  por  esta  montaña  an- 
damos á  XX  millas  y  no  con  pequeño  trabajo,  por  llevar  gente 
de  armas  y  ser  el  camino  malo.  Creo  que  saldremos  á  Alexan- 
dria.  De  lo  que  se  acordare  y  novedad  hobiere,  yo  haré  sabidor 
á  V.  M. 

El  dia  que  llegamos  á  tierra  de  Genova,  en  un  lugar  que  se 
dice  Qerezana  hallamos  allí  Embaxadores  y  entre  ellos  á  Ansal- 
do  de  Grimaldo,  los  cuales  habian  salido  á  recibir  al  Comenda- 
dor mayor  y  Granvela  por  dos  millas  fuera  de  la  tierra;  y  como 
Granvela  y  yo  veníésemos  adelante,  Ansaldo  de  Grimaldo  vino 
.con  el  dicho  Granvela;  y  entre  otras  pláticas  que  entre  ellos  pa- 
saron, me  dixo  que  habian  hablado  en  lo  de  la  sal  y  del  previ- 
Uegio  que  S.  M.  le  habia  dado;  y  hablóle  de  suerte  que  An- 
saldo quiere  apuntarse  con  V.  M.,  y  desto  me  dio  aviso  el  dicho 
Granvela.  Y  como  fuimos  juntos  en  la  villa  el  Ansaldo  y  yo  ha- 
blamos en  ello,  porque  yo  le  dixe  que  queria  hacer  buena  xira 
con  él,  no  embargante  que  fuese  su  competidor;  y  me  respondió 
que  no  queria  sino  en  todo  acordarse  con  V.  M.  y  hacerle  ser- 
vigío.  Quiere  ver  el  privilegio  que  V.  M.  tiene  dello:  sería  bien 
que  se  me  envié,  y  también  la  orden  y  poder  para  tratar  en 
ello,  porque  al  fin  lo  habremos  de  poner  en  manos  de  mos.  de 
Granvela  y  del  Comendador  mayor.  En  este  mismo  lugar  vino 
Andrea  Doria  á  ver  á  S.  M.,  y  creo  que  fue  para  ordenalle  lo 
que  ha  de  hacer  en  este  tiempo  presente:  parte  es  para  hacer 
todo  displacer. 

El  Cardenal  de  Trento  envió  un  secretario  con  cierta  comi- 
sión para  que  yo  le  viese,  y  acá  se  propusiese  á  mos.  de  Granve- 
la ó  como  mejor  nos  pareciese;  y  llegó  en  este  camino  adonde 
los  dichos  ginoveses  hallamos;  y  como  yo  vi  su  comisión  le  pre- 
senté á  mos.  de  Granvela  y  le  pareció  muy  bien  el  aviso  que 
por  el  Cardenal  se  daba;  y  acordó  que  así  se  diese  á  S.  M.;  y 
para  ello  el  dicho  Granvela  ordenó  audiencia  para  otro  dia,  y  nos 
partimos  para  adelante.  El  dicho  secretario  habló  á  S.  M.  y  fue 
muy  graciosamente  oido,  y  respondió  á  lo  que  se  le  propuso 
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conforme  como  del  Cardenal  V.  M.  entenderá.  Parecióme  que 
era  bien  que  S.  M.  hablase  al  dicho  secretario  lo  que  S.  M.  olvi- 
dó de  decir  en  Roma  al  Cardenal;  y  así  fue  S.  M.  prevenido  é 
hizo  la  habla  y  respuesta  tan  cumplida  que  el  secretario  lleva 
mucho  contentamiento,  porque  S.  M.  se  cargó  la  culpa,  y  le  dixo 
que  no  seria  impedimento  para  hacerle  las  mercedes  que  sus 
buenos  servicios  merecian, 

(En  cifra.)  También  le  respondió  en  lo  de  las  vistas,  conforme 
á  lo  que  yo  tengo  escripto;  y  el  impedimento  es  tan  justo  al 
presente  que  á  esta  causa  no  puedo  yo  hablar  en  ello:  si  las  co- 
sas se  mudan,  V<  M.  tenga  por  cierto  que  no  habrá  falta.  Esto 
conviene  que  V.  M.  lo  guarde  para  sí,  y  aun  no  lo  diga  á  mos. 
de  Prast,  si  de  acá  no  se  lo  escribieren,  porque  no  hay  más  ra- 
zón deste  misterio  de  lo  que  abaxo  diré. 

El  Embaxador  que  está  en  Francia  ha  escripto  á  S.  M.  que  en 
Inglaterra  ha  pasado  este  misterio:  que  la  manceba  ó  nueva  mu- 
ger  (l)  del  Rey  fue  hallada  y  tomada  en  buena  conversación  en 
una  cama  con  un  cantor  6  maestro,  que  le  mostraba  la  música;  y 
fueron  presos  padres  y  madres  y  hermanos;  y  dice  que  lo  supo 
de  persona  digna  de  fe  y  de  creer.  El  cuento  es  de  calidad  de 
tenerse  secreto  hasta  tenerse  por  muy  cierto;  y  suplico  á  V.  M. 
así  lo  sea;  y  en  veniendo  la  certificación,  yo  la  enviare  luego. 

Ya  V.  M.  entiende  la  jornada  que  el  Emperador  quiere  hacer, 
y  para  yo  seguirle  no  estoy  en  la  orden  de  guerra^que  es  menes- 
ter, por  causa  de  haber  ido  á  Viena  y  de  Viena  á  Ñapóles,  más 
como  correo  que  no  como  convenia  á  mi  salud.  Suplico  á  V.  M. 
mande  que  yo  sea  proveído  de  un  par  de  acémilas  y  de  un  pabe- 
llón ó  tienda,  y  lo  más  presto  que  sea  posible,  porque  por  falta  de 
aparejo  yo  no  quede  sin  ir  á  servir,  aunque  mi  salud  más  nece- 
sidad tenia  de  reposo  que  no  de  seguir  el  campo;  y  de  lo  que 
fuere  servido,  mande  que  yo  sea  advertido  con  tiempo. 

(i)    Ana  Bolena. 


310. 

ti  Cardenal  de  7renío_ — Poalrtmol,  15  de  Mt^o  de  1536.) 

bi  la  letra  de  \'.  S.  R.  y  á  ella  no  hay  que  responder 
.  S.  R.  puede  dar  crédito  á  lo  que  su  Secretario  dixe- 
hecho  muy  bien  su  deber  en  la  comisión  que  le  fue 
\  del  entenderá;  y  también  de  la  pena  que  llevamos 
linacion  de  S.  M,,  que  es  ir  derecho  á  su  campo,  dí- 
Dn  intención  de  pasar  adelante.  Y  como  V.  S.  sabe,  yo 
3  aparejado  para  seguir  en  atavio  de  guerra,  escribo 
tad  del  Rey  me  mande  luego  proveer  de  una  tienda 
e  acémilas  para  gobernación  della;  y  porque  sé  cómo 
ivee  por  aquellos  seiiores  de  nuestra  casa,  escribolo  á 
que  lo  sepa  y  escriba  y  con  diligencia  se  invie  reca- 
:  acá  es  imposible  que  yo  lo  pueda  hallar;  y  en  tal 
es  razón  de  dexar  el  estribo  de  S.  M.,  aunque  por  mi 
sicion  yo  podía  ser  excusado  del  trabajo. 

3U. 

Bu-a  a  Rey  mi  Señor.— As/e,  jo  de  Mayo  de  iSJO.) 

onde  Noguerol  escribí  á  V.  M.  y  él  llevó  respuesta  de 
irgo  truxo;  y  después  no  se  ha  ofrecido  manera  como 
aviso,  porque  S.  M.  va  fuera  del  camino  que  se  pueda 
jue  S.  M.  hizo  desde  el  lugar  que  el  Conde  se  partió, 
!n  orden  la  gente;  de  arte  que  mandó  que  todos  fue- 
JS  y  ansí  lo  hizo  su  persona,  y  truxo  por  avanguarda 
pañola  y  su  persona  y  gente  de  armas  luego;  y  tras 
aje  y  Corte;  y  luego  la  gente  italiana  por  retaguardia, 
■asta  cinco  mil  infantes;  y  desde  aquel  dia  alojan  en 
cepto  la  Corte  que  se  aposenta  en  poblado,  aunque  sea 

terminó  de  venir  la  vía  de  Alexandria  por  ser  la  más 
1  campo  y  mandó  que  las  dos  Duquesas  le  viniesen  á 


ver  XXX  millas  de  Milán,  á  un  lugar  que  se  llama  Arenas,  que 
está  sobre  el  Po,  desviado  del  derecho  camino;  á  donde  S.  M.  fue 
solo  con  algunos  gentiles  hombres  qiie  sirviesen  á  la  boca  y  sin 
armas.  El  Comendador  mayor  y  Granvela  fueron  allí,  y  yo  fui 
con  ellos,  y  hallé  que  las  Duquesas  eran  llegadas  la  noche  antes, 
y  de  S.  M.  fueron  muy  bien  rescibidas  y  visitadas.  Y  la  Duque- 
sa de  Saboya  traia  luto  por  el  hijo  del  Rey  de  Portugal,  que  ha- 
brá un  mes  que  murió.  S.  M.  durmió  aquella  noche  en  aquel  lu- 
'  gar  y  otro  dia  partió  y  hace  grandes  jornadas,  porque  cada  dia 
tiene  nuevas  del  campo  y  asimismo  de  los  enemigos.  Muestra 
mucha  voluntad  á  esta  guerra  y  creo  que  no  holgaría  que  se  le 
ofreciese  cosa  para  darle  ocasión  de  no  entrar  en  Francia.  Han 
llegado  tres  mil  españoles,  gente  práctica  y  muy  lucida,  porque 
todos  son  soldados  que  se  habian  ido  de  acá;  y  con  ellos  y  con 
los  que  acá  están,  serán  bien  cumplidos  diez  mil.  La  gente  de  á 
caballo  viene  algo  fatigada,  porque  el  viage  ha  sido  algo  largo  y 
de  malos  caminos  y  aun  tiempo  de  aguas;  pero  con  quince  dias 
que  tuviesen  de  reposo,  se  reharán  los  caballos  para  estar  como 
convenga. 

(En  cifra.)  Según  el  camino  lleva  S.  M.,  me  parece  que  se  van 
desviando  las  vistas  de  VV.  MM.,  porque  si  entra  en  Francia, 
de  lo  cual  no  pongo  duda,  ya  V.  M.  vee  cómo  la  vuelta  será  es- 
cusada,  y  será  necesario  salir  por  otra  parte.  No  se  toma  cono- 
cimiento la  via  que  será  tomada,  pero  como  quier  que  sea  me 
parece  á  mí  que  S.  M.  se  va  poniendo  en  parte  que  no  hace  pro- 
pósito para  lo  que  se  desea,  de  lo  que  me  pesa  mucho^ 

Las  cosas  de  la  guerra  van  de  suerte  que  no  se  sabe  cual  es  la 
mejor;  porque  los  franceses  se  retiran  muy  de  su  espacio  y  de- 
xan  en  Turyn  seis  mil  soldados,  cuatro  mil  franceses  y  dos  mil 
italianos  y  quinientos  caballos;  y  han  fortificado  la  ciudad.  Crée- 
se que  los  saboyanos  harán  tal  embarazo  y  daño  en  los  enemi- 
gos cuanto  les  sea  posible,  porque  para  ello  tienen  aparejo.  An- 
tonio de  Leyba  no  ha  podido  pasar  á  ellos,  porque  las  aguas  han 
sidQ  tan  grandes  que  le  dieron  impedimento,  y  también  no  tenia 
tantos  caballos  como  fuera  menester,  y  los  enemigos  han  tenido 
y  tienen  dellos  abundancia,  que  es  todo  su  caudal,  porque  de 
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peonesno  están  tan  fuertes  como  les  sería  menester.  Dicen  que 
se  retiran  en  tres  bandas  y  por  tres  caminos;  debe  ser  por  llevar 
menos  embarazo  y  salir  más  presto  á  lo  llano. 

A  la  hora  que  el  despacho  de  V.  M.  rescibí  de  24  deste,  fui  á 
darlo  á  S.  M.  y  á  hacerle  relación  de  lo  que  se  me  escribía;  y 
quiso  S.  M.  darme  á  mí  satisfacion  de  cómo  no  habia  aparejo 
para  poder  emplear  la  persona  de  V.  M.  en  esta  empresa.  Yo 
satisfice  á  lo  que  convenia  con  ella  y  con  los  bienes:  V.  M.  esta- 
ba presto  y  aparejado  á  le  servir  como  era  razón:  S.  M.  se  con- 
tentó mucho  y  hace  respuesta  á  la  oferta  de  la  gente,  como  por 
su  carta  verá.  Yo  quisiera  enviar  con  esta  posta  la  resolución 
que  S.  M.  tomará  en  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  esta  em- 
presa, en  la  cual  está  ocupado;  porque  invió  á  llamar  á  Antonio 
de  Leyba,  que  vino  ayer,  y  no  se  ha  resolvido  lo  que  se  ha  de 
hacer,  así  en  lo  de  la  mar,  porque  está  aquí  el  Príncipe  Doria  es- 
perando esta  resulta.  Concluido  lo  que  se  ha  de  hacer,  V.  M. 
será  advertido  de  todo. 

De  las  nuevas  que  V.  M.  escribió  de  grisones,  holgó  mucho, 
y  también  de  otras  semejantes  que  de  los  guigos  le  vinieron.  El 
Marqués  de  Saluzio  anda  tratando  de  venir  al  servicio  de  S.  M.: 
no  sé  lo  que  con  él  se  concluirá. 

Los  pies  y  manos  de  V.  M.  beso  por  el  proveimiento  que  man- 
da hacer  de  las  acémilas  y  tienda;  lo  cual  acá  falta  por  el  des- 
cuido de  pensar  á  lo  que  venimos;  y  todas  las  que  traian  invia- 
ron  á  España,  esceto  xxx  de  S.  M.  que  quedaron  en  Genova,  y 
así  se  pasará  trabajo  de  las  haber,  y  presteza  que  la  jornada  tie- 
ne. La  Duquesa  de  Florencia  es  llegada  á  Florencia  en  las  gale- 
ras de  Ñapóles,  las  cuales  se  van  á  juntar  con  las  otras;  y  por 
todas  pasarán  en  número  de  cincuenta,  que  no  es  pequeña  ar- 
mada sin  contradicion  alguna. 

312. 

(Para  ti  Rey  mi  Señor.— Asie,  10  de  Junio  de  1536,) 

A  tres  deste  recibí  el  despacho  que  V.  M.  me  envió  y  á  la 
hora  se  dieron  las  cartas  á  S.  M.  y  se  hace  á  ellas  respuesta,  y 
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S.  M.  le  hace  sabidor  del  estado  en  que  están  los  negocios  y  de 
lo  que  piensa  hacer.  A  lo  que  V.  M.  manda  que  yo  tenga  cuida- 
do de  si  viere  tiempo  para  que  hagan  efecto  las  vistas  de  Vues- 
tras Magestades,  yo  tengo  dello  el  cuidado  que  conviene ,  pero 
descuidado  de  poderse  hacer,  si  el  viaje  lleva  el  fin  del  comien- 
zo, porque  será  forzado,  como  por  otra  tengo  escripto,  que  la 
salida  sea  por  otra  parte;  y  esto  me  parece  que  V.  M.  debe  te- 
ner por  lo  más  seguro,  pero  no  embargante,  yo  lo  acordaré  á 
S.  M.  cuando  vea  para  ello  sazón. 

Lo  que  V.  M.  escribe  de  inviar  la  copia  de  la  buena  voluntad 
que  los  guigos  tienen  al  servicio  del  Emperador  y  que  no  le  quie- 
ren servir,  acá  tienen  otras  ouevas  en  contrario;  y  son  que  los 
Embaxadpres  de  S.  M.  han  escripto  que  hay  hecha  cantidad  de- 
llos  y  que  estaban  para  partir;  y  el  número  se  decía  serian  hasta 
diez  mil. 

En  lo  que  V.  M.  escribe  haber  mandado  buscar  el  privillegio 
de  la  sal  y  no  se  haber  hallado  ^llá,  yo  lo  creo  y  pienso  que  no 
se  hallará,  porque  yo  no  lo  saqué  por  causa  del  embarazo  que 
luego  el  Papa  puso  en  ello  y  hubo  un  descuido  en  el  tiempo  que 
en  Augusta  se  hizo  el  apuntamiento  con  Ensaldo  de  no  se  hablar 

en  ello  por  parte  de  V.  M Y  en  cuanto  á  lo  que  se  escribe  por 

la  instrucion  para  que  me  informe  de  la  persona  y  bienes  y  se- 
guridad del  dicho  Ensaldo,  ésta  está  tan  sabida  que  sé  decir  á 
V.  M.  que  al  presente  no  hay  en  Italia  otro  hombre  más  rico  ni 
seguro;  y  para  la  obra  presente  provee  á  S.  M.  de  doscientos  mil 
ducados  de  contado,  los  cien  mil  sin  intereses  por  un  año,  y  los 
otros  á  14  por  ICO,  y  podria  responder  por  dos  veces  tantos.  En 
cuanto  á  lo  que  toca  á  la  persona  y  seguridad  no  hay  que  hablar, 
sino  en  la  forma  de  lo  que  se  ha  de  tratar  con  él  y  de  lo  otro 
que  V.  M.  mandó  de  que  yo  me  pueda  avisar.  El  camino  que 
llevamos  me  hace  libre  deste  cuidado:  débelo  V.  M.  encomen- 
dar á  quien  esté  en  la  tierra  y  tenga  dello  plática:  lo  cual  se  po- 
drá hacer  por  muchas  personas  que  el  Cardenal  conocerá  en 
aquel  Estado,  y  aun  el  Cardenal  Carachol  que  ha  de  ser  Gober- 
nador lo  podrá  hacer,  que  es  muy  servidor  de  V.  M.  Y  porque 
el  dicho  Ensaldo  tiene  la  gracia  de  S.  M.  por  su  vida  y  hace  ta- 
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o  dudo  que  aquello  le  sea  quebrado,  pero  esto  no 
o  tiempo,  porque  es  muy  viejo.  Yo  platicaré  este 
[IOS.  de  Granvela  y  según  viéremos  lo  que  con- 
:io  de  V.  M.  y  para  seguridad  del  negocio,  daré 

ina  carta  de  Gabriel  Sánchez  en  que  por  ella 
V.  M.  cómo  y  con  qué  solemnidad  se  publicó 
M.  ha  habido  mucho  placer  dello.  De  España  hay 
la  Emperatriz  se  iba  á  Valladolid,  y  que  era 
liego  de  Mendoza,  el  hijo  del  Cardenal  D,  Pero 
i  Marqués  de  Cogolludo,  y  todos  los  demás  esta- 

iempo,  mientras  llega  en  su  exército,  en  salir  cada 
caballeros  á  escaramuzar  y  pasar  tiempo.  Está  muy 
}ue  yo  le  había  visto  jamás;  y  alegre  y  con  gran 
artido  para  esta  empresa,  la  cual  no  se  puede  ha- 
r  recogido  todo  su  exército:  para  ello  se  da  toda 
iría.  Esta  Pascua  fue  S.  M.  á  misa  al  domo,  y  con 
de  Baviera  y  Saboya;  y  no  sé  porqué  causa  pre- 
laviera  al  de  Saboya.  Ha  inviado  á  su  tierra  por 
lo  para  ir  con  S.  M.  y  dice  que  lo  espera:  verná 
upo. 

escrita  esta  tuve  lugar  d?  platicar  el  negocio  de 
,  de  Granvela,  y  visto  el  mal  recaudo  que  V.  M. 
onvenientes  que  verá  por  un  memorial  (l)  que 
aticado  y  escripto  por  orden  del  dicho  mos.  de 
;c¡endole  ser  el  más  cierto  camino  para  no  perder 
Este  memorial  no  es  sino  recuerdo  para  que  V.  M. 
[ue  se  debe  tener. 


:opia  del  Memorial,  que  empieza  asi:  «Martín  de  Salinas 
ríbucfon  de  la  sal  ea  el  Ducado  de  Milán  pertenece  a)  Se- 
:  Romanos,  su  Señor,  por  la  orden  y  manera  que  el  Papa 
ó  en  su  vida  y  se  goza  dos  añosdespues •,  etc. 
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318. 

(Para  el  Rey  mi  Señor.  --Asie,  17  de  Junio  de  1536,) 

Yo  tengo  escripío  largo  á  V.  M.  á  los  I O  deste,  y  después  no 
se  ha  ofrecido  cosa  de  ser  escripta.  Yo  solicito  y  estoy  esperan- 
do la  declaración  que  me  darán  de  la  hacienda  de  Ñapóles  y 
creo  que  S.  M.  será  servido  de  hacernos  justicia.  Aquí  es  venido 
el  factor  de  Fucaros,  el  cual  me  solicita  cómo  se  haya  despa- 
chado: se  le  dará  el  recaudo  necesario. 

S.  M.  ha  visto  lo  que  Andalot  ha  escripto  acerca  ^de  .la  provi- 
sión que  V.  M.  ha  hecho  del  bailio  de  Ferret  para  su  Consejo, 
y  en  su  lugar  parece  que  podrá  servirlo  el  Conde  de  Hurtenbur- 
go,  de  lo  cual  me  demandaron  parecer;  y  á  mí  me  parece  que  lo 
podia  bien  servir,  si  V.  M.  lo  tuviere  por  bien  y  mandare. 

Será  bien  que  V.  M.  mande  proveer  que  en  el  escribir  de  las 
nuevas  se  tenga  mucho  cuidado,  como  se  tiene;  pero  mande  que 
vengan  declaradas  aquellas  que  V.  M.  tuviere  por  muy  ciertas, 
para  que  así  se  tengan  acá,  y  las  otras  vengan  como  nuevas  dis- 
tintas de  las  que  fueren  tenidas  y  bien  verificadas.  Esto  se  hace 
por  dos  efectos:  el  primero  para  saber  lo  que  se  debe  creer;  y 
segundo  para  que  con  brevedad  acá  se  pueda  entender  porqué 
vienen  tantas  escripturas,  que  no  se  puede  saber  lo  que  se  escri- 
be, aunque  se  gasta  mucho  tiempo;  y  en  tal  tiempo  toda  breve- 
dad es  necesaria. 

.  314. 

(Para  el  Secretario  Castillejo.'—Aste,  jq  de  Junio  de  1336.) 

A  mime  parece  que  esta  empresa  que  entre  manos  tenemos, 
no  tiene  tan  buenas  apariencias  como  yo  querría,  ni  las  cosas  ne- 
cesarias las  veo  tan  en  orden  como  seria  menester,  porque  de 
capitanes  estamos  mal  proveídos,  porque  los  que  hay  no  son  de 
cuenta  y  tal  experiencia  como  seria  razón.  Yo  temo  que  no  ha- 
remos tanto  fruto  como  requiere  la  despensa  que  se  hará,  ni  los 
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désenos  que  hasta  ahora  se  han  mostrado.  Escríbolo  á  v.  md.  mi 
fantasía,  y  al  tiempo  doy  por  testigo. 

Estando  los  italianos  sobre  Turin,  se  han  amotinado  dos  mil  y 
pasaron  á  los  enemigos;  los  cuales  por  no  se  confiar  dellos  6  por 
no  cargar  de  más  gente,  no  los  quisieron  recibir;  pero  dieronles 
orden  para  que  se  fuesen  á  Francia,  y  así  tomaron  el  camino: 
allá  han  ido  á  entender  la  cosa:  no  sé  el  fin  que  terna.  Plegué  á 
Dios  no  haya  otras  faltas  mayores.  El  Marqués  de  Saluces  está 
ya  en  el  servicio  de  S.  M.  y  quiera  Dios  que  sea  cierto,  y  no 
como  los  susodichos.  Ha  enviado  al  Rey  de  Francia  la  Orden  que 
del  tenia.  A  la  hora  que  esta  parte  llegaron  letras  de  Inglaterra, 
y  creo  que  pl  Rey  será  de  nuestra  parte.  No  se  envia  la  razón 
por  no  ser  descifrada  la  letra. 

816. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Asie^  20  de  Junio  de  1536.) 

El  Conde  de  Cifuentes  ha  escripto  al  Emperador  haciéndole 
saber  como  V.  M.  ha  enviado  á  mandar  á  Gabriel  Sánchez  que 
revoque  la  elección  que  estaba  hecha  del  Cardenal  de  Santa  Cruz 
para  ir  en  Hungría,  haciéndole  saber  la  poca  confianza  que  de 
la  paz  tenia.  El  dicho  Gabriel  Sánchez  lo  comunicó  con  el  Con- 
de y  parecióle  que  no  se  debía  hacer  hasta  saber  la  voluntad  del 
Emperador;  y  así  se  hizo,  y  á  la  hora  hicieron  con  ello  mensaje- 
ro. Acá  les  ha  parecido  extraño  mandamiento,  en  caso  que  esté 
V.  M.  certificado  de  no  obtenerse  la  paz,  porque  haría  provecho 
para  tres  efectos.  El  primero  para  que  no  estén  en  la  opinión  que 
V.  M.  no  quiere  la  paz;  y  segundo,  para  que  el  Papa  y  todo  el 
mundo  conoscan  que  por  V.  M.  no  ha  quedado  de  hacer  en  ello 
todo  lo  posible;  y  lo  tercero,  que  había  ocasión  para  que  el  Papa 
pudiese  ayudar  con  justo  título  constandole  por  su  legado  la  jus- 
tificación de  V.  M.  Y  allende  destos  puntos  iba  por  respeto  de 
lo  del  Concilio  y  otras  cosas  necesarias.  Asimismo  se  han  mara- 
villado de  cómo  hizo  V.  M.  este  mandamiento  sin  hacerlo  saber 
acá,  lo  cual  V.  M.  suele  hacer  en  semejantes  cosas  y  aun  de  más 
importancia.  Estas  letras  se  despachan  para  entender  de  V.  M. 
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la  causa  desto  y  para  que  traiga  lo  que  sobre  ello  se  deba  hacer. 
Mande  en  ello  proveer  como  más  converná  á  su  servicio  y  con- 
tentamiento de  S.  M.  Ayer  se  escribió  largo  por  esto.  No  hay 
novedad  ninguna,  sino  que  estoy  esperando  cada  hora  lo  que 
mandarán  proveer  en  lo  de  Ñapóles. 

816. 

(Piara  el  Rey  mi  señor. — Saoindn  (i)t2ó  de  Junio  de  1536.) 

Yo  rescibí  á  la  partida  de  Aste  el  despacho  que  V.  M.  me  en- 
vió de  13  deste,  y  no  se  ha  hecho  respuesta  á  él  ni  á  las  cosas 
que  después  se  han  ofrecido,  esperando  la  resolución  que 
S.  M.  habia  de  tomar  en  este  viaje,  para  lo  cual  vino  á  esta 
tierra  por  estar  aventajado  en  la  jornada,  y  también  por  lo  de 
Fossan;  de  lo  cual  y  de  lo  del  Marqués  de  Saluces  el  Emperador 
hace  sabidor  á  V.  M.  Esta  es  para  hacer  respuesta  á  la  carta  de 
13  y  venida  de  Andalot,  que  fué  el  día  de  San  Juan  en  la 
tarde. 

A  lo  primero  que  V.  M.  me  carga  culpa  de  no  escribir  lo  que 
acá  pasa  y  rescibe  pena  saber  las  cosas  por  otras  vias,  yo  tengo 
hecho  el  deber  mió  y  dado  aviso  de  todo  lo  que  se  ha  ofrecido 
de  importancia,  y  aun  de  lo  que  no  lo  es;  y  si  no  se  hace  tan 
cumplidamente  como  á  V.  M.  parece,  las  causas  porque  se  dexa 
de  hacer  son  las  que  escribo  al  Secretario;  y  creo  que  después 
que  V.  M.  me  mandó  escribir,  llegaron  letras  contra  toda  razón. 
Cuanto  á  los  negocios  de  Dinamarca  no  hubo  necesidad  de  ha- 
blarlo á  S.  M.,  porque  Mr.  de  Granvela  me  dixo  que  el  Empera- 
dor no  tenia  dello  razón  y  que  todo  lo  tenia  remitido  á  la  Reina 
en  Flandes;  y  conforme  á  esta  provisión  debe  V.  M.  entender  en 
el  remedio. 

La  gente  y  caballos  que  V.  M.  envia,  quisieran  que  vinieran  al 
tiempo  que  V.  M.  habia  dicho  en  principio.  La  razón  dello  he 
dado  á  estos  del  Consejo,  porque  en  ello  miren;  y  no  lo  dixe  al 

(i)    Savignano. 


Emperador  porque  se  lo  escribía  V.  M,  A  cualquier  tiempo  se- 
'^"  Hen  venidos.  Yo  les  he  certificado  que  la  gente  será  tal  que 
le  el  numero  no  sea  grande,  suplirán  la  falta;  de  que  se 
ntan  mucho,  porque  en  la  verdad,  según  estos  italianos  son 
apariencias,  más  contentos  seriamos  que  el  exército  fuese 
imanes  y  españoles  que  desta  nación, 
que  V,  M.  manda  que  yo  diga  por  via  de  nuevas  de  lo  que 
lió  el  criado  del  Rey  de  Polonia  á  Siguibundo  de  Sebastian 
lo  que  supo  del  criado  del  Duque  Guillermo  de  Baviera, 
menzándoto  mos.  de  Granvela  me  dixeron  que  acá  lo  sa- 
^a  y  ahí,  y  por  esto  no  pasé  adelante  con  mi  razón. 
■  cumplir  con  el  mandamiento  de  V.  M.  quiero  enviar  to- 
is  menudencias  que  hay  en  este  exército.  Yo  escribí  á 
I.  cómo  era  ido  el  Marqués  del  Gasto  á  Turin  á  remediar 
itin  de  los  italianos,  el  cual  se  deshizo  de  sí  mismo  y  no  fue 
de  su  acostumbrada  obra  de  ir  á  donde  piensan  que  les 
i  algún  más  provecho.  En  parte  tenian  alguna  razón,  porque 
)roneles  les  descontaban  las  armas  en  más  cantidad  qu?  era 
y  aun  gelas  cargaban  en  más  precio.  Estando  el  Marqués 
diendo  en  lo  dicho,  tuvo  aviso  que  venían  seis  mil  gasco- 
entrar  en  Turin,  y  para  estorbarles  el  camino  y  darles  una 
nisada,  envió  por  once  banderas  de  españoles;  los  cuales 
a,  y  quiso  Píos  que  él  fue  mal  avisado  y  no  fué  nada, 
i  cilra).  Las  cosas  de  la  guerra  suelen  muchas  veces  tener 
salidas  que  los  hombres  piensan,  y  viviendo  con  recato  y 
ndo  lo  que  podría  ser,  me  parece  que  entrado  S.  M.  en 
;ia,  no  se  sabe  cómo  las  cosas  podrán  suceder;  y  podria  ser 
icá  en  Lombardia  se  tratasen  tales  pláticas  que  hubiese  ne- 
ad  del  favor  de  V.  M.  Paréceme  que  V.  M.  debe  estar  so- 
viso  de  lo  tal;  y  si  acaeciese  la  tal  cosa,  mire  V.  M.  que  no 
rderia  nada  &  mi  juicio  que  la  persona  de  V.  M.  con  el  me- 
3der  se  empachase  en  ella;  porque  no  se  tiene  en  esta  Corte 
:ostumbre  despojar  á  ninguno  de  la  ropa  que  tiene.  Pare ce- 
ue  haciendo  servicio  se  podia  echar  en  cuenta  la  paga..  Yo 
tiendo  mejor  que  se  escribe.  V.  M.  se  acuerde  que  algún 
ó  medio  es  menester  buscar,  porque  no  falta  quien  lo  solí- 
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cita  por  el  Infante  D.  Luis;  y  estos  dos  competidores  que  aqui 
están,  no  lo  han  por  solo  la  dama,  pero  por  la  presa  que  con 
ella  esperan  haber;  y  á  mi  ver  y  lo  que  entiendo,  ellos  están 
muy  engañados. 

S.  M.  tiene  nuevas  como  Barbarroxa  viene  con  cincuenta  ga- 
leras y  ciertas  fustas:  pareceme  que  viene  á  mal  tiempo:  plegué 
á  Dios  no  sea  verdad. 

Andalot  llegó  aquí  el  día  de  San  Juan  á  la  tarde  y  luego  fueá 
ver  á  S.  M.,  y  á  la  hora  le  mandó  que  fuese  á  tomar  la  muestra 
á  los  alemanes;  y  á  la  causa  no  le  he  podido  ver;  y  él  me  envió 
la  carta  de  V.  M.,  la  cual  solo  trata  de  lo  de  la  sal  y  respuesta 
á  lo  que  sobre  ello  de  acá  se  escribió;  y  no  hago  respuesta  á  la 
carta  porque  no  hay  lugar  para  haber  hablado  en  ello;  pero 
quiero  decir  lo  que  yo  entiendo  y  tengo  por  cierto  de  este  ne- 
gocio por  las  razones  escriptas  y  las  que  agora  acá  diré  (l). 

Las  cartas  para  D.  Antonio  de  Mendoza  se  enviarán  á  recab- 
do,  porque  aquí  están  dos  hermanos  suyos  por  la  Iglesia,  que  el 
uno  dellos  tiene  cargo  de  sus  negocios,  y  éste  me  ha  mostrado 
letra  de  su  llegada  y  cosas  que  ha  hecho,  al  cual  se  mandarán 
las  cartas  y  en  breve  tememos  respuesta.  Las  cartas  para  los 
Reyes  de  Portugal  se  enviarán  á  recado. 

Las  personas  que  V.  M.  quiere  saber  que  quedaron  en  el  ser- 
vicio de  la  Reina  nuestra  señora  son  la  Marquesa  de  Denia  y  el 
Marqués  su  hijo;  porque  en  vida  del  Marqués  la  Marquesa  tenia 
el  cargo  cuando  el  Marqués  iba  fuera;  y  S.  M.  no  ha  hecho  mu- 
danza, antes  lo  ha  cometido  al  Marqués  nuevo,  á  los  cuales  pue- 
de V.  M.  escribir. 


(i)  Escribe  largamente  sobre  este  asunto  de  la  sal,  de  escaso  interés 
histórico,  exponiendo  la  rivalidad  que  en  éste  como  en  otros  existía  en- 
tre Granvela  y  el  Comendador  mayor  Cobos,  conviniendo  ambos  en  con- 
tentar al  banquero  Ansaldo. 
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317. 

(Para  el  Secretario  Castillejo,— Saviñán^  26  de  Junio  de  1536,) 

No  dos  horas  antes  que  rescibíese  la  de  v.  md,  de  13  deste,  ha- 
bía despachado  la  letra  que  v.  md.  verá,  hecha  este  día.  Quisiera 
haberla  rescibfdo  por  haber  hecho  respuesta,  así  por  dar  satisfa- 
cion  de  lo  que  se  me  encarga  como  para  mi  contentamiento. 

Y  á  lo  que  v.  md.  dice  que  el  Cardenal  es  muy  de  veras  mi 
servidor,  yo  lo  creo,  porque  mi  deseo  no  se  puede  mejorar  para 
le  hacer  servicio,  y  no  tengo  otra  moneda  que  le  poder  presen- 
tar en  pago  de  su  voluntad ;  pero  esta  es  sin  liga  ni  metal  algu- 
no. Y  de  lo  que  con  v.  md.  platicó  que  quisiera  tenerme  allá  y 
por  las  calidades  que  dice  haber  en  mí,  yo  conozco  en  parte 
que  se  engaña;  pero  como  quiera  que  sea,  no  puedo  dexar  de 
ser  deudor  de  Su  buena  voluntad.  En  Ñapóles  y  Roma  por  más 
de  dos  veces  platicando  en  los  negocios  de  nuestra  casa  me  lo 
habló;  y  refusandolo  yo ,  quiso  endrezallo  por  conciencia,  pero 
yo  no  le  respondí  al  propósito,  porque  aquí  donde  estoy  y  soy 
entendido ,  yo  no  me  entiendo  ni  tengo  el  contentamiento  qué 
querría.  Juzgue  v.  md.  cual  seso  seria  desear  aprender  venga 
para  conversar  con  esa  gente.  Yo  no  quiero  decir  en  lo  que  yo 
me  hallaría  mejor,  porque  si  salud  tengo,  yo  lo  procuraré;  y  así 
respondí  al  señor  Cardenal  las  veces  que  en  la  materia  hablamos, 
que  en  pago  de  lo  que  yo  le  deseaba  servir  y  él  á  mí  hacer  mer- 
cedes, le  supliqué  que  me  las  hiciese  en  procurar  la  licencia  y 
buena  gracia  de  nuestro  Rey  para  mi  reposo,  pues  la  edad  y  ruin 
disposición  lo  demandaban.  En  el  viaje  que  el  Cardenal  hizo, 
creo  que  tuvo  razón  de  decir  que  de  mí  fue  bien  servido,  y  aun 
el  Rey;  porque  según  la  condición  de  la  Corte  y  la  que  allá  usáis 
con  su  Señoría  Reverendísima,  no  se  le  hiciera  tal  tratamiento 
como  fuera  razón,  y  ya  se  vido  tan  desesperado  que  bufando  sa- 
lió en  Roma  de  la  audiencia  de  S.  M.,  y  luego  sin  dilación  que- 
ría cabalgar  y  partir;  y  con  buenas  palabras  yo  le  amansé,  y  otro 
dia  proveí  para  que  él  tuviese  todo  contentamiento  de  S.  M.  y 
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de  los  demás.  En  esta  Corte  doman  los  hombres,  y  es  menester 
paciencia,  la  cual  tengo  por  el  mucho  uso  de  lo  que  por  mí  ha 
pasado;  y  cuanto  á  este  paso  no  diré  más  de  lo  que  el  señor  Car- 
denal ha  sentido  en  su  jornada:  si  fui  parte  para  hacer  algún  ser- 
vicio al  Rey  y  á  él,  á  su  señoría  me  remito. 

Cuanto  á  la  reprehensión  que  se  me  carga  de  la  negligencia 
del  no  escribir,  me  maravilla  mucho ,  porque  hasta  hoy  no  la  ha 
habido;  porque  yo  tengo  escripto  todo  lo  que  ha  pasado  y  de- 
terminado con  los  correos  que  se  han  despachado;  y  de  escribir 
por  otras  vias  no  lo  tengo  hecho  por  respecto  de  lo  que  diré.  Si 
de  mi  carta  se  ha  de  hacer  fundamento  para  creer  lo  que  se  es- 
cribiere, pareceme  que  se  ha  de  escribir  la  verdad,  la  cual  en 
este  tiempo  no  se  debe  hacer  sino  seguramente;  y  si  mi  carta  se 
perdiese,  dígame  v.  md.  si  dello  serian  servidos.  Pues  decir  que 
esto  no  ha  lugar,  á  mí  me  parece  que  sí,  pues  que  las  cartas  han 
de  ir  á  la  aventura  y  por  manos  de  italianos,  de  los  cuales  la  me- 
nos fianza  es  la  más  segura,  según  ellos  son:  y  por  medios  dellos 
es  avisado  el  Rey  de  Francia,  que  el  Embaxador  suyo  que  aquí 
estaba ,  guiaba  las  cartas  por  su  huespede ,  el  cual  ha  estado  en 
peligro  de  la  vida;  y  no  querría  que  me  cupiese  un  tan  gran  ye- 
rro, porque  lo  que  me  cabria  seria  la  infamia  y  mala  gracia  de 
sus  dos  Magestades.  Lo  que  dice  que  por  otra  mano  y  de  italia- 
nos son  allá  sabidores  de  la  determinación  de  S.  M. ,  podrá  ser 
que  sea  verdad,  pero  yo  quisiera  haberlo  escripto  por  ellos  para 
saber  si  es  así,  porque  á  ser  verdad,  el  Rey  lo  está  del  Empera- 
dor; y  si  es  de  otra  manera,  gran  yerro  es  el  de  acá  que  sus  se- 
cretos vayan  por  tal  via;  y  no  me  parece  que  debo  ser  cargado 
de  culpa  porque  á  tiempo  y  como  se  debe  hacer,  está  hecho. 
Yo  creo  que  agora  cada  momento  querrían  tener  allá  cartas  y 
así  es  razón,  pero  hasta  la  hora  presente  no  sé  que  haya  acá  pa- 
sado porque  haya  habido  falta,  porque  de  todo  está  largo  es- 
cripto, como  V.  md.  verá  de  lo  que  hay  y  aun  de  lo  que  me 
parece. 

Decís  que  me  habéis  adobado  la  calumnia  cerca  de  S.  M.  y 
de  esos  señores  y  que  me  cargaban  bien:  las  manos  de  v.  md. 
beso  por  ello,  y  de  mi  parte  les  diga  que  miren  ellos  en  bien 

47 
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r  á  SU  Rey,  de  quien  tantas  mercedes  resciben  en  lo  que 
vá  que  en  escribir  nuevas  y  no  en  poner  ojeto  á  lo  que  poco 
rta;  que  de  lo  que  conviene  al  servicio  del  Rey  no  daré  ven- 
í  OfTman  ni  á  Grazbain,  aunque  entre  en  ellos  Rocandorf;  y 

esto  no  recibieren  contentamiento,  suplico  á  v.  md.  me  al- 
e  la  gracia  del  Rey,  porque  á  tiempo  verná  que  holgaré  más 

que  no  de  ir  á  la  guerra.  Y  certifico  á  v.  md.  que  no  me  ha 
untado  nada  la  carta  que  se  me  escribe,  porque  yo  estoy 

saneado  de  lo  que  hago  y  allá  se  tiene  en  poco;  y  asi  no 
necesario  darme  dello  nuevo  aviso;  y  del  consejo  que  v.  md. 
a  de  lo  que  se  debe  hacer,  yo  os  lo  agradezco,  pero  creo 
ú  acá  estuviésedes  y  entendiésedes  lo  que  importa  no  tro- 
:,  quizá  v.  md.  haría  lo  que  yo,  6  yo  me  engaño.  Querría 
10  saber  sí  importa  mucho  á  esos  señores  entender  en  como 
[  los  escudos  al  mensajero  de  Lazcano  y  de  cómo  se  ahogó 

rio.  Pareccme  que  para  Consejo  de  Estado  débeles  bastar 
le  de  partes  de  S.  M.  se  les  escribe  y  se  da  razón.  En  la  carta 
,  md.  todo  cabe.  Seria  mejor  que  el  Rgy  pusiese  en  obra  lo 
:anto  toca  á  su  servicio  que  no  en  demandar  menudencias; 
ito  serian  acá  más  contentos;  de  lo  cual  yo  no  daré  más 
ada,  pues  no  hizo  provecho  ni  trabajo.  Parcceme  que  S.  M. 
le  quiere  sino  para  las  burlas.  Ya  es  tarde  ponerme  en  ellas, 
ue  es  fuerza  morir  en  la  fe  que  he  tenido  á  su  servicio,  á  lo 
)s  mientras  aquí  estuviere.  Yo  respondo  al  Rey  como  debo, 

á  la  de  v.  md.  no  tuve  paciencia  de  no  me  alargar  con 
d.  Suplicohos  deis  mis  encomiendas  á  esos  señores  del  Con- 

La  satisfacción  que  v.  md.  dió  al  Rey  es  la  verdad,  como 
a  digo;  y  al  italiano  6  otra  persona,  que  no  sea  del  Consejo 
M,,  no  le  importa  nada  de  escribir  lo  que  oye,  porque  no 
■  peligro,  ni  tampoco  se  le  dará  fée  por  el  enemigo,  ni  tam- 

se  terna  recato  ó  guarda  sobre  sus  letras;  y  por  esta  causa  no 

S.  M.  pensar  en  que  haya  falta,  porque  seria  mayor  si  el 
itre  acaeciese  en  mi  su  criado,  en  quien  debe  haber  todo 
o.  Suplicóos  que  esto  que  yo  os  escribo,  v.  md.  lo  platique 
;1  Rey ;  y  si  fuere  todavía  su  voluntad  de  que  asi  se  haga, 
idme  letra  y  mandamiento  para  ello,  porque  sea  descargo 
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de  mi  derecho,  si  acaeciere  algún  desastre;  porque  cosa  cierta 
yo  no  la  tengo  de  escribir,  si  no  la  sé  de  S.  M.  ó  de  mos.  de 
Granvela.  La  respuesta  deste  capítulo  es  larga ,  porque  lo  fue  la 
reprensión  y  mayor  que  el  delito  lo  requiere.  No  me  maravillo 
sino  como  no  enviastes  á  demandar  los  cuescos  de  los  albarico- 
ques  que  agora  comemos  de  Genova,  en  los  cuales  haria  v.  md. 
más  hincapié  que.  en  todo  lo  susodicho. 

No  sé  cómo  el  Sr.  Cardenal  ha  juzgado  las  muestras  de  más 
vejez  entre  el  Sr.  Gabriel  Sánchez  y  mí,  porque  él  está  como  de 
allá  le  enviastes  y  algo  mejor,  aunque  tiene  la  gota  cuando  él 
quiere,  y  yo  mis  enfermedades  á  todo  tiempo;  y  él  con  reposo  y  de 
asiento  en  Roma,  y  yo  como  v.  md.  puede  juzgar.  Pláceme  que 
se  ocupen  en  vidas  agenas,  por  lo  tal  se  dice  á  salvo  está.  De  no 
escribir  el  dicho  á  v.  md,  no  me  maravillo,  porque  tiene  muchas 
ocupaciones,  y  ésto  será  la  causa  dello,  y  cuando  así  sea  no  im- 
porta nada,  á  lo  menos  no  se  quexará  que  con  el  Cardenal  no  le 
di  las  ventajas  y  honores  como  él  las  podia  querer,  aunque  á 
vueltas  fueron  algunas  reprensiones  de  lo  poco  que  usaba  la  casa 
de  su  Señoría  Reverendísima. 

La  razón  de  la  vacante  del  obispado  en  Horbacia  tengo  bien 
entendida,  y  la  elección  que  S.  M.  ha  hecho  en  v.  md.;  y  el  no 
acetarla  pareceme  que  fue  bien  y  discretamente  hecho  por  la 
parte  donde  está  y  lo  poco  que  vale,  y  lo  mucho  que  cargara  la 
conciencia.  Bien  es  verdad  que  fuera  bien  tomarla,  si  v.  md.  tie- 
ne intención  de  ir  á  Roma  para  traer  un  roquete  y  muía  con  lar- 
go rabo;  pero  como  quiera  que  sea,  está  muy  bien  hecho  y  res- 
pondido. En  cuanto  á  la  demanda  del  Embaxador  para  su  criado 
Gaztclin  tuvo  poca  razón  el  señor  Embaxador,  que  no  se  ha  de 
pedir  obispado  aunque  no  tenga  más  del  título  para  un  su  criado 
y  no  el  primero,  y  la  negación  fue  justa.  En  cuanto  á  la  provi- 
sión del  Papa  en  el  Berger  no  sé  qué  me  decir  dello,  pero  sé  os 
decir  que  no  es  tan  fundada  persona  como  allá  le  estimábades  ni 
en  Roma  se  hace  del  tanto  caso:  miente  mucho  y  bulle  más  y 
echa  poca  orin;  y  destos  de  nuestro  Consejo  es  tenido  por  tal, 
porque  les  mostró  en  Roma  todo  su  caudal. 

De  la  venida  de  la  señora  Policena  me  place  por  el  placer  de- 


lia  más  que  del  descanso  del  Sr.  D.  Pedro,  que  me  parece  que 
si  yo  fuera  que  él,  yo  lo  disimulara  hasta  la  primavera,  que  al  fin 
no  se  contentan  de  palabras.  De  mí  os  sé  decir  que  ya  está  olvi- 
dado el  oficio:  no  sé  si  lo  ha  causado  los  hijos  que  tengo,  que  ya 
me  puedo  llamar  padre  de  dos  á  servicio  de  v.  md.,  y  por  ellos 
no  más  importuno  al  Rey  para  dexalles  de  comer;  y  en  pago 
desto  haced  merced  de  como  estamos  allá. 

Al  Sr.  Sancho  Bravo  se  dirá  lo  que  v.  rhd.  escribe  de  la  pláti- 
ca que  pasó  con  el  Sr.  Conde  de  Salui,  el  cual  es  ido  á  enten- 
der en  su  oficio  y  tomar  la  muestra  de  cincuenta  galeras  que  es- 
tán en  Genova,  porque  todo  el  exército  de  mar  y  tierra  es  fuer- 
za que  pase  por  su  mano,  porque  es  veedor  general  y  usa  del 
con  todo  el  favor  que  se  puede  tener,  porque  su  amo  conoce  el 
valor  de  su  persona,  y  habido  por  tal  se  sirve  del  en  la  más  con- 
fiada comisión  desta  jornada.  No  dexe  v.  md.  de  solicitar  al  Con- 
de cumpla  su  palabra,  porque  los  hombres  se  ven  muchas  veces 
y  no  se  diga  por  él:  no  pensé  lo  tal. 

Yo  metí  una  hijuela  en  la  carta  de  20  de  cómo  estándola  es- 
cribiendo me  habia  venido  á  rogar  el  Duque  Felipo  Palatino  para 
que  fuese  á  comer  con  él;  y  por  estar  empachado  no  lo  pude  ha- 
cer. Yo  le  fui  á  ver  á  la  tarde  y  le  di  mis  disculpas  de  no  le  ha- 
ber besado  las  manos.  El  quiso  hablar  conmigo  en  secreto  y  sin 
tercero.  Mire  v.  md.  cómo  nos  entenderíamos,  él  alemán  y  yo 
español  y  no  muy  primo.  Todavía  la  necesidad  muestra  el  cami- 
no: acordó  de  hacerme  el  parlamento  en  latin,  y  como  habia  gana 
que  yo  le  entendiese,  compúsolo  de  tal  suerte  que  yo  le  enten- 
dí mejor  que  la  lengua  dongia.  Y  la  habla  que  me  hizo  fue  en 
me  preguntar  si  tenia  letras  del  Rey  para  él  ó  para  mí  para  en- 
tender en  su  negocio  acerca  del  Emperador.  Yo  le  respondí  que 
no  tenia  letras  para  él  ni  para  mí  dias  habia.  El  con  mucha  tur- 
bación y  con  algún  espacio  sudando  en  si  me  diría  su  voluntad, 
estuvo  alguna  pieza;  y  al  fin  me  dixo  cómo  el  Rey  me  habia  de  es- 
cribir mandándome  que  yo  hablase  al  Emperador  en  sus  nego- 
cios, los  cuales  eran  de  matrimonio  con  la  viuda  Duquesa  de  Mi- 
lán; que  me  rogaba  que  habiendo  las  letras  yo  hiciese  buen  oficio, 
que  no  me  seria  nada  ingrato.  En  buen  español,  poniendo  algo 
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del  italiano  y  alguna  palabra  del  latin  le  respondí  que  teniendo 
yo  el  mandamiento  del  Rey,  yo  baria  en  ello  lo  que  me  fuese 
posible,  porque  yo  sé  que  el  Rey  le  tiene  mucho  amor  y  le  de- 
sea hacer  todo  bien;  y  á  esta  respuesta  huvo  replicato  de  agra- 
decimiento. Dixome  que  me  había  muy  bien  entendido,  y  así 
quedamos  en  buena  amistad.  Si  sobre  ello  me  escribiéredes,  mi- 
rad que  venga  muy  claro  el  mandamiento,  si  ha  de  ser  para  cum- 
plimiento 6  de  veras,  porque  asi  lo  entienda  el  Emperador  de 
mí.  Yo  no  sé  como  se  pueden  combatir  estos  dos  alemanes  en 
pretender  esta  dama:  yo  creo  qup  agora  todos  irán  sin  ella,  á  lo 
que  se  me  ha  traslucido. 

Quiero  dar  cuenta  como  lo  manda  S.  M.  y  también  de  mi  des- 
dicha que  la  dicha  tienda  (de  campaña)  no  ha  seido  mi  ventura 
tal  que  la  pueda  haber,  y  sobre  haber  hecho  más  diligencia  que  si 
la  hobieran  hecho  acá,  os  hago  saber  que  me  escribieron  de  don- 
de estaba  el  artillería  cómo  estaba  allí  y  que  enviase  por  ella;  y 
poniéndolo  por  obra  yo  invié  acémilas  y  uno  de  caballo  por  es- 
colta; me  tornaron  á  escribir  que  la  tienda  no  se  me  podia  dar 
porque  no  parecía  el  faldamiento  y  que  se  buscaría  y  que  esto 
se  haría  en  Genova  á  donde  mandaba  S.  M.  ir  la  artillería  y  mu- 
nición, porque  era. muy  trabajosa  de  llevar  por  este  camino  que 
vamos,  y  la  carretería  era  ya  partida;  de  suerte  que  á  la  hora 
ando  en  busca  de  alguna,  cueste  lo  que  costare,  y  temo  de  no  la 
hallar,  ni  me  queda  esperanza  de  la  que  de  allá  se  me  envia;  y 
no  digo  más. 

S.  M.  licenció  al  Embaxador  de  Francia,  porque  habian  pri- 
mero hecho  otro  tanto  allá  del  nuestro,  y  S.  M.  le  invió  una  ca- 
,  dena  de  dos  mil  ducados,  la  cual  él  no  quiso  rescibir,  y  á  mi 
parecer  él  no  acertó  en  ello.  El  Embaxador  de  Polonia  se  despi- 
dió asimismo  y  de  mí  vá  muy  contento.  Mos.  de  Granvela  me 
dixo  que  cuando  habló  á  S.  M.  dixo  muchos  loores  del  Rey  nues- 
tro señor.  También  le  dio  S.  M.  una  cadena  de  seiscientos  duca- 
dos; y  el  dicho  Embaxador  la  merecía  bien,  porque  le  truxo  cua- 
tro timbres  de  sellos  que  vallan  harto  más. 

Yo  escribí  á  v.  md.  cómo  andaba  muy  caliente  la  provisión 
de  la  vacante,  y  según  veo  se  disimula;  y  previniendo  á  Gran- 
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vela  para  ello,  me  mostró  el  memorial  que  tiene  hecho  de  su 
parte  para  recuerdo  de  S.  M.  de  lo  que  le  parece  que  se  debe 
acordar  y  proveer;  y  será  el  Cardenal  y  Lunden  y  v.  md.,  y  de 
su  parte  me  ha  ofrecido  todo  su  poder,  el  cual  es  alegar  las  jus- 
tas razones  que  hay  para  ello  y  lo  demás  queda  en  voluntad  de 
S.  M.  Yo  le  rendí  las  gracias  de  ello  y  con  esperanza  de  la  buena 
obra.  Hale  acaescido  una  muy  gran  desgracia.  V.  md.  sabrá  que 
el  dia  que  acá  llegamos,  que  fue  víspera  de  San  Juan,  al  partir 
del  alba  se  pasaba  una  gran  ribera,  la  cual  tiene  una  ruin  puente 
y  embarazada  del  bagaje;  y  por  este  respecto  S.  M.  mandó  que 
la  gente  de  armas  pasase  por  el  vado,  y  lo  mismo  hicieron  los 
caballeros,  entre  los  cuales  huvo  harto  trabajo;  que  algunos  es- 
tuvieron en  manifiesto  peligro;  y  el  pobre  de  Mr.  de  Granmon, 
su  yerno,  pagó  .por  todos,  pues  tropezó  su  caballo  y  cayó  con  él 
y  le  ahogó,  que  lo  ha  sentido  tanto  cuanto  hay  razón  para  ello, 
así  por  perder  un  tal  yerno  como  por  ser  de  tal  suerte.  De  aquí 
adelante  se  hará  respuesta  á  la  carta  de  v.  md.  traída  por  An- 

dalot. 

» 

Pues  V.  md.  se  espanta  á  la  gran  carta  que  tengo  escripto  an- 
tes del  mandamiento,  no  se  espantará  con  las  que  irán  de  aquí 
adelante;  y  no  se  maraville  de  lo  que  cuento  de  los  trabajos  que 
vamos  pasando,  porque  van  ya  creciendo,  que  nos  vamos  cerran- 
do y  llegando  á  los  enemigos,  adonde  será  el  cagar  ciruelas,  que 
agora  la  guerra  es  contra  los  albaricoques.  Plegué  á  Dios  nos  dar 
victoria  y  sacar  salud  y  dar  tiempo  para  que  donde  decis  los 
contemos.  En  lo  del  libro  no  tengo  mas  que  decir  sino  que  no 
he  podido  dar  alcance  al  Comendador  mayor,  según  está  ocupa- 
do, porque  el  tiempo  no  dá  lugar  á  otra  cosa;  y  para  cosa  de 
gracia  es  menester  tiempo  propicio;  de  lo  cual  terne  cuidado. 
En  lo  de  vuestro  sobrino  pasa  como  v.  md.  lo  escribe,  y  en  la 
verdad  en  el  castillo  de  Estrigonia  no  se  puede  aprender  lo  para 
que  allá  se  envió  y  á  mí  se  dixo:  resciba  la  buena  voluntad  y 
poned  en  ello  remedio. 

(En  cifra.)  Al  punto  que  v.  md.  escribe  de  lo  que  allá  ha  pa- 
recido á  algunos  de  lo  que  yo  debo  hacer  en  lo  de  la  sal  y  de 
otros  negocios,  quiero  recordar  á  v.  md.  lo  que  entre  nosotros 
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fue  platicado  en  Víena  acerca  lo  que  dixo  el  Sf .  Tobar  sobre  otra 
tal  materia.  Y  porque  el  Cardenal  fue  muy  fresco  desta  Corte, 
no  se  perderá  nada  que  v.  md.  le  platique  este  propósito,  porque 
él  como  recien  llegado  lo  descifrará  mejor  que  otros  señores  que 
no  lo  entienden  ni  es  razón  que  lo  entiendan,  porque  quiero  yo 
quedar  culpado  y  no  del  Rey  ni  del  Cardenal  y  v.  md.  á  quien 
se  dá  la  cuenta  de  mi  vida  y  negociar,  que  es  la  siguiente.  V.  md. 
sabrá  y  dirá  como  tengo  dicho  al  Rey  y  el  Cardenal  'ha  visto, 
que  sea  grande  ó  pequeño  el  negocio  que  se  escribe  al  Empera- 
dor, lo  remite  á  Granvela,  el  cual  abre  las  letras  en  mi  presencia, 
eceto  las  que  de  mano  del  Rey  vienen,  y  en  todo  yo  soy  remi- 
tido al  Granvela  para  que  yo  le  informe  y  él  haga  relación  á 
S.  M.  y  está  en  esto  irrevocable  para  mí  y  todo  el  resto.  Yo  te- 
niendo consideración  á  que  tengo  de  venir  á  sus  manos  de  fuer- 
za 6  de  grado,  quierole  tener  grato  y  que  no  piense  que  hago 
en  otra  cosa  fundamento  sino  en  él,  porque  estando  él  contento, 
me  favorece  y  avisa  como  servidor  del  Rey  y  como  amigo  mió 
de  lo  que  yo  debo  hacer;  porque  á  conocer  y  hacer  lo  que  á 
esos  señores  parece,  lo  que  se  ganaria  seria  forzado  pasar  por  la 
ley  y  costumbre;  y  sabiendo  él  lo  que  allá  parece,  si  acá  se  usa- 
se así,  él  me  daría  la  cuerda  larga  para  ir  al  Rey  y  la  respuesta 
sin  aviso,  de  suerte  que  tuviese  contento;  de  manera  que  los 
que- no  lo  ven,  dicen  lo  que  entienden  y  no  lo  que  conviene.  Yo 
juro  á  V.  md.  que  el  Rey  tiene  en  él  un  muy  buen  servidor,  y 
que  si  lo  pierde,  lo  sentirá  y  no  será  mia  la  culpa  sino  de  los 
que  no  lo  entienden.  Será  bien  que  v.  md.  lo  comunique  con  el 
Rey  y  con  el  Cardenal  para  que  no  haga  en  su  pecho  impresión 
lo  que  dixeren  los  que  no  lo  saben,  ni  es  razón  que  lo  sepan;  por- 
que la  materia  lo  requiere  y  la  gente  también;  y  cumpla  v.  md. 
mis  faltas,  pues  os  halláis  presente,  que  no  hay  ausente  por  jus- 
ta que  sea  su  causa  que  sea  muy  á  contento  de  la  parte,  porque 
miran  en  lo  que  quieren  y  no  en  lo  que  se  puede  hacer. 
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318. 

(Para  el  R^  mi  señor. ^Savinan,  /.®  de  Julio,  de  1536.) 

Andalot  acabó  de  pasar  la  muestra  de  los  alemanes  que  aquí 
estaban,  y  luego  S.  M.  le  mandó  que  fuese  á  la  Mirandula  á  traer 
los  que  tenia  Tamisa,  el  cual  estaba  gastando  la  tierra  y  los  de 
dentro  le  quisieron  dar  una  emboscada  de  hasta  doscientos  hom- 
bres, y  el  dicho  Tamisa  se  preparó  de  tal  suerte  que  se  revolvió 
con  ellos  y  los  siguió  hasta  las  puertas  de  la  villa,  adonde  pensa- 
ron entrar  juntos;  y  los  de  dentro  por  no  ser  perdidos  les  cerra- 
ron las  puertas  y  así  murieron  ajlí  todos  los  que  habian  salido. 
Andalot  me  dio  cuenta  antes  de  su  partida  de  lo  que  habia  di- 
cho á  S.  M.  en  lo  que  por  V.  M.  le  fue  mandado  acerca  lo  de  la 
sal;  y  según  lo  que  á  mí  me  dixo,  no  fue  su  habla  fuera  de  lo 
que  convenia;  porque  como  tengo  escripto,  no  están  las  cosas 
en  la  disposición  que  allá  las  piensan  los  que  no  entienden  cómo 
acá  van. 

Ya  V.  M.  ha  entendido  el  apuntamiento  de  Fosan.  Agora 
que  los  nuestros  entran  allá,  se  sabe  lo  que  ha  importado  el  con- 
cierto. La  tierra  estaba  muy  fortificada  y  teniah  cuatro  mil  sacos 
de  trigo,  y  carne  tenian  harta;  vino  les  faltaba.  Hállanse  hasta 
trescientos  caballos  y  los  cien  dellos  son  muy  escogidos  españo- 
les y  del  reino.  S.  M.  ha  hecho  su  provecho  dellos,  que  los  tiene 
dados  á  la  gente  de  armas  á  su  cuenta.  Los  de  dentro  desean 
ya  estar  fuera  y  nosotros  de  verlos  más  lexos. 

(En  cifra.)  Cartas  han  venido  á  S.  M.  del  Embaxador  de 
(^uiga  de  cómo  el  Rey  de  Francia  no  los  terna,  y  que  entre  ale- 
manes y  guigos  terna  hasta  siete  mil,  y  que  de  partes  de  los 
guigos  los  amonesta  para  que  se  tornen  y  no  vayan  en  deservicio 
de  S,  M.  Es  nueva  mucho  buena. 

Aquí  ha  enviado  el  Duque  de  Lorena  un  embaxador  á  S.  M. 
á  le  suplicar  que  no  le  quiera  hacer  mal;  que  él  no  le  deservirá 
en  ninguna  manera.  Yo  sé  que  el  Cardenal  de  Lorena,  cuando 
vino  á  ver  á  S.  M.  en  el  camino,  que  él  rogó  á  toos.  de  Granvela 
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que  tuviese  la  mano  á  que  S.  M.  no  le  hiciese  daño  alguno,  como 
hombre  muy  temeroso,  y  era  señal  que  allá  lo  debian  estar, 
pues  que  viniendo  á  tratar  por  su  Rey,  se  encomienda  en  par- 
ticular. 

Hase  tenido  de  gran  importancia  no  solo  para  el  viaje,  pero 
para  las  cosas  de  acá,  la  venida  al  servicio  de  S.  M.  del  Marqués 
de  Saluces,  que  dicen  que  es  muy  importantísima,  y  los  france- 
ses lo  han  mucho  sentido. 

S.  M.  dá  mucha  prisa  en  llevar  los  bastimentos  al  pié  del 
puerto,  y  á  todos  los  cortesanos  nos  ha  mandado  que  los  lleve- 
mos con  nuestras  acémilas  y  así  se  hace.  Creo  yo  que  estará 
presto  para  partir  dentro  de  diez  días,  porque  para  entonces 
será  llegada  la  gente  de  Tamisa,  y  como  la  cosa  es  grande,  no 
es  de  maravillar  en  la  dilación,  la  cual  creo  que  no  hay  á  quien 
más  le  duela  que  á  S.  M. 

El  Rey  de  Francia  dicen  que  ha  sido  mal  contento  del  Almi- 
rante, porque  pasó  su  gente  en  Francia,  porque  fuera  mejor  que 
acá  se  pusiera  todo  el  embarazo  que  les  fuera  posible,  que  no 
dar  lugar  á  que  los  vaya  S.  M.  á  buscar;  y  se  dice  que  todo  lo 
que  puede  fortifica  á  Marsella,  y  asimismo  las  otras  plazas  que 
importan;  y  dicen  que  procura  de  embarazarnos  la  entrada,  lo 
cual  creo  yo  que  le  será  dificultoso  al  exército  que  S.  M.  lleva. 
Bien  se  cree  que  no  tienen  allá  tanto  contento  como  al  principio 
de  su  comienzo.  Los  que  están  en  Fosan  se  quexan  muy  recio 
del  Almirante  que  los.dexó  sin  saber  lo  que  hizo  y  hállanse  bur- 
lados; y  creo  yo  que  el  dicho  Almirante  debia  decir  al  Rey 
como  quedaban  en  buena  guarda,  y  á  la  causa  les  envió  expreso 
mandamiento  so  pena  de  traidores  que  no  desamparasen  la 
tierra. 

Si  V.  M.  mandare,  será  bien  que  de  su  mano  envié  á  consolar 
á  mos.  de  Grahvela  de  la  desgracia  de  su  yerno,  porque  es  razón 
que  á  un  buen  servidor  conozca  que  V.  M.  se  conduele  de  su 
pérdida  y  fatiga. 

Este  día  fue  S.  M.  á  Fosan  á  ver  y  tomar  la  muestra  de  la 
gente  de  pié  y  parte  de  los  caballos  ligeros,  la  cual  es  tal  que 
á  juicio  de  los  que  lo  entienden  es  mucho  soberbia  cosa.  Tomó 
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Üoles  y  otro  de  italianos,  en  presencia  de  los  franceses 
iban  de  fuera  en  reenes  y  de  los  de  dentro  que  estaban 
muralla.  , 

319. 

'ara  el  secretario  Castillejo. — Sanüait,  /.'  de  Julio  de  1536.) 

■o  dar  contentamiento  á  v.  md.  en  escribir  como  allá  lo 
f  mandáis,  aunque  no  haya  sino  chistes.  Por  la  de  26  ha- 
o  como  iba  de  remiendos,  y  la  causa  era  que  á  Diego  de 
io  le  habia  dado  un  poco  de  dolor  de  riñon  y  por  le  ayu- 
i  aquel  socorro  que  vido,  y  lo  hiciera  todo  sino  fuera  por 
:has  faltas  que  hiciera  y  lo  que  se  habia  de  escribir  en 

:ifra.)  A  lo  que  v.  md.  dice  que  leyó  mi  carta  en  claro 
a!  Rey,  fue  bien  hecho,  y  es  mejor  que  sea  solo  para 
s,  porque  hay  razón  para  ello;  y  también  porque  muchas 
B  mudan  las  cosas,  y  así  podría  ser  en  lo'  dicho  que  hom- 
isa.  Estos  nuestros  capitanes  son  mozos  y  de  poca  ex- 
a  y  de  mucha  presunción,  y  sobre  todo  envidiosos  de  lo 
[ue  tenemos,  que  es  de  Antonio  (l),  en  quien  es  la  ver- 
conñanza,  digo  en  lo  que  toca  á  los  hombres,  y  estas 
omo  sabéis  suelen  traer  daño;  pero  la  buena  fortuna 
.  lo  suplirá  todo;  según  las  cosas  fueren,  yo  daré  aviso 
y  semejantes  cosas  hágase  dellas  lo  que  de  lo  pasado, 
ardenal  no  tengo  que  escribir,  sino  que  v.  md.  haga  lo 
:Ie  y  de  mi  parte  besarle  las  manos;  y  de  lo  que  dice  que 
ne  escribirá  buenas  nuevas,  yo  le  prometo  que  son  bien 
;r,  porque  á  lo  que  yo  alcanzo  están  muy  asegurados  del 
edio  y  dexarlo  ya  como  cosa  tai,  y  yo  no  porfió  más  en 
irque  soy  de  la  misma  opinión,  aunque  publico  otra  cosa 
ico  y  digo  otra  cosa  al  contrario.  De  lo  que  toca  á  la 
tengo  escripto;  y  el  remedio  ha  sido  de  comprar  una  en 

«  Le  iva. 
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que  se  recoja  mi  gente  y  yo,  si  otro  remedio  no  tuviere.  No 
tiene  sino  un  mal,  que  no  tiene  autoridad  del  estado,  aunque  en 
el  precio  pasa,  porque  en  tal  tiempo  y  con  extrema  necesidad 
llaman  al  gato  liebre;  y  así  es  á  mí.  Las  cartas  que  se  escriben 
para  España,  se  enviarán  con  la  primera  que  se  despache,  lo 
cual  agora  conviene  que  se  haga  por  mar,  pues  ya  es  cerrado  el 
paso,  y  nuestro  Embaxador  llegó  aquí  el  día  de  San  Pedro.  Las 
cartas  en  alemán  se  dieron  al  Dr.  Matias ,  y  la  de  Milán  se  dio 
al  secretario  de  la  Duquesa  que  gela  envié;  y  de  lo  que  yo 
supiere  del  previllegio  de  Pau  daré  aviso  á  v.  md,  como  lo 
manda. 

De  lo  que  me  escribe  del  mal  de  Alonso  de  Mercado  me 
pesa  mucho,  y  deseo  saber  que  Dios  le  haya  dado  salud;  y 
V.  md.  hace  obra  de  amigo  y  de  caridad  en  irle  á  ver  y  dar 
rjecaudo  á  su  salud  ó  lo  que  Dios  hiciere  de  él. 

Del  placer  del  Sr.  Serna  por  la  heredera  me  cabe  la  parte  que 
es  razón.  Yo  no  temo  sino  que  él  no  pierda  el  poco  seso  que 
tiene;  y  del  mal  del  Sr.  micer  Juan  me  pesa  en  extremo,  y  aun- 
que con  la  vida  quede  según  dice  con  trabajo.  Nuestro  Señor  le 
dé  tanta  salud  como  él  desea. 

No  hay  á  qué  responder  más  á  su  carta.  Ló  que  hay  de  nue- 
vo con  la  venida  del  Sr,  Andalot  es  que  yo  trabajé  de  le  ver  y 
fui  venturoso,  porque  S.  M.  no  lo  dexó  descalzar  las  botas  y  le 
envió  á  lo  que  al  Rey  escribo,  y  con  poco  reposo  nos  hovi- 
mos  de  ver,  y  en  lo  poco  que  hablamos  me  dio  cuenta  de  lo  que 
tocaba  al  Rey  y  fuimos  de  acuerdo  para  su  vuelta  y  platicamos 
en  lo  de  v.  md.;  y  me  dixo  el  mucho  contento  que  traía  del,  y 
que  habiendo  oportunidad  él  haría  de  su  oficio,  y  creo  que  yo 
haré  de  suerte  que  yo  sea  testigo. 

(En  cifra.)  Asimismo  dixo  el  dicho  Andalot  én  secreto  á 
Gran  vela  cómo  los  de  nuestro  Consejo  me  deseaban  echar  de 
aquí  para  poner  otro  á  su  contento ,  á  lo  cual  no  pongo  duda ,  y 
certificase  esto  por  lo  que  v.  md.  me  ha  escripto;  y  ellos  deben 
de  estar  engañados,  porque  silo  desean,  yo  no  estoy  fuera  de 
su  buena  voluntad.  Dígales  v.  md.  que  me  hagan  buen  partido, 
que  yo  cumpliré  sus  deseos  y  désenos. 
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Olvidé  de  responder  á  lo  que  me  escribió  de  no  haber  reci- 
bido la  copla  de  la  bula  del  Concilio:  la  cual  falta  fue  del  Dr.  Ma- 
tías, y  por  la  prisa  se  me  olvidó  á  mí  por  la  pasada:  agora  envío 
la  que  tengo  de  molde. 

Mr.  del  Conde  escribe  á  v.  md.  un  gran  pliego  y  me  ha  mu- 
cho rogado  vaya  en  extrema  diligencia:  no  sé  lo  que  le  importa. 
Quiero  que  v.  md.  diga  á  Mos.  de  Rocandorf  cómo  su  hijo  guar- 
da bien  su  honor,  porque  yo  certifico  á  v.  md.  que  no  hay  en 
esta  Corte  quien  más  gala  meta  de  su  persona  y  gente  y  mejor 
adrezado  ande;  tanto  que  yo  me  espanto  de  donde  lo  puede 
haber;  y  en  la  verdad  de  todos  es  amado  por  su  buena  gracia, 
y  su  padre  le  debria  favorecer  á  hombre  que  tan  buena  cuen- 
ta dá  de  sí.  Los  días  pasados  compró  un  caballo  de  los  .que 
un  archero  truxo  de  Flandes  en  cuatrocientos  ducados,  los  cua- 
les no  osó  dar  el  Duque  de  Alba.  Pareceme  que  se  debe  estimar 
su  buen  corazón  y  á  todos  parece  bien.  Yo  os  suplico  que  no  se 
dexe  de  decir  este  capitulo  á  su  dueño,  que  yo  sé  el  placer  que 
en  ello  le  haré,  y  más  lo  que  v.  md.  quisiere  poner  de  su  casa, 
porque  en  la  verdad  es  más  lo  que  hace  que  lo  que  se  puede 
escribir,  y  creo  yo  que  todo  lo  demás  de  su  gobierno  es  de  jaez 
de  lo  de  fuera. 

La  prisa  de  la  guerra  es  causa  que  no  se  hable  en  lo  de  la 
expedición  de  la  vacante,  y  creo  que  ó  se  ha  de  dilatar  ó  cual- 
quier dia  ha  de  remanecer  en  pasquino  colgada,  pero  á  todas 
aventuras  yo  tengo  proveído  lo  que  de  mi  parte  se  debe  hacer 
según  está  escripto,  y  en  lo  del  libro  no  hay  que  decir  ni  se  so- 
licitará la  carta  si  él  de  suyo  no  me  la  diese,  y  si  en  ello  me  ha- 
blare yo  haré  lo  que  v.  md.  manda.  Ya  él  querría  reposo  y  no 
tanta  guerra,  porque  sin  falta  andan  muy  desvelados,  porque  no 
se  pueden  levantar  sin  música  y  la  guerra  tiene  consigo  las  pri- 
sas que  sabéis;  y  como  en  su  casa  se  consume  todo,  es  fuerza 
que  pase  trabajo. 

No  es  mal  socorro  el  de  los  gentiles  hombres  que  vienen  de 
Jasa,  en  especial  viniendo  á  su  costa.  Plugiese  á  Dios  que  todos 
fuesen  tales  que  no  habría  que  temer  ni  le  hay  sino  hasta  Mon- 
tan, para  la  cual  nos  mandan  apercibir  que  llevemos  bastimentos; 


y  según  se  dice  para  ocho  días,  aunque  yo  creo  que  lo  habremos 
menester  para  cuatro.  En  semejante  jornada  no  se  toman  tru- 
chas como  dice  el  refrán:  de  los  enemigos  maldito  el  temor  que 
yo  tengo  sino  de  los  bastimentos;  porque  la  gente  que  llevamos 
asi  de  pié  como  de  caballo  gastan  más  que  otros,  como  v.  md. 
sabe,  y  de  razón  los  enemigos  nos  los  han  de  quitar  y  gastar. 
1  odavía  pasada  la  montaña,  llegados  ü  Niza,  iremos  junto  á  la 
marina,  de  donde  podremos  ser  socorridos  de  fresco  de  toda  la 
ribera  de  Genova  de  las  galeras  y  otros  navios  que  lo  traerán. 

El  Rey  de  Francia  creo  yo  que  ya  no  querria  haber  comen- 
zado el  juego.  Yo  en  parte  cumpliré  mi  deseño  que  será  ir  por 
tierra  hasta  Marsella,  y  tal  ventura  lo  podria  hacer  que  aun 
hasta  Perpiñan,  según  hay  apariencia  dello.  Verdad  es  que  yo 
no  quisiera  tan  buena  escolta.  Yo  sé  que  V.  md.  no  creéis  de  la 
manera  que  yo  ando,  y  quierolo  escribir  para  que  allá  en  buena 
conversación  me  juzguéis.  Yo  he  determinado  de  ser  peatón, 
porque  no  da  lugar  á  otra  cosa  un  mi  compañero,  el  cual  me  dá 
fatiga  y  fastidio  á  caballo;  y  para  este  efecto  estoy  tan  en  or- 
den armado  de  una  cuera  de  malla  para  cubrir  un  cuero,  y  mi 
morrión  para  cubrir  la  calva,  y  la  espada  va  al  modo  de  nuestra 
tierra,  hecha  correas,  lo  cual  no  soy  yo  solo;  y  los  que  lo  miran, 
luego  dan  en  el  mal  de  los  ríñones.  En  esta  Corte  no  hay  hom- 
bre con  sayo  sino  en  calzas  y  jubón ,  y  capa  no  la  trae  hombre. 
Yo  por  mostrarme  de  guerra,  ando  como  los  dichos:  verdad  es 
que  la  cuera  es  de  tro.  (I)  y  encima  mi  ropa  de  tafetán,  y  esto 
se  tiene  por  gran  religión ,  y  creo  que  habremos  de  quedar  en 
esta  costumbre.  No  he  tomado  pluma,  pero  entrados  en  el 
juego  será  forzado  que  se  haga.  Yo  os  suplico  que  esto  no  pase 
más  adelante  de  los  señores  Don  Pero  Lasso  y  Martin  de  Guz- 
man ,  que  yo  acá  me  rio  de  lo  que  ellos  dirán  y  v.  md.  descon- 
tará. No  hallo  sino  un  inconveniente,  que  las  calzas  llevan  mín- 
gala y  no  se  puede  disimular,  pero  ya  está  pasada  la  primer 
grita,  no  queda  sino  la  de  allá.  Consuelome  con  el  Sr.  Conde 
Noguerol,  á  quien  beso  las  manos. 

(i)    Sic:  terciopelo? 
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•  Yo  he  determinado  de  inviar  al  Rey  un  corte  de  calzas  de 
estameña  de  grana,  la  mejor  que  yo  he  visto  jamás.  El  tiempo 
íio  sé  si  le  tienen  allá  tan  caluroso  como  acá  se  tiene.  Pienso 
que  holgará  con  ellas.  Suplico  á  v.  md.  gelo  deis  y  digáis  que 
no  se  envia  más  por  no  saber  si  le  contentará,  y  porque  no  se 

m 

halla  mucha  abundancia  dello.  Yo  he  buscado  de  la  haber  negra, 
y  no  se  halla,  para  enviar  á  v.  md.  como  lo  requiere  su  hábito  y 
el  mío,  aunque  agora  á  mí  todo  es  licito  por  el  tiempo  en  que 
nos  hallamos;  y  si  más  quisiéredes  trabajar,  se  ha  de  la  buscar, 
pero  ha  de  ser  á  contento  del  Sr.  Grazbain ,  porque  no  la  dan 
de  valde. 

320. 

(Para  el  Rey  mi  señor. ^Savmdfíy  3  d^  Julio  de  1536.) 

Lo  que  hay  de  nuevo  que  se  pueda  escribir  es  que  me  han 
traido  á  la  hora  la  relación  de  lo  que  demandaba  saber  de  Milán 
acerca  lo  de  la  sal,  la  cual  ha  visto  mos.  de  Granvela,  y  rae  ha 
dicho  que  yo  espere  algunos  dias,  que  las  cosas  se  van  poniendo 
de  arte  con  el  Ansaldo  que  todo  se  hará  bien. 

S.  M.  escribe  lo  que  ha  determinado  de  hacer  en  esta  jorna- 
da, lo  cual  creo  yo  que  se  executará  en  fin  desta  semana,  por- 
que á  todos  nos  aperciben  para  que  vayamos  proveidos  de  los 
bastimentos  para  pasar  la  montaña,  que  será  necesario  por  lo 
menos  por  seis  dias.  Mañana  se  esperan'  aqui  los  Cardenales  que 
vienen  por  legados  á  traer  la  paz ,  que  el  uno  es  el  Caracholo, 
como  servidor  de  S.  M.  y  el  otro  Rodolfo,  como  buen  francés: 
no  sé  que  obra  harán,  porque  al  presente  hay  mala  apariencia 
dello. 

Algunos  de  los  que  estaban  en  Fosan  querían  sacar  caballos 
secretamente  de  noche,  lo  cual  fue  conocido  por  nuestras  guar- 
das  y  no  dieron  lugar  á  ello,  y  del  señor  Antonio  han  seido  bien 
amenazados  que  si  le  quiebran  el  menor  punto  de  lo  capitulado 
ge  lo  hará  bien  sentir.  Es  de  creer  que  no  debia  proceder  del 
capitán  sino  de  algunos  particulares. 

Cuando  las  desdichas  comienzan,  no  solo  viene  una  pero  mu- 
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chas,  y  así  ha  acaescido  á  este  Duque  de  Saboya  que  en  breve 
tiempo  se  le  ha  muerto  el  hijo  mayor  y  perdido  lo  más  de  su 
Estado ,  y  agora  se  le  ha  muerto  una  hija  en  Milán ,  que  estaba 
con  su  madre.  S.  M.  le  envió  á  consolar  con  Cobos  y  Gran- 
vela. 

821. 

(Para  el  Rey  mi  señar. — JFossan^  17  de  Julio  de  1536.). 

Yo  rescibí  la  letra  de  V.  M.  escripta  á  cuatro  deste,  y  por  no 
se  haber  ofrecido  aparejo  para  responder  ha  quedado  hasta  que 
ha  llegado  otra  de  ocho  y  á  tiempo  que  S.  M.  estaba  de  partida, 
lo  cual  se  hace  saber  á  V.  M.  y  yo  hago  respuesta  á  los  dos  des- 
pachos susodichos. 

A  lo  primero  que  V.  M.  por  todas  dos  da  razón  de  las  causas 
que  le  ha  parecido  de  la  justa  quedada  del  Cardenal  de  Santa 
Cruz,  yo  lo  he  mostrado  á  Granvela  y  á  ello  no  hay  replicato 
alguno  mas  de  que  de  continuo  no  han  tenido  el  mismo  parecer, 
pero  ya  el  tiempo  es  tan  adelante  que  las  razones  de  V.  M.  pa- 
recerán bien.  Lo  que  se  ha  proveido  es  que  yo  tengo  escripto  á 
Gabriel  Sánchez  que  disimule  la  dicha  provisión  y  la  dexe  estar 
así  hasta  ver  si  el  tiempo  mostrará  otra  necesidad;  y  este  ha  sido 
el  parecer  de  mos.  de  Granvela,  y  con  su  acuerdo  escribí  al  di- 
cho Gabriel  Sánchez  y  61  dice  que  á  tiempo  dará  razón  de  la 
opinión  de  V.  M.  Yo  le  envié  á  Gabriel  Sánchez  los  capítulos  y 
pareceres  que  V.  M.  me  escribió  para  que  le  constase  la  razón; 
y  si  necesario  fuese  y  no  de  otra  manera,  se  aprovechase  para 
con  el  Cardenal  y  Conde  de  Cifuentes,  porque  no  quedasen  des- 
abridos de  la  suspensión  y  no  la  juzgasen  de  otra  manera ,  y  en 
ello  está  proveido  como  conviene  al  servicio  de  V.  M.  Yo  he 
visto  como  V.  M.  quiere  una  provisión  del  despacho  de  la  deli- 
beración de  lo  de  Ñapóles,  la  cual  yo  envió  con  esta,  y  por  los 
grandes  embarazos  que  hay  de  la  guerra  no  se  ha  podido  despa- 
char antes  deste  tiempo  y  partida  deste  lugar.  Otra  tal  he  dado 
al  factor  de  los  Fúcaros  para  que  la  envié  á  Ñapóles. 

Las  nuevas  de  Barbarroxa  se  tienen  acá  por  muy  ciertas  con 
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las  cincuenta  galeras ,  y  debe  ser  por  aviso  del  Embajador  de 
Venecia,  pero  él  no  se  puede  engañar,  pues  lo  ha  de  saber  por 
mano  dellos ;  y  también  es  de  creer  que  el  Rey  de  Francia  hará 
todo  extremo  de  diligencia  por  ello. 

La  carta  para  el  Marqués  de  Denia  con  las  que  se  escribieron 
para  los  Reyes  de  Portugal  se  enviaron  desde  aquí  con  un  co- 
rreo que  S.  M.  despachó  para  España  á  dar  prisa  á  la  venida  del 
dinero,  porque  tiene  enviado  y  espera  cada  dia,  el  cual  será  bien 
venido. 

En  la  dificultad  que  escribe  Gabriel  Sánchez  que  Su  Santidad 
ha  puesto  en  lo  de  la  pensión  de  Canaria,  me  parece  que  debe 
ser  verdad ,  porque  el  trabajo  que  en  ello  ha  pasado  baáta  sin 
otro  remedio.  Antes  que  de  Roma  partiésemos,  lo  concedió  Su 
Santidad,  y  no  es  cosa  nueva,  que  otras  veces  se  ha  hecho;  pero 
no  embargante  esto,  yo  he  dado  noticia  dello  al  Comendador 
mayor  y  Granvela  juntos,  y  dicenme  que  espere  un  poco,  y  el 
fin  desto  no  me  declaran.  Yo  creo  que  debe  ser  que  está  S.  M. 
en  determinar  las  vacantes  de  España;  y  mos.  de  Granvela  tiene 
dado  un  memorial  de  su  parte  cómo  conviene  se  tenga  recuerdo 
del  Cardenal  de  Trento;  y  hasta  ver  lo  que  sale,  no  hay  más  que 
hablar  en  ello.  Yo  tengo  escrito  á  Gabriel  Sánchez  no  dexe  de 
solicitar  él  y  el  Conde  lo  que  les  quedó  á  cargo ,  y  entrambos  á 
dos  dan  razón  dello  al  Emperador,  pues  por  su  mandado  lo  so- 
licitan. 

(En  cifra.)  A  lo  que  V.  M.  dice  que  le  parece  bien  el  aviso 
mió  de  estar  prevenido  para  las  cosas  de  Milán  en  caso  de  ne- 
cesidad, yo  veo  que  hay 'apariencia  dello ,  por  lo  que  se  sospe- 
cha de  Venecianos  y  del  Papa  y  tramas  que  habrá  del  Rey  de 
Francia ;  y  cuanto  á  la  quedada  de  la  gente  de  V.  M.  en  Italia, 
yo  no  pongo  duda  sino  que  será  así,  porque  hay  dclla  necesidad, 
y  antes  que  ella  llegue  en  esta  tierra  será  S.  M.  en  Francia.  Y  á 
lo  que  V.  M.  dice  que  le  parece  que  seria  bien  de  dexar  alguna 
orden  de  dineros,  como  se  hizo  en  Alemana,  me  paresce  que  no 
tengo  que  responder,  sino  remitirme  á  los  capitulos  que  se  es- 
criben acerca  de  la  pasada  de  S.  M.  que  asuelve  esta  pregunta. 

Lo  que  hay  que  se  pueda  escribir  después  de  las  pasadas,  es 
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que  los  legados  Caracholo  y  Tribuid  vinieron  en  esta  villa  sá- 

• 

bado  ocho  deste  mes  y  fue  antes  de  comer;  y  S.  M.  los  salió  á 
recibir  con  su  Corte;  y  este  dia  dieron  su  breve  y  razón  de  su 
embaxada,  á  la  cual  S.  M.  hizo  la  respuesta,  de. que  envió  la  co- 
pia. Otro  dia  vinieron  los  dichos  legados  á  palacio,  y  S.  M.  man- 
dó llamar  los  Grandes  que  aquí  se  hallaron ,  en  especial  los  ale- 
manes; y  la  causa  desta  junta  y  llamamiento  fue  que  los  legados 
hicieron  presentación  de  la  bula  del  Concilio,  la  cual  por  S.  M. 
fue  bien  rescibida. 

(En  cifra.)  Este  mismo  dia  ocho,  Antonio  de  Leiva  trató  con 
S.  M.  por  muchas  razones  cómo  no  debía  pasar  su  persona  en 
Francia,  y  no  se  resolvió  S.  M.  en  lo  que  habia  de  hacer  y  quiso 
que  se  viese  en  Consejo;  en  el  cual  bien  debatidas  las  razones 
S.  M.  se  determinó  de  pasar;  y  la  cosa  no  quedó  tan  resoluta 
que  no  quedase  con  algún  pensamiento  del  parecer  del  dicho 
Antonio  y  creo  que  de  los  otros  del  Consejo;  y  dexose  de  hablar 
en  ello  hasta  lunes  1 3  deste,  y  con  todo  el  Consejo  se  determinó 
que  S.  M.  debia  pasar,  según  verá  por  el  pro  y  contra  que  sobre 
ello  pasó.  Y  así  se  ordenó  que  el  exército  vaya  como  va  por  dos 
caminos,  y  partieron  en  orden  de  la  manera  siguiente.  El  jueves 
partió  D.  Fernando  de  Gonzaga  con  los  caballos  ligeros  y  vá 
delante;  y  otro  dia,  viernes,  partió  la  gente  de  armas  y  el  Duque 
de  Alba,  capitán  general  dellos;  y  el  sábado  partió  el  Conde  de 
Benavente  con  la  Corte  de  S.  M.:  iba  muy  lucida  y  muy  ei\  or- 
den con  el  estandarte  Real.  El  dicho  Conde  va  por  lugarteniente 
de  S.  M.  de  la  dicha  caballería.  S.  M.  vá  por  el  camino  más  ás- 
pero y  más  corto  con  la  infantería  española  y  alemana  y  vá  en 
atavio  de  soldado,  él  y  todos  los  que  van  con  él,  que  sqn  los  que 
para  ello  ha  nombrado  los  del  Consejo  y  su  Cámara  y  doce  de 
la  boca  y  los  señores  de  titulo  que  con  él  querrán  ir  enviando 
sus  casas  con  el  bagaje,  el  cual  vá  por  la  ribera,  que  van  hasta 
llegar  cerca  de  Saunia  y  de  allí  dan  la  vuelta  la  via  de  Niza,  que 
es  camino  llano  y  harto  más  largo  del  que  S.  M.  hace,  que  es  el 
más  breve  y  más  trabajoso.  Partió  S.  M.  de  Saviñan  el  lunes  por 
la  mañana  y  vino  á  comer  á  Fosan  y  aposentóse  fuera  en  un 
monasterio,  una  milla  del  lugar. 
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Yo  escribí  cómo  quedaba  en  la  guarda  de  Turin  Escaño  Co- 
luna, el  cual  se  tenia  ansí  por  cierto  y  él  lo  habia  ido  á  visitar  y 
parece  ser  que  él  tuvo  ojo  á  que  se  le  diese  juntamente  la  go- 
bernación de  Milán,  y  como  desta  le  excluyeron,  no  quiso  que- 
dar en  el  cargo  y  ha  lo  dado  como  comisario  general  á  Gutierre 
López  de  Padilla,  embaxador  que  estaba  por  S.  M.  con  el  Duque, 
y  han  dado  tan  buena  guarda  que  á  los  1 4  salieron  de  Turin 
ciertos  caballos  y  gente  y  dieron  en  doscientos  caballos  ligeros 
albaneses  que  estaban  en  mala  guarda  y  sin  quedar  hombre  de- 
llos,  á  ellos  y  armas  y  caballos  desnudaron,  prendieron  y  lleva- 
ron á  Turin.  Creo  que  de  aquí  adelante  pornán  mejores  centi- 
nelas. Al  dicho  Escaño  invia  S.  M.  á  Roma  con  una  larga  ins- 
trucion  para  que  trate  con  el  Papa  y  le  dé  razones  de  la  justa 
razón  que  tiene  de  hacer  esta  guerra  y  que  su  Santidad  mire  en 
la  expedición  de  Milán  escluyendo  al  Duque  de  Orliens  y  que 
esto  se  haga  saber  á  los  venecianos.  Esto  se  hace  para  dos  efec- 
tos: el  primero  para  dar  expediente  al  dicho  Escaño,  que  pues 
fue  llamado,  no  vaya  desabrido;  y  lo  segundo  para  entretener 
al  Papa  y  venecianos.  Los  franceses  que  estaban  en  Fosan  salie- 
ron al  tiempo  cumplidero  y  fueron  en  su  orden,  las  banderas 
tendidas  y  dexaron  los  caballos,  los  cuales  son  de  poco  prove- 
cho, porque  ellos  visto  que  no  los  habían  de  llevar,  hicieron  les 
ruin  tratamiento  y  á  muchos  cortaron  carnes  y  orejas  por  los 
hacer  cuartos;  pero  ellos  fueron  sin  ellos,  que  serian  pasados  de 
380.  Hasta  mil  trescientos  soldados  fueron  desmandados  de  los 
españoles  á  los  desbalijar  en  el  camino  y  les  quitaron  algunos 
carros,  y  S.  M.  fue  dello  muy  enojado,  y  con  toda  diligencia  se 
han  buscado  los  malhechores,  y  como  son  tantos  no  se  puede 
bien  hacer  la  execucion,  pero  algunos  han  pagado  su  atrevi- 
miento y  dellos  se  ha  hecho  justicia. 

La  Duquesa  de  Saboya  estaba  en  Milán  y  vino  aquí  á  ver  á  S.  M. 
La  causa  de  su  venida  yo  no  sé,  pero  débese  creer  que  será  á 
suplicar  por  el  remedio  de  su  Estado.  Iba  á  Niza  con  su  marido. 

Tamisa  es  venido  aquí  y  S.  M.  le  ha  mandado  que  lleve  su 
gente  á  embarcar  á  Genova,  porque  es  el  más  corto  camino  y 
de  menos  trabajo,  y  así  lo  hace. 
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(En  cifra.)  Aquí  vino  el  Vizconde  de  Liquerque,  Juan  Anart, 
en  retorno  de  su  embaxada,  el  cual  yo  he  conocido  muy  aficio- 
nado á  Francia,  y  de  S.  M.  ha  seido  bien  oido,  y  agora  vuelve 
por  Francia  y  de  allá  le  han  inviado  salvo  conducto.  Yo  sospe- 
cho que  él  debe  tener  alguna  esperanza  de  paz  ó  de  pensarla 
encaminar,  pues  que  estando  la  guerra  tan  abierta,  ha  querido 
tomar  por  tierra  de  los  enemigos.  No  sé  cosa  alguna  dellos,  pero 
temo  lo  susodicho,  porque  el  dia  que  llegó,  le  vi  tener  este  pro- 
pósito y  hablar  muy  bien  en  las  cosas  de  allá.  Sea  por  él  ó  por 
otro  la  paz,  con  honra  de  S.  M.,  no  será  mala.  S.  M.  le  ha  hecho 
grandes  mercedes  y  una  dellas  fue  que  la  cadena  que  no  quiso 
rescibir  el  Embaxador  francés  le  dio.  Escríbolo  muy  fantástico. 

Pasados  los  montes  yo  creo  que  tememos  mal  aparejo  de 
escribir  y  la  mejor  via  será  por  Genova,  y  á  Milán  será  bien  que 
V.  M.  escriba  al  Cardenal  Caracholo,  que  queda  en  la  goberna- 
ción, que  envié  lo  que  se  escribiere  á  recado.  Mande  V.  M.  que 
no  se  abra  esta  provisión  de  Ñapóles  hasta  que  Jorge  Ermon, 
factor  de  los  Fúcaros,  tenga  aviso  que  está  la  dellos  á  Ñapóles. 

Aquí  es  venida  nueva  que  Andrea  Doria  ha  tomado  una  buena 
villa  en  Francia,  la  cual  se  pudiera  bien  defender,  y  diz  que  en 
ella  habia  gente  de  guerra  y  la  desampararon.  Un  correo  que 
vino  de  España  trae  esta  nueva  y  dice  que  el  capitán  general 
que  está  en  la  frontera  de  Perpiñan  quería  entrar  con  buena 
gente  á  correr  en  Francia,  y  dice  que  toda  la  gente  de  Narbona 
retiraba  todos  sus  bienes  del  gran  temor  que  tienen  de  S.  M. 

En  la  carta  del  Emperador  no  se  hace  mención  de  se  haber 
hablado  en  lo  que  V.  M.  demanda  que  se  envié  poder  para  el 
Conde  Nasaot  para  tratar  con  el  Duque  de  Jasa,  porque  á  mos. 
de  Granvela  pareció  que  era  bien  no  decillo  á  S.  M.,  y  se  mara- 
villan mucho  cómo  le  señaló  para  tal  efecto,  pues  que  es  el  ma- 
yor luterano  y  todo  á  la  voluntad  del  Duque,  por  la  nueva  ley 
que  ha  tomado,  que  así  lo  tienen  acá  entendido.  No  se  despa- 
charon estas  letras  desde  Sabiñan,  porque  S.  M.  quiso  partir  esta 
mañana  para  esta  villa  de  Fossan. 
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esta  á  dos  de  v.  rad.,  la  una  de  cuatro  y  otra  de 
Cosío,  las  cuales  se  rescibieron  á  once  y  doce,  y 
se  hace  respuesta  á  ellas,  se  escribe  nuestra  de- 
,  en  la  cual  ha  habido  las  variaciones  que  verá 
Rey. 

atisfacion  que  el  Rey  tiene  de  la  buena  manera 
I  lo  creo;  porque  en  mi  pensamiento  ni  obra  no 
li  parecer  ní  venial;  que  yo  le  juro  mi  fé  que  ten- 
cuenta  que  con  la  resta  de  mi  vida,  por  dos  res- 
;ro,  porque  fíando  S.  M.  de  mi  sus  negocios  es 
le  yo  me  desvele  en  hacerlos  lo  mejor  que  á  mi 
y  con  esto  cumplo  con  mi  conciencia:  lo  segun- 
30r  ello  de  comer  y  es  razón  que  haga  conforme 
caso  seria  obligado;  y  no  quiero  en  esto  alai^ar- 
f.  md.  es  buen  testigo  dello,  porque  el  dia  que 
nsase  hacer,  por  satisfacion  de  mi  conciencia  lo 
[ue  el  señor  Cardenal  dlxo  en  presencia  del  Rey 
■nd.,  yo  lo  creo  y  beso  las  manos  de  su  Señorii 
Yo  le  juro  á  v.  md.  que  en  mi  voluntad  de  le 
le  me  lo  debe,  aunque  yo  por  otros  respectos 
ion;  y  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  me  querría 
spuesta  que  v.  md.  le  dio,  fue  muy  justa,  con 
ra  añadir  de  mi  parte,  las  cuales  no  se  dicen,  pues 
nSs  de  lo  pasada,  ni  pienso  que  habría  cosa  para 
Yo  tengo  bien  entendido  el  parecer  y  raanda- 
en  lo  del  Duque  Filipo,  y  así  lo  había  creído  de 
le  usaré  de  sus  negocios. 

md.  dice  de  la  novedad  que  escribió  D.  Pedro  de 
■eo;  y  lo  que  sobre  ello  está  hecho  de  mi  parte 
□  al  solicitador  del  Visorrey,  que  es  mi  amigo,  y 
o  el  proceso,  y  en  Roma  él  y  un  doctor  Fonseca 
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me  hablaron  para  que  yo  hiciese  expedir  las  bulas,  pero  luego 
quería  enviar  á  su  hermano  por  la  dama. 

Cuanto  á  lo  que  v.  md.  dice  del  escribir  que  el  Rey  había  de 
hacer  de  su  mano  para  consolar  á  Granvela  por  la  muerte  de  su 
yerno,  fuera  muy  bien  hecho,  porque  este  ha  de  pensar  que  se 
le  había  de  escribir  y  fuera  razón  de  lo  hacer,  así  porque  es  su 
verdadero  servidor  y  conténtanse  de  buenas  palabras,  y  si  lo  hi- 
ciera no  se  perdiera  nada,  y  sí  no,  yo  comeré  de  los  mejores  me- 
lones que  pudiere  sin  que  me  dé  pesadumbre  la  tal  falta. 

No  ha  parecido  por  esta  Corte  vuestro  amigo  Ochoa  de  Sala- 
zar;  el  cual  si  fuera  venido,  creo  que  me  hubiera  visitado.  Podrá 
ser  que  él  venga  en  el  galeón  de  la  Rentería  que  se  dice  que 
había  de  venir  de  Vizcaya  con  municiones,  el  cual  verná  llega- 
dos que  seamos  á  la  marina:  yo  le  veré  y  haré  saber  lo  que 
V.  md.  manda. 

V.  md.  demanda  lo  que  sé  del  Sr.  Obispo  de  Astorga.  Yo  ten- 
go escrito  lo  que  con  él  pasó  en  el  camino  y  nunca  más  he  sa- 
bido del  ni  me  ha  escripto  cosa  alguna;  y  el  Sr.  Gabriel  Sánchez 
escribe  la  razón.  Yo  he  visto  la  carta  que  se  me  envió  que  ha- 
bla en  la  expedición  de  Santa  Cruz  con  lo  de  Canaria,  y  estoy 
muy  espantado  de  la  estrecha  cuenta  que  dá  y  de  los  pasos  y  su- 
dor que  en  ello  ha  puesto  y  al  fin  sin  echar  harina.  Yo  quiero  de 
aquí  adelante  encarecer  más  mis  trabajos  para  ocasión  que  allá 
se  tengan  en  algo,  y  para  que  por  ello  me  hagan  algún  bien,  por- 
que creo  en  verdad  que  así  lo  quieren  los  Reyes;  ó  sí  no  lo  quie- 
ren, lo  creen. 

En  lo  de  mi  tienda  han  pasado  tantos  misterios  que  es  un  la- 
berinto,  y  como  dicen:  al  fin  hija.  Ya  tengo  dada  larga  cuenta 
de  todo,  hasta  lo  que  me  fue  escrito  que  se  llevaba  á  Genova 
con  la  munición  y  sin  faldamento,  porque  era  perdido.  Y  con 
este  presupuesto  acordé  de  comprar  una  tienda  de  los  mercade- 
res que  la  traen  de  Milán;  que  si  lo  tal  yo  supiera,  no  diera  pri- 
sa ni  demandara  el  socorro  de  allá;  y  después  de  estar  ya  hecha 
la  carga  de  mis  acémilas  y  caballos,  llega  á  mi  posada  la  dicha 
tienda,  la  cual  es  un  muy  chico  pabellón  y  no  de  las  sanas  que 
V.  md.  me  escribió,  el  cual  con  nueva  despensa  tengo  enviado  á 
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Saona,  para  que  por  allí  la  lleven  á  Niza,  porque  para  el  viage 
bástame  la  que  conmigo  llevo;  y  según  por  donde  vamos  creo 
será  mi  albergue:  plegué  á  Dios  que  yo  pase  bien  este  viage,  que 
los  fríos  de  la  montaña  me  serán  mortalmente  contrarios,  pero 
al  fin  ya  tengo  ofrecido  persona  y  bienes  para  ello,  y  como  di- 
cen: si  de  esta  escapo,  no  más. 

Por  Cosío  se  hará  lo  que  v.  md.  manda,  pues  que  sois  la  mar- 
ta que  mascaba  el  azúcar  á  los  dolientes.  Del  viage  no  se  le  ha 
hecho  demanda  alguna,  porque  el  que  gobierna  las  postas  es 
pollo,  y  en  todo  lo  que  le  cumpliere  se  mirará,  pues  v.'  md.  lo 
manda. 

Lo  que  v.  md.  dice  de  lo  que  el  Rey  respondió  á  lo  que  yo 
escribí  de  lo  que  habia  dicho  Andalot  de  la  voluntad  de  esos  Se- 
ñores, yo  no  lo  escribí  para  que  ¡al  Rey  se  le  dixese,  sino  para 
solo  V.  md.,  porque  sepáis  los  chistes  que  se  platican  de  allá;  y 
de  la  respuesta  que  v.  md.  dio,  puede  ser  creída  como  en  la  ver- 
dad yo  lo  tengo  en  el  corazón,  porque  ya  es  tiempo,  pues  á  los 
diez  de  Octubre  que  verná,  seré  entrado  en  los  cincuenta  (l),  si 
Dios  allá  me  dexa  llegar;  y  cumplido  este  número  cada  cual  ha- 
brá de  buscar  el  reposo.  V.  md.  aun  tiene  tiempo  que  aguardar, 
pero  cuando  en  ellos  se  vea,  podrá  ser  que  diga  6  quiera  lo 
mismo. 

El  paño  de  las  calzas  se  envió  porque  S.  M.  las  ha  calzado  de 
la  misma  pieza,  y  no  por  el  valor  sino  por  parecerme  que  era  bue- 
no para  el  tiempo,  y  por  esto  rescíbase  la  voluntad;  y  en  cuanto 
de  enviarme  cueros,  yo  ge  lo  tengo  en  merced,  que  yo  hago 
lo  mismo  que  v.  md.,  que  trayo  los  borcegís  sin  calzas;  y  esto 
es  lo  más  fresco  que  yo  hallo  en  verano. 

Del  mal  del  señor  micer  Juan  me  pesa:  plegué  á  Dios  de  le  dar 
salud,  y  fuera  bien  que  él  no  hobiera  dado  tanta  prisa  á  levantar 
el  codo.  De  contino  he  oido  decir  que  la  gran  carga  hace  que  se 
eche  el  que  la  lleva;  y  por  donde  pecó,  me  parece  que  viene  la 
pena.  Del  mal  de  Grazbain  no  me  espanto,  y  aunque  v.  md.  le 
llama  ética,  no  debe  ser  sino  codicia,  que  le  seca  la  vida  por  no 

(i)    Nació,  por  tanto,  el  autor  en  el  ano  de  1486. 
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poder  llegar  á  los  que  delante  del  han  ido.  Dígale  v.  md.  que  no 
se  mate,  que  tan  sedientos  están  ellos  con  lo  mucho,  como  él 
con  lo  que  le  parece  ser  poco.  De  Mayo  me  pesa  por  lo  que 
V.  md.  dice  del  y  no  por  otro  conocimiento:  asimismo  me  debe 
pesar  del  Conde  Christobal  de  Salmi,  pero  yo  creo  que  su-  her- 
mano no  tendrá  el  dolor  que  v.  md.,  pues  á  todos  los  hereda. 

Mos.  de  Conde  rescibió  las  cartas  y  respuesta  de  su  despacho. 
Yo  le  dixe  lo  que  v.  md.  me  escribió  y  os  besa  las  manos,  y  ago- 
ra torna  á  escribir  y  dice  que  la  sustancia  de  sus  cartas  es  sobre 
negocios  que  ha  despachado  de  su  padre  tocandes  á  la  encomien- 
da y  me  ha  rogado  mucho  que  vayan  á  buen  recaudo. 

Francisco,  criado  fiel  de  v.  md.  me  vino  á  ver  y  muy  bien  en 
orden  de  guerra.  Holgué  de  le  ver  por  cumplir  con  el  refrán: 
quien  bien  quiere  á  Beltrán,  etc.  Yo  le  pregunté  la  causa  de  os 
haber  dexado,  y  contestó  que  no  por  falta  de  voluntad  de  serviros, 
sino  por  ver  estas  tierras;  y  acabado  de  pasar  este  fuego,  que  lue- 
go se  quería  volver  á  vuestro  servicio;  que  él  creia  que  v.  md.  no 
le  faltaría.  Yo  le  certifiqué  que  así  seria.  Pareceme  que  acá  tiene 
más  fee,  y  esta  aspiración  y  trabajo  en  que  agora  está,  será  par- 
te de  penitencia  de  sus  pecados  hechos  por  orden  de  v.  md.  El 
está  con  un  caballero  que  trae  diez  y  siete  caballos,  y  del  hace 
gran  caudal  por  amor  de  la  lengua  y  porque  sabrá  servir.  Yo  le 
he  ofrecido  mi  casa  y  lo  que  será  menester,  en  lo  cual  no  habrá 
falta  como  cosa  mía. 

En  lo  de  la  provisión  de  las  vacantes  no  sé  que  decir  ni  cuan- 
do terna  expedición.  Sé  decir  á  v.  md.  que  se  han  sacado  y  pe- 
dido algún  memorial  de  lo  que  tienen,  lo  cual  es  señal  de  la  pro- 
visión; pero  S.  M.  la  hace  cuando  le  place,  y  temo  que  la  ha  de 
disimular  más  de  lo  que  muchos  querrían;  y  creo  que  á  la  causa 
Don  Jorge  de  Austria  querría  ir  con  S.  M.  á  la  guerra  y  agora 
le  mandan  que  se  vaya  á  Flandes  y  se  esté  allí  con  la  Reina,  de 
lo  que  á  él  mucho  pesa,  hasta  ver  lo  que  desta  presa  le  cupiera; 
y  no  por  eso  dexa  de  echar  sus  raices  como  cada  uno  hace.  Lo 
por  V.  md.  está  hecho  hasta  lo  último;  no  queda  sino  la  voluntad 
de  S.  M.  en  la  cual  están  todos,  que  justicia  sobra  á  v.  md.  No 
quiero  escribir  en  esta  lo  que  acá  pasa  y  ha  pasado  en  los  miste- 
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-a,  pues  la  carta  que  al  Rey  se  escribe  suplirá  esta 
to  tengo  respondido  á  las  de  v.  md. 
rece  que  esta  jornada,  agora  hayamos  paz  6  vaya 
ite,  pareceme  que  al  mejor  librar  hemos  de  quedar 
)r  que  los  que  salieron  de  Fossan,  porque  á  donde 
,  que  es  en  Francia,  si  paz  se  hace,  la  cual,  6  la  gue- 
;  excusar,  no  puede  durar  mucho,  porque  al  fin  no 
empo  de  dos  meses  y  es  fuerza  que  no  volvamos 
idelante  por  tierra  (es)  Á  mi  ver  algo  dificultoso  y 

tiempo  breve;  y  para  ir  por  mar  no  veo  los  apa- 
>s,  no  solo  para  las  bestias  y  gente,  pero  para 
las,  etc.;  porque  tal  Corte  no  puede  pasar  en  solas 
ras;  de  suerte  que  desde  agora  es  de  temer  la 
;mos  de  hacer  de  nuestro  bagaje,  y  no  habido  con 
nsa,  y  no  por  esto  seremos  libres  de  vernos  en 

allá  donde  Dios  nos  querrá  llevar.  Dirá  v,  md. 
tiempo  lloramos  los  trabajos  de  por  venir:  estos 
li  me  latigan,  que  no  el  peligro  de  los  enemigos, 
)asar  la  mar,  que  para  mí  es  manifiesto  peligro; 
sra  que  sea,  es  fuerza  que  se  haga,  y  digo  que 
irio.  No  lo  digo  para  prevenir,  pero  si  lo  que  Dios 
erra  6  detenimiento  de  S.  M.  fuese  para  mástiem- 
ura  el  calor,  no  podría  yo  quedar  en  campaña;  en 
■ia  forzado  irme  yo,  pero  Dios  lo  hará  mejor  que 
Al  Cardenal  escribo  dos  renglones  por  cumpli- 
>  á  V.  md.  cumpla  por  mf  como  lo  ha  hecho  hasta 
;a  en  su  buena  gracia  y  de  esos  señores  de  núes- 


>r  la  letra  que  al  Rey  escribo  y  determinación  del 
ia,  entenderá  algo  del  deseño  de  lo  que  á  mí  pesa, 
liento  que  nuestras  despensas  serán  más  que  el 
JO  dellopor  la  deliberación  de  la  voluntad  sin  mirar 
ites  con  tiempo.  En  todas  partes  hay  tres  leguas 
.  De  España  ha  venido  nueva  cómo  el  Conde  de 
erto, 
md.  de  ver  cómo  S.  M.  camina  esta  jornada:  vá 
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vestido  de  soldado,  en  calzas  y  jubón  y  su  coselete  vestido,  y 
una  cuera  de  seda  toda  acuchillada  y  labrada  de  recamado  y  sin 
otra  ropa  encima,  y  una  banda  de  tafetán  colorado,  que  es  la 
seña  que  todos  llevamos.  Quiere  pasar  los  puertos  en  compañía 
de  los  soldados,  y  á  la  causa  vá  de  este  atavio.  Es  muy-  gran 
placer  de  verle  tan  sano  y  alegre  en  estos  trabajos,  y  no  es  el 
que  menos  parte  dellos  toma.  Dios  le  dé  salud  y  victoria,  como 
todos  ge  la  deseamos.  Sé  decir  á  v.  md.  que  va  la  gente  de  gue- 
rra, y  la  que  no  lo  es,  la  más  alegre  del  mundo,  como  si  fuesen  á 
jubileo. 

323. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Del  campo  de  S,  M,,  4  de  Agosto  de  1536,) 

Tres  letras  de  V.  M.  rescibí  juntas,  primero  dia  deste,  la  una 
de  18,  (las  otras  de)  23  y  25.  Por  la  primera  escribe  V.  M.  la 
razón  de  la  gente  que  envia  de  pié  y  de  á  caballo,  y  la  voluntad 
que  traen  de  servir  en  la  presencia  de  S.  M.,  lo  cual  acá  han 
bien  entendido;  y  conforme  al  parecer  de  V.  M.  se  responde  lo 
que  verá  por  la  carta  de  S.  M.,  y  se  escriben  letras  al  Conde  y 
Castelalto  á  propósito,  y  podrá  ser  que  se  cumpla  su  deseo  con 
el  tiempo.  La  quedada  de  los  doscientos  caballos  he  yo  dicho 
las  causas,  y  la  principal  por  no  satisfacer  á  V.  M.  la  gente. 

(En  cifra.)  Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribe  de  que  tenga  cui- 
dado á  que  se  haga  alguna  provisión  de  dineros  en  Italia,  yo 
quiero  dar  cuenta  á  V.  M.  de  la  necesidad  que  dellos  acá  hay, 
la  cual  es  muy  evidentísima,  y  S.  M.  á  todas  partes,  cueste  lo  que 
costare,  los  ha  inviado  á  buscar;  y  los  alemanes  los  han  deman- 
dado dos  veces,  y  plegué  á  Dios  que  la  falta  que  dellos  se  tiene, 
no  traiga  un  buen  desmán  á  este  exército,  porque  la  costa  es 
grande  y  el  tiempo  ha  corrido  sin  hacer  ningún  efecto.  V.  M. 
puede  considerar  cómo  se  puede  hacer  al  presente  lo  que  de- 
!  manda. 

(En  cifra.)  En  lo  que  V.  M.  escribe  de  la  voluntad  que  tiene 
de  apercibir  las  tierras  para  el  servicio  de  S.  M.  á  todas  ocurren- 
cias y  lo  mismo  quiere  hacer  con  algunos  del  Imperio,  yo  lo  dixe 
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á  S.  M.  y  parecele  muy  bien  y  ha  holgado  dello;  y  en  lo  que  toca 
á  los  del  Imperio,  escribe  lo  que  V.  M.  verá  para  que  venga  más 
á  su  propósito;  y  deste  cumplimiento  ha  tenido  mucho  contento. 
Yo  no  quisiera  escribirlo  áV.  M.,  pero  con  el  temor  que  tengo, 
no  quiero  dexar  de  traerle  á  la  memoria  y  hacerle  saber  cómo 
V.  M.  en  los  tiempos  pasados  ha  dexado  pasar  términos  en  que 
pudiera  haber  habido  el  Ducado  de  Milán;  y  á  quien  fue  la  causa 
dello,  le  perdone  Dios.  Yo  teniendo  cuidado  deste  punto,  escri- 
bilo  á  V.  M.  y  me  tiene  hecha  respuesta  que  le  parece  más  que 
bien;  y  esta  guerra  yo  la  entiendo  ser  provechosa  para  V.  M., 
por  respecto  que  es  la  mejor  via  de  venir  á  este  dicho  fin;  y 
cualquiera  cosa  que  á  mi  noticia  venga  de  parecerme  lo  contra- 
rio, rescibo  pena  dello.  Yo  sé  que  de  la  Corte  de  V.  M.  se  ha 
escripto  cómo  V.  M.  se  quiere  en  breve  ir  á  Viena:  si  lo  tal  es 
verdad,  yo  creo  que  debe  haber  causa  y  razón  para  ello,  yaque- 
lio  será  lo  mejor;  pero  á  mí  me  parece  que  seria  muy  fuera  de 
propósito  acordarlo  así  para  lo  que  toca  al  servicio  del  Empera- 
dor como  para  lo  susodicho,  item  para  si  la  paz  en  este  medio 
se  tomase,  porque  en' tal  caso  lo  más  cerca  seria  lo  mejor. 

Yo  vi  la  petición  que  se  envía  sobre  lo  del  mal  pagamento  de 
la  hacienda  de  Ñapóles.  Yo  digo  á  V.  M.  que  al  presente  es  más 
que  imposible  hablar  en  ello,  y  así  se  me  ha  dado  por  respuesta; 
y  según  lo  que  están  ocupados,  no  me  maravillo.  Yo  no  veo  re- 
medio alguno. 

El  Cardenal  Caracholo  vino  hasta  aqui  con  S.  M.,  porque  no 
le  pudo  despachar  antes,  y  agora  vá  con  entera  comisión  al  Es- 
tado de  Milán  y  lleva  cifra  para  con  V.  M.  El  Papa  lo  ha  tenido 
por  bien:  él  es  muy  servidor  de  V.  M.  y  aun  en  todo  lo  que  se 
desea  no  es  él  el  peor  voto. 

De  la  manera  y  cómo  y  á  qué  vamos,  no  sé  qué  razón  dar  á 
V.  M.  que  me  contente;  porque  se  lleva  mucho  trabajo  por  la 
falta  de  las  provisiones  que  padece  este  exército,  y  hay  aparien- 
cia que  las  pasaremos  mayores  é  incomportables  en  lo  de  ade- 
lante; y  desta  falta  no  alcanzo  dónde  está  la  culpa.  Creo  que 
pensaron  que  llegados  en  esta  tierra,  los  moradores  habian  de 
traer  la  vitualla,  como  hicieron  en  el  tiempo  que  pasó  Borbon; 
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y  hay  mucha  diferencia  de  aquel  exército  ú  este  y  también  de 
la  disciplina.  Los  lugares  dexan  desamparados,  levantando  la 
ropa,  y  desta  suerte  no  nos  hacen  servicio  alguno,  y  los  nuestros 
son  tan  mal  regidos  que  hacen  más  daño  que  provecho  en  sus 
correrías.  S.  M.  parte  mañana,  y  según  se  cree,  la  via  de  Mar- 
sella, aunque  lo  tal  no  se  dice,  pero  por  congeturas  se  puede 
conocer;  y  para  que  de  los  pueblos  no  se  absenten  y  den  basti- 
mentos, es  ido  adelante  Don  Hernando  de  Gonzaga  con  los  ca- 
ballos ligeros,  y  lleva  un  Rey  de  armas  para  asegurar  las  tierras. 
No  sé  lo  que  harán,  pero  hánnos  mandado  apercibir  que  vaya- 
mos proveídos  por  seis  6  siete  días  de  bizcocho  para  la  jornada; 
y  plega  á  Dios  que  este  no  nos  falte,  de  lo  cual  hay  gran  temor. 
S.  M.  ha  hecho  descender  aquí  hasta  veinte  piezas  de  artillería 
para  llevar  consigo  y  lo  demás  vá  por  la  mar  y  se  desembarcará 
donde  sea  convenible. 

Después  de  esta  escripta  ha  venido,  á  la  hora  que  se  quería 
cerrar,  mensajero  de  D.  Hernando  de  Gonzaga,  que  ha  traído 
cierta  nueva,  la  cual  se  escribe  en  la  carta  que  el  Emperador  es- 
cribe á  V.  M. 

324. 

(Para  el  Secrtíario  Castillejo.— Dtl  campo  de  S.  M.  á  4  de  Alisto  de  ¡536.) 

A  primero  deste  rescibl  dos  pliegos  del  Rey:  el  uno  era  el 
que  fue  endrezado  al  Cardenal  Caracholo,  el  cual  estaba  á  la 
mcsma  hora  entendiendo  en  se  despachar  é  ir  á  Mílan  á  enten- 
der en  su  comisión,  lo  cual  no  se  ha  podido  hacer  hasta  aquí  por 
respeto  del  apresurado  camino  que  hemos  traído,  en  el  cual  ha- 
bía más  necesidad  de  mirar  por  la  vida  que  no  tratar  negocios; 
porque  si  yo  pensase  ser  preso  de  Barbarroxa,  yo  lo  ternia  por 
mejor  mercado  que  no  tornarlo  á  pasar;  y  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor somos  llegados  en  esta  tierra  de  los  enemigos,  sanos  y  sal- 
vos, y  los  trabajos  quedan  ya  detrás  y  van  delante  y  llevamos 
con  nosotros,  según  yo  daré  la  cuenta.  Quiero  responder  á  sus 
cartas  y  después  dar  razón  de  mf. 

Cuanto  á  lo  primero  que  es  el  deseo  de  los  del  nuestro  Con- 
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arece  que  ellos  hacen  bien,  pues  que  no  pretenden 
del  Rey  sino  su  provecho,  y  cuanto  á  este  punto  no 
er  más  lai^a  respuesta,  pues  lo  que  ellos  desean  es 
que  as(  sea,  pues  les  será  la  vida, 
decir  cuando  alguno  fallesce  que  me  pesa  dello.  Yo 
lerdone  Dios  á  Antoneta  y  dé  salud  á  Ambrosio,  que 
:rtad  me  place;  y  cuanto  á  lo  que  dice  que  me  desea 
falta  digo  á  v.  md.  que  si  yo  le  hallare  libre,  le  truxe- 
)  y  sin  falta  me  hubiera  hecho  gran  provecho  según 
}  se  pasan,  y  al  presente  estoy  en  disposición  de  no 
iber  para  la  jornada,  y  á  la  causa  no  me  puedo  más 
r  que  de  su  voluntad.  Andando  el  tiempo,  yo  daré 
nd,  de  lo  que  ronverná,  porque  yo  creo  que  ya  que 
6  la  vida,  yo  creo  quedar  tal  desta  jornada  que  no 
1  poder  servir,  porque  no  puedo  decir  á  v.  md.  lo  que 
1.  Yo  lo  dexo  de  escribir,  porque  no  digáis  allá  que 
i  de  hombre  regalado  y  de  encarecer  los  trabajos,  ios 
en  por  muy  pequeños  los  de  la  Goleta,  en  compara- 
comienzo,  y  los  que  allá  irán,  darán  razón  de  todo, 
edaren. 

,e  muy  bien  la  venida  de  Bulzan  á  la  Dieta,  y  cuanto 
de  alH,  será  según  el  tiempo  dará  ocasión,  la  cual 
las  cerca  que  nosotros  y  dello  hay  la  apariencia  muy 
ira. 

1.)  Yo  he  visto  el  parecer  del  Cardenal  acerca  de  las 
y  socorro  que  de  mi  demanda,  lo  cual  yo  escribo 
I  y  me  parece  que  no  se  pudo  hacer  sin  picar;  y  esto 
esta  á  la  de  l8. 

mero  que  v.  md.  escribe  de  víspera  de  Santiago  en 
lo  largo  que  yo  había  escripto,  digo  que  el  tiempo  lo 
orque  por  mucho  que  se  escriba,  quedaré  corto;  y  de 
)¡nÍon  que  allá  se  ha  concebido  del  servicio,  no  quiero 
,  porque  mi  conciencia  está  satisfecha.  Pluguiese  á 
1  Rey  lo  mirase  con  las  mercedes  y  no  con  palabras. 
en  Dios  que  esta  jornada  será  acabada  y  nos  acabará; 
juedare  vivo,  yo  miraré  por  gozar  de  lo  que  v.  md. 
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recuenta  en  que  se  quema  hallar ,  para  lo  cual  yo  tengo  más 
cuidado  de  lo  que  v.  md.  creerá,  pero  como  no  sea  en  mi  mano, 
no  puedo  decir  otra  cosa  sino  encomendarlo  á  Dios  y  al  tiempo, 
el  cual  S.  M.  dilata  como  las  otras  cosas,  y  principalmente  con 
este  achaque  de  la  guerra,  la  cual  no  sé  si  se  hace  á  nosotros  6 
á  los  franceses.  Y  de  lo  que  dice  de  lo  bien  que  paso  en  estos 
trabajos,  parece  que  seria  necedad  no  defender  el  hombre  la 
vida  todo  lo  que  pudiere. 

Cuanto  á  la  venida  del  Conde  de  Saluie  de  venir  á  la  Corte 
del  Emperador,  no  sé  qué  propósito  tuviera  sino  esperan2a  de 
una  cadena,  porque  á  dar  cuenta  de  lo  que  allá  pasa,  ya  se  hace 
por  letra  y  satisface  tanto  como  su  persona,  la  cual  acá  se  sabe 
que  miente  lo  suyo  y  lo  ageno.  Holgaría  que  viniese  y  pasase 
por  do  nosotros,  que  él  daria  la  venida  á  los  diablos,  y  aun  po- 
dría ser  que  en  los  caminos  diese  la  vida ,  como  hacen  muchos 
de  los  villanos,  que  hacen  lo  peor  que  pueden,  y  con  alguna  ra- 
zón, pues  les  hemos  destruido  sus  haciendas;  y  si  viniere,  será  él 
bien  venido  y  hágale  buen  provecho. 

En  lo  de  la  tienda  no  hay  que  hablar:  lo  que  della  gozo  es  que 
de  dia  me  aso,  y  de  noche  me  yelo,  del  sereno  que  hace;  y  no 
quiero  decir  los  misterios  que  se  pasan  por  entero,  pero  diré 
algo  de  los  trabajos  y  manera  que  se  tiene,  en  la  cual  yo  soy  el 
más  aliviado  por  las  caricias  que  me  hace  mos.  de  Granvela. 
V.  md.  sabrá  que  traemos  tan  gran  exército  de  pié  y  caballos 
que  se  cubre  la  tierra;  y  hasta  pasar  los  montes,  6  por  mejor  de- 
cir los  infiernos,  venidos  repartidos  como  tengo  escripto;  y  traía- 
mos pensamiento  de  rehacernos  en  Niza,  y  S.  M.  mandó  que  en 
ella  no  entrase  ninguno,  y  los  que  hablan  entrado  que  saliesen 
so  pena  de  la  vida;  y  ansí  pasamos  á  poner  el  campo  á  un  lugar 
de  cien  casas  que  se  llama  Sant  Llórente,  cerca  de  una  gruesa 
rivera  en  tierra  de  Francia,  y  desde  que  pasamos  de  Fossan  hasta 
aquí  donde  estamos,  no  ha  quedado  persona  ni  ropa  en  lugar 
ninguno;  y  con  tan  buen  hospedaje  mire  v.  md.  qué  vida  se  pa- 
saría. S.  M.  mandó  al  tiempo  que  llegamos  al  pié  de  la  montaña 
que  todos  llevásemos  bastimento  para  seis  dias,  lo  cual  se  hizo, 
cada  cual  como  pudo;  y  comenzamos  á  pasarla  montaña,  la  cual 
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no  hay  seso  de  hombre  que  pueda  decir  lo  que  es,  así  de  traba- 
jos como  de  peligrosa,  y  de  jornadas  excesivas  de  grandes;  por 
respeto  que  la  disposición  no  daba  lugar  á  otra  cosa;  y  para  ha- 
cer la  jornada  era  necesario  partir  á  media  noche  y  caminar  con 
hachas ;  y  como  el  camino  fuese  tal ,  una  acémila  que  caia  nos 
empedia  para  estar  dos  horas  quedos,  y  destas  huvo  tantas  que 
la  que  no  cayó  fué  por  el  buen  recaudo.  Las  trompetas  comen- 
zaban dentro  de  dos  6  tres  horas  antes  del  tiempo,  y  desde  aquel 
momento  es  más  que  necesario  ponerse  hombre  en  orden  y  con 
el  trabajo  del  dia  y  cenar  y  levantarse  sin  hacer  digistion,  juzgue 
V.  md.  si  llegaremos  con  tiempo  á  Valladolid.  De  suerte  que  lle- 
gamos en  Francia  dia  de  Santiago,  y  la  vigilia  fue  el  dia  que  tu- 
vimos más  peligro  del  mal  camino,  en  el  cual  algunos  perdieron 
la  vida  y  otros  los  bienes;  y  para  satisfacion  deste  trabajo  comi- 
mos carne;  y  dia  de  Santiago  á  la  noche  S.  M.  satisfizo  este  pe- 
cado y  solemnizó  la  fiesta,  y  mandó  que  á  la  noche  en  una  mon- 
taña que  estaba  en  el  Real,  todos  los  arcabuceros  españoles  hi- 
ciesen la  salva,  la  cual  ya  v.  md.  ha  visto  y  seria  esta  la  sembla- 
ble.  Estuvimos  en  este  sitio  tres  dias  porque  se  recogiese  en  él 
el  exército  que  venia  por  el  otro  camino.  En  llegando  en  este 
lugar  fueron  algunos  soldados  á  correr  y  truxeron  mucho  ganado 
y  dieron  á  entender  á  S.  M.  que  si  no  hiciese  lo  tal,  que  los  de  las 
tierras  traerían  los  bastimentos;  y  á  la  causa  mandó  pregonar  so 
pena  de  la  vida  que  ninguno  fuese  á  correr;  y  esto  hecho,  los  de 
las  tierras  se  van  huyendo  y  nosotros  sin  vituallas,  las  cuales  nos 
dan  mucha  fatiga,  y  creo  y  temo  que  nos  la  darán  adelante.  Al- 
gunas tierras  hemos  pasado  las  cuales  han  desamparado  los  mo- 
radores llevando  lo  que  podian ;  y  agora  no  hay  quien  se  quexe 
de  sus  huéspedes  y  aun  de  la  tierra  no  se  dá  cuanta  el  hombre 
quiere.  Sé  decir  á  v.  md.  que  ya  no  sé  si  podría  dormir  sin  rui- 
do, y  no  me  dan  gran  fatiga  los  caballos  que  de  noche  riñen  y 
se  sueltan.  S.  M.  ha  traido  su  exército  en  orden  y  nosotros  nos 
desordenamos,  porque  es  tanto  el  bagaje  y  putas  que  son  más 
que  las  estrellas.  Yo  comencé  á  ir  armado  y  asentóseme  el  al- 
barda,  y  acordé  de  que  me  mate  el  francés  y  no  las  armas;  y  así 
camino  con  sola  la  cruz,  en  la  cual  yo  voy  puesto.  Ya  dixe  pri- 
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mero  que  no  quiero  recitar  estos  misterios,  pero  no  puede  hom- 
bre dexar  de  picar  en  algo. 

De  la  fiesta  y  buen  despacho  que  se  le  hizo  á  la  muger  de  An- 
drea del  Burgo  me  pesa,  porque  su  marido  habia  bien  servido  y  ' 
otro  tal  pagamento  será  el  de  nosotros  si  hubiere  en  qué ,  de  lo 
que  me  pesa ;  y  puedo  yo  decir  la  canción  del  Conde  Gonzalo: 
ni  tengo  castillo  ni  entrada  del  Rey  mi  señor,  porque  no  soy  ser- 
vidor del  Conde  de  Hurtemburgue. 

Las  cartas  del  Arzobispo  de  Lunden  se  dieron,  y  por  ellas  dá 
bien  á  conocer  estar  bien  malo,  porque  no  pudo  hacer  la  suscri- 
cion  de  su  mano;  y  mos.  de  Granvela  tiene  del  piedad  y  hará  por 
él  todo  lo  que  le  fuere  posible ;  pero  en  lo  que  toca  á  Jelte  hay 
mal  remedio,  porque  no  lo  tenemos  para  dar  á  los  alemanes,  los 
cuales  ya  dos  veces  lo  han  demandado;  y  plegué  á  Dios  no  lo 
demanden  con  furia.  Hoy  se  partieron  seis  galeras  á  España  á 
traer  la  moneda,  porque  han  inviado  á  Valenzuela,  el  cual  creo 
verná  por  los  20  deste.  El  Sr.  Sancho  Bravo  besa  las  manos  de 
V.  md.,  y  él  y  yo  tenemos  por  cierto  que  v.  md.  hace  lo  último 
de  su  poder  por  ello,  pero  temo  que  el  señor  Conde  se  dará  maña 
para  la  sacar  del  Rey  y  quedarse  con  ella. 

Los  gogetes  del  Sr.  D.  Juan  Lasso  vernán  á  buen  tiempo :  él 
quisiera  más  un  caballo  que  ha  menester ,  el  cual  habia  enviado 
á  demandar,  y  según  donde  estamos,  no  alcanzo  maña  para  po- 
dérselo enviar.  Diga  v.  md.  al  Sr.  D.  Pedro  Lasso  que  me  per- 
done  que  no  tengo  tiempo  ni  aparejo  para  le  responder,  como 
su  md.  sabe  cuales  embarazos  hay  en  tal  tiempo  y  que  sus  car- 
tas llegaron  á  tal  tiempo  que  se  enviaron  á  España  con  las  dichas 
galeras,  y  que  á  su  md.  y  á  la  señora  Policena  beso  sus  manos. 

Solo  para  la  buena  conversación  ha  de  saber  v.  md.  que  lo 
más  de  la  montaña  que  pasamos  es  del  Conde  de  Tenda,  un  per- 
sonage  bastardo  de  la  casa  de  Saboya,  muy  francés,  el  cual  está 
en  Francia,  y  sus  vasallos  con  el  temor  dexaban  la  tierra  y  su- 
bíanse á  la  montaña  á  mirar  cómo  se  trataba  su  hacienda ;  y  en 
el  primero  día  que  llegamos  á  la  tierra,  los  villanos  habían  gritado 
algunos  «Francia»  y  aun  habian  tirado  piedras  á  los  españoles, 
que  iban  un  dia  adelante  en  avanguarda  con  el  Marqués  del  Gas- 
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;r  bien  comido  mos.  de  Conde  y  otros  cinco 
lencos  acordaron  de  subir  la  montaña  sin 

lo  vido,  á  muchas  voces  los  hizo  descender 
e  ásperamente,  diciendole:  «Nunca  Dios  me 
da  tan  loco»  y  otras  buenas  reprensiones, 
e  si  ellos  fueran  adelante,  que  pudiera  ser 

ello.  En  el  Piamonte  dexó  S.  M.  á  Gutierre 
de!  exército  que  allá  quedó  sobre  Turin,  y 
6mo  ios  de  dentro  le  han  hecho  retirar  y 

tierra  fuerte.  No  tiene  mucha  culpa,  pues 
tenia  mucha  experiencia,  al  menos  la  nece- 

juesa  de  Saboya  quedó  en  Niza;  y  como  la 
ts  muy  segura,  S.  M,  envió  las  galeras  de 
ue  la  lleven  á  Genova.  Destos  trabajos  son 
irido  y  muger,  porque  en  toda  su  tierra  no 
o  lo  criminal  pasa  por  composición,  de  que 
m  renta;  y  Dios  no  lo  pone  en  olvido. 
•  visto  una  letra  escrita  á  moa.  de  Conde, 
saber  cómo  el  Rey  volverá  muy  presto  en 
e  dello  creer:  por  una  parte  temo  que  sea 
;  pierda  la  sazón  de  los  puercos,  y  también 

justa  ocasión  de  no  hallarse  á  los  embara- 
recer,  porque  hallándose  lejos,  terna  justa 
lado.  No  me  escribistes  nada  dello:  señal 
;  dá  mucha  parte  de  los  negocios;  y  creólo 
■  allá  conmigo  se  hizo.  Quiero  hacer  saber 
;scargo  de  mi  derecho,  basta  lo  que  tengo 
cer  de  lo  que  se  debe  hacer  en  tal  tiempo 
;cho  de  S.  M.  Si  otra  cosa  se  hiciere,  no  sé 

al  Rey  no  quiero  darle  en  ello  puntada  al- 
S  lo  que  conviene,  pero  yo  digo  lo  que  me 
go  en  lo  de  la  reformación  de  la  Casa.  Acá 
i  y  de  las  razones  que  el  Rey  dá ;  y  creído 


azán,  apellidado  más  adelante  el  Viejo, 
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tienen  que  no  es  en  su  poder,  y  yo  soy  de  su  parecer,  aunque 
diga  lo  contrario.  Suplico  á  v.  md.  qiie  si  vieredes  que  hay 
apariencia  de  lo  que  digo,  no  dexe  v.  md.  de  recordarlo  al 
Rey,  no  para  que  piense  en  lo  uno  ni  otro  que  habrá  remedio, 
sino  para  que  sepa  lo  que  se  escribe  6  allá  se  dice,  y  no  señale 
el  autor,  porque  no  se  me  encubra  de  lo  que  le  fuere  escripto; 
y  lo  que  á  mí  ha  dicho ,  podrá  ser  que  lo  diga  á  S.  M. ,  y  verná 
muy  á  propósito  de  lo  que  yo  he  dicho  á  S.  M.  del  apercibi- 
miento de  la  gente  que  allá  se  hace  para  lo  que  el  Rey  escribe; 
piense  v.  md.  que  semejantes  cosas  traen  mala  voluntad  sobre 
la  opinión  que  de  nuestra  gobernación  se  tiene. 

El  Emperador  escribe  al  Rey  una  carta  en  francé&  sobre  lo 
que  toca  á  la  guarda  y  seguridad  de  Borgoña  y  vecindad  de 
Ferrete,  y  como  tiene  más  conocimiento  de  lo  de  sus  tierras 
que  el  Rey,  puede  temer  los  inconvenientes  que  se  pueden 
ofrecer  y  tienen  dello  apariencia.  Los  del  Condado  han  es- 
cripto á  mos.  de  Granvela  como  á  persona  que  saben  que  es 
muy  aceto  al  Rey  para  que  por  su  medio  el  Rey  los  haya  por 
encomendados;  y  el  dicho  Granvela  querría  mucho  que  el  Rey 
le  hiciese  este  favor  en  escribir  una  carta  al  Baiboda  y  los  del 
gobierno  conforme  á  lo  que  á  la  materia  converná  y  meta  en 
breve  letra  los  renglones  que  aquí  envió,  porque  á  él  le  será 
muy  gran  favor  que  los  que  gbbiernan  su  tierra  sepan  que  el 
parte  con  el  Rey,  y  v.  md.  tenga  la  mano  en  ello  y  me  es 
criba  cómo  se  efectuó,  para  que  él  vea  lo  que  v.  md.  hiciere 
en  ello. 

Acá  ha  habido  alguna  diferencia  de  competencia  sobre  quien 
llevará  la  a\anguardia  entre  el  Duque  de  Alba  y  el  Marqués  del 
Gasto.  Según  tengo  entendido  S.  M.  habia  prometido  el  cargo  al 
Marqués,  y  parece  que  es  costumbre  de  llevar  la  avanguardia  la 
gente  de  armas;  y  no  sé  en  qué  ha  parado:  sé  decir  que  el  Mar- 
qués la  llevará.  El  Duque  me  han  dicho  que  se  quería  deshacer 
de  la  comisión.  Esto  causa  las  aficiones  y  voluntades  que  yo 
tengo  escripto,  las  cuales  harán  más  daño  que  provecho;  y  creo 
que  agora  no  terna  todo  contento  vuestro  amigo  Pero  González, 
porque  entra  en  el  Consejo  de  guerra  D.  Pedro  de  la  Cueva, 
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como  capitán  general  de  la  artillería,  porque  entrambos  no  se 
aman  mucho  y  creo  que  traen  competencia. 

Al  Cardenal  escribo  solo  para  hacer  respuesta  á  la  carta  que 
me  escribió.  Suplico  á  v.  md.  le  bese  por  mí  las  manos,  y  que 
le  suplico  humilmente  que  no  dé  lugar  á  que  el  Rey  caiga  en 
tan  gran  falta  como  la  que  se  ha  escripto,  porque  seria  á  mi  pa- 
recer en  gran  deshonor  del  Rey,  como  creo  que  su  señoría  en- 
tenderá bien  que  á  tal  tiempo  es  razón  de  que  con  obras,  pala- 
bras y  efecto  muestre  que  desea  hacer  servicio  á  S.  M.  y  también 
acabe  de  cumplir  en  la  obra  tan  necesaria  y  solicitada. 

326. 

(Para  el  Rey  mi  señar, ^^Del  campo  de  Assaes^  5  de  Agosto  de  1536J) 

Anoche  escribí  y  no  con  pequeña  prísa,  porque  caminando 
con  exército  no  se  tiene  tanto  espacio  que  en  algo  no  quede 
corto.  Después  de  escriptas  las  letras,  vino  nueva  á  S.  M.  de  lo 
que  habia  hecho  D.  Hernando  de  Gonzaga,  que  según  el  tiempo 
se  ha  tenido  acá  por  una  buena  presa,  así  para  disminuir  las 
fuerzas  al  enemigo  y  acrecentallas  á  los  nuestros ,  y  lo  principal 
por  los  bastimentos  que  no  pudieron  gastar,  que  era  el  fin  de  su 
empresa.  Esta  mañana  caminó*  S.  M.  tres  leguas  y  mañana  ca- 
minará cuatro.  Pasa  gran  fatiga  por  respeto  que  con  su  persona 
ha  de  visitar  todo  su  exército  para  lo  meter  en  orden,  y  la  fati- 
ga que  pasa  es  grandísima;  y  á  cualquier  parte  que  asienta  su 
Real,  le  visita  y  hace  lo  que  conviene. 

S.  M.  despacha  un  correo  al  Conde  de  Hurtenburgo  con  poder 
de  S.  M.  para  que  luego  vaya  á  Augusta  á  tratar  y  hacer  finan- 
zas con  los  Fúcaros  ó  Belzeres  de  cien  mil  ducados,  para  que  sea 
proveido  el  Conde  de  Fustenbergue  para  que  con  la  gente  que 
truxere  venga  en  Italia ,  y  llegados  allí  quede  sobre  Turin;  y  la 
gente  de  V.  M.  de  pié  y  caballo  venga  acá  á  servir  á  S.  M.  por- 
que la  tiene  por  buena  y  estará  fresca  para  ello,  y  es  bien  que 
el  Conde  de  Fustenbergue  no  lo  sepa,  porque  él  querria  servir 
en  presencia  de  S.  M.;  y  esto  se  escribe  para  dar  dello  aviso 
á  V.  M. 
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326. 

{Para  el  secretario  Castillejo.^  {Sin  fecha  de  lugar)  5  de  Agpsto  de  1536.) 

Yo  tengo  largo  escripto  con  lo  que  va  con  esta;  y  llegados 
en  esta  jornada ,  ha  S.  M.  determinado  de  hacer  lo  que  v.  md. 
verá  por  la  letra  que  al  Rey  escribo.  No  hay  otra  novedad  sino 
que  caminamos  á  toda  furia  y  vamos  cargados  como  hormigas, 
porque  llevamos  el  bizcocho  y  .comida  para  seis  dias,  y  esta  jor- 
nada ha  seido  de  tres  leguas,  y  llegamos  á  un  pueblo  despobla- 
do y  muy  mal  tratado,  y  creemos  que  lo  hayan  hecho  los  fran- 
ceses por  quitarnos  las  vituallas,  y  de  nuestra  parte  maldito  el 
bien  que  le  hacemos. 

Esta  mañana  viniendo  en  una  compañia  el  Comendador  ma- 
yor y  Granvela  y  yo,  que  veníamos  en  compañia  de  Antonio  de 
Leiba,  me  dixo  el  Comendador  mayor  que  habia  necesidad  que 
yo  hablase  al  Emperador  sobre  D.  Iñigo  de  Mendoza,  y  la  causa 
es  la  siguiente.  V.  md.  sabrá  que  el  Comendador  mayor  por 
desvialle  de  sí  y  aprovechalle  en  algo,  envió  al  dicho  D.  Iñigo 
á  Genova  al  Príncipe  de  Cayo,  para  que  él  le  diese  algo  en  que 
pudiese  servir;  y  el  Príncipe  por  respeto  del  Comendador  ma- 
yor, hízole  maestro  de  campo  de  cierta  gente  de  su  cargo. 
Ayer  vino  á  la  memoria  de  S.  M.  el  dicho  D.  Iñigo,  y  dixo  al 
Comendador  mayor:  «¿Qué  diablo  hace  este  aquí?  ¿Yo  no  le 
mandé  que  se  fuese  al  Rey?»  Respondiosele:  «Es  verdad:  y  él 
fue  y  el  Rey  le  mandó  que  tornase  á  servir  á  V.  M.»  Y  con 
algún  bufido  lo  pasó ,  diciendo :  « Merecedor  era  de  gran  pena 
según  lo  que  hizo.»  Y  según  estas  palabras  el  Comendador  ma- 
yor me  decia  que  yo  lo  dixese  á  S.  M.  Yo  determino  de  no  lo 
hacer,  si  no  me  lo  pregunta.  Será  bien  que  por  la  primera  ha- 
gáis mención  deste  propósito,  por  si  acaso  se  ofreciere,  yo  lo 
pueda  decir  con  verdad.  Allá  tenéis  este  caballero  por  quien 
queréis,  y  acá  no  alcanza  la  gracia  de  ninguno. 

Ya  dixe  á  v.  md.  como  yo  habia  hallado  y  dado  las  cartas 
para  D.  Pedro  de  Toledo  á  Bracamonte,  el  cual  no  habia  saca- 


Ision  de  los  mil  ducados,  de  que  S.  M.  le  hizo  merced 
,  la  cual  provisión  reza  que  se  los  dá  para  ayuda  de 
:nto  con  la  dama  de  la  Reina  mi  señora;  y  esto  me 
ho  Bracamente  á  propósito  de  lo  que  yo  le  había  di- 
ñe dixo  que  había  escrípto  al  dicho  D.  Pedro  que  él 
liado  mi  ira  porque  no  hablase  á  S.  M.  dello;  que  le 
lerced  que  no  hubiese  mSs  dilación  para  quitar  la  sos- 
dél  tenia  y  tiene :  por  cierto  que  no  hará  provecho 
.  No  hay  otra  cosa  sino  que  no  puedo  decir  la  fatiga 
os.  Plegué  á  Dios  salgamos  á  buen  puerto;  que  desta 
'  harto  de  la  guerra  y  aun  otros  muchos. 

327. 

tíicada  para  el  Rty.—Del  campo,  6  de  Agosto  de  1536.) 

duplicada  de  otra  que  ayer  escribí  á  V.  M.  con  el. 
[ue  arriba  digo  al  Conde  de  Hurtenburgo;  y  porque 
que  el  Conde  no  esté  en  Hurtenbut^o,  se  torna  á  du- 
tal  despacho  para  que  V.  M.  luego  á  la  hora  le  haga 
iviar  el  dicho  despacho  adonde  estuviere ;  iba  enco- 
,  los  del  regimiento  de  Trento  para  que  lo  envíen. 
D  no  hay  otra  cosa  que  hacer  saber  á  V.  M.  sino  que 
lor  quiere  acrecentar  síi  campo  asi  con  la  gente  de 
amo  con  Otros  cuatro  mil  españoles,  que  vernán  pres- 
se  ha  enviado  por  ellos. 


tiario  Castillejo.— Campo  de  Assois,  14  de  Setiembre  de  ijjó.)  W 

je  escribi  de  Frejus  no  se  ha  ofrecido  manera  para 
:er  hasta  agora,  y  también  no  hemos  holgado  dia  nin- 
que  llegamos  en  la  ciudad  de  Assaes;  y  todo  el  ca- 
los  desierto,  porque  los  moradores  eran  ausentados, 


.  letras  se  escribieron  en  el  Campo  de  Assaes  y  no  se  despa- 
14  de  Setiembre  de  Frejus.» — Así  se  lee  al  ña  de  esta  carta. 
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no  embargante  que  S.  M.  los  asegurase;  y  como  no  sabían  la 
venida  de  S.  M.  llevaban  sus  bienes,  excepto  sus  bastimentos  de 
vino  y  trigo  que  no  podían  llevar,  lo  cual  ha  hecho  mucho  ser- 
vicio, y  lo  hiciera  más  si  se  tuviera  buena  orden  en  la  guarda  y 
distribución  dello. 

Por  la  de  cinco  escribí  remitiéndome  á  lo  que  D.  Fernando  de 
Gonzaga  había  hecho,  lo  cual  no  fue  tanto  como  entonces  se 
dixo,  aunque  fue  mucho  y  puso  mucho  temor  en  los  franceses, 
los  cuales  hasta  el  día  de  hoy  no  han  parecido  pocos  ni  muchos. 
S.  M.  caminó  desde  que  partió  de  Frejus  y  no  paró  hasta  llegar 
á  esta  tierra  de  Assaes,  la  cual  es  una  ciudad  no  muy  grande,  y 
en  ella  se  tiene  el  parlamento  desta  provincia,  y  pensaron  guar- 
darla, y  á  la  causa  derrocaron  los  arrabales,  y  después  les  pare- 
ció que  no  era  defensible  y  la  dejaron  desamparada;  y  como  el 
tiempo  fue  breve,  dexaron  en  ella  mucho  bastimento,  en  espe- 
cial de  vino,  lo  cual  ha  bastecido  este  campo.  Dexaron  mucha 
ropa  escondida.  S.  M.  quiso  que  no  se  hiciese  daño  alguno,  lo 
cual  no  se  ha  podido  hacer,  porque  después  de  tomado  el  basti- 
mento, dexaron  las  puertas  abiertas;  y  como  los  tudescos  entra- 
sen á  buscar  el  vino,  hallaban  ropa  escondida  y  al  gusto  della 
han  hallado  mucha  cosa  y  han  hecho  mucho  daño  y  queda  la 
ciudad  harto  maltratada,  en  especial  las  escripturas  de  los  pleitos, 
que  todo  se  ha  destruido. 

S.  M.  llegó  aquí  con  intención  de  determinarse  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  y  quedó  sobre  Tolón  Andrea  Doria,  la  cual  se  tomó 
luego,  pero  tiene  una  torre  fuerte,  la  cual  es  la  guarda  del  puer- 
to y  estaban  en  ella  gente  y  artillería  para  la  guarda;  y  el  dicho 
Andrea  Doria  se  detuvo  sobre  ella  todo  este  tiempo  que  S.  M. 
se  ha  detenido  en  este  campo;  y  aquí  se  miró  si  seria  bien  ir  so- 
bre Marsella;  y  S.  M.  en  persona  fue  á  reconocer  su  fuerza  con 
ciertos  caballos  ligeros  y  arcabuceros;  y  como  andubiese  en  la 
reconocer,  salieron  á  él  hasta  mil  soldados  á  la  escaramuza,  no 
desviándose  de  la  muralla;  y  S.  M.  habia  dexado  sus  arcabuceros 
encubiertos,  los  cuales  salieron  á  tiempo,  y  así  se  recogieron  los 
de  dentro  y  de  los  muros  tiraron  el  artillería,  la  cual  tienen  en 
abundancia.  S.  M.  vido  bien  cómo  estaba  la  tierra  fortificada  é 
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inespunable  y  dentro  en  ella  hasta  siete  mil  soldados,  y  ha  -mu- 
chos años  que  no  entienden  sino  en  reparar  y  fortificar,  y  desde 
que  saben  la  voluntad  de  S.  M.,  lo  han  hecho  con  más  diligen- 
cia, metiendo  todo  el  bastimento  necesario  para  largo  tiempo. 
De  suerte  que  por  estar  Marsella  desta  manera,  S.  M.  ha  dexa- 
do  de  la  emprender  por  no  gastar  el  tiempo,  y  por  algunos  res- 
petos se  detuvo  en  Assaes  cuatro  semanas;  y  en  todo  este  tiem- 
po hemos  enviado  por  bastimentos  á  cinco  leguas  al  derredor, 
que  no  se  ha  hallado  persona  que  haya  dado  estorbo,  antes  al- 
gunas tierras  han  venido  á  demandar  salvo  conducto  á  S.  M.; 
y  algunos  á  quien  se  ha  dado,  se  tornaron  á  levantar  y  hacer  daño 
á  algunos  que  molían  el  trigo;  y  S.  M.  á  causa  de  la  religión  en- 
vió á  castigarlos  y  quemarles  los  pueblos,  para  que  sea  escar- 
miento á  los  otros  que  toman  su  salvaguarda. 

El  Rey  de  Francia  está  veinte  leguas  desta  ciudad  en  una  tie- 
rra que  se  llama  Valencia,  y  estando  allí  haciendo  preparaciones 
para  su  defensa,  adoleció  el  Delfín  y  dentro  de  tercero  dia  mu- 
rió de  fiebres  pestilenciales.  Ha  hecho  tan  poco  caso  dello  como 
si  no  fuera  hijo  suyo,  según  he  seido  informado.  Está  en  Aviñon 
el  Gran  Aíaestre  de  Francia,  el  cual  está  haciendo  toda  repara- 
ción, y  nuestros  caballos  y  soldados  han  llegado  hasta  las  puer- 
tas, y  nunca  á  ellos  ha  salido  persona  alguna. 

A  los  23  deste  envió  el  Cardenal  de  Tribulci  un  criado  suyo 
con  cierta  carta  y  respuesta  que  el  Rey  de  Francia  le  habia  dado 
en  razón  de  lo  que  le  habia  propuesto  en  razón  de  la  paz,  y  esta 
respuesta  envió  al  Nuncio  que  está  con  S.  M.,  para  que  de  su 
parte  la  dixese  á  S.  M.;  la  cual  presentó  y  como  S.  M.  la  leyó, 
con  ira  la  hizo  dos  pedazos  en  su  presencia  como  ello  merecia. 
Y  otro  dia  se  le  dio  respuesta  por  escripto  al  mismo  Nuncio  y  de 
ambas  á  dos  se  envia  copia.  Han  ido  y  venido  de  una  parte  á  otra 
trompetas,  creo  yo  más  para  reconocer  que  para  otro  efecto. 

Antonio  de  Leyba  envió  á  Aviñon  á  rogar  al  Gran  Maestre 
para  que  hobiese  por  bien  de  le  dexar  hacer  una  litera,  y.  él  fue 
tan  cortés  que  le  envió  la  suya,  y  con  ella  un  gentilhombre  para 
rogarle  de  su  parte  tuviese  la  mano  á  la  paz;  y  el  dicho  Antonio 
rescibió  su  presente  y  le  envió  en  contracambio  dos  muy  bue- 
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nos  caballos,  y  le  hizo  respuesta  que  el  mismo  deseo  tenia  él  á  la 
dicha  paz,  porque  su  mal  lo  requería,  mediante  que  fuese  tan 
justa  como  todos  tuviesen  causa  de  contento,  y  que  á  S.  M.  ha- 
bía hallado  desta  opinión,  como  era  notorio  á  todo  el  mundo. 
Cumplió  con  16  que  era  obligado  y  al  propósito  de  su  cargo.  El 
dicho  Antonio  anda  muy  al  cabo,  y  será  maravilla  si  él  escapa 
vivo  desta  jornada  y  de  su  indisposición:  hace  gran  falta. 

(En  cifra.)  Pasamos  muy  gran  fatiga,  desde  que  de  Italia  par- 
timos, en  todas  las  cosas  necesarias,  porque  no  se  pueden  hallar, 
y  lo  que  hay  á  peso  de  oro;  porque  la  herradura  del  caballo  se 
vende  á  cinco  reales  y  toda  la  ropa  va  deste  precio  y  no  se  pue- 
de haber,  en  especial  calzado,  porque  un  par  de  zapatos  de  mozos 
cuesta  un  florín.  El  pan  es  tan  trabajoso  de  haber  que  esos  seño- 
res alemanes  de  nuestra  casa,  que  acá  vinieron,  lo  sabrían  bien 
decir*  Hemos  estado  esperando  á  Valenzuela  que  era  ¡do  por  di- 
neros á  España  y  con  su  tardanza  todos  padecemos,  porque  no 
hay  hombre  que  no  se  haya  engañado  en  esta  jornada  de  pen- 
sar venir  con  recaudo;  y  creo  que  antes  que  venga,  será  todo 
debido.  A  mi  me  ha  cabido  parte  desde  trabajo,  porque  pensé 
pasar  con  dos  acémilas  y  agora  tengo  cuatro  y  no  bien  proveí- 
do; y  también  con  la  necesidad  no  faltan  conocidos.  A  condi- 
ción de  ir  en  salvamento  todo  lo  doy  por  bien  empleado:  yo 
temo  la  salud,  porque  mi  indisposición  no  sufre  lo  que  aquí  se 
pasa.  De  dia  hace  mortal  calor  y  de  noche  gran  sereno,  que  es 
la  cosa  más  contraria  de  lo  que  yo  he  menester.  A  Dios  lo  enco- 
miendo. D.  Francisco  podrá  decir  en  el  estado  que  nos  halló  y 
nos  dexa,  pues  que  á  él  le  ha  cabido  parte  deste  trabajo. 

De  los  negocios  que  deseamos  declaración,  no  hay  más  apa- 
riencia que  si  dellos  nunca  se  hubiera  hablado:  yo  creo  que  se 
disimularán  hasta  que  estemos  en  reposo,  en  el  cual  me  deseo 
ver.  Para  v.  md.  hemos  tenido  la  mejor  estancia  del  mundo,  por- 
que hemos  seido  tanto  bien  proveídos  de  ubas  moscateles  y  hi- 
gos, que  en  mi  Vida  yo  he  visto  tal  cosa:  y  los  soldados  alema- 
nes hacen  de  las  ubas  mosto  y  sin  licencia  de  sus  dueños.  Al  pre- 
sente han  hecho  mucho  provecho,  pero  creo  yo  que  al  primer 
frío  se  cumplirá  el  refrán  que  dicen  en  España:  lanzar  racimo, 
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irque  agora  hay  algunas  cámaras:  bien  se  pasa  á  gentes  y  de 
pa  negra  cuatro  días,  que  no  sabe  qué  cosa  es  pan;  y  lo  peor 
que  en  lo  que  nos  queda  de  pasar  creemos  que  será  harto 
íor.  Dios  lo  remedie. 

A  los  28  de!  pasado  estando  en  el  campo  tan  de  reposo  como 
riba  tengo  dicho,  acordó  S.  M.  de  dar  una  alarma  á  su  exército 
ra  ver  su  apercibiniiento;  lo  cual  hizo  á  mediodía  y  sin  falta  pa- 
ció bien,  porque  mostraron  su  diligencia  y  deseo  de  las  armas; 
la  dicha  alarma  se  dio  por  la  parte  que  tenían  apariencia,  por 
inde  se  alojaban  los  caballos  lijeros  y  soldados  alemanes  y  es- 
jíoles,  los  cuales  hicieron  bien  su  deber.  Los  españoles  se  pu- 
íron  luego  en  escuadrón  en  campaña;  los  piqueros  acudieron 
guardar  la  artillería  y  otros  á  la  caballería,  cada  cual  acudiendo 
londe  era  obligado.  A  la  noche  hubo  en  la  tienda  y  cíímara  del 
Tiperador  disputa  entre  D.  Luis  de  Avila  y  mos.  de  Pelu  sobre' 
cantidad  de  la  gente  que  habia  salido  de  españoles.  El  Pelu 
!CÍa  ser  pequeña  cantidad  y  el  Don  Luis  decia  ser  más,  y  sobre 
)  lo  sé  mejor,  ó  vos  que  yo,  dixo  Don  Luis  de  Avila:  «Mejor 
sabe  mi  zapato  que  vos.»  Respondió  el  Pelu:  fVos  mentís.» 
3n  Luis  de  Avila  á  esta  respuesta  alzó  la  mano  y  diole-un  bo- 
tón. El  Pelu  puso  mano  á  la  espada;  y  como  se  hallase  presen- 
á  todo  lo  susodicho  Andalot,  con  el  alboroto  no  huvo  efecto 
as  de  lo  dicho.  S.  M.  salió  é  interrogó  á  las  dichas  partes  cómo 
cosa  habia  pasado  y  confesáronlo  como  arriba  está  dicho:  fue- 
n  llevados  presos  á  casa  de  los  capitanes  de  las  guardas;  y  otro 
a  S.  M.  se  determinó  sin  remedio  alguno  que  jamás  nii^uno 
;llo8  le  sirva  ni  entre  en  su  Corte.  Hase  trabajado  de  los  con-. 
rtar  y  hacer  amigos,  y  no  escribo  los  descargos;  y  son  idos  á 
s  galeras,  porque  han  sido  juzgados  por  sentencia  que  no  en- 
en  en  Corte  á  la  voluntad  de  S.  M.  Este  mismo  dia  tuvo  S.  M. 
lenas  nuevas,  de  que  todos  rescibimos  gran  placer,  porque  lle- 
iron  á  la  marina  cinco  leguas  de  aquí  el  Príncipe  Doria  con  sus 
Lleras  y  naos  de  bastimentos  y  las  galeras  que  habían  ido  á  Es- 
tña  por  el  dinero,  y  lo  uno  y  lo  otro  era  extremamente  nece- 
rio.  Este  mismo  dia  &  la  noche  llegaron  las  letras  que  el  Rey 
cribió  de  primero  y  de  16  deste,  á  lo  cual  se  hace  respuesta. 
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Otro  dia  siguiente  hubo  en  la  tiem 
dor  mayor  otra  tal  quistion  cittrt 
Toledo  presente,  y  un  hijo  de  D,  1 
que  la  causa  no  fue  como  la  suso<¡ 
en  el  mentís  y  bofetón.  En  guerra 
suelen  ofrecerse,  por  tanto  no  di 
hubo  luego  paz  en  ellos. 

Pláceme  de  las  buenas  nuevas  q 
toca  á  la  reformación  de  nuestra  ( 
que  esas  tierras  hacen  al  Rey  en  s 
el  Cardenal  tiene  del  buen  efecto, 
cuando  lo  vea. 

De  la  muerte  de  Leble  me  pes. 
que  sus  herederos  den  tan  buen  r< 
la  satisfacion  de  la  querella  que  ti 
para  que  se  alce  la  mano  del  procí 
victoria. 

Del  trabajo  que  v.  md,  siente  di 
cer,  no  me  maravillo,  porque  no  s 
y  tiempo;  pero  es  fuerza  haber  pai 
todo  trabajo  se  sufre  estando  hora 
bierto  con  un  lienzo  sencillo  y  li 
hambre,  frió  y  sed;  y  ultra  desto  t 
decir;  y  si  el  Rey  no  mira  en  hacf 
cer  banca  rota:  no  se  lo  escribo  I 
quiza  lo  tomaré  por  achaque  par; 
licencia  para  verme  libre  de  todo 
persona  más  recia  no  los  puede  lie 

De  la  muerte  de  micer  Juan  ir 
así  por  su  bondad,  que  pierde  el  F 
y  yo  un  buen  amigo.  Yo  creo  q 
proveído  en  lo  que  toca  á  su  saluc 
Dios  es  llegada,  es  necesario  ha 
V,  md.  de  su  parte.  Acá  se  ha  resc 
va  que  v.  md.  ha  escripto  de  la  sa 
la  cual  Nuestro  Señor  le  dé  como 
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A  la  otra  de  l6  lo  que  hay  que  responder  es  mucha  satísfa- 
cion  que  ha  dado  lo  que  el  Rey  escribe  de  su  venida,  estado  y 
vuelta  por  la  necesidad,  tiempo  y  mandato  de  S.  M.,  y  he  resci- 
bido  gran  placer  que  tan  copioso  se  haya  escripto;  que  esto  y 
mas  es  necesario  para  le  dar,satísfacion;  y  así  lo  han  rescibido 
acá;  y  asi  no  hay  que  responder  más  largo  á  este  capítulo. 

Pareceme  que  v.  md.  me  consuela  de  los  trabajos  que  acá  pa- 
samos; y  maldita  la  cosa  que  me  dan  alivio  sus  buenas  palabras 
y  razones;  por  ende  v.  md.  haga  buena  xira,  porque  mis  traba- 
jos no  serán  parte  para  ayudar  los  vuestros,  y  con  aparien- 
cias de  serle  muy  buenos  los  presentes  en  comparación  de  los 
que  esperamos  pasar;  y  al  fin  con  la  vida  se  pagará  toda  esta 
deuda. 

A  vueltas  de  los  trabajos  que  se  pasan  en  este  campo,  me  ha 
subcedido  uno:  que  fue  un  dia  á  las  tres  horas  levantóse  un  vien- 
to tan  grande  que  pensamos  que  nos  llevara  las  tiendas;  y  como 
había  mucho  que  estamos  en  este  campo,  el  suelo  estaba  muy 
lleno  de  paja  de  los  caballos  y  camas  y  muchas  ramadas;  y  con 
el  mal  recaudo  prendióse  un  fuego  en  nuestro  cuartel  y  con  el 
viento  y  mal  recaudo  de  quien  lo  apagase,  púsonos  en  aprieto 
y  llegó  y  paró  en  mis  tiendas,  y  tuvimos  harto  que  poner  reme- 
dio, pero  no  embargante  quemado  y  robado,  queda  hombre  me- 
dio desbaratado.  El  Sr.  D.  Francisco  que  estaba  junto  á  mi  tien- 
da en  la  de  Pero  González  se  vio  en  trabajo,  porque  la  tienda 
cayó  sobre  él  y  hubiérale  hecho  harto  mal;  y  luego  me  vino  á 
socorrer,  lo  cual  era  bien  menester,  por  dar  recaudo  á  los  caba- 
llos, que  en  tal  tiempo  hay  mas  baraúnda  que  seria  menester. 

A  los  cuatro  deste  partieron  de  aquí  Ayanga  y  sus  compañe- 
ros, que  vinieron  á  ver  á  S.  M.  y  no  los  quiso  despachar  hasta 
se  resolver  de  lo  que  hablan  de  hacer,  lo  cual  no  hizo  antes  por 
esperar  al  Príncipe  Doria  que  vino  á  verse  con  S.  M.  para  dar 
orden  en  todo,  y  luego  dio  la  vuelta  y  ellos  se  fueron  con  él. 
Don  Francisco  dirá  cómo  llegó  aquí,  más  hambriento  que  él 
quisiera,  y  no  halló  muy  buen  aparejo  para  la  remediar,  y  del 
sabrá  como  acá  nos  vá.  Pareceme  que  la  guerra  tiene  propiedad 
que  no  piensan  Ips  hombres  que  ha  de  haber  manera,  porque 
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cuando  lo  tienen,  lo  gastan,  con  esperanza  que  lo  hallarán.  Es 
una  cosa  no  vista  que  desde  que  este  campo  se  puso  en  cam- 
paña, no  se  ha  visto  plaza  donde  se  venda  cosa  alguna. 

Con  las  galeras  que  son  venidas  de  España,  han  venido  mu- 
chos caballeros,  y  si  ellos  tomaran  mi  consejo,  se  estuvieran  en 
sus  casas,  porque  hay  acá  más  de  los  que  son  menester  para  lo 
que  los  enemigos  hacen,  que  según  creo  y  de  algunos  dellos  he 
oido,  aguardan  á  que  el  tiempo  nos  castigue,  que  sus  ánimos  no 
se  esfuerzan  á  más. 

Francisco,  vuestro  criado,  está  tan  grande  y  desemejado  que 
par-ece  otro.  Vieneme  á  visitar  y  rescibo  placer  con  él  y  él  está, 
harto  bien  castigado  de  su  locura  y  con  deseo  de  ser  en  vuestra 
cámara  y  aun  cocina.  Creo  que  le  habrá  hecho  gran  provecho 
esta  jornada  para  que  esté  más  firme  en  vuestro  servicio;  en  lo 
cual  dice  que  le  sobra  fé,  y  es  razón  que  con  ella  se  salve  cuan- 
do vuelva  allá. 

(En  cifra  cerrada.)  Yo  quisiera  no  haber  sido  profeta  en  lo 
que  tengo  escripto  del  poco  efecto  que  ha  hecho  esta  nuestra 
armada;  y  porque  de  la  tal  cosa  no  se  puede  dexar  de  tener  pena, 
yo  quiero  escribirlo  á  v.  md.  para  que  solo  el  Rey  lo  sepa.  He- 
mos estado  en  este  campo  cuatro  semanas  gastando  el  tiempo 
y  vituallas  sin  hacer  efecto  algfuno:  la  causa  dello  yo  lo  remito  á 
S.  M.  A  juicio  de  todos  este  tiempo  se  pudiera  gastar  en  hacer 
algún  buen  efecto  de  honra  y  provecho;  y  según  el  espidiente 
pareceme  lo  contrario.  En  cabo  del  tiempo  susodicho  habiendo 
pasado  muchas  variaciones  de  indeterminables  Consejos,  hase 
concluido  que  S.  M.  vuelva  en  Italia  y  vaya  á  Milán  con  pensa- 
miento desde  allí  obrar  según  el  tiempo  lo  mostrare.  Y  así  mis- 
mo de  ambas  partes  se  desea  la  paz;  y  para  la  mejor  hacer  en 
honra  y  provecho,  se  cree  que  se  hará  allá  mejor  y  también  para 
la  expedición  del  exército:  lo  cual  yo  como  no  soy  platico  y  del 
consejo  no  puedo  dar  más  razón  de  la  que  me  quisieren  dar. 
Hecha  esta  determinación,  me  la  dixo  mos.  de  Granvela  por  tér- 
minos de  haber  placer  dello,  por  parecerle  que  serán  ciertas  las 
vistas  destos  hermanos,  y  lo  que  dellas  redundará,  será  para 
grandes  efectos;  y  el  principal  para  la  expidicíon  de  Milán,  la 
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cual  según  me  ha  certificado  el  Emperador  está  muy  prendado 
á  la  Emperatriz  y  otras  personas  de  lo  dar  al  Infante  Don  Luis 
tugal,  y  que  si  otra  ocasión  grande  no  la  revoca,  esto  está 
uy  cierto  y  firme.  Parece  á  mos,  de  Granvela  que  si 
tf.  se  ven,  que  se  podría  endrezar  la  paz  en  provecho  del 
uestro  señor,  en  hacer  casamiento  del  segundo  hijo  del 
:  Francia  con  una  de  nuestras  damas;  y  si  esto  no  se  hace, 
e  que  jamás  no  faltará  guerra.  Yo  creo  que  los  ducados 
iez  de  Portugal  andan  de  por  medio,  pues  el  Infante  tiene 
enos  ayudadores.  S.  M.  escribe  al  Rey  la  determinación 
da  y  lo  que  el  Rey  debe  hacer,  porque  esto  que  yo  escri- 
creo  se  le  hará  relación;  y  podrá  haber  más  ó  menos  pero 

escribió  á  la  hora  que  me  fue  dicho  en  secreto.  Y  no  sé 
;  deba  creer,  pero  pareceme  que  este  término  tiene  apa- 
s  de  lo  que  se  me  ha  dicho.  Yo  no  pongo  duda  en  ello, 
i  la  necesidad  ha  de  obrar  en  este  negocio  y  excluir  la  vo- 

Yo  he  rescibido  gran  pena  desta  vuelta  por  mis  indispo- 
:s  y  no  sé  lo  que  será  de  mí;  y  al  tiempo  que  el  despacho 
5re,  lo  haré  saber  á  v,  md. 

ete  deste  murió  Antonio  de  Leyba,  y  con  harta  diligen- 
mos.  de  Granvela  confesó  é  hizo  su  testamento.  Bien  pue- 
fid.  creer  que  no  fue  á  desplacer  del  Marqués  del  Gasto, 

del  Comendador  mayor  de  León,  porque  no  estaban 
informes,  S.  M.  ha  perdido  un  buen  capitán,  y  lo  peor  es 
I  le  queda  ninguno. 

mismo  dia  llegaron  las  letras  del  Rey  de  27  del  pasado, 
ron  á  tiempo  que  estábamos  en  la  segunda  destrucion  del 
,  porque  ya  tengo  dada  la  r^on  del  fuego,  y  agora  vino 
a  agua,  la  cual  nos  ha  dado  tanta  fatiga  que  certifico  á 
que  ha  muchos  dias  tales  no  habríamos  menester  los  ene- 
y  destas  humidades  hame  cabido  la  peor  parte,  que  es  lo 
■nal,  que  estoy  á  la  hora  no  muy  bueno  y  con  necesidad 
3so:  lo  cual  veo  alongado  porque  S.  M.  ha  determinado 
lar  en  Italia  y  las  causas  desto  son  que  no  hay  aparejo 

adelante  y  llámannos  de  allá,  Plega  á  Dios  sea  por  bien; 
or  es  que  volvemos  por  donde  vinimos,  que  en  pensallo 


es  razón  de  admirarse  todo  hombre.  Yo  querría,  sí  aparejo  se 
ofreciese  de  ir  en  España,  porque  sin  duda  ninguna  me  veo  con  ' 

ruin  disposición;  y  para  lo  hacer  tampoco  hay  aparejo,  y  á  la 
causa  no  sé  qué  me  decir  ni  hacer.  Las  cosas  de  acá  van  de  ma-  5 

ñera  que  son  más  para  las  hablar  que  para  las  escribir,  y  por  | 

esta  causa  dexo  de  daros  la  cuenta  como  seria  razón;  pero  baste  \ 

que  he  sido  verdadero  y  más  que  profeta  de  lo  que  acerca  dello  | 

os  tengo  escripto.  Si  verdad  fuere  que  estos  dos  Señores  se  ha-  ] 

yan  de  ver  y  yo  fuere  con  ellos,  entonces  se  dará  entera  cuenta 
al  Rey.  No  escribo  largo,  antes  me  remito  á  lo  que  S.  M.  le  es- 
cribe: V.  md.  dará  desta  la  parte  que  quisiere. 

A  lo  que  v.  md.  dice  de  lo  deh  Conde  de  Hurtemburgo  y  de  lo 

ir 

que  con  él  pasó,  á  mí  me  parece  que  lo  veo  ansí  como  si  yo  fue-  * 

ra  el  que  con  él  lo  platicara,  y  creo  que  no  se  engaña  en  lo  que 
piensa,  si  con  ello  melare  algún  buen  aforro,  que  con  ello  y  su 
diligencia,  ya  podría  ser  que  le  salga  en  algo  ciertos  sus  pensa- 
mientos; á  lo  menos  yo  creo  que  no  habrá  sido  muy  secreta  su 
comisión  para  con  esos  Señores  de  nuestro  Gobierno;  pero  si 
ellos  supiesen  lo  que  yo,  de  poco  se  debrían  temer,  y  hágale 
buena  pro  la  comisión,  que  acabada  y  olvidada  todo  es  uno;  y  lo 
que  se  me  escribe  será  solo  para  mí. 

V.  md.  sabe  como  tengo  escripto  cómo  estos  oficiales  están 
mal  contentos  de  las  pocas  mercedes  que  se  les  hacen  y  qué- 
xanse  del  Rey,  que  hace  todas  las  provisiones  en  sus  oficíales  y 
á  ellos  pone  en  olvido;  y  desto  está  largo  escripto,  y  cada  uno 
dellos  está  desvelado  para  saber  lo  que  allá  vacará.  Yo  rescibí  el 
pliego  del  Rey,  y  como  leí  la  carta  del  Sr.  Martin  de  Guzman, 
detuve  en  mí  el  despacho  deLDr.  Matías  hasta  haberme  prepa- 
rado en  el  negocio.  Yo  fui  á  hablar  á  mos.  de  Granvela  y  dando 
cuenta  de  mi  despacho,  le  di  razón  del  negocio  del  Sr.  Martin 
de  Guzman;  y  él  me  dixo  lo  que  suele  del  Dr.  Matías  y  diome 
parecer  que  yo  le  fuese  á  hablar  para  embarazarle  y  saber  su 
voluntad;  y  parece  ser  que  el  dicho  Doctor  tenia  por  otras  letras 
el  aviso,  y  como  yo  gelo  asomé,  me  dio  parte  dello;  y  como  él 
vido  que  antes  de  hablar  en  ello  yo  tenia  la  comisión,  hablóme 
en  partirlo,  de  lo  cual  yo  rescibí  gran  placer;  y  así  fuimos  de 
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acuerdo  de  que  se  partiese  de  por  medio,  lo  cual  quiere  dar  & 
un  su  sobrino:  cada  uno  huvo  miedo  del  otro,  y  si  él  conociera 
el  mío,  tomara  yo  un  par  de  guantes.  Acordados  desta  suerte, 
fuimos  á  moB.  de  Granvela  para  que  lo  supiese  y  conforme  lo 
suplicase  á  5.  M.  en  lo  cual  no  ha  habido  tiempo  para  se  poder 
hacer,  porque  la  guerra  hace  embarazo  á  muchas  cosas,  pero 
sea  seguro  que  en  ello  haré  lo  que  para  mi  mesmo  haria,  y  des- 
te  apuntamiento  no  se  hable  á  ninguno  hasta  que  saquemos  la 
merced,  porque  podría  haber  desbarato,  lo  cual  no  creo  por  ser 
juntos  el  Doctor  y  un  privado  en  la  merced,  y  á  la  causa  creo 
que  aprovechará  poco  lo  que  decís  que  haya  escrípto  el  Rey  en 
favor  de  nuestro  marichal. 

Yo  creo  que  S,  M.  mudará  de  consejo  en  cuanto  al  ir  de  Vie- 
na,  aunque  haya  enviado  las  bagas  por  esperar  al  Emperador 
para  sus  vistas,  de  lo  que  le  hace  muy  seguro;  y  pues  S.  M.  lo 
escribe,  yo  no  diré  nada  pero  los  tiempos  se  podrían  mudar  y 
asimismo  el  consejo.  Pésame  que  demos  la  vuelta,  pero  aquí  se 
cumplirá  el  refrán  por  todos  y  no  por  mf  solo  Uévanvos  6  vaysos. 
Yo  digo  que  nos  hacen  ír  mal  de  nuestro  grado.  Pareceme  que 
según  el  tiempo  en  que  podemos  ser  en  Italia,  todo  viene  á  un 
peso  de  nuestra  llegada  y  vuestra  partida;  porque  S.  M.  partirá 
de  aqui  á  los  doce  y  creo  que  llevará  más  largas  jornadas,  6  caso 
que  no  lo  sean  hará  más  breve  el  camino,  porque  no  lleva  arti- 
Leria,  aunque  no  con  menos  bagaje  y  con  hartos  menos  caballos, 
porque  de  los  alemanes  y  flamencos  desiste.  Yo  creo  que  faltan 
más  de  la  mitad,  y  según  el  lugar  por  donde  tornamos  no  sé  si 
irá  alguno  en  especial,  si  es  verdad  lo  que  dice  el  que  fue  preso 
en  Qui^a,  el  cual  dixo  en  todo  verdad  según  acá  se  sabia  de 
otros  avisos. 

Aqui  se  ha  escripto  de  Valencia  una  extraña  cosa;  y  es  que 
los  dias  pasados  oyeron  muy  grandísimo  ruido  en  la  mar;  que 
pensando  ser  alguna  quistion  de  navios,  la  gente  fue  alborotada; 
y  otro  día  hallaron  á  la  orilla  del  agua  hasta  veinte  pescados  de 
grandor  de  20  y  30  píes  en  largo,  dellos  muertos  y  otros  mal 
heridos,  Y  lo  que  piensan  es  que  entre  ellos  hobo  gran  guerra  y 
no  se  pudo  saber  otra  cosa. 


(En  cifra.)  El  Duque  de  Baviera  solicita  muy  recio  á  S,  M. 
por  el  casamiento  de  la  Duquesa  de  Milán,  y  todos  los  dias  visita 
un  secretario  á  mos.  de  Granvela,  y  el  Duque  que  ha  venido  á 
comer  con  éL  Y  del  dicho  Granvela  he  sabido  que  por  el  Duque 
le  ha  seido  ofrecido  veinte  mil  ducados.  Esto  es  lo  que  él  me  ha 
dicho;  pero  á  mi  creer  lo  que  redundará  deste  negocio  será  que 
el  Duque  pensando  haber  esta  presa,  ha  hecho  este  viage  y  en 
él  gran  despensa,  y  como  no  se  cumplan  sus  pensamientos,  será 
causa  para  que  muestre  sus  entrañas  claras  contra  S.  M.  como 
las  tiene  con  el  Rey  nuestro  señor;  y  acuérdese  v.  md.  de  este 
paso,  que  el  tiempo  lo  mostrará.  El  Duque  Felipo  no  veo  que 
anda  tan  contino  en  este  negocio,  y  no  sé  qué  sea  la  causa;  y 
podrá  ser  que  haya  entendido  la  imposibilidad  y  será  más  cuer- 
do dexarse  de  ello,  porque  yo  creo  que  no  lo  deben  haber  solo 
por  la  persona  sino  con  ella  el  Estado.  Yo  me  curo  poco  de  sa- 
ber vidas  agenas,  pero  esto  se  me  trasluce  por  lo  que  en  ello 
miro. 

(En  cifra.)  Al  Cardenal  escribo  por  cumplir  con  lo  que  debo 
á  su  servicio.  V.  md.  cumpla  la  falta  y  lo  demás  que  viere  que 
converná,  porque  yo  le  soy  tan  obligado  á  lo  bien  que  me  de- 
sea, que  más  querría  ser  mirlo  con  obras  que  con  palabras,  y  en 
lo  que  yo  puedo  se  hace  así;  y  á  mi  parecer  si  las  vistas  fueren 
ciertas  no  será  malo  que  sus  negocios  sean  allí  acordados,  con- 
forme á  lo  que  en  mi  carta  le  deseo  y  al  tiempo  que  debo. 

(En  cifra.)  Después  que  Antonio  de  Leyba  fálleselo,  muchos 
tienen  ojo  á  la  gobernación  del  Ducado  de  Milán.  Cada  uno  lo 
solicita  sin  declarar,  y  el  que  más  lo  desea  es  el  Marqués  del 
Gasto;  y  creo  y  tengo  por  fé  que  seria  el  que  menos  cumple  á 
su  servicio;  y  porque  yo  entiendo  que  S.  M.  sobreserá  la  deter- 
minación dello  hasta  ser  en  Milán  y  verse  con  el  Rey  nuestro 
señor,  seria  bien  y  así  lo  digo  á  v.  md.  que  caso  que  de  acá  el 
Marqués  del  Gasto  ó  otra  cualquier  persona  le  escribiere  pi- 
diendo su  favor  para  ello,  de  ninguno  se  prende,  remitiéndolo 
á  S.  M.  porque  para  lo  que  toca  á  su  servicio,  á  todas  ocurren- 
cias seria  bien  que  fuese  español  y  esté  en  méritos  de  estado  y 
de  virtud.  Podría  ser  el  Duque  de  Alba.  Este  6  otro,  como  quier 


-  784  - 
i,  sea  de  nuestra  nación,  porque  hay  ñdelídad  y  amor;  y 
inga  V.  md.  especial  cuidado;  porque  mucha  honra  y  aun 
iO  será  para  el  Rey  que  sea  hecha  esta  provisión  por  su 
'.  Ya  podría  ser  que  antes  que  allá  llegásemos,  se  movie- 
a  medio  de  paz,  porque  antes  que  el  campo  se  levantase 
es,  por  dos  veces  ha  habido  demanda  y  respuesta  entre 
;io  y  el  Cardenal  Tribucis  de  buscar  algún  medio  de  paz; 

verdad  S.  M.  le  muestra  mal  rostro  y  no  sé  el  porqué, 
il  poco  fruto  que  hemos  hecho  y  hacemos  con  este  exér- 
le  á  mi  parecer  en  esta  retreta  antes  perdemos  que  ga- 

Las  respuestas  que  á  Francia  se  han  dado  al  dicho  Nun- 
landan  la  paz,  pero  va  con  puntillos  de  querer  ganar  hon- 
or dicha  se  tratare,  holgaria  dello,  porque  no  se  puede 
ino  con  desbaratar  el  Emperador  de  lo  que  en  este  nego- 
S  muy  prendado,  que  es  dar  el  dicho  Estado  al  Infante 
lis  de  Portugal;  y  el  medio  que  de  lo  contrario  se  segui- 
dolo  al  Rey  de  Francia  para  su  hijo  segundo  seria  condi- 
lente  con  casamiento  de  una  nuestra  dama,  como  tengo 
Vo  tengo  muy  entera  conñanza  en  mos.  de  Granvela  que 
las  sus  fuerzas  trabajará  esto,  porque  cumple  mucho  asf 
cío  de  S.  M,  y  de  todos  sus  Estados. 
\e  dado  prisa  á  sacar  la  provisión  de  la  merced  que  el 
rtin  de  Gu^man  demandó,  la  cual  envió  con  este  pliego, 
)  que  í^radecer  al  Dr.  Matias  querernos  hacer  parcione- 
lo. 
id.  sabrá  é  yo  lo  vi  que  los  de  la  ciudad  de  Besan^on  un 

aun  mucho  se  comienza  á  dañar  en  esta  setta  luterana  y 
inas  cosas  lo  han  mostrado  contra  la  clerecia,  y  la  obra 
leíante  y  hay  proceso  entre  los  de  la  ciudad  y  los  de  la 
y  pende  en  el  regimiento  del  Imperio.  Mos.  de  Granve- 
uplica  al  Rey  que  escriba  una  carta  á  los  del  regimiento 
•ada  y  favorecida  la  justicia  de  los  eclesiásticos.  V.  md. 
mo  dellos  es  obligado  á  la  despachar.  El  Rey  ha  de  des- 

otra  carta  en  latin  á  los  de  la  ciudad  de  Besanzon  que 

^ra  natural  de  Besanzon. 
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muchos  publican,  y  á  su  noticia  es  venido  que  en  la  dicha  ciu- 
dad  hay  algunas  infecciones  desta  mala  setta,  lo  que  no  pue- 
de creer,  encomendándoles  ellos  lo  quieran  remediar,  y  no 
lo  haciendo,  será  forzado  que  el  Emperador  y  el  Rey  pongan 
remedio  en  ello.  Y  estas  cartas  se  escriban  conforme  á  lo  dicho 
y  lo  que  más  S.  M.  querrá  añadir,  pues  es  servicio  de  Dios  y  de 
SS.  MM.  La  carta  para  la  ciudad  de  Besanzon  se  ha  de  inviar  á 
mos.  de  Sant  Vicente,  cuñado  de  mos.  de  Granvela,  porque  él 
usará  della  en  tiempo  y  como  haga  provecho;  y  de  lo  que  se 
proveyere  me  dé  v.  md.  aviso  y  de  la  quexa  escripta  del  dicho 
secretario  no  haga  mención. 

Por  tres  cartas  tengo  escripto  cómo  era  necesario  mirar  por 
una  persona  docta  y  á  placer  del  Rey  nuestro  señor,  para  que 
sirviese  en  lugar  del  doctor  Matías;  y  las  razones  son  las  que 
tengo  escriptas  al  Rey  y  al  Cardenal.  Agora  barruntamos  y  aun 
tenemos  por  cierto  que  él  no  quiere  pasar  en  España  y  sospe- 
chamos se  irá  desde  Italia.  Seria  bien  que  se  mirase  por  una  tal 
persona  como  conviene  para  este  dicho  cargo;  y  esto  platique 
V.  md.  con  el  Rey  y  el  Cardenal  que  está  informado  dello. 

Después  de  escripto  lo  susodicho,  S.  M.,  como  entenderá,  de- 
terminó de  dar  la  vuelta  en  Italia;  y  para  este  efecto  mandó 
volver  á  embarcar  el  artillería  á  cuatro  leguas  de  Asaes;  y  como 
tengo  dicho,  la  noche  y  dia  de  la  agua  hizo  tan  gran  tormenta 
que  las  galeras  y  naos  que  allí  estaban  se  hobieron  de  partir  mal 
de  su  agrado  á  tomar  puertos  donde  amparar  se  pudiesen;  y 
porque  la  mar  no  se  ha  querido  asosegar,  las  galeras  no  pudie- 
ron volver  al  dicho  puerto,  y  á  la  causa  mandó  tornar  el  artille- 
ría y  determinó  partir  i,  12  deste;  y  como  ya  por  la  tíerra  fuese 
público  el  levantamiento  del  campo,  los  villanos  de  la  tierra  co- 
mienzanse  á  llegar  á  la  rebusca  de  nuestro  exército,  y  algunos 
descuidados  que  han  inviado  á  buscar  bastimento  como  hasta 
aquí  han  hecho,  les  han  tomado  sus  acémilas;  y  á  mos.  de  Gran- 
vela  le  cupo  su  parte,  que  invió  su  mayordomo  sin  saberlo  y  le 
tomaron  cinco  acémilas.  Asimismo  como  han  visto  los  de  Mar- 
sella retiradas  las  galeras,  á  un  galeón  pequeño  que  venia  carga- 
do de  harina  tomaron  en  cierta  parte  que  estaba  á  guarecer  y 
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1  galeón  y  la  harina;  y  porque  si  fuere  verdad  que 
brá  lugar-  de  os  contar  otras  cosas  de  que  tengáis 

^ado  lo  que  por  mí  habla  de  pasar  este  invierno, 
arriba  se  escribe,  aunque  yo  tenia  pensamiento 
ipaña  con  las  primeras  galeras,  no  confiando  en 
'er  paz  para  ir  seguramente  por  tierra.  S.  M,  se- 
se  dice  y  no  muy  firme  ha  mudado  propósito  y 
^ilan,  y  se  dice  que  se  irá  en  España  desde  Sao- 
jará  su  armada;  y  según  el  tiempo  es  corto,  yo 
rá  posible  haber  navios  para  pasar  su  Corte,  por- 
y  muy  cateada  de  bestias,  las  cuales  habrá  de 
lyor  parte,  porque  S.  M.  no  querrá  dar  pasage 
;aballos  y  buenos.  No  me  toma  este  erabarca- 
1  once,  pero  si  fuesen  veinticuatro  las  daria  por 
á  condición  que  me  pasen  en  tierras  do  yo  nací. 
md.  este  mi  deseo  en  ver  que  me  aventuro  á  la 
mpo.  No  tengo  ni  me  queda  mayor  pena  que  temo 
deseo.  S.  M.  no  quiere  enviar  lo  que  tenia  es- 
de  sus  vistas  y  no  sé  la  causa  delto,  porque  dice 
lo  hará  si  el  Rey  hiciere  respuesta  antes:  será 
ja  mincion  de  lo  que  yo  escribo.  Y  mire  v,  md. 
lo  á  S.  M.  en  lo  que  toca  á  la  provisión  del  Du- 
;n  el  Duque  de  Alba,  que  hace  mucho  á  su  pro- 
;rle  de  su  mano  en  aquel  Estado  para  lo  que  se 
principalmente  para  lo  de  la  sal;  y  porque  es  tal 
Seo  en  la  carta  del  Key,  y  basta  que  sea  español 
señores  Pilares  lo  querrían  y  hay  por  contrape- 
lel Gasto,  que  está  en  la  gracia  de  S.  M.;  y  ultra 
mucho.  Tenga  v-  md.,ia  mano  en  esto,  y  de  lo 
era  bien  que  me  dé  aviso,  porque  si  fuere  en  lo 
ira  el  Duque,  pueda  con  él  ganar  las  gracias  en 
itro  amo. 


(Para  el  Reg  mi  señor. — frejus,  24  de  Setiembre  de  i¿ 

Yo  tenia  escripto  en  el  campo  de  Asaes  con  pens¡ 
S.  M.  quería  escribir  desde  allí,  y  asi  lo  tenia  detern 
dolé  razón  de  Jo  que  quería  hacer.  Yo  tenia  escript 
propósito  el  cual  era  el  que  V,  M.  entenderá  por 
escribo  al  secretario  Castillejo;  y  las  causas  porqu 
hecho  mudanza  de  su  ida  á  Milán,  dexa  de  escribir 
que  será  dentro  de  cuatro  dias;  y  lo  que  S.  M.  tenia 
razón  del  viaje  que  tenia  acordado  y  vistas  de  V 
quiere  que  se  escriban.  Yo  envió  lo  pasado  y  lo  qi 
hace  para  que  V.  M.  entienda  cómo  las  cosas  han  id 
que  lo  entienda  y  dello  no  haga  mincion  hasta  que  i 
de  S.  M.  que  de  Niza  se  ha  de  escribir,  y  por  ell; 
más  largo  este  nuevo  parecer,  que  según  tengo  ent< 
viene  que  S.  M.  se  vaya  desde  Saona  y  Genova  en  1 

S,  M.  partió  del  campo  de  Asaes  á  13  deste  y 
dicho  campo  a  13  del  pasado;  y  el  mismo  dia  que  S 
llegó  en  Aviñon  el  Rey  de  Francia;  y  como  supo  qi 
volvia,  envió  hasta  trescientos  caballos  á  las  espalda 
han  sido  tan  hombres  de  bien  que  no  han  osado  alie 
vista  á  nuestra  gente.  S.  M.  truxo  por  avanguarda 
alemanes  con  el  Marqués  de  Aguilar  y  soldados  ita 
la  batalla  Jos  alemanes  y  la  Corte;  y  de  retaguarda 
les  y  caballos  ligeros;  y  hasta  esta  tierra  vino  por  < 
del  que  habia  ido,  y  fue  provechoso,  porque  se  hal 
mentos  para  los  caballos  y  mucho  ganado,  que  ha 
provecho  á  este  exército.  Había  S,  M,  acordado  de 
artillería  tres  leguas  de  Cales  (l)  y  llevada  á  la  mar 
tiempo  en  la  mar  que  no  se  pudieron  tener  las  galer 
y  les  fue  forzado  de  acogerse  á  puerto  seguro,  y  á 

(O    Sic. 


ue  nos  ha  dado  algún  fastidio  por  estar  los 
is  grandes  aguas  que  nos  ha  hecho.  S.  M.  se 
es  días  hasta  embarcar  la  artillería,  y  parte 
i  en  tres  dias,  porque  la  primera  jornada  es 
e  y  mala,  montaña.  Mos.  de  Granvela  desde 
istado  muy  malo  de  cólica  muy  recia,  y  á  la 
r  é  yo  con  el;  y  por  su  indisposición  no  se 
de  negocios,  eceto  sobre  lo  que  yo  escribo 
provisión  de  la  gobernación  del  Ducado  de 
y  bien  que  mirar;  y  todos  estos  Señores  del 
;cer  que  se  diese  aj  Duque  de  Alba  por  mu- 
hay  en  éi,  que  es  gran  señor,  y  muy  cuerdo 
a,  y  al  fin  es  español.  Témese  mucho  que 
ecial  el  Marqués  del  Gasto  que  lo  solicita 
|ueV.M.  escribiera  á  S.  M.  haciéndole  saber 
muerte  de  Antonio  de  Leyba,  y  que  á  la 
jue  S.  M.  provea  en  la  gobernación  de  aquel 
bien  que  por  las  razones  que  á  V.  M.  pare- 
la  provisión  en  persona  española,  sin  nom- 
ra  persona,  y  siendo  hecha  esta  proviaon 
'.  M.  es  tenerle  por  más  obligado  á  las  cosas 
puede  faltar  con  aquella  fé  que  son  acos- 
MM.  se  vieran,  yo  sé  bien  que  S.  M.  sobre- 
n  para  efectuarlo' por  su  consejo,  pero  pues 
;  V.  M.  hacer  esta  provisión,  que  para  su 

do  sumariamente  cómo  el  Rey  de  Francia 
le  revenganza;  y  según  se  ha  dicho  quiere 
r  las  partes  de  Perpiñan  su  exérclto,  y  como 
veida,  podria  hacer  harto  mal.  S,  M,  envia 
Llvaro,  que  serán  veintidós,  para  que  lleven 
doce  banderas  de  españoles  que  solían  estar 

con  los  que  allá  están  guarden  la  tierra,  y 
)rnar  luego  para  acompañar  á  S.  M.  Asimis- 
i  lo  mismo  6  con  parte  de  gente  en  el  Con- 

cua!  será  fácil  de  hacer  por  estar  muy  des- 
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proveída.  Hasta  agora  créese  que  está  quedo  hasta  ver  á  S.  M. 
en  lo  llano  y  su  tierra  con  pensamiento  que  no  dé  la  vuelta, 
porque  pensamiento  tuvo  que  S.  M.  se  retraía  para  sacarle  de 
su  fuerte,  y  después  dar  la  vuelta  sobre  él.  Yo  tenia  pensamiento 
que  Cobos  era  de  la  parte  de  Portugal,  y  según  me  ha  certifi-» 
cado  mos.  de  Granvela  está  muy  en  lo  contrario  y  del  parecer 
suyo;  y  el  dicho  Granvela  tiene  algún  pensamiento  que  se  ende- 
rezará lo  de  Portugal  con  Inglaterra,  que  seria  más  apropósito 
del  servicio  del  Emperador,  y  no  podría  faltar  el  otro  medio 
que  yo  escribo.  Yo  tengo  hecho  en  ello  más  de  lo  que  agora 
escribo  y  con  el  tiempo  daré  dello  razón. 

Las  cartas  sobre  lo  que  toca  á  lo  del  Duque  de  Jasa  me  había 
S.  M.  sobreseído  para  Milán,  pero  pues  aquello  no  ha  efecto,  yo 
las  solicitaré  que  vayan  de  Niza,  y  asimismo  lo  de  la  sal,  y  de 
todo  se  enviará  lo  que  se  pudiere  despachar,  lo  cual  es  habido 
con  gran  pena,  porque  los  embarazos  de  la  guerra  y  el  camino 
todo  lo  escluye,  en  especial  que  no  se  hace  cosa  que  S.  M.  no 
se  halle  en  persona  en  todo,  que  todos  estamos  espantados  del 
gran  trabajo  que  pasa. 

330. 

(Para  el  Rey  mi  señar, —  Genova^  14  de  Noviembre  de  J536,) 

A  los  23  deste  rescibí  el  despacho  de  V.  M.  hecho  en  Gratz 
y  por  él  me  hace  saber  haber  yo  puesto  negligencia  en  el  escri- 
bir con  los  que  de  acá  han  ido;  y  la  culpa  no  fue  mía  sino  dellos 
que  no  me  dixeron  que  iban  donde  V.  M.  estaba.  A  Sugremada 
ni  Aygonga  no  los  vi  sino  una  sola  vez  en  el  campo,  ni  ellos  me 
hablaron  ni  yo  á  ellos,  y  razón  fuera  que  me  dixeran  si  quería 
algo  para  V.  M.  pues  iban  allá,  y  por  esta  causa  soy  libre  de 
aquella  culpa;  y  lo  mismo  fue  del  criado  del  Conde  de  Salme;  y 
en  los  demás  no  ha  habido  falta,  y  con  diligencia  como  V.  M. 
ha  visto  y  según  el  tiempo  y  como  hemos  estado;  y  la  indeter- 
minación de  la  jornada  de  V.  M.  procedía  de  lo  que  el  Empera- 
dor había  de  hacer,  y  en  aquel  tiempo  se  pensaba  hacer  lo  que 
después  no  tuvo  efecto,  y  para  la  tal  cosa  no  podia  yo  escribir 
lo  que  no  sabia* 
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Cuanto  á  la  provisión  de  Capitán  general,  S.  M.  se  determinó 
de  lo  proveer  desde  Frejus  en- el  Marqués  del  Gasto,  porque 
Creí)  gelo  tenia  prometido,  y  solamente  queda  por  General  del 
campo  de  S.  M.  y  no  de  la  liga;  y  la  gobernación  del  Estado  de 
Milán  queda  en  el  Cardenal  Caracholo,  que  está  aquí  entendien- 
do en  ello,  y  por  este  respecto  no  hay  que  hablar  en  ello. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  manda  le  haga  saber  lo  que  pasa  é 
yo  tenia  pensado  acerca  de  la  provisión  de  Milán,  es  lo  siguien- 
te. V.  M.  sabrá  que  yo  supe  cómo  el  Emperador  estaba  muy 
determinado  y  aun  resoluto  en  dar  el  dicho  Estado  al  Infante 
D.  Luis  por  ruego  de  la  Emperatriz,  y  acá  lo  solicitaba  la  Du- 
quesa de  Saboya  y  creo  que  otras  personas;  y  como  yo  esto 
supiese  y  se  me  dixo  como  cosa  irremediable  por  Granvela,  yo 
tenia  pena  dello  porque  S.  M.  hacia  la  provisión  más  de  afición 
que  razón,  y  que  á  S.  M.  y  á  sus  estados,  parientes  y  servidores 
no  les  habia  de  faltar  trabajo.  Un  dia  hablando  en  esta  materia 
con  Granvela,  él  me  dixo  lo  mismo,  y  que  todo  iba  perdido  si 
S.  M.  no  se  concertaba  con  el  Rey  de  Francia,  y  que  medio 
bueno  no  le  sabia  sino  era  dándole  el  Estado  y  casarle  con  hija 
de  V.  M.  Yo  le  dixe  que  pues  aquello  entendía  ser  asi  que  me 
parecia  para  descargo  de  su  conciencia  que  lo  debía  decir  á 
S.  M.  y  para  mas  justificación  dargelo  por  escrito  y  quizá  mu- 
daría el  parecer.  Al  dicho  Granvela  pareció  bien  lo  que  yo  le 
dixe,  y  así  luego  lo  puso  por  obra,  metiendo  todas  las  contra- 
diciones y  daños  que  se  le  podían  ofrecer;  y  primero  que  al 
Emperador  lo  diese,  lo  comunicó  con  Cobos,  el  cual  fue  del 
mismo  parecer;  y  así  fue  en  nombre  de  los  dos,  por  donde  colijo 
que  él  no  está  de  la  sospecha  que  yo  pensaba.  S.  M.  vido  el  me- 
morial y  lo  comunicó  con  ellos  y  se  determinó  de  lo  hacer  asi 
como  á  ellos  les  habia  parecido  y  afloxó  en  lo  de  Portugal,  que 
no  pensaban  que  lo  hiciera;  y  por  esto  dixe  que  iba  escluido, 
porque  la  razón  y  necesidad  ha  de  hacer  lo  contrario;  para  lo 
cual  se  ha  hecho  por  S.  M.  un  cumplimiento  con  el  Papa  y  Ve- 
necianos, y  ha  sido  decirles  cómo  S.  M,  á  su  intercesión  quiere 
la  paz,  y  que  con  justas  y  seguras  condiciones  dará  el  Ducado 
de  Milán  al  hijo  segundo  que  agora  tiene  el  Rey  de  Francia, 


donde  no,  lo  dará  al  Infante  D.  Luis.  Yo  creo  que  todos  se  ii 
narán  á  lo  de  Francia.  Mes.  de  Granvela  tiene  deseo  de  ir  á 
su  casa  y  se  negocia  que  el  Papa  hace  saber  al  Rey  de  Fra 
cómo  el  Emperador  enviará  por  su  tieira  al  dicho  Granvela  | 
darle  á  entender  su  voluntad  y  saber  la  suya,  y  ver  s¡  h. 
medio  para  que  se  puedan  concertar.  Yo  estoy  determinad! 
ir  con  él  para  traerle  á  la  memoria  lo  susodicho  y  ver  lo 
sobre  ello  se  hará,  que  en  tal  tiempo  hará  provecho  la  vista 
es  venido  el  salvoconducto  ni  respuesta  de  Francia,  y  por 
no  sé  lo  en  que  parará,  pero  es  de  creer  que  no  lo  rehusa 
porque  el  Rey  quería  enviar  sobre  ello  al  Gran  Maestre  Me 
ransi.  Esta  es  la  razón  que  dexé  de  escribir  por  no  la  tener 
concluida  y  queda  en  los  términos  dichos.  Yo  creo  que  í 
concluyen,  que  será  Dios  servido  y  á  V.  M.  no  le  cabrá  la 
ñor  parte,  teniendo  una  hija  en  aquel  Estado;  y  si  lo  demás 
V.  M.  demanda  se  pudiere  hacer,  yo  lo  intentaré,  pero  creo 
será  malo  de  acabar,  porque  los  frutos  querrá  S.  M.  par; 
reparaciones  y  daños  que  de  todas  partes  ha  rescibido  y 
entretener  la  gente  de  guerra  que  forzosamente  ha  de  teñe. 
Italia.  Yo  he  dado  la  cuenta  á  V.  M.  que  con  el  tiempo  y 
sena  esperaba  hacer  y  sea  para  V,  M.,  porque  lo  que  se  rae 
munica  en  secreto  y  amistad,  es  razón  que  no  salga  á  pla¡:£ 
especial  que  seria  en  gran  daño  de  la  parte.  También  se  enl 
de  en  lo  advocar  al  dicho  Infante  en  Inglaterra,  pero  son  c 
de  la  voluntad  agena,  y  algunas  veces  me  dicen  que  hay  e 
ranza  delto. 

El  Conde  de  Salme  vino  aquí  á  besar  las  manos  de  S.  í 
entender  en  algunos  sus  negocios  y  provisión  que  tenia  e 
Estado  de  Milán;  y  porque  creo  irá  antes  que  el  Dr.  Ma 
escribo  y  respondo  á  la  carta  de  V.  M.;  y  no  queda  de  ni 
cios  cosa  que  escribir,  porque  á  todas  las  cosas  que  de  allá 
escriptas  y  acá  pensado,  lleva  el  Dr.  Matías  cargo,  y  r; 
dello. 

S.  M.  anda  muy  descontento  y  no  bien  sano,  y  creo  qui 
debe  causar  los  trabajos  pasados,  y  también  que  tiene  algo 
mal  que  tuvo  en  Ratisbona,  porque  tiene  la  comezón  en 


■:^»riFjf] 


compañons,  y  á  la  causa  no  está  tan  conversable  como  querrían 
los  negociantes. 

Yo  temo  alguna  desgracia  en  estos  Estados,  porque  veo  la 
gente  muy  descontenta  de  la  provisión  que  S.  M.  ha  hecho  del 
General;  y  en  esta  ciudad  están  más  de  mil  soldados  españoles 
que  se  van  del  campo;  y  según  entendí  al  principio  pensé  que 
quedaran  ocho  mil  españoles  y  me  dicen  que  no  serán  cuatro 
mil,  y  como  estos  estén  descontentos  y  dellos  y  de  alemanes  no 
se  haga  la  fundación  del  exército,  pareceme  que  de  los  otros  no 
se  debe  hacer  mucho  caudal. 

Yo  tenia  lo  susodicho  escripto  con  pensamiento  que  el  Conde 
de  Salme  se  partiera  al  tiempo  que  arriba  digo;  y  sus  negocios 
no  se  han  podido  despachar  como  se  pensaba  y  á  la  causa  se  ha 
detenido.  Y  lo  que  se  ha  hecho ,  en  este  tiempo  ha  sido  que 
S.  M.,  gracias  á  Dios,  está  muy  bueno  y  ha  dado  muy  gran  prisa 
á  despachar  las  cosas  de  Milán,  y  ha  tornado  á  enviar  al  Carde- 
nal Caracholo  á  la  dicha  gobernación,  y  S.  M.  ha  puesto  por 
alcaide  del  castillo  á  D.  Alvaro  de  Luna;  y  ha  dado  al  Conde 
Maximiliano  de  perpetuo  lo  que  tenia  de  vida  en  parte  dello 
con  vasallos  y  parte  de  juro:  montará  seis  mil  ducados  de  renta. 
Asimismo  ha  proveido  en  Alexandria  á  Rodrigo  de  Abalos  por 
embaxador,  y  á  Lope  de  Soria  mandó  venir  á  Milán  para  enten- 
der en  lo  que  toca  á  la  hacienda.  No  se  sabe  al  presente  quien 
irá  á  Venecia.  A  Roma  va  el  Marqués  de  Aguilar,  porque  el  Con- 
de de  Cifuentes  ha  demandado  licencia  y  tiénensela  dada.  Sos- 
péchase que  S.  M.  le  hace  mayordomo  mayor  de  la  Emperatriz. 

Aquí  hizo  publicar  S.  M.  la  sentencia  del  Marquesado  de  Mon- 
ferran,  y  la  sentencia  fue  toda  en  favor  del  Duque  de  Mantua, 
según  entenderá  del  Conde  y  del  Dr.  Matias,  El  Duque  de  Sa- 
boya  y  la  Duquesa  quedan  muy  mal  contentos,  porque  tenian 
pensamiento  que  S.  M.  les  diera  el  dicho  Estado  ó  á  lo  menos 
la  mayor  y  mejor  parte.  Temo  que  las  lágrimas  de  la  Duquesa  se 
habrán  de  apaciguar  con  tal  pensión  que  valga  más  que  el  Estado. 

V.  M.  sabrá  que  estábamos  esperando  el  salvaconducto  que 
arriba  digo,  el  cual  se  habia  escripto  de  parte  del  Nuncio  por  el 
Papa  al  Cardenal  Tribulcis  que  estaba  en  Francia  por  legado;  y 
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en  este  tiempo  el  dicho  Tribulcis  era  partido  de  Francia 
á  Roma,  el  cual  vino  á  esta  ciudad  de  camino  y  por  ver  ; 
y  según  él  dice  el  correo  no  le  encontró  y  asi  pasó  adel 
el  dicho  Cardenal  no  trae  comisión  alguna  de  hablar  en 
de  Francia  no  tenemos  esperanza  que  envien  el  recado; 
causa  de  todo  punto  estaraos  desconfiados  de  ir  por  tierr 
aparejamos  para  la  mar;  y  creo  no  es  á  desplacer  de  S.  A 
que  está  muy  codicioso  de  la  guerra,  la  cual  si  se  hace  c 
pasada  será  á  nuestra  despensa  y  no  mucha  ganancia.  N< 
contento  de  lo  que  veo,  porque  paz  no  la  quieren;  guerra 
mucho  dinero  y  gente,  y  no  veo  fruto. 

S.  M.  ha  estado  y  está  algo  mal  dispuesto  de  romadizo 
las  grandes  importunidades  no  ha  podido  despachar  loi 
cios  como  algunos  quisieran,  y  á  la  causa  ha  quedado  el  I 
tías  sin  ser  despachado  y  también  porque  tenia  cargo 
despachos  de  Milán.  S.  M.  ha  esperado  el  principio  de 
para  ver  la  seguridad  del  tiempo,  el  cual  ha  entrado  con 
za  según  los  tiempos  han  pasado.  Ha  determinado  de  si 
miércoles  á  quince  deste,  y  muchas  cosas  dexará  para  e! 
y  podrá  ser  que  para  España;  y  por  dar  razón  á  V.  W 
que  se  ha  tratado  con  Pero  Luis  Freni,  hijo  del  Papa  y 
federación  que  se  ha  hecho  con  él  y  con  su  padre , 
S.  M.  y  envia  la  copia  de  todo  lo  que  pasa,  á  la  cual  me 
Pareceme  que  V.  M.  debe  responder  á  S.  M.  al  proposite 
tiendolo  á  su  buen  placer,  porque  el  tiempo  es  largo  y  la 
movibles  y  que  cada  día  se  cambian.  A  la  causa  me  par 
hay  necesidad  de  poner  escrúpulo  en  ello  y  será  para  co: 
miento  de  S,  M.,  y  el  tiempo  hace  y  deshace  las  cosas. 

S.  M.  vá  muy  determinado  de  llegando  á  cualquier  p; 
España  de  tomar  tierra  y  luego  ¡r  por  las  postas  á  ver  á 
peratriz  y  no  se  deterná  en  cosa  ni  parte  alguna.  El  Coi 
dor  mayor  y  Granvela  quedarán  en  Barcelona  á  dar  rec 
muchas  cosas  que  aquí  no  se  han  despachado;  y  con  el 
cho  que  se  hará,  daré  aviso  á  V.  M.  del  arribamiento  de 
que  ple¡;a  á  Dios  sea  con  bien. 

El  Conde  de  Salme  lleva  la  carta  de  justicia  sobre  lo  qi 
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á  lo  de  la  sal  y  vá  muy  bien  informado  del  que  ha  de  hacer  la 
justicia:  yo  seguro  que  se  hará  como  conviene  al  servicio  de 
V.  M.  Y  porque  de  las  cosas  desta  Corte  va  muy  bien  informa- 
do el  dicho  Conde,  á  él  me  remito. 

331. 

*(Para  el  Rey  mi  señor,—  Valladolidt  i8  de  Marzo  de  1537') 

De  Genova  escribí  largo  con  el  Dr.  Matías  y  di  cuenta  de 
todo  lo  que  se  habia  ofrecido  hasta  el  embarcamiento  de  S.  M.; 
y  por  lo  que  yo  escribí  y  el  Dr.  Matias  habrá  referido,  creo 
que  V.  M.  estará  satisfecho.  De  Palamós  luego  que  desembar- 
camos escribí  el  suceso  de  la  navegación  de  S.  M.  con  un  correo 
que  para  el  efecto  fue  despachado,  y  las  letras  habia  de  dexar 
en  Trento,  porque  él  habia  de  pasar  en  Flandes;  y  aunque  yo 
tenia  necesidad  de  reposo,  trabajé  de  dar  la  mejor  razón  que 
pude.  Asimismo  habrá  entendido  la  merced  que  Dios  nos  hizo 
en  la  navegación  por  lo  que  en  ella  se  ofreció  y  en  lo  que  ade- 
lante diré. 

S.  M.  á  la  hora  que  en  Palamós  arribó,  que  fue  á  prima  no- 
che ,  luego  tuvo  Consejo  con  Cobos  y  Granvela  y  el  Príncipe 
Doria  y  les  ordenó  lo  que  hablan  de  hacer;  y  pasada  la  medía 
noche  partió  por  la  posta  llevando  consigo  al  Caballerizo  mayor 
y  ciertos  gentileshombres  de  la  Cámara;  y  el  Duque  de  Alba 
que  con  secreta  licencia  se  habia  antes  adelantado  para  hacerse 
con  S.  M.  encontradizo  por  no  criar  nuevos  celos  al  Conde  de 
Benavente  deste  favor;  y  envió  delante  á  D.  Enrique  de  Toledo 
para  dar  aviso  á  la  Emperatriz  de  su  venida  y  para  que  le  espe- 
rase en  Tordesillas.  Esto  se  hizo  por  cumplir  con  el  debido  aca- 
tamiento de  la  Reina  nuestra  señora  y  por  sacar  la  Corte  desta 
villa  para  dar  lugar  á  que  se  hiciese  el  aposento.  S.  M.  con  mu- 
cha alegría  caminó  y  vino  á  Barcelona,  donde  de  todo  el  pue- 
blo fue  visto  con  mucho  gozo  y  alegna,  y  así  lo  hizo  hasta  llegar 
en  Tordesillas.  No  tuvo  trabajo  ninguno,  aunque  hubo  alguna 
caida  como  es  de  costumbre  á  los  que  corren  postas.  Llegó  en 
Tordesillas  después  de  comer  á  buena  hora  del  dia ,  y  espera- 
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bale  la  Emperatriz  en  la  Cámara  de  la  Reina  nuestra  señora, 
donde  fue  rescibido  con  el  amor  que  se  debe  de  madre  y  de 
muger.  S.  M.  se  detuvo  en  Tordesillas  siete  días  para  se  holgar 
y  que  se  acabase  el  aposento  y  se  vino  á  esta  villa.  Fue  ventura 
en  el  camino,  porque  le  hizo  muy  buen  tiempo;  y  acabado  de 
llegar  cayeron  las  mayores  nieves,  fortuna  y  agua  que  se  ha 
visto  por  los  que  hoy  son  vivos;  tanto  que  me  han  dicho  que  han 
tenido  trabajo  en  los  bastimentos  por  causa  de  faltar  las  molien- 
das y  quien  las  truxese  á  la  villa. 

El  Comendador  mayor  y  Granvela  quedaron  en  Palamós  para 
dar  recaudo  al  Príncipe  de  dineros  para  su  pagamento  y  para 
llevar  al  exército;  y  de  dos  mil  hombres  que  S.  M.  enviaba  nue- 
vamente en  Italia  de  cinco  mil  que  estaban  en  la  frontera  de 
Perpiñan;  y  en  esto  nos  detuvimos  allí  cuatro  dias  y  vinimos  á 
Barcelona,  donde  se  detuvieron  otros  cuatro  entendiendo  en  las 
cosas  de  aquel  estado  y  proveer  lo  que  convenia  al  servicio 
de  S.  M.  Asimismo  despacharon  de  allí  á  D.  Alvaro  de  Bazan 
para  que  fuese  á  invernar  y  adrezar  sus  galeras  á  Cartagena;  y 
el  dicho  D.  Alvaro  habia  hecho  allí  en  Barcelona  una  galeaza  de 
cinco  remos  y  estaba  á  punto  para  habiendo  bonanza  en  la  mar 
echarla ;  y  para  esto  dexó  allí  ocho  galeras  y  él  se  partió  con 
seis  la  via  de  Málaga ;  y  caminando  por  la  costa  de  Valencia  le 
tomó  una  tormenta,  que  perdió  todas  seis  galeras  y  su  persona 
fue  salva  por  dos  esclavos  que  le  libraron.  Fue  gran  pérdida  para 
S.  M.  en  tal  tiempo,  porque  aunque  hay  mucha  provisión  de  ga- 
leras hechas,  lo  principal  y  el  todo  es  la  chusma,  que  se  perdió 
toda  y  aun  los  marineros.  El  dicho  D.  Alvaro  perdió  ochocien- 
tos esclavos,  y  es  de  creer  que  eran  las  mejor  armadas,  porque 
las  tres  eran  suyas.  Mucha  ropa  se  perdió  en  especial  del  Co- 
mendador mayor  Cobos  que  enviaba  en  valor  de  doce  mil  du- 
cados. 

En  Barcelona  esperamos  cuatro  dias  á  entenderse  en  lo  suso- 
dicho y  también  que  pensamos  haber  razón  de  un  galeón  en  que 
mos.  de  Granvela  y  yo  traiamos  nuestros  servidores,  caballos  y 
hacienda,  la  cual  hasta  la  hora  presente  no  habíamos  tenido  nue- 
vas que  hobiese  hecho  Dios  dello;  y  con  este  buen  aparejo  y 
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i.  M.  daba  á  que  caminasen,  lo  mejor  que  pudimos 
)e5t¡as  de  alquiler  y  partimos  para  Zaragoza;  y  á  cua- 
5  que  anduvimos  comenzó  la  tempestad  é  nieve,  que 
un  tiempo  la  (mayor)  que  en  esta  tierra  habla  caído, 
ue  menor  por  aquella  tierra  que  en  esta;  y  asi  vini- 
cerca  desta  villa  sin  ver  tierra  y  llegamos  otro  dia 
los  Reyes. 

nos  rescibí  el  despacho  de  V.  M.  de  los  20  de  No- 
luego  se  hizo  por  mos,  de  Granvela  un  memorial  de 
icion  y  se  invió  á  S.  M. 

,  criado  de  mos.  de  Rocandorf  me  envió  desde  Bar- 
lespacho  de  17  de  Diciembre,  el  cual  rescibí  á  26  de 
tro  día  siguiente  llegaron  los  despachos  de  nueve  de 
>s  que  los  truxeron  eran  ciertos  gentileshombres  que 
la  señoria  de  Florencia  á  dar  razón  á  S.  M.  de  la 
Duque,  y  luego  se  hicieron  decifrar  para  que  S.  M. 
el  todo,  y  sobre  ello  tuvo  algunas  veces  Consejo.  De 
;  procurado  de  hacer  la  relación  que  por  V.  M.  me 
y  el  Arzobispo  de  Lunden  y  el  Dr.  Matias  escriben 
Y  á  lo  que  V.  M.  demanda  le  haga  saber  la  causa 
participo  ios  negocios  al  Arzobispo  de  Lunden  y  la 
tuvo  con  él  no  fue  conforme  á  lo  que  acá  se  le  orde- 
e  á  él  gobre  esto  le  fue  mandado  por  S-  M.  fue  que 
por  todo  sus  instruciones  públicas  y  secretas  fuesen 
3S  al  Cardenal  como  la  persona  de  V.  M.,  y  si  por  caso 
en  Trento  y  no  fuese  ido  á  la  Corte  con  él,  lo  pla- 
i'ase  su  parecer.  Asimismo  le  fue  mandado  que  si  el 
de  Lunden  fuese  venido,  de  todo  le  diese  parte  y  se 
Consejo;  y  expresamente  le  fue  mandado  que  á  solos 
ese  parte  de  sus  comisiones  y  no  á  otra  persona  algu- 
S  todos  los  otros  del  Consejo  tiene  S.  M.  por  no  chris- 
ilos  servidores;  y  por  este  respecto  le  fue  mandado 
le  su  comisión  y  no  de  los  susodichos;  y  esta  es  la 
d  de  lo  que  por  ello  se  puede  escribir. 
ixador  de  Venecianos  ha  dado  una  petición  á  S,  M., 
:on  este  despacho;  y  como  acá  sepan  la  buena  volun- 


tad  que  V.  M.  les  tiene,  dan  crédito  á  lo  que  dicen;  y  parece 
que  ni  á  V.  M.  ni  acá  no  es  tiempo  para  darles  ocasión  para  < 
se  declaren  para  hacer  sus  acostumbradas  obras.  Yo  no  pui 
dar  otra  respuesta  mas  de  la  que  es  notoria  y  ellos  saben.  S 
bien  que  V,  M.  provea  con  que  se  remedie  y  quite  este  ino 
veniente  yaca  se  escriba  la  razón  dello.  El  Cardenal  se  quien 
á  su  casa  y  el  mismo  Cardenal  lo  escribió  á  S.  M.  demandaí 
licencia  y  remitiéndose  á  la  relación  del  Dr.  Matias.  No  sí 
que  V,  M.  dello  entiende,  porque  por  las  letras  que  á  mí  se  I 
escripto  no  hacen  mención  de  lo  dicho. 

Por  la  carta  de  V,  M,  me  hace  saber  cómo  Pedro  de  Guzn 
es  venido  en  esta  Corte  y  ha  suplicado  á  V.  M.  acerca  de 
perdón  con  el  Emperador  para  que  pueda  entrar  en  Italia 
como  yo  tengo  entendido  las  cosas  de  que  S.  M.  rescibe  pe 
dumbre  y  en  ellas  no  se  gana  más  de  darle  pena,  primero  t 
ellas  vengan  á  su  noticia,  las  comunico  con  quien  debo  y  de 
el  servicio  de  V,  M.,  y  esta  ha  sido  una  dellas;  y  asi  prim' 
quise  tomar  consejo  de  mos.  de  Granvela  por  no  errar  ni  ■ 
pesadumbre  á  S,  M.  A  él  le  parece  que  en  ninguna  manera  ye 
hable  al  Emperador,  porque  la  indignación  es  muy  grande 
parece  á  mosior  de  Granvela  y  aun  á  mi  que  más  razón  es  t 
V,  M,  quiera  lo  que  la  suya  manda  que  no  complacer  á 
gentilhombre  que  tanto  enojo  le  dio  y  conocerá  V.  M.  la  vol 
tad  del  Emperador  en  esto,  pues  que  está  ausentado  de  tí 
Italia,  adonde  otros  caben  por  grandes  delitos  que  hayan  hec 
Pareceme  que  pues  S,  M,  esto  toma  por  sí  y  no  por  tere 
persona,  que  V.  M.  habrá  de  hacer  lo  mismo;  y  no  solaniei 
no  rogar  por  ellos,  pero  no  los  acoger  en  su  casa  y  Coi 
Y  por  parecerme  justas  y  evidentes  razones,  por  la  prim 
heme  atenido  al  consejo  de  mos.  de  Granvela,  porque  la  ra¡ 
que  él  ha  dado  de  su  disculpa,  podrá  V.  M.  ver  que  también 
dio  al  Emperador,  y  no  embargante  esta,  como  arriba  digo,  e 
ausentado  de  toda  parte  donde  el  Emperador  le  pueda  haber 

V.  M.  sepa  que  hay  apariencia  en  que  se  tome  concierto  en 
el  Infante  D.  Luis  de  Portugal  é  Inglaterra ,  porque  asi  lo  d 
entender  el  Embaxador  de  S.  M.  que  lo  ha  conocido  de  los 
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Consejo  del  Rey,  no  embargante  que  el  Rey  de  Francia  lo  soli- 
cita para  su  segundo  hijo;  y  S.  M.  hace  deste  negocio  sabidor  al 
Rey  de  Portugal,  y  concluido  con  él  se  enviará  persona  para  que 
entienda  en  ello.  Si  esto  se  hace,  me  parece  que  seria  gran  bien. 

Mos.  de  Granvela  me  ha  dicho  cómo  entre  el  Emperador  y  el 
Papa  se  trata  liga  para  defensión  contra  el  turco  si  en  Italia  vi- 
niere. S.  M.  escribe  á  su  Embaxador  que  en  caso  que  el  turco 
no  venga  por  este  año  á  la  dicha  Italia,  solicite  y  persuada  á  su 
Santidad  que  la  dicha  liga  y  favor  se  convierta  en  darle  á  V.  M. 
si  por  allá  empleare  sus  fuerzas,  y  esto  escribe  al  Conde  (de  Ci- 
fuentes)  dé  parte  á  la  persona  que  por  V.  M.  estuviese. 

Tiénese  por  nueva  cierta  que  la  Emperatriz  está  preñada,  de 
que  S.  M.  tiene  gran  contentamiento,  como  es  razón  que  se  ten- 
ga. Si  V.  M.  escribiere  puede  hacer  memoria  dello.  Después  que 
en  esta  villa  llegamos,  vino  nueva  como  habia  fallecido  el  segun- 
do hijo  que  habia  quedado  á  los  Reyes  de  Portugal,  que  ha  seido 
gran  pérdida. 

Yo  di  razón  de  lo  que  por  V.  M.  me  fue  inviado  á  mandar  que 
yo  dixese  acerca  de  Pedro  de  Guzman,  lo  cual  así  habia  parecido 
á  mos.  de  Granvela;  y  por  esta  letra  de  19  de  Enero  han  sabido 
cómo  V.  M.  le  habia  enviado  á  Italia  á  llevar  algunos  españoles; 
y  estos  del  Consejo  han  seido  muy  maravillados  dello,  porque 
les  parece  que  no  se  debia  hacer  ni  por  pensamiento  darle  aco- 
gida en  su  Corte.  A  mí  me  han  dado  dello  parte;  y  porque  sa- 
ben el  enojo  que  dello  ha  de  rescibir  S.  M.,  mos.  de  Granvela 
fue  de  parecer  de  dalle  el  color  que  conviene;  y  el  parescer  des- 
tos  dos  personages  es  de  que  V.  M.  no  debe  acoger  las  tales 
personas  en  su  Corte,  pues  que  en  consecuencia  parecería  mal 
que  viniendo  alguna  persona  que  á  V.  M.  gravemente  hobiese 
deservido,  fuese  amparado  en  esta  Corte;  porque  ese  caballe- 
ro no  solamente  está  ausentado  desta  Corte  y  Estados  de  S.  M,, 
pero  tiene  jurado  de  le  castigar  donde  quiera  que  le  pueda  ha- 
ber. Suplico  á  V.  M.  que  tenga  en  esto  cuidado  como  es  razón 
y  no  sea  tan  piadoso  para  semejantes  personas  y  casos,  pues  en 
ello  está  cierto  hacer  desplacer  á  S.  M.  Yo  tenia  escripto  lo  su- 
sodicho, en  piezas,  así  como  lo  platicaba  con  estos  del  Consejo, 
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y  á  ellos  habia  parecido  que  fuera  bien  que  no  viniera  á  noticia 
de  S.  M.  lo  que  se  demandaba  por  parte  del  dicho  Guzman;  lo 
cual  no  se  pudo  hacer  y  á  S.  M.  desplugo  mucho  lo  que  V.  M. 
ha  hecho  en  dar  acogida  en  su  Corte  á  ese  gentilhombre;  y  si  no 
fuera  teniendo  respeto  á  que  estaba  en  Italia  con  comisión 
de  V.  M.  se  proveyera  en  mandarle  allí  prender  para  hacer 
execucion  de  la  justicia.  A  V.  M.  se  escribe  (refiriéndose)  á  lo 
que  yo  sobre  ello  escribiré,  porque  más  amplamente  pueda  dar 
razón  de  lo  susodicho.  Será  bien  y  necesario  que  se  haga  res- 
puesta dando  color  y  buen  expediente  á  no  estar  V.  M.  adver- 
tido de  la  verdad;  y  por  esta  causa  se  le  dio  acogimiento  en  su 
Corte;  donde  no,  fuera  también  castigado  como  de  mano 
de  S.  M. 

El  Sr.  Infante  D.  Luis  es  venido  aqui  á  visitar  á  S.  M.  y  pien- 
so se  tornará  presto.  Aquí  es  venido  un  gentilhombre  en  título 
de  Embaxador  del  Qufí,  y  según  ¿ios.  de  Granvela  me  ha  dicho 
sospecha  que  viene  de  otra  parte:  no  ha  habido  lugar  de  me 
decir  la  razón  de  su  comisión.  A  lo  que  el  dicho  Granvela  pien- 
sa, es  espía. 

332. 

(Para  el  Rey  mi  señor, —  Valladolid^  5  de  Abril  de  1537 >) 

Lo  que  se  ha  ofrecido  y  de  que  se  pueda  dar  aviso  es  que 
aqui  vino  un  Nuncio  que  Su  Santidad  envia  para  tratar  y  enten- 
der en  la  paz,  y  lo  mismo  hizo  en  enviar  otro  á  Francia;  y  según 
lo  que  tengo  entendido  de  S.  M.,  al  que  vino  acá  le  fueron  pre- 
guntados tres  puntos  para  entender  del  su  comisión.  Y  el  pri- 
mero fue  si  la  comisión  que  traia  era  con  acuerdo  del  Rey  de 
Francia;  á  lo  cual  dixo  que  no.  Y  lo  segundo  si  tenia  concierto 
con  su  compañero  en  Francia  para  darse  aviso  de  lo  que  cada 
uno  tratase  6  entendiese  de  su  comisión;  y  respondió  que  no.  Y 
lo  tercero  si  traia  alguna  particularidad;  y  respondió  lo  mismo, 
que  no.  De  suerte  que  su  venida  fue  en  valde  y  se  le  dio  á  en- 
tender que  venia  coxo,  y  creo  que  él  lo  conoció.  Así  hízosele 
una  respuesta  de  la  cual  envió  una  copia;  y  S.  M.  le  despachó 
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antes  que  desta  villa  partiese  para  se  retirar  á  la  Mejorada,  que 
fue  el  martes  de  la  Semana  Santa.  Este  mismo  dia  fue  venida 
una  carta  de  D.  Juan  de  Leyba,  que  tiene  la  guarda  de  Fuente- 
rrabia:  por  ella  hacia  saber  á  S.  M.  cómo  allí  era  llegado  un  Rey 
de  armas  de  Francia,  el  cual  demandaba  salvaguarda  para  entrar 
y  hablar  al  Emperador,  y  ha  seido  detenido  hasta  saber  la  vo- 
luntad de  S.  M.,  la  cual  fue  que  le  envió  recado  para  que  entrase 
y  quiere  saber  lo  que  trae  y  se  está  esperando.  V.  M.  puede 
pensar  que  de  tal  persona  y  en  tal  tiempo  no  puede  traer  sino 
cosa  de  desvergüenza.  De  lo  que  truxere  y  fuere  respondido  será 
V.  M.  luego  avisado. 

Aquí  han  enviado  los  de  Augusta  mensajero  á  dar  razón  á 
S.  M.  de  los  excesos  que  han  hecho  y  hacen  agora  en  lo  de  los 
clérigo^;  y  por  no  tener  aviso  de  V.  M,  del  Dr.  Matias  de  lo  que 
allá  pasa,  serale  diferida  la  respuesta  hasta  que  se  sepa  lo  que 
pasa;  y  sabido,  será  respondido  y  remitido  á  V.  M.  para  que  en 
ello  ponga  el  remedio  que  convenga. 

La  carta  que  V.  M.  me  escribió  para  que  se  entienda  en  lo  de 
Ñapóles,  rescibí,  y  en  ello  se  hará  lo  que  V.  M.  manda  y  se  pu- 
diere hacer.  Quisiera  que  como  los  Fucaros  han  tenido  (prisa)  de 
la  enviar,  la  tuvieran  del  recaudo  de  la  merced  y  ayuda  de  costa 
que  V.  M.  me  hizo,  que  según  lo  pasado  y  lo  que  al  presente  se 
ofrece,  á  tiempo  viniera  que  holgara  con  ello;  porque  según  se 
platica  y  creo  será  verdad,  para  el  mes  que  viene  irá  S.  M.  á 
Monzón  á  tener  las  Cortes  de  aquel  Estado,  á  donde  seremos 
muy  bien  recibidos,  pues  vamos  á  darles  nuestras  haciendas  y 
dellos  rescibidas  sin  piedad  alguna. 

De  las  Indias  no  hay  cosa  nueva.  Espérase  cada  día  la  parte 
de  la  Crónica  de  Oviedo.  Venida  ella  ó  cualquier  cosa,  se  envia- 
rá luego. 

Ya  escribí  á  V.  M.  cómo  la  Emperatriz  estaba  preñada  y  su 
bien  vá  adelante.  Nuestro  Señor  la  guarde  y  alumbre  como  con- 
viene. 
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333. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^  Valladolid,  8  de  Abril  de  1537 ,) 

Yo  escribí  la  nueva  que  se  tenia  de  la  venida  de  un  heraute 
de  Francia,  y  la  causa  de  su  venida  no  se  podia  saber  hasta  su 
llegada;  la  cual  fue  otra  de  lo  que  se  pudiera  presumir.  El  dicho 
heraute  vino  aquí  sábado,  víspera  de  Casimodo;  y  el  recaudo  y 
despacho  que  truxo  fue  una  carta  de  la  Reina  de  Francia  para 
S.  M.  en  que  por  ella  suplicaba  por  la  libertad  de  la  muger  de 
mosior  de  Mongenan  y  de  su  hijo,  los  cuales  fueron  presos  por 
cierto  caballero  de  (^uiga  y  los  llevó  á  tierra  del  Conde  Palatino, 
el  cual  ha  dado  á  entender,  creo  por  escusacion,  que  fue  hecho 
con  consentimiento  de  S.  M.,  para  que  si  lo  tal  es  verdad, 
S.  M.  haya  por  bien  la  deliberación;  y  de  otra  cosa  no  truxo 
comisión  alguna. 

334. 

(Para  el  Rey  mi  señor, —  Valladolid^  3  de  Junio  d¿  1537.) 

Cuanto  á  la  pérdida  de  Ibiza,  S.  M.  era  advertido  antes  que  la 
carta  de  V.  M.  llegase  de  cómo  habia  subcedido;  y  según  la  re- 
lación cargan  la  culpa  al  capitán  de  V.  M.,  el  cual  es  libre  del 
pecado,  pues  pagó  su  hierro.  Plúgome  que  V.  M.  lo  escribió  de 
la  misma  suerte. 

En  lo  de  Pedro  de  Guzman  está  muy  bien  proveido  por  V.  M. 
para  que  no  entre  en  su  Corte,  y  yo  he  cumplido  con  las  partes 
para  que  conozcan  que  no  se  hizo  lo  pasado  sino  por  no  estar 
V.  M.  advertido  del  negocio.  Paréceme  que  D.  Pedro  Velez  no 
lo  hace  tan  ligero  como  Pedro  de  Guzman  lo  dixo  allá,  antes 
tengo  entendido  que  lo  buscarán  donde  quiera  que  lo  puedan 
hallar  para  tomar  emienda  del  enojo  que  del  ha  rescibido. 

(En  cifra.)  En  el  negocio  que  á  V.  M.  escribí  de  Inglaterra 
no  se  sabe  cosa  alguna,  porque  el  Embaxador  que  S.  M.  envió, 
tuvo  mal  pasage  y  no  fue  á  tiempo  que  se  tenga  del  respuesta. 
En  sabiendo  algo  será  V.  M.  advertido. 

(En  cifra.)  La  Emperatriz  está  muy  preñada  y  placerá  á  Dios 
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de  la  alumbrar  con  bien;  y  á  mi  parecer  no  se  habría  perdido 
nada  que  V.  M.  tuviera  aqui  uno  de  sus  hijos,  como  yo  allá  lo 
dixe,  por  los  respectos  que  allá  se  platicaron,  y  aquella  opinión 
tengo  al  presente. 

(En  cifra.)  Cuanto  á  la  partida  del  Cardenal  de  la  Corte  de 
V.  M.  están  acá  satisfechos  ser  justa  la  causa,  aunque  se  ha  sos- 
pechado el  contrario  por  lo  que  abaxo  diré.  Por  la  carta  de  S.  M. 
verá  cómo  se  remite  á  lo  que  yo  escribiré;  en  lo  que  toca  á  lo 
de  la  fé  no  se  escribe  tan  copiosa  y  abiertamente,  porque  todos 
los  que  de  allá  vienen  y  escriben,  dicen  que  no  osan  advertir  á 
V.  M.  ni  hablar  en  ello  claro,  por  respecto  de  que  saben  que 
todo  lo  revela  Ofman  y  que  le  tienen  por  sospechoso  y  mal 
christiano;  y  como  está  tan  adelante  en  él  esta  mala  voz,  yo  creo 
que  aunque  no  sea  tan  enteramente  como  se  dice  y  escribe, 
dase  crédito  á  todo.  Esto  me  ha  sido  referido  por  S.  M.  para  que 
yo  lo  escriba.  V.  M.  debe  entender  que  desto  y  de  lo  que  toca 
á  la  gobernación  de  la  casa,  S.  M.  no  escribirá  cosa  alguna,  por- 
que está  desconfiado  del  buen  efecto,  según  la  tinta  y  personas 
en  ello  tiene  puesto. 

Por  el  Arzobispo  de  Lunden  fue  escrito  como  hombre  sentido 
que  agora  nuevamente,  creyendo  proceder  del  dicho  Ofman  y 
de  Rocandorf,  con  él  se  usaba  de  otros  términos  que  en  lo  pasa- 
do; porque  hasta  aquí  le  daban  parte  de  las  cosas  que  pasaban 
en  Consejo,  y  que  en  lo  que  se  trató  y  pasó,  no  se  hizo  cuenta 
del  ni  supo  cosa  alguna.  Dásele  acá  el  sentido  al  propósito  de 
los  susodichos  y  paréceme  que  esto  se  debe  remediar  como 
V.  M.  sabe  que  conviene. 

En  el  negocio  de  la  Reina  de  Polonia  S.  M.  ha  proveído  en 
que  se  escriba  al  Visorrey  que  los  negocios  de  la  Reina  los  ten- 
ga por  tan  encomendados  como  los  propios  de  S.  M.;  y  esto 
puede  V.  M.  decir  sin  falta  á  su  Embaxador  ó  escribir  á  la 
Reina. 

Aquí  se  envia  una  copia  de  una  carta  que  S.  M.  escribe  al 
Marqués  de  Aguilar,  y  por  ella  entenderá  V.  M.  en  los  términos 
que  los  negocios  están.  Aquí  se  espera  un  Embaxador  de  Ingla- 
terra, el  cual  viene  por  Francia.  No  se  presume  la  causa  de  su 


—  8o3  — 

venida,  y  á  mí  me  parece  sospechosa  por  la  parte  de  donde 
viene,  no  embargante  que  viene  á  residir  en  esta  Corte.  Fran- 
cisco de  Salamanca  dará  cuenta  de  las  nuevas  que  en  las  plazas 
se  dicen. 

336. 

(Para  ti  Rey  mi  señor,—  Valladolid,  JÓ  de  Junio  de  1537.) 

A  cuatro  deste  eseribi  con  Francisco  de  Salamanca  y  con  el 
recibidor  de  Tionvila,  el  cual  envió  S.  M.  á  lo  que  del  habrá  en- 
tendido, y  hasta  aquella  data  de  todo  lo  que  pasaba  se  dio  aviso. 
Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  S.  M.  habia  suspendido  la 
partida  de  esta  villa  hasta  tener  nuevas  de  Italia  6  Flandes  6  de 
Francia  para  conforme  usar  de  lo  que  pareciese  convenir. 

Habrá  cinco  días  que  le  vinieron  de  Francia  los  avisos  que 
V.  M.  verá,  de  lo  que  el  Rey  de  Francia  tiene  pensado  y  prepa- 
rado de  hacer  contra  S.  M.,  como  verá  por  las  letras  que  aquí 
se  envian.  Por  partes  del  Sr.  de  Labrit  y  de  su  muger  la  herma- 
na del  Rey  se  trataba  con  S.  M.  amistad  y  alianza  de  casamien- 
to con  su  hija  sola  que  tiene  y  el  Príncipe  de  España,  á  lo  cual 
daba  S.  M.  oidos  por  respectos,  á  condición  que  no  demandasen 
ni  se  hablase  en  la  restitución  del  reino  de  Navarra;  y  esta  plá- 
tica se  trataba  secretamente  sin  sabiduría  del  Rey  (de  Francia), 
porque  en  la  verdad  dicen  que  del  Rey  son  muy  desfavorecidos 
y  mal  contentos,  y  se  partían  de  su  Corte;  y  como  deste  nego- 
cio se  dio  á  muchos  parte,  no  pudo  dexar  de  venir  á  noticia  del 
Rey;  y  como  lo  supo,  no  dio  lugar  á  que  tal  cosa  se  tratase,  y  les 
ofreció  que  él  quería  por  armas  ganar  el  reino  de  Navarra;  y  así 
fue  desbaratada  la  dicha  plática  deste  negocio.  Yo  he  querido  en- 
tender qué  eran  las  causas  que  á  S.  M.  movian  á  la  tal  negocia- 
ción, y  las  que  me  han  dicho  son:  la  primera  satisfacer  S.  M.  á  su 
conciencia;  y  lo  segundo  porque  se  hace  mucho  á  propósito  para 
tener  entrada  en  Francia  por  aquel  Estado  de  Bierna  (l)  que  es 
dentro  en  Francia  con  doscientos  mil  ducados  que  dicen  que 

(i)    Beame. 
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renta;  y  lo  principal  para  que  vean  en  todas  partes  que  S.  M.  se 
llegaba  á  razón.  Contratación  era  que  me  parece  que  podia  servir 
por  solo  lo  postrero,  porque  desde  aquí  al  tiempo  de  la  execu- 
cion,  habia  muchos  tiempos. 

S.  M.  determina  partir  desta  villa  para  tener  Cortes  en  Mon- 
zón para  principio  de  Julio  por  respecto  de  hallarse  en  aquella 
tierra,  adonde  es  lo  más  peligroso,  y  amparar  y  reparar  contra 
la  plática  y  deseño  que  el  Rey  de  Francia  quiere  emprender, 
que  es  hacer  la  guerra  por  las  tierras  de  Perpiñan  y  de  Navarra, 
la  cual  será  fácil  de  guardar,  pero  lo  de  Perpiñan  es  tierra  abier- 
ta y  para  su  propósito  es  lo  en  que  más  daño  puede  hacer.  Así 
por  la  letra  de  S.  M.  como  por  los  dichos  avisos  V.  M.  entende- 
rá el  todo.  La  Emperatriz  quedará  en  esta  villa  por  respecto  de 
su  largo  preñado  y  por  ser  la  jornada  de  guerra. 

386. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^^Ar anda  de  Duero,  15  de  Julio  de  1537,) 

Yo  tengo  escripto  con  Francisco  de  Salamanca  y  con  otro 
despacho  que  fue  luego  tras  él;  y  después  que  partieron  no  se 
ha  ofrecido  cosa  nueva,  eceto  la  partida  de  S.  M.  para  tener  las 
Cortes  de  Aragón.  S.  M.  me  mandó  que  escribiese  lo  que  abajo 
se  contiene.  V.  M.  verá  lo  que  el  Emperador  le  escribe  remi- 
tiéndose en  lo  demás  á  mí.  El  efecto  es  que  la  plática  de  Ingla- 
terra, de  que  á  V.  M.  se  escribió,  está  en  dificultad,  que  el  Rey 
ha  persistido  con  los  Embaxadorés  de  S.  M.  que  están  allí,  que 
el  Emperador  prometa  que  no  consentirá  que  el  Papa  colo- 
que (l)  el  concilio  general,  y  más  presto  es  contento  que  S.  M. 
lo  coloque;  y  que  cuando  se  colocase  como  quiera  que  sea,  no 
trate  en  él  cosa  ninguna  contra  su  persona  y  reino  por  Se  haber 
haber  apartado  de  la  obediencia  de  la  iglesia  romana,  diciendo 
que  pues  esta  amistad  debe  ser  muy  entera  y  perfecta,  es  mu- 
cha razón  que  él  sea  seguro  de  su  enemigo  el  Papa;  y  en  casando 
su  hija  es  mucha  razón  que  con  ella  firme  y  asiente  sus  negocios. 


(1)    Sic,  por  «convoque». 


l^^^nM^i 


-8o5- 
Y  lo  tercero  que  él  no  quiere  dar  su  hija  sino  por  no  legítima. 
A  lo  primero  se  responde:  que  demás  que  es  contra  todo  dere- 
cho y  la  forma  observada  por  todos  los  concilios  pasados  que 
no  dan  lugar  íí  otros  que  al  Papa  sino  en  casos  de  cisma 
tumacia,  que  los  seglares  tomen  la  mano  á  la  dicha  coló 
que  por  los  recesos  imperiales  todos  los  Estados  tanto  '. 
están  con  autoridad  del  Papa  como  los  otros  han  resolví 
S.  M.  procuraría  que  et  Papa  hiciese  la  dicha  colocación 
si  no  la  hiciese,  S.  M.  en  tal  caso  Id  hiciese,  y  así  lo  pn 
y  ha  hecho  que  el  Papa  lo  haya  colocado;  y  que  pues  « 
se  ofrece  muy  pronto  á  la  celebración,  S.  M.  no  pued< 
otra  cosa  sino  cumplir  lo  prometido,  también  de  meter  1; 
á  la  dicha  colocación,  aunque  parece  que  la  autoridad  ( 
caso  seria  á  S.  M.,  como  parece  que  el  dicho  Rey  lo  otorg, 
más  grave  seria  y  debria  parecer  al  dicho  Rey  mismo,  pi 
él  y  sus  pasados  son  tenidos  esentos  de  la  autoridad  im[ 
siempre  han  observado,  sino  es  de  poco  tiempo  acá,  la  au 
de!  Papa  y  el  dicho  se  ha  apartado  della.  Y  cuanto  á  lo  se 
menos  lo  podria  S.  M.  prometer,  aunque  pudiese  hacer  I; 
colocación,  porque  es  cosa  á  que  S.  M.  no  puede  obligar 
meter  por  el  dicho  concilio,  y  que  todos  los  otros  desvia 
la  fé  luteranos  y  otros  querían  haber  el  mismo  partido.  Ci 
lo  tercero  de  la  inlegitimacion  de  la  hija,  que  pues  el  Re 
tanto  caso  como  es  razón,  que  de  querer  con  casarla  asen 
cosas  y  de  su  reino,  también  seria  Justo  que  tuviese  r 
á  no  deshonrar  su  hija.  En  fin  todo  se  concluye:  cuanto  ."í 
mero  y  segundo  tacite  y  expresamente  los  dichos  Embax 
no  consientan  cosa  alguna  á  los  dos  primeros  puntos,  i 
mente  ofrezcan  de  defensión  general  conforme  á  ios  tr 
pasados  sin  alguna  manera  hablar  del  Papa:  del  tercer  pun 
si  el  dicho  Rey  quiere  dar  buen  dote  á  la  Princesa,  que 
por  el  punto  de  la  legitimidad  no  dexe  de  pasar  adelante,  i 
se  tiene  por  cierto  que  ninguna  cosa  se  puede  hacer  en  su 
ció,  y  que  en  todo  caso  los  Embaxadores  entregan  la  pláti 
este  verano  con  achaque  de  lo  consultar',  porque  entre 
queden  en  celosía  el  Rey  de  Francia  con  Inglaterra.  La 
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de  Inglaterra  está  preñada  y  sábese  que  todo  el  reino  quiere 
el  casamiento  de  la  Princesa  con  el  Infante  D.  Luis. 

S.  M.  viene  visitando  las  cazas  deste  camino  de  Valbuena  y 
VentosiUa  no  perdiendo  jornada  de  su  camino.  No  hay  otra  cosa 
que  escribir. 

337. 
(Para  el  Rey  mi  señor. — CaMayud,  2p  de  "Julio  de  1537.) 

El  di3  de  Santiago  por  la  mañana  arribó  en  esta  ciudad  Ma- 
tías, correo  de  V.  M,,  con  las  letras  de  4  y  9  deste  en  respuesta 
de  las  que  llevó  Francisco  de  Salamanca,  y  porque  el  Empera- 
dor no  llegó  hasta  el  sábado  á  28  y  noche,  no  se  pudo  dar  razón 
á  S.  M.  hasta  este  dia  domingo  29,  no  embargante  que  mos,  de 
Granvela  había  enviado  en  breve  la  relación  al  camino.  Hoy  dia 
yo  le  di  la  carta  de  mano  de  V.M,  y  le  supliqué  por  el  proveimien- 
to de  lo  que  en  ella  se  contenia.  Aunque  V.  M.  no  me  hizo  sabi- 
dor  de  lo  que  escribía,  yo  lo  supe  por  lo  que  escribió  á  mos.  de 
Granvela,  el  cual  me  dixo  que  él  haría  en  ello  lo  que  le  fuese  po- 
sible. No  sé  lo  que  S.  M.  proveerá,  porque  esta  posta  se  despa- 
cha en  diligencia  por  lo  que  yo  escribo  al  secretario  Castillejo, 
y  quedará  todo  para  Zaragoza  ó  Monzón,  de  donde  se  hará  lar- 
ga respuesta.  Yo  di  razón  á  S.  M.  de  las  causas  á  que  V.  M.  era 
movido  hacer  la  guerra  por  Esclavonia  y  el  recaudo  y  aparejo 
que  para  ello  tenia,  y  asimismo  la  buena  esperanza:  holgó  de  lo 
oir.  Asimismo  de  la  guerra  de  Casalía  y  los  castillos  que  habían 
sido  ganados,  y  cómo  V.  M.  era  movido  á  lo  hacer  por  convenir 
asf  para  el  buen  efecto;  pero  no  embargante  esto,  que  estaba  allá 
tratando  de  paz  el  Arzobispo  de  Lunden:  asimismo  holgó  de  lo 
oir.  También  le  df  razón  de  lo  de  Ofman,  porque  V.  M.  gelo  es- 
cribió, según  me  dixo  mos.  de  Granvela,  y  en  esta  materia  me 
alargué  lo  mejor  que  yo  supe;  y  no  me  respondió  cosa  alguna. 

Asi  mismo  le  hablé  lo  de  la  sal,  trayéndole  á  la  memoria  la 
causa  porque  le  fue  hecha  la  merced,  suplicándole  la  mandase 
observar,  pues  que  ello  y  lo  demás  era  más  que  necesario  para 
lo  que.  entre  manos  tenia.  Respondióme  que  asf  era  verdad,  pero 
por  las  necesidades  pasadas  se  había  hecho  aquel  apuntamiento 
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con  Ansaldo,  pero  no  embargante  mirará  en  ello,  lo  cual  yo  so- 
licitaré con  S.  M.,  y  á  los  del  su  Consejo  hablé  en  este  negocio, 
porque  el  Cardenal  Caracholo  envió  una  copia  de  la  carta  y  la 
respuesta  que  V.  M.  le  hizo,  que  va  del  tenor  de  la  que  se  me 
envió  del  Marqués  del  Gasto. 

También  le  hablé  acerca  de  los  caballos  que  tiene  'en  Italia 
para  que  fuese  sencido,  no  habiéndolos  menester,  le  hiciese  mer- 
ced dellos  ó  de  los  que  fuese  servido;  y  dixome  que  los  manda- 
ba traer  acá,  y  que  no  habia  entre  ellos  ningún  español  sino  de 
Flandes  y  turcos,  de  los  cuales  V.  M.  era  bien  proveído;  que  si 
alguno  tuviera  que  valiera  la  pena,  gelo  enviara. 

Asi  mismo  le  supliqué  lo  de  la  pensión  del  Cardenal  y  le  di 
cuenta  del  desvio  que  el  Papa  daba  á  la  provisión  postrera.  Di- 
xome que  era  mucha  razón  y  que  S.  M.  lo  mandaría  remediar. 

Asi  mismo  le  informé  de  lo  del  Conde  Hurtenburque  y  no 
me  hizo  á  ello  respuesta,  porque  no  estaba  informado  de  lo  que 
se  le  escribe  sobre  ello.  Esto  es  lo  que  á  la  hora  he  hablado  con 
S.  M.  y  no  hago  más  larga  respuesta  por  no  tener  espacio  para 
ello,  porque  en  todo  se  remite  á  Zaragoza,  porque  hay  tantas 
revueltas  en  esta  tierra  que  todo  el  tiempo  es  menester  para 
los  oir. 

En  lo  de  la  venida  del  hijo  de  V.  M.  hago  cierta  respuesta  al 
secretario  y  no  puedo  hacerla  á  la  carta  de  V.  M.,  pero  en  sus- 
tancia es  lo  que  yo  puedo  escribir. 

S.  M.  llegará  á  Zaragoza  á  primero  de  Agosto  y  creo  se  de- 
terná  allí  seis  dias,  porque  conviene  ir  al  plazo  que  las  Cortes 
están  llamadas,  y  por  ser  el  tiempo  corto  podrá  ser  que  se  alar- 
gue para  Monzón  la  respuesta. 

I 

838. 

(Para  el  secretario  Castillejo,— Calaiayud^  2g  de  Julio  de  1537-) 

Yo  di  cuenta  por  la  carta  que  escribí  desde  Aranda  á  los  1 5 
■deste  cómo  S.  M.  partió  de  Valladolid  á  los  nueve  para  venir  á 
las  Cortes  de  Monzón;  y  por  haber  hallado  en  el  camino  buen 
aparejo  de  caza,  no  le  hemos  visto  hasta  esta  ciudad,  adonde 


mandó  esperar  á  mos.  de  Granvela  que  iba  el  derecho  camino 
por  causa  de  ser  venidas  en  este  tiempo  nuevas  de  Flandes  de 
la  toma  de  San  Pol;  y  por  este  respecto  y  por  las  nuevas  que 
Matias  truxo  de  la  toma  de  Montón  y  la  prosperidad  de  nuestro 
o;  y  porque  S.  M,  teniendo  pensamiento  que  el  Rey  de 
i  quería  cargar  por  estas  partes,  como  está  escripto,  ba- 
ldado que  viniesen  cinco  mil  alemanes  de  los  que  están 
a;  y  como  esta  necesidad  se  escusa  por  lo  que  por  Flan- 
iprietan,  S.  M.  manda  á  toda  diligencia  vaya  correo  para 
i  alemanes  no  pasen  acá.  Yo  teniendo  pensamiento  de 
>mencé  á  hacer,  respuesta  á  la  carta  de  v.  md-,  porque 
nandñ  que  fuese  con  la  primera  que  se  despache.  S.  M. 
Jera  desde  Zaragoza  6  Monzón,  que  será  lo  más  cierto; 
5S  lo  dublicaré  y  escribiré  lo  que  más  se  ofreciere  y  la 
el  Rey  no  será  tan  larga  como  conviene,  porque  no  me 
;ar  para  ello,  porque  S.  M.  llegó  el  sábado  28  á  la  noche 
)  le  hablé  hasta  este  dia  después  de  comer,  como  se  tiene 
:umbre. 

cerne  que  v.  md.  ha  perdido  de  la  memoria  lo  que  en 
fue  muchas  veces  platicado  entre  nosotros  solos,  asf  de  lo 
llevaba  á  cargo  y  pensado  en  qué  cosas  el  Rey  podía  ser 
i;  y  uno  y  el  principal  punto  fue  en  dar  remedio  á  lo  de  la 
ación  de  su  casa;  y  porque  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa 
que  de  allá  y  acá  me  es  mandado,  es  fuerza  que  no  lo 
1  olvido.  Yo  haré  lo  que  el  Rey  manda  y  también  diré  lo 
á  se  me  dice.  S.  M.  puede  escoger  lo  que  le  pareciere 
r  más  á  su  servicio. 

le  visto  lo  que  v.  md.  dice  de  lo  que  debo  hacer  en  darle 
)a  de  Ofraan,  y  para  decir  la  verdad,  mucho  contradice  lo 
escribe  á  S.  M.  de  personas  de  allá  de  lo  mío,  porque 
le  nuevo  cargan  más  daño  y  faltas  que  en  lo  pasado,  y 
almente  en  lo  de  la  fé.  Acá  están  determinados  de  no  ha- 
1  ello  ni  rescibir  desculpas  por  justas  que  sean.  Este  es 
al  y  justa  ocasión  para  negar  todo  lo  que  de  allá  deman- 
s,  pues  que  en  cosa  que  tanto  le  vá,  está  tan  pertinaz  en 
iplacer  al  Emperador;  y  por  consecuencia  se  puede  juz- 
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gar  lo  que  se  debe  esperar  en  otra  cosa  más  grave:  los  que  no 
tuvieren  buena  voluntad  á  las  cosas  del  Rey  podrán  alegar  este 
punto.  Escribióme  S.  M.  cómo  el  año  pasado  se  habia  hecho 
gran  orden  y  harto  estrecha  en  su  casa  y  se  haría  adelante,  pero 
acá  no  se  ha  visto  Ja  tal  orden  ni  razón  della. 

Lo  segundo  que  platiqué  con  v.  md.  fue  lo  que  me  escribe  de 
lo  que  le  parece  de  la  enviada  del  uno  de  nuestros  Príncipes,  lo 
cual  yo  lo  llevaba  muy  bien  pensado  y  platicado  con  mos.  de 
Granvela,  el  cual  estaba  en  el  mismo  parecer  por  los  respec- 
tos que  V.  md.  dice  y  otros  que  no  se  pueden  escribir,  y  todos 
juntos  hacen  mucho  al  caso  y  cada  uno  por  sí  es  justa  causa  para 
el  efecto.  Yo  lo  dixe  al  Rey  cuando  allá  estuve  y  parecióle  bien, 
digo  según  lo  que  me  respondió,  y  no  me  habló  sobre  ello  mal 
al  tiempo  de  mi  partida;  de  donde  colegí  que  la  buena  muestra 
que  me  dio  fue  más  para  aprobar  mi  parecer  que  no  para  tener- 
lo en  voluntad  de  executar;  y  á  la  causa  curé  más  deste  nego- 
cio. Demanda  v.  md.  acerca  dello  mi  parecer:  digo  que  seria  más 
que  bueno  por  los  respectos  dichos  y  pensados;  y  el  medio  si 
S.  M.  saliera  á  la  parada,  tuviera  sazón  cuando  estuvimos  en  Ita- 
lia para  traerlo  con  nosotros,  pero  como  en  aquello  hubo  desvio, 
yo  lo  aparté  de  mi  memoria,  no  embargante  que  entre  mos.  de 
Granvela  y  mí  se  ha  platicado  algunas  veces  sobre  algunos  pro- 
pósitos conformes  á  los  que  v.  md.  me  escribe;  y  según  del  ten- 
go entendido  el  Emperador  está  en  propósito  de  no  demandar 
á  ninguno  su  hijo,  porque  piensa  que  tenga  en  ello  desdicha,  por 
habérsele  muerto  dos  sobrinos,  el  de  Dinamarca  y  de  Saboya, 
pero  no  embargante  esta  opinión,  si  de  allá  se  le  hace  la  reques- 
ta,  no  pongo  duda  sino  que  ternia  efecto;  y  porque  al  Rey  hago 
respuesta  sobre  ello,  no  la  hago  más  larga  á  v.  md. 

A  lo  que  dice  de  la  hija  de  la  Reina.de  Francia  que  tiene  en 
Portugal,  me  parece  que  vuestras  mercedes  estaban  muy  des- 
ocupados, cuando  tan  lexos  echaban  sus  tretas;  y  por  cumplir 
su  mandamiento  diré  lo  que  sé  que  basta  sin  otra  información, 
y  también  mi  parecer.  La  Reina  de  Francia  fue  casada  con  el 
Rey  D.  Manuel  de  Portugal,  padre  de  la  Emperatriz,  y  celebró- 
se el  casamiento  cuando  S.  M.  estuvo  en  Barcelona  la  primera 
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vez,  que  creo  son  cerca  de  veinte  años;  y  la  Reina  parió  una 
hija  que  creo  tiene  de  edad  cerca  de  los  diez  y  ocho,  y  su  padre 
la  dexó  hasta  600.000  ducados,  los  cuales  han  multiplicado  más 
de  lo  que  decís.  El  Emperador  quisiera  haber  traido  la  Infanta  á 
su  poder,  y  creo  allá  no  lo  han  habido  por  bien.  Asi  mismo  S.  M. 
lo  ha  ofrecido  en  Francia  por  hacer  con  ella  la  paz,  y  no  ha  te- 
nido efecto:  lo  que  de  allá  se  hace,  no  lo  sé,  pero  para  venir  á 
su  propósito  de  la  opinión  que  le  ha  parecido,  estaría  bien  á 
nuestro  Príncipe.  Digo  que  sus  pareceres  y  contradiciones  son 
ciertas  en  ello,  porque  las  edades  no  cuadran.  V.  md.  sepa  que 
en  Portugal  tienen  esta  Infanta  para  con  ella  y  sus  dineros  hacer 
cocos  á  todas  partes,  pero  al  fin  no  tienen  gana  de  sacarla  de  su 
casa,  y  lo  principal  por  su  dinero,  y  habrase  de  quedar  sin  mari- 
do, y  podrá  ser  que  la  tomen  para  sí  porque  quede  todo  en  su 
poder;  y  este  punto  tengan  ser  muy  cierto,  porque  lo  tal  se 
conoce  de  sus  désenos  y  pláticas  pasadas;  y  tenga  por  cierto 
que  no  es  en  poder  de  S.  M.  disponer  della  por  las  causas  di- 
chas. 

En  lo  de  Eslesia,  que  manda  v.  md.  que  no  haga  dello  caso, 
materia  es  de  que  nunca  hice  fundamento  para  meterla  en  cuen- 
ta. Todavía  ese  señor  ha  tenido  pensamiento  de  darme  con  ello 
alguna  esperanza.  No  tengo  pena  sino  tener  querella&^ie  hacien- 
da quebrada:  quisiera  haberlas  baratado  con  el  Conde  de  Hor- 
tenburgo,  que  él  las  hiciera  sanas  y  buenas  y  de  más  precio  que 
á  mí'me  valen.  Hágame  v.  md.  respuesta  de  lo  de  los  2.500  flo- 
rines, si  tienen  alguna  apariencia  de  ser  pagados,  para  que  de 
ambas  cosas. esté  descuidado.  Bien  sé  que  diréis  que  estoy  necio, 
pues  lo  recito  en  esta  carta.  Envíeme  v.  md.  la  provisión  para 
la  dexar  á  mis  hijos,  que  tengan  justa  querella  contra  los  del 
Rey,  que  al  fin  este  ha  de  ser  mi  mejor  partido. 

Bien  me  parece  la  interpretación  de  la  carta  que  v.  md.  hizo 
al  Cardenal,  y  es  así  la  verdad.  Agora  se  entenderá  en  reme- 
diar lo  de  Canaria,  aunque  al  presente  no  hay  vacante,  pero  ya 
que  sea  remediado  no  lo  quiere  recibir,  seria  bien  que  lo  die- 
se á  alguno  de  sus  parientes,  pues  lo  gozan  quien  por  ello  no  le 
dará  gracias  ó  nos  haga  merced  dello  porque  no  se  pierda;  y  al 
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fin  como  está  envejecido  creo  que  ha  de  ser  malo  de  cobrar.  No 
le  puedo  servir  sino  con  la  voluntad  y  desearle  ver  Papa. 

Yo  dixe  á  mos.  de  Granvela  lo  que  v.  md.  me  escribió  acerca 
el  negocio  de  Bisanson  y  la  manera  que  en  ello  habia  tenido  para 
el  secreto  y  buen  proveimiento,  y  dice  que  gelo  tiene  en  mer- 
ced, y  le  suplica  no  lo  dexe  hasta  que  tenga  fin  por  ser  servicio 
de  Dios  y  escusar  mucho  daño. 

Beso  las  manos  de  v.  md.  por  la  buena  provisión  que  escribe 
acerca  lo  de  Christobal  de  la  Concha:  lo  que  en  ello  á  mí  me 
vá,  V.  md.  lo  sabe.  Solo  deseo  que  el  Rey  cumpla  con  los  que 
le  bien  sirvieron,  y  pareceme  que  no  fue  lo  menor  lo  de  su  ama. 

Al  Sr.  D.  Pedro  de  Córdoba  se  enviará  su  despacho  y  no  me 
parece  que  ha  sido  mal  mirado  lo  que  piden  los  de  la  Cámara, 
aunque  á  mi  juicio  el  Sr.  Conde  de  Hortenburque  y  aun  el  de 
Salme  creo  lo  hicieran  valer  en  buen  mercado.  El  está  en  Grana- 
da y  nosotros  asándonos  vivos  en  esta  tierra,  de  la  cual  nos  libre 
Dios  y  presto,  porque  será  saludable  para  los  cuerpos  y  las 
bolsas. 

En  lo  de  v.  md.  no  tengo  que  decir  más  de  lo  escripto,  y  se- 
gún es  malo,  lo  dicho  basta.  Sé  decir  á  v.  md.  que  de  allá  vienen 
estos  favores  para  que  así  vaya;  y  de  lo  que  escribe  del  Conde 
de  Hortenburque  estoy  algo  admirado  de  ambos  á  dos  del  dete- 
ner tales  pensamientos  y  de  v.  md.  darle  un  poco  de  crédito. 
Yo  miraré  lo  que  sobre  ello  se  escribirá  y  lo  que  se  dirá  y  haré 
lo  que  converná.  Yo  creo  que  él  quisiera  despachar  en  esta  Cor- 
te otro  negocio  á  que  vino  el  licenciado  su  hermano,  en  que  se 
tuviera  por  satisfecho  de  sus  trabajos,  y  no  le  dieron  el  recaudo 
que  pedia,  que  era  nobleza:  será  para  solo  él  este  punto. 

A  Velastegui  se  enviaron  estas  sus  cartas.  Sepa  v.  md.  que  en 
esta  jornada  le  han  hecho  confesar  lo  que  hasta  aquí  ha  negado, 
que  es  vejez;  porque  para  reservarse  del  servicio  alegó  los  años 
estar  frisando  con  los  sesenta,  y  no  por  eso  dexa  de  teñir  la  bar- 
ba y  andar  galán:  tiene  trabajo  con  la  premática,  porque  está  á 
pié  esperando  alguna  misericordia  de  muías. 

Del  desmayo  que  tiene  el  Sr.  Cazador  mayor  me  pesa,  porque 
tiene  justa  razón,  porque  su  motivo  fue  buscar  la  libertad  y  sá- 


8  pensamientos  al  revés.  Yo  le  deseo  hacer  servicio  y  lo 
iré  como  para  mi  mismo,  pero  él  puede  tomar  exemplo 
id.  que  es  más  fácil  de  remediar  y  algo  más  justo:  echa 

1  y  hace  fundamento  en  las  jornadas  que  ha  hecho  en  ve- 
ta Corte.  A  esto  se  responde  que  fueron  muy  agradables 
mandar  mercedes  y  no  engañar  á  mis  amigos.  Yo  le  dixe 
rid  que  para  tener  alguna  esperanza  debia  procurar  al- 
iena nueva  y  con  ella  venir  para  tentar  el  vado,  porque 
das  todas  han  sido  de  dolor.  La  bula  del  casamiento  no 
ia,  pero  está  concedida;  y  en  confianza,  hay  algunos  que 
■n  prometidos,  y  desta  bula  había  harta  necesidad,  por- 
bay  caballero  sin  hábito  y  las  damas  no  tenían  saca 
;ifra.)  Las  gorgueras  se  envian  como  lo  manda,  y  pues 
quiere  de  otra  suerte,  es  seña!  que  conviene  sean  de 
suerte.  Hízoseme  de  agravio  no  me  escribir  si  son  para 
e  de  vuestro  hijo  y  qué  hizo  Dios  del:  por  la  primera  sea 
ior. 

alia  se  recibieron  letras  con  Matías,  y  entre  ellas  escribió 
)  á  Idiaquez  dándole  cuenta  de  su  vida;  y  dice  que  él  se 

Corte  del  Rey  y  no  le  quiso  rescibir,  y  á  la  causa  se  fué 
10  del  Rey,  y  luego  que  llegó  le  dieron  una  coronelía  de 
nil  hombres  y  que  estaba  muy  próspero.  Asi  mismo  le 

de  Italia  como  un  gentilhombre  español,  que  se  llama 
I,  criado  del  Marqués  del  Gasto,  habla  muerto  á  D.  Pe- 
\cuña:  cosa  es  creíble,  según  andaba  desmandado  de  la 
Dios  le  perdone,  que  acabados  son  los  campos  y  en  hon- 
mbos  á  dos.  Yo  creo  que  no  lo  debían  saber  allá,  pues 

mención  dello  en  su  carta.  También  me  dÍxo  cómo  le 
licho  que  D.  Iñigo  de  Mendoza  era  venido  en  Elspaña,  y 
qué  parte;  pero  como  quiera  que  sea,  os  vais  deshacien- 
is  gentes  que  os  dan  enfadamiento,  que  no  menos  lo  dá 
caballero,  en  especial  el  autor  destas  nuevas. 

2  visto  lo  que  el  Conde  de  Hortenburque  escribe  á  S.  M. 
bla  en  lo  que  v.  md.  á  mf  me  escribe,  sino  en  dar  cuenta 
imision  y  demandar  favor  para  las  amenazas  de  los  Du- 

Viertanberg;  y  en  contrapeso  de  lo  que  á  v.  md,  escri- 
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b¡6,  demanda  á  S.  M.  le  haga  merced  de  un  rescate  de  un  cierto 
condado,  que  creo  que  es  la  querella  vieja  que  ha  muchos  años 
que  solicita;  y  dice  que  querría  ir  al  Rey  para  consultar  lo  que  se 
habia  de  hacer  acerca  del  entretenimiento  de  los  caballos  que  tie- 
ne en  la  frontera,  que  según  su  parecer  seria  bien  se  entretuvie- 
sen por  más  tiempo;  y  en  sustancia  no  dice  otra  cosa. 

339. 

(Para  el  Rey  mi  señor, -^ Monzón,  20  de  Agosto  de  1537,) 

Desde  Calatayud  escribí  á  V.  M.  y  di  razón  de  lo  que  S.  M. 
me  habia  respondido  á  la  que  yo  le  supliqué  de  parte  de  V.  M.;  y 
llegados  en  esta  villa  al  Comendador  mayor  yo  le  hablé  en  el 
negocio  del  Cardenal ;  y  á  él  le  habia  parecido  que  el  remedio 
que  habian  dado  en  lo  de  Canaria,  era  el  mejor;  pero  como  salió 
al  revés  de  su  pensamiento,  no  sabe  qué  medio  se  pueda  dar 
sino  fuese  en  aquella  vacante.  Tiene  cuidado  de  lo  consultar  con 
S.  M.  y  hacer  en  ello  lo  que  podrá  por  servicio  de  V.  M.  Así 
mismo  hablé  á  S.  M.  en  el  negocio  del  Arzobispo  de  Lunden 
para  que  en  lo  que  toca  á  su  pagamento  se  hiciese  como  con- 
viene, con  traerle  á  la  memoria  la  promesa  que  S,  M.  le  hizo  en 
alguna  provisión  en  la  iglesia;  y  de  sus  buenos  servicios  S.  M.  me 
respondió  que  era  mucha  razón  que  en  todo  se  mirase  y  pro- 
beyese. 

A  las  otras  cosas  se  responde  largo  por  la  carta  que  á  V.  M.  se 
escribe  y  asimismo  al  Dr.  Matias.  Por  ella  entenderá  la  respues- 
ta que  se  hace  á  la  provisión  de  la  sal;  y  si  Dios  no  lo  remedia, 
según  las  apariencias  hay,  no  sé  quien  ha  de  gozar  della,  porque 
no  creo  yo  que  en  tal  tiempo  se  hayan  visto  las  cosas  como  en 
el  estado  presente;  y  parece  que  S.  M.  puede  justamente  dete- 
ner en  sí  esta  cosa  por  lo  que  entre  manos  tiene,  no  embargante 
que  V.  M.  no  esté  de  menos  ser ,  pero  es  fuerza  haber  pacien- 
cia, pues  se  ha  de  observar  su  voluntad.  S.  M.  envía  la  copia  del 
breve  del  Papa  y  respuesta  que  se  le  hace  para  la  obra  presente: 
por  ella  entenderá  V.  M.  cómo  los  negocios  van. 

S.  M.  dio  la  copia  de  la  ínstrucion  que  llevó  mos.  de  Arbaiz 
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al  recibidor  de  Tionvila  para  que  él  avisase  á  V.  M.,  el  cual  no 
lo  mostró;  es  de  creer  que  fue  por  olvido.  Será  bien  que  V.  M. 
mande  escribir  gela  envié ;  porque  acá  se  proveen  bien  las  co- 
sas, y  por  los  ministros  hay  las  faltas. 

S.  M.  ha  comenzado  á  tener  las  Cortes  destos  Estados,  y  creo 
que  serán  tan  largas  6  breves  como  subcederán  los  negocios  de 
Italia;  y  en  tal  sazón  no  fue  muy  acertada  la  tregua  de  Flandes, 
porque  lo  que  afloxará  de  allá,  cargará  en  Italia. 

Yo  no  hice  respuesta  á  V.  M.  tan  complidamente  como  yo 
quisiera,  acerca  el  parecer  que  V.  M.  tiene  en  la  venida  de  uno  de 
los  Príncipes,  lo  cual  yo  comuniqué  con  mos.  de  Granvela,  que 
es  la  persona  que  más  desea  el  servicio  de  V.  M.  y  el  que  ha 
sido  el  movedor  desta  plática  por  muchas  razones  que  yo  allá 
dixe  á  V.  M.,  y  aquellas  y  las  que  yo  escribo  al  Secretario  hay 
al  presente.  Y  créame  V.  M.  que  será  una  de  las  más  acertadas 
cosas  que  se  podrá  hacer,  agora  sea  para  la  pretendencia  de  Mi- 
lán, agora  para  lo  de  Flandes;  porque  su  presencia  y  crianza  da- 
ría á  ello  mucho  favor  y  amor;  y  porque  S.  M.  está  determinado 
de  no  demandarlo  por  las  razones  que  tengo  escriptas ;  me  pa- 
rece que  seria  bien  que  V.  M.  gelo  escribiese  como  le  parecie- 
se; pero  al  juicio  mió  se  le  podría  dar  buena  color  diciendo  que 
la  tierra  está  tan  peligrosa  para  tomar  alguna  mala  costumbre 
en  lo  de  la  fé,  que  para  le  reservar  deste  peligro  le  envía  y  para 
que  esté  en  su  servicio;  y  porque  podría  decir  que  el  Príncipe 
que  allá  quedará,  estará  en  el  mismo  peligro, "podrá  V.  M.  satis- 
facer que  le  traerá  consigo  solo  por  este  recato,  y  á  mi  pa- 
recer lo  más  presto  seria  lo  mejor;  y  así  le  parece  á  mos.  de 
Granvela. 

340. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Monzón^  i,°  de  Setiembre  de  ISS?-) 

Luego  que  aqui  llegamos  á  los  20  del  pasado  escribí  á  V.  M. 
con  el  Conde  Masfel,  y  después  deste  despacho  no  se  ha  ofre- 
cido cosa  alguna  para  poder  escribir  con  Matías;  la  causa  ha 
seido  el  impedimento  de  la  mar ,  que  ha  estado  muy  alterada;  y 
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creo  que  por  este  impedimento  no  se  tienen  nuevas  de  las  cosas 
de  Italia.  Desde  Valladolid  partió  en  diligencia  el  Nuncio  que  es- 
taba en  España  llamado  por  Su  Santidad ,  y  creo  que  era  para 
informarse  de  las  cosas  de  acá:  hizo  mucha  diligencia  y  volvió  á 
esta  villa  y  traxo  tratos  de  paz.  Las  condiciones  della  y  de  la 
respuesta  que  S.  M.  hace,  se  enviaran  con  la  primera  que  se  des- 
pache. Esta  escribo  á  la  ventura  por  la  via  de  Inglaterra.  S.  M. 
está  muy  bueno  ,  teniendo  las  Cortes  destos  Estados ,  las  cuales 
tienen  buena  voluntad  de  hacer  todo  lo  que  S.  M.  demanda  y  en 
breve,  fuera  de  sus  costumbres-  La  Emperatriz  y  el  Príncipe  é 
Infantas  están  con  entera  salud;  y  la  Emperatriz  creo,  según  se 
dice ,  en  el  mes  de  su  parto  ó  principio  del  que  viene.  Después 
que  los  calores  entraron  en  Valladolid ,  se  han  muerto  algunas 
personas :  entre  ellos  fueron  D.  Diego  de  Castilla  y  micer  Enri- 
que Enger  ,  el  cual  tenia  ciertas  estabras ,  de  las  cuales  hizo 
S.  M.  merced  al  secretario  Ovenbergue  y  á  la  muger  del  dicho 
micer  Enrique  y  á  Giles ,  teniente  de  capitán  de  sus  Archeros. 
Es  bien  que  V.  M.  lo  sepa  ,  para  que  si  allá  alguno  gelo  deman- 
dare, esté  advertido  de  la  provisión  que  está  hecha. 


341. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Monzón^  15  de  Setiembre  de  JS370 

Con  el  Conde  de  Masfel,  que  partió  de  aquí  á  los  20  del  pa- 
sado y  después  por  otras  dos  veces,  tengo  escripto  á  V.  M.  muy 
largo.  Lo  que  después  se  ha  ofrecido  es  que  S.  M.  hace  respues- 
ta á  lo  que  truxo  el  Nuncio  de  Su  Santidad  acerca  de  la  paz  con 
Francia;  y  de  lo  que  propuso  y  se  le  responde,  se  envian  aquí 
las  copias.  Asi  mismo  vino  aqui  el  secretario  Cornelio  á  retificar 
la  tregua  hecha  por  la  Reina  Maria  y  pasó  por  Francia  ,  donde 
habló  al  Rey  y  Reina  y  otras  personas ,  y  íue  puesta  plática  de 
entender  en  la  paz;  y  de  lo  que  él  refirió  y  de  lo  que  se  le  or- 
denó se  envian  las  copias.  Ha  de  saber  V.  M.  que  el  dicho  Cor- 
nelio dixo  que  no  osaban  dar  de  cosa  ninguna  aviso  á  V.  M.  por- 
que están  muy  certificados  que  todos  los  que  están  en  su  Casa 


A 


y  Consejo,  que  son  parte,  son  apasionados  y  ....  (l)  ....  de  la 
seta  luterana  y  que  no  se  guarda  ningún  secreto,  y  en  esto  es 
ue  él  sabría  decir,  y  no  menos  se  cree  acá;  y  por  esto  con- 
que estos  escritos,  luego  que  sean  sacados,  los  tome  V.  M., 
o  demás,  que  se  sospecha  y  se  dice  se  ponga  recaudo,  pues 
y  por  tantas  personas  se  habla  dello.  V.  M.  lo  debe  creer 
ediar,  porque  importa  lo  que  V.  M.  puede  pensar, 
imbaxador  de  S.  M.  en  Venecia  escribe  lo  que  V.  M.  le  ha 
to  acerca  la  restitución  de  los  lugares  que  están  en  diferen- 
■  parece  acá  que  el  tiempo  no  es  propicio  para  tal  cosa  , 
e  las  cosas  no  están  en  disposición  de  buscar  nuevas  que- 
,  y  por  esta  causa  V.  M.  se  debe  conformar  con  lo  que  está 
to  y  dicho  por  S.  M.  Asimismo  escribió  el  Embáxador  que 
n  t^uiga  cómo  no  se  hacia  por  V.  M,  lo  que  convenia  en  lo 
abadia  de  Sarique  y  que  era  causa  de  no  se  endrezar  los 
ios  en  bien.  Yo  he  respondido  cómo  ya  se  habia  otra  vez 
3  esto  á  y.  M.  y  me  habia  respondido  que  todo  se  habia 
ido  como  convenia.  Dicen  que  agora  postrera  vez  ha  escri- 
imbaxador  esto  que  digo.  Suplico  á  V.  M.  que  en  seme- 
cosas  y  tiempo  no  haya  descuido  ni  las  confie  de  todas 


342. 

(Para  el  Sey  mi  señor. — Monsum,  4  de  Octubre  de  1537.) 

rescibf  una  carta  de  V.  M,  hecha  á  18  de  Agosto  y  con 
inieron  otras  del  Dr.  Matías;  y  cumpliendo  el  mandamien- 
V.  M.,  yo  hice  relación  al  Emperador  de  lo  que  á  mí  ae 
icribió  y  solicité  la  respuesta  con  toda  diligencia,  la  cual 
5.  M.;  y  porque  parte  dello  tiene  ya  por  dos  veces  escrip- 

esta  no  se  hace  mención  y  á  todo  lo  demás  responde  lo 
'.  M.  verá.  También  supliqué  en  el  remedio  del  Cardenal 
ento  y  lo  hablé  al  Comendador  mayor  y  Granvela,  para 
ello  tuviesen  memoria,  en  especial  en  la  vacante  de  Cuen- 


Hueco  cómo  de  una  palabra. 
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ca,  y  en  S.  M.  hallé  buenas  palabras  y  en  ellos  buena  voluntad. 
No  sé  cuando  terna  expedición  ni  lo  que  sobre  ello  proveerán. 

Acá  se  ha  dicho  cómo  V.  M.  habia  habido  una  victoria  con- 
tra el  Baiboda,  y  la  nueva  truxo  este  despacho:  no  se  sabe  que 
se  deba  creer,  porque  V.  M.  por  sus  letras  no  hizo  mención  de 
cosa  alguna. 

Don  Francés  de  Viamonte  ha  entrado  en  Francia  con  cinco 
mil  soldados  y  doscientos  hombres  de  armas  por  la  via  de  Per- 
piñan  y  ha  quemado  un  buen  lugar  y  creo  que  hace  mucho  da- 
ño, de  lo  cual  debe  á  todos  pesar,  porque  no  son  términos  de 
venir  á  la  paz,  la  cual  Nuestro  Señor  nos  dé  como  conviene  y  á 
V.  M.  tanta  salud  y  prosperidad  como  desea. 

343. 

(Para  ti  Rey  mi  señor, — Monzón^  7  de  Octubre  de  ISS7-) 

Después  de  escrita  la  que  va  con  esta  data  de  4,  llegó  el  co- 
rreo que  habia  ido  con  micer  Cornelius  y  truxo  el  despacho  que 
V.  M.  verá  por  la  letra  que  el  Emperador  escribe  ,  y  se  espera 
aqui  á  mos.  de  Veli,  embaxador  que  estuvo  con  S.  M.  postrera- 
mente, el  cual  viene  de  parte  de  la  Reina.  Ha  andado  entendien- 
do en  los  negocios  secretamente  un  caballero  navarro  ,  el  cual 
era  el  que  trataba  por  mos.  de  Labrit  la  alianza  y  casamiento  es- 
crito; y  éste  ha  dicho  cómo  en  Francia  holgarían  de  la  paz,  y 
para  la  seguridad  tomarían  en  casamiento  para  mos.  de  Angule- 
ma á  la  hija  de  la  Reina  de  Francia  que  está  en  Portugal,  lo  cual 
se  dixo  á  S.  M.;  y  mos.  de  Granvela  dixo  en  ello  lo  que  conve- 
nia al  servicio  de  V.  M.,  y  el  Emperador  estuvo  en  ello  bien;  y 
dice  que  esté  seguro  que  si  los  negocios  vienen  á  puerto  de  la 
paz,  que  él  hará  en  ello  oñcio  de  buen  servidor  como  si  la  per- 
sona de  V.  M.  estuviese  presente.  Si  lo  tal  se  concertare,  dello 
se  dará  aviso  para  que  de  su  parte  provea  lo  que  converná;  ago- 
ra no  hay  otra  cosa  sino  esperar  este  personage  y  entender  del 
la  comisión  que  traerá  y  ver  si  darán  orden  de  juntarse  con  buen 
fundamento,  porque  á  no  lo  traer  y  según  costumbre  de  Francia 
y  buenas  maneras,  seria  tiempo  perdido.  Aqui  se  ha  publicado 
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que  el  Papa  y  Venecianos  y  los  Embaxadores  de  S.  M.  han  he- 
cho una  liga  contra  el  Turco  y  que  dan  al  Rey  de  Francia  dos 
meses  para  si  quisiere  entrar  en  ella.  Esta  nueva  se  sabe  por  la 
via  de  un  mercader  de  Genova;  pero  S.  M.  no  tiene  aviso  de 
sus  embaxadores  ni  de  otra  persona. 

S.  M.  ha  estado  un  poco  malo  de  la  gota  y  de  las  reliquias  que 
tuvo  en  Ratisbona  de  sus  compañones:  Ya  está  bueno,  gracias 
á  Dios: 

344. 

(Para  el  Rey  mi  señar.— Monzón^  23  de  Octubre,  de  1537.) 

Ya  escribí  á  V.  M.  á  los  cuatro,  deste  y  di  aviso  en  los  térmi- 
nos que  estaban  los  negocios;  y  porque  los  términos  de  paz  pa- 
san adelante  y  están  en  el  ser  que  S.  M.  escribe,  por  esta  no 
hay  que  decir  sino  que  V.  M.  tiene  la  buena  voluntad  del  Em- 
perador y  la  de  mos.  de  Granvela  para  hacerle  todo  buen  servi- 
cio. De  todo  lo  que  ha  pasado  conf  el  Embaxador  de  Francia  se 
dá  aviso  por  S.  M,,  y  por  esto  seré  yo  escusado  de  lo  escribir. 

La  Emperatriz  plugo  á  Dios  que  parió  un  hijo  y  quedaron 
ella  y  el  Sr.  Infante  muy  buenos.  S.  M.  está  buena,  gracias  á  Dios, 
y  alegre  con  este  bien  que  Dios  le  ha  dado.  Aquí  se  hizo  una 
procesión  con  el  Sacramento  en  que  fue  S.  M.,  y  dixo  el  oficio 
el  Cardenal  de  Sigüenza  por  la  liga  que  se  hizo  contra  el  turco. 
Tiene  S.  M.  señalada  su  partida  de  aquí  para  los  cuatro  del  que 
viene,  porque  así  conviene  para  lo  que  se  trata;  y  para  este  tiem- 
po habrán  acabado  las  Cortes,  porque  S.  M.  así  gelo  tiene  man- 
dado; que  de  su  voluntad  bien  darian  embarazos  porque  nunca 
tuviesen  fin.  Yo  he  enviado  á  la  Reina  María  cuatro  ballestas, 
las  dos  para  ella  y  dos  vergas  del  mismo  maestro  y  talle  y  peso 
de  las  que  á  V.  M.  envié,  para  que  llegadas  á  sus  manos,  las  en- 
vié á  V.  M.  Será  bien  que  le  escriba  sobre  ello:  yo  creo  que  serán 
buenas:  enviólas  sin  curucñas  porque  tengo  entendido  que  tie- 
ne V.  M.  un  archero  que  las  sabe  hacer. 
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846. 

1 

(Para  el  Rey  mi  señar. — Monzón^  i8  de  Noviembre^  de  ISS7*) 

De  Aranda  á  1 5  y  de  Calatayud  á  29  de  Julio,  de  Monzón  á 
20  de  Agosto,  y  primero  y  1 5  de  Setiembre,  á  cuatro,  siete  y 
24  de  Octubre  tengo  escripto  á  V.  M.  y  respondido  y  enviado 
los  despachos  que  V.  M.  envió  á  demandar;  y  de  ninguna  cosa 
tengo  respuesta,  no  embargante  que  en  este  tiempo  han  venido 
muchos  mensajeros  de  Italia  enviados,  que  fácilmente  llegadas 
las  cartas  á  manos  de  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  embaxador  en 
Genova,  podrian  venir  con  las  de  S.  M.  Aquí  se  supo  por  nue- 
va de  un  ginovés  cómo'  habia  dado  Dios  victoria  á  V.  M.  contra 
los  turcos  y  después  la  ratificó  Lope  de  Soria,  embajador  de  Ve- 
necia,  y  S.  M.  y  todos  estos  Estados  recibieron  grandísimo  pía- 
cer  dello;  y  después  se  ha  escripto  lo  cierto,  que  no  fue  confor- 
me á  lo  primero. 

Yo  tengo  escripto  lo  que  nuevamente  se  ha  ofrecido  de  dése- 
nos que  hay  de  paz,  como  V.  M.  está  avisada  por  letra  ,del  Em- 
perador y  por  micer  Cornelius,  que  fue  el  principiante  desta 
plática,  la  cual  ha  llegado  á  los  términos  que  verá  por  la  copia 
de  lo  que  sobrello  S.  M.  escribe,  y  por  esto  seré  yo  escusado 
narrarlo  en  mi  letra.  Yo  iré  en  compañía  de*  mos.  de  Granvela, 
si  me  dieren  lugar,  lo  cual  creo  harán  para  acordalle  lo  que  to- 
care al  servicio  de  V.  M.,  á  lo  cual  él  tiene  muy  entera  volun- 
tad. Será  bien  que  V.  M.,  pues  tiene  para  ello  aparejo,  escriba  lo 
que  le  parescerá  que  hace  á  su  propósito,  porque  caso  que  acá 
piensen  uno,  allá  les  parecerá  otro,  aunque  al  fin  harán  lo  que 
les  pareciere;  pero  porque  no  digan  que  no  fueron  advertidos, 
será  se  haga  lo  que  digo.  Será  bien  que  V.  M.  escriba  de  su 
mano  á  mos.  de  Granvela  respondiendo  á  lo  que  S.  M.  le  escribe 
acerca  desta  materia  y  que  de  mí  es  avisado  de  la  buena  volun- 
tad que  tiene  á  sus  cosas  y  de  mostrarla  en  este  tiempo  agrade- 
cimiento dello;  y  si  le  pareciere  darme  aviso  para  que  á  él  le  co- 
munique lo  que  á  V.  M.  pareciere,  porque  materia  es  que  en 
solo  él  ha  de  estar  la  sustancia. 


-   820   — 

S.  M,  ha  concluido  estas  Cortes  y  por  volver  á  tiempo,  como 
se  escribe,  se  vá  por  las  postas  á  Valladolid,  y  van  estos  dos 
personajes  ía  vía  de  Perpiñan.  Plegué  á  Dios  que  hagan  tal  obra 
que  Diog  sea  dello  servido. 

(En  cifra.)  Yo  tengo  entendido,  y  se  platica  en  esta  Corte  y 
los  désenos  parecen  tales,  que  S.  M.  quiere  pasar  en  Italia,  por- 
que esto  se  presumia  antes  que  della  viniésemos.  Agora  el  Papa 
ha  enviado  nuevo  Nuncio  á  exortallo  á  S.  M.  con  haber  prorro- 
gado el  Concilio  á  Pascua  florida.  Parece  que  afirma  esta  sospe- 
cha  esta  ida  de  S.  M.  á  Valladolid,  pues  los  tratos  de  paz  no  pue- 
den ser  largos:  si  fuere  verdad.  Dios  lo  ordena.  Yo  creo  que  no 
lo  escribirá  fasta  estar  resoluto  en  ello,  como  hizo  en  la  pasada 
de  Túnez.  Es  bien  que  S.  M.  lo  sepa  de  rtií,  así  como  yo  lo  en- 
tiendo y  conforme  sin  perjuicio  ordenará  lo  que  en  tal  caso  con- 
verná  hacer;  y  es  bien  que  esto  sea  para  V.  M.  y  Cardenal,  por 
ser  cosa  de  sospecha. 

En  estos  Estados  no  hay  novedad  alguna  que  se  pueda  escri- 
bir. La  Emperatriz,  Príncipe  é  Infantas  están  muy  buenos  y  el 
nuevamente  nacido  se  llama  Juan.  Será  bien  que  V.  M.  escriba 
al  Emperador  y  Emperatriz  gratulándose  con  ellos, 

346. 

(Para  ti  secretario  Casiillejo. — Monzón,  i8  de  Noviembre  de  1537») 

Yo  escribí  al  Rey  á  los  siete  y  24  del  pasado  en  los  términos 
que  andaban  los  conciertos  de  paz,  los  cuales  habían  tenido  al- 
guna tibieza,  porque  el  Embaxador  de  Francia,  que  partió  de 
aquí,  concertó  que  la  respuesta  seria  enviada  sin  falta  para  los 
cinco  deste,  lo  cual  no  hizo  ni  se  tuvo  razón  del  haáta  los  once 
que  volvió  su  persona  y  truxo  el  despacho  que  allá  se  envia.  Y 
al  mismo  tiempo  vino  un  Nuncio  del  Papa,  y  lo  que  contenia  su 
comisión  era  exortar  á  S.  M.  á  la  paz  y  pasada  en  Italia  para  ce- 
lebrar el  Concilio,  el  cual  habia  prorrogado  para  Pascua  de  flo- 
res. Asimismo  llegaron  en  este  mismo  tiempo  embaxadores  »de 
Inglaterra  y  Venecianos  á  lo  mismo  de  la  paz.  S.  M.  envia  para 
ello  al  Comendador  mayor  y  mos.  de  Granvela;  y  su  persona  vá 
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por  las  postas  á  ver  á  la  Emperatriz ,  y  volverá  á  Barcelona  por 
las  mismas  postas;  lo  cual  se  podrá  todo  hacer  mientras  van  es- 
tos Señores  á  Perpiñan,  adonde  se  ha  de  mirar  en  qué  lugar  se 
juntarán  los  tratadores.  Yo  voy  con  mos.  de  Granvela ,  porque 
pienso  de  hacer  al  Rey  algún  servicio ,  y  de  mos.  de  Granvela 
puede  estar  seguro  que  lo  desea.  Yo  tengo  pensamiento  que 
S.  M.  querrá  complacer  al  Papa  y  complir  con  su  deseo  de  ir  en 
Italia  á  lo  del  Concilio,  y  también  á  la  empresa  dé  la  Santa  Liga; 
y  no  seria  pequeña  ocasión  este  deseo  para  acetar  la  paz,  si  lo 
tal  fuere  verdad.  Forzado  será  que  sea  más  presto  que  los  via- 
jes pasados,  porque  no  habrá  el  impedimento  pasado  teniendo 
amistad  con  Francia  ,  y  será  escusada  la  gente  de  guerra,  por 
donde  hacerse  puede  la  navegación  por  solo  galeras.  De  allá  le 
llaman  y  acá  lo  desean.  Yo  tengo  el  viaje  por  cierto.  Yo  creo 
que  según  la  materia  se  trata,  que  será  necesario  que  el  Rey 
envié  poder  para  estos  negocios,  y  para  todas  cosas  se  le  hará  co- 
rreo y  se  escribirá  lo  que  más  se  supiere  para  que  allá  dello  ten- 
gan aviso.  Yo  escribí  el  nacimiento  del  Sr.  Infante  y  no  su  nom- 
bre, porque  no  era  bautizado ;  llámase  Juan  y  no  sé  porqué  res-  , 
peto,  que  el  postrero  des  te  nombre  no  les  dexó  bien  preparada 
su  hacienda;  y  si  es  por  el  presente  de  Portugal,  otro  que  tal. 

Yo  rescibí  una  carta  que  aquí  envió  del  factor  de  los  Fúcaros, 
la  cual  contiene  amenazarme  de  mi  pagamento,  que  para  el  mu- 
cho deseo  que  tengo  de  perseverar  en  este  ser,  está  muy  bien 
escripta.  Lo  que  el  dicho  factor  demanda  se  hizo,  como  verá  por 
la  copia  que  aqui  envió.  Yo  quiero  que  v.  md.  sepa  la  vida  que 
traemos  en  esta  Corte.  Ya  v.  md.  sabe  el  tiempo  que  de  Madrid 
partimos,  que  por  Marzo  habrá  tres  años,  y  en  este  tiempo  se  ha 
hecho  el  camino  y  navegación  que  á  todos  es  notorio,  en  el  cual 
yo  creo  que  las  haciendas  de  los  que  en  él  se  han  hallado,  lo  han 
sentido,  y  creo  que  la  mía  no  se  ha  puesto  en  olvido.  Yo  he  de- 
xado  de  dar  mis  esclamaciones  sobre  ello,  porque  he  tenido 
fin  de  hacer  otro  tanto  como  el  Cardenal  hizo.  Yo  espero  lo  que 
se  ordena  desto  en  que  andamos,  y  acabado,  suplicar  por  algún 
descanso  ó  no  tanto  trabajo,  que  de  la  suerte  que  traemos  es  muy 
mortal  pena.  Pésame  que  la  vida  sea  tal  y  allá  dello  haya  poca 
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memoria.  Yo  certifico  á  v.  md.  que  en  estos  tres  años  que  han 
pasado,  que  he  perdido  de  mi  hacienda  harta  parte  de  lo  que  te- 
nia para  mi  retreta. 

S.  M.  se  ha  detenido  en  Monzón  hasta  dar  ñn  á  las  Cortes  des- 
tos  Estados,  las  cuales  han  sido  muy  enojosas;  y  así  S.  M.  se 
hubo  con  ellos  más  áspero  que  ellos  quisieran.  Al  fin  se  hizo 
como  S.  M.  quiso,  y  quisiéramos  que  se  hiciera  antes ,  porque 
todo  el  tiempo  que  estamos  en  esta  tierra,  nos  parece  que  es 
destierro,  y  no  lo  tengo  por  de  menor  trabajo  que  estar  fuera  de 
España;  y  el  servicio  que  hacen  á  S.  M.  se  paga  de  nosotros,  se- 
gún que  nos  tratan. 

Acá  ya  se  sabe  la  junta  de  Florimon  con  los  Manchal  y  Pre- 
sidente de  Borgoña,  los  cuales  para  escusar  que  el  dicho  Flori- 
mon no  executase  su  comisión  en  lo  que  tocaba  al  cuñado  del 
dicho  Presidente  nombrado  mosiur  de  Ansi ,  fueronse  á  topar  á 
Bura,  que  es  á  los  confines  de  Alemana,  ñiera  del  Condado;  y 
después  han  reñido  el  dicho  Mar  ¡chai  y  Presidente  sobre  las  ase- 
guranzas  y  grandes  descargos  que  dio  en  nombre  de  los  dos  el 
Presidente  en  favor  del  dicho  su  cuñado;  y  por  decirlo  todo,  el 
otro  duerme  con  la  hermana  del  dicho  Ansi,  viuda;  pero  la  cosa 
sucedió  de  tal  manera  que  al  dicho  Ansi  han  echado  del  go- 
bierno de  la  ciudad,  que  era  el  que  lo  trataba  todo. 

Aqui  se  envió  por  el  Cardenal  y  gobierno  del  Ducado  de  Mi- 
lán para  que  S.  M.  ratificase  lo  que  habian  concertado  en  lo  de 
la  sal,  lo  cual  S.  M.  no  ha  querido  hacer  y  para  ello  ha  tenido  la 
mano  mos.  de  Granvela;  y  visto  el  apuntamiento  que  el  Car- 
denal hizo,  es  en  perjuicio  de  Ansaldo  de  Grimaldo. 

D.  Pedro  de  Córdoba  me  escribió  de  Valladolid,  puesto  en  la 
cruz,  y  con  mi  carta  otras  dos,  una  para  S.  M.  y  otra  para  v.  md.; 
por  ellas  entenderá  su  querella:  será  bien  que  v.  md.  le  haga  res- 
puesta, y  si  fuere  posible  contentamiento,  porque  según  él  anda, 
creo  que  gozará  poco  la  merced  que  solicita. 


—  823  — 


347. 

(Para  el  Rey  mi  sekor, —Barcelona^  ii  de  Diciembre  de  1537O 

A  18  del  pasado  escribí  á  V.  M.  haciéndole  saber  cómo  anda- 
ban  los  tratos  de  la  paz;  y  con  tal  presupuesto  partieron  el  Co- 
mendador mayor  y  mos.  de  Granvela  para  esta  ciudad  á  esperar 
la  conclusión  que  ternia  la  tregua  y  venida  del  Cardenal  y  Ma- 
yordomo mayor  de  Francia.  Por  el  Marqués  del  Gasto  fue  en- 
viado un  caballero  con  la  aceptación  de  la  tregua,  y  este  caba- 
llero truxo  nueva  de  cómo  el  Rey  de  Francia  era  tornado  de  Ita- 
lia y  venia  la  via  de  Mompeller,  adonde  está  concertado  que  se 
han  de  hallar;  y  el  Cardenal  y  Mayordomo  mayor  venian  á  Nar- 
bona  para  los  ij  deste,  y  por  este  respecto  estos  Señores  parten 
de  aqui  miércoles  á  12  para  Perpiñan.  Yo  voy  con  ellos,  porque 
así  les  ha  parecido  y  yo  procurado  para  acordarles  lo  que  con- 
verná  al  servicio  de  V.  M.  Seria  bien  que  se  proveyese  por  V.  M. 
para  esta  jornada  de  dar  aviso  de  las  cosas  que  le  parecerá  con- 
venir á  su  servicio;  porque  como  por  la  de  18  tengo  escripto, 
podría  ser  que  allá  se  entienda  de  otra  manera  que  acá.  Yo  he 
visto  un  memorial  de  mos.  de  Granvela  que  tiene  hecho;  y  tiene 
en  él  puesta  memoria  la  quietud  y  sosiego  y  obediencia  del  Im- 
perio y  ayuda  contra  el  Baiboda;  lo  cual  dice  se  proporná  y  tra- 
bajará se  comprenda  en  esta  jornada.  Asimismo  será  bien  que 
V.  M.  envié  la  edad  de  la  hija  segunda ,  porque  la  memoria  que 
yo  truxe  se  quedó  en  mi  escritorio  en  Valladolid;  y  la  dote  que 
V.  M.  la  puede  dar;  aunque  dice  mos.  de  Granvela  que  bien  co- 
noce de  S.  M.  que  en  esto  hará  su  deber.  Será  bien  que  V.  M. 
envié  poder  para  estos  dos  vSeñores,  pues  S.  M.  en  ellos  pone 
su  determinada  voluntad,  ó  como  á  V.  M.  le  pareciere,  y  á  mi 
envié  á  mandar  lo  que  debo  hacer.  Y  será  bien  que  escriba  dos 
cartas  en  creencia  mia  al  Cardenal  de  Lorcna  y  Mayordomo 
mayor,  para  que  yo  les  hable  lo  que  converná  y  parecerá  hacer 
al  propósito  de  la  materia.  Mos.  de  Granvela  escribe  á  V.  M.  y 
despacha  este  correo  á  solo  esto.  S.  M.  fue  por  las  postas  á  Va- 
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lladolid  y  llegó  bueno,  y  volverá  asimismo  como  tiene  capitula- 
do; y  podrá  ser  que  si  las  cosas  que  se  platican  tienen  buen  fin, 
que  se  llegará  á  Perpiñan,  y  se  vean  allí  él  y  el  Rey  de  Francia. 

Aqui  se  ha  dicho  una  nueva  en  contrario  de  lo  que  antes  se 
habia  dicho  del  exército  de  V.  M.  que  tenia  Carcian  que  fue  des- 
baratado y  perdido,  salvo  el  dicho  capitán  con  algunos  de  á  ca- 
ballo: que  no  se  sabe  qué  se  deba  creer,  porque  V.  M.  no  ha  es- 
cripto  sobre  ello  ni  otra  cosa  alguna  ha  muchos  dias. 
.  Aqui  se  sospecha  que  si  la  paz  se  hace  que  S.  M.  pasará  en 
Italia  al  efecto  del  Concilio  y  empresa  de  la  Liga:  no  sé  escribir 
sobre  ello  más  de  lo  que  se  dice  é  yo  lo  creo. 

Si  V.  M.  determinare  de  enviar  el  poder  para  estos  Señores, 
yo  envió  aqui  un  memorial  en  francés  de  títulos  que  tienen  en 
el  poder  de  S.  M.,  para  que  conforme  V.  M.  los  pueda  nombrar 
en  el  suyo. 

348. 

(Para  el  secretario  Castillejo.— Barcelona^  ii  de  Diciembre  de  15370 

No  se  ha  ofrecido  nueva  cosa  que  escribir  á  v.  md.  después 
de  la  de  1 8  del  pasado,  salvo  nuestra  partida  de  Monzón  y  de- 
terminación de  ir  á  Perpiñan  á  tratar  de  la  plática  de  la  paz,  que 
plegué  á  Dios  tenga  el  fin  que  de  todas  partes  se  desea.  Yo  te- 
nia más  necesidad  de  reposo  que  de  andar  en  estas  jornadas,  y 
voy  en  compañía  destos  Señores,  porque  podré  acordarles  lo  que 
cumpliere  al  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  que  para  más  no  se 
reparte  y  para  esto  pudiera  ser  esc  usado  según  la  voluntad  del 
Emperador  y  destos  Señores,  que  es  la  misma  que  podría  tener 
S.  M.  Parecermeia  quedando  acá  que  haría  alguna  falta;  y  por 
esto  determino  de  tenerles  compañía.  Yo  escribo  al  Rey  sobre 
ello  lo  que  v.  md.  verá,  y  á  la  causa  esta  es  breve.  No  se  ha 
ofrecido  novedad  ninguna  dina  de  ser  escripta.  Yo  no  tengp 
tanta  salud  como  querría  á  causa  del  tiempo  que  me  es  contra- 
rio, todo  frió,  y  para  la  bolsa  la  tierra  lo  es  mucho  más,  que 
como  no  ha  llovido  están  muy  fatigados  y  á  nosotros  cabe  la 
mayor  parte.  Estas  son  las  ayudas  de  costa  que  acá  rescibimos, 
estar  de  contino  á  punto  de  trabajos.  Yo  tengo  alguna  pena  del 
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mucho  olvido  que  allá  se  tiene  en  no  nos  hacer  saber  de  c 
están,  ni  haber  respondido  á  las  muchas  cartas  que  est&a  es< 
tas.  Contentóme  con  lo  que  me  queréis  participar  y  reteng 
la  memoria  sus  consejos,  que  á  haber  usado  dellos  pienso 
ternia  más  salud. 


(Para  el  Cardenal  de  Trento.-^ Barcelona,  iz  de  DicUnü)ri  dt  ¡$31 

Desde  Monzón  escribí  á  V.  S.  R."'*  y  mis  cartas  son  br 
por  no  tener  necesidad  de  dar  otra  razón  de  los  negocios  c 
que  al  Rey  se  escribe,  pues  ha  de  pasar  por  las  manos  de  A 
Esta  escribo  solo  para  hacer  lo  que  debo  y  suplicar  á  V.  S. 
tenga  memoria  deste  su  verdadero  servidor,  que  anda  muy 
sado  y  no  muy  sano  y  ternia  necesidad  de  algún  reposo,  aui 
V.  S.  podrá  responderme  que  para  sí  lo  ha  menester  y  no  1í 
Ha:  como  no  sean  las  personas  iguales  y  la  falta  que  V.  S.  h 
es  irremediable,  no  habrá  lugar  al  tal  replicato, 

350. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Barcelona,  g  de  febrero  de  1538.) 

Desde  Monzón  se  escribió  á  V.  M,  y  se  envió  I?  copia  c 
que  se  concertó  entre  S.  M.  y  mos.  de  Veli,  embaxado 
Francia  para  la  Junta  del  tratamiento  de  paz  y  acordado  las 
sonas,  apuntamiento,  tiempo  y  lugar.  S.  M,  se  partió  á  Valí 
lid  por  la  posta  á  ver  á  la  Emperatriz  para  volver  á  esta  ci 
de  Barcelona  víspera  de  Navidad.  El  Comendador  mayor  y 
de  Granvela,  elegidos  por  la  parte  de  S.  M.,  se  partiere 
Monzón  y  vinieron  á  esta  ciudad  á  donde  se  detuvieron  alg 
dias  fasta  saber  cómo  se  cumplía  por  parte  de  los  francesi 
que  su  Embaxador  habla  asentado  en  Monzón;  y  la  respi 
vino  en  que  habían  de  ser  ellos  en  Narbona  y  estos  nuestn 
•Perpiñan  á  los  17  de  Diciembre;  y  así  se  partieron  de  aquí 
10,  Yo  fui  con  ellos,  como  tengo  escripto.  Fueron  muy 
acompañados  con  muchos  caballeros  y  gentileshombres.  Ll 
mos  en  Perpiiían  al  tiempo  señalado;  y  cor  estos  Señore 
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mos.  de  Veli,  embaxador  de  Francia,  el  cual  daba  aviso  de  cómo 
íbamos  y  se  cumplía  lo  capitulado.  Estuvimos  en  Perpiñan  dos 
días  y  partimos  para  Salsas  á  20  de  Diciembre,  y  de  allí  se  en- 
viaron por  partes  destos  Señores  á  D.  Francisco  de  Mendoza, 
electo  de  Jaén,  hermano  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  con 
V.  M.  estuvo,  y  á  Gutierre  López  de  Padilla,  comendador  mayor 
de  Alcañiz,  á  Locata,  adonde  estaba  el  Cardenal  de  Lorena  y 
Gran  Maestre  para  asentar  y  traer  las  seguridades  y  forma  de 
cómo  se  habían  de  ver  ambas  partes;  y  acordaron  de  verse  á 
legua  y  media  de  Salsas,  en  dos  casas  que  llaman  cabanas  de 
pescadores,  y  dicen  que  pretendemos  estar  la  una  en  nuestra 
jurisdicción,  y  que  partiesen  á  diez  horas  y  llevasen  cincuenta 
cabalgaduras  de  cada  parte  con  cada  uno  su  lecaio  y  sus  espadas 
y  no  otras  armas.  Y  así  partimos  el  número  señalado  á  21  á  las 
diez  del  dia;  y  ellos  como  tenían  su  alojamiento  más  cerca,  que 
era  en  Locata,  vinieron  media  hora  antes  que  nosotros  llegáse- 
mos; y  como  de  ambas  partes  se  daba  aviso  de  cómo  los  unos 
iban  y  los  otros  estaban  á  un  tiro  de  ballesta  de  la  primer  caba- 
na, salió  el  Gran  Maestre  con  hasta  veinte  cabalgaduras  á  resci- 
bir  á  estos  Señores,  y  juntos  caminaron;  y  el  Cardenal  de  Lore- 
na acompañado  de  otro  Cardenal,  sobrino  del  Mayordomo  ma- 
yor, con  fasta  otras  veinte  cabalgaduras,  los  vino  á  rescibir  á  la 
primer  cabana,  que  de  la  una  á  la  otra  habría  doscientos  pasos, 
la  cual  tenían  aderezada  como  convenia  para  su  congrega- 
ción; y  así  encontrados  los  unos  y  los  otros,  se  recibieron  gra- 
ciosamente y  apearon  y  subieron  á  una  cámara  donde  se  detu- 
vieron tres  horas  y  media,  que  de  lo  que  en  aquella  y  otras  cin- 
co vistas  pasó,  se  enviará  todo  lo  que  al  pie  de  la  letra  en  este 
negocio  pasó,  á  V.  M.;  pero  en  sustancia  lo  que  pasó  en  todas 
sus  vistas  fue  que  por  parte  de  los  franceses  demandaban  libre- 
mente á  Milán,  y  como  de  los  nuestros  hubo  replicato,  tuvieron 
otros  términos  y  traxieron  á  la  memoria  Navarra  y  Tornai  y  so- 
beranía de  Flandes;  y  como  en  cosa  ninguna  venían  á  la  razón' 
y  punto  de  lo  que  se  habia  de  tratar,  querían  tregua  ó  paz  por 
años,  teniendo  cada  uno  lo  que  se  tenía;  y  en  estos  tratos  se  tuvo 
cuidado  especial  de  los  cuatro  puntos  que  V.  M.  me  escribió,  y  no 
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se  hizo  nada.  Asentóse  una  tregua  al  tenor  de  la  cual  envió  aquí. 

S.  M.  teniendo  la  cosa  por  cierta  que  tuviera  el  fin  que  los 
franceses  habian  publicado,  había  determinado  de  para  las  fies- 
tas venir  muy  acompañado  y  aun  de  joyas  adrezado;  y  como  lle- 
gó á  Barcelona  con  este  presupuesto,  publicó  y  adrezó  su  parti- 
da para  Perpiñan,  la  cual  estos  Señores  enviándolé  con  Idiaquez 
su  secretario  la  relación  de  lo  que  en  tres  vistas  se  habia  pasado, 
y  por  ellas  tenian  conoscimiento  no  tener  el  fin  que  se  habia 
pensado;  y  así  S,  M.  se  detuvo  y  contramandó  los  Grandes  que 
habia  ordenado  venix  á  su  acompañamiento.  En  este  tiempo,  ya 
partidos  de  Salsas,  llegó  el  Cardenal  Jacobato,  el  cual  se  comu- 
nicó con  estos  Señores  en  Perpiñan,  y  pasó  como  venia  por  la 
posta  á  S.  M.  y  queda  entendiendo  en  lo  que  á  V.  M.  se  escribe. 
Estando  en  Salsas  dos  dias,  antes  que  della  partiésemos,  llegó 
así  mismo  por  la  posta  el  Duque  de  Ariscot,  y  lo  que  se  me  re- 
zumó de  su  venida  eran  dos  cosas:  la  una  que  creo  que  el  Conde 
de  Nasaot  le  cargaba  alguna  culpa  en  la  guerra  que  se  hizo  por 
Flandes;  y  lo  segundo  que  querría  ser  más  parte  en  el  gobierno. 
Está  aquí  con  S.  M.:  no  sé  el  fruto  que  sacará  de  su  jornada. 

En  este  tiempo  he  rescibido  los  despachos  que  se  me  han  en- 
viado, las  cartas  de  19  de  Diciembre  en  Salsas  á  5  <ic  Enero; 
y  con  ellas  venia  una  de  mano  de  V.  M.  para  el  Emperador,  la 
cual  y  la  relación  de  lo  que  se  me  escribió,  le  envié  con  un  co- 
rreo á  esta  ciudad  donde  estaba;  y  por  esta  letra  se  me  hacia  sa- 
ber haber  despachado  á  Matias,  el  cual  pensó  ser  perdido  por  su 
tardanza;  y  á  9  de  Enero  en  la  dicha  Salsas  me  llegaron  las  le- 
tras de  Matias,  el  cual  habia  arribado  en  esta  ciudad  y  malo  por 
causa  de  la  navegación  y  trabajos  que  en  la  mar  pasó;  y  como 
estábamos  de  partida  para  esta  ciudad,  truxe  conmigo  la  razón 
de  los  despachos;  y  así  del  primerocomo  deste  di  cuenta  áS.  M., 
y  á  28  deste  llegó  el  correo  Salinas,  y  de  su  tardanza  subcedió 
algún  embarazo  que  en  Francia  tuvo  de  todo  lo  pasado;  y  desto 
se  ha  hecho  relación  á  S.  M.  y  le  supliqué  quisiese  leer  la  carta 
de  V.  M.  y  Dr.  Matias,  lo  cual  hizo  así  como  yo  se  lo  supliqué, 
y  así  hace  respuesta  al  Dr.  Matías  muy  cumplida  y  no  se  decla- 
ra el  punto  que  se  demanda  de  la  persona  que  ha  de  asistir  á  la 
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Dieta,  porque  acá  parece  que  habia  de  ser  la  de  V.  M.;  y  donde 
no,  debe  V.  M.  enviar  á  decir  1q  que  le  pareciere,  porque  estan- 
do allá  el  Arzobispo  de  Lunden,  es  razón  que  se  haga  cuenta  del; 
y  como  él  y  el  Dr.  Matías  son  vidriosos,  seria  ocasión  de  darles 
desabrimiento.  Mire  V.  M.  quien  le  parece  que  así  será  píobei- 
do.  Yo  di  cuenta  y  razón  de  la  justa  causa  que  V.  M.  tuvo  de 
hacer  la  guerra  el  año  pasado,  según  S.  M.  lo  podrá  entender 
por  las  letras  que  el  Arzobispo  de  Lunden  escribía  como  perso- 
na por  cuya  mano  pasaba  todo.  Así  mismo  le  di  razón  del  exce- 
so  que  había  hecho  García  Ner  y  capitanes,  y  cómo  V.  M.  le  te- 
nia á  buen  recaudo  con  intención  de  hacer  en  él  el  castigo  que 
su  culpa  merecía.  Holgó  S.  M.  dello  y  de  que  estuviese  á  buen 
recaudo  y  desea  que  se  haga  el  castigo  conforme  á  sus  méritos, 
y  también  de  que  el  daño  no  hobiese  sido  tan  grande  como  acá 
se  habia  dicho  que  era;  y  así  mismo  holgó,  caso  que  la  desdicha 
fuese  tal,  que  los  enemigos  no  hobiesen  pasado  adelante.  Pare- 
ceme  que  no  sé  quien  le  escribió,  según  me  dixo,  que  el  exérci- 
to  de  Hungría  habia  prosperado;  y  más  se  escribió  por  contra- 
cambio de  la  otra  nueva  que  no  por  ser  el  efecto  mucho.  Díxo- 
me  que  todo  procedía  del  Christianísimo  Rey, de  Francia,  porque 
á  la  causa  tenía  poca  esperanza  en  la  paz  que  allá  se  trataba,  que 
él  bien  cree  que  son  todas  cautelas.  Así  mismo  hice  relación  á 
S.  M.  de  lo  que  V,  M.  hacía  en  sobreseer  con  Venecianos  la  de- 
volución de  los  lugares  y  cómo  habia  enviado  sus  embaxadores 

m 

para  entrar  en  la  liga.  j 

El  Embaxador  de  S.  M.  que  está  en  Quiga  ha  escrípto  lo  que 
aquí  envió  que  pasa  entre  los  guigos  y  vasallos  de  V.  M.  en  el  ' 

Condado  de  Ferrete  por  dar  favor  y  acoger  un  cierto  caballero, 
y  dice  á  la  causa  no  solamente  correr  peligro  aquellas  tierras,  1 

pero  se  ha  apartado  del  servicio  de  S.  M.  un  cantón.  Suplico  á  '' 

V.  M.  con  diligencia  mande  que  se  remedie,  porque  así  convie- 
ne al  servicio  del  Emperador  y  de  V.  M.,  y  acá  se  envíe  razón 
de  lo  que  ha  pasado  y  lo  que  se  ha  proveído. 

Así  mismo  supliqué  á  S.  M.  lo  que  la  Reina  de  Polonia  deman- 
da, y  me  dixo  cómo  su  criado,  que  aquí  estaba,  le  habia  hablado 
en  ello,  y  S.  M.  mandaría  proveer  en  lo  de  Ñapóles  como  tuvie- 


♦■ 
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se  causa  de  se  contentar;  y  en  lo  de  Milán  me  dixo  que  no  tenia 
derecho  alguno  y  se  rió  dello.  V.  M.  le  puede  hacer  respuesta 
como  le  pareciere. 

Lo  del  Cardenal  Salviati  hablé  antes  que  á  S.  M.  para  me  infor- 
mar de  Granvela,  y  me  dixo  que  no  se  haria  lo  que  pedia,  pero 
que  por  agora  disimulase,  que  él  trabajaría  de  lo  encaminar;  y 
así  fui  encaminado  y  avisado  y  hablé  al  Emperador  en  ello,  y 
dixo  que  era  muy  culpante  y  gran  bellaco. 

En  lo  del  Cardenal  puede  V.  M.  creer  que  es  la  cosa  que  yo 
más  deseo  ver  acabada' y  aun  verle  Papa,  porque  su  bondad  y 
méritos  y  fidelidad  y  amor  que  tiene  al  servicio  de-V.  M.  lo  me- 
recen; y  desto  que  está  hecho  y  se  hace,  dará  razón  á  V.  M. 
Castillejo,  á  quien  también  escribo  cómo  rescibí  las  cartas  y  po- 
der, de  lo  cual  al  presente  no  hay  necesidad. 

A  S.  M.  vino  nueva  cómo  la  Duquesa  de  Saboya  era  muerta 
en  Niza,  y  por  ella  como  es  razón  puso  gran  luto,  y  á  los  29  del 
pasado  le  hizo  el  servicio  muy  solemne  acompañado  del  Legado 
y  Nuncio  y  Embaxador  de  Portugal. 

Todo  lo  que  pasó  en  estas  vistas  y  tratos  de  paz  digo  que  se 
enviará  con  la  primera  posta,  para  que  V.  M.  dello  tenga  razón, 
lo  cual,  no  va  con  esto  por  ser  largo  proceso.  V.  M.  ha  de  tener 
cuidado  en  tenello  secreto  y  á  buena  guarda.  Mos.  de  Granvela 
me  dixo  que  S.  M.  le  dixo  se  escribiese  acerca  deste  punto,  lo 
cual  no  se  hace  porque  le  replicó  que  V.  M.  tenia  dello  mucho 
cuidado  y  buena  provisión  por  información  que  de  mí  tenia.  A 
lo  que  V.  M.  manda  le  dé  de  contino  aviso  de  lo  que  sintiere  de 
la  pasada  de  S.  M.  en  Italia,  digo  que  antes  que  tuviesen  descon- 
cierto las  vistas  y  tratos  de  paz,  yo  la  tenia  por  cierta:  agora  no 
veo  la  platica  tan  caliente,  y  así  no  sé  lo  que  debo  creer.  No 
puede  dexar  de  tomarse  conocimiento  presto  y  daré  aviso  á 
V.  M.  de  lo  que  entendiere,  porque  también  hay  apariencia  de 
quedar  como  de  ir. 

Después  de  escripta  mi  carta,  en  ciertos  Consejos  que  se  han 
tenido,  se  ha  determinado  lo  que  V.  M.  verá  por  lo  que  el  Em- 
perador escribe,  é  instrucion  se  envia  á  Andrea  Doria,  lo  cual 
me  dá  á  entender  y  creer  que  será  cierta  la  pasada,  pues  se  dexa 
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al  alveario  del  dicho  Andrea  Doria,  aunque  hay  para  contra  esto 
la  necesidad  que  S.  M.  tiene;  pero  más  cierto  y  seguro  será  el 
creer  la  ida,  porque  como  otra  vez  tengo  dicho,  de  allá  le  llaman 
y  él  la  desea. 

S.  M.  despachó  á  D.  Luis  de  Avila  á  Genova  y  Ñapóles  con 
la  instrucion  de  la  copia  que  á  V.  M.  se  envió  y  vá  Matías  en 
su  compañía.  Aquí  es  venida  nueva  que  el  Cardenal  Caracholo 
es  muerto:  no  sé  la  provisión  que  S.  M.  hará,  porque  llegó  la 
nueva  un  dia  antes  que  el  dicho  Don  Luis  se  partiese. 


351. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Barcelona^  g  de  Febrero  de  1538.) 

Esta  es  respuesta  á  las  dos  que  de  v.  md.  tengo  rescibidas  de  4 
de  Noviembre  y  7  de  Enero;  y  por  ellas  y  por  una  que  me  es- 
cribió Juan  de  Castillejo  de  Rems  tengo  largo  entendido  todo  lo 
de  allá  y  quiero  hacer  respuesta  á  sus  capítulos  y  añadir  lo  nue- 
vo que  hay  que  de  acá  se  pueda  escribir.  Y  en  esta  no  seré  tan 
largo  porque  no  sea  dublicata  de  lo  que  al  Rey  escribo,  pues 
juntándolas  será  una  cumplida. 

Yo  he  rescibido  las  bulas  y  poderes  del  Reverendísimo  Tren- 
to  para  que  por  virtud  dellas  se  cobre  la  pensión;  y  á  la  hora 
que  en  mi  poder  vinieron,  que  fue  en  Salsas,  yo  hablé  al  Comen- 
dador mayor  lo  que  por  el  Rey  me  era  mandado  y  le  truxe  á  la 
memoria  y  mostré  la  carta  del  Emperador  de  la  oferta  de  los 
dos  mil  ducados  el  año  de  (15)22. 

A  D.  Pedro  de  Córdoba  envié  los  capítulos  que  v.  md.  me 
escribió  tocantes  á  su  negocio,  para  que  por  virtud  dellos  tenga 
recurso  á  la  buena  cobranza.  Sé  decir  á  v.  md.  que  por  la  pos~  , 
trera  que  él  me  escribió  de  Valladolid  estaba  tomando  el  palo, 
que  con  esta  son  ocho  veces  las  rescibidas;  y  acabado  el  sacrifi- 
cio se  quería  ir  á  Granada,  porque  así  lo  aconsejaban  los  mé- 
dicos. 

El  proceso  de  frei  Gonzalo  de  la  Peña  tengo  entendido  antes 
de  agora,  pero  materia  es  que  conviene  salga  del  la  solicitud. 
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Todavía  si  Dios  me  vuelve  á  Castilla,  terne  aviso  dello  y  usaré 
conforme  á  lo  que  v.  md.  me  escribe. 

Por  la  de  4  dice  v.  md.  que  Christoforo,  un  criado  de  Rocan- 
dolfo,  escribió  á  su  amo  ciertas  nuevas  de  las  prosperidades  de 
las  Indias,  y  de  mi  negligencia  en  no  dar  dello  aviso,  han  allá 
murmurado.  Pláceme  que  se  hayan  cebado  y  dado  crédito  á  lo 
que  el  dicho  Christobal  escribió,  porque  no  es  de  mi  costumbre 
ni  es  razón  que  se  haya  de  escribir  cosa  que  no  sea  cierta;  y 
porque  sé  que  al  Rey  hago  servicio  y  á  vuestras  mercedes  pla- 
cer, tengo  extremo  cuidado  de  saber  todo  lo  que  de  allá  viene 
para  lo  escribir;  y  no  sé  novedad  ninguna  desde  que  de  Valla- 
dolid  partí,  de  donde  escribí  todo  lo  que  fasta  aquella  hora  era 
ofrecido;  y  tengo  prevenido  al  secretario  Samano  que  de  todo 
lo  que  viniere  me  dé  razón,  y  él  tiene  mucho  cuidado  de  lo  así 
hacer,  é  yo  escribir:  por  ende,  no  consienta  v.  md.  que  haya 
sobre  ello  murmuración,  porque  será  causa  de  no  ocuparme  en 
ello,  y  dexarlo  al  Sr.  Christoforo  que  lo  escriba. 

Yo  rcscibí  con  el  despacho  que  el  Rey  me  envió  de  Rems 
una  carta  de  Juan  de  Castillejo,  en  que  solo  me  hacia  saber  cómo 
el  Rey  habia  habido  á  las  manos  á  Garcia  Ner,  y  la  opinión 
que  tuvieron  sobre  su  culpa  todos  los  que  fueron  juntados  para 
oiría.  Recibí  muy  gran  placer  de  la  deliberación  que  el  Rey  en 
ello  tomaba,  y  así  la  mostré  á  todos  los  gentiles-hombres  que  en 
Salsas  se  hallaron,  porque  la  materia  que  allí  se  trataba  pudiera 
ser  escusada,  si  á  juicio  de  todos  el  capitán  de  S.  M.  en  Italia  no 
hiciera  otra  retreta,  que  podria  ser  que  no  fuese  de  menos  im- 
portancia y  algo  más  trabajo  que  la  nuestra;  y  con  presupuesto 
que  S.  M.  lo  entendiese,  le  envié  la  misma  carta,  para  que 
sepa  que  pagará  quien  tuvo  la  culpa,  aunque  por  ello  no  repare 
el  daño,  pero  será  exemplo  para  los  que  en  tal  misterio  se  han 
de  ocupar.  A  todos  los  que  dello  tienen  noticia  ha  parecido  en 
extremo  bien,  aunque  se  temen  muchos  que  no  tenga  tal  fin  la 
execucion  como  tiene  muestras  el  principio:  y  á  S.  M.  di  la 
misma  cuenta  que  por  aquella  carta  y  las  de  v.  md.  me  ha  sido 
escrito,  pero  no  me  ha  parecido  usar  de  vuestro  consejo,  porque 
es  encender  más  la  opinión  de  S.  M.,  sin  que  sea  parte  para  que 
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se  haga  como  v.  md.  lo  dice;  porque  en  otras  cosas  más  ligeras 
para  obrar  hay  descuido;  y  por  este •  respecto  no  uso  de  su 
consejo. 

Cuanto  á  lo  de  Ofman  no  tengo  que  decir  sino  que  os  haga 
buen  provecho  el  mal  y  bien  que  con  él  tuvieredes:  ya  acá  se 
habla  poco  dello;  no  sé  qué  sea  la  causa.  Yo  recibo  placer  por 
escusarme  de  escribir  semejante  materia.  Asimismo  no  escribo 
ni  respondo  á  la  querella  y  cuidado  que  v.  md.  tiene  deUa  de 
nuestra  pretendencia  en  el  castillo  de  Bohemia. 

Lo  que  v.  md.  escribe  del  concierto  y  la  causa  dello  que  se 
ha  tomado  ó  platicado  entre  el  Sr.  D.  Pero  Laso  y  Rocandolfo 
acerca  de  la  encomienda  de  Othos,  y  quiere  que  yo  de  acá  en- 
vié mi  parecer,  yo  quiefo  hacer  y  decir  en  el  estado  que  está  la 
expedición  de  la  bula  del  casamiento  de  los  caballeros  de  la 
Orden.  Ha  algunos  años  que  por  los  Comendadores  de  Cala- 
trava  y  Alcántara  se  solicitaba  se  pudiesen  casar,  y  creo  que  en 
la  cantidad  de  lo  que  hablan  de  dar  á  su  Santidad  por  la  dispen- 
sación y  también  por  no  ser  todos  los  caballeros  desta  opinión 
se  quedó  la  cosa  sin  efectuar.  Como  S.  M.  estuvo  en  Roma,  en- 
tonces se  procuró  por  los  que  allí  se  hallaron  de  la  Orden,  ó  por 
los  que  más  gana  lo  tenían,  y  se  tuvo  por  concedida;  solo  res- 
taba el  pagamento;  y  en  este  tiempo  no  se  solicitó  el  despacho; 
y  como  se  convocó  el  Concilio,  entibióse  esta  materia  en  Roma 
por  tener  título  de  dar  licencia  á  que  se  casasen  personas  de 
religión;  y  así  se  solicita  por  ellos  la  dicha  dispensa;  pero  fasta 
aquí  no  tienen  la  conclusión.  Parece  á  estos  señores  que  les  está 
bien  la  contratación  que  se  me  escribe  y  que  le  tienen  ño  por 
muy  dificile  de  hacerse,  teniendo  respeto  á  los  servicios  de  Ro- 
candorf  y  entrevenir  S.  M.  del  Rey  nuestro  amo  en  ello.  Digo 
que  acá  no  tienen  en  tanto  los  dichos  servicios  como  él  los  esti- 
ma, ni  personas  que  con  color  hablen  en  ello.  Cuanto  á  lo  del 
Rey,  el  Emperador  tiene  el  cuidado  que  sabéis  de'  le  complacer 
en  todo;  y  esto  se  hace  como  ellos  se  entienden.  Ultra  si  la  li- 
cencia de  casarse  los  caballeros  viene,  no  tenga  v.  md.  en  tan 
poco  ni  tan  ligero  de  hacerse  una  provisión  de  cerca  de  cuatro 
mil  ducados  de  renta,  que  beneficio  es  con  esta  calidad,  que 


vale  más  que  la  encomienda  mayor  de  Castilla;  y  por  esto  y  por 
otras  cosas  que  me  pasan  por  la  fantasia,  que  dexo  de  escribir, 
yo  lo  tengo  por  cosa  imposible.  Solo  se  debe  tener  esperanza  en 
que  si  S.  M.  allá  pasase,  se  negociase  personalmente;  que  en  tal 
caso  podría  y  por  ventura  hacerse.  Al  Sr.  D.  Pero  Laso  dé 
V.  md.  cuenta  desto  y  á  Rocandorf  lo  que  quisiere. 

El  Sr.  Cardenal  me  escribió  una  carta  con  este  postrer  correo 
en  respuesta  de  una  mia;  y  me  hace  ofertas  de  que  el  Rey  es  de 
mi  persona  y  servicios  contento,  y  que  tiene  voluntad  de  por 
ello  hacerme  mercedes,  las  cuales  no  faltarán  cuando  yo  pasase 
á  Italia.  Yo  respondo  á  su  señoría  y  breve,  porque  esta  hará 
respuesta  al  Rey  y  á  su  señoría  y  á  v.  md.;  y  es  que  yo  no  tengo 
disposición  para  todos  trabajos  como  cada  dia  se  ofrecen,  y  S.  M. 
se  debe  contentar  con  que  yo  le  sirva  acá  sin  tornar  en  Italia;  y 
esto  tengo  por  fe  y  preceto,  porque  para  ello  interviene  mi  poca 
salud  y  allá  poco  conocimiento  de  los  trabajos  en  que  ordinaria- 
mente andamos,  especialmente  desde  que  partí  desta  ciudad  para 
¡ros  á  ver  fasta  la  hora  presente  que  en  ella  me  hallo,  adonde  se 
molieron  mis  huesos  y  se  consumió  mi  hacienda;  no  quiero  dallo 
por  esclamacion,  pero  será  para  en  parte  de  mi  disculpa  en  no 
ir  allá.  Por  ende,  por  esta  se  tenga  aviso  que  será  así,  si  la  ida 
de  S,  M.  fuere  cierta. 

Yo  he  rescibido  las  cartas  que  Francisco  de  Villena  ha  escrip- 
to  al  Rey,  y  ansimismo  tengo  las  que  Villena  me  ha  escripto 
dándome  aviso  del  oficio  que  demanda,  y  por  ser  hombre  muy 
de  bien,  sin  intervenir  mandamiento  del  Rey  en  ello  lo  procu- 
raré con  toda  mi  posibilidad,  y  ansí  con  la  primera  carta  que 
rescibí  de  aviso  dello,  lo  hablé  á  mos.  de  Granvela,  el  cual  está 
de  voluntad  de  hacer  en  ello  como  S.  M.  lo  demanda.  Y  porque 
el  Obispo  de  Cibdad-Rodrigo  quedó  en  Ñapóles  á  tomar  la  re- 
sidencia de  aquellos  oficios  y  gobernación,  me  fue  respondido 
que  fasta  su  venida  y  relación  que  dello  diese,  no  se  habia  de 
entender  en  cosa  alguna. 

A  Martin  Gil  de  Navarrete  mande  v.  md.  dar  mis  encomien- 
das y  el  Repertorio  de  los  tiempos  que  aquí  le  envió;  y  que  de 
la  vida  ó  muerte  del  señor  Veedor  no  sé  nada,  porque  por  las 
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partes  donde  andamos,  tenemos  trabajo  en  saber  de  nuestras 
casas. 

Yo  he  visto  el  discurso  que  el  Rey  me  escribe  de  la  causa  por 
'donde  no  se  envia  uno  de  sus  hijos,  y  paréceme  muy  bien  y 
justa  ocasión,   pero  todavía  entreviniendo  los  medios  para  la 
seguridad  de  Bohemia,  soy  dé  opinión  que  3C  debria  hacer   lo 
dicho,  porque  cada  dia  se  me  representan  mayores  ocasiones 
para  parecerme  bien;  y  una  es  no  se  haber  hecho  la  paz  con 
Francia,  porque  haciéndose,  era  forzado  dar  el  Ducado  de  Mi- 
lán, aunque  nos  cupiera  en  suerte  dar  una  de  nuestras  damas;  y 
pues  no  se  ha  tomado  concierto  por  los  excesivos  partidos  que 
demandaba  el  francés,  fuerza  es  que  el  Emperador  retenga  en 
sí  el  dicho  Ducado,  y  sobre  ello  han  de  venir  á  las  manos  y 
ofrecerse  mayores  ocasiones  para  negarlo.  Y  en  tal  caso  parece 
que  podríamos  sostener  nuestra  esperanza,  porque  los  tiempos 
se  mudan,  pero  para  esto  y  las  otras  cosas  que  el  Rey  demanda 
y  pretende  de  gracia  acerca  el  Empe;rador,  dase  mala  maña 
para  ello;  porque,  entre  v.  md.  y  mí,  está  largo  platicado;  y  aun 
cuando  estuvo  en  Roma^  hice  lo  mismo  con  el  Cardenal,  el  cual 
era  de  mi  opinión  y  llevó  mucho  cuidado  de  la  execucion.  Asi- 
mismo lo  platiqué  al  Rey  y.  le  pareció  bien  y  quedó  con  propó- 
sito de  dar  orden  en  la  execucion  de  lo  platicado,  lo  cual  quiero 
tornar  á  referir  en  esta  con  presupuesto  de  no  lo  hacer  más,  por 
lo  poco  que- veo  que  aprovecha. 

V.  md.  sabe  cómo  el  Emperador  ha  sido  y  es  el  mejor  her- 
mano que  Príncipe  ha  tenido  en  nuestras  memorias,  en  fecho, 
consejo  y  obras;  pero  caso  que  es  prudentísimo,  todavía  quiere 
que  sus  cosas  y  aun  las  agenas  pasen  por  Consejo,  en  especial 
de  Cobos  y  Granvela,  los  cuales  son  virtuosos  y  tienen  el  mis- 
mo deseo  de  servir  al  Rey  como  al  Emperador.  Todas  las  cosas 
que  el  Rey  pretende  acerca  de  S.  M.  son  de  gracia  y  mercedes 
y  favor  que  del  espera;  y  por  la  gracia  de  Dios,  ó  por  no  sé  qué 
tenéis'  allá  ordinariamente  tantos  duelos,  que  carta  ninguna  se 
escribe  que  no  traya  el  laste  (l)  y  la  cargazón  desta  mercadería, 

(i)    Lastre? 
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la  cual  me  parece  que  va  jugando  á  la  gemina:  mi  opinión  ha 
sido  y  es  que  caf?o  que  el  Emperador  tenga  la  voluntad  susodi- 
cha, seria  mas  que  bien  tener  la  destos  dos  señores  mas  cierta, 
con  prendas  por  bien  y  mercedes  que  el  Rey  les  hiciese,  que  al 
fin  V.  md.  sabe  y  por  muchos  exemplos  se  conoce  qué  fruto 
saca  el  dar;  para  lo  cual  yo  fui  una  vez  de  opinión  que  S.  M.  les 
diese  pensión,  y  así  se  les  envió  la  oferta,  la  cual  no  quisieron 
recibir  sin  licencia  del  Emperador,  y  S.  M.  no  lo  tuvo  por  bien 
por  tener  la  cosa  por  toda  una.  Después  y  agora,  fui  y  soy  de 
opinión  que  el  Rey  secretísimamente  dispusiera  de  dos  mil  du- 
cados cada  año  para  dar  á  estos  dos  señores,  de  forma  que  no 
pareciese  interese  sino  agradecimiento  de  sus  buenas  obras  y 
servicios;  desta  manera:  que  al  Comendador  mayor  se  le  podían 
enviar  secretamente  por  mí  la  cantidad  en  martas,  que  es  fruta 
de  la  tierra  que  parecería  bien;  y  á  este  otro  porque  no  está  tan 
gordo,  darle  la  cantidad  por  mi  mano  en  un  guante  de  Ocaña. 
Pienso  y  creo  que  no  embargante  las  virtudes  dellos,  esto  que 
digo  seria  parte  para  conseguir  lo  de  Milán,  porque  también  da- 
ría yo  palabras  de  buena  provisión  perpetua  en  él,  y  por  las 
otras  necesidades  que  con  justa  color  se  "pudiesen  encaminar  y 
menudencias  así  como  lo  del  Cardenal  y  v.  md.  y  otras  personas 
serian  fáciles  de  hacer.  Yo  creo  qufe  me  he  bien  aclarado,  y 
donde  no,  supla  v.  md.,  y  esta  mi  fantasia  así  con  el  Rey  como 
con  el  Cardenal  sea  en  trienario  secreto. 

Cuando  al  Emperador  hablé  en  el  negocio  del  Reverendísimo 
de  Trento  y  le  representé  la  cédula  de  lo  que  en  Flandes  habia 
prometido  á  su  Señoría,  me  preguntó  cuando  se  dio;  y  como  yo 
le  dixese  que  el  año  de  veintidós,  me  respondió  sonrriendose  y 
dándome  á  entender  que  aquellas  fueron  expediciones  de  Xe- 
bres,  las  cuales  al  presente  no  se  cumplen. 

Las  menudencias  que  de  acá  se  pueden  escribir  son  que 
S.  M.  habia  mandado  venir  á  esta  Corte  al  Condestable,  Duque 
de  Nágera,  Duque  del  Infantado  y  Duque  de  Escalona  y  Arzo- 
bispo de  Santiago  con  pensamiento  que  se  verían  él  y  el  Rey  de 
Francia,  los  cuales  venían  aparejados  de  suntuosos  arreos  y  mu- 
cha compañía,  y  fueles  contramandado  que  se  volviesen.  El  dia 
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de  año  nuevo  murió  el  Almirante  de  Castilla  de  un  enojo  que 
hubo;  y  la  causa  fue  que  nombraron  los  de  Rioseco  los  oficiales 
del  gobierno  de  la  villa  para  este  año,  según  tenian  de  costum- 
bre, los  cuales  habia  de  confirmar  el  Almirante,  y  no  lo  quiso 
hacer,  antes  les  mandaba  nombrar  otros  á  su  voluntad;  sobre  lo 
cual  vinieron  en  diferencia,  de  suerte  que  huvo  gran  grita  y 
multitud  del  pueblo,  llamándose  de  la  Corona  Real,  lo  cual  dio 
tanto  enojo  al  pobre  viejo  el  dia  de  año  nuevo  por  la  mañana, 
quQ  morió  á  la  tarde;  y  sobre  ello  está  allá  Ronquillo,  que  lle- 
vará más  provecho  que  los  culpados. 

Ya  V.  md.  entiende  la  razón  y  causa  que  hay  de  contentar  es- 
tos dos  señores  por  lo  susodicho,  y  de  toda  cosa  que  á  este 
propósito  se  ofrezca  rescibo  placer.  Mos.  de  Granvela  ha  com- 
prado en  su  tierra  una  casa  fuerte  que  se  llama  Xantone,  y  que- 
rría tener  en  ella  alguna  cosa  con  qué  espantar  sus  vecinos. 
Hame  demandado  media  docena  de  tirulos  para  poner  allí,  de 
los  que  el  Rey  tiene  en  el  Condado  de  Ferrete,  por  estar  muy  á 
la  mano.  La  presa  no  es  muy  grande:  será  bien  que  v.  md.  lo 
diga  al  Rey,  y  de  lo  que  acordare  hacer  me  dé  aviso  para  que 
yo  diga  ó  niegue  conforme  á  lo  que  me  será  mandado. 

Habrá  cinco  días  que  S.  M.  ha  mandado  restar  (l)  las  naos 
que  aquí  se  hallan,  que  son  fasta  media  docena  y  diz  que  manda 
por  todos  sus  puertos  hacer  lo  mismo  en  mucha  cantidad  de- 
llas.  S.  M.  se  partirá  despachada  esta  posta  á  visitar  Gerona  y 
Perpiñan  y  Salsas:  irá  con  Corte  ligera:  quedarán  aquí  estos 
señores  mientras  fuere;  y  ansimismo  se  cree  y  se  dice  que,  ve- 
nido, irá  por  las  postas  á  Valladolid  á  visitar  la  Emperatriz, 
mientras  se  preparan  las  cosas  de  la  armada.  Túvose  sospecha, 
cuando  fué  de  Monzón,  que  quedaba  preñada^  lo  cual  no  fué 
verdad. 

La  provisión  del  obispado  de  Cuenca,  según  me  han  dado  á 
entender,  se  dio  al  Cardenal,  que  tenia  á  Jaén,  porque  diz  que 
es  gran  servidor  de  S.  M.  y  le  tenia  prometido  mejoría;  y  el  de 
Jaén  se  dio  á  D.  Francisco  de  Mendoza,  hermano  de  D.  Antonio 

(i)    Sic:  restaurar? 
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que  allá  estuvo.  Yo  hice  mi  reporte  en  tiempo  así  á  S.  M.  como 
á  estos  señores,  y  lo  que  aprovechó  son  palabras:  no  sé  en  qué 
me  quede  esperanza  sino  en  la  deliberación  de  Canaria,  que  la 
tiene  el  Comendador  mayor  por  cierta;  y  según  esto  juzgue 
V.  md.  lo  suyo. 

Sevilla  me  han  dicho  que  está  muy  malo.  Lo  que  yo  he  pa- 
sado con  mos.  de  Granvela  en  Salsas  en  una  materia,  no  quiero 
decir,  pero  en  nuestras  pláticas  me  dixo  que  apártase  de  mí  que 
S.  M.  no  os  daría  Obispado.  Yo  le  respondí  que  no  lo  quería- 
des,  aunque  os  sobraban  méritos  para  ello,  pero  que  para  vues- 
tro contentamiento  y  deudos  y  del  mundo  que  sabian  vuestros 
servicios  quisiérades  alguna  dignidad  6  abadía,  que  con  esto 
seríades  muy  contento.  Parecióle  más  que  justa  vuestra  deman- 
da ó  mia.  Lo  que  agora  yo  diré  para  que  v.  md.  tome  solo  para 
sí,  de  lo  que  conozco  del  tiempo  como  ha  ido  y  apariencias  de 
cómo  irá,  hace  algo  á  vuestro  propósito;  y  es  que  mos.  de  Gran- 
vela  no  se  suele  empachar  de  las  provisiones,  sino  por  una  ma- 
nera de  consejo,  para  el  efecto  y  cumplimiento  sola  queda  en  el 
Comendador  mayor,  el  cual  va  en  ello  con  conceder  á  la  volun- 
tad de  S.  M.  y  hacer  hincapié  en  quien  él  quiere,  y  para  que 
tenga  esta  voluntad,  si  de  su  virtud  no  se  mueve.  Por  lo  demás 
no  dais  de  allá  calor  para  otra  cosa,  y  esto  hace  para  la  razón 
arriba  dicha.  Tengo  entendido  que  desea  quedarse  acá  con 
achaque  de  hacer  la  provisión  del  dinero;  y  si  esto  fuere  ver- 
dad, mos.  de  Granvela  quedará  solo  y  será  parte  para  lo  que 
querrá  encaminar.  Y  sé  deciros  que  holgará  de  servir  al  Rey  en 
toda  cosa  y  á  v.  md.  haceros  todo  placer,  porque  tiene  otros 
fines  como  nuestro  vecino  y  que  se  le  puede  seguir  dello  pro- 
vecho; y  pues  la  ida  tengo  por  tan  cierta  como  he  escrito,  yo 
creo  que  habrá  lugar  que  v.  md.  sea  proveído  y  quizá  en  más 
presa  de  la  que  se  demanda:  no  lo  digo  para  modo  de  consuelo, 
pero  hombre  ha  de  tener  esperanza  en  lo  que  lleva  razón  que 
puede  ser,  y  encomendallo  todo  á  Dios. 

Yo  hacia  breve  relación  de  los  puntos  que  se  trataron  en  las 
vistas  de  la  paz,  porque  pensé  enviar  el  proceso  en  breve,  y  es 
larga  escriptura,  y  no  sé  si  se  podría  enviar  á  tiempo  que  allá 
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hubiesen  con  ella  placer.  También  los  franceses  no  han  usado 
de  la  honestidad  de  lo  que  de  palabra  acordaron  los  que  trata- 
ban; porque  pasando  d  último  correo,  Salinas,  por  León  (l)i 
allí  le  hicieron  preguntas  de  donde  venia;  y  en  fin,  habiéndole 
detenido  un  dia,  despacharon  un  postilion  á  Narbona  para  que 
fuese  catado;  y  como  el  postillón  no  fuese  discreto,  aoienazó  al 
dicho  correo  para  Narbona;  y  el  correo  fue  sabio,  y  entendida 
la  amenaza,  temió  no  se  le  tomase  el  despacho;  y  ansí  rogó  á  un 
caballero  napolitano  que  venia  del  campo,  le  pasase  aquel  des- 
pacho porque  no  corriese  peligro,  el  servicio  de  S.  M.,  lo  cual 
hizo  como  buen  caballero.  Y  llegado  en  Narbona  el  dicho  Sali- 
nas, fue  llevado  á  casa  del  Gobernador  é  interrogado  de  donde 
venia  y  qué  traia,  él  respondió  que  no  embargante  que  venia  de 
la  Corte  del  Rey,  el  despacho  se  habia  dado  á  otro  correo  que 
habia  estado  allá  antes  del,  y  él  venia  por  Borgoña,  y  no  traia 
otra  cosa  sino  cartas  y  alguna  ropa  blanca  de  la  muger  de  mos. 
de  Granvela,  las  cuales  abrieron  y  leyeron  y  la  ropa  visitaron  y 
detuvieron  pasados  dos  dias,  y  por  no  venir  en  inconveniente 
alguno  importar  el  despacho  que  lleva  Matías,  se  ha  acordado 
que  vaya  por  mar  á  Genova,  y  por  esta  causa  dexaba  de  escri- 
bir los  puntos  sustanciales  que  pasaron  en  las  vistas  de  la  paz, 
los  cuales  envió  á  v.  md.  para  que  los  pueda  mostrar  al  Rey,  y 
el  proceso  se' enviará  cuando  esté  sacado  y  haya  lugar  de  po- 
derse inviar,  como  está  dicho.  ' 

Estos  señores  se  juntaron  con  los  franceses,  como  tengo  di- 
cho, por  cinco  veces;  y  en  la  primera  junta  y  comunicación  los 
franceses  propusieron  y  demandaron  el  Ducado  de  Milán,  sin 
hacer  mención  de  otra  cosa  alguna  pública  ni  particular;  sobre 
lo- cual  los  nuestros  les  demandaron  si  estaban  enfermos  de  otra 
cosa,  á  fin  de  darles  la  medicina  toda  de  una  vez;  y  los  dichos 
franceses  se  arrestaron  y  afirmaron  en  lo  dicho.  Los  nuestros  les 
respondieron  que  ellos  serian  sanos  con  una  ligera  medicina  de 
buen  regimiento  por  el  tiempo  venidero,  y  que  ellos  no  les  que- 
rían encargar  de  nuevo  cosa  á  que  su  Señor  no  fuese  obligado 

(i)    Sic:  por  Lyon. 
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por.su  deber  delante  Dios  y  descargo  de  su  conciencia  y  de  su 
honra  y  llegarse  á  toda  razón  y  por  toda  justicia,  que  era  estar 
limpiamente  á  la  celebración  y  execucion  del  Concilio  por  la 
unión  de  la  christiandad  y  santa  fé,  y  asistir  á  la  ofensión  y  de- 
fensión contra  el  turco,  y  restituir  á  mos.  dé  Sáboya  lo  qufe  le 
tiene  ocupado,  y  confirmar  y  aprobar  de  nuevo  los  tratados  de 
Cambrai  y  Madrid,  y  dexar  todas  las  pláticas  indignas  contra 

• 

S.  M.  y  el  Rey  de  Romanos  y  restituir  á  Edin.  Y  haciéndose 
esto  y  el  casamiento  de  la  segunda  hija  del  Rey  de  Romanos, 
porque  la  mayor  es  casada  con  el  Príncipe  de  Polonia,  y  habien- 
do sido  requerido  S.  M-,  daria  el  dicho  Estado  en  consumiéndose 
el  dicho  matrimonio  en  tiempo  que  paresciese  convenible,  por- 
que entre  tanto  podrían  proveer  en  las  cosas  dichas.  Respondie- 
ron los  dichos  franceses  que  cuanto  al  dicho  Concilio  y  al  dicho 
turco,  ellos  han  de  contino  dicho  que  ellos  entenderían  de  bue- 
na voluntad,  más  cuanto  á  los  otros  puntos,  ellos  hacían  dificul- 
tad, pretendiendo  de  igualar  la  restitución  del  reino  de  Navarra 
á  lo  de  Saboya  y  de  Edin  y  Tornai;  y  á  lo  de  la  ratificación  de 
los  dichos  tratados  que  su  Señor  no  los  quería  oir  ni  nombrar 
de  cualquier  suerte  que  fuesen  y  que  le  era  muy  grave  de  con- 
sentir en  la  soberanía  de  Flandes  y  de  Artoes.  Y  abreviando,  en 
todas  las  dichas  comunicaciones  ellos  han  asistido  de  haber 
prontamente  la  dicha  Milán,  y  remitir  todos  los  puntos  susodi- 
chos generales  y  particulares  fasta  la  deliberación  del  dicho  Es- 
tado de  Milán,  y  que  fasta  hecho  esto,  resolutamente  no  quieren 
en  nada  tratar  de  lo  susodicho,  sino  lo  querían  diferir  á  luengo 
tiempo,  sin  se  entremeter  en  ello;  y  que  serian  más  contentos, 
no.se  pudiendo  hacer  así  como  pedían,  de  hacer  una  paz  á  la 
vida  de  S.  M.  y  del  Rey  su  señor,  y  sino  una  tregua  por  tres  ó 
cuatro  años  ó  por  más  largo  tiempo,  con  condición  todavía  que 
cada  uno  retuviese  lo  que  tenia. 

Sobre  lo  cual  por  los  nuestros  les  fué  remostrado  y  debatido 
y  justificado  resolutamente  que  teniendo  S.  M.  en  su  mano  el 
dicho  Estado  de  Milán  y  habiendo  de  contíno  dicho  que  le  tenia 
para  hacer  el  bien  público  de  la  christiandad  y  de  buena  paz, 
que  él  no  cumpliría  con  Dios  ni  con  el  mundo  de  lo  dar  sin  ver 
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el  remedio  de  la  fé  y  algún  buen  efecto  contra  el  turco,  porque 
le  sería  imputado  á  gran  simpleza  é  imprudencia  en  no  haber 
memoria  ni  respeto  alguno  á  las  cosas  pasadas;  y  que  el  dicho 
casamiento  y  la  dicha  Navarra  y  Tornai  no  hablan  participado 
para  que  se  debiesen  retener  ni  contrapesar  é  empachar  la  res- 
titución del  Ducado  de  Saboya  ni  de  Edin  de  la  resta  en  cosas  y 
razones  que  serian  mucho  prolixas  y  asimismo  confusas  al  dicho 
señor  Rey.  Tocando  á  la  ratificación  de  los  dichos  tratados  pa- 
rece que  ellos  hablan  todavía  dicho  y  escripto  que  los  querían 
enteramente  observar;  y  que  ultra  la  consecuencia,  es  cosa  ver- 
gonzosa de  hablar  en  cosa  al  contrario.  Y  cuanto  á  la  paz,  que 
ninguna  cosa  peor  ni  de  mayor  inconveniente  podría  ser  á  al 
christiandad  que  alargar  la  tregua,  y  que  no  podría  S.  M.  dexar 
la  restitución  del  dicho  Duque  por  muchas  causas  y  razones.  En 
fin,  bien  debatido  y  defendido  por  los  dichos  franceses,  son  que- 
dados de  nada  hacer,  allende  el  querer  de  los  puntos  dichos,  sino 
habiendo  prontamente  la  dicha  Milán;  y  mediante  la  deliberación 
de  la  dicha  Milán  ofrecen  pródigamente  la  asistencia  para  tener 
el  dicho  Concilio  y  contra  el  turco,  y  así  mismo  dan  esperanza 
de  condescender  y  satisfacer  á  todos  los  otros  puntos;  más  les 
parece  que  no  pueden  tener  seguridad  alguna  suficiente,  princi- 
palmente cuanto  al  dicho  Concilio,  si  primero  no  se  dispone  de 
la  dicha  Milán. 

Por  parte  de  los  de  S.  M.  les  fue  ofrecido  y  mucho  asistido 
que  el  Emperador  viniese  á  Perpiñan  y  que  su  Rey  viniese  á 
Narbona  por  mejor  encaminar  la  dicha  paz  y  aclarar  las  dificul- 
tades della,  lo  cual  rehusaron  absolutamente,  so  color  que  seria 
más  inconveniente  que  provecho  alguno,  si  los  dichos  Príncipes 
se  allegasen  sin  estar  las  dichas  dificultades,  á  lo  menos  las 
principales,  aclaradas.  Después  les  pusieron  delante  que  los  le- 
gados enviados  por  el  Papa  y  Consistorio  se  entremellasen  en  la 
dicha  plática;  y  ellos  lo  refusaron;  y  en  fin  les  tornaron  á  pro- 
poner que  el  Papa  viniese  á  Lombardia  6  á  (¡Juiga  y  que  los  di- 
chos Príncipes  se  hallasen  allí,  la  cual  oferta  rechazaron  entera- 
mente por  la  misma  escusa  que  habían  hecho  á  la  proposición 
de  los  dichos  Cardenales.  Y  en  fin  no  quisieron  que  se  éntreme- 
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tiesen  ni  el  Papa  ni  Cardenales  ni  otro  alguno  en  tratos  de  la 
dicha  paz,  porque  decian  que  fuera  más  difícil;  pero  lo  que  los 
nuestros  creyeron  fue  ser  más  vergüenza  que  otra  cosa.  En  fin 
quedaron  de  hacer  una  tregua:  los  franceses  la  querían  luenga  y 
los  nuestros  breve,  á  ñn  que  durante  este  tiempo  se  podrá  haber 
alguna  buena  paz  y  que  haya  embaxador  de  una  parte  y  de 
otra,  y  que  los  dichos  hombres  sean  fiables  y  hagan  su  oficio  y 
le  encaminen  á  buen  fin. 

362. 

(Para  el  Rey  mi  señor, --Barcelona^  12  de  Febrero  de  1538.) 

Con  Matias,  que  partió  desta  ciudad  á  los  10  deste  por  la  vía 
de  Genova  en  una  galera  en  que  iba  D.  Luis  de  Avila  (escribí 
á  V.  M.);  y  como  sea  cosa  incierta  la  mar,  á  la  causa  se  envia  el 
dublicato  de  aquel  despacho,  que  es  este  que  va  con  esta.  No 
hay  novedad  ninguna,  sino  que  S.  M.  parte  este  dia  para  Per- 
piñan  y  quedan  aquí  los  del  Consejo  hasta  que  dé  la  vuelta. 


353. 

(Para  el  Secretario  Castillejo.^ Barcelona,  12  de  Febrero  de  1538.) 

Cuando  de  Valladolid  partí  para  Monzón,  que  fue  á  9  de  Julio 
el  Fúcar  me  dio  los  dineros  de  los  seis  meses  pasados,  de  los 
cuales  alguna  parte  para  gastar  en  Monzón;  y  el  dicho  Fúcar  me 
dixo  que  me  proveería  cuando  los  hobiese  menester,  por  manera 
que  yo  no  pagase  derechos;  y  como  Monzón  y  estas  tierras  son 
otra  cosa  que  Castilla  en  la  carestía  de  vituallas  y  pagamento  de 
posadas,  el  dinero  que  truxe  se  gastó  muy  presto,  y  escribile  para 
que  me  proveyese;  y  respondióme  que  tenia  letra  de  sus  amos 
que  no  me  pagase  fasta  que  se  desembarazase  la  hacienda  que 
cobran  en  Ñapóles.  Yo  pensé  que  lo  decía  para  me  dar  espuelas 
para  que  le  sacase  los  despachos  que  me  envió  á  demandar,  y 
aunque  no  interviniera  en  ello  mi  paga,  lo  había  de  hacer;  y  así 
saqué  la  provisión  tan  favorable  como  v.  md.  allá  vido,  y  el  des- 
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pacho  envié  á  Ñapóles  como  él  me  lo  envió  á  decir,  y  al  dicho 
factor  di  aviso  dello;  y  pensé  que  habiendo  hecho  yo  la  dicha  pro- 
visión, no  tuviera  más  querella  contra  mí.  Agora  como  la  estan- 
cia de  aquí  se  nos  ha  alargado  y  las  despensas  han  crecido,  yo 
me  habia  proveido  de  prestado,  entre  tanto  que  él  se  comediera 
á  enviarme  recarudo,  pues  se  le  habia  dado  á  él  como  lo  envió  á 
demandar,  y  para  la  cobranza  envié  mi  poder  á  un  señor  y  amigo 
mió,  contador  de  la  Reina  nuestra  señora,  que  se  llama  ündarga, 
el  cual  le  requirió  con  mi  carta;  y  el  dicho  factor  le  dio  tal  res- 
puesta como  esta  que  aquí  me  escribe  el  dicho  contador,  y  á 
V.  md.  envió,  para  que  diga  al  Rey  las  ayudas  de  costa  que  agora 
rescibo  y  lo  mande  proveer  como  fuere  servido,  que  mientras 
viene  la  respuesta,  plata  tengo  con  que  me  sostener,  y  al  fin  ella 
irá  como  otras  veces,  porque  yo  quede  del  todo  bien  contento. 
No  tengo  otra  cosa  que  escribir  sino  que  dé  Dios  á  v.  md.  tanta 
salud  y  descanso  como  desea. 

354. 

(Para  el  Rey  mi  uñor.-^  Barcelona^  4  de  Marzo  de  1538.) 

A  los  9  del  pasado  escribí  á  V.  M.  dos  renglones  y  con  ellos 
envié  un  dublicado  de  un  despacho  que  se  ^nvió  con  Matías. 
'  Por  aquellas  letras  habrá  visto  V.  M.  como  D.  Luis  de  Avila  era 
despachado  para  Roma  y  Genova;  y  según  el  tiempo  le  ha  sido 
contrario,  ha  cesado  su  partida  y  es  vuelto  á  esta  Corte,  porque 
de.  lo  que  él  llevaba  á  cargo,  sé  espera  respuesta  del  Papa;  y 
asimismo  se  espera  cada  dia  á  Andrea  Doria,  y  con  lo  que  ellos 
determinarán,  se  resolverá  S.  M.  para  lo  que  toca  á  su  viage,  en 
el  cual  yo  no  pongo  duda,  según  lo  dá  á  entender  S.  M.;  aunque 
lo  contrario  parece  á  estos  del  su  Consejo. 

S.  M.  volvió  de  Perpiñan  el  postrero  del  pasado,  y  el  mismo 
dia  llegó  aquí  el  Sr.  Infante  D.  Luis  de  Portugal  por  la  posta. 
La  causa  de  su  venida  no  la  sé  yo.  Creo  que  lo  principal  fue 
venir  á  visitar  á  la  Emperatriz  por  la  muerte  de  la  Duquesa  de 
Saboya;  y  como  se  halló  tan  adelante,  quiso  hacer  esta  otra 
jornada. 
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Según  tengo  entendido  vá  muy  adelante  el  casamiento  de  la 
hija  de  S.  M.,  Duquesa  de  Florencia,  y  el  nieto  del  Papa,  hijo  de 
Don  Pero  Luis,  como  está  dello  dado  aviso  á  V.  M, 

Aquí  llegó  el  domingo,  tres  deste,  el  Embaxador  de  Francia 
que  solía  estar  aquí:  que  es  mos.  de  Libi,  y  la  comisión  es  gene- 
ral, y  lo  particular  es  que  quería  que  se  tratase  de  la  paz,  y  no 
quería  que  el  Papa  ni  Inglaterra  interviniesen  en  ello,  porque  no 
viesen  sus  vergüenzas,  sino  que  fuese  por  medio  de  embaxa- 
dores. 

El  Duque  de  Ariscot  partió  de  aquí  para  Flandes  á  dos  deste, 
y  creo  que  contento.  Lo  que  contenia  su  venida  era  lo  que  yo 
sospeché,  de  querer  ser  parte  en  el  gobierno. 


366. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Barcelona^  20  de  Marzo  de  153S.) 

Esta  es  respuesta  á  la  de  V.  M.  de  8  del  pasado,  de  la  cual 
df  entera  relación;  y  al  principal  punto,  acá  no  quisieran  oir  lo 
que  V.  M.  dice,  en  que  se  debe  tener  cuidado  de  lo  que  se  debe 
proveer  para  lo  que  se  ofreciere  en  caso  si  guerra  se  levantare 
en  Alemania,  porque  le  tienen  acá  por  muy  amigo  delta;  y  como 
no  estén  los  dineros  tan  á  la  mano  como  serían  menester,  juzgan 
y  hacen  la  cuenta  con  la  bolsa.  A*mi  parecer  y  buen  juicio  V.  M. 
debe  mirar  y  guiar  las  cosas  conforme  á  lo  poco  que  de  acá 
proveerán  para  tal  caso;  y  no  lo  tome  ni  lo  crea  de  otra  manera, 
que  así  lo  creo  yo  como  lo  digo  y  ansí  se  me  ha  dado  á  enten- 
der. S.  M.  entendió  lo  que  por  V.  M.  le  fue  escripto  y  hace  res- 
puesta á  ello,  y  lo  demás  que  ha  determinado  de  hacer;  y  por 
esto  no  hay  necesidad  de  lo  recitar.  Acá  están  muy  espantados 
dé  lo  poco  que  se  sabe  de  Hungría,  y  no  dudan  que  sea  otra  la 
causa  sino  lo  que  V.  M.  escribe. 

Yo  tengo  escripto  por  las  pasadas  las  determinaciones  y  va- 
riaciones que  ha  habido  en  la  pasada  de  S.  M.  en  Italia;  y  al 
fin  visto  que  el  Papa  no  había  respondido  y  que  Andrea  Do- 
ria venia  con  una  sola  galera,  el  cual  habia  partido  de  Geno- 
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va  á  tres  deste,  que  ya  se  tenia  por  muy  cierta  la  quedada  y 
ansí  se  platicaba  por  la  gente  de  seso,  á  los  nueve  deste  llegó 
un  correo  del  Papa  en  que  le  hacia  saber  la  determinación  que 
tenia  de  venir  á  Niza  á  se  ver  con  S.  M.  para  dar  orden  en  la 
paz,  y  allí  se  habia  de  hallar  S.  M.  y  el  Rey  de  Francia  cerca. 
Con  esta  nueva  tornóse  á  certificar  la  idea  de  S.  M.  y  pensába- 
se que  Andrea  Doria,  sabido  esto,  truxera  todas  las  galeras,  y 
no  se  sabia  del  cosa  alguna,  hasta  que  arribó  en  Palamós  á  los 
1 8,  el  cual  estuvo  en  isla  de  Hera  aguardando  tiempo. 

Como  yo  tengo  escripto  á  V.  M.  que  por  manifiesto  peligro  y 
falta  de  salud  que  en  mí  hay,  no  podia  ir  con  S.  M.,  determiné 
de  hacerlo  saber  al  Emperador;  y  á  S.  M.  constándole  ser  esto 
así,  tuvo  por  bien  de  me  dar  licencia  para  que  yo  me  quedase 
y  en  este  tiempo  me  ocupase  en  lo  que  abaxo  diré;  y  para  en 
mi  ausencia  dexaba  en  el  servicio,  al  licenciado  mi  primo,  que 
dello  es  S.  M.  y  los  del  Consejo  muy  contentos,  porque  lo  tie- 
nen del. 

Ya  tengo  escripto  á  V.  M.  cómo  se  hablan  movido  tratos  de 
amistad  entre  S.  M.  y  el  que  se  dice  Rey  de  Navarra,  mos.  de 
Labrit,  el  cual  tiene  una  sola  hija  y  querría  tratar  alianza  con 
S.  M.,  y  para  mayor  seguridad  querría  que  fuese  con  casamiento 
de  su  hija  y  el  Príncipe  de  Castilla;  y  esta  plática  ha  solicitado 
ha  muchos  dias,  y  los  embarazos  de  la  guerra  lo  han  impedido. 
Agora  ha  enviado  secretamente  un  su  criado,  de  quien  ha  fiado 
este  negocio,  para  que  S.  M.  le  envié  una  persona  de  con- 
fianza con  quien  pueda  aclararse  de  su  intención.  A  S.  M.  ha 
parecido  que  es  bien  que  yo  sea  esta  persona;  y  así  me  ha  man- 
dado que  vaya  allá  en  hábito  disimulado  para  entender  del  lo 
que  quiere  y  tratar  al  propósito,  y  esta  mi  ida  ha  querido  que 
sea  luego,  porque  es  llamado  del  Rey  para  ir  con  él  á  los  tratos 
de  la  paz.  Será  bien  que.  V.  M.  tenga  muy  secreta  esta  cosa, 
porque  así  conviene;  y  no  sé  el  tiempo  que  me  deterné,  si  habrá 
lugar  para  dar  dello  razón  á  S.  M.  antes  de  su  embarcamiento; 
donde  no,  yo  le  haré  mensajero  y  me  iré  á  reposar  hasta  quedé 
la  vuelta. 
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366. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Barcelona^  22  de  Marzo  de  t^jS,) 

Yo  tengo  por  otra  mi  carta  de  20  deste  escripto  largo  y  res- 
pondido á  la  carta  que  me  truxo  el  Conde  de  Masfel  de  8  del 
pasado,  y  dado  por  ella  la  razón  del  estado  en  que  los  negocios 
están  y  lo  que  S.  M.  me  ha  mandado  que  yo  haga.  Por  esta  no 
tengo  que  decir  sino  responder  á  la  llegada  del  Valenciano,  que 
fue  aquí  á  los  20  á  la  tarde;  y  la  causa  de  su  tardanza  fue  que, 
llegado  á  Genova,  no  halló  pasage  aparejado,  y  ofrecióse  una 
nave  que  pasaba  gente  en  estas  partes  y  él  entró  en  ella;  y  lle- 
gado en  el  golfo  de  Narbona,  tomóles  una  tormenta  que  los 
vimos  pasar  por  esta  costa  á  árbol  seco,  y  tomaron  puerto  doce 
leguas  de  aquí,  que  fue  harta  ventura;  y  él  diclio  Juan  Valencia- 
no,  luego  que  fue  en  tierra,  vino  aquí  y  llegó  á  tiempo  que  yo 
no  era  partido,  que  fue  dicha.  Cuando  fui  á  hablar  á  S.  M., 
yo  usé  de  la  carta  de  V.  M.  que  tenia  para  los  negocios  de 
mos.  de  Trento ;  y  con  esto  comencé  á  dar  entrada  y  cuenta  á 
mi  plática;  y  V.  M.  puede  creer  que  no  íalta  cosa  para  dar  razón, 
por  donde  S.  M.  debía  tener  cuidado  especial  dello.  Y  la  causa 
de  haber  tenido  la  carta  habia  seido  porque  teníamos  nueva  y 
no  cierta  de  la  muerte  de  mos.  de  Liega,  la  cual  vino  en  este 
mismo  dia,  y  á  propósito  de  la  carta,  sobre  muchos  replicatos 
S.  M.  me  preguntó  si  sabia  V.  M.  de  la  muerte  de  Liega:  yo  le 
díxe  que  no.  Demandóme  cuenta  de  la  suerte  que  estaban  las 
pensiones  que  el  Cardenal  tenia;  yo  ge  la  di  como  ellas  están 
con  litijo,  suplicándole  que  fuese  servido  por  lo  que  tocaba  á  la 
honra  y  autoridad  del  Cardenal  y  que  conociesen  el  favor- que 
S.  M.  le  daba  en  le  proveer  de  algún  obispado  en  el  valor  de 
la  nueva  merced  que  se  le  suplicaba;  porque  se  conociese  que 
del  tenia  S.  M.  recuerdo.  También  hubo  demanda  y  replicato, 
dándome  razón  de  la  cudicia  que  los  tales  tienen  de  cargar  sus 
conciencias.  Yo  le  repliqué  que  lo  del  Cardenal,  si  se  demand^i- 
ba  por  V.  M.  era  por  la  bondad  y  servicios  que  del  habia  res- 
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cibído,  y  que  allá  no  había  otro  que  con  tanta  fidelidad  tuvie- 
se el  cuidado  que  él  para  servir  á  S.  M. ;  y  que  por  sus  necesi- 
dades  le  era  forzado  retirarse  á  su  casa,  de  lo  cual  entrambos  á 
dos  Magestades  recibirían  daño ;  y  que  los  hombres  no  miraban 
sino  al  favor  que  de  los  Príncipes  recibian;  que  usando  S.  M.  con 
otros  Cardenales  de  proveer  de  semejantes  piezas,  que  él  que 
era  el  más  fiel  y  buen  servidor,  era  dar  á  entender  no  ser  del 
número  de  los  aceptos ,  pues  no  se  hacia  con  él  lo  que  con  los 
otros. 

Yo  dixe  á  S.  M.  el  mucho  tiempo  que  V.  M.  no  habia  sabido 
nue\as  de  acá;  y  S.  M.  dixo  que  por  su  parte  no  ha  habido  falta, 
porque  de  todo  está  largo  advertido;  que  la  culpa  se  eche  al 
tiempo.  Yo  creo  que  cuando  V.  M.  viere  los  despachos  y  al 
tiempo  que  se  enviaron,  que  estará  satisfecho  de  estar  bien  ser- 
vido. Yq  referí  á  S.  M.  los  tres  puntos  que  Venecianos  hablan 
hablado  á  V.  M.,"y  lo  que  á  ello  me  respondió  y  se  platicó  es 
de  lo  que  colegí  que  por  este  año  no  habrá  lugar  la  dicha  em- 
presa por  ser  muy  tarde.  El  segundo  y  el  tercero  va  envuelto 
en  el  primero  por  la  razón  dicha. 

Yo  dixe  á  S.  M.  cómo  habia  sabido  del  Marqués  de  Aguilar 
la  confirmación  de  la  Liga,  y  cómo  V.  M.  estaba  en  ella  y  más 
cargado  de  lo^que  la  razón  lo  requería,  y  que  la  habia  acetado, 
y  para  el  buen  efecto  le  antepuse  todas  las  necesidades  que 
me  fueron  escriptas;  y  que  el  mejor  remedio  que  V.  M.  hallaba 
era  hallarse  en  persona  á  la  empresa  por  los  dichos  fines,  y  que 
por  la  estrema  necesidad  y  mal  aparejo  que  habia  para  hacerlo, 
habia  pensado  demandar  ayuda  al  Imperio  y  particulares,  y  para 
ello  enviaba  unas  cartas  hechas,  para  que  si  dello  S.  M.  fuere 
servido,  las  proveyese,  alargando  ó  acortando  como  fuese  servi- 
do. Como  la  empresa  le  parece  no  terna  el  efecto  que  allá  se 
piensa ,  parece  á  S.  M.  que  es  mejor  tener  la  Dieta  pensada.  Yo 
le  dixe  como  con  seguro  pensamiento  quedaba  embarazado  en 
aparejarse  y  que  seria  más  que  necesario  con  brevedad  darle  avi- 
so de  lo  que  en  tal  caso  debia  hacer,  porque  no  teniendo  efecto 
su  pensamiento,  no  se  ocupase  en  semejante  cosa.  Dixo  S.  M.  que 
ya  que  era  llegado  el  Príncipe  Doria ,  él  se  resolvería  presto  y 
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de  todo  le  haría  sabidor;  y  díxome  que  las  cosas  habiaa  sido  va- 
rias por  respecto  de  haberse  mal  rencontrada  les  despachos, 
que  los  unos  iban  á  un  tiempo  que  de  la  otra  parte  estaban  de 
otra  opinión;  de  suerte  que  cuanto  á  este  punto  S.  M.  lo  decla- 
rará como  haya  dado  fin  y  concierto  para  lo  que  el  Príncipe  es 
venido.  Yo  le  pedí  para  este  efecto  los  españoles,  como  V.  M. 
demanda,  y  no  se  hace  á  ello  respuesta  porque  vá  con  la  de 
arriba.  S.  M.  holgó  mucho  de  entender  io  que  le  dixe  de  lo  que 
el  Arzobispo  de  Lunden  escribe:  teme  S.  M.  la  seguridad,  pero 
como  quiera  que  sea,  ha  rescibido  gran  placer. 

Yo  hablé  el  negocio  de  D,  Pedro  de  Toledo,  y  no.se  me  hizo 
ninguna  respuesta;  y  como  me  parto  mañana,  no  podré  enten- 
der en  ello.  A  mos.  de  Granvela  queda  el  cargo  de  dar  recaudo 
á  lo  que  converná  por  su  voluntad  y  mandamiento  de  S.  M.^ 
mientras  que  yo  estuviere  ausente  y  viene  el  licenciado  mi  pri- 
mo, el.  cual  está  en  Valladolid  dando  orden  en  haber  dineros  de 
lo  pasado,  los  cuales  se  querrían  escus^r  de  pagar,  pero  S.  M. 
hace  tales  provisiones  que  pagarán  y  en  todo  se  dará  el  recaudo 
que  conviene  al  servicio  de  V.  M. 


367. 

(Para  el  Emperador, — En  cifra, —  Vitoria,  Q  de  Abril  de  1538.) 

Yo  llegué  en  la  cibdad  de  Jaca  al  tiempo  que 'señalé  al  Sr,  de 
Azcuren,  el  cual  allí  me  vino  á  tomar  y  trúxome  un  salvo-con- 
ducto, y  en  su  compañia  fui  hasta,  la  ciudad  de  Loren,  donde  ha- 
llé al  Príncipe,  y  estuve  secreto  en  una  posada,  hasta  que  á  las 
once  horas  de  la  noche  fui  á  él.  Yo  le  di  la  carta  de  V.  M,  y  las 
encomiendas,  y  dixe  lo  demás  que  á  cargo  truxe.  Del  Príncipe 
fui  muy  graciosamente  rescibido  y  holgó  de  oir  la  buena  volun- 
tad de  V.  M.,  y  detúvome  dos  horas,  dándome  cuenta  de  cosas 
pasadas  con  el  Rey  de  Francia  acerca  de  la  paz,  y  todas  ellas  se 
enderezaban  para  venir  al  punto  de  como  la  concordia  con  V.  M. 
estaba  bien;  la  cual  paz  él  ponia  duda  que  se  efectuase;  porque  él 
entendía  que  el  Rey  estaba  de  no  salir  de  los  propósitos  que  se 
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trataron  en  Salsas  y  V.  M.  asimismo  en  los  suyos,  no  embargan- 
te él  sabia  cierto  que  el  Rey  deseaba  la  paz  en  extremo;  y  que  la 
ida  de  V.  M.  en  Niza  se  tenia  algo  por  sospechosa  en  que  era  á 
fin  de  pasar  adelante.  Dice  como  persona  que  desea  el  servicio 
de  V.  M.  que  mire  que  si  la  paz  dicha  no  se  efectuare,  que  no  se 
fíe  en  tregua,  para  que  con  ella  pase  V.  M.  en  la  empresa  que 
se  publica  contra  el  turco,  porque  se  cree  se  hallarla  mal  dello. 

Lo  que  desto  yo  colegí  fue  que  en  ausencia  de .  V.  M.  el  Rey  I 

de  Francia  no  estaría  seguro.  Hablóme  de  otras  muchas  cosas  que 
no  hacen  á  propósito  de  mi  comisión.  La  respuesta  della  fue  cor- 
ta, porque  su  intincion  de  querer  que  viniese  una  persona,  fue 
para  que  por  ella  V.  M.  supiese  como  era  cierto  lo  que  habia  en- 
viado á  decir  por  el  Sr.  Azcuren,  y  que  él  deseaba  todo  buen 
apuntamiento  y  ser  en  servicio  de  V.  M.  y  para  ello  dar  su  hija 
para  el  efecto  que  tiene  dicho.  Lo  cual  no  ha  lugar  al  presente 
por  estar  fuera  de  su  poder,  y  quiere  ver  cómo  se  concierta 
V.  M.;  porque  si  se  hiciere  la  paz,  habrá  lugar,  porque  el  Rey  de 
Francia  le  tiene  dicho  que  acabado  aquello,  que  él  habrá  placer 
que  él  case  su  hija  y  se  avie  con  V.  M.;  y  si  no  se  hiciere  la  paz, 
en  tal  caso  entenderá  en  ello  como  verá  ser  más  seguro,  para 
que  en  caso  que  el  Rey  no  viniese  en  ello,  se  hiciese;  lo  cual 
desea  con  seguridad  de  sus  tierras,  y  para  ello  es  grande  incon- 
veniente no  tener  la  hija  en  su  poder,  para  lo  cual  se  buscará 
medio,  aclarado  con  V.  M.  Lo  que  para  este  efecto  él  me  dio  á 
entender  es  que  aparta  de  sí  todo  interese:  no  querría  sino  la 
honra  de  verse  solo  Rey  de  Navarra.  Yo  le  apreté  que  se  aclarase, 
en  particular  con  V,  M.,  lo  cual  no  hizo  más  de  lo  dicho.  El  te- 
nia intención  de  no  ir  á  la  Corte  del  Rey  de  Francia;  y  el  dia  que 
yo  llegué,  le  vino  un  correo,  según  me  dixo,  en  que  el  Rey  le 
enviaba  á  llamar,  y  él  tiene  algún  temor  que  el  Rey  tenga  algún 
conoscimiento  desta  plática;  y  á  la  causa  piensa  que  no  le  dexaria 
volver  á  sus  tierras,  porque  le  sería  gran  daño  para  la  fortifica- 
ción dellas.  Yo  le  dixe  lo  que  acerca  desto  parecía  á  V.  M.  y 
determinóse  de  ir;  y  me  mucho  encomendó  que  yo  á  V.  M.  cer- 
tificase esta  su  buena  voluntad  y  deseo  de  su  servicio,  y  buen 
efecto  de  lo  que  se  platica;  y  con  esto  me  despidió. 
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Hame  dicho  el  Sr.  de  Azcuren  que  él  quedó  algo  confuso  de 
no  me  dar  más  declaración;  y  la  causa  dello  es  que  no  la  tenia 
puesta  en  orden;  y  el  principal  de  su  Consejo  y  amigo  desta 
obra  es  mosior  de  la  Escala,  el  cual  quedó  malo,  cuatro  leguas  de 
Oloron,  y  hale  parecido  que  yendo  él  á  las  vistas,  habrá  lugar  y 
medio  para  que  allá  V.  M.  lo  sepa;  y  en  caso  que  allá  no  se  efec- 
tué la  paz  y  no  se  pueda  ver  con  V.  M.  ó  alguno  del  su  Conse- 
jo, él  inviará  su  articulado  con  el  Sr.  de  Azcuren  para  dar  en 
ello  orden.  El  quisiera  estar  aquí  en  esta  tierra  por  fortificar  una 
plaza  que  mucho  importa  la  fuerza  de  la  tierra,  para  la  cual  obra 
'  me  ha  dicho  que  le  ha  dado  de  servicio  aquella  tierra  20.000 
ducados.  Yo  pienso  que  me  dixo  para  engrandecer  la  tierra,  y 
creo  que  este  Príncipe  habla  con  sana  intención,  porque  así  lo  he 
conocido  de  sus  palabras.  Y  también  me  dixo  que  estas  sus  tie- 
rras deseaban  mucho  este  ayuntamiento,  porque  les  conviene 
para  su  vivienda  y  no  son  inclinados  á  Francia. 


368. 

(Para  Mos,  de  Gramela.-^  Vitoria,  Q  de  Abril  de  1538,) 

¡Ilustre  y  muy  magnífico  Señor. — Yo  llegué  á  Jaca  más  cansa- 
do que  quisiera,  el  viernes  29  del  pasado;  y  por  muchas  veces 
vino  á  mi  memoria  la  promesa  que  me  habia  hecho  V.  S.  de  me 
hacer  una  burla,  porque  ella  se  cumplió  en  esta  jornada,  según 
los  trabajos  he  pasado,  que  hasta  llegar  á  Jaca  le  certifico  que 
fueron  más  de  dos  veces  las  que  dormí  en  pajas,  que  para  mi 
salud  era  la  cosa  más  necesaria.  Llegado  á  Jaca,  á  la  noche  vol- 
vió el  Sr.  de  Lazcaren  (l)  y  me  truxo  un  salvoconducto  y  una 
empanada  de  salmón  y  otra  de  lamprea,  con  que  me  consolé  de 
la  mala  jornada  que  aquel  dia  habia  pasado,  y  otro  dia  sábado 
partí  de  allí  y  no  andube  más  de  tres  leguas  por  llegar  al  pié  del 
Puerto;  y  otro  dia  domingo  lo  pasé  y  estaba  con  algunas  reliquias 


(i)    En  cartas  aateriores  había  escrito  «Azcuren». 
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de  nieve,  con  buen  frío;  y  en  este  paso  pensé  perder  de  todo 
punto  el  compañón,  que  vale  algo,  porque  me  fue  forzado  ir  mu- 
cho á  pié.  No  pensé  llegar  al  fin  de  la  jornada.  Si  de  V.  S.  tuve 
memoria,  Dios  lo  sabe.  El  lunes  se  adelantó  el  Sr.  de  Lazcaren 
para  dar  razón  de  la  buena  presa  que  llevaba,  porque  en  el  ca- 
mino topó  con  un  mensajero  que  le  tenia  aquel  mandamiento,  y 
de  refresco  traia  otra  lamprea,  con  que  me  consolaba  y  perdia 
el  enojo  del  mal  camino  y  grande  agua  que  sobre  mí  cayó.  Yo 
llegué  h^sta  una  legua  de  Oloron  y  esperé  allí  al  Sr.  de  Lazca- 
ren, el  cual  no  venia  por  mí,  hasta  que  bien  tarde  me  escribió 
que  yo  hoviese  paciencia,  porque  el  Rey  se  habia  ido  á  la  caza  y 
no  volvería  hasta  que  no  fuese  tarde;  y  con  este  aviso  me  que- 
dé, y  él  vino  esa  noche;  y  otro  dia  de  mañana,  solo,  me  llevó;  y 
mi  gente  dexé,  y  el  Príncipe  se  levantó  tarde,  y  así  quedaron 
nuestras  vistas  para  la  noche,  que  la  gente  estoviese  reposada. 

Y  de  lo  que  en  las  vistas  pasé,  doy  cuenta  por  la  carta  de  S.  M. 

Y  en  el  camino  tuve  grandes  pláticas  de  la  materia  con  el  Sr.  de 
Azcuren;  y  por  verle  encendido  en  la  materia  y  darme  larga 
cuenta  della,  me  atreví  de  demandarle  algunas  cosas,  y  entre 
ellas  fueron  dos,  á  las  cuales  me  respondió  lo  que  abaxo  diré.  La 
primera  que  le  demandé  fue  que  los  subditos  de  su  amo  á  cual 
cosa  se  inclinaban  de  dos  partidos,  al  de  Francia  ó  de  S.  M. 
A  esto  me  respondió  que  antes  querrian  ser  del  turco  que  de 
franceses,  porque  sus  costumbres  y  violencia  que  usaban  con  la 
gente  de  guerra  era  intolerable,  y  que  siendo  esta  tierra  de  Fran- 
cia, era  forzado  tener  en  ella  la  gente  de  armas,  la  cual  ellos  no 
sabian  sufrir,  y  que  no  tenia  justicia,  ni  guardaba  fé  ni  palabra  y 
otras  cosas  desta  calidad;  y  que  estas  cosas  tenia  el  Emperador 
al  contrario,  que  su  gente  de  guerra,  caso  que  la  tuviese  en  su 
tierra,  la  tenia  corregida  y  pagada  y  della  se  les  podia  seguir 
provecho,  y  que  ternian  señor  que  los  defenderia  de  quien  los 
quisiese  enojar.  Lo  segundo  quise  saber  cómo  estaba  en  este  ne- 
gocio su  ama,  porque  era  de  creer  que  siendo'  hermana  del  Rey 
que  no  lo  habia  de  tener  á  bien.  A  esto  me  respondió  que  él  me 
queria  decir  lo  que  desto  conocía  y  habia  visto.  Dice  que  al  tiem- 
po que  esta  plática  se  comenzó,  que  fue  por  ella  con  grandísimo 
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ardor,  narrando  á  su  marido  el  mal  tratamiento  que  le  hacia  su 
hermano,  y  con  otras  muchas  razones  que  mostraban  ira  y  eno- 
jo contra  el  Rey  su  hermano,  rogándole  que  mirase  en  ello  é  hi- 
ciese por  su  honra  y  provecho,  porque  el  Rey  su  hermano  bus- 
caba lo  contrario;  y  que  ella  lo  decía  porque  ansí  lo  creia  y  co- 
noscia  y  sabia,  porque  antes  que  con  él  fuese  casada,  lo  oyó 
platicar  en  consejo  de  procurar  le  deshacer,  y  que  agora  se  re- 
cataban della  por  ser  su  muger;  de  suerte  que  fue  parte  para  que 
hiciese  á  su  marido  declarase  la  misma  la  intención  que  dello 
él  tenia,  lo  cual  no  le  habia  osado  descubrir  hasta  que  della  co- 
nosció  lo  que  le  decia.  Y  con  este  calor  se  despachó  el  Sr.  de 
Lazcaren  la  primera  vez. 

Demándele  cómo  estaba  después  en  ello,  y  dixome  que  muy 
fria,  porque  ella  hacia  y  decia  estas  cosas  según  le  daba  el  favor 
el  hermano,  y  en  lo  que  della  conocia  era  muger,  y  que  aquellos 
ímpetus  le  procedían  deste  misterio.  Quise  saber  quienes  son  los 
que  gobiernan  este  Príncipe,  y  dixome  que  ninguno,  que  no  sé 
fiaba  de  persona  en  especial  en  este  negocio,  y  que  por  esto  no 
le  iba  mejor,  porque  para  esta  materia  habia  dado  parte  al  Obis- 
po de  Escala,  el  cual  tiene  esta  voluntad,  y  ha  muchos  dias  que 
le  persuade  para  ello.  Véole  muy  inclinado  á  la  caza:  débelo  cau- 
sar pocos  negocios  y  buen  aparejo  para  ello. 

Yo  di  cuenta  de  mi  comisión  por  la  carta  de  S.  M.  Lo  que 
más  hay  es  que  yo  me  despedí  del  Príncipe  á  la  una  hora  de  la 
noche,  habiéndole  dado  las  encomiendas  de  V.  S.,  las  cuales  re- 
cibió de  muy  buena  voluntad,  y  me  rogó  que  yo  lo  hiciese  de  su 
parte  lo  mismo  con  mucha  voluntad.  Y  venido  á  mi  posada  me 
envió  una  ropa  de  martas  de  su  persona  y  una  haca  para  mi  des- 
canso; y  así  me  partí  de  su  Corte  dándome  un  camarero  para  que 
me  acompañase  por  su  tierra. 

Otro  dia  después  de  despedido  del,  me  hizo  estar  allí  hasta 
bien  tarde,  y  la  causa  dello  fue  porque  él  habia  enviado  á  llamar 
á  mos.  de  la  Escala,  el  cual  vino  ya  tarde,  y  después  de  haber 
visto  á  su  amo,  me  vino  á  ver  y  encomendar  este  negocio  lo  en- 
caminase como  yo  conocia  de  la  buena  voluntad  del  Príncipe. 
Yo  le  dixe  que  así  lo  habia  conocido,  pero  que  en  su  mano  esta- 
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i.  M.  le  certificaba  que  de  su  parte  respondería  de  la  misma  ma- 
lera. El  me  dixo  que  iba  con  el  Rey  su  amo  para  solo  este  ne- 
gocio. Están  muy  ardientes  en  este  negocio.  Parece  que  me  ha- 
3Ía  de  dar  mayor  recaudo  del  que  yo  envió,  según  su  demanda, 
o  cual  dexa  de  hacer  porque  le  parece  que  estando  tan  ciertas 
y  cerca  las  vistas,  que  alH  habrá  lugar,  de  aclarar  más  su  inten- 
:ion;  la  cual  yo  le  demandé  por  dos  veces,  y  parecióle  que  bas- 
:aba  solo  dar  á  entender  á  S.  M.  cómo  estaba  y  estaría  firme  en 
;lIo,  en  caso  que  S.  M.  no  tome  apuntamiento  con  el  Rey  de 
Francia.  Y  la  verdad  de  lo  que  me  ha  dicho  el  Sr.  de  Lazcarren 
ie  no  me  dar  otro  recaudo,  fue  que  no  lo  tenia  puesto  en  la  or- 
den que  se  debe  tener,  hasta  que  en  este  tiempo  que  se  trata  la 
paz  lo  ordenará  é  enviará  con  el  Sr.  de  Lazcarren,  el  cual  con  to- 
dos los  que  son  destá  opinión,  lo  persuaden  para  ello:  que  á  mi 
uicio  no  sabría  juzgar  sí  el  Príncipe;  quitados  los  despechos  de 
3or  medio  que  él  recibe  del  Rey  de  Francia,  estaría  en  lo  que  se 
platica  dél  mal  contento,  porque  'toda  la  plática  que  en  dos  ho- 
ras pasó  conmigo,  fue  darme  cuenta  de  lo  poco  que  el  Rey  hacia 
por  él;  y  tenia  sospecha  que  hallando  coyuntura  harta  lo  contra- 
río. En  todas  partes  hay' sospecha  desta  plática  y  no  sé  de  donde 
lace,  y  creo  que  de  parte  dellos  que  lo  tienen  mucha  gana  y  lo 
publican.  Yo  pensé  hallar  aquí  razón  del  licenciado  mí  primo,  y 
:omo  llegué,  supe  cómo  era  ido  en  diligencia  á  ver  á  V.  S.  Yo 
llegué  cansado  y  lo  quedo,  y  como  quiera,  siempre  servidor  de 
V.  S.,  cuya  vida  y  entera  salud  Nuestro  Señor  guarde  como  yo 
ye  la  deseo.  A  la  huéspeda  mia  tenga  V.  S.  por  encomendada. 


369. 

(Para  elJley  mi  señor  {D. — Barcelona,  23  de  Abrüde  1538.) 

Estando  en  Valladoiid  á  20  de  Marzo  procurando  de  cobrar 
las  pensiones  del  Reverendísimo  Trento,  fui  mandado  por  el 
Emperador  venir  en  diligencia  á  esta  Corte,   donde  hallé  que 

(1)    Esta  carta  es  del  licenciado  Gámiz,  primo  de  Martin  de  Salinas. 
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Martin  de  Salinas  era  ido  á  cierto  negocio  despachado  por  él, 
que  según  soy  informado,  está  escrito  á  V.  M,;  y  fueme  dicho 
por  el  Comendador  mayor  y  Granvela  de  parte  del  Emperador 
que  tuviese  cura  de  los  negocios  de  V.  M.  durante  la  ausencia 
del  dicho  Salinas,  porque  el  Emperador  y  V.  M.  serian  dello  ser- 

* 

vidos;  y  para  ello  hallé  en  mi  posada,  en  un  cofre  que  me  había 
dexado  Salinas,  la  cifra  y  el  poder  que  V.  M.  envió  á  Salsas  para 
los  conciertos,  y  otros  algunos  avisos  para  ello.  Y  así  yo  he 
procurado  de  lo  hacer  desde  que  vine  y  lo  haré  así  como  mi 
juicio  alcanzare  con  toda  fidelidad  y  diligencia,  durante  el  tiem- 
po que  V.  M.  fuere  servido  y  en  ausencia  del  dicho  Salinas;  y  yo 
creo  que  movió  á  mandar  esto  al  Emperador  tener  entendido 
que  yo  habia  visto  parte  de  las  cartas  por  V.  M.  escritas  al  Em- 
perador y  á  Salinas,  y  también  el  poco  tiempo  que  será  ausente 
del  servicio  de  V.  M.,  pues  esta  pasada  es  por  tan  breves  días; 
y  así  remitiéndome  á  lo  que  á  V.  M.  está  escripto  sobre  esto, 
antes  que  yo  aquí  viniese,  vengo  al  facto. 

Sábado,  víspera  de  Pascua,  19  de  Abril,  después  de  mediodia, 
llegó  aquí  el  correo  que  de  Perpiñan  fue  á  V.  M.  y  truxo  el  des- 
pacho y  respuesta  de  las  cartas  escritas  á  9,  12  y  16  de  Hebre- 
ro,  y  ansi  mismo  lo  que  demás  llevó  Matias  de  4  de  Marzo  con 
el  dublicato.  Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  V.  M.  desea  tener  inte- 
ligencia de  las  cosas  de  acá,  así  en  Ja  declaración  de  la  Liga 
como  en  la  empresa  contra  el  turco,  yo  creo  que  acerca  desto 
V.  M.  tiene  resolución  con  la  llegada  de  Juan  Valenciano;  y  lo 
que  después  que  yo  aquí  vine,  he  sentido,  es,  estar  la  cosa  más 
fria  que  fasta  aquí:  la  razón  no  sé  cual  sea;  y  ansi  mismo  la  em- 
presa contra  el  turco,  pues  pende  de  la  liga.  S.  M.  rescibió  gran- 
dísima alegría  con  la  buena  nueva  de  la  paz  secreta  y  tregua 
pública  con  el  Baiboda,  y  así  lo  hicieron  Cobos  y  Granvela,  y 
escribe  á  V.  M.  lo  mucho  que  ha  dello  holgado. 

Andrea  Doria,  después  que  está  en  este  pueblo,  ha  procurado 
con  el  Emperador  que  se  cumpliese  con  ciertos  mercaderes  de 
Genova  el  arrendamiento  de  la  sal,  que  con  su  poder  se  les  hizo 
por  el  Cardenal  Caracholo  y  otros  personajes;  y  luego  que  aquí 
vine,  que  fue  á  12  de  Abril,  fui  avisado  dello  por  mos.  de  Gran- 
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van  los  suyos.  Van  con  él  el  Cardenal  de  Sigüenza  y  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  y  el  Duque  de  Alba  y  el  Duque  de  Alburquer- 
que,  el  Conde  de  Módica  y  muchos  caballeros  que  han  venido 
por  la  posta,  que  en  número  podrán  ser  fasta  seiscientos;  y  así 
también  es  venido  el  Conde  de  Benavente  por  la  posta:  no  se 
sabe  aun  si  se  pasará.  Tienese  por  cosa  muy  cierta  que  S.  M-  no 
se  deterná  en  esta  jornada  cuarenta  dias:  y  también  se  cree  que 
no  se  hará  más  la  paz  en  estas  vistas  que  en  las  de  Salsas,  por- 
que se  dice  que  el  Papa  no  viene  tanto  por  ello  como  por  casar 
á  su  nieto  y  llevarse  buena  paga  de  la  jornada.  De  lo  que  sub- 
cediere,  yo  procuraré  por  todas  vías  dar  aviso  á  V.  M.  continua- 
mente; que  como  S.  M.  se  vaya  acercando  á  Italia  habrá  más 
oportunidad  para  lo  poder  hacer. 

360. 

(Para  el  secretario  Castillejo,— Barcelona,  23  de  Abril  de  1538)  (i). 

Como  V.  md.  terna  entendido  por  las  cartas  que  llevó  Juan  Va- 
lenciano, el  Embaxador  Salinas  se  halló  fuera  desta  Corte  al  tiem- 
po que  el  correo  Garay  vino  con  las  de  7  de  Abril,  que  llegó 
aqui  á  19  del  mismo;  y  porque  me  pareció  que  la  de  v.  md.  era 
justo  que  viese  el  dicho  Salinas,  yo  le  he  enviado  la  copia  adon- 
de estará  al  presente,  según  acá  se  sabe.  Y  á  lo  que  yo  puedo 
responder  en  suma  es  que  ansí  Dios  me  ayude,  siempre  he  co- 
nocido entera  voluntad  en  mos.  de  Granvela  para  procurar  y  ha- 
cer su  posibilidad  en  servicio  de  v.  md.  y  nunca  otra  cosa  vi, 
y  es  de  creer  que  los  méritos  y  trabajos  de  v.  md.,  que  son  tan 
antiguos,  no  están  olvidados.  Yo  creo  que  el  Embaxador  respon- 
derá más  enteramente  en  esta  materia,  y  por  tanto  me  dexo 
della. 

Al.  Cardenal  de  Toledo  se  le  hace  tan  de  mal  y  ha  hecho  la 
paga  de  la  pensión  del  Reverendísimo  Trento  que  no  pudiera 
más  ser,  y  sobre  ello  le  ha  escripto  S.  M.  dos  veces  y  la  postrera 
ha  sido  tan  de  veras  que  á  la  hora  me  envió  su  carta  para  que 

(i)    Del  licenciado  Gamiz. 
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enviase  persona  con  poder  á  quien  se  diesen  los  dineros;  y  no 
obstante  aunque  respondí  que  Salinas  la  enviaría  de  donde  estu- 
viese, para  madurar  más  la  cosa  hablé  otra  vez  áT  S.  M.  y  le  ha 
escripto  ayer  otra  vez,  y  ansímismo  Granvela  para  que  en  ello 
se  ponga  diligencia  y  no  me  quexe  yo  más.  Yo  sé  que  luego  se 
proveerá  aquello,  que  la  deuda  es  ocho  mil  ducados.  Con  los 
I  herederos  del  Obispo  D.  Francisco  de  Mendoza  he  tenido  traba- 

jo y  aun  creo  lo  habrá  en  cuanto  á  la  dilación  de  la  paga,  porque 
los  testamentarios  son  poderosos  y  no   osamos  enojarlos.  El 
Obispo  que  es  agora  de  Falencia  me  pagó  en  Burgos  los  quinien- 
h:  tos  ducados  del  año  pasado  sin  baraja  alguna,  más  de  ver  la 

carta  de  S.  M. 

Yo  mostré  á  mos.  de  Granvela  el  capítulo  de  la  carta  de  v.  md., 
que  escribia  acerca  de  los  tiros  de  artillería,  y  se  lo  leí,  y  dixo- 
me  estas  palabras:  «Por  mi  fé  yo  soy  en  tres  deudas  á  Castillejo, 
y  si  yo  vivo,  yo  le  satisfaré  á  mi  posibilidad.»  Y  como  vi  opor- 
tunidad le  dixe  que  agora  podría  haber  buena  coyuntura  para 
que  su  señoría  le  hiciese  toda  merced  en  esta  vacante  del  Gar- 
I  denal  de  Lieja;  y  me  respondía  que  lo  procuraría.  Temóme  que 

f '  en  aquello  no  se  podrá  hacer,  porque  tengo  entendido  que  S.  M. 

^  está  con  determinación  de  en  esta  vacante  dar  su  parte  al  Re- 

I  verendísimo  Trento,  y  no  sé  si  querrá  cumplir  también  con  v.  md., 

aunque  seria  mejor  por  echar  á  un  cabo  por  algunos  días  las 
deudas  ambas  juntas.  Mos.  de  Granvela  le  pide  por  merced  que 
con  el  primero  me  dé  aviso  adonde  la  artillería   se  hallará  y 
f-  cuantas  piezas  son,  y  asimismo  envié  una  carta  del  Rey  para  que 

í  se  den  á  la  persona  que  Granvela  inviare  que  los  resciba  con  su 

:  carta. 

■f  El  hacedor  de  la  Reina  de  Polonia  era  partido  cuando  este 

(  despacho  llegó,  y  dicen  que  para  allá,  y  á  la  causa  envío  las 

^  cartas  que  para  él  venían,  y  asimismo  di  la  carta  á  aquel  Conde 

h  de  Manfelt,  que  es  de  la  boca,  como  v.  md.  lo  mandó. 

Ya  tengo  despachado  mensajero  á  Martín  de  Salinas,  con  el 

cual  envié  una  copia  de  la  carta  de  v.  md.  para  que  escribiese 

•  sobre  lo  que  v.  md.    escribe  del  Sr.  Juan  de  Castillejo,  y  ansí 

mismo  le  invié  otra  carta  suya.  Lo  que  vras.  mercedes  desean 
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es  tan  poco  que  en  ello  no  terhia  duda,  pero  al  presante  se  tien^ 
por  una  de  las  más  pequeñas  y  molestas  plagas  de  la  Casa  Real; 
porque  6  por  no  Jos  pagar,  6  por  no  despacharlos,  les  hacen  re- 
sidir los  nueve  meses  primeros  del  año  y  que  en  este  tiempo  se 
presenten  tres  veces  en  el  mes  delante  el  veedor,  y  después  son 
librados  dos  años  adelante,  que  para-  cobrar  la  quitación  es 
menester  despender  á  lo  menos  la  cuarta  parte,  y  una  persona 
de  la  habilidad  del  Sr.  Juan  de  Castillejo  querría  yo  verle  con 
otra  mejor  quitación. 

Nuevas  de  aquí  al  presente  no  sé  más  de  las  que  al  Rey  mi 
señor  escribo,  sino  unas  que  son  particulares  de  v.  md.:  que  ayer 
me  vino  á  avisar  un  capellán  del  Emperador  de  parte  del  Obispo 
de  Avila  y  me  dio  una  carta  por  la  cual  decia  que  le  habian  di* 
cho  que  v.  md.  era  muerto,  que  me  rogaba  le  hiciese  dello  sabi- 
dor;  y  le  mostré  á  dicho  capellán  la  letra  y  firma  de  v.  md.  y  le 
dixe  escribiese  al  Sr.  Obispo  que  el  Sr.  Christobal  de  Castillejo 
estaba  con  salud  y  pensaba  vivir  con  ella  fasta  venir  en  España 
y  reposar  en  ella  veinte  años;  por  tanto  que  su  señoría  viese  si 
era  sueño.  Aquí  se  teme  mucho  esta  pasada  del  Emperador  por 
ser  así  tan  ahorrado,  y  porque  se  dice  que  Barbarroxa  está  con 
grandísima  armada  en  el  Friboli  y  que  el  Rey  de  Francia  pro- 
cura hallarse  poderoso.  Dios  lo  ordene  como  más  servido  sea. 
Yo  creo  que  nos  embarcaremos  mañana,  porque  hoy  viene 
buen  tiempo  y  parece  que  se  muda  levante.  Guarde  Dios  la 
muy  magnífica  persona  de  v.  md.  por  muchos  años. 

361. 

{Para  ti  Rey  mi  señor  (i).—  Villa/ranea,  il  de  Mayo  de  1538.) 

Lo  que  después  ha  subcedido  en  el  viaje,  así  del  tiempo  con- 
trario como  el  topar  con  las  galeras  de  Francia  y  lo  que  en  ello 
se  hizo,  porque  el  Emperador  lo  escribe  á  V.  M.  y  envía  una 
copia  de  la  carta  que  mandó  escribir  al  Embaxador  que  está  en 
Francia,  no  terne  aquí  necesidad  de  repetirlo;  y  fasta  agora  no 

(1)    Del  licenciado  Gámiz,  primo  de  M.  de  Salinas. 
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se  sabe  cómo  el  Rey  de  Francia  lo  haya  tomado.  Ayer  jueves, 
en  llegando  S.  M.  mandó  partir  doce  galeras  para  Saona,  don- 
de está  el  Papa  y  fué  con  ellas  mos.  de  Bossu,  caballerizo  ma- 
yor. Después  han  partido  dos  galeras  para  el  Duque  de  Mantua 
y  otras  dos  para  el  Marqués  del  Gasto,  y  así  están  las  cosas  en 
calma  fasta  que  estos  Príncipes  se  alleguen. 

En  el  camino  vino,  estando  en  el  puerto  de  Fregus,  un  correo 
de  Italia  que  truxo  cartas  de  V.  M.;  una  para  el  Emperador  y 
otra  para  Salinas,  la  cual  abierta  yo  fui  al  Emperador  á  su  galera 
y  le  di  la  carta  de  V.  M.;  y  preguntando  qué  nuevas  tenia,  le  dixe 
como  V.  M.  tenia  un  hijo  más,  y  aunque  estaba  echado  en  una 
camilla,  con  el  alegría  se  levantó  y  lo  dixo  al  Príncipe  de  Oria, 
Duque  de  Alba  y  Alburquerque  y  al  Conde  de  Benavente  y 
Conde  de  Módica  y  otros  caballeros  que  estaban  presentes;  y 
mostró  mucho  regocijo  dello.  Después  venidos  en  Villafranca 
vino  un  pliego  de  V.  M.  con  correo  propio  dirigido  á  mos.  de 
Granvela  y  una  carta  del  secretario  Castillejo  para  mí;  é  yo  pro- 
curé á  la  hora  ser  avisado  de  lo  que  venia,  y  sacada  la  cifra  dixe 
á  Mosior  (Granvela)  si  seria  bien  que  yo  fuese  á  hablar  á  S.  M. 
sobre  lo  contenido  en  su  carta.  Dixo  que  no,  mas  de  parecer 
ante  él:  lo  cual  ansí  hice.  V.  M.  entenderá  por  la  carta  del  Em- 
perador la  resolución  desto;  y  para  la  execucion  á  su  tiempo  yo 
terne  aviso  de  acordarlo  á  S.  M.  y  á  mos.  de  Granvela.  Todo  lo 
que  subcediere  cada  dia  en  estas  vistas  y  lo  que  toca  á  lo  que 
V.  M.  escribé,  lo  escribiré  particularmente;  y  por  agora  no  hay 
otra  cosa  que  escribir. 

362. 

(Para  el  secretario  Castillejo.  —  (i)   Villafranca  de  Niza^  ii  de  Mayo  de 

153SO 

Por  la  carta  que  al  Rey  escribo,  que  es  casi  suma  de  lo  que 
S.  M.  escribe,  entenderá  v.  md.  la  navegación  hecha  y  el  subceso 
della;  y  asi  cuanto  á  esto  no  me  detengo.  El  correo  del  Empe- 
rador que  V.  md.  escribe  que  partió  á  8  de  Abril,  vino  á  Barce- 

(i)    Del  licenciado  Gámiz,  primo  de  Salinas. 


lona  antes  de  la  partida  y  tengo  respondido  saber  del.  El  de  I  o 
vino  estando  S.  M.  en  el  puerto  de  Frejus;  y  antes  que  diese  la 
carta  del  Rey  mi  señor  pregunté  á  mos.  de  Granvela  si  seria 
bien  procurar  albricias  para  v.  md.,  pues  habia  agora  coyuntura. 
Respondióme  que  siempre  la  habia  y  que  no  debia  hablar  en 
ello,  pues  que  los  servicios  de  v.  md.  pasados  y  presentes  tenian 
obligado  á  S.  M.  y  no  era  bien  hablar  en  ello.  Con  esta  nueva 
que  parecía  enflaquecer  la  deuda  que  á  v.  md.  se  debe,  á  la 
causa  no  lo  hice,  mas  de  dar  solamente  la  carta  á  S.  M.,  el  cual 
se  holgó  harto  con  la  nueva.  Este  postrero  despacho  de  1 8  de 
Abril  llegó  á  9  de  Mayo  por  la  mañana,  y  íue  que  estuvo  en 
Niza  esperando,  que  no  osó  pasar  por  lo  que  se  decia  de  la  rota 
de  las  galeras.  Yo  procuraré  con  diligencia  lo  que  en  él  vino, 
para  que  haya  efecto  de  una  manera  ó  de  otra,  lo  cual  se  difiere 
fasta  la  venida  del  Papa. 

La  venida  del  Sr.  Conde  de  Noguerol  á  esta  Corte  me  seria 
á  mí  muy  agradable,  porque  no  podía  yo  dexar  de  recibir  mer- 
cedes con  su  presencia  y  grandes  avisos  de  su  persona.  En  lo 
demás  que  v.  md.  me  dá  aviso  de  lo  que  yo  soy  obligado,  para 
mí  es  señalada  merced  y  estoy  prevenido  dello,  y  lo  que  á  mis 
manos  viniere  sabré  poner  en  la  parte  que  su  calidad  pide,  sin 
salir  de  lo  que  debo  punto,  en  especial  en  cosas  de  v.  md.  á 
quien  deseo  servir  con  todo  lo  que  á  mí  posible  fuese,  por  el 
antiguo  amor  y  compañía  de  v.  md.  y  el  Embaxador;  y  ansí 
recibiré  merced  señalada  que  de  continuo  sea  corregido  como 
hechura  suya  en  aquello  que  v.  md.  viere  que  cumple. 

.  363. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — (i)  Villaf ranea,  22  de  Mayo  de  1538J) 

A  14  deste  llegué  acá,  adonde  habia  llegado  el  Emperador 
seis  dias  antes,  según  V.  M.  habrá  visto  por  el  despacho  que  el 
licenciado  Gamiz  me  dice  que  enviaron  á  V.  M.  con  correo  pro- 
pio; y  antes  que  el  Papa  llegase,  hice  relación  á  S.  M.  y  á  los  de 

(i)    Del  Conde  Noguerol. 
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SU  Consejo  de  todo  lo  que  se  contenia  eo  la  instrucción  que 
truxe  de  V.  M.  Y  porque  según  el  mandamiento  que  de  V.  M. 
tengo,  acudimos  lo  primero  á  mos.  de  Granvela,  y  él  nos  respon- 
dió en  sustancia  que  á  no  engañarse  de  nada,  él  pensaba  que  la 
Magestad  Cesárea  no  podia  en  particular  dar  otro  socorro  á 
V,  M.  mas  de  que  siguiéndose  la  liga,  que  ya  S.  M.  tenia  cuida- 
do de  endrezar  las  cosas  de  manera  que  dello  resultase  prove- 
cho á  las  de  V.  M.;  y  que  en  cuanto  al  medio  que  por  agora 
V.  M.  propone  de.  que  se  entienda  para  que  los  30.OCX)  hombres 
que  los  Venecianos  piden  para  el  Friol  é  ya  el  Papa  gelos  ha 
otorgado,  se  junten  con  la  gente  que  V.  M.  podrá  tener  y  acu- 
dan donde  fuere  más.  necesario,  que  paresce  será  hacia  Hungría, 
no  le  parece  sino  bien,  pudiéndose  así  alcanzar;  empero  que  Ve- 
necianos hacen  su  peligro  muy  grande,  mas  no  obstante  eso, 
así  en  esto  como  en  todo  lo  otro  que  cumpliere  á  V.  M.  se  terna 
cuidado  y  memoria  á  la  coyuntura.  El  Emperador  nos  respondió 
"casi  lo  mismo,  y  dixo  que  á  causa  de  la  necesidad  le  parece  muy 
bien  lo  que  V.  M.  tiene  determinado  en  querer  repartir  sus 
fuerzas  para  mantener  los  lugares  y  fortalezas  que  se  pudieren 
tener;  porque  en  cuanto  al  estorbar  que  el  turco  si  viene  en 
persona  ó  enviare  correrías  gruesas,  no  haga  daño,  parécele  á 
S,  M.  imposible  por  este  año,  ni  él  se  halla  para  podello  reme- 
diar, aunque  no  sabe  á  lo  que  el  Baiboda  se  querrá  poner,  según 
lo  que  mos.  de  Londa  fue  nuevamente  á  tratar  con  él,  pero 
piensa  que  ya  que  él  quiera  hacer  virtud,  no  será  bastante  para 
estorbarle  que  no  se  enseñoree  de  Buda,  si  él  lo  emprendiere. 
El  Comendador  mayor  nos  dixo  poco  más  ó  menos  lo  mismo 
que  mos.  de  Granvela,  sino  que  en  lo  de  los  30.CXX)  hombres 
del  Friol  se  descubrió  más  que  los  otros,  pareciendole  que  seria 
muy  difícil  cosa  de  alcanzar,  porque  los  Venecianos  andan  tan 
recatados  en  sus  cosas  propias  y  las  encarecen  tanto  que  no 
habrá  quien  lo  acabe  con  ellos.  Desto  ños  ha  parecido  dar  aviso 
á  V.  M.  fasta  que  tengamos  cosa  más  resoluta,  lo  cual  no  podre- 
mos saber  cuan  presto  será,  pues  vemos  que  todo  el  negociar 
depende  de  lo  que  con  Francia  subcediere,  y  á  la  causa  detene- 
mos acá  á  Gómez,  el  archero  de  V.  M.,  para  poder  escribir  con 
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él  más  seguramente,  porque  esta  se  envia  con  la  bujeta  ordina- 
ria para  Milán. 

Su  Santidad  llegó  acá  el  viernes  dos  deste,  y  pudiera  llegar 
mucho  antes,  porque  ni  le  faltó  el  viento  ni  la  armada,  la  cual 
el  Emperador  le  tenia  enviado  luego  que  llegó;  sino  que  su  San- 
tidad se  detuvo  en  el  camino  esperando  que  el  Duque  de  Saboya 
le  entregase  el  castillo  de  Niza,  porque  á  muchos  ruegos  del  Em^ 
perador  lo  habia  querido  hacer;  y  con  esta  resolución  fué  el 
mismo  Duque  al  Papa,  que  esperaba  bien  cerca  de  aquí:  hallóse 
otro  achaque;  que  los  soldados  del  castillo  se  alzaron  con  el  hijo 
del  Duque  y  no  quisieron  entregalle,  aunque  clara  está  la  burla, 
porqué  entró  luego  él  Duque  viejo  y  ahí  se  está:  y  el  Papa  posa 
en  una  iglesia  fuera  de  la  villa  de  Niza.  Hay  quien  dice  que  Fran- 
cia protestaba  que  no  vernia  á  advocarse  con  su  Santidad,  si  el 
Duque  no  le  entregaba  el  castillo,  y  por  otra  parte  trataba  con  el 
mismo  Duque  para  que  no  lo  hiciese.  Como  quiera  que  sea  su 
Santidad  se  halla  muy  desabrido  dello  y  el  Emperador  no  me- 
nos, y  créese  que  poco  más  pasaron  los  dos  en  las  primeras 
vistas,  que  fueron  el  sábado,  que  S.  M.  fue  á  visitar  á  su  Santi- 
dad; y  ayer  habia  de  volver  allá  sino  que  se  dexó  por  no  estar 
la  mar  muy  asosegada,  que  fuera  dificil  el  desembarcar  para  las 
galeras,  por  no  haber  puerto  en  Niza  sino  una  mala  playa. 

Del  Rey  de  Francia  querríamos  poder  escribir  algo  en  sustan- 
cia á  V.  M.,  empero  andan  S.  M.  y  el  dicho  Rey  tan  recelados 
en  sus  cosas,  que  no  hay  quien  los  entienda  más  de  lo  que  por 
las  calles  se  habla;  que  es  que  echan  la  culpa  de  su  tardanza  á 
un  poco  de  mala  disposición  que  ha  tenido,  pero  que  ya  viene, 
y  mañana  ó  esotro  se  abocará  con  su  Santidad.  Y  á  lo  que  se 
cree,  tocando  los  conciertos,  habrá  tregua  para  dos  años;  pero 
nada  desto  se  escribe  con  fundamento,  ni  aunque  hombre  quiera 
y  eche  palabras  á  propósito  sobre  ello  entre  estos  Señores  pue- 
de sacar  nada,  porque  tampoco  pensamos  lo  sepan  aun  ellos. 

Ayer  nos  sobrevino  un  despacho  de  V,  M.  de  tres  de  Mayo, 
en  que  nos  manda  que  estando  ausente  Gabriel  Sánchez,  enten- 
damos por  medio  del  Marqués  de  Aguilar  para  que  su  Santidad 
conceda  las  dos  décimas  á  V.  M.  sobre  los  bienes  eclesiásticos;  lo 
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cual  aunque  nos  pandee  que  podría  estorbar  lo  general  que  se  pide 
todavña  por  ser  cosa  ya  comenzada  y  que  ha  de  ser  tratada  por 
tercera  persona;  aunque  nosotros  entrevengamos  en  ella,  solici- 
taremos cuanto  pudiéremos;  é  ya  habríamos  hablado  en  ello  con 
el  dicho  Marqués,  mas  estando  él  en  Niza  y  no  habiendo  siem- 
pre comodidad  de  ir  allá,  así  porque  la  via  de  la  mar  no  está 
siempre  para  ello,  como  porque  por  via  de  tierra  no  tenemos 
cabalgaduras,  no  se  ha  hecho  -fasta  agora,  pero  luego  lo  ha- 
remos. 

Esta  se  escribía  ayer  y  guardóse  fasta  hoy  por  no  haber  prisa 
en  el  correo,  por  donde  esta  mañana  hablamos  á  mos.  de  Gran- 
vela  para  ver  si  habría  otra  novedad;  y  no  nos  dixo  más  sino 
que  hoy  iba  al  Papa  á  negociar  en  especial  con  su  Santidad  lo  que 
toca  á  V.  M.  y  también  para  concluir  cierta  tregua  con  Francia, 
la  cual  por  otras  partes  se  dice  será  por  tres  meses;  y  aunque 
querríamos  esperar  con  esta  íasta  poder  escribir  más  fundada- 
mente á  V.  M.,  todavía  nos  ha  parecido  envíalla,  porque  iremos 
escribiendo  á  la  jornada  lo  que  sucediere.  De  la  venida  del  Rey 
de  Francia  algunos  dicen  que  ha  de  venir  hoy  á  Villanova,  dos 
'leguas  de  Niza:  otros  que  no  se  sabe  aun  del.  Mos.  de  Granvela 
nos  dio  ese  pliego  que  va  con  este  para  los  Embaxadores  del 
Baiboda:  no  sabemos  donde  viene.  V.  M.  hará  lo  que  fuere 
servido. 

364. 

« 

(Para  el  Rey  mi  señor. —  Vülafranca^  27  de  Mayo  de  1538  (1). 

Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  V.  M.  no  tiene  otro  par- 
ticular socorro  más  de  lo  que  en  general  S.  M.  ha  concluido  con 
la  Liga ,  lo  cual  aunque  cumplidamente  S.  M.  escribe,  según  vi- 
mos por  la  minuta  de  sus  cartas,  todavía  brevemente  hacemos 
saber  á  V.  M.  que  particularmente  nos  dixo  mos.  de  Granvela 
que  podíamos  escribir  á  V.  M.  que  por  ahora  después  de  muchos 
trabajos  no  se  había  podido  hacer  mas,  aunque  S.  M.  quisiera 
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de  lo  suyo  propio  enviar  mejor  recaudo,  empero  que  en  lo  con- 
cluido, así  tocando  á  la  armada  de  mar  como  en  los  diez  mil 
infantes  que  se  hacen  por  el  Friol,  no  habrá  falta  ni  tardanza 
ninguna,  antes  desde  hoy  se  hace  la  provisión  así  de  los  que 
han  de  hallarse  en  ello  como  en  lo  del  dinero.  D.  Fernando  de 
Gonzaga  terna  cargo  de  toda  la  armada  de  mar  fasta  que  el 
Príncipe  de  Oria  vuelva  de  España  de  acompañar  á  S.  M. ,  el 
cual  llevará  todas  las  galeras  del  Emperador  que  aquí  tiene  y 
juntará  las  de  Ñapóles  y  Sicilia;  y  las  naos  armadas  han  de  ser 
cincuenta,  sin  lo  que  Venecianos  pusieren  de  su  parte.  Verdad 
es  que  hablando  á  S.  M.  para  ver  si  nos  mandaba  alguna  otra 
particularidad  para  escribir  á  V.  M.,  nos  dixo  que  mandaba  es- 
cribir largo  y  también  que  escribiría  de  su  mano;  y  en  cuanto 
á  los  diez  mil  infantes  del  Friol,  púsonos  S.  M.  delante  alguna 
dificultad  que  habia  pasado  con  Venecianos ,  empero  que  lo  en- 
cargaba de  arte  así  á  los  dichos  Venecianos  como  á  su  embaxa- 
dor  D.  Lope  que  no  podia  creer  que  hubiese  falta  en  ello. 

En  cuanto  á  los  otros  negocios  que  en  esta  junta  se  debian 
de  tratar,  así  de  lo  que  fasta  agora  con  Francia  ha  pasado  y 
piensa  de  pasar,  como  en  las  treguas  ya  hechas  y  de  lo  que 
S.  M.  determina  de  sí,  largamente  se  contiene  en  sus  cartas;  y 
pues  no  podemos  escribirlo  á  V.  M.  con  mayor  fundamento  de 
lo  que  está  escripto,  seria  doblado  trabajo  leerlo  V.  M.  dos  veces. 
Asimismo  lo  que  se  ha  tratado  tocante  al  casamiento  de  la  Du- 
quesa viuda  de  Milán  con  el  Rey  de  Inglaterra,  y  de  lo  que  la 
Reina  María  solicita  por  lo  de  su  dote ,  y  en  fin  de  todo  lo  que 
de  aquí  por  agora  V.  M.  puede  saber,  lo  entenderá  de  las  dichas 
cartas  de  S.  M.  La  contradicion  de  la  sal  de  Milán,  sobre  que  el 
Emperador  tiene  á  V.  M.  escripto  desde  Barcelona,  vuelve  á  es- 
cribir agora  y  particularmente  nos  ha  mandado  lo  acordemos  en 
nuestra  carta  á  V.  M.  Quisiéramos  enviar  el  libro  de  lo  que  se 
trató  en  Salsas,  y  porque  con  las  ocupaciones  no  ha  tenido  lugar 
mos.  de  Granvela  para  corregirlo  y  reveerlo ,  no  se  envia  con 
este.  Enviarse  ha  con  el  primero. 

En  cuanto  á  lo  que  V.  M.  nos  tiene  mandado  de  procurar  con 
el  Papa  para  haber  las  dos  décimas  de  los  bienes  eclesiásticos, 
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conformándonos  con  lo  que  V.  M.  nos  escribe,  hemos  hablado 
con  el  Marqués  de  Aguilar;  y  porque  él  se  ha  desculpado  de  tra- 
tar por  estos  tres  dias  pasados  en  ello,  por  estar  ocupadísimos 
en  los  negocios  que  penden  entre  el  Papa  y  S.  M.,  siendo  esta 
cosa  comenzada  por  su  mano,  no  nos  ha  parecido  á  propó- 
sito apretarla  sin  su  ayuda,  especialmente  dándonos  esperanza 
della:  cuanto  npás  que  habiendo  dé  hacerse,  no  hallamos  otra 
pérdida  én  ello  que  de  estos  pocos  dias,  que  aunque  V.  M.  lo 
manda  executar  luego.  Dios  sabe  q\ie  por  negligencia  nuestra 
no  ha  quedado,  fasta  irnos  á  pié  de  aquí  á  Niza,  no  habiendo 
comodidad  de  ir  por  mar,  y  aun  es  así  que  no  hay  inconvenien- 
te en  ello  habiéndose  tratado  todos  estos  dias  en  materia  tocante 
á  V.  M.  haber  sobreseido  en  no  cargar  todo  junto;  y  pues  agora 
se  hace  tan  poco  por  V.  M.,  de  buena  razón  tanto  más  fácilmente 
habrá  su  Santidad  de  otorgar  á  V.  M.  esto  que  pide;  lo  cual  ma- 
ñana en  ese  día  vamos  á  solicitar  á  toda  prisa.  Hemos  sabido 
que  las  fustas  turcas  que  tomaron  al  Embaxador  moscovito  es- 
tán en  Marsella  y  tienen  al  dicho  Embaxador  consigo.  S.  M. 
nlanda  procurar  por  su  rescate  y  se  cree  no  habrá  falta  en  ello; 
por  esto  sobreseen  sus  criados  aquí,  los  cuales  á  no  saber  de  su 
amo  habian  de  volver  para  su  casa,  para  lo  cual  S.  M.  les  ha 
dado  doscientos  ducados.  Asimismo  hemos  entendido,  aunque 
no  lo  sabemos  de  cierto ,  que  esta  noche  parten  cuatro  galeras 
solamente  para  ver  si  pudiesen  coger  las  dichas  fustas  turquescas; 
y  para  ceballas  tienen  enviado  adelante  dos  pequeñas  velas  á  ver 
si  salen  á  ellas.  *    ' 

Antes  de  ayer  hubo  aquí  un  rebato,  porque  la  torre  de  la  ata- 
laya hizo  señal  de  cuarenta  velas  turquescas  latinas;  y  no  fue  sino 
unas  pequeñas  velas  que  traian  vitualla  para  acá.  Las  particula- 
ridades de  la  falsa  alarma  podrá  contar  á  V.  M.  Gómez,  llevador 
dejsta. . 
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366. 

(Para  el  Rey  mi  señor.—  Villa/ranea,  12  de  Junio  de  iS3^(i)- 

Por  dos  cartas  de  V.  M.,  la  una  de  18  y  la  otra  de  21  del  pa- 
sado, entendimos  cuanto  V.  M.  nos  encargaba;  y  porque  de  bue- 
na parte  de  lo  que  V.  M.  requería,  habia  sido  avisado  por  lo  que 
se  le  escribió  con  Gómez,  el  archero,  solos  tres  puntos  nos  que- 
dan para  declarar  á  V.  M.  El  primero  es  en  cuanto  al  sacar  al- 
guna ayuda  particular  de  la  Magestad  Cesárea,  para  siquiera 
entretener  el  armada  que  V.  M.  determina  de  hacer.  El  segun- 
do lo  de  la  sal  de  Milán.  El  tercero  lo  aquí  pasa  tocante  á  la  paz 
que  se  trata. 

En  cuanto  al  primero  hemos  hablado  á  S.  M.  y  á  los  de  su. 
Consejo  y  propuéstoles  todo  el  bien  y  mal  que  puede  resultar 
haciéndose  6  dexándose  de  hacer;  y  demás  de  la  poca  esperanza 
que  nos  dio  mos.  de  Granvela,  S.  M.  nos  lo  rehusó  muy  clara- 
mente y  sin  ninguna  circunstancia,  solamente  alegando  su  im- 
posibilidad, según  dixo  que  escribiria  á  V.  M.  para  que  no  se  en- 
gañase ó  emprendiese  alguna  cosa  con  esta  esperanza,  porque 
no  hallaba  manera  ninguna  con  que  se  pudiese  hacer,  aunque  él 
no  deseaba  otra  cosa  sino  que  le  fuese  posible  negociallo,  según 
el  deseo  de  V.  M.,  jurándonos  que  estaban  aquí  tan  pobres  que 
aun  para  cumplir  con  los  Venecianos  para  aquellos  cinco  mil 
hombres  que  toca  pagar  á  S.  M.  para  lo  del  Friol,  ha  sido  me- 
nester inviar  á  Venecia  para  hacer  finanzas  y  no  saben  si  las 
hallarán.  Y  por  más  secreto  nos  dixo  que  no  se  engañase  nadie 
en  creer  que  sean  venidos  tantos  millones  de  oro  de  las  Indias, 
porque  promete  que  averiguada  la  cuenta  del  todo,  no  se  halla 
que  suban  de  600.000  ducados  arriba,  y  estos  ya  habrá  años  que 
están  gastados  y  anticipados.  Verdad  es  que  se  huelgan  que  la 
gente  crea  maravillas,  y  así  las  van  diciendo  ellos.  En  cuanto  á  la 
sal,  no  han  querido  en  ninguna  manera  negociar  con  los  merca- 
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deres  para  que  diesen  más,  diciendo  que  seria  cosa  perdida  y 
casi  poquedad  hablar  más  en  cosa  hecha,  pues  que  á  fuerza  casi 
fueron  constreñidos  en  dar  tres  mil  ducados;  y  aunque  hayamos 
replicado  el  agravio  y  daño  que  á  V.  M.  se  hace,  fundándose 
en  que  no  hay  remedio  pues  está  hecho;  y  también  alegan  que 
V.  M.  no  tiene  clareza  ninguna  donde  se  pueda  fundar  que  esto 
era  suyo,  por  donde  vale  más  tomar  del  mal  lo  menos  y  de  aquí 
adelante  estar  seguro  que  no  se  tocará  en  ello.  Y  aunque  V.  M. 
nos  manda  que  no  se  entregue  la  carta  del  consentimiento  de 
V.  M.  fasta  haber  sacado  otra  del  Emperador  en  que  se  asegure 
á  V.  M.  que  pasado  el  tiempo  de  los  nueve  años  deste  contrato, 
quedará  la  negociación  libre  á  V.  M.,  habiéndolo  así  manda- 
do hacer  el  Emperador,  y  mos.  de  Granvela  tomado  el  cargo 
dello,  no  hemos  podido  dexar  de  entregalle  el  consentimiento 
sobre  su  palabra  y  por  mandado  del  Emperador,  de  cuya  parte 
nos  la  pidió  para  cumplir  con  ella  con  el  Príncipe  de  Oria,  el 
cuál  lo  solicitaba  como  cosa  suya  é  interese  suyo  particular;  y 
así  mos.  de  Granvela  ordenará  el  privilegio;  y  ya  se  escribiria 
sino  que  para  la  narración  que  se  ha  de  hacer  en  él,  es  menes- 
ter buscar  en  las  escripturas  de  Milán  cómo  las  tenia  el  Papa 
Clemente  (VII)  para  que  conforme  á  esas  se  haga. 

Tocando  á  la  paz  que  se  trata,  el  Marqués  de  Aguilar  y  mos. 
de  Granvela  y  Cobos  se  han  juntado  con  el  Papa  de  parte  de 
Emperador;  y  de  parte  de  Francia  el  Cardenal  de  Lorena  y  el 
gran  Condestable,  que  es  Memoranci;  y  estuvieron  á  los  cinco 
deste  cuatro  horas  juntos,  y  se  han  juntado  otras  dos  veces.  Dí- 
cenos  mos.  de  Granvela  que  podemos  escribir  á  V.  M.  que  fasta 
agora  no  se  ha  negociado  sino  en  una  cierta  generalidad,  y  que 
Francia  está  puesta  en  pedir  á  Milán  libre  y  sin  embarazo,  sin  lo 
cual  no  pueden  entender  en  particularidades  de  paz,  y  el  Empe- 
rador está  en  no  querer  gelo  dar  sino  con  las  condiciones,  se- 
gún el  tratado  de  Salsas.  Cada  dia  se  irán  restriñiendo  más  y  se 
dá  cada  uno  prisa;  y  el  Papa  holgaría  de  estar  ya  libre,  pero  ple- 
ga  á  Dios  sea  con  bien.  Dúdase  que  no  habrá  paz,  é  ya  que  haya 
treguas  por  algún  tiempo,  no  dexará.  por  eso  de  estar  cada 
uno  recelado   y  usar  sus  mañas;  aunque  cerca  desta  miatería 
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escusado  es  escribir  fasta  agora,  pues  todo  está  en  poder  de 
Dios. 

Lo  sobredicho  se  escribió  cuatro  dias  antes  de  la  data  desta, 
y  detúvose  porque  mos.  de  Granvela  nos  dixo  que  esperásemos 
fasta  tener  alguna  clareza  más  de  la  que  teníamos  destos  trata- 
dos de  Francia;  mas  en  ñn  fasta  agora  no  ha  habido  más  de  lo 
pasado,  sino  que  ha  ido  de  mal  en  peor  lo  que  toca  á  la  paz; 
pero  dixonos  en  esta  hora  que  habia  aun  un  medio  de  treguas 
más  largas,  pero  no  sabia  si  se  harían;  antes  tenia  que  no  lleva- 
rian  camino,  pero  que  por  sí  6  por  no  hiciésemos  saber  á  V.  M. 
lo  que  pasa.  De  lo  que  se  siguiere,  V.  M.  será  avisado  de  dia  en 
dia;  y  porque  á  esta  hora  viene  acá  la  Reina  de  Francia  á  verse 
con  el  Emperador,  podría  ser  que  al  cabo  de  ver  poca  esperan- 
za de  paz,  ella  trae  este  medio  de  treguas,  en  las  cuales  tampoco 
se  creia  antes;  y  ansi  podrá  ser  que  no  sigan,  pero  tampoco  que- 
remos hacer  juicio  temerario,  sino  escribir  á  V.  M.  así  lo  que  se 
oye  como  lo  que  nos  dice  el  mismo  Granvela;  aunque  no  po- 
demos dexar  de  creer  que  haya  algún  secreto  que  hombre  no  lo 
alcanza;  de  otra  manera  parecería  lo  de  acá  juego  de  mochachos. 

Asimismo  nos  dixo  mos.  de  Granvela  que  el  Duque  Chrísto- 
bal  de  Viertanbujrg,  que  está  con  el  Rey  de  Francia,  tiene  tra- 
tos con  el  Emperador  para  dexar  al  dicho  Rey  y  volverse  á  sus 
tios  de  Baviera  6  á  V.  M.;  y  para  eso  pide  salvo  conducto  del 
Emperador,  el  cual  entiende  de  dárselo  con  condición  que  pro- 
meta de  no  tratar  en  dicho  ni  en  hecho  en  cosa  perjudicial  á 
vuestras  Magestades.  Y  lo  que  movia  al  Duque  á  ponerse  en  esto, 
era  que  el  Duque  su  padre,  según  habia  sabido,  pretendia  de 
hacer  su  heredero  al  Conde  de  Monxelgart,  por  donde  no  dexa- 
mos  de  poner  en  disputa  si  era  bien  que  «e  hiciese  tal  cosa  6  no, 
á  causa  que  dello  podría  resultar  alguna  novedad  por  allá,  espe- 
cialmente si  pareciese  cj[ue  V.  M.  fuese  parte  en  esto.  Mas  en  fin 
se  concluyó  que  no  hacia  al  caso,  porque  este  Duque  Christobal 
iría  á  sus  tios  y  estaría  en  manos  de  V.  M.  de  meterse  en  la  ne- 
gociación ó  dexalla. 

En  cuanto  á  lo  que  V.  M.  nos  mandó  solicitar  con  el  Papa  para 
sacar  las  dos  décimas  sobre  todo  el  clero  del  Imperio,  tratamos 
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en  ella  con  el  Marqués  de  Aguilar,  el  cual  según  la  información 
que  V.  M.  nos  envió,  tenia  antes  la  cosa  á  cargo;  mas  como  él 
nos  dixo  que  según  los  negocios  que  por  ahora  se  trataban,  seria 
dificultoso  entender  en  esto,  no  dexamos  nosotros  de  dar  su 
carta  del  Nuncio  que  reside  en  Corte  de  V.  M.  al  Cardenal  Far- 
neslo,  el  cual  nos  ofreció  de  procurallo,  como  le  pareció  ser  cosa 
justa  para  tal  efecto  y  en  servicio  de  V.  M.,  á  quien  deseaba  ser- 
vir; empero  que  también  propusiésemos  este  negocio  á  su  Santi- 
dad; y  para  eso  hemos  andado  hartos  dias,  uno  tras  otro,  de 
aqui  á  Niza  y  nunca  hallado  oportunidad  de  hablar  á  su  Santi- 
dad, tanto  que  á  cualquier  le  pesará;  empero  quiso  Dios  que  hu- 
bimos buena  dicha  y  su  Santidad  en  presencia  del  mismo  Mar- 
qués de  Aguilar,  no  puso  otra  dificultad  en  el  negocio,  según  su 
respuesta,  sino  que  era  cosa  que  se  habia  de  proponer  en  Con- 
sistorio, y  á  la  primera  coyuntura  ternia  cuidado  dello  y  nos  ba- 
ria saber  lo  que  se  concluyese  y  á  quien  habíamos  de  acudir. 
Empero  este  principal  negocio  de  lo  que  se  trata,  embaraza  á 
todos  los  otros,  de  manera  que  no  aprovecha  ser  diligente  ni 
importuno.  Cornelio  que  ha  sido  Embaxador  del  Emperador  en 
Francia,  nos  ha  dicho  en  cómo  al  Rey  de  Francia  le  vienen  diez 
mil  lanzacanetes  más  de  los  que  antes  tenia;  y  que  los  luteranos 
le  envian  un  Embaxador,  y  que  ha  sabido  que  también  está  un 
Embaxador  del  Baiboda  con  Francia,  mas  que  no  puede  barruntar 
quien  es  ó  en  lo  que  entiende,  porque  está  ahí  secretamente. 

Las  fustas  turquescas  que  hablan  preso  al  Embaxador  mosco- 
vito  aportaron  á  Marsella  para  tomar  agua  y  bastimentos  y  ado- 
bar su  armada,  y  por  hacer  honra  al  Conde  de  Tanda,  capitán 
de  Marsella,  le  presentaron  al  dicho  moscovito  y  él  le  aceptó  y 
querríale  enviar  ál  Rey  de  Francia,  mas  como  el  Rey  lo  supo, 
mandóle  que  le  truxese  acá  derecho  al  Emperador,  y  ansí  lo 
hizo,  diciendo  que  habiendo  sabido  el  Rey  que  este  hombre  ve- 
nia á  S.  M.,  ge  lo  enviaba.  De  manera  que  ha  sido  dichoso,  aun- 
que él  no  lo  diga  así,  antes  se  ha  quexado  al  Emperador  y  mos- 
trado fasta  la  camisa  sucia  y  una  ropa  moscovita  rasgada  que  le 
dexaron,  encareciendo  mucho  lo  que  ha  perdido.  S.  M.  le  mandó 
vestir  luego'  y  le  hacen  muy  buen  tratamiento,  aunque  no  he 


visto  moscovito  mal  cevil  (l)  ni  más  mal  criado  que  este,  ya 
todos  los  de  su  nación  lo  sean.  Su  embaxada  es  la  misma 
V.  M.  entendió  del  que  vino  á  Praga  á  V.  M. 

Ayer  vino  acá  la  Reina  de  Francia  con  diez  y  seis  galera 
como  se  había  hecho  una  puente  para  la  salida  de  la  galera, 
tando  S.  M.  en  ella  rescibiendo  la  dicha  Reina,  quebróse  por  < 
de  S.  M.  estaba  y  cayeron  el  Emperador  y  Reina  dentro  d 
agua  hasta  mojarse  algo,  sino  que  luego  fueron  socorridos; 
pero  otros  grandes  señores,  y  entre  ellos  el  Arzobispo  de  S 
tiago,  se  hallaron  dentro  de  la  mar  fasta  el  pescuego;  y  paí 
todo  en  risa  y  en  burlas,  aunque  no  con  satisfacion  de  An( 
Doria,  todo  el  dia  se  pasó  en  banquetes  y  conversación,  esta 
á  solas  el  Emperador  y  la  Reina  todo  el  tiempo  que  duró,  j 
tarde  tornóse  la  dicha  Reina  á  Villanova,  Truxo  una  infinida< 
damas  y  á  la  Delñna  entre  ellas,  y  mucha  gente,  de  la  cual  t 
los  principales  el  Cardenal  de  Lorena  y  el  Condestable. 

366. 

(Para  el  Rty  mi  seAor. — Aguas  muerias,  iS  de  Jidio  de  153^  (2). 

Porque  el  Conde  Noguerol  quedó  en  Genova  de  camino  j 
donde  V.  M.  estuviese  y  habrá  visto  y  entendido  lo  que  en 
nova  S.  M.  habia  hecho  fasta  su  partida,  que  fue  á  4  de  Ji 
jueves,  yo  no  escribí  desde  allí  cosa  alguna,  porque  dondi 
persona  iba,  era  supérflua  mi  carta.  Lo  que  después  ha  subce< 
se  escribe  á  V.  M.  por  el  Emperador  cumplidamente,  como 
su  carta  verá;  asi  que  en  esta  solamente  podré  añadir  algunas; 
ticularidades  que  no  van  en  la  de  S.  M.  Y  lo  primero  es  quí 
no  he  podido  entender  cosa  alguna  de  lo  que  en  Genova  ( 
entre  el  Papa  y  S.  M.,  porque  ha  sido  muy  callado;  y  quer 
dolo  saber,  Granvela  me  dixo  que  se  haria  saber  á  V.  M. 
tiempo  convenible,  y  no  sé  la  razón,  porque  en  la  carta 
S.  M.  escribe,  no  hace  mención  alguna  desto.  No  he  osado  ai 


{i)    Sic:  por  más  incivil. 
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darlo  por  la  mucha  prisa  de  negocios  que  tienen.  De  Genova, 
como  tengo  dicho,  partió  S.  M.  jueves  á  4  de  Julio  á  las  diez  de 
la  mañana;  porque  el  día  antes  llegaron  doce  galeras  que  habían 
partido  con  el  Papa  el  domingo  antes;  y  caminó  estedia  y  la 
noche  fasta  llegar  á  Arbenga;  y  pasando  adelante  recibió  una 
tormenta  tan  recia  que  fue  forzado  tomar  puerto,  y  aun  con  pe- 
ligro; y  así  S.  M.  lo  tomó  en  un  lugar  de  la  Señoría  de  Genova, 
dos  millas  de  Arbenga;  y  le  fue  forzado  estar  allí  viernes  y  sá- 
bado y  domingo  fasta  mediodía,  que  fueron  á  7  de  Julio,  que 
S.  M.  se  tornó  á  embarcar,  porque  el  dicho  tiempo  estuvo  en  el 
lugar  malo  de  sus  pechos  y  aun  de  la  pierna;  y  habiendo  con- 
valescido  se  embarcó  el  dicho  día,  y  el  lunes  por  la  mañana  llegó 
á  vista  de  Villafranca  y  de  Niza,  adonde  salió  el  Duque  de  Sa- 
boya  en  una  fragata,  y  estuvo  una  pieza  de  tiempo  en  la  galera 
de  S.  M.  Y  pasando  adelante  hallamos  en  frente  de  los  mojones 
de  Francia  una  galera,  en  que  venia  el  Embaxador  suyo  y  el 
de  S.  M.  Su  embaxada  escribe  el  Emperador  á  V.  M.,  que  yo 
no  vi  más  de  dos  barriles  de  vino  que  dieron  en  la  galera  de 
mos.  de  Granvela,  aunque  entendí  que  venian  á  lo  que  el  Em- 
perador escribe;  y  así  recibidos  pasó  adelante,  y  martes  á  9  de 
Julio  vino  á  tomar  puerto  junto  á  una  villa  de  Francia  que  se 
llama  Seisfornos,  á  donde  desembarcó  y  estuvo  en  una  tienda  á 
la  marina  fasta  el  viernes  en  la  tarde,  porque  le  cargó  su  mal  de 
pechos,  y  habiendo  tomado  mejoría,  se  fue  ese  dia,  que  fue  á  12, 
su  camino;  y  amanesció  sábado  á  13  en  las  pomas  de  Marsella, 
donde  salieron  veinte  galeras  del  Rey  de  Francia;  y  hechas  sus 
cerimonias,  S.  M.  tomó  puerto  en  frente  de  Marsella,  adonde 
vino  el  Conde  de  Tenda,  y  en  una  vagina  de  plata  le  presentó 
las  llaves  de  la  cibdad  y  del  castillo,  que  está  junto  á  las  pomas, 
nuevamente  hecho,  para  que  S.  M.  fuese  á  reposar  donde  más 
servido  fuese;  porque  ni  en  el  castillo  ni  en  la  ciudad  no  quedaría 
persona  alguna  de  guerra  sino  las  que  S.  M.  pusiese  de  su  mano. 
Y  rendidas  gracias  desto,  S.  M.  se  partió  esa  tarde  ya  casi  de 
noche  para  Aguas-muertas,  donde  hubo  muy  mala  navegación, 
comoá  V.  M.  se  escribe;  pero  arribó  el  Emperador  domingo  1 4 
de  Julio  en  el  puerto  de  Aguas-muertas,  que  es  una  legua  de  la 
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villa;  á  donde  i  la  hora  vino  el  Rey  y  pasó  lo  que  &  V 
escribe;  y  ultra  que  estando  yo  presente  dixo  el  Rey  á  S, 
venia  &  ponerse  en  su  poder  con  sus  hijos,  para  que  dél ; 
hiciese  á  su  voluntad.  Después  se  apartaron  y  estuviere 
rato  solos.  El  lunes  que  fue  el  Emperador  á  la  villa,  cua 
pusieron  en  la  tabla,  fue  madama  Margarita,  su  hija  del 
dar  al  Emperador  aguamanos;  y  como  S.  M.  no  lo  quisía 
bir,  le  dixo  el  Rey  que  lo  debia  de  hacer,  porque  aquell 
con  tos  otros  por  hijos  propios  de  S.  M.  de  los  cuales  ha 
disponer  &  su  voluntad;  y  después  de  alzadas  las  tablas, 
de  Francia  sacó  un  anillo  del  dedo  con  un  diamante  y 
5.  M.  que  desde  aquella  hora  en  adelante,  él  se  tenia  por 
dadero  amigo  y  hermano  para  ser  siempre  amigo  de  sus 
y  enemigo  de  sus  enemigos;  y  que  las  otras  particularids 
dexaba  á  su  poder,  para  que  dél  y  de  sus  hijos  hiciese  á 
luntad:  lo  cual  prometió  á  fé  de  gentilhombre,  y  en  seña 
el  anillo.  S.  M.  lo  rescibió  y  dixo  que  vista  su  tan  buena 
tad  que  él  la  rescibia  para  hacer  en  todo  como  merecía  t 
cimiento;  y  hubo  muchas  fiestas  y  se  publicó  la  paz.  Y  el 
al  comer,  sirvió  de  aguamanos  á  S.  M,  el  Duque  de  Orí 
como  S.  M.  lo  refusase,  el  Key  de  Francia  dixo  que  lo  di 
cibir,  porque  aquel  había  de  ser  uno  de  sus  soldados  par: 
en  su  servicio;  y  ha  dicho  el  Rey  cosas  á  S.  M.  que  nu 
pensaron;  y  estuvo  siempre  tan  regocijado  que  fue  cosa 
miración.  Esa  tarde  vino  S.  M.  y  con  él  el  Rey  como  á 
se  escribe;  y  envió  á  las  galeras  sesenta  vacas  y  ciento 
carneros  y  sesenta  botas  de  vino,  que  se  repartieron  en  la: 
ta  galeras  del  Emperador,  V  aunque  caminamos  esta  noc 
forzado  volver  al  mismo  puerto  después  de  andadas  veinte 
por  causa  de  estar  el  mar  muy  recio;  y  asi  amanecimos  de 
en  el  mismo  puerto,  adonde  vino  la  Reina  de  Francia  y 
con  el  Emperador  en  su  galera  dos  horas,  y  de  antes  se  ei 
saludes  los  dos  Príncipes;  y  esto  ha  pasado  en  suma  fas 
hora. 


367. 

{Para  el  Jíey  mi  seAor.—Baríilona,  27  de  fulio  de  ISJS)  {1). 

;sde  Aguas-muertas  escribí  á  V.  M.  á  18  de  Julio  con  correo 
io  que  S.  M.  mandó  partir  con  la  nueva  de  la  paz;  y  así  por 
rta  del  Emperador  como  por  la  mia,  pudo  V.  M.  bien  en- 
5r  lo  que  alli  pasó,  porque  no  hubo  otras  particularidades 
las,  sino  pasaron  entre  el  Emperador  y  Rey  de  Francia 
.;  y  con  harto  trabajo  llegó  S.  M.  en  esta  cibdad  sábado,  20 
ilio,  de  donde  despachó  á  la  hora  al  Príncipe  de  Oria  para 
)va  y  levante,  y  se  partió  lunes,  dia  de  la  Magdalena,  ya  de 
e. 

imingo  21  de  Julio  llegaron  en  esta  cibdad  las  cartas  que 
[.  mandó  despachar  en  Ulmz  escripias  á  28  de  Junio,  y  por- 
ta que  recibimos  el  Conde  Noguerol  y  yo  en  Genova  de  4 
nismo  y  ésta  casi  contienen  una  materia,  responderé  en 
á  entrambas.  En  Genova  se  dieron  las  copias  y  recaudos 
V.  M.  mandó  enviar  en  su  pliego  y  se  habló  sobre  todo  lo 
enido  en  nuestra  carta  con  mos.  de  Granvela  bien  á  la  larga; 
estaba  S.  M.  tan  ocupado  así  con  el  Papa  y  sus  negocios 
■3  con  las  cosas  de  Italia  que  no  fue  posible  entender  en  ello, 
ue  no  tuvo  lugar  mos.  de  Granvela  ni  aun  para  leerlo,  mas 
I  que  yo  le  hice  relación  con  acuerdo  y  mandado  del  Conde, 
r  estar  él  en  cama,  quedó  que  de  camino  platicaríamos  sobre 
;  y  desde  Aguas-muertas  no  escribí  á  V,  M.  razón  alguna 
I,  porque  no  la  huvo  ni  fasta  esta  ciudad  que  recibidas  las 
is  yo  fui  el  lunes,  dia  de  la  Magdalena  y  d{  al  Emperador  la 
1  de  V.  M.  escripia  de  su  mano  y  le  hablé  así  como  por  la 
t  se  mandaba  y  df  cuenta  y  razón  de  lo  que  allá  había  pasá- 
is! con  el  Baiboda  en  lo  de  la  paz,  dándole  razón  de  la  copia 
V.  M.  enviaba  y  de  los  tratos  dcUa  para  que  S.  M.  estuviese 
enido  á  la  venida  del  Arzobispo  de  Colonia  y  Gerónimo 

Del  licenciado  Gámiz. 
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Laschi,  y  con  Venecianos  en  U  diferencia  sobre  el  fortalfcerla 
tierras;  y  ansí  mismo  suplicándole  que  aquellos  diez  mil  hombre 
que  estaban  proveídos  para  Venecia,  en  caso  que  no  fuesen  ne 
cesarlos  á  aquella  Señoría  por  no  venir  el  turco  sobre  sus  tie 
rras,  sirviesen  en  las  de  V.  M,  siendo  la  guerra  por  ellas.  Y  e 
lo  de  la  paz  del  Baiboda  dixo  que  como  quiera  que  fuese,  estab 
bien  al  presente;  y  que  porque  estos  Embaxadorcs  del  Baibod 
no  serian  llegados  fasta  Valladolld,  que  de  camino  vería  Granvel 
la  copia  y  allá  le  informaría  de  todo  y  estaría  prevenido  par 
con  ellos;  y  que  en  este  medio  yo  platicase  esta  cosa  con  el  di 
cho  mos.  de  Granvcla.  En  la  diferencia  que  le  dixe  sobre  el  foi 
talecer  las  tierras,  le  pareció  que  estaba  justificada  la  causa  d 
V.  M,  y  tenían  justicia.  Cuanto  á  los  diez  mil  hombres  me  res 
pondió  que  era  imposible  poderse  hacer  lo  que  V.  M.  dice:  I 
razón  en  su  carta  la  escribe. 

En  lo  de  la  Dieta  imperial  para  pedir  la  ayuda  contra  el  turcí 
S.  M.  me  dixo  que  agora  que  había  paz  con  el  Rey  de  Francia 
se  habían  de  ordenar  las  cosas  de  allá  como  conviniesen;  y 
lo  que  entiendo  se  ha  escripto  al  Papa  para  ordenar  las  cosas  d 
allá  así  en  eso  como  en  lo  que  toca  á  la  (6;  y  en  esto  por  lo  qu 
V.  M.  vé,  yo  no  puedo  dar  más  claridad  desta.  Asimismo  hab] 
á  S.  M.  en  el  negocio  de  Rodrigo  de  Guzman,  y  me  dixo  que  e 
Valladolid  se  haría  lo  que  V.  M.  pedia  y  que  allí  lo  acordase. 

En  Aguas-muertas  estuvo  con  el  Emperador  y  en  su  galeí 
el  Duque  Christobal  de  Vicrtanberg,  y  cenó  martes  á  i6  de  Juli 
con  mos.  de  Granvela,  adonde  se  habló  laicamente,  y  á  lo  qu 
Granvela  me  dixo,  se  ordenó  que  el  Duque  fuese  á  V.  M.  ánti 
que  á  otra  parte,  y  él  ansí  dixo  que  lo  haria,  aunque  no  se  sat 
lo  que  querrá  hacer. 

Lo  que  V.  M.  manda  que  se  entienda  en  los  negocios  de  de 
Pedro  de  Toledo,  yo  lo  acordaré  en  Valladolid  á  Salinas  pai 
que  los  acabe  allí,  pues  habrá  lugar  para  ello.  Aquí  envió  la  C( 
pia  de  lo  que  pasó  en  Salsas,  que  antes  no  la  he  podido  saca 

Yo  estoy  sobre  aviso  en  lo  de  García  Ner  y  tengo  prevenic 
á  mos.  de  Granvela  para  que  sí  alguna  cosa  viniese  por  su  parí 
me  dé  aviso;  que  yo  daré  aquí  razón  de  todo,  y  tengo  las  copi; 
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desto  en  mi  poder  fasta  ver  cuando  sean  necesarias,  si  lo  fueren 
con  la  venida  del  Arzobispo  de  Lunden. 

El  Emperador  se  detuvo  en  esta  cibdad  fasta  26  de  Julio:  otro 
dia  de  Santiago,  que  partió  de  aquí  por  la  mañana  para  Valla- 
dolid  por  Monserrat,  y  á  causa  de  no  haber  firmado  cosa  alguna 
fue  el  Secretario  en  su  seguimiento  con  los  otros  para  firmar  en 
Monserrat  lo  que  á  V.  M.  escribe. 

868. 

(lara  el  R^  mi  señor  (i). —  Vaüadolidy  23  de  Setiembre  de  1538.) 

Con  Juan  Valenciano,  que  llegó  en  Barcelona  al  tiempo  que  yo 
me  queria  partir  por  mandado  de  S.  M.  á  la  jornada  que  abaxo 
diré,  dexé  escripto  todo  lo  que  se  me  ofreció  y  respondí  á  las 
cartas  que  con  él  recibí,  y  por  ellas  hice  saber  á  V.  M.  cómo  yo 
habia  proveído  á  contento  del  Emperador  y  los  del  su  Consejo 
de  persona  que  sirviese  á  V.  M.  tan  bien  y  mejor  que  la  mia  lo 
hiciera;  porque  caso  que  yo  no  fuera  á  lo  que  S.  M.  mandó,  no 
pudiera  hacer  el  viaje  por  mi  poca  salud,  y  no  inviar  quien  asis- 
tiera en  los  negocios  en  tal  tiempo  fuera  caer  en  gran  falta;  y 
ansí  envié  al  Licenciado  mi  primo,  del  cual  he  entendido  todo  lo 
que  en  la  jornada  y  en  mi  ausencia  se  ha  tratado,  solo  y  en  com- 
pañía del  Conde  Noguerol.  Plegué  á  Dios  que  haya  tenido  V.  M. 
todo  contentamiento.  Y  cuanto  á  los  despachos  pasados  no  tengo 
que  dar  cuenta,  porque  sé  que  á  todo  está  respondido,  como 
ha  seido  la  voluntad  del  Emperador,  que  la  última  fue  de  Bar- 
celona al  desembarcamiento  de  S.  M.  con  correo  propio. 

En  poder  del  Licenciado  he  hallado  dos  cartas  de  V.  M.  de 
primero  y  dos  de  Agosto,  las  cuales  estaban  consultadas  con 
S.  M.  y  mos.  de  Granvela;  y  lo  que  V.  M.  manda  que  se  diga  al 
Emperador  de  la  venida  del  turco  en  Hungría,  para  que  haga  el 
socorro  que  tan  necesario  es,  resolutamente  se  me  ha  dichoque 
no  es  posible  al  presente  hacerle;  ni  tampoco  pagar  los  dos  mil 
soldados  que  allá  envió  el  Marqués  del  Gasto.  La  razón  desto 

(i)    De  Martín  de  Salinas. 


/  1        '         .  ^  ■  ^       •  ■      ■ 


HP 


—    875    — 

creo  que  constará  á  V.  M.  por  lo  que  allá  se  envia  junto  con  esta 
por  el  Emperador,  no  proceder  de  falta  de  deseo  sino  de  otro  fin 
para  remediarlo  mejor.  Todas  las  copias  y  recaudos  que  de  allá 
vinieron  han  sido  vistos,  y  más  lo  que  viene  por  venecianos;  de 
forma  que  es  cierto  que  no  queda  por  no  lo  saber  entera- 
mente acá. 

El  Arzobispo  de  Lunden  llegó  á  esta  Corte  al  tiempo  que  yo 
en  ella  vine,  que  fue  á  28  de  Agosto,  y  no  tuvo  audiencia  con 
S.  M.  fasta  los  nueve  deste,  y  tuvo  audiencia  de  siete  horas, 
en  la  cual  dio  cuenta  de  todo  lo  que  por  él  ha  pasado.  S.  M.  le 
mandó  que  la  misma  diese  á  mos.  de  Granvela;  y  en  lo  que  toca 
á  lo  de  Alemana  fuese  por  escrito,  porque  S.  M.  quiere  que  lo 
diga  en  Consejo.  Mos,  de  Granvela  me  ha  dicho  que  no  ha  hablado 
cosa  que  no  sea  en  bien  y  servicio  de  V.  M.  Espérase  cada  dia 
al  Arzobispo  de  Colagia  y  Gerónimo  Lasqui,  y  creo  que  no  lle- 
garán á  tiempo  para  tomar  á  S.  M.  en  esta  villa  y  habrán  de  ir 
á  Toledo,  á  donde  S.  M.  va  para  tener  Cortes  de  todos  Estados 
para  el  efecto  de  lo  que  abaxo  diré. 

Todas  las  veces  que  se  trató  de  parte  del  Príncipe  de  Navarra 
entre  el  Emperador  y  él  por  la  forma  que  lo  quería,  di  aviso  á 
V.  M.  y  sumariamente  porque  no  se  declaraba,  sino  querer  tra- 
tar de  amistades  con  apuntamiento  de  casamiento;  y  estando 
S.  M.  en  Barcelonaj  el  dicho  Príncipe  envió  un  caballero  secre- . 
tamente  demandando  á  S.  M.  le  enviase  una  persona  de  quien 
se  fiase,  para  que  él  se  pudiese  con  ella  declarar.  Pareció  á  S.  M. 
que  era  bien  saber  la  intención,  y  quiso  que  esta  persona  fuese 
yo;  y  por  cumplir  su  mandamiento,  me  dispuse  al  trabajo  que 
en  la  jornada  pasé,  porque  convino  ir  disimulando  y  entrar  por 
las  montañas  en  su  tierra,  que  para  mí  no  fue  menos  trabajo  que 
fuera  ir  en  las  galeras  con  S.  M.  La  comisión  que  yo  llevé  fue 
saber  resolutamente  la  intención  y  partidos  que  el  Príncipeque- 
ria.  Y  lo  que  de  mis  vistas  y  jornada  saqué,  fue  todo  viento; 
porque  yo  quise  informarme  del  que  me  llevó  qué  era  la  causa 
porque  el  Príncipe  y  su  muger  movían  partido  á  S.  M.  con  ca- 
samiento de  su  hija,  sola  heredera,  siendo  tan  en  perjuicio  de  su 
hermano  el  Rey  de  Francia;  y  hallé  tres  cosas  que  eran  causa 
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dello.  La  primera  era  que  la  hermana  del  Rey,  muger  del  Prín- 
cipe, cuando  rescibia  algún  disfavor  de  su  hermano,  y  no  era 
tanta  parte  en  la  gobernación  como  ella  quería,  de  despecho 
imponia  al  marido  en  lo  susodicho;  y  el  Príncipe,  como  á  mi  pa- 
recer no  es  el  más  sabio  que  yo  haya  visto,  tomaba  al  pié  lo  que 
su  muger  con  enojo  le  decía.  La  segunda  cosa  procedía  de  la 
poca  cuenta  que  el  Rey  del  hacia.  La  tercera  que  sus  vasallos  en 
la  Bearna  están  con  él  en  buena  compañia,  libres  de  gente  de 
guerra,  la  cual  el  Rey  de  Francia  ha  querido  tener  de  guarni- 
ción, y  pareceles  que  de  tal  compañia  no  les  puede  venir  pro- 
vecho alguno,  según  tienen  de  costumbre;  y  los  parientes,  caba- 
llerps  y  vasallos  suyos  desean  todo  apuntamiento  con  el  Empe- 
rador, por  causa  que  no  son  inclinados  á  franceses;  y  no  estando 
en  paz  con  el  Emperador,  reciben  gran  daño,  porque  toda  su 
contratación  es  en  Aragón  y  Navarra,  y  no  pueden  buenamente 
vivir  sin  ella.  Resumime  con  él,  6  él  conmigo,  en  que  quedase  lo 
que  conmigo  se  había  de  tratar  para  las  vistas  de  S.  M.  en  Niza, 
adonde  si  no  tuviese  lugar,  él  me  daría  razón  de  lo  que  quería. 
Yo  di  aviso  á  S.  M.  de  lo  que  con  este  Príncipe  pasé  y  lo  que 
del  sentía,  y  también  de  su  Consejo  y  caballeros;  y  S.  M.  en 
Niza  lo  halló  más  cumplido  de  lo  que  yo  se  lo  escribí,  y  de  todo 
punto  se  cerró  esta  plática  y  quedó  desbaratada;  de  lo  que  á  mí 
no  pesó. 

Después  de  escripta  esta,  llegó  el  correo  que  habia  partido  de 
allá  á  26  de  Agosto,  y  lo  que  V.  M.  manda  por  su  carta  que  se 
aclare  más  en  lo  que  se  ha  escripto  sobre  la  Dieta  que  V.  M. 
pide,  es  que  no  se  piensa  dar  medio  alguno  para  que  nuestra  fé 
descaia  en  mínima  parte,  aunque  sea  en  lo  positivo;  y  esta  es  y 
ha  sido  la  intención  de  S.  M.,  como  agora  más  claramente  se 
entenderá  por  su  carta  y  por  el  legado  que  allá  es  ido  con  la  vo- 
luntad y  concierto  de  su  Santidad.  Y  como  V.  M.  suele  tener  de 
costumbre  de  inviar  las  copias  de  lo  que  le  parece  que  convie- 
ne que  de  acá  se  despache,  así  en  esto  como  en  lo  demás  que 
acaesciere,  se  deben  inviar  de  aquí  adelante,  porque  de  otra  ma- 
nera acá  no  podrán  adivinar  lo  que  V.  M.  querrá  y  conviene. 

Esta  empresa  de  Levante  que  S.  M.  quiere  hacer  en  persona. 
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escandaliza  acá  á  todos,  y  creo  también  le  pesará  n 
pero  está  determinado  en  ella  y  prendado  ya  con 
necianos,  y  dice  que  es  lo  que  conviene  forzadarae 
dio  de  las  cosas  generales  y  particulares  de  VV 
parece,  so  enmienda  de  V.  M-,  que  le  debe  escribi 
sin  que  otra  persona  lo  sepa  de  allá,  suplicándole 
importancia  de  su  persona  y  las  cosas  de  la  chris 
términos  que  están  y  quedarán  en  todas  partes  del 
mania  como  en  Flandes,  y  señaladamente  por  lo 
agora  de  Gueldres  y  de  Inglaterra;  y  que  la  amista 
es  aun  muy  nueva  y  las  cosas  no  del  todo  asentat 
se  podrá  ofrecer  causa  para  debatir  en  ellas.  Pero 
se  resuelve  de  ir  personalmente  en  la  dicha  empre 
zá  Dios  lo  quiere,  que  mire  de  dexar  orden,  come 
según  el  estado  de  las  cosas  presentes,  y  buena  ins 
recer  con  poder  bastante  para  lo  que  pudiese  acaí 
partes  durante  tan  larga  ausencia,  y  donde  será 
largo  para  concertar  las  ocurrencias  que  se  ofrecí 
mente  si  viniesen  muertes  de  Príncipes  ó  personas 

V.  M.  no  debe  tener  pena  de  la  provisión  de  Bri 
lacion  que  ha  habido,  ni  el  Rev.  Cardenal  estar  qui 
sar  que  le  burlan,  habiéndolo  el  Emperador  escrit 
es  asi  como  está  escripto;  y  Don  Jorge  es  cuerdo 
de  Valencia  primero  que  se  deshaga  de  Brt^ina,  k 
en  la  mano,  pues  la  venida  es  tan  breve;  así  es  qu( 
es  menester  hablar  á  S.  M.,  pues  no  hay  novedad  r 
cion  que  ha  sido  justa  por  parte  de!  Sr.  D.  Joi^e, ) 
será  brevemente  expedida  como  conviene. 

Por  la  postrera  letra  que  á  S.  M.  se  hizo  relacio 
V.  M.  parecía  de  la  ayuda  que  por  Francia  se  deb 
la  asistencia  contra  el  turco  el  año  venidero,  fuera 
venido  este  despacho  antes  que  moss.  de  Pelu  ) 
partidos  para  que  llevaran  la  orden  y  aviso  á  V.  K 
se  escribirá  y  proveerá  cómo  S,  M.  lo  escribe  por 

La  serenísima  Reina  María  ha  escripto  con  grai 
para  que  con  ella  se  cumpla  la  deuda  de  los  dosci 
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cados  que  se  le  deben.  El  Emperador  responde  no  ser  á  su  cargo 
sino  al  de  V.  M.  Debe  mandar  proveer  en  ello  como  se  vea  li- 
bre deste  embarazo,  y  á  mí  me  parece  que  cerca  de  la  Reina  hay 
personas  que  escalientan  más  el  fuego  que  seria  menester,  y  sos- 
pecho que  sean  el  Duque  de  Ariscot  y  mos.  de  Molambres. 

El  Arzobispo  de  Lunden  tuvo  la  audiencia  que  arriba  digo 
con  S.  M.  de  siete  horas,  y  en  ella  era  fuerza  que  hablasen  de 
muchas  cosas;  y  aunque  tuviese  voluntad  de  decir  algo  que  no 
conviniese  al  servicio  de  V.  M.,  él  lo  escusó,  y  también  S.  M.  le 
conoce  por  algo  apasionado;  y  hablando  en  las  cosas  de  allá,  dio 
razón  de  la  pérdida  de  Casovia  sobre  muchos  requerimientos  que 
él  hizo;  y  parece  acá  que  en  lo  de  Garcia  Ner  podría  acaescer 
lo  mismo  habiendo  hecho  en  ello  lo  semejante.  Y  si  lo  tal  fuese, 
él  ternia  crédito  y  los  del  Consejo  de  V.  M.  podrían  quedar 
culpados.  Esto  es  lo  que  parece  acá  que  se  debe  bien  mirar,  y  no 
se  haga  yerro,  pues  están  advertidos  de  los  inconvenientes  que 
podrían  acaescer,  y  de  todo  hace  el  Emperador  respuesta  como 
por  su  carta  verá. 

Háseme  mostrado  un  capítulo  que  se  escribe  en  la  carta 
de  V.  M.  que  contiene  tener  acá  aviso  de  que  los  del  Consejo  de 
V.  M.  son  de  la  parte  de  los  luteranos,  y  se  sospecha  y  cree  que 
UeVan  pensión  dellos.  Es  menester  que  se  tenga  secreto  de  lo  que 
se  escribe,  si  lo  tal  es  verdad;  y  lo  mismo  de  las  copias  que  se 
envíen.  Plática  es  esta  que  seria  razón  que  hubiese. fin,  pues  S.  M. 
ha  tanto  en  ello  insistido. 

En  lo  de  los  caballos  que  V.  M.  mandó  que  se  pidiesen  al  Em- 
perador, se  hizo  así,  y  al  tiempo  que  S.  M.  cabalgaba  para  ir 
su  camino,  mandó  cjue  se  diesen  seis  caballos,  y  Andalot  se  obli- 
gó á  dar  forma  para  los  inviar  muy  bien  á  V.  M.  La  cual  no  se 
envia  con  esta  porque  como  S.  M.  cabalgó  luego,  no  huvo  lugar 
para  más  sino  que  prometió  á  mos.  de  Granvela  y  á  mí  que  la 
daria  en  llegando  á  Toledo.  S.  M.  y  la  Emperatriz  salieron  desta 
villa  para  Tordesillas",  viernes  á  20  de  Setiembre  á  visitar  la  Rei- 
na nuestra  señora,  y  el  sábado  la  Emperatriz  se  fue  camino  de 
Toledo,  y  el  Emperador  volvió  por  aquí  á  dar  fin  en  estos  despa- 
chos, y  se  partió  domingo  su  camino  por  la  Serreta. 


(ParaelRey  mi  s^ior.—Toledo,  28  de  Octubre  de  1538.) 

Agora  ha  determinado  S.  M.  de  enviar  en  diligencia,  pt 
se  gane  tiempo,  al  Arzobispo  de  Lunden  con  poder  amp 
cual  ha  querido  aceptar  este  trabajo  porque  S,  M,  se  lo  ha 
cho  encomendado.  Partirá  dentro  de  cinco  dias  que  son  m 
ter  para  concluir  con  el  Arzobispo  de  Colaría,  en  lo  cual 
toda  la  prisa  que  es  posible;  y  con  el  dicho  Arzobispo  irí 
thias  porque  tiene  necesidad  del,  y  á  la  causa  y  para  dar 
aviso  se  despacha  este  correo;  y  por  esto  esta  es  breve  y  t 
biré  lai^o  con  Mathias  que  irá  con  el  dicho  Arzobispo. 

S.  M,  hace  respuesta  á  lo  que  le  supliqué  del  pagamento  1 
dos  mi!  españoles;  y  cuanto  á  esta  materia  me  alargaré  en  1< 
con  Mathias  escribiere.  Asimismo  hace  respuesta  á  la  pro\ 
de  mes.  de  Rocandorf  y  Martin  de  Guzman;  y  pareceme  q 
justa  razón  que  V.  M.  tenga  consideración  en  semejantes  v 
tes  proveerlas  en  su  pecho  y  acordarlas  con  S.  M.,  porque 
tuviere  por  bien  haga  merced  á  quien  fuere  servido  y  lo  n 
ciere;  y  donde  no,  no  paresca  ni  se  entienda  que  se  revoc; 
mercedes  por  V,  M.  hechas.  Yo  supliqué  lo  que  por  V.  R 
fue  mandado  demandase  uno  de  los  castillos  vacos  en  el  reí: 
Ñapóles  para  D.  Pedro  de  Toledo;  y  S,  M.  rescibió  de  t 
parte  mi  suplicación  y  creo  lo  proveerá  y  asimismo  lo  < 
mendó  á  estos  Señores  del  Consejo,  y  queda  la  solicitud  di 
D.  Enrique  de  Toledo  su  primo. 

S.  M.  tiene  hecho  llamamiento  de  todo  este  reino  para  el 
to  de  la  jornada  que  quiere  hacer;  y  este  dia  propuso  á  las 
dades  su  intención;  y  como  sean  llegados  los  Grandes  y  F 
dos,  que  faltan  algunos,  se  hará  lo  mismo.  Yo  enviaré  á  ^ 
la  razón  de  todo  ello. 

Andaiot  tiene  cargo  por  mandamiento  de  S.  M,  de  prov 
V.  M.  de  seis  caballos;  el  dicho  Andaiot  me  ha  dicho  que  é 
vira  á  V.  M,  conforme  á  su  deseo  y  inviará  los  mejores  que 
allá  tiene-  Yo  lo  solicitaré  para  que  envié  brevemente  el  despi 
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370. 

(Para  el  secretario  Castillejo. —  Toledo^  28  de  Octubre  de  1538.) 

Esta  es  respuesta  á  dos  cartas  que  de  v.  md.  recibí  con  Ma- 
thias  de  24  de  Setiembre  y  2  de  Octubre,  Y  al  primer  capítulo 
que  dice  tener  pena  por  no  saber  de  mí  tanto  tiempo,  -ya  desto 
estará  satisfecho  por  la  letra  que  de  Valladolid  tengo  escripta  á 
23  de  Setiembre;  y  no  se  maraville  v.  md.  de  tanta  tardanza, 
porque,  según  donde  S.  M.  estaba  y  yo  también,  no  se  podia  ha- 
cer otra  cosa,  porque  el  mismo  trabajo  tuve  yo  en  saber  nuevas 
de  allá. 

(En  cifra.)  A  lo  que  diz  que  están  suspensos  sus  pensamien- 
tos hasta  ver  qué  hace  Dios  de  uno  desos  Infantes,  no  sé  cómo 
tan  lijeramente  pasa  en  ello  por  su  carta,  según  lo  que  está  pla- 
ticado, de  no  creer  que  ya  deben  tener  voluntad  y  concierto  de 
le  enviar;  y  pareceme  que  agora  hay  más  justa  ocasión  con  el 
nacimiento  del  tercero  y  de  otros  que  Dios  nos  dará.  Pero  quie- 
ro que  tengáis  memoria  que  si  de  allá  no  mana  el  enviarle  que 
de  acá  no  será  demandado;  y  venido,  será  bien  rescibido  y  tra- 
tado. Y  porque  suelen  muchas  veces  no  salir  las  cosas  á  la  vo- 
luntad de  los  Príncipes  y  en  tal  caso  cargan  la  culpa  á  quien  dá 
el  consejo,  yo  alzo  la  mano  desto,  pues  el  Rey  está  dello  adver- 
tido y  sabe  si  le  conviene,  y  á  lo  que  determinare,  me  atengo. 
Esto  escribo  á  v.  md.  para  hacer  respuesta  á  su  propósito,  por- 
que en  lo  demás  y  razones  que  á  esto  me  han  movido,  desde 
Barcelona  las  tengo  largamente  escriptas  y  con  v.  md.  plati- 
cadas. 

En  lo  que  toca  al  negocio  del  Reverendísimo  Cardenal,  desde 
Valladolid  está  respondido  y  proveído  todo  lo  que  en  su  negocio 
está  hecho  y  hacerse  puede,  escepto  que  después  que  á  esta  cib- 
dad  vinimos,  se  nos  ha  notificado  que  á  mos.  de  Trento  se  le  dá 
libre  el  obispado  de  Brixina  y  los  dos  mil  ducados  que  tiene  acá 
sobre  Toledo,  y  se  le  quitan  los  quinientos  de  Palencia  y  mil  qui- 
nientos de  Canaria,  los  cuales  han  estado  y  están  tan  embaraza- 


dos  como  V.  md.  ha  sabido;  de  suerte  que  puede  hacer  cuei 
que  no  le  quitan  más  que  los  quinientos  de  Falencia.  Don  Joi 
de  Austria  tiene  enviado  &  Roma  su  poder  para  que  en  haoic 
dolé  colado  á  Valencia,  alce  la  mano  de  Brixina,  lo  cual  est 
ya  hecho,  porque  el  dicho  D.  Jorge  es  llegado  ya  á  Valencia  c 
pensamiento  que  sus  bulas  serán  llegadas.  Y  no  tengáis  á  ma 
villa  que  no  alzase  la  mano  hasta  tener  su  provisión,  y  debe 
ner  el  Cardenal  recurso  á  Roma,  pues  por  S.  M.  está  hechc 
provisión  necesaria. 

(En  cifra.)  Yo  quiero  sepáis  y  tengáis  por  cierto  que  á  nc 
solicitar  y  trabajar  yo,  como  se  ha  hecho,  que  ni  tuviera  pi 
sion  ni  obispado;  y  porque  el  Cardenal  se  contentara  6  no,  nc 
dieran  acá  un  maravedí;  y  parcceme  que  esto  v-  md.  lo  debe 
ner  entendido  y  sea  solo  para  él,  porque  otros  agradecimien 
se  han  de  escribir  á  quien  le  ha  hecho  este  servicio,  y  no  ha 
fieros  donde  aprovecha  poco. 

A  lo  que  dice  que  tenia  acordado  de  enviar  con  este  despai 
á  Ambrosio,  y  que  Mathias  por  ver  á  Francia  se  atravesó  í 
traer;  á  él  le  agradezco  el  desvio  que  en  ello  puso,  porque  < 
su  venida  yo  rescibiera  pena  por  no  poderle  aprovechar  en  c 
alguna;  que  creo  es  el  fin  que  acá  le  hace  venir,  y  por  no  me 
en  este  trabajo  os  suplico  lo  desviéis,  porque  no  quiero  vei 
en  vergüenza,  pues  no  bastan  mis  fuerzas  á  hacer  bien  ningu 

Cuando  estuve  en  Monzón,  hice  hacer  dos  pares  de  bailes 
el  un  par  para  el  Rey  mi  señor,  y  el  otro  para  la  Reina  Mari; 
las  envié  á  buen  recaudo.  No  tengo  aviso  qué  se  ha  hecho 
lias:  suplico  á  v.  md,  me  le  dé  con  la  primera  que  de  allá  vini< 

371. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  26  de  Noviembre  di  ISSS.) 

Ya  á  V.  M.  se  escribió  cómo  el  Emperador  habia  despac 
do  á  nios.  de  Bosu  á  Flandes  y  á  Pelu  á  Francia;  y  de  la  co 
sion  que  mos.  de  Pelu  llevó,  se  envió  razón  á  V.  M.  El  di 
Pelu  es  vuelto,  y  la  respuesta  y  despacho  que  tmxo  es  r 
contrario  á  lo  que  toca  al  bien  de  V.  M,  El  Rey  de  Frai 
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desea  y  procura  de  venir  al  fin  de  su  deseo,  que  es  haber  el 
Ducado  de  Milán;  y  como  sepa  que  no  puede  ser  sin  entreven- 
cion  de  casamiento,  querría  casar  su  hijo  con  la  Infanta  de  Por- 
tugal,  hija  de  su  muger;  y  como  esto  tuviesen  él  y  la  Reina  por 
dificultoso,  movia  otro  partido.  Y  es  que  este  casamiento  se  hi- 
ciese con  la  Infanta  hija  del  Emperador;  y  conociendo  que  en 
esto  habia  dificultad  por  parescerles  ser  segunda  heredera  des- 
tos  Estados,  parecíales  que  esto  se  ha  de  entender  estando  la 
Emperatriz  preñada.  Hanme  certificado  que  la  Reina  hace  bp- 
vuras  por  el  desvio  que  S.  M.  en  ello  ha  puesto.  Hame  dicho 
mos.  de  Granvela  que  el  Emperador  está  muy  determinado  en 
no  hacer  otra  cosa  sino  lo  que  tiene  pensado  en  hija  de  V.  M. 
y  por  su  parte  lo  sostiene.  Lo  que  tengo  entendido  de  esta  plá- 
tica es  lo  susodicho;  y  lo  que  me  parece  es  que  en  esta  y  otras 
materias  de  grande  importancia,  las  cuales  abaxo  declararé, 
V.  M.  las  grangea  mal ,  y  teniendo  desvio  la  culpa  será  suya  y 
la  pena  también. 

Lo  primero  es  el  capítulo  arriba  nombrado,  que,  como  V.  M. 
sabe,  el  Emperador  tiene  determinado  de  hacer  espedicion  del 
Ducado  de  Milán  en  provecho  de  V.  M.  y  de  su  casa;  y  lo  pri- 
mero ha  seido  en  su  persona,  para  lo  cual  ha  habido  tanta  con- 
tradicion  que  buenamente  S.  M.  no  lo  ha  podido  hacer,  y  quiere 
remediarlo  en  dexarlo  en  hija  de  V.  M.  por  el  medio  deste  ca- 
samiento que  se  trata  con  Francia,  para  lo  cual  hay  tantas  con- 
tradiciones por  lo  que  se  platica  por  Francia,  que  es  de  temer 
cualquier  revés,  y  más  donde  hay  extrema  necesidad  é  inter- 
viene  interese. 

También  se  debe  V.  M.  acordar  la  otra  intención  y  voluntad 
^que  el  Emperador  tiene  determinada,  de  Flandes  y  sus  tierras, 
que  por  cualquiera  via  de  macho  ó  de  hembra  redunda  en  pro- 
vecho de  los  hijos  de  V.  M. 

También  se  debe  acordar  que  en  lo  de  acá  hay  apariencia 
que  por  casamiento  con  nuestro  Príncipe  podría  caberle  parte 
á  una  de  sus  hijas;  y  aunque  arriba  he  hablado  de  la  expedición 
del  Ducado  de  Milán  por  los  términos  que  se  trata,  mi  pensa- 
miento ha  sido  que  fuera  bueno  haber  tenido  acá  el  segundo  hijo 


-883  - 
de  V.  M.  para  que  con  la  crianza  se  encendiera  el  a 
los  tiempos  se  alargan,  no  tuviera  ni  tengo  &  maraví 
causa  de  darle  el  Estado.  Y  en  caso  que  en  esto  1 
queda  lo  de  Flandes,  que  como  al  presente  no  teñí 
un  varón,  estando  la  voluntad  susodicha  y  la  presenc 
fante  con  S.  M,,  el  buen  efecto  ternia  por  muy  segí 
dése  V.  M.  que  ya  le  ha  dado  Dios  otro  varón  y  pe 
le  dé  más,  y  para  ellos  y  para  las  señoras  Infanta 
todo  el  favor  y  calor  de  S.  M.  son  necesarios  para  1 
dicho  y  para  otras  cosas  que  abaxo  diré,  me  paree 
hace  poco  caso  dellas;  y  la  causa  porqué,  no  la  sé; 
zon  debria  tener  más  cuidado  y  memoria  de  lo  qui 
dos  cosas:  la  primera  en  tener  á  S.  M.  muy  grato  y 
cual  hace  al  revés,  porque  teniendo  S.  M.  tanto  cu 
rar  por  su  bien  y  honra,  V.  M.  tiene  al  doble  de  h; 
trario ,  pues  está  tan  persuadido  y  requirido  de  S. 
ponga  el  remedio,  y  cada  día  hace  y  cresce  lo  conl 
causa  no  se  maraville  V.  M.  que  en  lo  arriba  dichc 
y  también  en  las  otras  cosas  que  se  ofrecen  del  p 
los  soldados,  ayudas  y  favor  para  [a  guerra  y  trabají 
expediciones  y  vacantes  ansí  como  para  la  pasada  i 
Nasaot,  como  las  demás  que  por  V,  M.  fueren  prc 
mandadas.  El  segundo  punto  es  que  V.  M,  remedia  e 
muy  bien  grangeados  los  que  son  parte  para  poderst 
vir,  que  según  acá  se  tiene  por  cierto,  lo  contrario  . 
casa  de  V.  M.;  y  se  cree  que  malo  y  bueno  todo  pasa 
y  no  en  provecho  de  V.  M.  sino  acerca  de  los  que 
tienen  mano  en  los  negocios.  Muchas  veces  esto  se 
con  V.  M.  y  ofrecido  el  proveimiento  y  remedio 
nunca  he  visto  puesto  en  efecto;  y  á  la  causa  cuan 
cualquiera  mala  relación  que  toque  en  el  gobierno  > 
V.  M.  es  creido  tan  enteramente  como  ae  dice;  ] 
sospecha  mucho  más;  y  si  quiero  dar  razones  satisf 
lo  que  se  me  dice,  no  solamente  no  soy  creido 
quieren  oÍr,  porque  tienen  probanza  que  á  su  par 
tante  para  tener  por  cierto  lo  contrario.  Y  debe 


jue  los  que  aquí  son  del  estado  del  Emperador,  aunque  fasta 
LqiU  han  procurado  y  procuran  él  servicio  de  V.  M.  todo  lo  que 
es  es  posible,  pero  son  hombres,  y  donde  ven  nuevas  ordi- 
larias  al  contrario  de  lo  que  su  Príncipe  y  ellos  desean,  que  po- 
Irian  mudar  su  voluntad  en  otro  motivo,  6  estar  floxos  en  el 
[ue  á  V.  M.  toca. 

El  Obispo  de  Colaría  habló  con  mos.  de  Granvela  con  mucha 
nstancia  sobre  dos  cosas  que  V.  M.  me  tiene  avisado:  una  p¡- 
liendo  el  castillo  59epus¡o,  y  otra  la  contratación  del  casamien- 
D  habiendo  hijos  el  Baiboda;  de  lo  cual  fue  escluso  del  todo  sin 
uedarle  lugar  para  más  hablar  en  ello.  Asimismo  en  lo  que  dixe 
[ue  pedia  el  Rey  de  Francia  de  los  casamientos,  se  le  responde 
on  una  disimulada  suspensión,  y  dando  á  entender  al  Rey  de 
'rancia  que  todas  las  cosas  son  unas  entre  el  Emperadory  V.  M., 
'  asf  son  ordinariamente  comunicadas  entre  ambos.  Lo  cual  á  mi 
er  es  por  escluirle  su  pensamiento.  Y  asimismo  S.  M.  dixo  Á 
ios.  de  Bris,  gentilhombre  de  la  Cámara  del  Rey  de  Francia, 
ue  holgaría  mucho  que  las  cosas  de  V.  M.  fuesen  miradas  por 
1  Rey  como  las  de  su  propia  persona,  pues  era  toda  una.  Y  mos. 
e  Granvela  ha  dado  desto  aviso  á  su  cuñado,  que  es  Embaxa- 
or  en  Francia,  para  que  conforme  tratase  las  cosas  que  se  ofre- 
iesen  que  á  V.  M.  tocasen;  pero  hanme  mandado  avise  á  V.  M. 
ue  no  envié  á  pedir  ayuda  ni  socorro  alguno  al  dicho  Rey  sin 
rimero  consultarlo  con  S.  M.,  porque  se  aventura  perder  y  no 
anar;  de  lo  cual  tenga  V.  M.  especial  cuidado,  pues  ansi  con- 
iene. 

El  Arzobispo  de  Colaría  tengo  entendido  que  ha  cargado  la 
lano  en  la  gobernación  de  la  casa  de  V.  M.,  lo  cual  referido  por 
I  Emperador  á  mos.  de  Granvela  parece  á  S.  M.  que  es  el  mal 
icurable,  pues  no  han  bastado  los  términos  pasados  que  para 
lio  se  han  tenido;  y  dice  que^  para  poder  remediarse,  solo  queda 
I  presencia  y  vistas  de  VV.  MM.,  que  me  parece  que  debe  te- 
er  pensamiento  que  habrá  lugar  en  esta  jornada  que  quiere  ha- 
sr,  y  no  pongo  duda  sino  que  primero  advertirá  á  V.  M.  de  toda 
1  intención,  sí  lo  fuere,  y  podrá  ser  que  en  este  punto  se  decla- 
;.  Es  bien  que  V.  M.  esté  della  advertido.  Sé  decir  que  en  todo 
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lo  que  se  ofrece  y  lo  que  a]  presente  se  ha  tratado  y  lo  toca 
á  este  punto  arriba  dicho,  ha  hecho  y  hace  mos.  de  üranvela 
cío  de  buen  servidor, 

S.  M.  ha  mandado  que  yo  escriba  á  V,  M.  lo  que  diré:  y  es 
respecto  de  la  sospecha  que  se  tiene  de  los  del  Consejo,  tn 
dándome  que  solo  sea  para  V.  M.  Lo  primero,  que  V.  M.  p 
cure  con  diligencia  que  esta  paz  hecha  entre  V.  M.  y  el  Rey  J 
se  guarde  inviolablemente,  y  no  consienta  por  alguna  maner 
disimulación  que  sus  ministros  hagan  tal  cosa  contra  el  dii 
Rey  6  sus  subditos,  por  donde  se  pueda  tomar  ocasión  de  C' 
travenir  en  la  paz:  lo  cual  se  manda  escribir  á  V.  M.  porquf 
Colagense  le  ha  dicho  que,  como  el  turco  sea  mala  bestia,  p0( 
agora  ó  en  otro  tiempo  blandir  al  Rey  Juan  con  promesas  p 
reducirle  á  su  gracia,  el  cual  hallarla  medio  en  los  subditos 
V,  M.  para  que  colorasen  de  hacer  alguna  cosa  que  fuese  en 
guna  manera  contra  la  paz,  y  él  tuviese  color  para  salir  della 
teme  S.  M.  que  para  ello  hay  aparejo  en  los  ministros  de  V. 
según  está  informado,  si  V.  M.  no  está  sobre  el  aviso;  y  que : 
la  misma  razón  no  debe  V,  M.  diferir  la  restitución  de  la  mi 
de  la  fortaleza  de  Thocay  como  está  capitulado  ni  para  ello 
mitir  escusacion  alguna  de  Gaspar  Seredii,  antes  le  compel 
ello  para  exemplo  que  así  se  cumplirá  lo  demás;  porque  tamb 
hay  sospecha  que  le  favorecen  algunos  de  vuestros  ministro: 
porque  asimismo  está  en  los  contratos  de  paz  que  se  vuelvan 
bienes  que  fueren  quitados  por  V,  M.  á  los  que  al  Rey  Juan  1 
servido,  et  contra,  que  V,  M.  mande  volver  sus  bienes  á  Gas 
Vintzerer,  porque  así  lo  prometió  el  Emperador  al  Colager 

Asimismo  S.  M.  ha  sido  muy  importunado  por  el  dicho  Ce 
gense,  suplicándole  de  parte  de  su  amo  hiciese  que  V.  M.  p 
donase  á  García  Ner:  á  lo  cual  le  fue  respondido  que  se  escri 
ria  sobre  ello.  Dice  S.  M.  que  después  que  tan  buen  tiempo  p 
emendar  su  maldad  es  pasado,  que  lo  que  le  parece  es  qut 
V.  M.  buenamente  puede  tomar  la  enmienda,  que  se  haga;  i 
otra  cosa  ha  de  ser,  que  no  vé  mejor  color  que  el  presente 
ciendose  á  ruego  del  Rey  Juan  y  por  su  intercesión. 

Aqui  han  sido  mirados  los  servicios  del  Arzobispo  de  Lunc 
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y  tenidos  en  mucho,  en  especial  lo  que  en  esta  contratación  de 
la  paz  ha  hecho,  de  que  S.  M.  se  ha  tenido  por  muy  bien  servi- 
do del;  y  acá  se  han  tenido  todos  los  capítulos  por  muy  bien  he- 
chos y  acertados;  y  ansí  por  esto  como  porque  el  Arzobispo  lo 
merece  y  sus  obras  lo  manifiestan  y  V.  M.  lo  tiene  encargado 
por  sus  cartas  encareciendo  sus  servicios,  S.  M.  lo  envia  con  po- 
deres ampios,  así  para  lo  que  fasta  aqui  allá  entendía,  como  para 
entender  en  ordenar  las  cosas  de  la  fe  y  otras  cosas  que  son  para 
servicio  suyo  y  de  V.  M.;  y  para  todo  querría  S.  M.  que  tuviese 
autoridad  y  calor.  Ansimismo  para  tales  negocios  conviene  y  por 
evitar  parte  de  lo  que  será  necesario  proveer  por  S,  M.  para  sus 
espensas  y  aun  para  lo  que  V.  M.  le  habría  de  favorecer,  le  pa- 
rece cosa  conveniente  y  necesaría  que  V.  M.  procure  con  toda 
diligencia  que  sea  dado  por  coadjutor  al  Arzobispo  Parilo  en  Es- 
trigonia,  pues  hay  tan  bastantes  razones  no  solamente  para  esto 
pero  aun  para  privarle  del  todo;  con  lo  cual  ternia  color  y  auto- 
ridad para  tan  arduos  negocios  y  estaba  como  ministro  de  paz 
en  aquellas  partes  quitando  los  inconvenientes  que  subcediesen 
por  los  subditos  de  V.  M.  6  del  Rey  Juan  para  salir  della.  Para  el 
cual  efecto  conseguir,  le  parece  que  es  necesario  que  V.  M.  le 
diese  primero  en  guarda  la  fortaleza  de  Estrigonia,  pues  sien- 
do cosa  eclesiástica,  no  es  razón  que  la  tenga  sino  persona  de 
la  Iglesia;  porque  haciéndose  este  principio,  no  se  podia  errar 
el  efecto  y  justificaba  V.  M.  la  dicha  tenencia  para  con  todo  el 
mundo,  en  lo  cual  no  se  debe  poner  dilación,  porque  á  este  pro- 
pósito está  ya  ordenado  que  la  Serenísima  Reina  Maria  quite  los 
poderes  á  los  que  tenian  administración  de  sus  tierras  en  aquellas 
partes,  y  los  dé  plenarios  al  dicho  Arzobispo ;  y  que  lo  mismo 
debe  V.  M.  hacer  en  las  partes  superiores  de  Hungría,  que  es 
todo  á  una  parte,  así  por  ser  la  persona  del  Arzobispo  segura 
christiana  y  bien  quista  en  aquellas  partes,  que  de  cada  dia  au- 
mentará en  los  Estados  de  V.  M.  y  ganará  nuevas  voluntades; 
como  por  el  contrario  tiene  por  cosa  averiguada  seria  todo  al  re- 
vés, si  cosa  de  las  de  arriba  se  proveyese  á  persona  de  allá  fue- 
ra de  esta.  Aquí  se  ha  platicado  sobre  esto  largamente,  y  final- 
mente S.  M.  está  resoluto  en  que  esto  es  lo  que  más  cumple  á 
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V.  M-,  asi  por  tener  seguro  lo  que  dexa,  como  para  que  se 
serve  la  paz  y  se  haga  todo  como  cumpla  al  servicio  del  Ere 
rador  y  V.  M.,  porque  con  él  será  V.  M.  mejor  servido  que 
otro  alguno. 

878. 

(Para  el  secretario  tasUlltjo. — Toledo,  26  de  Nofiembre  de  1538.) 

En  la  que  escribí  á  28  de  Octubre  dixe  que  en  esta  me  a 
garia,  y  ansi  lo  hago,  porque  en  aquella  solamente  escribí  las 
sas  de  particulares,  y  en  esta  lo  que  más  nos  vá.  Yo  quisier; 
tener  ocasión  de  tornar  á  tratar  de  la  materia  que  acá  y  allá 
to  fastidio  dá,  porque  asi  quedó  entre  v.  md.  y  ral  platicad 
tiempo  que  de  allá  partf,  y  según  lo  que  acá  se  dá  á  entende 
creciendo  el  daño  á  la  gemina,  en  especial  con  la  venida  d 
fraile;  de  suerte  que  allá  lo  sentiréis,  según  las  obras  respoi 
rán;  porque  tratando  de  las  cosas  de  la  fe,  no  saben  qué  com 
zo  ó  camino  les  dar  por  dos  cosas,  {En  cifra.)  La  primera,  poi 
está  juzgado  y  tenido  el  Rey  nuestro  señor  por  hombre  tan 
bernado,  que  de  honra  y  crédito  está  desgobernado,  y  esto 
ce,  porque  me  han  traido  á  la  memoria  los  términos  y  me 
que  el  Emperador  ha  tenido  con  los  mensajeros  y  cmbax: 
que  le  ha  enviado  y  cartas  que  tiene  escripias,  y  por  S.  M,  c 
fesado  el  pecado  con  prometimiento  del  remedio;  y  al  pres< 
se  sabe  y  está  S.  M.  informado  que  está  más  dañado  é  incí 
ble;  y  á  la  causa,  de  su  Consejo  se  tiene  acá  el  crédito  que  v. 
sabe,  que  por  ser  asi  se  desconfia  la  encomienda  de  lo  arriba 
cho,  porque  no  son  tenidos  por  tan  fieles  christianos  como  s 
menester;  y  en  lo  demás  sus  obras  dan  testimonio;  y  lo  peo; 
todo  es  que  está  el  Rey  en  irrecuperable  remedio  de  restai 
su  fama;  y  puesto  en  el  extremo  de  mala  gobernación,  subjei 
los  dichos,  y  aun  de  aventaja  se  teme  que  está  ya  en  la  liga  n 
de  Trento  por  los  deudos  que  están  en  la  alianza  de  esotros 
ñores  y  corrupción  de.  pecunia,  lo  cual  yo  no  puedo  creer. 

Yo  escribo  esto  á  v.  md.  para  que  si  allá  se  hablare  < 
dello,  V.  md.  pueda  decir  lo  que  desto  entiende,  porque  yo 


—  888  — 

taba  determinado  de  no  lo  escribir  al  Rey,  porque  como  v.  md. 
sabe,  quedé  respondiente  al  remedio  y  este  nunca  vino;  y  á  la 
causa  yo  no  puedo  tener  crédito,  pues  no  hizo  fruto  mi  trabajo; 
y  desta  causa  ha  tenido  mala  espidicion  el  negocio  de  Rocandorf 
y  Martin  de  Guzman,  y  lo  ternán  todos  los  que  allá  se  ofrecieren, 
y  no  menos  los  vuestros  acá,  porque  no  se  toman  en  cuenta  los 
servicios,  pues  no  sacan  el  fruto  como  se  desea.  V.  md.  cargue 
la  culpa  no  á  su  desdicha  sino  á  la  del  Rey,  pues  que  todos  en- 
tramos en  esta  danza;  y  quiero  haceros  saber  que,  si  Dios  no 
quiere  hacer  por  nosotros  .milagro,  estamos  bien  seguros  de  bien 
alguno,  caso  que  tengamos  estos  dos  Señores  por  buenos  padri- 
nos, ellos  no  pueden  hacer  cosa  alguna,  pues  no  pueden  llevar 
en  contracambio  otra  moneda  que  la  arriba  dicha.  Bien  sé  que 
no  sois  parte  para  el  remedio,  pero  serlo  eis  para  manifestarlo  en 
descargo  de  vuestra  conciencia  y  la  mía,  caso  que  desto  está 
harto  bien  cumplido  nuestro  descargo;  y  no  basta  lo  que  yo  he 
visto  y  entendido  en  este  negocio,  como  aquí  se  trata,  sino  que 
mos.  de  Granvela,  como  persona  que  se  duele  dello  más  que 
otro,  refiriéndomelo,  juró  su  fé  que  hablando  en  esta  materia, 
habia  S.  M.  derramado  lágrimas,  como  persona  que  tiene  la  cosa 
por  tal  que  no  tiene  remedio. 

Ya  sabe  v.  md.  como  es  razón  de  favorecer  á  todos  los  que 
sirven  al  Rey  nuestro  señor,  y  principalmente  á  los  que  en  ello 
pierden  sus  vidas.  Aquí  me  han  venido  los  deudos  del  capitán 
Loyola,  que  allá  morió  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  para  que 
quiera  escribir  al  Emperador  (l),  que  sea  servido  en  satisfacion 
de  la  muerte  del  dicho  capitán,  que  era  contino  de  S.  M.,  resci- 
ba  un  hermano  suyo  en  la  misma  plaza;  y  pues  la  cosa  es  tan 
justa,  razón  es  que  el  Rey  lo  haga  para  pagar  la  deuda  y  dar 
ánimo  á  los  que  le  van  á  servir;  y  háse  de  escribir  á  S.  M.  y  al 
Comendador  mayor  de  tan  buena  tinta  como  v.  md.  suele  hacer 
por  sus  amigos. 

El  título  que  v.  md.  demanda  del  Comendador  mayor  es  el 
de  fasta  aqui,  que  es  Comendador  mayor  de  León  y  del  Conse- 

(i)    Sic:  parece  debe  ser  «al  Rey». 


jo  de  Estado  de  S.  M.;  y  st 
Sabiote. 

(En  cifra.)  Yo  escribi  com 
Grandes  y  Perlados  y  Reint 
S.  M.  les  ha  dado  á  entendei 
tiene  empeñado  su  reino,  en 
desempeñasen  y  sacasen  de 
lo  que  ha  vendido  será  fasta 
ventas  y  deudas,  que  todo  j'i 
nientos  cuentos  y  más.  No  s 
ponderan,  6  provisión  que  h 
salida  como  seria  razón  y  q 
rezuma  que  los  Grandes  lo  t 
de  buena  expedición,  porqui 
si  niegan  lo  que  S.  M,  dema 
quedarán  en  desgracia  y  no 
no  puede  redundar  bien;  y  si 
no  sé  cómo  ni  qué  será  la  ro 
ellos  y  los  demás  que  en  ell 
echado  fama  que  habrá  de  s 
perjuicio  de  los  hijosdalgo,  c 
en  otros  tiempos  no  lo  cons 
ciudades;  yo  creo  que  andar 
que  lo  que  hicieren  los  unos, 
terceros:  á  estos  será  más  fa 
demandare,  porque  S.  M.  te 
tidad  que  otras  veces  lo  ha  I 
sus  rentas.  No  se  puede  escí 
rá:  hay  las  apariencias  que  d 
como  sea  servicio  de  S.  M. ; 
lo  mejor  y  que  más  convieni 
peñados  y  gastados  no  ha 
habido  extremada  causa,  se 
dexo  de  escribir  por  ser  not 
sena,  que  era  señal  que  no  s 
sido  causa  del  empeño  y  nei 
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El  Duque  Phelípo  Palatino  vino  aquí  habrá  ocho  dias;  y  se- 
gún he  sabido,  la  causa  de  su  venida  es  á  una  de  tres  cosas.  La 
primera,  que  S.  M.  le  case  con  la  Duquesa  de  Milán;  y  si  esto 
no  hubiere  lugar,  le  dé  tanta  renta  en  otra  parte  donde  se  pueda 
sustentar  según  su  estado,  6  una  buena  pensión;  y  podéis  creer 
que  según  el  tiempo  en  que  á  S.  M.  toma,  si  le  será  agradable 
embaxada.  Ansí  mismo  truxo  nueva  cómo  el  Duque  Federico 
su  tio  venia  acá  con  su  muger,  de  que  rescibió  S.  M.  no  gran 
placer,  y  á  la  hora  despachó  correo  para  que  no  viniese.  No  sé 
qué  planeta  fue  la  del  Emperador  que  de  los  que  habia  de  res- 
cibir  servicio,  nascieron  para  darle  trabajo:  solo  quedamos  nos- 
otros reservados  deste  pecado. 

Yo  envió  á  v.  md.  la  lista  de  los  Grandes  y  perlados  que  se  han 
juntado  en  esta  ciudad  para  tratar  de  lo  que  se  les  ha  propuesto 
por  S.  M.;  y  por  esta  no  se  puede  escribir  lo  que  dirán  ó  acordarán. 
(En  cifra.)  Sé  deciros  que  tengo  entendido  que  los  procuradores 
de  las  ciudades  han  respondido  que  no  hallan  medio  para  cum- 
plir con  lo  que  se  les  demanda,  porque  según  las  gentes  hablan 
desta  materia,  bien  se  conoce  la  necesidad  en  S.  M.  y  tiene 
justa  demanda;  pero  ellos  tienen  consideración  á  no  hacer  obra 
que  quede  perpetua  como  las  alcabalas  y  el  servicio  que  ya  se 
tiene  por  tal.  Algunos  quieren  decir  que  habrá  de  parar  en  dar 
alguna  suma  porque  se  nos  den  las  muías  y  se  paguen  las  posa- 
das. Esto  se  dice  entre  las  gentes:  yo  estuviera  bien  escusado  de 
escribir  estas  nuevas  y  menudencias;  hácese  porque  lo  mandáis 
de  allá:  materia  es  que  hace  poco  al  propósito  de  los  negocios  y 
de  lo  que  allá  habéis  menester. 

878. 

(Para  el  Rey  mi  señor. -^Toledo,  26  de  Nofoiembre  de  1538.) 

Esta  es  respuesta  á  la  recibida  de  23  del  pasado;  y  á  lo  pri- 
mero que  V.  M.  carga  culpa  en  que  no  le  escribo  por  todag  vias 
las  cosas  que  acá  se  ofrecen,  no  se  ha  dexado  de  hacer,  median- 
te que  tenga  alguna  sustancia  lo  que  se  escribe;  y  como  es  razón 
que  á  V.  M.  se  escriba  la  verdad  y  resolución  de  los  negocios. 


déxase  de  hacer  fasta  que  me  den  respuesta; 
cosas  que  escribir  se  pueden,  son  inciertas  y  de 
cia  y  no  valen  nada  para  solas.  Esta  es  la  cau: 
dexado  de  hacer,  pero  hacerse  ha  lo  que  V.  M. 
adelante. 

Por  la  otra  carta  que  va  con  esta  escribo  el 
que  S.  M.  y  Consejo  han  tenido,  juzgando  pi 
obra  la  paz  que  se  ha  tomado  con  el  Baíboda,  y 
obligado  al  Arzobispo  de  Lunden  por  habe 
V.  M.  me  escribe  haberla  aceptado  por  compl! 
dor,  no  embargante  que  se  tiene  en  la  dicha  pa 
mente  agraviado;  y  que  á  mi  se  escriba  no  e 
pero  querria  que  no  viniese  la  tal  razón  á  no 
Consejo,  porque  en  la  misma  carta  viene  junta 
ria;  y  es  que  V.  M.  narra  por  inrremediables  su 
tanto  grado  que  no  sabe  hallar  medio  para  en 
españoles;  pues  siendo  esto  asi,  ;qué  fuerzas 
V.  M.  para  hacer  á  su  enemigo  que  venga  á  oti 
miento  y  para  no  tener  por  bueno  el  tratado?  I 
ria  menester  venir  en  contracambio;  y  acá  JLZ¡ 
por  las  extremas  necesidades  que  V.  M.  escr 
ellos  las  creen  mucho  mayores  por  la  mala  gol 
sejo  que  piensan  tiene  cerca  de  sí,  que  á  todo  1 
ojo  sino  á  su  provecho,  y  á  la  causa  yo  no  he 
acerca  desta  materia  cosa  alguna,  porque  sé  1 
otras  veces  me  ha  sido  dada  en  esta  materia 
geras. 

A  V.  M.  escribe  el  Emperador  sobre  cierta  i 
se  ha  tratado;  y  es  que  teniendo  consideracioi 
Alemana  y  á  tener  personas  aceptas  al  servio 
parece  que  seria  bien  que  se  procure  por  todas 
coadjutor  al  Arzobispo  de  Cansburgí,  porque 
enfermo  y  anda  trabajado;  y  á  S.  M.  parece  que 
rrencias  seria  más  bien  que  esto  se  hiciese  en 
Lunden  para  evitar  otras  personas  que  lo  de 
dellos  no  se  ternia  toda  seguridad,  antes  se  pr 
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El  Duque  Phelipo  Palatino  vino  aquí  habrá  od 
gun  he  sabido,  la  causa  de  su  venida  es  á  una  de 
primera,  que  S.  M.  le  case  con  la  Duquesa  de 
no  hubiere  lugar,  le  dé  tanta  renta  en  otra  partr 
sustentar  según  su  estado,  ó  una  buena  pensior- 
que  según  el  tiempo  en  que  á  S.  M.  toma,  si 
embaxada.  Ansí  mismo  truxo  nueva  cómo  <- 
su  tio  venia  acfl  con  su  muger,  de  que  resc 
placer,  y  á  la  hora  despachó  correo  para  (y 
qué  planeta  fue  la  del  Emperador  que  de  1- 
cibir  servicio,  nascieron  para  darle  trabajo: 
otros  reservados  deste  pecado. 

Yo  envió  á  v.  md.  la  lista  de  los  Grand' 
juntado  en  esta  ciudad  para  tratar  de  h' 
por  5.  M.;  y  por  esta  no  se  puede  escribí  i 
(En  cifra.)  Sé  deciros  que  tengo  entc-n 
de  las  ciudades  han  respondido  que  r 
plir  con  lo  que  se  les  demanda,  pof ' 
desta  materia,  bien  se  conoce  la 
justa  demanda;  pero  ellos  tienen  c 
que  quede  perpetua  como  las  ak 
tiene  por  tal.  Algunos  quieren  d- 
alguna  suma  porque  se  nos  den 
das.  Esto  se  dice  entre  las  geni 
escribir  estas  nuevas  y  menuc!- 
de  allá:  materia  es  que  hace  | 
de  lo  que  allá  habéis  menesl 
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I.;  y  al  Emperador 
V  por  esto  no  lo 
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'■]  viaje  que  quiere 

la  suplique  á  S.  M. 

i  lo  cual  me  ha  dicho 
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trario.  Y  por  esta  y  otras  consideraciones  de  los  buenos  ser- 
vicios que  el  Arzobispo  de  Lunden  ha  hecho  y  hace,  por  lo  cual 
se  le  deben  mercedes,  S.  M.  sobre  bien  pensado  y  que  conoce 
que  cumple  á  su  servicio,  ha  determinado  de  escribir  sobre  ello 
á  V.  M.  para  que  lo  tenga  por  bueno  y  lo  encamine  como  tenga 
efecto,  y  que  dello  no  sean  sabidores  otras  personas.  Y  V.  M. 
crea  que  S.  M.  para  otra  persona  no  dará  su  consentimiento,  y 
esto  que  sobre  este  caso  escribe,  es  y  procede  de  su  voluntad, 
y  ansí  lo  ha  ofrecido  al  dicho  Arzobispo.  V.  M/sabe  lo  que  se 
debe  á  este  hombre  y  su  bondad  y  fidelidad  y  Jo  que  en  ello  será 
S.  M.  servido:  será  bien  que  se  conforme  con  la  voluntad  del 
Emperador,  y  el  Arzobispo  conozca  recibir  la  merced  de  mano 
de  V.  M.  para  que  sea  más  obligado  á  su  servicio,  y  esta  digni- 
dad se  desvie  de  los  de  Baviera  que  con  tanta  vigilancia  lo  han 
solicitado. 

Lo  que  V.  M.  escribe  en  lo  que  toca  á  la  demanda  de  la  Rei- 
na Maria,  yo  lo  dixe  á  S.  M.  como  me  fue  mandado;  y  me  res- 
pondió que  para  aquello  era  escusado  pedir  testamento  ni  otras 
escripturas,  pues  tiene  él  pagada  esta  suma  á  V.  M.  y  se  debe  á 
la  Reina;  y  que  era  necesario  que  luego  se  cumpliese  con  ella;  y 
porque  sobre  ello  escribe  á  V.  M.,  á  su  carta  me  remito. 

Por  parte  de  los  Fúcares  se  ha  hecho  relación  á  S.  M.  que  el 
condado  de  Karchberg  y  la  señoría  de  Meisenborc  y  Biberbarch 
con  otras  piezas  que  tienen  en  empeño  del  Emperador  Maximi- 
liano, de  buena  memoria,  con  sus  pertenencias,  por  ciertos  años, 
de  los  cuales  diz  que  restan  treinta  años,  poco  menos,  que  á  ins- 
tancia de  la  ciudad  de  Hulma  V.  M.  se  lo  dá  todo  para  que  lo 
tengan  por  suyo,  pasado  el  dicho  tiempo,  por  veintidós  mil  flo- 
rines que  á  V.  M.  han  dado;  lo  cual  parece  á  S.  M.  es  en  grave 
perjuicio  de  la  Casa  de  Austria;  y  á  la  causa  escribe  á  V.  M. 
para  que  esto  no  lleve  á  efecto.  Y  porque  el  Arzobispo  de  Lun- 
den lleva  platicada  la  forma  que  se  ha  de  tener  para  restituir  los 
florines  y  la  voluntad  de  S.  M.,  rcmítome  á  lo  que  á  V.  M. 
dixere. 

El  Emperador  hace  saber  á  V.  M.  lo  que  á  D.  Diego  de  Men- 
doza, embajador  que  estaba  en  Inglaterra,  pasando  por  Francia 
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pues  que  la  nueva  vino,  que  dexo  de  escribir  pues  que  allá  la 
tienen  más  presto  y  más  cierta,  hase  levantado  nueva  en  que 
no  irá  S.  M.  á  la  empresa;  esto  se  puede  pensar  que  éea  á  dos 
fines;  el  uno  que  lo  juzgan  por  razón  que  para  ser  el  viaje  de 
S.  M.  acertado,  cabia  en  razón  que  la  armada  hubiese  allanado  el 
camino,  lo  cual  sale  al  revés;  lo  segundo,  que  podría  ser  que  es- 
tos Grandes  echasen  esta  nueva  para  su  propósito  de  escusarse 
de  lo  que  les  demandan;  como  quiera  que  sea,  os  lo  escribo  por 
cumplir  el  mandamiento.  Si  yo  entendiere  algo  de  la  verdad,  yo 
lo  escribiré  en  esta. 

Yo  escribí  por  la  otra  carta  cómo  S.  M.,  sabido  que  venia  el 
Duque  Federico  y  su  mujer  para  acá,  había  mandado  despachar 
por  la  posta  para  que  se  volviese,. y  fue  asi;  porque  para  ello 
mandó  ordenar  las  cartas,  pero  después  lo  mandó  dexar,  porque 
dixo  que  no  se  queria  matar  en  atajar  locuras. 

Las  cosas  de  las  Cortes,  según  se  rezuma,  parece  que  llevarán 
otro  fin  del  que  al  principio  daban  señal;  y  lo  que  se  dice  que  se 
trata  para  desempeñar  lo  que  S.  M.  ha  empeñado,  son  en  dos 
cosas.  (En  cifra.)  La  una  es  baxar  los  ducados  al  valor  de  las  do- 
blas en  ley,  y  que  en  el  precio  queden  en  cantidad  de  ducados; 
y  porque  todos  los  ducados  que  al  presente  hay  en  España  se 
han  de  manifestar  en  casa  de  moneda ,  donde  al  que  presentare 
los  ducados  le  darán  el  cumplimiento,  y  la  mejora  del  oro  quedará 
para  S.  M.,  que  es  una  gran  cantidad  á  lo  que  dicen;  y  este  me- 
dio es  sin  perjuicio  de  persona  alguna,  porque  á  cualquiera  que 
tuviere  ducados,  le  darán  otros  tantos  que  valgan  la  misma  suma; 
solo  queda  reparo  que  la  moneda  no  salga  de  España  por  el  res- 
pecto de  la  baxa  que  se  hace,  y  dello  rescibe  S.  M.  servicio,  y 
lo  mismo  se  hace  en  la  plata. 

(En  cifra.)  Otra  cosa  se  platica;  y  es  que  S.  M.  tome  las  sali- 
nas de  sus  reinos,  y  á  los  que  las  tienen  les  dé  el  interese  que 
agora  montan;  y  que  poma  precio  para  que  sume  cantidad,  que 
con  ello  y  con  lo  arriba  dicho,  y  con  que  toda  la  sal  que  saliere 
fuera  del  reino  pague  cierta  moneda  por  hanega;  y  también  so- 
bre todo  el  hierro  que  se  sacare  para  fuera  del  reino;  y  dicen 
que  dentro  de  ocho  años  por  este  modo  harán  quito  á  S.  M.  de 


las  deudas  que  ha  hecho;  y  que  este  interese  no  ha  de 
su  poder,  sino  que  se  le  ha  de  dax  orden  para  que  se  ] 
cada  ciudad  ó  cabeza  y  se  vaya  quitando  lo  empeñad 
bien  se  dice  que  se  le  quiere  anticipar  servicio  de  tres 
cierta  forma:  esto  para  sus  despensas.  Esto  que  se  esi 
para  v.  md.  y  el  Rey,  si  lo  quisiere  decir,  porque  no  es 
se  sabe  cierto,  ni  se  puede  saber,  porque  todos  los  qu 
en  congregación  están  gravísima  mente  juramentados,  f 
se  sabe  que  tratan  desta  materia. 

También  se  dice  que  S.  M.  dexará  para  el  año  que 
empresa  de  levante,  por  la  ocasión  que  para  ello  han 
Venecianos;  y  en  contra  cambio  corre  fama  por  esta  C 
S.  M.  pasará  á  Flandes.  No  lo  escribo  porque  sepa  dello 
guna,  pero  temo  que  podrá  ser  verdad.por  las  ocasiones 
se  ofrecen  por  lo  de  Gueldres  y  Gante,  y  de  nuestra  f 
sobra  mucha  voluntad  para  ello,  según  todos  dicen.  A 
esto  sea  para  v.  md.  y  el  Rey  solo,  porque  lo  uno  y  Ic 
puede  durar  mucho  sin  declararse.  Asimismo  se  sabe  q 
hace  grande  incapié  en  la  primera  opinión  de  levante,  p 
causa  porque  las  gentes  ponian  duda  era  por  respecto  c 
hicieron  los  Venecianos  en  no  querer  recibir  en  sus  gal» 
te  de  S.  M.,  la  cual  tiene  al  presente  nueva  de  lo  contra 
que  toman  en  cada  galera  ochenta  soldados,  que  es  seña 
rer  con  ñdelidad  servir,  y  á  la  causa  andan  las  mutacior 
cho  de  las  gentes  de  la  suerte  que  arriba  digo.  Presto  s 
cera  lo  que  S.  M.  determinare  de  hacer  y  no  pongo  c 
por  letra  de  su  mano  lo  hará  saber  al  Rey. 

376. 

(Para  el  secretario  Castillejo.— Toledo,  2Ó  de  Noviembre  de  i 

Sepa  V,  md.  que  después  de  escripto  lo  que  va  con  e 
á  mi  noticia  cómo  S.  M.  hizo  merced  de  la  Contaduría  n 
cuentas  al  Sr,  D.  Pedro  de  Córdoba,  porque  trató  el  cas 
de  su  sobrino  el  Duque  de  Sesa  y  la  hija  del  Comendadc 
de  León;  y  la  dicha  Contaduría  estaba  vaca  por  fallescim 
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Santangel,  que  servida  vale  más  de  mil  ducados  de  entrada  y  á 
venderse  vale  quince  mil  ducados.  Este  señor  me  parece  que 
tiene  el  poder  de  San  Pedro,  á  quien  quiere  absolver,  absuelve, 
y  á  ios  otros:  ite,  maledicti. 

También  se  trata  con  el  dicho  Duque  que  dexe  el  Ducado  de 
Sessa,  que  tiene  en  el  reino  de  Ñapóles,  para  lo  dar  al  yerno  de 
S.  M.,  hijo  de  Don  Pero  Luis;  y  en  recompensa  le  quiere  dar  S.  M. 
acá  la  valia  en  piezas  y  tierras  de  las  Ordenes.  De  creer  es  que 
no  hará  mal  partido  el  Duque,  pues  ha  de  ser  juzgado  por  ante 
su  suegro:  todo  el  mundo  es  bueno. 

Los  de  las  Cortes  no  dan  señal  de  concluir,  y  á  la  causa  les 
ha  mandado  S.  M.  que  se  resuelvan  y  den  respuesta;  y  temo  que 
no  será  tal  como  S.  M.  habria  menester.  Los  doce  que  tienen 
cargo  de  mirar  en  lo  que  se  trata,  han  dado  una  sola  vez  razón 
al  resto  de  algo  que  habian  pensado  y  tornan  de  nuevo  á  su 
cónclave. 

S.  M,  ha  hecho  provisión  de  cien  mil  ducados  para  la  armada 
de  Andrea  Doria,  que  son  necesarios;  y  de  cincuenta  mil  al 
Marqués  del  Gasto;  y  también  envia  á  Flandes  por  moniciones 
hasta  cantidad  de  treinta  mil  ducados.  De  todas  partes  veo  el 
cielo  nublado:  no  sé  en  qué  parará  este  eclissi,  ni  qué  ha  de  ser 
de  nosotros.  Consuélome  que  viene  cerca  el  año  nuevo  que  nos 
dará  claridad,  y  á  v.  md.  dé  Dios  tan  buena  dicha  que  caséis 
vuestros  hijos  con  los  del  Conde  de  Hurtenburg,  que  no  debéis 
tener  menor  esperanza,  pues  casó  el  Comendador  mayor  su  hija 
con  el  nieto  del  Gran  Capitán  y  del  Conde  de  Cabra.  Amigos  y 
no  amigos  se  regocijaron  la  noche  del  desposorio  en  jugar  las 
cañas  con  hachas  y  grandísimo  lodo  á  su  puerta,  y  por  ruin  y 
perdido  se  tiene  el  que  no  haya  ido  á  dar  la  buena  próo,  esceto 
yo  que  no  soy  deste  siglo. 

A  Andalot  se  dio  la  cédula  de  S.  M.  para  los  caballos,  y  dice 
que  él  entregará  los  caballos  á  quien  el  Rey  enviare  á  mandar, 
y  me  dará  instrucion  como  se  lleven  seguros  y  sin  "trabajo;  y  á 
la  causa  envió  con  esta  la  cédula  que  pasó  para  el  Visorrey, 
cuya  copia  Va  con  las  otras  cartas» 


376. 
(Parfl  el  JPgr  «u'  seüor.^ToUáa,  5  de  Diaembre  de  issS.) 

A  la  hora  que  esta  se  escribe  son  venidas  nuevas  de  F 
de  lo'  que  pasa,  sobre  lo  que  á  V.  M.  escribe  lar^  el  Empe 
y  por  su  carta  podrá  ver  cuan  buen  hermano  es  y  el  ci 
que  tiene  de  las  cosas  de  V.  M.  Parte  esta  posta  tan  ace 
que  no  hay  lugar  para  decir  otra  cosa,  mas  de  que  cump 
■  esto  sea  secreto,  pues  importa  lo  que  V.  M,  vée. 


877. 
(Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  4  de  Hebrero  de  1539.) 

El  correo  que  V.  M,  despachó  á  los  II  del  pasado,  lleg 
á  los  28,  y  trae  aviso  de  la  venida  de  D.  Pero  Laso,  y 
mente  la  necesidad  que  hay  del  poder  que  se  envía  á  pee 
brevedad,  el  cual  se  envia  por  !a  via  de  Flandea;  y  no  si 
respuesta  á  cosa  alguna  fasta  la  venida  del  dicho  D.  Pedro 
mente  en  lo  que  toca  al  poder,  diré  que  S.  M.  me  mam 
escribiese  á  V.  M,  que  en  el  sustituir  personage  por  el  po 
mirase  muy  bien  como  no  se  errase;  y  que  avisase  á  V.  ¡ 
su  voluntad  era  que  no  lo  fuese  personage  alguno  de  1 
Consejo  de  V,  M.",  y  llegado  y  entendida  su  comisión,  s 
cumplida  respuesta  á  todo. 

El  Emperador  ha  concluido  las  Cortes,  y  lo  que  toca  a 
se  ha  enviado  á  consultar  con  las  cibdades.  Lo  con  que 
servicio  no  se  sabe.  Los  Grandes  no  han  hecho  cosa  algu 
mucl^as  proposiciones  que  se  les  han  puesto;  y  ans(  á  ell 
los  Perlados  S.  M,  dio  licencia  para  que  fuesen  á  sus  casa 
mero  dia  deste:  y  S.  M.  mientras  viene  la  dicha  consulta  si 
re  ir  á  holgar  por  doce  ó  quince  dias  i.  la  caza. 
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878. 

(Para  el  secretario  Castillejo,^Toledo,  4  de  Hebrero  de  1339.) 

A  28  del  pasado  rescibí  el  despacho  de  S.  M.  que  se  hizo  á 
los  1 1  con  la  carta  de  v.  md.;  y  así  porque  este  despacho  vá  por 
Flandes  porque  llegue  á  tiempo,  como  por  esperar  cada  hora  al 
Sr.  D.  Pero  Laso,  después  de  cuya  venida  se  despachará  muy 
presto  posta  y  se  responderá  á  todo,  en  esta  no  respondo  al  Rey 
mi  señor  á   cosa  particular  y  asi  lo  hago  á  v.  md. 

Al  Cardenal  de  Toledo  mandó  S.  M.  licenciar  los  Grandes  en 
San  Juan  de  los  Reyes  á  primero  deste ,  y  á  los  Perlados  se  la 
dio  por  su  persona  en  Palacio.  Dicese  que  fue  porque  le  sirvie- 
ron ,  aunque  no  sé  la  cantidad.  Al  presente  está  todo  en  calma 
fasta  saber  la  determinación  de  S.  M. 

379. 

(Para  el  Rey  mi  señor,--  Toledo,  19  de  Febrero  de  IS390 

Agora  escribimos  D.  Pedro  (Laso)  y  yo  lo  que  tenemos  en- 
tendido á  V.  M.  Yo  hago  respuesta  de  algunos  capítulos  de  mi 
carta;  y  al  primero  que  habla  de  los  casamientos,  entre  D.  Pedro 
y  mí  se  ha  platicado  lo  que  acerca  desta  materia  me  parecia,  y 
por  las  razones  que  él  á  v.  md.  dirá,  escribí  lo  que  entonces  me 
parecia.  A  S.  M.  se  dio  cumplidamente  el  descargo  de  no  se  ha- 
ber cumplido  lo  que  por  tantas  veces  ha  sido  escripto  y  con  per- 
sonas avisado. 

A  lo  que  V.  M.  dice  que  podía  ser  escusado  el  aviso  que  se 
escribió  de  que  no  se  enviase  á  demandar  ayuda  á  Francia  sin 
dello  dar  aviso  á  S.  M.,  y  que  por  parte  de  V.  M.  nunca  se  envió 
á  lo  demandar,  así  se  debe  creer;  pero  sepa  V.  M.  que  de  Fran- 
cia fue  escripto;  podría  ser  que  fuese  invención  de  franceses,  y 
no  lo  escribiera  yo  si  no  me  dieran  dello  aviso.  Yo  he  dado  dello 
noticia  y  quedan  bien  satisfechos  ser  verdad  lo  que  se  me  escri- 
be. En  lo  demás  que  se  me  responde  en  lo  que  toca  al  tratado 
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y  observancia  de  la  paz,  va  fuera  deste  propósito,  porque  pende 
esta  materia  de  la  información  que  hicieron  el  fraile  y  Lunden, 
los  cuales  con  sus  buenas  razones  fueron  creidos;  que  no  pongo 
en  duda  que  en  muchas  cosas  hablasen  por  una  boca,  y  asi  se 
dio  á  entender  á  S.  ML 

V.  M.  me  carga  culpa  porque  dexé  de  hacer  relación  á  S.  M. 
de  la  graveza  del  tratado  de  la  paz;  lo  cual  yo  hice  por  consejo, 
y  al  tiempo  y  según  estaban  acá  informados  de  los  susodichos, 
paresció  que  convenia  se  hiciese  así;  y  crea  V.  M.  que  se  hace 
por  muchos  respectos  que  paresce  á  los  que  desean  el  servicio 
de  V.  M. ,  pero  haráse  lo  que  V.  M.  manda  de  aqui  adelante, 
pero  también  se  debe  acordar  que  hartas  cosas  se  han  dexado 
en  los  negocios  pasados  que  V.  M.  se  ha  tenido  por  bien 
servido. 

V.  M.  me  escribe  haberme  yo  errado  en  lo  que  toca  á  la  de- 
manda de  los  caballos  que  se  demandaron  á  S.  M.,  porque  dice 
que  se  me  escribió  sobre  los  que  S.  M.  dexó  en  Italia  españoles. 
Yo  sé  que  V.  M.  me  escribió  suplicase  por  los  dichos  caballos 
que  en  Italia  quedaron,  á  lo  cual  hice  respuesta;  y  fue  que  S.  M. 
decia  que  no  había  dexado  caballos  para  poder  enviar,  salvo  de 
los  flamencos  y  pesados,  y  que  de  los  tales  V.  M.  estaba  mejor 
proveido  que  él  y  que  para  ello  tenia  mejor  aparejo;  y  esta  res- 
puesta fué  la  que  yo  escribí  á  V.  M.  Por  otra  carta  que  se  escri- 
bió en  mi  ausencia  al  Licenciado,  rescibida  en  Barcelona,  se  es- 
cribe que  sean  de  la  raza  de  Ñapóles  especificadamente,  como 
darán  dello  fé  D.  Pedro  y  Juan  de  Castillejo  que  han  visto  la 
letra.  Trabajarse  ha  de  que  se  conviertan  en  la  voluntad  de 
V.  M.,  pero  yo  soy  libre  del  cargo  que  se  me  dá. 

La  carta  de  Sancho  de  Paredes  que  á  V,  M.  escribió,  rescibí 
y  lo  que  se  me  envia  á  mandar  se  negocie  acerca  de  lo  que  su- 
plica, no  es  tan  fácil  de  lo  alcanzar  como  él  lo  significa.  Yo  terne 
dello  el  cuidado  qne  se  debe  tener  por  la  razón  que  para  lo  ha- 
cer hay. 


de  hacer  con  buena  conciencia  6  dar  con  la  cai^  en  el  suelo: 
si  me  dexasen,  yo  los  dexaría  y  con  juramento  que  no  escribiese 
sobre  ello  palabra. 

A  lo  que  v.  md.  escribió  de  parte  del  Rey  en  lo  que  toca  al 
negocio  de  la  Reina  María,  vino  tan  largo  escrípto  en  la  carta 
del  Rey  que  á  mf  me  cupo  poco  que  decir,  salvo  remitirme  á  lo 
escripto.  No  se  me  habla  más  en  ello;  á  mí  me  parece  que  es 
bien  dexallos  hasta  que  ellos  comiencen,  y  entonces  replicar  lo 
que  se  me  manda. 

En  los  negocios  del  Sr.  Cardenal  está  ya  heclio  lo  último  de 
poder  y  aclaradas  todas  las  diferencias  y  se  le  envía  el  dinero 
en  contado,  como  v.  md.  verá  por  la  letra  y  cuenta  del  Licen- 
ciado que  á  su  señoría  escribe. 

Los  deudos  del  capitán  Loyola  besan  las  manos  de  v.  md.  por 
haberles  enviado  las  cartas  de  favor.  Plegué  á  Dios  les  aprove- 
chen como  elíos  desean  y  la  voluntad  con  que  se  les  envían. 

Yo  pudiera  escusarme  deste  trabajo  y  de  darlo  á  v.  md.  en 
leer  mi  carta,  pues  tenéis  acá  quien  me  escuse  de  él;  pero  toda- 
vía quiero  escribir  las  fiestas  y  enojos  que  acá  se  han  ofrecido. 
La  primera  fue  el  casamiento  del  Duque  de  Sesa,  la  cual  se 
celebró  el  dia  de  Sant  Andrés,  y  tornóla  á  recitar  porque  me 
dice  Juan  de  Castillejo  que  no  la  oyó  allá.  Fue  celebrada  la  dicha 
.fiesta  por  S.  M.  y  cuantos  Señores  aquí  se  hallaron,  bien  adre- 
^ados;  y  á  la  misma  noche  huvo  un  gran  ruido  en  los  corredores 
entre  los  pages  del  Condestable  y  del  Duque  de  Alburquerque 
sobre  cual  de  sus  amos  tenia  más  ruin  gesto;  y  la  6esta  era  harto 
áspera  cuando  se  combatia,  pero  después  paró  en  gran  risa  sabi- 
da la  querella.  Otro  dia  domingo  salió  S.  M.  con  toda  la  Corte 
á  ver  la  Justa  que  en  la  plaza  mantuvo  el  Conde  de  Mansfelt  y 
D.  Alonso  de  Córdoba,  hijo  del  Conde  de  Alcaudete,  Cargóse 
esta  fiesta  al  honor  de  la  desposada,  aufique  mucho  antes  estaba 
concertada.  Salieron  los  Grandes  muy  ricamente  vestidos,  de  lo 
que  sin  premátíca  se  puede  traer,  y  anduvieron  buenos  los  man- 
tenedores. Cenaron  esta  noche  con  el  Comendador  mayor  todos 
los  Grandes;  y  el  miércoles  siguiente  justó  el  Príncipe  de  Asculi 
y  otros  Señores  de  título;  y  en  estas  justas  había  cada  noche 
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más  que  hachazojs;  y  á  la  causa  sé  mandó  que  ningún  Grahdé 
truxese  más  de  dos  pages  por  evitar  los  ruidos  en  que  la  justicia 
ni  guarda  no  bastaba  para  los  apaciguar. 

Por  solemnizar  el  desposorio  del  Duque  de  Sesa  6  por  com- 
placer á  su  suegro,  que  creo  ser  lo  más  cierto,  concertaron  los 
Grandes  de  hacer  una  fiesta  de  toros  y  cañas  muy  solemne, 
como  las  personas  que  en  ella  habian  de  ser;  y  á  la  causa  acor- 
daron que  fuese  en  la  Vega,  porque  en  la  plaza  no  habia  lugar 
por  ser  grande  la  cantidad  de  los  caballeros,  que  pasaron  de 
1 50.  Y  para  ello  mandaron  hacer  una  plaza  de  cadahalsos  en  la 
dicha  Vega,  que  no  fuera  mal  acertado  dexarla  perpetua  como 
teatro,  porque  en  ella  cupo  la  Corte  y  cibdad,  á  donde  vinieron 
SS.  MM.  y  se  corrieron  los  toros  y  se  jugó  el  juego  de  las  cañas 
de  todos  los  Grandes  que  aquí  se  hallaron,  que  fueron  los  que 
hay  en  el  reino;  y  entre  ellos  Juan  Vázquez,  secretario  de  S-  M., 
por  dos  respectos:  el  primero,  por  el  [deudo  que  tiene  con  la 
dama;  y  segundo,  por  ser  secretario  de  la  Guerra. 

Desde  que  las  fiestas  arriba  dichas  (se  efectuaron)  con  otras 
que  dexo  de  escribir,  comenzaron  á  tratar  un  torneo,  y  ví- 
nose á  efectuar  el  domingo  12  de  Enero  en  la  dicha  Vega,  en 
la  misma  plaza  ó  teatro;  y  no  fue  tan  caliente  como  las  gentes 
lo  quisieran  y  se  esperaba,  así  por  ser  pocos,  que  no  pasaron  de 
cincuenta,  como  por  haber  seido  muy  publicado  y  deseado.  Pero 
regocijóse  la  fiesta  por  la  persona  del  Duque  del  Infantadgo  de 
esta  manera.  Al  tiempo  que  los  caballeros  del  torneo  andaban 
revueltos  combatiendo  de  las  espadas,  andaban  los  capitanes  de 
la  Guarda  y  los  alcaldes  y  alguaciles  haciendo  apartar  la  gente; 
y  acaso  el  Duque  del  Infantadgo  estaba  á  caballo  con  algunos 
caballeros,  y  pasaba  un  alguacil  por  donde  él  estaba,  dando  pa- 
los en  las  gentes  para  la  hacer  retirar;  y  hay  opiniones  que  dio 
un  palo  al  caballo  del  Duque,  de  suerte  que  pensando  que  ho- 
biese  (sido)  hecho  por  inadvertencia,  le  preguntó  el  Duque  si  le 
conoscia,  y  le  respondió  que  sí,  y  con  aspereza  el  Duque  le  trató 
mal  de  palabra,  á  las  cuales  se  dice  que  el  alguacil  no  fue  bien 
criado,  y  el  Duque  echó  mano  á  la  espada  y  dióle  una  cuchillada 
en  la  cabeza  y  acudióle  con  otra;  y  como  el  alguacil  se. sintió 
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herido  y  pensó  que  era  de  muerte,  pone  mano  á  su  espada  y 
tira  dos  cuchilladas  al  Duque,  las  cuales  iban  con  tal  furia  que  si 
no  se  amparara  con  su  espada,  le  hiciera  dos  piezas.  Al  ruido  se 
juntaron  alguaciles  y  gente  y  le  quisieron  quitar  las  armas  y  él 
no  las  dio.  El  alguacil  herido  se  fue  á  S.  M.  á  se  quexar  del  daño 
que  había  rescibido  por  hacer  lo  que  le  era  mandado.  S.  M.  con 
enojo  mandó  al  alcalde  Ronquillo  que  le  llevase  preso  á  su  po« 
sada  al  Duque,  y  fue  acompañado  del  Condestable  y  Duque  de 
Alba  y  con  ellos  el  dicho  alcalde  y  D.  Luis  capitán  de  la  Guarda; 
y  esta  prisión  tuvo  por  dos  dias;  y  la  cosa  pasó  un  poco  escan- 
dalosa. El  alguacil  escapó  y  queda  con  sus  cuchilladas.  No  me 
pesa  sino  que  el  alguacil  era  vizcaino  y  le  ternán  por  corto. 

Pésame  del  poco  cuidado  que  allá  se  ha  tenido  en  lo  que  toca 
al  cumplimiento  de  la  artillería  que  se  habia  de  dar  á  mos.  de 
Granvela  en,  Ferrete;  porque  ya  ha  enviado  tres  veces  por  ella 
y  creo  que  ha  gastado  en  ello  más  que  valdrá,  ha  sido  en  vano 
su  trabajo  y  despensa.  Pésame  dello:  yo  no  quiero  hablar  en 
ello,  porque  sé  lo  poco  que  ha  de  aprovechar,  pero  es  bien  que 
lo  sepa  V.  md. 

381. 

(Para  el  Rey  mi  señor. --Toledo,  i8  de  Abril  de  ISS9-) 

Antes  que  D.  Pedro  Laso  partiese,  se  dio  razón  á  V.  M.  del 
despacho  suyo  y  cartas  que  se  escribieron  y  respuesta  que  S.  M.. 
nos  dio  en  todo;  y  por  no  tener  más  que  hacer  ni  esperar  otra 
respuesta,  se  partió  de  aqui  sábado,  víspera  de  Pascua;  y  quisie- 
ra el  Emperador  que  fuera  por  las  postas  solo  para  hacer  saber 
á  V.  M.  lo  que  ha  determinado  hacer  en  el  negocio  de  la  Reina 
Maria:  y  es  que  V.  M.  la  contente  y  á  él  le  haga  quito  de  aque- 
lla querella,  pues  que  dice  la  tiene  pagada  á  V.  M.  y  para  esto 
dá  de  término  cuatro  meses,  y  si  no  se  cumpliere,  él  se  hará  pa- 
gado de  lo  que  V.  M.  tiene  en  el  reino  de  Ñapóles,  Don  Pero 
Laso  lleva  orden  de  S.  M.  para  hablar  en  esto  conforme  á  lo  que 
S.  M.  lé  ha  platicado,  porque  la  Reina  envió  aquí  á  micer  Cor- 
nelio  á  lo  solicitar  con  grandísima  instancia,  de  manera  que  co- 
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noscA  que  no  alzará  la  mano  deste  negocio  sin  que  con  ella  se 
cumpla  lo  que  pide,  y  el  Emperador  está  determinado  de  hacer- 
lo ansí.  Pareceme  que  por  la  mejor  via  que  V.  M.  pudiere  debe 
dar  orden  cómo  la  Reina  alce  la  mano  de  demandar  esto  á  S.  M.; 
porque  no  hará  otra  cosa  de  lo  que  nos  tiene  dicho. 

D.  Pero  Laso  lleva  respuesta  de  lo  que  con  S.  M.  se  platicó, 
y  en  la  provisión  que  se  habia  de  hacer  para  la  declaración  del 
reino  de  Hungría,  nos  paresció  que  era  bien  fuese  persona  pro- 
pia  y  aceta  á  V.  M.,  y  que  esta  fuese  el  doctor  Mathias,  porque 
tenemos  entendido  que  V.  M.  del  tiene  todo  contentamiento,  y 
antes  que  D.  Pero  Laso  partiese  se  trató  con  él  para  que  lo  qui- 
siese aceptar,  el  cual,  aunque  se  hizo  grave,  lo  acetó,  diciendo 
que  en  ello  hacia  servicio  á  V.  M.  para  ir  en  diligencia  por  las 
postas  á  dos  efectos:  primero,  para  hacer  la  declaración  dicha,  y 
segundo,  para  llevar  orden  de  S.  M.  para  hablar  con  las  provin- 
cias para  que  estuviesen  á  toda  obediencia,  querer  y  voluntad 
de  V.  M.,  porque  parecía  á  D.  Pero  Laso  que  así  convenia,  y 
después  de  acabado  esto  entendiese  en  las  cosas  del  Imperio  y 
de  la  fé,  porque  lo  entiende  bien;  y  también  hemos  trabajado  que 
este  hombre  vaya  porque  haga  las  cosas  á  contentamiento  de 
V.  M.,  porque  ya  se  debe  creer  que  el  Arzobispo  no  irá  por  este 
camino  y  V.  M.  lo  ha  declarado  por  tal  acerca  del  Emperador, 
pero  bien  se  conoce  acá  y  aun  se  teme  que  con  entrambos  ter- 
na trabajo,  porque  el  otro  es  voluntarioso  y  este  temático,  y  cada 
uno  dellos  quiere  ser  cabeza;  y  para  esto  V.  M.  los  amoneste  que 
hagan  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  donde  no,  que  lue- 
go le  dará  dello  aviso.  Y  es  bien  que  el  Arzobispo  no  conosca 
que  en  V.  M.  hay  descontento,  porque  haría  daño  á  los  nego- 
cios; y  conforme  á  la  calidad  de  entrambos  á  dos  V.  M.  los  debe 
tratar.  El  Doctor  ha  tardado  en  su  partida  por  haber  querído 
tratar  sus  negocios  y  encarecer  sus  servicios  so  color  deste  via- 
je, y  no  se  ha  pasado  con  él  pequeña  pena.  Lleva  los  despachos 
hechos  por  su  orden  y  cabeza,  como  le  parece  que  conviene  al 
servicio  de  V.  M. 

S.  M.  está  esperando  la  respuesta  de  lo  que  llevó  Andalot,  y 
creo  que  á  la  hora  que  esta  se  escribe,  ya  V.  M.  terna  dello  avi- 
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so,  y  conforme  determinará  lo  que  deba  hacer  á  juicio  de  los  que 
desean  el  servicio  del  Emperador  y  de  V.  M.  Paresce  que  la  pai 
y  tregua  universal  seria  la  mejor  y  más  verdadera,  porque  se- 
gún el  deseno  que  se  dá  para  en  tal  caso,  seria  muy  honroso  y 
provechoso  á  V.  M.,  porque  parece  así  por  la  via  que  se  enca- 
mina; que  es  que  S.  M..  hecha  la  dicha  tregua,  partiese  destos 
reinos,  dexando  alumbrada  la  Emperatriz  por  el  mes  de  Setiem- 
bre, y  fuese  por  Italia  pasando  en  ella  sin  se  detener  á  verse  con 
V,  M.  en  Inspruch;  y  de  allá,  juntos,  irse  pasando  ligeramente 
por  Alemana  á  loa  confines  de  Lorena;  y  allí  tener  vistas  con  el 
Rey  de  Francia  todos  tres,  en  las  cuales  se  trataría  de  darñn  á  Ioe 
trabajos  y  poner  quietud  y  sosiego  al  presente  y  para  adelante 
en  toda  la  christiandad;  y  acabado,  volverse  V.M.  con  toda  autori- 
dad y  poder  á  tratar  las  cosas  de  Alemana  y  el  Emperador  irse 
á  Flandes  á  poner  en  orden  aquellos  Estados.  Y  este  deseño  pa- 
resce á  mos.  de  Granvela  que  seria  el  más  útil,  provechoso  y 
honroso  así  al  Emperador  como  á  V.  M.,  y  sea  solo  esto  enten- 
dido y  sabido  para  su  pecho,  porque  es  bien  que  esté  dello  ad- 
vertido, y  ansí  lo  lleva  D.  Pero  Laso  en  su  memoria. 

S.  M.  ha  hecho  provisión  de  cuatro  obispados  que  estaban  va- 
cos: Sevilla,  Qaragoi;a,  Osma  y  Pamplona.  Sevilla  se  di6  al  Car- 
denal de  Sigüenza;  y  Sígüenza  quieren  decir  que  á  D.  Joi^e,  ar- 
zobispo de  Valencia,  aunque  no  se  sabe,  (^arago^a  se  dio  á  don 
Fernando  de  Aragón,  abad  de  Veruela,  y  creo  que  fue  bien  acer- 
tada la  provisión,  porque  es  hombre  de  buena  vida.  Los  otros  no 
importan;  y  con  estos  obispados  se  ha  puesto  una  buena  suma  de 
pensiones  para  dar  al  Cardenal  de  Lorena  y  Cardenal  de  Xalon, 
y  un  Cardenal  inglés  que  vino  aquí  á  S.  M.  á  pedir  misericordia, 
que  su  Rey  le  ha  despojado  de  todo  lo  que  tenia.  Estas  provi- 
siones se  han  hecho  por  buenos  respectos  como  V.  M.  puede 
considerar,  aunque  á  los  naturales  deste  reino  no  les  debe  haber 
placido,  por  pretender  ellos  y  sus  servicios  lo  que  se  ha  dado  i 
estotros. 

La  Emperatriz  nuestra  señora  está  harto  mejor  que  ha  esta- 
do, y  en  este  mes  de  Mayo  que  viene,  entra  en  el  noveno  mes 
de  su  preñado.  Placerá  á  Nuestro  Señor  de  la  alumbrar  con  sa- 
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la  tiene  sino  española.  Yo  he  pensado  lo  que  en  esto  me  paresce, 
y  és  que  en  D.  Pero  Laso  caben  las  partes  que  par^  ello  convie- 
nen; las  cuales  no  quiero  yo  escribir,  pues  v.  md.  las  sabe  mejor 
que  yo:  de  lo  que  para  acá  conviene,  doy  aviso.  Juntamente  me  ha 
parecido  que  seria  bien  que  el  maestro  que  hobiese  de  tener,  tu- 
viese las  calidades  que  para  tal  oficio  convienen;  y  este  asimismo 
me  lia  parecido  que  seria  bren  que  fuese  un  hijo  de  mos.  de  Gran- 
vela  fl),  el  cual  es  de  muy  buena  vida,  letrado  y  honesto,  y  con 
lengua  latina  y  francesa,  italiana  y  el  flamenco,  la  española; 
y  tiene  dignidad,  que  es  Obispo  de  Arras,  que  en  cuanto  á  vir- 
tudes y  habilidad,  no  se  hallaría  otro  que  le  hiciese  ventaja;  y 
allende  desto  Seria  con  él  ganar  como  con  cabeza  de  lobo,  así 
para  lo  que  al  Sr.  Infante  tocase  como  á  los  negocios  del  Rey, 
aunque  para  ello  no  se  podría  mejorar  la  voluntad  de  mos.  de 
Granveía,  pero  era  muy  gran  prenda  para  todo  buen  efecto.  Es- 
cribo lo  que  yo  alcanzo  acerca  deste  negocio:  v.  md.  mire  en  ello 
y  me  dé  aviso  de  lo  que  le  pareciere,  porque  es  bien  que  á  ser 
de  mi  opinión  lo  pueda  decir  al  Rey,  porque  las  cosaá  de  acá  no 
se  gobiernan  de  la  suerte  que  allá  las  entienden,  y  es  más  que 
necesario,  habiendo  efecto,  vayan  guiadas  para  el  fin  que  se  en- 
derezan y  á  contentamiento  de  acá.  Yo  suplico  á  v.  md.  que  si 
to viere  efecto  la  venida  del  Sr.  Infante,  tenga  memoria  de  enca- 
minar corno  venga  en  su  servicio  su  hijo  de  Juan  de  Villoría  nues- 
tro amigó  i  pues  su  bondad  y  antiguos  servicios  merecen  que  el 
Rey  le  favorezca  y  haga  mercedes;  é  yo  lo  suplico  á  v.  md.  cuan- 
to puedo. 

No  tengo  otra  cosa  que  buena  sea  que  escribir  pueda,  salvo  el 
desastre  que  ha  acaescido  en  Burgos,  de  haberse  caido  el  cimbo- 
rrio de  la  iglesia  mayor;  y  plugo  á  Dios  que  no  murió  persona 
alguna,  porque  fue  á  las  diez  de  la  noche. 


(i)    £1  que  con  ^\  tiempo  fue  Cardenal  Granveía  y  primer  ministro  de 
Felipe  n. 


(Para  el  Rty  mi  stíUtr.—ToUde,  20  dt  Abril  de  iSJp.) 

Como  la  partida  del  doctor  Matias  se  iba  alargando  de  un 
para  otro,  más  de  lo  que  yo  quisiera,  hanse  en  este  medio  d 
pachado  cosas  que  no  son  escríptas  por  mi  carta,  de  que  es  ne 
sario  dar  cuenta  á  V.  M.,  en  especial  lo  que  se  sigue.  El  Du< 
Federico  con  la  Princesa  su  muger  han  sido  aquí  tratados  ¡ 
S.  M.,  desque  en  España  entraron,  todo  lo  mejor  que  ha  s 
posible,  haciéndole  S.  M.  después  que  vino  la  costa  entera 
sus  personas  y  casa;  y  en  los  negocios  suyos  ha  pedido  lo  < 
á  V.  M.  se  envia  por  una  copia,  juntamente  con  la  respuc 
de  S,  M.  Y  á  lo  principal  que  pedia  de  la  ayuda  presente  p 
haber  el  reino  de  Dinamarca,  se  le  responde  poniéndole  déla 
los  embarazos  grandes  y  de  tanto  peso  en  que  el  Emperadoi 
presente  está  ocupado,  por  donde  es  imposible  por  el  prese 
dársela.  Y  ansimismo  se  responde  á  la  quexa  que  tiene  di 
Reina  Maria  por  la  tregua  que  hizo,  como  á  lo  de  la  Duquesa 
Milán,  como  por  la  copia  V.  M.  verá.  Y  porque  el  dicho  Dui 
se  partirá  para  allá  de  aquí  á  diez  6  doce  dias  y  lleva  cartas 
S.  M.  a^  para  algunos  Principes  como  para  el  Arzobispo  de  L 
den,  y  vá  asimismo  encomendado  al  doctor  Matias,  que  pro 
ren  allá  lodo  el  provecho,  favor  y  ayuda  posible  que  puedan 
las  cosas  deste  Principe,  me  ha  mandado  mos.  de  Granvela 
parte  de  S.  M,  que  escriba  á  V.  M.  esté,  sobre  aviso,  para  i 
los  dichos  Arzobispo  de  Lunden  y  doctor  ]\'Iatias  en  lo  que 
hicieren  no  vayan  directe  ni  indirecte  contra  la  tregua  que  f 
hecha  con  el  Duque  de  Holstun;  y  que  si  lo  quisieren  ha< 
V.  M.  les  vayaá  la  mano,  porque  su  voluntad  no  es  que  en  lo 
se  entremetan.  El  Emperador  allende  del  buen  tratamiento  pa 
do,  les  dá  entero  recaudo  con  que  puedan  llegar  á  sus  casas  3 
entretengan  algunos  dias.  Dicen  que  han  de  ¡r  por  donde  V. 
estuviere;  y  porque  esté  advertido  de  lo  que  acá  ha  negocia 
Se  le  envia  á  V.  M.  la  copia  de  la  respuesta  de  sus  negocios. 
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Ayer  sábado,  19  de  Abril  por  la  mañana,  se  casó  D."  Cons- 
tanza de  Leiba,  su  hija  de  Antonio  de  Leiba,  con  el  Marqués  de 
Cuellar,  hijo  del  Duque  de  Alburquerque;  y  luego  salieron  de 
la  Corte  y  fueron  á  tener  las  bodas  en  Vargas;  y  tras  ellos  par- 
tió S.  M.  á  la  caza  á  Aranjuez. 

384. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^Toledo^  22  de  Abril  de  1539-) 

Este  hombre  (l),  que  procuramos  que  vaya  á  entender  en  lo 
que  toca  al  servicio  del  Emperador  y  de  V.  M,,  tengo  miedo  que 
ha  de  dar  á  V.  M.  más  trabajo  que  descanso,  y  pliega  á  Dios  que 
yo  mienta,  porque  después  que  estaba  ya  el  despacho  en  su  po- 
der y  dados  mil  ducados  parael  camino  y  asegurado  su  salario, 
con  que  se  le  hará  pago  á  razón  de  cinco  ducados  por  dia,  cuan- 
do pensábamos  que  era  partido,  habló  á  mos.  de  Granvela  dicien- 
do que  él  se  tiene  por  de  tan  buena  condición  y  calidad  como 
el  Arzobispo  de  Lunden  y  aun  allende;  y  que  se  le  hace  agravio 
en  no  le  dar  á  siete  ducados  por  dia  como  al  otro;  que  no  irá  en 
esta  jornada  á  menos  de  llevar  el  mismo  salario;  no  obstante 
que  si  S.  M.  lo  manda,  irá  á  su  costa;  y  sabe  Dios  lo  que  he  pro- 
curado de  ablandar  á  mos,  de  Granvela  para  que  no  rompiese  con 
él,  y  asimismo  que  procurase  que  S.  M.  no  se  enojase  con  él  sa- 
biéndolo. Y  ansí  á  la  hora  envia  Granvela  un  billete  al  Empera- 
dor haciéndole  saber  lo  que  pasa  y  suplicándole  envié  á  mandar 
al  Doctor  que  se  parta  luego  sin  aguardar  otra  cosa,  porque  en 
lo  del  salario  terjiá  memoria  después,  ó  si  no,  le  mande  llamar  y 
se  lo  diga:  no  sé  en  qué  parará,  pero  escribo  estos  pocos  renglo- 
nes,  porque  si  partiere,  V.  M.  esté  sobre  aviso  con  él  de  todo  lo 
que  hiciere  que  será  necesario  para  dar  aviso  acá. 

386. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^Toledo y  24  de  Abril  de  1539-) 

Por  la  menudencia  de  cartas  que  van  con  este  correo,  adivi- 
nará V.  M.  que  ha  habido  cada  dia  cosas  nuevas  acá,  en  especial 

(i)    El  Dr.  Matías. 


en  despachar  al  doctor  Matías  para  que  se  partiese,  según  qu 
á  V.  M.  tengo  escripto;  y  antes  que  D.  Pero  Laso  de  aqui  pai 
tiese,  fue  acordada  su  partida  y  comunicada  con  él,  el  cual  1 
aceptó,  y  quedó  antes  que  el  dicho  D.  Pero  Laso  partiese,  qu 
ordenaría  todas  las  escripturas  necesarias  para  su  viaje,  confoi 
me  í  la  instnicion  que  mosior  de  Granvela  le  dio  por  mandad 
de  S-  M.;  y  después  que  todo  estaba  á  punto,  como  V.  M,  en 
tenderá  por  tas  que  con  esta  tengo  escripias,  el  Emperador  1 
mandó  dar  mil  ducados  para  su  camino  y  que  te  señalasen  á  cir 
co  ducados  cada  dia  de  salario  contados  desde  Navidad  pasad; 
y  al  tiempo  de  la  partida  y  teniendo  los  despachos  en  su  pode 
rehusó  la  partida,  como  por  la  postrera  escribí,  diciendo  que  n 
le  hablan  de  dar  á  él  menos  salario  que  al  Arzobispo  de  Lun 
den,  á  quien  dieron  á  siete  ducados  por  dia,  y  que  si  esta  sum 
no  le  asignaban,  él  no  partiría  á  lo  que  S.  M.  mandaba,  diciend 
algunas  palabras  contra  Lunden  como  tengo  escripto.  Yo  co 
miedo  de  lo  que  después  sucedió,  templé  con  mos,  de  Granvel 
para  que  no  entrase  en  cólera  con  él  y  lo  hiciese  saber  á  S.  iV 
de  suerte  que  no  se  enojase;  y  como  Granvela  desee  tanto  i 
servicio  de  V.  M.  cuanto  se  parece  por  sus  obras,  mandó  Itamí 
á  Adrián  de  la  Cámara  y  con  él  envió  un  billete  al  Emperadc 
escribiendo  lo  que  pasaba  y  suplicándole  que  proveyese  en  en 
viar  A  decir  al  dicho  Doctor  que  se  partiese,  remediando  lo  qu 
pedia  como  fuese  servido.  Y  Adrián  volvió  con  respuesta,  d 
suerte  que  mosior  tuvo  el  negocio  por  acabado,  y  á  la  causa  eí 
cribl  á  V.  M.  en  la  postrera  antes  de  esta,  cómo  S.  M.  le  dab 
todo  lo  que  pedia  y  que  partiría.  Y  fue  que  el  Emperador  1 
envió  a  decir  que  partiese,  que  en  lo  que  á  su  salario  tocabí 
ternia  cuidado  que  fuese  cumplido  á  su  voluntad,  y  le  mandab 
acrecentar  un  ducado  más;  y  como  el  Doctor  replicó  ya  no 
che  á  esto,  diciendo  que  no  partiría  sí  no  le  asignaban  luego  1 
que  pedia,  S.  M.  se  enojó  de  tal  desvergüenza,  y  mandó  que  n 
partiese  el  Doctor,  y  á  mos.  de  Granvela  que  hiciese  de  nuevi 
el  despacho  para  que  lo  llevase  correo  ordinario  en  diligencií 
y  ansí  se  han  hecho  las  cartas  y  las  escripturas  que  han  parecid 
necesarias  para  conseguir  lo  que  V.  M.  envió  &  pedir,  y  envias 


estar  sobre  el  aviso  de  lo  que  este  hará  tan  bien  como  i 
otro;  porque  por  lo  acaescido,  se  tiene  acá  temor  que  nc 
enteramente  lo  que  cumpla  al  servicio  de  VV.  MM.  Esta 
va  con  la  primera  que  á  V.  M.  escribí  que  iba  en  este  plie( 
el,  y  no  va  con  las  otras  que  van  en  el  pliego  del  Rey,  p 
desde  anoche  estaba  cerrado  y  sellado,  y  se  tomarla  conocic 
de  que  escribía  novedad,  si  le  hiciese  abrir.  Y  las  causas 
S.  M.  movían  á  querer  que  el  Doctor  quedase,  eran:  la  pr: 
que  de  contino  ha  insistido  en  querer  que  las  cosas  del  re 
de  Alemana  se  hayan  de  llevar  por  rigor,  lo  cual  acá  par< 
contrario  como  á  V.  M.  está  escripto;  lo  segundo,  porque  s 
que  no  serán  conformes  él  y  el  Arzobispo;  y  lo  tercero,  p 
se  cree  que  este  va  tan  encargado  del  dicho  Conde,  que 
de  la  voluntad  de  S,  M.,  en  lo  cual  debe  V.  M,  estar  sobre 
de  que  no  hagan  en  ello  más  de  lo  que  contiene  el  memori 
se  envia  acerca  desta  materia. 


(ñira  el  Rey  m£  seüor.— Toledo,  3  de  Mwjo  de  I5S9-) 

jueves  á  24  de  Abril  quiso  Dios  que  acabásemos  con  el 
tor  Matías,  y  se  partió  á  las  tres  de  la  tarde,  y  ese  mism 
una  hora  después  llegó  el  correo  que  partió  de  allá  á  2  de 
Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  por  las  cartas  de  V.  M,  se  ei 
mandar,  está  todo  proveído  por  lo  que  lleva  el  Dr.  Matías, 
V.  M.  habrá  entendido  cuando  esta  llegue:  solamente  ten 
hechas  las  cartas  del  Emperador  para  el  Rey  de  Polonia 
Juan,  conforme  á  las  copias  que  de  allá  se  enviaron,  p; 
inviar  con  la  primera  posta  que  se  despachase,  lo  cual 
puede  hacer  por  el  inconveniente  que  se  ha  ofrecido 
patente  no  ha  parecido  que  se  debe  inviar  al  presente 
que  las  cosas  viniesen  en  rotura  del  todo,  y  hubiese  máf 
bilidad  para  hacerse  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  en  ts 
cumpliese. 

Por  las  cartas  que  el  Dr.  Matías  llevó,  entendió  V.  M.  el 
de  la  Emperatriz  y  cómo  parecía  quedar  buena  al  tiempo 
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el  Marqués  del  Gasto  que  ha  pasado  por  Milán  el  Er 
de  Francia  que  va  al  concierto  de  la  tregua  general. 

En  lo  que  toca  á  la  venida  del  Sr,  Infante,  me  parec' 
que  V.  M.  ha  respondido;  y  agora  me  parece  que  debe 
en  ello,  porque  ya  el  Emperador  no  teniendo  compañía 
clon  de  la  tomar,  quedan  solos  estos  Estados  en  solo 
y  dos  hembras;  y  lo  que  Dios  fuere  servido  de  hacer  < 
no  se  puede  escusar;  pero  los  hombres  han  de  pensai 
ocurrencias  lo  que  podría  acaescer. 

Yo  he  tenido  temor  y  no  estoy  sin  él,  que  haya  mu 
las  cosas  que  han  sido  pensadas  hasta  aquí  por  lo  nu( 
acaescido;  y  porque  hay  mucho  que  pensar  y  mirar  los 
nientes  que  á  cada  uno  se  le  representaban,  estoy  to 
opinión  que  S.  M.  conseguirá  lo  que  tiene  pensado.  Ple¡ 
que  asf  sea,  mediante  que  dé  tal  recaudo  que  satisfaga. 
que  V.  M.  mire  sobre  esto  para,  como  dicen,  ni  estar  a 
á  la  puente.  Yo  terne  cuidado  ordinariamente  de  ent 
cierto  que  desto  se  podrá  alcanzar  para  dar  dello  aviso 
que  es  materia  importantísima. 

S.  M.  mandó  que  otro  dia,  viernes,  el  cuerpo  de  la 
triz  se  llevase  á  Granada,  adonde  están  sus  agUelos, 
mandó  ir  á  todos  los  perlados  que  aquí  se  hallaron  y 
casa. 

Las  cartas  para  el  Rey  Juan  y  Rey  de  Polonia  no  se 
firmar,  y  con  harta  dificultad  se  envia  este  despacho; 
han  certificado  que  dentro  de  ocho  días  se  hará  mensaj 
pió;  y  esto  creo  que  debe  ser  por  tener  algún  acuerdo  ^ 
de  lo  que  se  debrá  hazer  por  el  caso  acaescido. 


(Para  ti  Rey  mi  ¡eñor.—T^dg,  24  de  M<qo  de  IS39-) 

El  despacho  que  V,  M.  envió  de  1 8  de  Abril  llegó  aq 
presente,  y  porque  S.  M,  con  la  pena  que  sintió  del 
miento  de  la  Emperatriz,  que  Dios  tiene  en  su  gloria,  sí 
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cribe;  y  cuando  yo  conociese  lo  contrario,  yo  haría  esta  diligen- 
cia de  buena  hora  y  la  haré  en  todo  tiempo  que  vea  que  haya 
coyuntura  con  buen  comedimiento;  y  lo  mismo  terne  cuidado 
en  lo  de  los  galgos  que  V,  M.  demanda. 


(J'itra  el  R^  fui  s^or.—  Toledo,  2^  de  Mayo  de  ¡539.) 

Habiendo  cerrado  el  pliego,  y  el  correo  presto  para  se  partir 
á  la  hora  que  este  despacho  lleva,  llegó  Gabriel,  criado  de  V.  M., 
y  visto  su  despacho  luegoincontinentilo  fui  á  comunicar  con  mo- 
sior  de  Granvela,  y  todo  quedó  aparte  para  se  comunicar  y  pla- 
ticar más  adelante  con  espacio,  y  hago  respuesta  al  punto  más 
principal  y  que  hace  al  propósito  de  lo  que  S.  M.  escribe  tocan- 
te á  su  ida,  la  cual  se  hace  principalmente  por  se  ver  con  V.  M. 
y  dar  orden  y  medio  en  todas  las  cosas  de  sus  Estados  y  casa- 
mientos, y  anticipa  su  ida  para  estas  dichas  vistas,  porque  no  se 
tratará  con  Francia  cosa  alguna  fasta  lo  susodicho.  Y  lo  que 
V.  M,  escribe  acerca  de  la  orden  que  quiere  que  la  Dieta  tenga 
en  que  sea  imperial,  es  la  ocasión  más  cierta  y  segura  para  que 
S.  M.  dexase  la  ¡da  por  el  gran  temor  que  tiene  de  las  cosas  de 
allá;  y  por  esto  quieren  que  la  Dieta  se  tenga  como  está  concer- 
tado, llamando  á  ella  la  autoridad  del  Papa  y  Embaxador  de 
Francia;  y  S.  M.  puesto  en  Milán  daria  calor  al  buen  efecto;  y 
concluido  pasar  por  la  tierra  sin  se  detener  en  ella,  á  lo  que 
V.  M.  escribe.  Y  esto  tenga  V.  M,  por  cosa  muy  cierta,  que  si 
lo  que  escribe  pensase  que  habia  de  ser,  pornia  en  duda  su  ida 
allá  aunque  fuese  la  de  Italia  cierta.  Doy  desto  aviso  á  V.  M. 
porque  ansí  lo  hemos  platicado  mos.  de  Granvela  y  yo;  y  mire 
bien  que  importa  mucho  la  ida  de  S,  M.  y  que  no  se  debe  mo- 
ver desvio  alguno  de  nuestra  parte,  y  hase  de  conformar  con  lo 
que  acá  quieren  hacer,  y  no  con  todo  lo  que  V.  M,  desea.  No 
pongo  en  duda  ser  bueno  y  provechoso  lo  que  á  V,  M.  paresce 
que  se  debria  hacer,  ni  tampoco  ponga  duda  en  que  es  así  lo 
que  yo  escribo. 
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encomendado  de  sus  dineros  y  ordenáis  de  librarlos  en  mí.  Pa- 
receme  que  el  trabajo  que  me  encargáis  seria  mejor  se  hiciese  á 
la  parte,  porque  ternia  cuidado  con  vuestra  libranza  de  cobrar 
los  dineros  6  enviar  por  ellos. 

Creo  que  el  que  á  v.  md.  dixo  que  yo  edificaba  en  Valladolid 
y  cerca  de  la  puerta  de  Santa  Clara,  debia  ser  del  deseo  que  yo 
he  tenido,  y  antes  que  de  allí  me  sacásedes,  lo  puse  en  plática. 

El  que  allí  labra  tiene  otra  mejor  bolsa  que  yo,  porque  es  un 
arrendador  que  hace  una  casa  que  en  Valladolid  no  terna  par; 
y  plega  á  Dios  que  haya  fuerzas  y  vida  para  acabar  una  choza 
que  comencé  en  mi  tierra,  la  cual  trae  consigo  más  veces  el  arre- 
pentimiento que  palos  se  pornán  en  ella;  y  por  mí  se  puede  de- 
cir que  hago  la  locura  de  cal  y  canto:  basta  que  en  pago  de  mi 
culpa  tenga  el  arrepentimiento. 

De  las  cosas  en  que  estamos  hay  poco  que  escribir,  mas  de  lo 
que  verá  por  la  del  Rey,  pero  no  quiero  pasar  en  olvido  que  á 
mi  parecer  habrá  de  ser  el  primero;  y  es  que  v.  md.  envió  el 
despacho  para  el  Obispo  de  Mudensio,  el  cual  vino  en  persona 
con  el  compañero  del  Cardenal  á  mi  posada  á  ver  si  tenia  res- 
puesta de  su  negocio;  y  hallóme  en  compañía  de  Sancho  Bravo 
y  del  licenciado  mi  primo,  el  cual  le  dio  el  despacho,  y  en  nues- 
tra presencia  le  abrió  y  leyó  la  carta  que  v.  md.  le  escribió,  y 
dentro  en  ella  venia  una  memoria  en  latin,  la  cual  era  la  rela- 
ción que  á  V.  md.  le  enviaban  del  estado  en  que  estaba  el  dicho 
Obispado;  y  como  la  tomó  el  Reverendo  en  sus  manos  y  la  co- 
menzó á  leer,  no  la  entendió  y  dixo:  «Señor,  este  tudesco  no  lo 
entiendo»  y  diolo  al  licenciado  como  hombre  que  piensa  que  lo 
sabe;  y  el  licenciado  gelo  leyó  en  el  latin  que  venia;  que  yo  le 
certifico  que  con  mi  inhabilidad  lo  entendiera.  Si  nuestros  cora- 
zones lo  vieron,  yo  lo  dexo  al  juicio  de  v.  md.  Si  á  v.  md.  pare- 
ciere que  es  razón  de  dar  parte  deste  reporte  al  Rey,  sea  á  tiem- 
po y  solo  para  nuestra  gente,  porque  no  sepan  nuestras  faltas  y 
la  provisión  que  S.  M.  ha  hecho;  pero  yo  le  juro  que  á  mí  no  me 
queda  en  el  pecho. 


á  S.  M.  y  Juntamente  truxo  y  lleva  algunos  negocio 
V.  M.  se  dá  razón,  y  por  la  causa  que  este  correo  se 
partid  el  dicho  Cardenal  el  mismo  día  que  S.  M.  por 

En  la  misma  Toledo  vinieron  en  diligencia  el  Duqui 
suic  y  Arzobispo  de  Lunden;  y  al  Duque  despachó  lu) 
y  el  Arzobispo  queda  aquí:  el  cual  está  muy  sentido 
contra  él  acá  se  propuso,  porque  se  encontró  con  Cor 
camino,  el  cual  no  está  bien  con  él,  y  por  hacerle  displí 
sabor,  le  contó  la  comisión  que  contra  él  truxo  D.  Pe 
después  de  venido  vido  los  despachos  y  poder  qu' 
Dr.  Matias,  y  como  él  no  fuese  incluso  en  el  poder,  h; 
mucho;  mas  lo  que  él  ha  dicho  es  toda  honestidad,  y  qi 
algo  ha  dicho  ó  hecho,  más  es  por  información  de  peí 
cerca  de  V.  M.  están,  que  no  de  su  condición  y  volu 
de  Granvela  le  ha  dicho  y  certificado  cómo  V.  M,  h 
maravillándose  cómo  no  iba  el  dicho  Arzobispo  inclusc 
der,  demandando  que  de  acá  se  le  hiciese  saber  lo  > 
caso  debia  hacer;  de  que  el  dicho  Arzobispo  muestra 
contentamiento,  y  por  él  estar  acá  no  hay  necesidad  a 
de  dar  aviso  cómo  se  ha  de  usar  con  él  fasta  que  se  p 

La  copia  de  la  carta  del  Rey  de  Polonia  se  di6  y  1( 
de  Granvela,  el  cual  dixo  que  en  el  concierto  de  la  trej 
ría  asimismo  con  los  Príncipes  christianos;  y  que  así  si 
cuidado  por  mandarlo  V.  M.,  de  que  á  su  tiempo  se  hic 
el  dicho  Rey  lo  pide. 

Mos.  de  Ixirdes,  mayordomo  de  la  Christianísima 
Francia,  vino  á  Toledo  á  visitar  á  S.  M.  y  también  tr 
de  pasar  en  Portugal  á  hacer  lo  mismo  con  el  Rey  y  R' 
pareció  que  debia  llevar  comisión  para  hablar  en  el  c 
que  V.  M.  ha  intentado;  y  para  ello  se  le  dio  una  instr 
escribió  al  Embaxador  de  S.  M.  para  lo  que  en  tal  cas 
decir,  como  V.  M.  verá  por  las  copias  que  aqu(  envió 
mosior  de  Lordes  es  llegado  á  Toledo,  á  donde  quedé 
xador  de  Francia  venido  i  esta  villa.  Yo  sabré  lo  que  ha 
ciado  y  daré  deJlo  aviso  &  V.  M.;  y  en  este  negocio  ni 
por  mi  parte  sino  conforme  á  lo  que  me  es  mandado, 
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lio  tiene  cuidado  mos.  de  Granvela  por  aviso  que  dello  ten- 
go dado. 

V.  M.  demanda  las  cartas  para  el  Rey  Juan  y  el  Rey  de  Po- 
lonia, las  cuales  se  enviaron  con  la  posta  pasada  sin  mudar  letra 
de  como  V.  M.  las  demanda,  y  no  se  envió  ni  envia  la  patente 
porque  parece  acá  que  no  se  debe  enviar. 

En  lo  que  toca  á  la  deuda  de  la  Serenísima  Reina  María,  ya  V.  M. 
será  advertido  por  D.  Pero  Laso  de  lo  que  el  Emperador  sobre 
ello  le  mandó  que  á  V.  M.  dixese.  Por  una  posta  que  ha  tres  dias 
que  de  Flandes  vino,  hemos  sabido  cómo  la  Reina  envia  otra 
vez  en  diligencia  al  mismo  Cornelio  para  entender  en  ello  con 
mucho  calor  y  furia.  No  sé  cómo  S.  M.  lo  querrá  tomar.  Yo  haré 
en  ello  lo  que  me  será  posible,  y  bien  creo  que  lo  mismo  hará 
mos.  de  Granvela  para  matar  este  fuego  y  alargarlo,  si  fu^re  po- 
sible y  S.  M.  lo  tuviese  por  bien  para  otro  tiempo. 

Cuanto  al  discurso  que  á  V.  M.  se  escribió  de  la  ida  de  S.  M. 
en  esas  partes,  con  D.  Pero  Laso  fue  platicado,  y  aquel  es  el  que 
parece  más  seguro  y  necesario:  que  es,  ir  S.  M.  en  Italia  y  pasar 
allí  alguna  parte  del  invierno  en  Milán  y  pasar  por  Alemana  ha- 
biendo visto  á  V.  M.  y  ordenado  y  concertado  con  él  lo  que  en  la 
dicha  Alemana  se  ha  de  hacer  para  que  por  persona  de  V.  M.  se 
haga,  y  S.  M.  del  Emperador  ir  acordado  y  determinado  con  el 
parecer  de  V.  M.  á  verse  con  el  Rey  de  Francia  para  dar  fin  y 
orden  en  todas  las  cosas  que  den  quietud  y  sosiego  á  la  Chris- 
tiandad  y  á  sus  personas  y  Estados;  y  á  causa  desta  jornada  pa- 
sará en  Flandes  á  dar  orden  en  las  cos^s  de  allá,  que  dicen  tie- 
nen necesidad;  y  así  agora  vienen  Embaxadores  de  todos  los  Es- 
tados de  Flandes  á  suplicar  á  S.  M.  vaya;  y  si  de  otra  manera  se 
escribió,  fue  yerro  en  la  cifra  de  un  vocablo  por  otro.  Esta  vo- 
luntad y  deseo  que  S.  M.  tiene  de  hacer  este  viaje,  no  se  estor- 
ba por  el  fallescimiento  de  la  Emperatriz ,  y  la  execucion  dello 
será  como  S.  M.  tenga  cierta  respuesta  de  las  cosas  de  Levante 
para  executar  el  dicho  deseño.  Podría  ser  que  en  esto  hobiese 
mudanza,  no  en  la  ida,  pero  en  la  forma;  porque  según  tiene  poco 
deseo  de  entrar  en  Alemana,  ya  podría  ser  que  las  vistas  de  V.  M. 
y  el  Emperador  fuesen  en  Milán,  Esto  el  tiempo  lo  ha  de  decía- 
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rar  y  no  hay  necesidad  de  hacer  preparación  alguna  fasta  el  tie 
po  en  que  todo  se  declare,  S.  M,  tiene  determinado  para  V. 
seis  caballos ;  y  si  en  breve  viene  la  resolución  de  su  vi: 
es  fuerza  que  luego  los  mande  partir.  Espero  la  decJarac 
desto  para  conforme  hablar  en  ello,  porque  Andalot  me 
dicho  que  ya  está  ordenado  cómo  se  ha  de  hacer,  y  en  c 
cesase  lo  de  arriba,  yo  los  procuraré  de  enviar  como  V. 
manda. 

Yo  quisiera  tener  disposición  para  ir  con  el  Emperador,  pi 
el  impedimento  tan  justo  que  V.  M.  sabe  que  tengo  de  poca 
lud  y  conocida  enfermedad  es  causa  para  que  yo  no  lo  puf 
hacer;  y  porque  se  dé  recaudo  &  los  negocios  de  V.  M.  que 
este  tiempo  se  ofrecieren,  he  determinado  de  inviar  allá  al  lio 
ciado  Gamiz,  mi  primo;  el  cual  dará  tan  buen  recaudo  y  me 
que  yo  en  ellos;  y  esta  es  la  voluntad  y  parecer  destos  Señor 
Suplico  á  V,  M.  con  esta  posta,  me  mande  responder  de  lo  c 
es  servido  que  se  haga. 

S,  M.  escribe  que  S3  guarde  secreto  en  lo  que  toca  al  men 
rial  que  se  dio  ai  Cardenal  Frcnesis,  porque  ansí  conviene,  p 
que  es  de  mano  del  Arzobispo  de  Lunden  y  témese  del  Dr.J 
tías,  que  ya  será  dificultoso  poner  paz  entre  ellos;  y  el  dicho  J 
zobispo  creo  partirá  en  breve  de  aqui. 

Después  de  escripta  esta,  vino  mosior  de  Lordes,  y  lo  que  i 
nocí  de  Portugal  es  no  haber  gana  el  casamiento  del  Príncipe 
señor;  y  cuando  en  ello  les  habló,  dicen  que  se  admiraron,  di 
do  á  entender  cómo  era  posible  que  V.  M.  tuviese  algo,  porc 
á  lo  que  dellos  conoció  les  parece  que  todo  su  Estado  tiene  p 
dido;  y  lo  que  desto  yo  coligo  es  que  como  ven  que  no  ti( 
otra  expedición  aquella  Princesa,  holgarían  de  cualquier  des 
para  no  desenvolsar  lo  que  ella  ha  de  haber,  que  esto  se  ha  t 
líos  conocido.  Mos.  de  Granvela  me  ha  dicho  que  no  se  halla 
tratado  del  casamiento  de  la  Reina  de  Francia  con  el  Rey 
Portugal  que  para  todo  efecto  hace  mucho  al  caso,  si  el  negó 
se  hubiese  de  efectuar;  y  como  el  dicho  Lordes  dio  cuent 
S.  M.  de  lo  que  allá  habia  pasado,  rescibió  tanta  pena  de  oir 
arriba  dicho,  que  si  no  fuera  por  la  muerte  tan  reciente  de  la  E 
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escribiera  y  diera  á  conoscer  su  locura  y  los  Es- 
:  temo  que  al  ñn  no  se  podrá  escusar  para  que  el 
un  día  no  tome  desabrimiento  contra  ellos. 


392. 

f/  Rey  mi  stñor.— Madrid,  y  de  Agotío  de  1539.) 

no  hay  cosa  de  nuevo,  sino  que  S.  M.  está  siem- 
leterminado  en  su  partida,  aunque  ha  tenido  mu- 
>n  y  se  ha  desconñado  della,  la  cual  no  podrá  ser, 
,  hasta  el  fin  de  Septiembre.  No  sé  si  en  el  medio 
:er  cosas  que  lo  estorben. 


r  R^  mi  señor, — Madrid,  12  de  Agosto  de  IS39-) 

:a  á  los  negocios  de  Hungría,  por  la  que  se  des- 
i  á  14  de  Junio,  que  vino  á  mi  poder  á  I4  de  Ju^ 
sta  postrera  tengo  entendido  bien  el  deseño  de 
e  á  lo  por  V.  M.  escripto,  está  advertido  el  Em- 
de  Granvela  en  todo  sin  faltar  punto  para  lo  que 
liere,  y  juntamente  para  la  presencia  del  Arzo- 
s  espediciones  acá  se  tiene  alguna  noticia  por 
[atias;  y  dándosele  á  entender,  el  dicho  Arzobis- 
:as  y  no  está  nada  satisfecho  por  tener  averigua- 
emá  justa  causa  de  quexarse  del,  pues  el  de  Co- 
ta, del  cual  blasfema  á  rienda  suelta;  y  mos.  de 
star  advertido  de  todo,  no  puede  dexar  de  en- 
io  como  lo  entiende;  é  yo  tengo  en  este  caso  el 
r  V.  M.  me  está  mandado.  Solamente  resta  saber 
stillo  de  la  Reina  Maria  cómo  fue,  y  la  disculpa 
n  á  ello  dá,  porque  de  aquí  resulta  clara  su  in- 
Emperador,  dado  caso  que  V.  M.  la  tenga  en- 
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Yo  comuniqué  al  Emperador  y  á  mos.  de  Granvela  lo  que 
por  V.  M,  me  fue  escripto  por  lo  que  en  sus  letras  se  específica, 
y  asimismo  el  parecer  de  V.  M.  acerca  de  las  dudas  y  recelos 
de  la  tregua  con  el  turco  entendida  por  los  désenos  de  allá  y  la 
poca  confianza  que  V.  M.  tenia  del  buen  efecto  acerca  de  bus- 
car por  sí  algún  medio  con  el  dicho  turco :  el  cual  habia  de  ser 
con  espreso  parecer  y  voluntad  de  S.  M.;  y  así,  mirando  lo  que 
importa  lo  que  en  tal  caso  se  puede  escribir  y  lo  que  suceder 
puede,  he  procurado  que  á  V.  M.  se  escriba  por  el  Emperador 
su  parecer  y  lo  que  en  el  caso  conviene,  firmado  de  su  mano, 
porque  así  no  se  puede  errar;  y  cuando  algún  desmán  viniese 
de  la  execucion ,  su  parecer  firmado  satisface  al  efecto  que  se 
hiciere  conforme  á  su  mandado ,  como  quiera  que  subceda :  en 
esto  he  procurado  que  ansí  se  guiase  por  lo  que  por  su  letra  de 
\^.  M.  manda  y  por  lo  que  siempre  he  conoscido  de  V.  M. ,  que 
es  de  en  todo  seguir  la  voluntad  del  Emperador. 

Aquí  se  esperaba  cada  dia  la  venida  de  Cornelio,  expedida 
por  la  Reina  María  solamente,  según  se  publica,  para  el  negocio 
de  los  200.000  ducados;  y  aunque  está  siempre  en  querer  ser 
pagada,  sin  embargo  de  lo  por  V.  M.  dicho  y  á  mí  escripto  y  el 
Emperador  tiene  dicho  á  D.  Pero  Laso  y  á  mí,  y  escripto  á 
V.  M.  su  intención  en  este  caso  paresce  que  conforma  con  lo  de 
la  Reina:  venido  que  sea  el  dicho  Cornelio  aquí,  procuraré  con 
mos.  de  Granvela  de  defender  la  parte  lo  mejor  que  yo  pueda  y 
de  todo  daré  aviso  á  V.  M. 

Yo  tengo  escripto  á  V.  M.  primeramente  la  partida  de  S.  M. 
y  el  modo  que  al  tiempo  estaba  determinada;  después  de  lo  cual 
por  haber  subcedido  los  principios  de  aquel  efecto  algo  desvia- 
dos, escribí  que  no  obstante  aquellos,  S.  M.  estaba  determinado 
en  la  dicha  partida,  la  cual  no  podría  haber  efecto  fasta  en  fin 
de  Septiembre  por  los  désenos  aparentes.  Después  acá,  no  obs- 
tante que  las  cosas  no  subceden  como  se  platicaban,  S.  M.  está 
determinado  de  hacer  en  todo  caso  el  viaje ,  y  está  en  esta  de- 
terminación muy  resoluto ,  aunque  me  paresce  que ,  estando 
como  está  el  Príncipe  Doria  en  levante,  y  Barbarroxa  quedado 
agora  por  allí,  según  V.  M.  terna  mejor  entendido  que  los  de 


^ 
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acá,  es  ocasión  para  tener  por  dudosa  su  partida,  como  yo  al 
presente  la  tengo  por  lo  que  dicho  tengo;  y  cuando  fuere,  creo 
será  más  tarde  dé^lo  que  escripto  tengo. 

394. 

(Para  el  Rey  mi  señor,  ^Madrid,  26  de  Agosto  de  1539») 

Después  que  habia  cerrado  mi  pliego  y  dado  al  Fúcar  que 
despacha  esta  posta,  me  mandó  mos.  de  Granvela  llamar  para 
que  escribiese  á  V.  M.  haciéndole  saber  lo  que  agora  diré.  KI 
secretario  del  Condestable  de  Francia  que  otras  veces  ha  veni- 
do al  Emperador,  vino  á  S.  M.  de  parte  del  Rey  de  Francia  á 
darle  cuenta  de  lo  acaescido  con  el  turco  sobre  la  tregua  general 
y  dar  disculpa  del  mal  recaudo  que  Cantelmo  truxo  sobre  ello; 
que  en  conclusión  fue  que  el  turco  respondió  que  tenia  por 
afrenta  hacer  treguas  ni  otra  cosa  sin  primero  cobrar  por  fuer- 
za á  Castilnovo,  y  que  lo  mismo  seria  si  de  otra  manera  lo  reci- 
biese ,  dando  á  entender  que,  fasta  que  aquella  fuerza  hoviese 
cobrado,  no  haria  tregua  ni  otra  cesación  de  armas,  diciendo  el 
dicho  turco  que  aunque  se  juntase  toda  la  christiandad  en  de- 
fensa del  dicho  Castilnovo,  no  eran  parte  para  ge  lo  defender;  y 
que  visto  esto,  S.  M.  ordenase  lo  que  le  parecia  sobre  esto,  que 
lo  mandaría  hacer  el  dicho  Rey  á  la  letra.  Lo  cual  entendido 
del  Secretario  por  parte  de  S.  M.,  se  le  propuso  lo  siguiente: 
Lo  primero,  que  por  medio  de  S.  M.  y  del  dicho  Rey  se  tratase 
una  liga  á  lo  menos  defensiva  de  toda  la  christiandad  secretamen- 
te contra  el  turco,  la  cual  no  se  publicase  ni  hubiese  efecto  fasta 
tanto  que  las  cosas  y  tratados  platicados  y  ordenados  entre  S.  M. 
y  el  Rey  de  Francia  hubiesen  efecto,  que  se  han  de  concluir  ai 
mes  de  Abril  del  año  venidero ;  y  que  en  este  medio  se  enviase 
al  dicho  turco  otra  vez  á  pedir  la  dicha  tregua  general  para  la 
christiandad  toda,  aunque  S.  M.  le  diese  á  Castilnovo,  no  siendo 
antes  perdida;  y  que  ansimismo  entre  S.  M.  y  el  Rey  de  Francia 
se  hiciese  pacto  y  seguridad  para  que  ninguno  dellos  pudiese 
tratar  en  amistad  ni  otra  cosa  alguna  con  venecianos  sin  consen- 
timiento y  voluntad  del  otro,  y  para  que  ambos  comuniquen  de 
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lo  que  con  ellos  se  tratase.  Con  lo  cual  el  dicho  Secretario  es 
vuelto  y  se  espera  la  respuesta  desto.  Mandóme  que  esto  escri- 
biese á  V.  M.  para  que  sea  para  su  persona  solamente  y  se  guar- 
de el  secreto  que  V.  M.  vé  que  importa. 

396. 

(Para  el  secretario  Castillejo,  ^  Madrid^  26  de  Agosto  de  tssq.) 

La  de  v.  md.  de  5  de  Agosto  rescibí  á  los  25  con  todo  el  des- 
pacho del  Rey  mi  señor;  y  á  lo  primero  que  me  escribís  acerca 
de  lo  que  acá  se  escribió  por  favor  de  Villegas,  no  tengo  que 
responder,  pues  falta  quien  había  de  hacer  la  tal  provisión,  mas 
de  que  Villegas  os  queda  en  la  obligación,  como  si  rescibiera  la 
merced,  pues  por  v.  md.  se  ha  hecho  la  diligencia. 

En  lo  de  mi  quedada,  yo  he  visto  la  merced  que  el  Rey  mi 
señor  me  hace  en  darme  para  ello  licencia,  y  la  acepto;  pero  en 
la  ida  del  Licenciado  él  no  la  hará,  ni  yo  se  lo  mandaré,  porque 
seria  comprar  ruido  por  mis  dineros.  Esto  digo  porque  por  el  ca- 
pítulo de  la  carta  del  Rey  se  concede  mi  quedada  y  su  ida  para 
ser  del  servido,  entre  tanto  que  otra  cosa  no  acuerda,  y  esta  no 
es  condición  para  ir  á  semejante  jornada  y  hallarse  en  blanco  al 
mejor  juego,  pensando  que  en  ello  hago  más  servicio  al  Rey  que 
S.  M.  piensa.  Así,  pues,  cuanto  á  esto  no  habrá  mudanza  de  lo 
que  digo.  También  fuera  bien  que  acerca  desto  tuviera  res- 
puesta mos.  de  Granvela,  pues  escribió  con  voluntad  de  S.  M.; 
y  pues  no  se  le  responde,  es  señal  que  quieren  allá  otra  cosa. 

Corrido  estoy  de  v.  md.  por  lo  que  en  su  carta  dice  contra 
mí,  que  estáis  afrentado  de  no  se  haber  por  mí  pagado  los  se- 
tenta ducados  de  Qaragoga  y  veinticinco  de  Gómez,  dándome  á 
entender  que  no  soy  amigo  de  vuestra  honra,  pues  consiento 
que  padescais  esta  injuria ,  con  todo  lo  demás  que  dexo  por  no 
repetirlo.  Y  si  no  estuviera  cierto  que  me  conocéis  muchos  años 
ha,  quedara  con  más  pena  de  la  que  al  presente  tengo,  aunque 
cuando  la  leí  no  me  faltaba  punto.  Bien  sabe  v.  md.  que  siempre 
os  he  sido  amigo  y  servidor  verdadero,  y  no  es  menester  que  yo 
lo  diga,  y  ansí  también  por  lo  que  os  tocase,  me  sobraría  ánimo 
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396. 

(Petra  el  Rey  mi  señar,  ^ Madrid^  26  de  Agosto  de  1539)  (i). 

Aqui  se  espera  cada  dia  un  correo  que  viene  de  Roma  y  trae 
lo  que  el  Papa  ha  acordado  que  se  haga  sobre  las  cosas  de  Ale- 
maña,  y  dicese  según  por  cartas  estos  señores  tienen  que  V.  M. 
y  el  Legado* y  Nuncio  y  Doctor  que  allá  residen  han  escripto  al 
Papa  diciendo  que  el  final  remedio  que  se  puede  haber  para  lo 
de  Alemana,  es  hacer  una  Dieta  general,  en  la  cual  se  juntasen 
todos  los  Príncipes  y  personages  del  Imperio  y  la  persona  del 
Emperador;  y  temen  que  á  este  propósito  agora  el  Papa  envia 
su  determinación,  lo  cual  es,  como  V.  M.  sabe,  muy  al  revés  de 
la  voluntad  del  Emperador,  como  largo  está  escripto  á  V.  M.;  y 
á  la  causa  mos.  de  Granvela  tiene  pena  de  que  allá  se  haya  es- 
cripto tal  cosa  al  Papa,  porque  la  rescibirá  el  Emperador,  y  no 
verná  en  ello. 

Cornelio  es  venido  de  Flandes  por  parte  de  la  Reina  Maria  á 
hacer  mucha  instancia  al  Emperador  para  que  le  haga  ser  paga- 
da de  los  2CX).000  ducados  que  pide,  y  hace  en  ello  su  posibili- 
dad, pero  yo  le  voi  á  la  mano  en  lo  que  puedo  y  pienso  que  con 
la  voluntad  que  mos.  de  Granvela  tiene,  le  entre  terna  lo  más  que 
pudiere. 

Del  Arzobispo  de  Lunden  no  hay  cosa  de  nuevo  que  escribir, 
mas  de  que  se  está  aquí,  y  él  habla  ^n  su  favor  y  yo  en  el  de  mi 
dueño:  confuso  está  con  la  vacante,  porque  sabe  que  está  lexos 
de  ser  parte  en  cosa  della,  aunque  estaba  sentido  no  haber  él 
conseguido  la  vacante  al  tiempo  que  se  dio  al  Cardenal. 

La  victoria  que  á  V.  M.  han  dicho  que  el  turco  ha  habido 
contra  el  Rey  de  Portugal,  según  acá  dicen,  es  burla;  asi  como 
la  venida  de  la  Reina  Maria  en  España,  de  que  me  tengo  por 


(i)  Al  margen,  de  letra  del  texto,  se  lee:  «Esta  es  la  primera  carta  que 
se  escribió  este  dia  á  26  de  Agosto  deste  año:  habíase  de  escribir  la  pri- 
mera.» 

« 
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afrontado  habérmelo  escripto  V.  M.^  porgue  no  era  cosa,  siendo 
verdad,  para  ponerlo  en  olvido;  y  pluguiese  á  Dios  que  así  fuese. 
Lo  que  aquí  al  presente  ha  venido  es  que  los  españoles  que  están 
en  Castilnovo  están  cercados  por  mar  y  por  tierra  de  tanta  gente 
y  pertrechos  que  tienen  por  cierta  su  pérdida.  Plega  á  Dios  los 
remedie;  que  seria  pérdida  de  la  mejor  gente  que  se  ha  vista 
junta. 

Por  la  merced  que  V.  M.  me  hace  de  mi  quedada,  en  caso  que 
el  Emperador  salga  destos  reinos,  beso  pies  y  manos  de  V.  M., 
porque  en  la  verdad,  yo  quisiera  tener  más  salud  y  disposición 
y  aun  fuerzas  de  hacienda  para  sufrir  los  trabajos  y  costa  que 
de  semejantes  caminos  se  recrescen,  pero  lo  uno  y  lo  otro  me 
faltan,  que  es  causa  de  haberlo  yo  suplicado  á  V.  M.  Y  estando 
en  Valladolid,  á  la  vuelta  que  de  Italia  vinimos,  en  la  jornada 
perdí  á  Diego  de  Lequeitio,  que  por  su  bondad  y  habilidad  me 
daba  descanso;  y  vista  esta  pérdida  y  falta  que  me  hacia,  dióse 
dello  parte  á  S.  M.  por  estos  Señores. de  su  Consejo;  y  fue  ser- 
vido y  tuvo  por  bien  de  recibir 'al  licenciado  mi  primo,  á  fin  de 
tener  cuidado  y  darme  alivio  en  los  negocios  por  su  habilidad 
y  fidelidad,  de  que  estos  Señores  tienen  de  antes  noticia;  y  en- 
tendido de  mí  la  determinación  de  mi  quedada,  parescioles  que 
en  este  viaje  y  en  mi  ausencia  satisfaría  la  falta  de  mi  persona 
por  estar  dellos  conoscido  por  lo  que  en  el  viaje  y  después  les 
ha  sido  comunicado.  A  V.  M,  hice  saber  como  yo  determinaba 
de  lo  enviar  con  S.  M.  en  compañía  de  mos.  de  Granvela,  para 
que  diese  recaudo  á  los  negocios  que  se  ofrecieren,  por  parecer 
destos  Señores,  como  á  V.  M.  consta  por  la  carta  que  mos.  de 
Granvela  escribió,  á  la  cual  no  se  le  hizo  respuesta;  y  en  la  que 
á  mí  se  responde,  dice  que  ha  por  bien  que  el  licenciado  vaya 
fasta  tanto  que  otra  cosa  no  se  acuerda.  V.  M.  debe  considerar 
cómo  se  debe  enviar  un  hombre  en  tan  largo  viaje  con  irresoluta 
determinación;  y  pues  V.  M.  muestra  intención  de  proveerlo 
de  allá,  el  dicho  licenciado  será  escusado,  si  otra  cosa  V.  M.  no 
mandare  en  este  medio  tiempo. 

Yo  tengo  por  veces  escripto  á  V.  M.  la  resoluta  determina- 
ción del  Emperador  en  lo  que  toca  al  viaje  que  quiere  hacer;  y 


algunos  impedimentos  han  sido  parte  para  i 
que  estaba  señalado,  como  á  V.  M.  está  escr 
vamente  paresce  que  se  ha  ofrecido  otro  im 
la  venida  de  Barbarroíca,  á  donde  está  ocupai 
Doria  con  las  galeras  en  que  S.  M.  ha  de  ha' 
esta  razón  él  no  puede  venir  fasta  que  aquella 
barazada,  que  al  juicio  de  gentes  será  por  los 
tes;  y  aunque  parece  que  el  invierno  seria  pai 
no  lo  será,  porque  ya  S.  M.  sabe  qué  cosa  es  i 
bre  y  pasar  el  golfo;  y  el  viaje  se  podrá  hacei 
costa,  pues  habrá  seguridad  por  Francia.  Y  c 
cer  seguro  á  V.  M.  mas  de  lo  que  se  sab< 
S.  M.  y  nescesidad  que  del  viaje  hay  por  otr 
tan  sustanciales  y  más  que  las  que  V,  M.  esc 
vimiento  que  se  ofreciere,  se  dará  aviso  á  V. 

Las  copias  que  V.  M.  envía,  de  que  se  ha 
vienen  á  mucho  peligro  por  venir  en  alemán 
secretario  es  grande  amigo  del  de  Lunden,  y 
pias  no  es  parte  mos.  de  Granvela  para  que 
y  por  esto  de  aquí  arriba  no  se  envien  copias 
que  requieran  secreto,  sino  que  allá  se  saque 
llano  ó  francés,  y  de  muchas  por  evitar  pi 
enviar  en  relación. 

No  sé  qué  se  pueda  escribir  del  paje  que 
porque  S,  M.  no  tiene  voluntad  de  le  rescibi 
parte  se  lo  tengo  suplicado,  ha  querido  sabei 
donde  y  quien  era  su  padre:  de  lo  cualnohal 
que  el  Conde  Kasao  lo  di6  á  V.  M.  y  le  sei 
La  razón  que  del  se  halla,  es  que  era  de  Sav 
En  viniendo  S,  M.  se  le  dará  la  mejor  razón  q 
y  esperar  se  ha  su  voluntad,  aunque  yo  me  ( 
resciba,  no  será  en  cosa  que  tenga  mucho  pr 

El  hijo  del  Dr.  Rizio  se  partió  desta  Cor! 
despachado  bien  para  que  su  negocio  se  vea 
Milán  y  lleva  cartas  de  S.  M.  para  que  se  n 
no  se  le  pudo  dar  otro  mejor  despacho,  porq 
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todos  en  lo  que  toca  á  lo  de  aquel  Estado.  Fue  por  Qaragoga  y 
llevó  carta  mia  para  el  Dean,  para  que  mirase  en  lo  del  Botica- 
rio que  V.  M.  demanda,  y  también  para  que  le  proveyese  de  las 
frutas  que  traía  por  un  memorial.  Los  galgos  no  se  pudieron 
haber  como  V.  M.  los  demanda,  pero  irán  tantos  con  S.  M.  que 
V.  M.  terna  más  de  los  que  querrá.  En  lo  de  los  caballos  no  tengo 
que  escribir,  porque  S.  M.  los  quiere  llevar,  y  así  me  está  res- 
pondido. 

397. 

(Para  Don  Pero  Laso,— Madrid^  26  de  Agosto  de  1539,) 

Muy  magnífico  señor. — El  correo  que  de  allá  despacharon  á 
cinco  deste,  llegó  aquí  ayer  25  á  la  noche;  y  á  lo  que  v.  md.  me 
escribe,  hago  en  esta  respuesta.  Y  al  primer  punto  digo,  que  en 
lo  que  toca  al  Arzobispo  de  Lunden  se  tiene  y  cree  acá  lo  que 
V.  md.  escribe,  aunque  bien  creen  que  hay  pasión  allá,  en  lo 
cual  no  se  pone  duda,  por  parte  del  Doctor;  y  creo  que  la  per- 
sona  y  casa  de  v.  md.  en  este  caso  tiene  tanto  crédito  como  el 
que  más  lo  quisiere  escribir;  la  cual  carta  mostré  á  mos.  de  Gran- 
vela  y  rescibió  sus  buenas  encomiendas,  y  me  hizo  respuesta  á 
todo  lo  que  por  ella  se  escribe,  y  principalmente  á  lo  que  se 
platicó  de  mi  quedada,  la  cual  respuesta  viene  coxa,  así  por  la 
carta  del  Rey  como  del  secretario  y  de  v.  md.;  y  también  que 
no  se  hizo  sobre  ello  respuesta  á  mos.  de  Gran  vela.  Quiero  es- 
cribir á  V.  md.  lo  que  entiendo  hacer  y  lo  que  conosco  que  sub- 
cederá  por  parte  destos  Señores  para  ser  libre  de  la  culpa  del 
daño  que  subcediere;  y  es  que  si  no  tuviere  otro  contramanda- 
miento, yo.  Señor,  acepto  la  merced  que  el  Rey  me  hace  de 
darme  la  licencia  para  me  quedar  y  asistir  en  persona  fasta  que 
S.  M.  se  parta,  y  luego  retirarme  á  mi  casa,  y  dexaré  los  nego- 
cios á  beneficio  de  natura;  porque  no  es  razón  que  yo  envié  al 
licenciado  mi  primo  á  entender  en  cosa  alguna  con  la  condición 
que  el  Rey  pone,  de  que  envió  aquí  la  copia  á  v.  md.  Séle  decir 
que  estos  Señores  se  cerrarán  tanto  con  cualquiera  que  aquí 
venga,  que  podrá  ser  que  no  alcancen  todas  las  veces  razón  de 


lo  que  quisiesen  y  demandaren,  como  me  lo  ha  jurado  mes.  -*■ 
Granvela  por  las  pocas  personas  que  conoce  que  hay  allá 
quien  se  puedan  confiar.  Porque  como  v.  md.  sabe,  los  negoc 
van  por  el  modo  que  v.  md.  conoció  estando  acá;  y  es  más  q 
necesario  que  estén  muy  asegurados  de  la  persona  que  los 
de  tratar,  para  que  tengan  confianza  de  la  tal  persona  para  c 
municar  las  cosas  semejantes  con  descuido  y  conosclmíen 
como  V.  md.  sabe  que  tienen  conoscido  del  licenciado,  y  h 
visto  su  ser  y  habilidad  cuadra  para  esto  con  ventaja  mia  y 
quien  por  el  conoscimiento  están  contentos,  lo  que  con  o 
persona  subcederia  at  contrario;  y  cuando  se  buscase  el  remed 
no  se  hallaria  á  propósito.  Hago  este  cumplimiento  para  mi  d 
cargo,  porque  oircsciendose  caso,  v,  md.  pueda  dar  mi  discul] 
no  embargante  que  yo  escribo  al  Rey  dos  renglones  sobre  el 


{Para  el  R^  mi  señor.-' Madrid,  2ú  de  Octubre  de  1539.) 

\o  ha  habido  lugar  para  responder  á  V.  M.  á  las  cartas  q 
rescibí  hechas  de  19  de  Agosto  y  de  6  de  Setiembre,  así  porq 
á  lo  mas  de  lo  en  ellas  contenido,  que  requiria  respuesta,  e; 
respondido,  como  porque  en  el  principal  punto  de  que  V. 
deseaba  ser  advertido,  que  es  de  la  partida  del  Emperador, 
habido  tantas  mudanzas,  parescercs  diversos  y  prolixídades,  q 
no  se  podia  tomar  resolución  alguna  fasta  aqui,  como  V.  M.  e 
tenderá  largamente  por  la  carta  y  copias  que  el  Emperador  c 
via;  y  por  mi  parte  quisiera  advertir  de  todo  lo  que  se  ha  ofn 
cido,  sino  que  por  S.  M.  me  ha  sido  impedido  fasta  venir  en 
resolución  de  agora;  porque  según  los  désenos  han  pasado, 
pudiera  ofrecer  impedimento  bastante  para  ello;  y  á  la  causaa 
no  está  publicada  su  partida.  El  tiempo  y  forma  cómo  lo  quif 
hacer  y  también  lo  que  V.  M.  debe  hacer,  escribe  el  Emperad 
largamente;  asi  que  me  será  escusado  repetirlo  aquí. 

Asimismo  escribe  en  respuesta  de  lo  que  de  allá  se  ha  escrif 
por  el  Doctor  Matías  contra  el  Arzobispo  de  Lunden;  y  no  ot 
tante  que  holgó  de  ser  advertido  por  mf  de  lo  por  V.  M.  escri 
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to  por  la  de  19  de  Agosto,  rescibió  de  mala  parte  lo  por  el  Doc- 
tor escrípto  á  S.  M.  y  envia  las  mismas  cartas  para  que  V.  M. 
verifique  la  verdad  de  lo  en  ellas  contenido,  y  á  mí  me  mandó 
que  yo  escribiese  que  de  lo  que  S.  M.  escribe  sobre  estos  per- 
sonages,  no  sea  por  ninguna  via  sabidor  el  dicho  Doctor;  y  que 
V.  M.  para  sus  vistas  traya  consigo  la  razón  y  verdad  para  usar 
dellos,  como  lo  significa  la  carta  de  S.  M. 

El  Arzobispo  se  partió  de  aqui  en  diligencia  habrá  tres  dias  y 
me  rogó  mucho  que  yo  quisiese  escribir  á  V.  M.  en  su  recomen- 
dación para  que  se  le  guardase  su  honor;  y  si  culpado  se  hallase, 
fuese  punido.  Yo  le  certifiqué  que  ansí  lo  haria,  y  que  yo  no 
era  sabidor  de  cosa  alguna  de  lo  que  me  decia.  S.  M.  le  dio  lar- 
ga audiencia  y  creo  que  acá  no  falta  quien  le  hace  sabidor  de  lo 
que  allá  pasa.  Yo  tengo  escripto  á  V.  M.  cómo  ambos  son  he- 
chos á  su  voluntad  y  dan  pena  acá  y  no  hacen  servicio  allá.  V.  M. 
debe  usar  con  ellos  del  parecer  de  S.  M.  También  se  ha  dado 
larga  y  especificada  cuenta  á  S.  Al.  conforme  á  lo  que  me  ha  sido 
escripto  sobre  los  daños  que  por  parte  del  Baiboda  se  han  hecho 
y  hacen  cada  dia;  y  holgó  mucho  de  que  por  parte  de  V.  M.  se 
disimulen  lo  mejor  que  ser  pueda,  como  me  está  escripto,  fasta 
su  tiempo,  lo  cual  remitió  para  las  vistas. 

Por  la  postrera  carta  que  á  V.  M.  tengo  escripta  por  la  via  de 
Fúcares  que  despacharon  correo  propio,  sobre  la  vacante  de  Bri- 
xina,  respondí  á  lo  que  fasta  allí  me  fue  escrípto;  y  ansí  también 
suplicaba  á  V.  M.  que  por  la  primera  me  hiciese  sabidor  de  lo 
que  mandaba  acerca  de  la  ida  del  licenciado  mi  primo  en  servi- 
cio de  V.  M.,  pues  mi  persona  no  bastaba  á  semejante  viaje,  por- 
que por  la  carta  en  que  V.  M.  tuvo  por  buena  mi  quedada,  aun- 
que mandaba  que  el  licenciado  fuese  en  este  viaje,  era  con  pa- 
labras condicionales,  y  con  ellas  parecióme  no  hacerle  buena 
obra  en  sacarle  de  su  asiento  y  donde  es  conocido;  y  esperando 
el  mandato  de  V.  M.  sobre  esto,  vino  el  tiempo  de  la  partida  y 
fue  forzado  dar  cuenta  al  Emperador  de  mis  impedimentos  de 
salud,  los  cuales  entendidos  por  S.  M.,  me  dio  licencia,  y  man- 
dó que  fuese  con  los  negocios  el  dicho  licenciado,  para  que  como 
persona  conocida  y  que  los  entiende  les  diese  recaudo;  y  yo  cum- 
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pío  su  mandado,  porque  veo  que  ansí  cumple  al  servicio  de  V.  M.; 
no  obstante  que  quisiera  antes  respuesta  de  V.  M.  para  cumplir 
su  mandato.  Vá  en  compañia  de  mos.  de  Granvela,  porque  se 
adelanta  para  se  hallar  ansí  en  Francia  como  en  Flandes  á  buen 
tiempo;  porque  como  S.  M.  vaya  en  posta,  caminará  más  presto. 
Dícese  que  llevará  el  Emperador  consigo  fasta  30  caballos;  y  no 
escribo  por  esta  cómo  dexa  la  gobernación  destos  reinos  mas  de 
que  creo  que  quedará  al  Cardenal  de  Toledo  con  el  Consejo,  y 
habíase  platicado  que  quedase  juntamente  el  Duque  de  Alba,  y 
creo  que  por  no  dar  desabrimiento  á  los  Grandes,  le  lleva  con- 
sigo S.  M.  Y  si  V.  M.  en  este  tiempo  quisiere  escribir,  mande 
encaminar  los  despachos  el  camino  derecho  de  aquí  á  Flandes, 
que  será  por  Roncesvalles,  que  los  rescibirá  el  licenciado,  y  de 
allí  mos.  de  Granvela  dará  recaudo  á  S.  M.,  si  llegaren  antes  de 
ser  juntos  con  el  Emperador. 

Cornelio  vino  como  tengo  escripto  con  mucha  furia  á  enten- 
der en  el  negocio  de  los  200.000  ducados  que  la  Reina  demanda, 
y  con  grandes  exclamaciones  los  pedia,  alegando  ser  pasado  el 
tiempo  que  á  V.  M,  señaló  el  Emperador  para  la  paga;  y  mos. 
de  Granvela  tuvo  la  mano  con  S.  M.  para  que  en  ello  no  se  ha- 
blase fasta  que  VV.  MM.  se  viesen;  y  sepa  V.  M.  que  el  dicho 
Cornelio  traxo  presentes  para  estos  Señores,  porque  le  prestasen 
en  ello  favor,  y  luego  me  lo  dixo  mos.  de  Granvela,  y  creo  que 
de  la  extrema  solicitud  de  Cornelio  debe  ser  causa  la  buena  parte 
que  la  Reina  le  debe  dar,  si  el  negocio  sale  á  luz.  Es  menester 
que  V.  M.  traya  consigo  las  escripturas  y  recaudos  necesarios, 
porque  la  Reina  se  ha  de  poner  en  ello  muy  de  veras,  y  S.  M. 
querrá  complacerla  si  tuviere  justicia. 

S.  M.  ha  enviado  con  Andalot  al  Rey  de  Francia  veinticuatro 
caballos  harto  escogidos,  é  yo  tuve  cuidado  de  traerle  á  la  me- 
moria los  de  V.  M.;  y  por  mos.  de  Granvela  me  fue  respondido 
que  él  los  llevada  para  gelos  dar,  y  tiene  señalado  número  de 
seis,  y  ha  enviado  á  Villalta  al  Andalucia  á  comprar  caballos 
para  llevar  allá:  yo  quisiera  que  los  llevara  Andalot,  y  aun  él  lo 
quisiera,  pero  esta  fue  su  voluntad.  V.  M.  puede  estar  seguro 
dellos. 
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El  Emperador  entendió  de  mí  la  visita  que  á  V.  M.  se  hizo 
por  parte  del  Rey  de  Francia,  y  holgó  de  la  respuesta  que  V.  M. 
le  volvió;  y  ansimismo  vio  la  copia  de  la  carta  de  Estatiüo  y  no 
se  escandalizó  della  y  aun  témese  que  pudo  ser  echadiza. 

El  testamento  del  Duque  de  Jasa  fue  de  poco  momento ,  pues 
no  se  otorgó,  y  así  no  se  hace  cuenta  del. 

S.  M.  ordena  que  quede  acá  el  Comendador  mayor  de  León, 
principalmente  para  dar  orden  cómo  S.  M.  sea  allá  proveído  de 
dineros;  y  creo  que  esta  comisión  será  más  larga  del  tiempo  que 
las  vistas  de  VV.  MM.  tengan  efecto,  y  aun  podria  ser  que  de 
mucho  más  tiempo,  según  la  poca  apariencia  que  hay  de  poder 
haber  dineros,  en  especial  siendo  en  cantidad. 

399. 

(Para  el  Rey  mi  seüor.^^Logroño,  Ji  de  Noviembre  de  1539*) 

Yo  quisiera  hallarme  en  estas  vistas  para  poder  hacer  algún 
servicio  á  V.  M.  por  el  conoscimiento  que  tengo  de  las  personas 
con  quien  he  negociado  tanto  tiempo;  y  aunque  sea  atrevimien- 
to, ya  que  mi  indisposición  no  me  dá  lugar  á  más,  quiero  dar  á 
V.  M.  aviso  de  algo  de  lo  que  me  paresce  que  se  debe  acordar 
y  dar  medio  y  orden  para  qué  adelante  y  en  su  ausencia  no  haya 
falta  en  la  execucion  dello. 

Lo  primero,  que  antes  que  V.  M.  hable  en  negocio  alguno 
con  el  Emperador,  en  todo  lo  que  entendiere  hablar,  se  acon- 
seje con  mos.  de  Granvela  declarándole  su  intención,  porque 
con  su  parescer  se  acertarán  todos  los  negocios  que  V.  M.  tra- 
tare de  presente,  y  quedará  alivio  para  acabar  los  de  porvenir, 
sin  que  den  fastidio  ni  pesadumbre  alguna,  y  serán  guiados  sin 
perder  razón  ni  tiempo  cual  para  conseguirlos  convenga. 

Lo  segundo,  que  V.  M.  considere  la  merced  que  Dios  le  ha 
hecho  en  ofrescer  ocasión  para  verse  con  el  Emperador,  y  que 
estas  vistas  serán  de  muy  pocas  horas  para  las  grandes  cosas  que 
se  han  de  tratar;  y  pues  otro  semejante  tiempo  será  ventura  ofres- 
cerse  en  la  vida  presente,  que  V.  M.  el  tiempo  que  con  el  Em- 
perador estuviere  no  lo  gaste  en  negocios  particulares  ni  de  per- 
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sona  nascida,  porque  será  no  hacer  nada  en  los  suyos  propio?  '^ 
traya  fruto,  ni  acabar  alguno  de  los  ágenos,  alleade  de  la  p 
dumbre  que  S.  M.  dello  rescibirá.  Y  este  punto  suplico  á  'V 
tenga  mucho  en  la  memoria,  que  así  conviene,  porque  los  n 
cios  particulares  se  podrán  hacer  después  de  tomada  licenci 
S.  M.  para  su  vuelta;  y  acuérdese  V.  M.  bien  de  lo  que  sube 
la  otra  vez  en  Alemana,  por  enfrascar  los  propios  con  partt< 
res.  Asimismo  suplico  á  V.  M,  que  en  el  tiempo  que  con  £ 
estuviere,  pues  ha  de  ser  tan  breve,  se  ponga  silencio  &  la 
por  entender  en  los  negocios,  salvo  en  caso  que  yendo  c( 
Emperador  sin  que  V.  M.  lo  proponga  ni  invente,  piense  Y. 
de  una  vía,  como  dicen,  dos  mandados. 

En  lo  que  toca  á  las  cosas  de  Italia,  en  general  y  particu! 
en  cada  una  dellas  y  de  las  contradiciones  de  ligas  y  todo  k 
más,  V.  M.  está  largamente  advertido  por  ¡as  cartas  de  S 
y  mias  y  por  las  copias  que  de  acá  se  han  enviado;  aa(  qu 
esto  no  tengo  que  decir  cosa  de  nuevo. 

En  todas  las  cosas  de  Alemana,  V,  M.  procure  con  sum; 
ligencia  que  se  dé  tal  asiento,  y  orden  entre  el  Emperad 
V.  M.  que  con  él  para  adelante  no  le  queden  trabajos  conti 
y  molestias  de  fasta  aquí  sin  poder  remediar  alguna  deltas,  í 
le  quede  el  aprovechamiento  y  autoridad  y  posibilidad  en 
lo  que  más  posible  fuera;  y  porque  son  muchas  en  número,  c 
á  V.  M.  es  notorio,  no  especificaré  aquí  mas  de  solas  dos. 
mera,  qué  en  lo  del  Camarlíque  se  dé  tal  orden  que  quedes 
tada  la  forma  de  cómo  se  ha  de  entretener,  porque  no  se  re 
á  lo  de  adelante,  que  después  tomarlo  han  por  pesadumbí 
en  fin  6  quedará  en  las  espaldas  de  V.  M.,  6  en  la  solíciti 
dará  demasiada  pesadumbre  sin  que  della  se  saque  fruto  alg 
Segunda,  que  V.  M.  procure  de  escoger  tal  persona  cual  con 
ga  á  su  servicio  para  residir  en  Corte  de  S.  M.  para  las  cosa 
Consejo,  en  lugar  del  Doctor  Matías,  porque  vá  mucho  en  1 
lacion  que  quiere  hacer  el  que  acá  reside  para  los  despachos 
de  allá  se  demandan:  y  en  esto  V.  M.  sabe  bien  por  la  expe 
cia  pasada  lo  que  importa  ser  puesto  en  orden,  y  aunque  q 
asentado  por  escrito,  , 
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En  lo  de  Hungría  y  lo  que  ha  pasado  y  pasa  con  el  Baiboda, 
aunque  S.  M.  esté  advertido  por  cartas  y  copias  casi  de  todo  lo 
que  allá  pasa,  me  paresce  que  V.  M.  debe  dar  entera  cuenta  de 
todo  con  brevedad;  y  concluyendo  que  todo  lo  ha  tolerado  por 
pensar  que  de  lo  contrario  cualquiera  novedad  que  hiciera  de  ro- 
tura fuera  muy  enojosa  á  S.  M.,  aunque  se  pudiera  haber  hecho 
muchas  veces  con  muy  justa  causa,  no  obstante  que  conoce  la 
poca  posibilidad  que  para  venir  en  contraste  ha  tenido;  y  pues 
V.  M.  entiende  estas  pocas  palabras,  que  en  su  juicio  ternán  mu- 
cho compendio,  no  me  especifico  más. 

En  lo  que  toca  á  la  Reina  Maria,  ya  tengo  á  V.  M.  escripto 
por  muchas  cartas  lo  que  aquí  ha  pasado;  y  agora  últimamente 
escribí  lo  que  me  páreselo  que  debia  prevenir  para  procurar  al- 
gún remedio  contra  su  demanda.  V.  M.  esté  prevenido  que  yo 
soy  cierto  que  la  Reina  hará  todo  su  poder  por  conseguir  su  pro- 
pósito;" y  el  Emperador,  según  tengo  entendido,  será  forzado 
que  determine  la  cosa  en  mucho  daño  de  V.  M.,  como  fuera  ya 
hecho  sino  fuera  por  quien  acá  tiene  especial  cuidado  de  las  co- 
sas de  V.  M. 

V.  M.  tenga  memoria  de  dar  al  Emperador  suficiente  razón  del 
estado  de  su  casa  y  las  causas  porque  no  se  ha  puesto  en  exe- 
cucion  la  orden  della;  y  esto  se  haga  aunque  sobre  ello  no  ven- 
ga plática,  porque  acá  está  en  este  paso  mal  acreditado,  como 
yo  lo  tengo  á  V.  M.  dicho,  y  es  negocio  que  importa  mucho  para 
tener  crédito  con  S.  M.  y  los  del  su  Consejo;  y  aunque  parezca 
que  S.  M.  por  lo  que  dixere  está  satisfecho,  V.  M.  acabe  su  des- 
cargo. 

Suplico  á  V.  M.  tenga  cuidado  de  usar  de  la  gracia  y  voluntad 
que  el  Emperador  tiene  de  tener  en  su  casa  y  en  compañía  del 
Príncipe  de  España  al  Sr.  Infante,  porque  dello  no  le  puede  sino 
redundar  mucho  bien;  y  afloxe  V.  M.  en  este  punto  algo  el  amor 
de  padre  para  mejoría  del  Sr.  Infante,  en  lo  cual  no  haya  dilación, 
no  obstante  que  por  lo  que  agora  se  tratare  pueda  haber  algún 
•impedimento,  que  á  todo  trance  es  muy  necesario,  porque  con 
la  presencia  se  conseguirá  cualquiera  cosa  que  se  ordene  al  pre- 
sente con  acrescentamiento  adelante,  y  crescerán  los  deseos  y 
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obras  de  cada  dia,  como  he  visto  por  experiencia  en  los  Prínci- 
pes de  Dinamarca  y  del  Piamonte,  que  á  no  atravesarse  la  muer- 
te tan  presto,  sus  cosas  no  podían  dexar  de  haber  buen  fin. 

Para  todo  lo  susodicho  y  lo  demás  que  se  ofrescerá,  que  yo 
no  alcanzo,  tiene  V.  M.  un  muy  verdadero  servidor  én  mos.  de 
Granvela,  lo  cual  se  ha  parescido  bien  en  lo  pasado,  pues  con 
entera  voluntad  siempre  ha  servido  á  V.  M.  y  servirá  cuanto  po- 
sible sea.  Debe  V.  M.  usar  de  su  parescer  y  consejo  con  agra- 
descimiento  de  obras  y  de  palabras;  que  no  puedo  desto  dar  tanta 
cuenta  á  V.  M.  como  se  le  debe,  y  puede  bien  fiar  su  corazón 
del,  porque  encaminará  los  negocios  al  bien  y  servicio  de  V.  M. 
cuanto  posible  le  sea;  y  en  lo  demás  que  toca  á  menudencias,  el 
licenciado  va  bien  instruto  por  mí  y  hará  á  V .  M.  entera  rela- 
ción de  todo  (l). 

400. 

Aunque  esta  carta  no  forma  parte  del  volumen  manuscrito, 
de  que  he  transcrito  las  anteriores,  me  ha  parecido  conveniente 
publicarla  á  continuación  por  aclarar  y  confirmar  en  un  todo 
muchas  de  las  anteriores,  y  por  ser  también  del  licenciado  Gámiz, 
primo  de  Salinas,  que  sucedió  en  el  cargo  que  desempeñaba  Don 
Martín.  Esta  carta,  que,  original  y  cifrada,  tengo  á  la  vista,  está 
dirigida  por  Gámiz  á  D.  Antonio  Granvela,  obispo  de  Arras, 
hijo  de  Nicolás,  secretario  de  Carlos  V,  que  tanto  figura  en  esta 
correspondencia;  y  está  fechada  en  Valladolid  á  28  de  Septiem- 
bre de  I 549« 

Escribe  Gámiz,  entre  otros  particulares,  que  el  Conde  de  Lo- 
dron,  arteramente  alejado  de  Alemania,  le  refirió  que  el  rey 
D.  Fernando,  hermano  del  Emperador  «era  gobernado  y  aun 
robado  por  Offman,  y  que  no  habia  cuidado  en  hacer  una  alme- 
na en  toda  Bohemia  ni  Austria,  sino  empeñar  castillos  y  hacer 


(i)  Como  se  deduce  de  esta  notable  carta  de  consejos  y  prudentes  ad- 
vertencias, y  por  el  contexto  de  las  anteriores,  ésta  fué  la  última  que  por 
entonces  escribió  Salinas  al  rey  D.  Fernando.  Siguen  dos  hojas  en  blanco, 
dando  fin  al  volumen  manuscrito. 
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dineros,  de  donde  se  esperaba  que  cuando  viniese  á  ver  (el  hijo 
mayor  de  D.  Fernando)  aquellos  Estados,  no  ternía  con  qué  se 
sustentar.» 


A  modo  de  Apéndice  insertamos  á  continuación  algunas  noticias  re- 
ferentes á  esta  colección  epistolar. 

£1  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos,  en  la  obra  titulada  Calendar  of 
letters,  despatches  andstate  papers  relating  to  the  negotiaüons  bet- 
wen  England  and  Spain,  vol.  in,  parte  i  (London,  1873,  pág.  viii, 
nota),  da  ligera  idea  de  este  registro  de  cartas,  y  aun  extracta  y  traduce 
al  inglés  el  contenido  de  algunas  de  ellas. 


Que  el  licenciado  Gámiz  sucedió  á  su  primo  D.  Martín  de  Salinas  en 
el  cargo  de  Embajador  del  rey  D.  Fernando  cerca  del  Emperador,  se 
deduce  no  solo  de  las  últimas  cartas  preinsertas,  sino  del  testimonio  del 
historiador  Alfonso  Ulloa,  en  su  Vita  del potentissimo  e  christ  Impe- 
f  atore  Ferdinando  primo  (Venetia,  1565),  pág.  347.  Esta  obra,  dedi- 
cada al  principio  del  libro  al  emperador  Maximiliano  II,  lo  está  también 
al  fin  Almolto  magnifico  e  nobilissimo  Signore  il  sig.  Alfonso  Ga- 
mis,  secretario  della  Maesta  Cesárea,  etc.  No  he  podido  comprobar, 
aunque  lo  tengo  por  muy  probable,  si  este  Alfonso  Gámiz  fué  hijo  ó 
pariente  muy  inmediato  del  Licenciado  del  mismo  apellido. 


El  secretario  Nicolás  Granvela,  que  tanto  figura  en  estas  cartas  y  cuyo 
rápido  encumbramiento  se  advierte  en  ellas  á  consecuencia  de  haber 
caído  en  desgracia  del  Emperador  el  secretario  Juan  Alemán,  á  quien 
sucedió  en  el  despacho  de  los  negocios  de  Estado,  nació  en  Ornans,  lu- 
gar del  Condado  de  Borgoña,  el  año  1486.  Fué  hijo  de  un  alto  emplea- 
do de  la  provincia.  Después  de  haber  acabado  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Dole,  volvió  á  Ornans  á  ejercer  las  funciones  de  abogado  del 
Rey  en  esta  localidad.  Casóse  en  1513  con  Nicolasa  Bonvalot,  señora 
de  extraordinario  mérito.  Nombrado  consejero  en  el  Parlamento  de  Dole 
en  1518,  fué  desde  el  siguiente  año  Mattre  de  regué  tes  de  la  cámara 
de  Carlos  V,  siendo  por  éste  comisionado  para  diversos  asuntos.  Marga- 
rita de  Austria,  siendo  gobernadora  de  los  Países  Bajos,  le  encargó  su 
representación  en  las  conferencias  de  Calais  en  15 21.  Su  actividad  é  in- 
teligencia le  valieron  nuevas  muestras  de  atención  por  parte  de  esta 
Princesa.  Fué  en  1526  uno  de  los  encargados  de  negociar' y  redactar  el 
tratado  de  Madrid,  que  puso  fin  al  cautiverio  de  Francisco  I.  Enviado  á 
Francia  por  Carlos  V  para  velar  por  la  ejecución  de  este  tratado,  no  sa- 
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lió  de  París  hasta  1538,  en  que  de  nuevo  declaró  Francisco  I  la  guerra 
al  Emperador.  Encargado  en  1532  de  atraer  al  Elector  de  Sajonia  á  la 
religión  católica,  fracasó  en  su  negociación,  aunque  hizo  cuanto  le  fué 
posible  para  el  logro  de  su  comisión.  Con  motivo  de  la  ausencia  y  en- 
fermedad del  célebre  Canciller  del  Imperio,  Mercurino  de  Gattinara,  le 
sustituyó  en  el  despacho  de  los  negocios,  pero  no  en  el  cargo  de  Canci- 
ller, que  fué  abolido  por  el  Emperador.  Acompañó  á  éste  en  su  expedi- 
ción á  Túnez,  cuya  historia  escribió.  En  1539  presidió  la  conferencia  de 
Worms,  y  en  el  mismo  año  la  Dieta  de  Ratisbona,  asistiendo  en  1545  á 
la  apertura  del  Concilio  de  Trento.  De  vuelta  á  Alemania,  presidió  una 
Dieta  en  Worms,  cuyo  resultado  fué  la  suspensión  de  las  turbulencias 
religiosas.  Ocupado  eñ  conciliar  los  diversos  partidos  mediante  mutuas 
concesiones,  falleció  en  Augsburg  el  18  de  Agosto  de  1550,  á  la  edad  de 
sesenta  y  cuatro  años,  siendo  inhumado  su  cuerpo  en  Besanzon. 

De  su  matrimonio  tuvo  numerosa  descendencia,  siendo  sus  hijos  más 
notables  Antonio,  Cardenal  de  Granvela;  Tomás  de  Chantonay,  conde 
de  Cante-Croix;  Jerónimo  de  Champagney,  barón  de  Autremont;  Carlos^ 
abad  de  Faverney,  y  Federico,  que  después,  por  fallecimiento  de  Jeró- 
nimo, tomó  el  nombre  de  Champagney.  Antonio  Perrenot,  más  conocido 
por  el  nombre  de  Cardenal  de  Granvela,  nació  en  Besanzon  el  20  de 
Agosto  de  1 517.  A  la  muerte  de  su  padre  le  sucedió  en  la  conñanza  de 
Carlos  V,  quien  al  abdicar  le  recomendó  especialmente  á  su  hijo  Feli- 
pe II,  al  que  sirvió  leal  y  cumplidamente  el  resto  de  su  vida,  fallecien* 
do  en  Madrid  el  21  de  Septiembre  de  1586,  á  los  sesenta  y  nueve  años 
de  edad,  siendo  llevado  su  cuerpo  á  Besanzon. 


La  correspondencia  de  Salinas  con  Cristóbal  de  Castillejo  contribuye 
en  gran  manera  á  ilustrar  la  vida  poco  conocida  de  este  renombrado 
poeta,  y  algunas  de  sus  composiciones,  en  las  que  cita  á  Meneses,  To  • 
bar,  Mercado  y  al  mismo  Salinas,  de  quienes  era  amigo,  pudiéndose 
apreciar  en  muchos  casos  las  que  escribió  en  España  y  las  que  compuso 
en  Alemania.  Sus  desventuras  en  la  Corte  del  Rey  de  Romanos,  D.  Fer- 
nando, que  tanto  encarece  Salinas,  especiñcando  los  motivos,  se  hallan 
referidas  en  su  romance: 

cTiempo  es  ya,  Castillejo, 
tiempo  es  de  andar  de  aquí.» 

Y  en  aquella  otra  composición  en  que  alude  á  Salinas: 

c^Quien  te  engañó^  Castillejo, 
estando  bien  en  España, 
á  venirte  en  Alemana 
para  dejar  tu  pellejo 
en  tierra  ajena  y  extraña?» 
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Nació  este  escritor  en  Ciudad-Rodrlgo.  Desde  los  quince  años  estuvo 
en  España  al  servicio  del  infante  D.  Fernando.  Recomendado  á  éste  por 
Salinas,  volvió  á  continuar  sus  servicios  cerca  del  mismo  en  Hungría  y 
Alemania,  en  calidad  de  Secretario,  creyéndose  que  murió  en  Viena  en 
1556.  Es  poco  y  equivocado  lo  que  de  él  reñere  Nic.  Antonio.  Fué  en 
literatura  enemigo  acérrimo  de  la  escuela  italiana.  Por  esta  razón,  y 
por  la  facilidad,  lozanía^  humor  festivo  y  á  veces  demasiado  libré  de  sus 
obras  poéticas,  alcanzó  en  su  tiempo,  y  aun  después,  renombre  popular. 
Debe  á  este  propósito  tenerse  muy  en  cuenta  que  sus  producciones, 
tanto  imprecas  como  manuscritas,  fueron,  por  la  índole  de  sus  asuntos 
y  la  desenvoltura  de  su  lenguaje,  muy  castigadas  por  la  Inquisición, 
siendo  probable  que  otras  hayan  desaparecido. 


Al  publicar  el  Barón  de  Reiffenberg  las  Lettres  sur  la  vie  iniériiur 
de  VEmpereur  Citarles  Quint,  ecrites  par  Guillaume  Van  Male, 
genülhomme  de  sa  chambre  (i),  emite  en  el  prólogo  algunas  conside- 
raciones sobre  el  carácter  de  aquel  soberano,  que  por  no  ser  muy  cono- 
cidas en  España  y  hallarse  plenamente  confirmadas  por  las  cartas  pre- 
cedentes, conviene  recordar  aquí,  con  otras  tomadas  de  las  más  puras 
fuentes  históricas,  siquiera  sea  sumariamente,  como  complemento  de  la 
colección  epistolar  de  Salinas. 

Carlos  V  es  del  corlo  número  de  Príncipes  que,  en  oposición  á  las  le- 
yes de  la  óptica  vulgar,  se  agrandan  con  el  transcurso  de  los  siglos. 
A  medida  que  la  historia  del  siglo  xvi  se  reconstruye  con  nuevos  datos, 
y  que  los  errores  convencionales  se  disipan  ante  los  hechos  estudiados 
en  sus  fuentes,  se  admira  más  y  más  el  genio  de  este  monarca,  que  creó 
la  política  de  equilibrio;  hizo  partícipes  del  movimiento  general  á  nació- 
nes  hasta  entonces  poco  conocidas;  trabajó  toda  su  vida  en  rechazar  y 
combatir  la  dominación  otomana,  tan  potente  y  amenazadora  en  su 
tiempo  para  la  civilización  de  Occidente;  apoyó  la  Iglesia  Romana,  pro- 
fundamente herida  por  el  protestantismo;  fundó,  á  pesar  de  sus  diversas 
fortunas,  el  prestigio  del  Imperio;  afírmó  y  acrecentó  el  poderío  español. 
Son  verdaderamente  prodigiosas  la  destreza,  la  perspicacia  y  la  activi- 
dad que  desplegó  para  dirigir  pueblos  tan  distintas,  celosos  unos  de 
otros;  para  concertar  intereses  tan  diversos,  y  á  veces  opuestos,  y  no 
he'rir  tantas  susceptibilidades.  |Qué  superioridad  tan  colosal  para  hacer 
frente  á  hombres  como  Francisco  1,  Enrique  VIII,  Clemente  VII,  Soli- 
mán II  y  Lutero! 

Mientras  se  esforzaba  por  organizar  políticamente  la  Europa,  vio  es- 


(I)    Bruxelles,  1843.— Las  cartas  latinas  de  Van  Male  al  Sr.  de  Prat  fueron  escrius  en 
los  años  de  1550  á  1552. 
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tallar  contra  él  una  revolución'  religiosa  que  ocultaba  honda  crisis  so- 
cial^ viéndose  obligado  á  sostener  continuas  guerras,  donde  se  consu- 
mieron su  vigor  y  sus  resortes.  Tomando  el  mando  de  sus  ejércitos,  él, 
que  parecía  hecho  más  para  el  trabajo  de  gabinete  que  para  el  campo 
de  batalla,  mostró  súbitamente  las  grandes  facultades  de  los  más  ilus- 
tres capitanes,  dando  no  pocas  pruebas  de  valor  esforzado  y  aun  teme- 
rariOf  que  algunos  han  tratado  de  reservar  con  otras  cualidades  caballe- 
rescas á  su  rival  Francisco  L 

Se  le  acusaba  de  ser  ambicioso  y  de  imitar  á  su  abuelo  D.  Fernando 
en  sus  rupturas  de  la  fe;  pero  su  ambición  era  la  conciencia  de  su 
fuerza,  que  tendía  á  ejecutar  actos  grandes  y  útiles.  Y  si  al  borde  de 
muchos  peligros,  rodeado  de  intrigas,  atacado  á  veces  con  deslealtad  y 
perñdia,  no  empleó  en  los  negocios  franqueza  inconsiderada,  candor  im- 
prudente, debe  perdonársele  el  haber  combatido  á  sus  adversarios  con 
sus  propias  armas.  Es  innegable  que  era  moderado  y  magnánimo,  y  tan 
reflexivo,  que  ni  por  nada  se  precipitaba,  ni  por  nada  retrocedía  en  el 
cumplimiento  de  sus  proyectos,  cuando  después  de  bien  pensados  los 
juzgaba  útiles  y  provechosos.  Dotado  de  imponente  majestad  desplega- 
ba, cuando  era  necesario,  gracia  y  jovialidad.  Esta  conjunción  de  alta 
capacidad,  de  augusta  majestad  y  de  maneras  fáciles;  esta  alianza  de 
grandeza  y  de  afabilidad,  le  hicieron  en  su  tiempo  popular. 

Un  hecho  acaecido  en  el  Capítulo  de  la  Orden  del  Toisón,  celebrado 
en  Tournai  en  1531,  revela  su  sagacidad  y  la  ñrmeza  de  su  carácter. 
Habíase  censurado  su  conducta  con  tal  libertad,  como  acaso  hoy  no  pu- 
diera hacerse;  y  entre  otros  reproches,  se  quejaban  de  que  consultaba 
poco  ó  nada  su  Consejo,  y  de  que  éste  no  estaba  compuesto  de  suficien- 
te número  de  consejeros;  á  cuyas  censuras  respondió  el  Emperador  que 
las  recibía  benignamente  y  con  reconocimiento,  declarando  que  por  no 
hallar  personas  bastante  experimentadas  ó  afectas  á  su  servicio  con  las 
que  pudiera  consultar  con  provecho,  echaba  sobre  sí  todo  el  peso  de  los 
negocios  que  hubiera  deseado  compartir  con  otros. 

Cuando  se  penetra  en  la  vida  interior  de  Carlos  V,  maravilla  que  haya 
podido  resistir  tan  largo  tiempo  el  peso  que  le  abrumaba.  Las  fatigas 
del  cuerpo  y  del  espíritu,  los  continuos  y  penosos  viajes,  las  guerras  en 
diferentes  climas,  los  incesantes  cuidados  que  exigía  el  gobierno  de  tan- 
tos Estados,  separados  unos  de  otros,  cada  uno  con  móviles  é  intereses 
propios,  los  desengaños  y  contrariedades  sin  número  que  tuvo  que  arros- 
trar, agotaron  prematuramente  su  naturaleza.  Conservando  en  sus  últi- 
mos años  toda  la  varonil  energía  de  su  pensamiento,  decaían  rápidamen- 
te sus  fuerzas  físicas.  Cumplía  cincuenta  y  seis  años  cuando  abdicó,  y 
murió  dos  años  después;  pero  desde  mucho  tiempo  antes,  su  vida  era 
una  verdadera  tortura.  Las  dolencias  más  crueles,  las  enfermedades  más 
agudas  no  le  daban  tregua  y  le  asaltaban  en  los  campos  de  batalla  ó  en 
las  profundas  meditaciones  de  su  cámara. 
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En  1549^  Marillac^  enviado  por  el  rey  de  Francia  ¿  Bruselas  para 
negociar  con  el  Emperador^  pintaba  los  males  de  éste  á  su  señor,  re- 
presentándole con  la  vista  cansada,  la  boca  pálida,  el  rostro  más  muer- 
to que  vivo,  el  cuello  extenuado,  la  palabra  débil,  el  aliento  corto,  la 
espalda  muy  encorvada  y  las  piernas  tan  débiles,  que  solo  con  gran  tra- 
bajo podía  andar  apoyado  en  un  bastón  desde  su  cámara  hasta  su  guar^ 
dar  ropa.  Un  día  que  el  almirante  Chátillon  le  entregaba  sus  cartas  cre- 
denciales, no  tuvo  fuerza  el  Emperador  para  romper  el  sello  que  las  cu- 
bria,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo:  «Ya  veis,  señor  Almirante,  cómo 
mis  manos,  que  han  hecho  tan  grandes  cosas  y  manejado  tan  bien  las 
armas,  no  pueden  abrir  una  sencilla  carta.  ¡He  aquí  los  frutos  que  he 
conseguido  por  haber  querido  adquirir  renombre  de  gran  capitán,  de 
poderoso  Emperador;  he  aquí  qué  recompensa!» 

Ya  en  sus  días  se  le  atribuía  la  idea  de  haber  aspirado  á  la  monar- 
quía universal;  pero  el  mismo  Emperador  rechazó  haber  abrigado  este 
propósito  en  una  conferencia  celebrada  con  el  Embajador  de  Venecia, 
dos  meses  después  de  su  segunda  abdicación:  «Ved  ahora— le  decía — 
conñrmadas  las  palabras  tantas  veces  y  por  todas  partes  repetidas,  de 
que  yo  aspiraba  á  ser  monarca  del  mundo.  Yo  os  aseguro  que  jamás  he 
mantenido  este  pensamiento,  aunque  haya  podido  creer  en  la  posibili- 
dad de  realizarlo)  (i). 

Las  cartas  de  Guillermo  Van  Male,  gentilhombre  de  su  cámara  y  su 
más  íntimo  conñdente  por  los  años  de  1550  á  1555,  están  llenas  de  de- 
talles de  la  vida  de  Carlos  V.  Se  lee  en  una  carta  de  1551,  que  habién- 
dose hecho  construir  este  soberano  un  carruaje  para  paseo,  caza  y  campos 
de  batalla,  al  ir  á  estrenarlo  se  cayó  y  perdió  los  pocos  dientes  que  le 
quedaban.  Soportando  toda  clase  de  males  y  llegado  á  prematura  decre- 
pitud, conservaba,  sin  embargo,  extraordinario  apetito,  que  según  Van 
Male  agravaba  más  y  más  el  peligro  de  su  situación.  Nos  le  muestra  este 
modesto  confídente  casi  siempre  entre  dos  médicos,  disputando  como  los 
de  Moliere  sobre  su  enfermedad:  el  uno,  honrado  y  tan  instruido  como 
entonces  lo  permitía  el  estado  de  su  ciencia;  el  otro,  charlatán  sempiter- 
*  no,  siendo  éste,  según  las  apariencias,  el  más  atendido. 

Para  olvidar  sus  dolores  y  entretener  sus  insomnios,  el  Emperador 
dictaba,  ó  escuchaba  lecturas,  ó  rezaba  en  alta  voz.  Y  porque  su  educa- 
ción literaria  había  sido  muy  descuidada,  se  entregaba  con  ardor  al  es- 
tudio de  1^  Sagrada  Escritura,  ateniéndose  á  la  Vulgata,  por  esti- 
mar poco  ortodoxas  las  versiones  francesas;  mas  como  no  entendía  co- 
rrectamente el  latín.  Van  Male  le  explicaba  los  pasajes  obscuros  y  con 
él  cantaba  los  Salmos  de  David,  que  tanto  le  entusiasmaban. 

Estos  ejercicios  íntimos  excitaron  la  envidia  de  los  cortesanos,  que 


(I)     £1  embajador  Badoero  al  Senado  veneciano.  Bruselas,  31  de  Mano  de  1556. 
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se  burlaban  de  Van  Male  y  de  su  teología,  llegando  poco  después  á 
acusarle  de  herejía. 

Una  noche  de  invierno  el  poderoso  monarca,  tan  temido  de  todos,  se 
encerró  con  precaución  en  su  cámara;  llamó  á  su  gentilhombre  Van 
Male  y  le  impuso  el  más  profundo  silencio  sobre  todo  lo  que  iba  á  oir. 
Entonces  le  abrió  su  corazón  y  le  reveló  sus  más  secretos  pensamientos. 
Nada  se  sabe  de  estas  confídencias.  Van  Male  dice  qi^e  quedó  estupe- 
facto, y  que  algún  tiempo  después  se  estremecía  aún  pensando  en  aque- 
lla conferencia,  añadiendo  que  preferiría  morir  antes  que  descubrir  nada, 
si  no  era  al  Sr.  de  Praet,  Luís  de  Flandre,  antiguo  consejero  cesáreo. 

Ya  antes  había  comunicado  Carlos  V  varias  veces  con  Van  Male  sus 
sentimientos  y  algunos  accidentes  de  su  vida,  y  le  había  empleado  en  la 
redacción  de  sus  viajes  y  expediciones*  Viajando  por  el  Rin  en  1550,  se 
ocupó  por  pasatiempo  en  redactar  sus  recuerdos,  poniendo  á  contribu- 
ción la  memoria  de  Van  Male  para  refrescarle  los  hechos  borrados  de  la 
suya.  Fuese  adulación  de  cortesano  ó  expresión  de  la  verdad,  juzgaba 
Van  Male  (i)  que  este  compendio,  escrito  con  elegancia  y  talento,  ates- 
tiguaba  conocimientos  que  él  desconocía  en  su  soberano,  tanto  más 
cuanto  que  éste  le  había  confesado  que  nada  debía  á  la  educación,  sino 
á  la  reflexión  y  á  la  experiencia.  Encargó  el  César  á  su  confidente  tra- 
ducir su  obra  del  francés  al  latín,  después  de  haberla  revisado  el  secre- 
tario Granvela  y  su  hijo.  Varios  autores  citan  este  compendio,  que  no 
llegó  á  imprimirse,  porque  se  dice  que  hablando  el  César  en  su  retiro  de 
Yuste  con  el  insigne  Francisco  de  Borja  sobre  este  punto,  el  santo  le 
apartó  de  la  idea  de  publicarlo. 


FIN 


(i)     Falleció  en  Bruielatel  i.^  de  Enero  de  1560.  Era  natural  de  Brujas,  de  familia  no- 
ble, pero  poco  afortunado.  Recibió  esmerada  educación:  era  de  costumbres  puras,  de  fiicil  ca- 
rácter, puntual  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Se  distinguía  por  su  gran  amor  al  trabajo. 
Vino  á  España  á  buscar  fortuna,  y  desesperado  de  conseguirla,  se  puso  al  servicio  del  duque 
de  Alba,  de  quien  decía  que  valía  más  que  su  reputación.  Por  su  consejo  solicitó  algunos 
beneficios  eclesiásticos,  mas  infructuosamente,  no  sintiendo  tampoco  vocación  por  la  Iglesia. 
En  este  punto,  D.  Luís  de  Avila  y  Zúñiga  le  determinó  á  traducir  en  latín  sus  Memorias 
sobre  las  guerras  de  Carlos  V  en  Alemania,  bajo  la  promesa  de  que  le  recomendaría  á  éste 
para  entrar  en  su  servicio,  que  era  lo  que  más  ansiaba.  Cansado  de  no  obtener  nada,  se  dis- 
ponía  á  retirarse  á  su  casa  con  el  titulo  de  historiógrafo,  cuando  el  Sr.  de  Praet  le  obtuvo 
una  plaza  de  gentilhombre  de  la  cámara  en  1 550,  cargo  para  el  que  era  tan  idóneo  por  natu- 
raleza y  costumbre.  Tanto  y  tanto  agradó  al  Emperador,  que  al  poco  tiempo  ya  no  podía  pa- 
sar sin  él,  no  dándole  reposo  de  día  ni  de  noche.   No  obstante  tan  pesada  esclavitud,  Car- 
los V,  que  pagaba  mal  á  sus  servidores,  no  le  atendía  en  sus  necesidades  cuanto  merecía,  y 
varias  veces  trató  de  obtener  otro  destino.  Debió  quedarse  en  Bruselas  cuando  abdicó  su  se- 
fior  y  se  vino  á  España. 
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—Para  el  Sr.  lofante. — De  Ejnericurt  y  de  Salinas. — Valladolid, 

II  de  Marzo iii 

ira  el  tesorero  Salamanca.— Valladolid,  3 1  de  Marzo 113 

ira  el  Sr.  Infante. — De  Emericurt  y  Salinas. — Valladolid,  3i  de 

Marzo 114 

ira  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  4  de  Mayo 116 

ira  el  Sr.  Infante. — De  Emericurt  y  de  Salinas. — Valladolid, 

4  de  Mayo 1 17 

ira  el  tesorero  Salamanca.— Valladolid,  4  de  Mayo 118 

ira  el  Sr.  Infante.— Valladolid,  a  i  de  Junio 118 

ira  el  mismo. — De  Emericurt. — Valladolid,  23  de  Junio 119 

ara  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  21  de  junio 119 

3ra  e!  mismo. — Valladolid,  3  de  Julio 133 

□  cifra  para  el  Sr.  Inlante.— Valladolid,  14  de  Agosto 134 

ira  el  Sr.  Infante. — Valladolid,  14  de  Agosto isj 

n  cilra  para  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  14  de  Agosto.  130 

ira  el  mismo.— Valladolid,  14  de  Agosto 130 

ara  el  mismo. — Valladolid,  14  de  Agosto   134 

ara  el  mismo. — Valladolid,  14  de  Agosto.  —  Con  dos  Memoria- 
les, uno  para  platicar  con  el  Sr.  Infante  y  otro  para  D.  Juan 

Manuel 137 

ara  el  Sr.  Infante. — Valladolid,  14  de  Agosto 139 

ara  el  tesorero  Salamanca, — Burgos,  20  de  Agosto ,  140 

ara  el  mismo. ^Burgos,  1."  de  Septiembre 141 

ara  el  Sr.  Infante. — Burgos,  10  de  Septiembre 144 

ara  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  10  de  Septiembre 144 

ara  el  Sr.  InÍ3 nte.— Logroño,  4  de  Octubre 146 

ara  el  tesorero  Salamanca. — Logroño,  4  de  Octubre 150 

ara  el  Sr.  Infante. — Pamplona,  16  de  Diciembre 151 

ara  el  tesorero  Salamanca. — Pamplona,  1 1  (sic)  de  Diciembre.  158 

ara  el  mismo. — Pamplona,  16  de  Diciembre 159 

Alio  de  11)24. 

ara  el  Sr.  Infante.— Vitoria,  17  de  Enero 160 

a  el  tesorero  Salamanca. — Vitoria,  17  de  Enero 161 

a  el  Sr.  Infante. — Burgos,  34  de  Marzo 163 

a  el  tesorero  Salamanca.— Burgos,  34  de  Marao 166 

a  el  Sr.  Infante. — Burgos,  9  de  Abril 170 

a  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  9  de  Abril 173 

a  el  mismo. — Burgos,  9  de  Abril '. 178 

■a  el  mismo. — Buidos,  10  de  Abril ' 180 

ra  el  Sr.  Infante. — Burgos,  33  de  Mayo 181 

ra  el  tesorero  Salamanca,— Burgos,  33  de  Mayo. 183 

'a  el  mismo. — Buidos,  32  de  Mayo..,. 188 
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69.— Para  el  Sr.  Infante. — Burgos,  36  de  Mayo 1 89 

70. — ^Para  el  tesorero  Salamanca.-^Burgos,  26  de  Mayo 190 

71. — Para  el  Sr.  Infante. — Burgos,  25  de  Junio •  190 

72. — Para  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  25  de  Junio 194 

73, — Para  el  Sr.  Infante. — Burgos,  30  de  Junio 196 

74. — Para  el  mismo. — Burgos,  16  de  Julio 198 

75. — Para  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  16  de  Julio 202 

76. — Para  el  Sr.  Infante. — Valladolid,  15  de  Agosto 203 

77. — Para  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  15  de  Agosto 206 

78. — Para  el  Sr.  Infante. — Valladolid,  7  de  Septiembre 207 

79. — Para  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  7  de  Septiembre. . .  208 

80. — Para  el  mismo. — Valladolid,  7  de  Septiembre. 215 

81. — Para  el  Sr.  Infante. — Valladolid,  19  de  Septiembre 218 

82. — Para  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  19  de  Septiembre. ,  219 

83. — Para  el  Sr.  Infante. — Valladolid,  2  de  Octubre. 221 

84. — Para  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  2  de  Octubre 221 

85. — Para  el  Sr.  Infante. — Valladolid,  4  de  Octubre 223 

86.— -Para  el  tesorero  Salamanca. — Valladolid,  4  de  Octubre 227 

87. — Para  el  mismo. — Tordesillas,  24  de  Octubre 231 

88. — Para  el  mismo. — Madrid,  15  de  Noviembre 233 

89. — Para  el  Sr.  Infante. — Madrid,  1 5  de  Noviembre 237 

90. — Para  el  mismo. — Madrid,  18  de  Diciembre 237 

91. — Para  el  Conde  de  Hurtenburg  (tesorero  Salamanca). — Madrid, 

18  de  Diciembre 240 

92. — Para  el  Sr.  Infante.— Madrid,  18  de  Diciembre 246 

Afio  de  1625. 

93.— Para  el  Sr.  Infante. — Madrid,  10  de  Enero. » 248 

94.— Para  el  mismo. — Madrid,  10  de  Enero.. .  • 249 

95.— Para  el  tesorero  Salamanca.— Madrid,  10  de  Enero 250 

96. — Para  el  mismo.— En  cifra. — Madrid,  10  de  Enero 251 

97. — Para  el  Sr.  Infante. — Madrid,  8  de  Febrero 254 

98.— Para  el  mismo. — En  cifra. — Madrid,  8  de  Febrero. 256 

99. — Para  el  tesorero  Salamanca.  —Madrid,  8  de  Febrero 258 

1 00.— Para  el  mismo. — Madrid,  8  de  Febrero 260 

101.— Para  el  Sr.  Infante. — Madrid,  6  de  Marzo 264 

102. — Para  el  mismo. — Madrid,  6  de  Marzo 264 

103. — Para  el  tesorero  Salamanca.— Madrid,  6  de  Marzo 265 

104. — Para  el  Sr.  Infante. — Madrid,  26  de  Marzo '. 267 

105. — Para  el  tesorero  Salamanca,  titulado  en  adelante  Conde  de 

Hurtenburg. — Madrid,  26  de  Marzo 267 

j  06. — Para  el  Sr.  Infante. — Madrid,  3  de  Abril 270 

107. — Para  el  mismo. — Madrid,  3  de  Abril 270 

108.— Para  el  Conde  de  Hurtenburg.— Madrid,  3  de  Abril 27 1 

109. — Para  ^1  Sr.  Infante.— Toledo,  30  de  Abril 273 

1 10.— Para  el  Conde  de  Hurtenburg. — Toledo,  30  de  Abril, 275 
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. — Para  el 

112. 

. — Para  el 

"3 

. — Para  el 

114 

.—Para  el 
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120 
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—  Para  el 
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125- 

— Para  el 

126. 

—Para  el 

127 

.-Para  el 

128. 

129. 
130- 

I3I- 
132." 
133- 
134.- 

135- 
136.- 

137.' 
138.- 
139.- 
140.' 
141. < 
142. 

143.' 
144. 

145- 


-Para  e 
■Para  e 
-Para  e 
-Para  e 
-Para  e 
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-Para  e 
-Para  e 
-Para  e 
-Para  e 
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Sr.  Infante.— Toledo,  7  de  Mayo 276 

Conde  de  Hurtenburg.— Toledo,  7  de  Mayo 280 

Sr.  Infante. — Toledo,  2 1  de  Mayo 282 

Conde  de  Hurtenburg. — Toledo,  21  de  Mayo 284 

Sr.  Infante. — Toledo,  26  de  Junio 285 

Conde  de  Hurtenburg. — Toledo,  26  de  Junio. 286 

Sr.  Infante. — Toledo,  28  de  Junio 287 

Conde  de  Hurtenburg. — Toledo,  28  de  Junio 287 

Sr.  Infante. — Toledo,  3 1  de  Julio 288 

Conde  de  Hurtenburg. — Toledo,  3 1  de  Julio 289 

Sr.  Infante.— Toledo,  1 1  de  Agosto. 29 1 

mismo. — Toledo,  24  de  Agosto 292 

mismo. — Toledo,  3 1  de  Agosto. 293 

mismo. — Toledo,  22  de  Septiembre 294 

Conde  de  Hurtenburg. — Toledo,  22  de  Septiembre.. .  297 

Sr.  Infante. — Toledo,  2 1  de  Octubre 298 

Conde  de  Hurtenburg.— S.  f 300 

Afio  de  1626. 

Sr.  Infante. — Toledo,  13  de  EInero.  .i 301 

Conde  de  Hurtenburg.— Toledo,  13  de  Enero 307 

Sr.  Infante. — Toledo,  1 1  de  Febrero 307 

mismo. — Sevilla,  27  de  Marzo 308 

Conde  de  Hurtenburg.— Sevilla,  27  de  Marzo 314 

Sr.  Infante. — Sevilla,  8  de  Abril 315 

Conde  de  Hurtenburg. — Sevilla,  7  de  Abril 319 

Sr.  Infante. — Sevilla,  19  de  Abril 319 

mismo.-  Granada,  7  de  Junio 321 

mismo. — Granada,  4  de  Julio 323 

mismo. — Granada,  4  de  Julio 327 

mismo. — Granada,  29  de  Julio 328 

mismo. — Granada,  14  de  Agosto 33 1 

mismo.— Granada,  17  de  Septiembre 332 

mismo. —Granada,  4  de  Octubre 332 

mismo.— Granada,  6  de  Octubre 335 

mismo.- Granada,  25  de  Noviembre 336 

mismo.—  Granada,  30  de  Noviembre , 336 


Afio  de  1627. 

146. — Para  el  Rey  mi  señor  (desde  esta  fecha  es  nombrado  Rey  de 

Hungría  el  Infante  D.  Fernando).— Laguna,  7  de  Enero..   . .  338 

147.— Para  el  mismo. — Valladolid,  10  de  Febrero. , 343 

148.— Para  el  mismo. — Valladolid,  19  de  Febrero 346 

149. —Para  el  mismo. — Valladolid,  1 1  de  Marzo 347 

1 50* — Para  el  mismo.— Valladolid,  2 1  de  Abril 356 
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151. — Para  el  Rey  mi  señor.  —  Valladolid,  22  de  Mayo 

152.— Para  el  mismo. — Valladolid,  28  de  Mayo 

1 53.— Para  el  mismo.  —Valladolid,  1 7  de  Junio 

154.— Para  el  mismo.— Valladolid,  19  de  Agosto 

155.— Para  el  mismo.— Valladolid,  19  de  Agosto 

1 56. — ^Para  el  mismo. — Valladolid,  22  de  Agosto 

157. — Para  el  mismo. — ^Palencia,  3 1  de  Agosto « 

158. — ^Para  el  mismo. — Palenda,  i.^  de  Septiembre 

159. — Para  el  mismo. — Palencia,  6  de  Septiembre 

160. — Para  el  mismo. — Burgos,  21  de  Octubre 

161. — Para  el  mismo.— Burgos,  10  de  Noviembre 

162.— Para  el  mismo. — Burgos,  10  de  Noviembre 

163. — Para  el  mismo. — Burgos,  23  de  Noviembre 


357 
359 
361 

363 
371 
374 
379 

379 
380 

383 
385 
385 
387 


Afio  de  1588. 

164. — Para  el  Rey  mi  señor.  —Burgos,  21  de  Enero •  389 

165.— Para  el  mismo. — Burgos,  4  de  Febrero 392 

166.— Para  el  mismo,— Burgos,  6  de  Febrero 398 

167.— Para  el  mismo.— Madrid,  19  de  Marzo 398 

168.— Para  el  mismo.— Madrid,  2 1  de  Marzo 400 

169.— Para  el  mismo.— Madrid,  18  de  Abril 401 

170.— Para  el  mismo. — Cañas,  26  de  Abril 403 

171.— Para  el  mismo.  —Monzón,  8  de  Julio • 404 

172.— Para  el  mismo. — Madrid,  10  de  Octubre 410 

173.— Para  el  mismo.— Toledo,  6  de  Noviembre 418 

1 74.— Para  el  mismo.— Toledo,  1 3  de  Diciembre 419 


175.— Para 
1 76. —Para 
177. — Para 
178.— Para 
179. — Para 
180.— Para 
181.— Para 
i82.--Para 
183.— Para 
184. — Para 
185.— Para 
186.— Para 
1 87. -Para 
188.— Para 
189.— Para 
190. — Para 
191.— Para 


el  Rey  mi 
el  mismo.- 
el  mismo.- 
el  mismo, 
el  mismo.- 
el  mismo.- 
el  mismo, 
el  mismo, 
el  mismo, 
el  mismo, 
el  mismo, 
el  mismo, 
el  mismo, 
el  mismo.' 
el  mismo.' 
el  mismo, 
el  mismo.- 


Afio  deisae. 

señor. — ^Toledo,  20  de  Febrero 42 1 

—Toledo,  12  de  Marzo 422 

— Zaragoza,  3  de  Abril 424 

—Zaragoza,  14  de  Abril 430 

—Barcelona,  6  de  Mayo 43 1 

—Barcelona,  16  de  Mayo 432 

—Barcelona,  29  de  Mayo 433 

—Barcelona,  5  de  Junio 434 

—Barcelona,  5  de  Junio 434 

—Barcelona,  5  de  Junio 434 

—Barcelona,  22  de  Junio 435 

—Barcelona,  8  de  Julio 438 

—Barcelona,  24  de  Julio 439 

— Genova,  15  de  Agosto  439 

— Placencia,  6  de  Septiembre 440 

— Placencia,  24  de  Septiembre 44 1 

—Placencia,  24  de  Septiembre 443 


193-— Para  el 
194. — Para  el 


li  señor. — PlaceDcia,  4  de  Octubre 445 

— Placencia,  30  de  Septiembre 446 

— Placeacia,  3  de  Octubre 446 

—  Placencia,  10  de  Octubre 447 

o.— Placencia,  3¡  de  Octubre 448 

ilonia,  9  de  Noviembre 450 

o. — Bolonia,  s$  de  Noviembre 451 

—Bolonia,  8  de  Diciembre 454 

o. — Bolonia,  17  de  Diciembre 457 

—Bolonia,  37  de  Diciembre 459 

Año  de  1680. 


señor. — Bolonia,  16  de  Ejiero. . 


de  Febrero,. 

13  Febrero 46S 

16  de  Febrero 469 

19  de  Febrero 471 

20  de  Febrero 47a 

3 1  de  Febrero 473 

aS  de  Febrero '  474 

10  de  Mano 474 

lismo. -^Bolonia,  14  de  Marzo. 478 

6  de  Marzo 479 

:i  y  13  de  Mario 4S0 

,— Mantua,  28  de  Marzo 483 

'Mantua,  2  de  Abril , 4S5 

■Mantua,  8  de  Abril 487 

.Mantua,  9  de  Abril 491 

.— Trento,  34  de  Abril 493 

Trento,  36  de  Abril 494 

Comendador  mayor  de  León,  Cobos.— Madrid,  34 

iptiembre 495 

Rey  rai  señor.— Madrid,  14  de  Septiembre 499 

secretario  Juan  Vázquez. — Tordeaillas,  3  de  Octubre..  503 
Presidente  (del  Consejo)  y  Juan  Vázquez.— Tordcsil las, 

Octubre  505 

secretario  Juan  Vázquez. — Tordesillas,  iSdeOctubrc.  507 

Rey  mi  señor. — Tordesillas,  19  de  Octubre 509 

I  Comendador  mayor.  Cobos. — Tordesillas,  19  de  Oc- 

5," 

secretario  Castillejo.— Tordesillas,  19  de  Octubre. ...  513 

Rey  mi  señor.— Tordesillas,  35  de  Octubre 530 

Alio  de  1681. 

Rey  mi  señor. — Tordesillas,  9  de  Mayo 531 

1  Comendador  mayor,  Cobos. — Tordesillas,  9  de  Mayo.  531 

.  Rey  mi  señor. — Bruselas,  17  de  Noviembre 533 
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Afio  de  1682. 
(No  hay  ninguna  carta  de  este  año.) 
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233- 
234.- 
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-Para  el 
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Afio  de  1638. 

Rey  mi  señor.— «Valladolid,  20  de  Junio 

secretario  Castillejo.— Valladolid,  20  de  Junio 

Rey  mi  señor.  -  Monzón,  27  de  Agosto     

secretario  Castillejo.  —Monzón,  27  de  Agosto 

Rey  mi  señor.  —Monzón,  12  de  Septiembre 

secretario  Castillejo. — Monzón,  12  de  Septiembre. . , 

Rey  mi  señor. — Monzón,  12  de  Octubre 

secretario  Castillejo.  —Monzón,  12  de  Octubre 

Rey  mi  señor.  —Monzón,  22  de  Octubre 

secretario  Castillejo.— Monzón,  22  de  Octubre 

Rey  mi  señor. — Monzón,  6  de  Noviembre 

mismo. — Monzón,  13  de  Noviembre 

secretario  Castillejo.— Monzón,  13  de  Noviembre.. 

Rey  mi  señor. — Monzón,  27  de  Diciembre 

mismo.  —Monzón,  29  de  Diciembre 
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536 

539 
540 

543 
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551 
552 
559 


247.- 
248.- 

249- 
250. 

25Í.- 

252." 

253.- 

254-- 

255- 
256.- 

257-- 
258.- 

259-- 
260.- 

261.- 
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264.' 

265.- 

266. 

267.- 


-Para  e 
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-Para  e 
-Para  e 
-Para  e 
-Para  e 
-Para  e 
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-Para  e 
Para  e 
■  Para  e 
-Para  e 


Año  de  1684. 

Rey  mi  señor. — Toledo,  16  de  Marzo 

secretario  Castillejo.  —Toledo,  16  de  Marzo. . . 

Rey  mi  señor.— Toledo,  29  de  Marzo. 

secretario  Castillejo. — Toledo,  29  de  Marzo.. . . 

Rey  mi  señor. — Toledo,  25  de  Abril. 

secretario  Castillejo.  —Toledo,  25  de  Abril.  . . . 

mismo. — Toledo,  26  de  Abril 

Rey  mi  señor. — Galapagar,  28  de  Mayo 

mismo.— Avila,  12  de  Junio 

mismo.  — Valladolid,  1 5  de  Julio 

mismo. — Palencia,  29  de  Julio 

mismo.— Palencia,  20  de  Agosto 

secretario  Castillejo. —Palencia,  20  de  Agosto 

Rey  mi  señor.— Palencia,  25  de  Agosto 

mismo.— Palencia,  4  de  Septiembre 

mismo.  —Palencia,  29  de  Septiembre 

mismo.— Madrid,  10  de  Diciembre 


559 
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613 
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Afio  de  1686. 


-Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  20  de  Enero 62 1 

■Para  el  mismo.— Madrid,  3  de  Febrero 626 

-Para  el  secretario  Castillejo. — Madrid,  3  de  Febrero 626 

-Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  5  de  Febrero 629 

61 


idrid,  5  de  Febrero. 639 

)  de  Febrero 630 

tbrero 631 

drid,3i  de  Febrero. 633 

M,  7  de  Marzo 634 

dinaceli,  7  de  Marzo 635 

i,  30  de  Abril 637 

'celona,  10  de  Abril 64a 

L,  1 1  de  Mayo. 643 

-celona,  1 1  de  Mayo 645 

L,  18  de  Mayo. 651 

í  Agosto 654 

'  de  Agosto 654 

poies),  1 5  de  Octubre 659 

de  Octubre 664 

19  de  Octubre 666 

ciembre 667 

>oles,  6  de  Diciembre.,    ...  671 

ciembre 678 

5  de  Diciembre 684 

liciembre 687 


.deEüero 687 

loles,  4  de  Enero 6S9 

loles,  5  de  Enero 690 

loles,  ij  de  Enero 695 

0  de  Enero 696 

loles,  JO  de  Enero 697 

1  de  Enero 698 

sbrero 701 


loles,  a:  de  Marzo 706 

ío..   707 

e  Abril 709 


na,  33  de  Abril 714 

4  de  Mayo 719 

■encia,  4  Mayo 720 

:encia,  4  de  Mayo 721 

ayo 723 

Mayo 723 

tremol,  15  de  Mayo 726 

e  Mayo 736 
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Pági. 

• 

312.  -  Para  el  Rey  mi  señor. — Aste,  10  de  Junio 728 

313.— Para  el  mismo.— Aste,  17  de  Junio 73 1 

3 14.— Para  el  secretario  Castillejo. — Aste,  19  de  Junio 73 1 

315. — Para  el  Rey  mi  señor.  —Aste,  20  de  Junio 732 

316.— Para  el  mismo.— Saviñán,  26  de  Junio 733 

3i7.-^Para  el  secretario  Castillejo. — Saviñán,  26  de  Junio 736 

318. — Para  el  Rey  mi  señor. — Saviñán,  i.°  de  Julio 744 

3 19.— Para  el  secretario  Castillejo.— Saviñán,  i.**  de  Julio 746 

320. — ^Para  el  Rey  mi  señor.— Saviñán,  3  de  Julio. '. . .  •  750 

321.— Para  el  mismo.— Fossan,  17  de  Julio 751 

322.— Para  el  secretario  Castillejo.— Fossan,  17  de  Julio 756 

323.— Para  el  Rey  mi  señor. — ^Del  campo  de  S.  M.,  4  de  Agosto. . . .  761 

324.— Para  el  secretario  Castillejo.—  Del  campo  de  S.  M.,4  de  Agosto.  763 

325. — Para  el  Rey  mi  señor.— Del  campo  de  Assaes,  5  de  Agosto. . .  770 
326. — Para  el  secretario  Castillejo. — Del  campo  de  Assaes,  5  de 

Agosto 77 1 

327.— Para  el  Rey  mi  señor.— Del  campo  de  S.  M.,  6  de  Agosto 772 

328. — Para  el  secretario  Castillejo.    Campo  de  Assaes,  14  de  Sep- 
tiembre   772 

329.— Para  el  Rey  mi  señor. — Frejus,  24  de  Septiembre 787 

330.— Para  el  mismo.— Genova,  14  de  Noviembre 789 

Afio  de  1587. 

33 1. — Para  el  Rey  mi  señor. —Valladolid,  18  de  Marzo 794 

332. —Para  el  mismo.— Valladolid,  5  de  Abril 799 

333. —Para  el  mismo.  —  Valladolid,  8  de  Abril 801 

334.  —Para  el  mismo.  —Valladolid,  3  de  Junio 80 1 

335.— Para  el  mismo. — Valladolid,  16  de  Junio 803 

336.— Para  el  mismo.  —  Aranda  de  Duero,  15  de  Julio 804 

337.— Para  el  mismo.— Calatayud,  29  de  Julio 806 

338.— Para  el  secretario  Castillejo.— Calatayud,  29  de  Julio 807 

339-— Para  el  Rey  mi  señor. — Monzón,  20  de  Agosto * 813 

340.  —Para  el  mismo.-  Monzón,  i .°  de  Septiembre 814 

341.— Para  el  mismo. —Monzón,  15  de  Septiembre 815 

342. —Para  el  mismo.— Monzón,  4  de  Octubre 816 

343.— Para  el  mismo. — Monzón,  7  de  Octubre 817 

344.— Para  el  mismo.— Monzón,  23  de  Octubre 818 

345.— Para  el  mismo.— Monzón,  18  de  Noviembre 819 

346.— Para  el  secretario  Castillejo. — Monzón,  18  de  Noviembre 820 

347.— Para  el  Rey  mi  señor.  -Barcelona,  1 1  de  Diciembre 823 

348.— Para  el  secretario  Castillejo.— Barcelona,  1 1  de  Diciembre. . .  824 

349.— Para  el  Cardenal  de  Trento.— Barcelona,  11  de  Diciembre. . .  825 

Afio  de  1688. 

350.— Para  el  Rey  mi  señor.— Barcelona,  9  de  Febrero 825 

351.— Para  el  secretario  Castillejo.— Barcelona,  9  de  Febrero 830 

352 Para  el  Rey  mi  señor.— Barcelona,  12  de  Febrero 841 


el  secretario  Castillejo.— Barcelona,  la  de  Febrero  .... 

el  Rey  mi  seftor, — Barcelona,  4  de  Marzo 

el  mismo.— Barcelona,  ío  de  Marzo 

el  mismo.  —  Barcelona,  22  de  Marzo 

el  Emperador.  —Vitoria,  9  de  Abril  

Mo3.  de  Granvela.— Vitoria,  9  de  Abril 

el  Rey  mi  señor,  del  lie.  Gámiz.— Barcelona,  b¡  de  Abril. 
el  secretario  Castillejo,  del  lie.  Gámiz.— Barcelona,  aj  de 

\bril 

el  Rey  mi  seflor,  del  lie.  Gámiz.— Villafranca,   11  de 

I  el  secretario  Castillejo,  de  Gámiz.— Villafranca  de  Niza, 

de  Mayo 

i  el  Rey  mi  señor,  del  Conde  Noguerol.— Villafranca,  22  de 

el  mismo,  de  Gámiz. — Villafranca,  37  de  Mayo 

el  mismo,  de  Gámiz.- Villafranca,  tj  de  Junio 

el  mismo,  de  Gámis.- Aguas- muertas,  :8  de  Julio 

el  mismo,  de  Gimií.— Barcelona,  27  de  Julio 

el  mismo,  de  M.  de  Salinas,  de  quien  son  ya  las  siguien- 

, — Valladolid,  23  de  Septiembre 

el  mismo.- Toledo,  28  de  Octubre 

el  secretario  Castillejo.- Toledo,  28  de  Octubre 

el  Rey  mi  señor.— Toledo,  a6  de  Noviembre 

ira  el  secretario  Castillejo.— Toledo,  36  de  Noviembre 

el  Rey  mi  sefior.— Toledo,  26  rfe  Noviembre 

el  secretario  Castillejo.— Toledo,  36  de  Noviembre .    .    . 

el  mismo. — Toledo,  26  de  Noviembre 

el  Rey  mi  señor.— Toledo,  5  de  Diciembre 


Aflo  de  1689. 

a  el  Rey  mi  señor.  — Toledo,  4  de  Febrero 897 

a  el  secretario  Castillejo.— Toledo,  4  de  Febrero 898 

■a  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  19  de  Febrero 898 

■a  el  secretario  Castillejo.— Toledo,  19  de  Febrero 900 

■a  el  Rey  mi  señor.- Toledo,  18  de  Abril 903 

a  e¡  secretario  Castillejo. — Toledo,  i3  de  Abril 906 

a  el  Rey  mi  señor,  —Toledo,  20  de  Abril 909 

a  el  mismo.— Toledo,  22  de  Abril 910 

a  el  mismo. — Toledo,  34  de  Abril 910 

■a  el  mismo.— Toledo,  24  de  Abril 91a 

a  el  mismo. — Toledo,  3  de  Mayo 913 

a  el  mismo.— Toledo,  24  de  Mayo 915 

a  el  mismo. — Toledo,  24  de  Mayo 917 

■a  el  secretario  Castillejo. — Toledo,  34  de  Mayo 918 

a  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  1 1  de  Junio 920 


ü 


—  957  — 

392. — Para  el  mismo.— Madrid,  7  de  Agosto 934 

393. — Para  el  mismo.—Madrid,  12  de  Agosto .•  •  •  •  9^4 

394. — Para  el  mismo. — Madrid,  26  de  Agosto 926 

395. — Para  el  secretario  Castillejo. — Madrid,  26  de  Agosto 927 

396. — Para  el  Rey  mi  señor. — Madrid,  26  de  Agosto 929 

397.—  Para  D.  Pedro  Laso.  -  Madrid,  26  de  Agosto 932 

398.  -  Para  el  Rey  mi  señor.  -  Madrid,  26  de  Octubre 933 

399. — Para  el  mismo.  -  Logroño,  1 1  de  Noviembre 936 

400.— Extracto  de  carta  del  licenciado  Gámiz  á  D.  Antonio  Granve- 

la,  obispo  de  Arras. —Vall-adolid,  28  de  Septiembre 939 

Apéndice  de  noticias:  Sobre  el  licenciado  Gámiz. — Nicolás  y  Anto- 
nio Gran  vela.— Cristóbal  de  Castillejo. — Vida  íntima  de  Car- 
los V  en  sus  últimos  años.— Guillermo  Van  Male 940 
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Abart  (El  capitán),  366. 

Abrojo  (Monasterio  de\  72,  75.— El 
monasterio  de  Scala  cali^  llama- 
do vulgarmente  del  Abrojo  por 
ser  este  el  nombre  del  bosque  en 
que  lo  fundó  Alvar  Diaz  de  Villa- 
creces,  era  un  convento  de  fran- 
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dole todo  de  torres  y  muros  al- 
menados, reservándose  al  lado  de 
la  iglesia  un  departamento  mo- 
desto, donde  se  retiraban  en  cier- 
tas solemnidades  religiosas  y  en 
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Aguirre  (Domingo),  correo,  626, 629, 

630,  637,  642. 
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María,  710. 
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de),  299,  443,  472. 
Álava,  507,  520. 
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726. 
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423,  436,  437,  569,  940. 

Alemania,  44,  49,  62,  63,  216,  219, 
242,  253,  274,  291,  315,  327,  333, 
334,  350,  411,  412,  414,  439,  455, 
456,  463,  464,  466,  470,  47I-— 
V.  Imperio,  475,  476,  480,  481, 
498.  522,  577,  582,  609,  615,  635; 
descontento  en  Alemania  del  go- 
bierno del  rey  D.  Femando,  64 1 , 
659,  843,  877,  891,  905,  913,  916, 
922, 929,  937. 

Alengon  (Madama  de),  293,  294. 

Alexandre,  oficial  de  la  cancillería 
del  Imperio,  596. 

Algeciras,  62,  65,  67,  93. 

Alicante,  438. 

Almería,  71,  99. 

Almirante  de  Castilla  (El;,  10,  77, 
82,  129,  168,  432.  745,  836. 

Altenburg  (Castillo  de),  462. 

Alvarez  (Mencia),  526,  538. 

Alvaro  (Francisco),  12. 

Amazonas  arribadas  á  Santander  y 
Laredo  y  con  qué  objeto,  529. 

Amberes,  22,  335,  394,  610. 

Ambrosio,  correo,  881. 

América,  102, 146, 147,  153,  174, 181, 
280,  306,  312,  318,  322,  354,  355, 
389,  410,  420,  562;  abundancia  de 
objetos  de  oro  y  plata  hallados; 


descripción  de  algunos,  600;  gra- 
no de  oro,  608;  ídem,  625,  632, 
640,.  648;  los  objetos  antiguos 
americanos  de  oro  y  plata  son 
fundidos  para  hacer  moneda,  800, 
831. 

Amiago  (Monasterio  de),  cerca  de 
Valladolid,  219,  221,223,  229,  514. 

Ampudia  (Villa  de),  259. 

Ana  (la  princesa  D.'),  hermana  de 
Luis,  rey  de  Hungría,  y  mujer  del 
infante  D.  Fernando,  17,  29. 

Andalot  (Mr.  de),  primer  caballeri- 
zo del  Emperador,  603,  607,  61 1, 
613,  614,616,  633,  642,  667,  671, 
699,  731,  733,  735,  742,  744,  747» 
758,  776,  878,  879,  896,  904,  906, 
9231  935. — Simón  d'Andelot,  na- 
tural de  Borgoña,  comendador  de 
Alcántara.  Di  cese  que  en  la  bata- 
lla de  Pavía  recibió  una  herida  de 
espada  de  Francisco  I. 

Andalucía,  36,  54,  237,404,  429,935- 

Anguer,  611. 

Angulema  (Mos.  de),  817. 

Ángulo  (El  licenciado),  médico,  230. 

Anibal,  caballerizo  de  S.  M.,  193. 

Ansi  (Mr.  de),  822. 

Antona  (Hastings?),  33, 36,39, 44, 46, 

47,  48. 
Antoneta,  761. 
Anzoman,    salteador    de  caminos, 

655' 
Aquisgran,  17. 

Aragón,  275,  388,  409,  583,  590. 

Aragón  (El  Virrey  de),  160,  634;  es 
nombrado  para  este  cargo  el  Du- 
que de  Alburquerque, 

Aragón  (D.  Femando  de),  83,  905. 

Aragón  {DJ^  Maria  de),  hija  natural 
del  Rey  Católico,  loi. 

Aramendez  (Juan  de),  maestro  de 
danza  de  los  hijos  de  Cobos,  538, 

546,  547- 
Aranda  de  Duero,  13,  16,  614,  616. 
Aranjuez,  293,  294,  582,  597»  9io. 
Arbaiz  (Mos.  de),  813. 
Arbenga,  870. 
Arcaute,  correo,  684. 
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Arcos  (Duquesa  de),  36. 

Ardennes,  22. 

Areste  (Gracia  de),  135. 

Arévalo,  10,  93,  110,  920. 

Argel,  546,  686. 

Arias  de  Saya vedra  (Hernán  d'),  344. 

Ariscot  (Duque  de),  51,    130,   144, 

146,  827,  843,  878. 
Armas,  632;   el  Emperador  envía 

por  ellas  á  Milán,  652. 
Arras,  25. 

Árteaga  (D.  Juan  de),  573,  585. 
Artillería,  no;  casa  de  artillería  en 

Arévalo,  144,  147,  152,  161,  169, 

663. 
Artois,  22,  25. 
Asculi  (Príncipe  de),  901. 
Assaes,  773,  774, 787- 
Aste,  ciudad,  492. 
Astoi^a  (Marqués  de),  82,  loi;  su 

muerte  y  causa  dé  ella. 
Astorga  (El  Obispo  de). — V.  Osorio 

(Fr.  Alvaro),  46,  65,  82,  514,  538, 

577,588,625,693,  716. 
Atienza,  92,  153,  164. 
Atra  (Duque  de),  543. 
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800. 
Austria,  155,  351,459,939. 
Austria  (D.  Jorge  de),  hijo  natural 

del  Emperador  Maximiliano,  29, 

51»  64,  75,  81,  83,  90,  98,  105,  106, 

154,  168,  173,  212,  240,  243,  245, 

302,  329,  368,  474,  495,  759,  877, 

881,  905. 
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Avalos  (Rodrigo  de),  792. 
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Avila   (Ciudad  de),  208,  251,  293, 

428,521,576,596,  597,606. 
Avila  (Obispo  de),  517, 693,  857. 
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776,  830,841,842,945. 
Ayala  (Diego  de),  506. 
Ayala  (D.*  Francisca  de),  99. 
Ayala  (Gregorio  de),  573. 


Ayala  (D.*  Isabel  de),  madre  del  te- 
sorero Salamanca,  250. 
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Aygonga  (M.),  789. 

Azcoitia  (Pedro  de),  308,  314,  401, 
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421,426,427,  572,  585. 

Azcuntra  (Juan  y  Pedro  de),  122. 

Azcuren  (El  Sr.  de),  consejero  de 
Mos.  de  Labrit;  otras  veces  se 
lee  Lazcaren,  847,  848,  849,  850, 
852. 

Azogues  de  los  Maestrazgos.  —Véa- 
se: Minas  de  azogue. 

Azores  (Islas),  93. 

Baca  (Micer  Luis),  98. 

Bada  (Marqués  de),  702,  710. 

Badajoz  (Ciudad  de)  115,  164,  192. 

Badajoz  (El  Obispo  de),  38,  91,  1 17, 
201,  272. 

Badoero  (El  embajador  veneciano), 

944- 
Baeza,  318. 

Baiboda  de  Transilvania  (El),  349, 
351,  354,  367,  384,  388,  396,  401, 
402,  406,  415,  437,  462,  489,492, 
605,  702,  703,  705,  709,  712,  714, 
769,  817,  823,  853,  860,  862,  868, 
872,  873,  884,  891.— V.  Sepusio 
Quan). 

Bailes.— V.  Pabana.  Aramendez. 

Balbus  (Mr.  de),  109. 

Ballestas  de  regalo,  535,  536,  555, 
556,585,606,818,881. 

Banderas  y  estandartes,  437. 

Barbarroja,  546,  607,  609,  616,  617, 
619,  631,  661,  662,  686,  735,  751, 

763,  857,923,931- 
Barbastro,  535,  536,  555. 

Barcelona,  102,  103,  157,  163,  318, 
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529,  530,  53',  556,  629,  630,  631, 
634,  645,  654,  793,  794,  795,  809, 
821,  825,  827,  875. 

Barnés  (El  maestro),  593. 
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Basanera  (Mr.  de),  49. 
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'55,  159,415. 
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Bernardino  (El  licenciado),  70,  82, 
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270,  293,  294,  301,  302,  303,305, 
318,  331,  333,  354,  362;  saco  de 
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365, 378,  390,  762. 

Borgoña  (Condado  de),  139,  160, 
170,  211,  249,  253,  254,  264,  269, 

305,311,320,  323,  335,  341,378, 
402,  564,  590,  647,  769,  788,  822. 

Borja  (Dr.),  médico,  229,  230,  267. 

Bossut  (Nicolás  de),  señor  de  Lon- 
gevál,  caballerizo  mayor  de  S.  M., 
716,  858,  877,  881. 

Boticario,  que  pide  el  Rey  D.  Fer- 
nando, 932. 

Botón  (Mr.  de),  118,  120,  127,  132, 
156,  159,  172,  175,  í82,  183,  184, 
196,  212,  216,  330. 

Bracamonte  (El  Sr.  de),  658,  771. 

Brandemburgo  (Marqués  de),  38, 
62,  120,  349,  428,  474,  522,  540, 
716. 

Branzuik  (Duque  de),  406,  439,  622, 
708,  720,  721,  921. 

Bravo  (Sancho),  356,  538,  543»  549, 
552,  586,  675,  693,  740,  767.  919. 

Bredan  (Mr.  de),  79,  206,  208,  209, 
213,  217,  229,  231,  232,  234,  236, 
237»  238,  241,  243,  246,  247,  248, 
249,  250,  255,  256,  258,  259,  264, 
265,  268,  269,  445,  448,  454,  457, 
460;  su  descortesía  y  desobedien- 
cia para  con  el  Emperador,  466. 

Bressa  (El  Gobernador  de),  32,  33. 

Bretaña,  65. 

Bris  (Mos.  de),  884. 

Briviesca  (El  licenciado),  70. 
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Brixina,  877,  880,  881,  934. 
Broderico  (Esteban),  embajador  del 

Bayboda,  489. 
Brujas  (Ciudad  de),  30,  33. 
Bruselas,  18,  21,  22,  37,  91. 
Buciñola,  623. 
Buclains  (Mr.  de). — Véase  Alemán 

(Juan). 
Buda',  ciudad,  384,  462. 
Bueso  (Micer  Juan),  590. 
Buítrago,  294. 
Hü]zan  (M.),  764. 
Burgo  (Andrea  del),  146,  232,  292, 

300,  348,  388,  430,  438,  444,  451, 

452»  457»  458,  459»  460,  461,  465, 
466,  468,  469,  475,  476,  478,  479, 
483,  487,  489,  527,  767. 
Burgos  (Ciudad  de),  53,  56,  57,  59, 
651  71»  76»  77»  85,  89,  91,  92,  no, 

135.  140,  149»  15'»  153»  154,  163, 
186,  189,  203,  219,  22.5,  272,  273, 

297»  399»  481,  495»  017»  908- 

Burgos  (£1  monasterio  de  las  Huel- 
gas de),  203,  204;  muerte  en  él 
del  tesorero  Vargas. 

Burgos  (El  Obispo  de)  Fonseca,  76, 
148,  149,  156,  i68;  su  grave  enfer- 
medad y  actos  que  hizo,  185,  190, 
237,  243,  272,  656. 

Burgos  (Gonzalo  de),  98. 

Caballerizo  mayor. — V.  Ferramos- 
ca  (C);  Agamon  (Mr.  de),  311, 
398;  nombrado  caballerizo  ma- 
yor Mos.  de  Horrus,  794. 

Caballero  (Blas),  517,  525. 

Caballeros  por  composición,  205. 

Caballos,  577,  652,  806. 

Caballos  de  regalo,  172,  182,  190, 
201,  205,  271,  272,  422,  426,  582, 
878,  879,  896,  .899,  906,  916,  932, 

935- 
Cabra  (Conde  de),  71,  91,  116,  129, 

.141,  148,  149,  263,896. 

Cabrera  de  Córdoba,  6. 

Cabrero  (Martin),  148. 

Calabria,  663. 

Calabria   (Duque  de),    105,    111, 

322. 

Calahorra  (Obispado  de),  98. 


Calais  (Ciudad  de),  23,  27,  28,  30, 

32»  33»  34»  35»  44»  65,  79. 
Calatrava  (Orden  de),  371. 
Calvo  (El  bachiller  Antón),  capellán 

del  Emperador,  51,  83,  195,  230, 

590»  717- 
Cámara  (Adrián  de  la),  911. 
Cambray,  440,  458,  583,  597,  839. 
Camergerrich,  560,   581,  599,  638, 

641. 
Cameros  (Señorío  de  los),  86. 
Canarias  (Obispado  de),  98,  99,  656, 

674»  713»  757. 
Canarias  (Eli  Obispo  de),  204,  205, 

211,  583»  837. 
Canciller  del  Imperio,  9,  23,  26,  27, 

34,  36,  39»  40, 43»  55»  5^»  57»  5^,  62, 
100,  III,  179. — V.  Le  Sauvaige, 
Gattinara  y  Vicecanciller,  302. 

Cansburgz  (El  Arzobispo  de),  891. 

Cantelmo  (El  Sr.),  926. 

Canterbury,  31. 

Cantipalo  (El  ánsar  de),  577,  709. 

Capacete  de  regalo,  517. 

Capeletes  (fiesta  de  los),  71. 

Capellanes  del  Emperador,  51,  52. 

Capua  (El  Arzobispo  de),  legado 
de  S.  S.,  172,  176,  208,  246. 

Caraciolo  (El  protonotario  y  Car- 
denal), 469,  486,  489,  492,  729, 
750»  753.  755.  762,  763,  790,  792, 
806,  830,  853. 

Carcian,  824. 

Carestía  de  alimentos  en  España, 

53»  54»  57. 

Carintia,  371. 

Carlos  V  (Emperador),  7,  8,  9.  Su 
educación,  10,  12,  13,  14,  15,  16, 
17»  18,  25,  28.  Ordena  su  casa,  29. 
Proyecto  de  casamiento  del  Em- 
perador con  princesa  inglesa,  32. 
Su  entrada  en  Londres,  33,  38. 
Recibe  la  Jarre tiera,  42,  46,  47. 
Sobre  su  partida  de  Inglaterra, 
48»  49)  50»  51*  Viaje  de  Inglaterra 
á  España,  52,  53.  Prescinde  de 
privados,  64.  Fiestas  á  S.  M.,  71. 
ídem,  72,  82.  Asiste  con  gran 
pompa  á  la  lectura  de  una  escri- 
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tura  contra  los  Comuneros,  86. 
Recta  justicia  del  Emperador,  90. 
Sobre  su  casamiento,  91.  Su  sa- 
lud ¡escaramuza  que  hizo,  94.  Dis- 
cretas respuestas  del  Emperador, 
100.  Reforma  su  casa  y  Consejo, 
loi.  Visita  al  Marqués  de  Astor- 
ga  poco  antes  de  morir  éste,  199. 
Juegos  y  fiestas  en  que  toma  par- 
te, 144.  Camino  de  Logroño  para 
ir  á  Francia,  147.  Revista  las  tro- 
pas  en  Logroño,  148.  Arreglo  de 
su  casa:  ídem  arreglo  de  los  ofi- 
cios, 151.  S.  M.  en  Pamplona,  152. 
Disposición  del  ejército  contra 
Francia:  sus  cabos  principales, 
160;  Salud  y  robustez  del  Empe- 
rador, 161.  S.  M.  en  Vitoria,  193. 
Toma  parte  en  una  fiesta  de  to- 
ros, 200,  207.  Cuartanas  que  su- 
fre, 208,  218,  219,  237,  248,  254, 
Í256,  264,  270..  Sobre  su  casamien- 
to, 273,  274,  296,  300,  306,  312, 
359»  395-  Desafío  del  Rey  de 
Francia,  407.  Alegría  de  Carlos  V 
por  este  acto,  429,  439.  Desem- 
barca en  Genova,  469.  Su  coro- 
nación, 470,  47 1 1  473»  474,  475'» 
476,  483.  Su  entrada  en  Mantua, 
493.  Caza  gamuzas  y  osos  en 
Trento,  495,  531.  Su  estancia  en 
Barcelona,  552,  575.  Visita  en  Al- 
calá de  Henares  al  Arzobispo  de 
Toledo,  579,  580,  615.  Se  excede 
en  jugar  á  la  pelota:  gota,  617, 
619.  Vende  juros  y  empeña  su 
patrimonio,  627.  Torneo,  629,  630. 
Parte  de  Madrid  para  Barcelona, 
631,  634,  637.  Pasa  S.  M.  unas  Pas- 
cuas en  Belpuche,  646,  652.  Toma 
muestra  á  su  ejército  en  Barcelo- 
na: estandarte  con  la  divisa  Plus- 
Ultra,  657.  Victoria  de  la  Goleta 
y  Túnez,  660,  663.  En  Italia,  663. 
Vestiduras  imperiales  para  su  co- 
ronación, 667.  Vehemente  deseo 
del  Emperador  de  arreglar  y  re- 
formar la  casa  y  Consejo  de  su 
hermano  D.   Fernando:  medios 


que  para  ello  empleó,  669.  Colo- 
quio del  Emperador  con  M.  Sali- 
nas sobre  el  estado  de  la  casa  y 
hacienda  de  su  hermano  D.  Fer- 
nando: Proyecto  de  itinerario  del 
Emperador  en  Italia,  673.  Su  en- 
trada en  Ñapóles,  674.  Disgusto 
del  Emperador  por  los  asuntos  de 
su  hermano,  678.  Ídem,  679.  Diá- 
logo del  Emperador  con  Salinas 
sobre  este  asunto,  698,  706,  709. 
Su  marcha  por  Italia,  712.  El  Em- 
perador en  Roma:  notable  alocu- 
ción de  S.  M.  ante  la  Corte  roma- 
na, 714.  Sale  de  Roma,  715.  Tro- 
pas que  le  acompañan,  715.  Misa 
solemne  á  que  asistió  revestido 
de  pontifical  S.  M.  y  dicha  por  Su 
Santidad,  716.  Visita  en  Roma  las 
antigüedades  de  esta  ciudad,  las 
iglesias  y  á  la  mujer  de  A.  Co- 
lonna,  719,  720,  730,  753.  Sale  de 
Savignano,  760.  Modo  de  cami- 
nar S.  M.  pasando  los  Alpes:  su 
vestido,  766.  Entra  en  Francia  el 
día  de  Santiago,  768,  771,  780, 
791.  Enfermedad  que  pasó,  793, 
'794.  Desembarca  en  Pal  amos,  794. 
Su  estancia  en  Barcelona,  818, 
S23,  834,  854,  858,  869.  Cae  al 
agua  en  Villaf ranea  con  la  Reina 
D*  Leonor,  870,  871.  Entrevista 
de  S.  M.  con  Francisco  I:  corte- 
sías y  etiquetas  entre  los  dos  so- 
beranos, 872,  874,  876.  Proyecto 
de  la  empresa  de  levante,  878, 
888.  Llora  el  Emperador  la  débil 
conducta  de  su  hermano,  895, 897, 
906,  910,  914,  915.  Fallecimiento 
de  Ta  Emperatriz,  916.  Se  retira 
al  monasterio  de  la  Sisla,  918, 930, 
924,  928,  931, 935,  942.  Noticia  de 
los  últimos  años  de  su  vida. 

Carnicer  (El  Dr.),  597,  907,  928. 

Carranza,  mayordomo  del  Conde 
de  Salinas,  188,  189,  272. 

Carrion  (Villa  de),  134. 

Carrion  (Fr.  Diego  de),  4Í,  76, 
251. 
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Cartagena,  120,  131,  431,  432,  433, 

795- 
Carvajal  (El   Dr.),  del  Consejo  de 

Cámara  de  S.  M.,  210. 

* 

Carvajal  (D.^  Isabel  de),  mujer  de 
Sancho  del  Águila,  aya  que  fué 
del  Infante  D.  Femando,  10,  88, 
107,  189. 

Casamientos,  77.  Del  Secretario  Co- 
bos, 77.  Del  Secretario  Villegas, 
99.  Pe  D.*  Francisca  de  Ayala, 
180.— V.  Cénete  (Marquesa  de)  y 
Nasaot  (Conde  de),  188,  194.  Ca- 
samiento del  Secretario  Alemán: 
casamiento  del  Rey  de  Portugal 
con  la  Infanta  D.^  Catalina,  218, 
420,  489.  Del  Marqués  de  Mantua 
con  la  hija  menor  de  la  Reina  de 
Ñapóles,  570.  De  Luis  de  Tobar, 
700,  702,  901,  El  del  Duque  de 
Sesa,  910.  El  del  Marqués  de  Cue- 
llar  con  la  hija  de  A.  de  Leiba. 

Casa  Real,  71. 

Castañeda,  señor  de  la  villa  de  Or- 
gaz,  87. 

Castañeda  (El  Secretario),  210. 

Castilalto,  capitán  de  Trento,  533, 

540,  761. 
Castilf raneo,  484. 
Castilnovo,  686,  926,  930. 
Castilla  (Reino  de),  36,  43,  65,  69, 

408,  841. 

Castilla  (Fr.  Alonso  de),  98,  100. 

Castilla  (D.  Diego  de),  815. 

Castillejo  (El  secretario  Cristóbal 
de),  famoso  poeta,  262,  263,  289, 
291,  346,  347,  351,  352,  361,  369, 
382,  384,  385»  397.  398,  400,  403, 
427,  447,  449,  456,466,  509,  511, 
620,  621,  640,  655,  656,  659,  667, 
668,  683,  689,  717,  739,  759,  837, 

856,857,858,941,942. 
Castillejo  (Juan  de),  717,  830,  831, 

850,  857,  900,  901,  906,  918. 
Castillejo,  fraile  de  San  Bernardo, 

50,  52. 
Castillejo  (Pedro  de),  517,  526,  538, 

541,  552,  568,  580,  588,  594,  595, 
630,  906,  907. 


Castro  (Juan  de),  291,  295,  296,  297. 

Catalina  de  Aragón,  reina  de  Ingla- 
terra, 26,  31,  37,  38, 39,  40, 42, 45, 
46,  47,  699;  su  muerte. 

Catalina  (Infanta  D.^),  hermana  del 
Emperador,  reina  de  Portugal, 
66,  67,  90,  181,  201,  206,  207,  208, 
218,  219,  225,  239,311,  524. 

Cat;»luña,  35,  239,  546,  557,  9*20. 

Catania  (El  Obispo  de),  1 1 . 

Cavanillas  (El  capitán),  108,  187. 

Cayo  (El  Príncipe),  77 1 . 

Cazador  mayor  de  S.  M.— V.  Agui- 
lar  (Marqués  de),  239,  575,  811. 

Cazburg  (El  Cardenal  de),  478. 

Cénete,  lugar  del  Marquesado  de 
este  título,  32b. 

Cénete  (Marqués  de),  62,  116,  145, 
273, — V.  Nassaot  (Conde  de). 

Cénete  (Marquesa  de),  120, 145,  157, 
163,  166;  sobre  su  casamiento  con 
el  conde  de  Nassaot,  187,  190, 
197,  201,  220,  221,  226,  237,  273; 
sobre  su   origen  bastardo,   355, 

579,  610. 
Qequin  (Francisco),  358,  584. 
Centurión,  banquero  genovés,  624. 
Cerdefta,  102,  546,  653. 
Qerralda  (Marqués  de)  595. 
Cerveza,  44. 

Cifra  (Escritura  en),  575,  576. 
Cifuentes  (El  conde  de),  embajador 

en  Roma,  561,  583,  674,  732,  751, 

792,  798,  920. 
Cigales,  220. 
Cisneros  (El  Cardenal).— V.  Xime- 

nez  de  Cisneros. 
Ciudad  Rodrigo,  263,  517,  526,  595, 

928, 942. 
Ciudad  Rodrigo  (El   Obispo  de), 

presidente  de  la  Chancillería  de 

Valladolid,  70,  98,  99,   185,  447, 

541,833. 
Clavijo,  gentilhombre  de  S.  A.,  380, 

382,  388,  422,  424,  426,  430,  580, 

581,  586,  593,  595»  599,  676,  696. 
Clemente  VII,  17,  121,  172, 345, 354, 

362;  saco  de  Roma  y  prisión  del 

Papa,  378,  396,  406,  41 1,  414,  438, 
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440,  441,  442,  445,  446,  449,  453, 
455»  459.  460,  472,  476,  477,  483, 

487,  534,  549,  55',  561,  579,  607, 
620;  su  muerte,  866. 

Clérigos  (Concierto  de  los)  con  Su 
Majestad;  asuntos  eclesiásticos, 
142,  147,  201,  530,  542,  548,  575. 

Clesis  (Bernardo  de),  Obispo  Carde- 
nal de  Trento,  184,451,  461,  462, 

463,  469,  470,  471,  473,  473,  475, 
476;  palabras  que  le  dijo  el  Empe- 
rador sobre  su  elevación  al  Car- 
denalato, 477,  478,  480,  485,  486, 

488,  491,493»  494,  533,  542,  544, 
545,  553,  554,  557,  5^5,  578,  583, 
593,  611,  614,  616,  620,  628,  636, 
642,  656,  658,  664,  665,  668,  674, 

681,  683,  690,  692,  693,  696,  701, 
702,  703,  704,  705,  706,  708,  710, 
711,  718,  723,  724,  726,  736,739, 
742,  743,  746,  752,  756,  770,  783, 
797,  802,  810,  813,  816,  829,  830, 
833,  835,  845,  852,  855,  877,  880, 
881,  887,  901,  928;  su  muerte. 
B.  Clesis  ó  Clesius  fué  Obispo  de 
Trento  en  1 5 14,  siendo  luego  Car- 
denal y  Gran  Canciller  de  Bohe- 
mia; murió  el  28  de  Julio  de  1539. 

Cobos  (D.  Francisco  de  los),  secre- 
tario del  Emperador,  comenda- 
dor mayor  de  León,  64;  su  casa- 
miento, 77,  100,  128, 210,  21 1,  251, 
263,  317,  427,  431,  464,  467,  501, 
509,  513,  515,  516,  529,  532,  533, 
536,  546,  548,  550.  553,  558,  562; 
joyel  que  le  regaló  el  Rey  Don 
Fernando,  566,  570,  571,  576,  580, 
587,  588,  589,  590,  591;  diversas 
ocupaciones  y  trato  de  Granvela 
y  de  Cobos,  599,  600,  601,  602, 
606,  608,  613,  621,  625,  632,  634, 
636,  645,  663,  667,  671,  673,  678, 

682,  684,  693,  695,  698,  699,  712, 
713»  718,  719,  720,  735,  742,  751» 
771,  777,  780,  789.  790,  793»  794, 
795,  813,  820,  823,  825,  830,  834, 
835,  837,  853,  854,  860,  866,  888; 
sus  títulos,  895, 896, 901, 906, 936. 

Coca  (Villa  de),  266. 


CogoUudo  (Marqués  de),  730. 

Colacia  (Arzobispo  de),  872,  875, 
879,  884,  885. 

Colonia,  524. 

Colonna  (Ascanio),  715,  716,  754. 

Colqnna  (Próspero),  164,  165. 

Coma  (Castillo  de),  458,  463. 

Comendador  mayor  de  Calatrava 
(El),  15,63.  132. 

Comendador  mayor  de  Alcántara 
(El).— V.  Laxao  (Mr.  de),  321. 

Comendador  mayor  de  León  (El). — 
V.  Cobos  (D.  Francisco  de  los). 

Compludo,  negociante,  88. 

Comunidades  de  Castilla;  castigos, 
7,  14,  17,  43,  62,  63,  76,  80,  81, 92, 
97,  ICO,  128,  154,  167,  467. — Véa- 
se Acuña  (D.  Antonio  de),  Acu- 
ña (D.  Pedro  de)  y  Salvatierra 
(Conde  de). 

Concha  (Cristóbal  déla),  811. 

Concha  (María  de  la),  ama  del  In- 
fante D.  Femando,  157,  177. 

Concilio  (Sobre  celebración  de), 
195,  200,  534,  632,  690,  748,  753, 
804,  820,  839,  840. 

Conde  (Mos.  de),  759,  768. 

Condestable  (El)  de  Casulla,  58,  65, 
76,  77,  82,  147,  152,  154,  160,  161, 
359,  409, 417;  su  muerte,  637,  835, 
901,903. 

Coneton  (Mr.),  336. 

Confesor  del  Emperador.  —V.  Gla- 
pion,  Loaisa  (Fr.  García  de)  y 
Osma  (Obispo  de),  26,  33,  37,  48, 
51,  52,  62,  66;  su  muerte,  67,  76, 
87,  94,  131,  168,  201,  204,  205, 
245,  248,  251,  270,  640;  es  nom- 
brado Fr.  Diego  de  San  Pedro. 

Conrado,  criado  de  los  Duques  de 
Baviera,  539,  557,  559. 

Consejo  de  Estado,   191,  201,  327, 

353,  579,  634. 
Consejo  privado  ó  secreto  del  Em- 
perador, 210,  326,  337.  418,  435, 

438. 
Consejo  de  Castilla,  148,  226. 

Consejo  de  guerra,  63,  211. 

Consejo  de  Hacienda,  103;  su  arre- 
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glo  al  estilo  de  Flandes,  107,  149, 
210,  263,  600. 

Consejo  de  Indias,  204;  el  confesor 
de  S.  M.  es  nombrado  Presidente 
del ,  211. 

Consejo  de  Aragón,  408. 

Consejos  de  S.  M,,  71,  72,  74,  10 1. 

Constantino,  gentilhombre  napoli- 
tano, 543,  544. 

Constanza,  prometida  de  Quinta- 
nilla,  121. 

Contador  mayor  de  cuentas. — Véa- 
se Córdoba  (D.  Pedro  de),  895. 

Córdoba,  36.  318. 

Córdoba  (El  Obispo  de),  71,   83, 

91»  98. 

Córdoba  (D.  Alonso  de),  hijo  del 

^   Conde  de  Al  cándete,  901. 

Córdoba  (D.  Alvaro  de),  311. 

Córdoba  (D.  Antonio  de),  148. 

Córdoba  (D.  Pedro  de),  151,  274, 
298,  299,  300,  301,  303,  304,  305, 
307,  309»  355.  382,  397,  401,  420, 
422,  424»  430»  433.  436,  445»  447» 
481,  498,  501,  636,  811,  822,  830, 

895. 
Coria  (El  Obispo  de),  474. 

Cornejo  (El  alcalde),  70. 

Cornelio  (El  secretario),  815,  817, 

819,  868,  903,  921,  922,  925,  929, 

935- 
Cornelio,  correo,  523,  547,  550,  552, 

553»  556»  557»  504,  575- 

Coron,  540,  546,  548,  549,  550»  55»» 
553»  559,  562,  564,  565,  578,  599. 

Correos. — V.  Postas. 

Cortavilla,  criado  del  infante  Don 
Fernando,  10 1,  301. 

Cortes:  de  Valladolid  de  15 18,  16; 
de  Aragón,  16;  de  Cataluña  y  Va- 
lencia, 17;  de  Valladolid  de  1523, 
129,  147,  148,  149,  162;  de  Valla- 
dolid 1524,  195,  201,  205,  206;  de 
Toledo  1525,  274,  275,  279,  337, 
370»  381,  388;  de  Valencia  y  Ara- 
gón, 394,  399;  de  Madrid,  400.— 
V.  Monzón,  804, 813,  815, 818,  820, 
889;  año  1538,  890,  894,  896,  897, 
900. 


Cortés  (Antonio),  embajador  del 
Emperador  en  Rusia,  293. 

Cortés  (Hernán),  312,  318,  322,  355, 
410. 

Coruña  (Ciudad  de),  17,  81,  87,  246. 

Coruña  (Conde  de),  70. 

Cosió,  correo,  756,  758. 

Costilla,  correo,  375,  380,  382,  388, 
630,  631,  632,  634,  640,  641,  649, 

653- 
Crasela  (El  Preboste  de),  79. 

Cremona  (El  castillo  de),  92. 

Cristóbal  (El  Conde),  388. 

Cristóforo,  criado  de  Roquendorí, 

831. 

Croacia,  317. 

Croi  (Guillermo  de),  Sr.  de  Chie- 
vres,  8,  9,  10,  16,  26,  58,  227,  835. 

Cruzada,  425,  426. 

Cuchillos  de  Bohemia,  596. 

Cueba  (D.  Bartolomé  de  la),  590. 

Cueba  (D.  Beltran  de  la),  primogé- 
nito del  Duque  de  Alburquer- 
que,53,  55,  80,  83,  105. 

Cueba  (D.  Luis  de  la),  632. 

Cueba  (D.  Pedro  de  la),  585,  769. 

Cuellar  (Diego  de),  10. 

Cuellar  (Marqués  de),  910. 

Cuenca  (El  Obispo  de),  presidente 
de  la  Chancillería  de  Valladolid, 
70,  693,  836. 

Cuescos  de  frutas  para  remitir  á 
Hungría,  556,  575. 

Cuevas  (Antonio  de),  mayordomo 
del  Conde  de  Nassaot,  196. 

Currieras  (Mos.  de),  469,  486. 

Chalons  (El  Cardenal  de),  905. 

Chancillería  de  Granada  (El  Presi- 
dente de  la),  168. 

Chancillería  de  Valladolid  (El  Pre 
sidente  de  la),  70,  168. 

Chapeos  negros  de  encargo,  630, 
646. 

Chapines  (Servicio  de),  195. 

Chatillon  (El  almirante),  944. 

Chievres  (El  Sr.  de).— V.  Croy 
(Guillermo  de). 

Chimay  (El  Príncipe  de),  8. 

Chinchón  (El  Conde  de),  70. 
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Daxe  (Xarlo),  102. 

Delfín  de  Francia  (El),  395. 

Demarano   (£1  capitán),  481,  483, 

488. 
Denia  (Marqués  de),  514,  735»  75^- 
Denia  (Marquesa  de),  735. 
Desafíos,   220,  390,  392,  395,  399, 

407;  de  Francisco  I  y  Carlos  V, 

415,  676,  686. 
Desiderio  (El  secretario),  555,  634. 
Desistain  (Mr.),  56. 
Diaz  de  Mendoza  (Rui),  77. 
Diaz  de  Rojas  (Ruy),  147. 
Dinamarca,  266,  412,  563,  565,  733, 

809,  909,  939. 
Dinamarca  (La  Reina  de),  200,  312. 
Doeí  (Baltasar),  258. 
Doria  (Andrea),  417,  433.  435.  443. 

546,  607,  618,  632,  642,  643,  648, 

660,  662,  663,  667,  673,  674,  681, 

728,  755.  773.  776,  778,  794,  795. 
829,  842,  843.  844.  846,  853,  854, 
858,  863,  869,  872,  896,  925,  931. 

Dover,  30,  31. 

Ecija,  321. 

Edin,  839,  840. 

Eliches  (Encomienda  de),  272. 

Enger  (Enrique),  570,  815. 

Enrique  VIII  de  Inglaterra,  26,  30, 

31.  32.  34,  38,  39,  40,  42,  43.  45. 
46,  48,  50,  51,  53,  56,  57,  68,  89, 
III,  113,  118,  120,  142,863. 

Enriquez  (D.  Fernando),  36. 

Enstherninge  (Dr.  Juan),  533.  554- 

Erbestain  (Segismundo  de),  368. 

Elrmon  (Jorge),  factor  de  los  Fúca- 
res, 755. 

Escala  (El  Obispo),  consejero  de 
Mos.  de  Labrit,  849,  851. 

Escalante  (Hermanos),  516. 

Escalona  (Duque  de),  835, 

Escandiano  (El  Conde),  686. 

Esclavonia,  806. 

Escobar,  amigo  íntimo  del  tesorero 
Salamanca,  235. 

Escocia  (El  Rey  de),  35,  113,  418, 

579,  580. 
Escopetas  de  regalo,  465. 
Escoriaza  (Dr.),  537,  597. 


Especiería  (Comercio  de),  81,  87, 
90,  III,  113,  144,  153,  164:  junta 
nombrada  por  el  Emperador  para 
convenir  con  el  Rey  de  Portugal 
sobre  este  punto,  192;  junta  de 
españoles  y  portugueses  en  Ba- 
dajoz; porqué  fue  infructuosa, 
200,  254,  293,  417,  431.  432. 

Esquive!,  467,  812. 

Estatilio,  936. 

Estrigonia,  462,  742,  886,  906. 

Etiquetas,  460,  476,  693,  715,  716; 
misa  solemne  á  que  asistió  S.  M. 
en  Roma,  vestido  de  pontiñcal. 

Eu^ingar,  359. 

Fabri  (Juan),  confesor  del  Rey  de 
Hungría  D.  Femando;  fué  obispo 
de  Viena  en  1531. — ^V.  Viena. 

Falces  (Marqués  de),  154.  * 

Fal coñete  (Mos  de),  13b,  149. 

Fámesio  (El  Cardenal),  868,   920, 

923. 

Faro  (Condesa  de),  640. 

Farsa  representada  ante  el  Empera- 
dor y  el  Rey  Enrique  VIII,  40, 41. 

Feh  (Bernardo),  918. 

Felipe  el  Hermoso  (Eli  Rey  D.),  8, 
10,  11,43,67,  205,  711. 

Felipe  (EH  Príncipe,  D.),  hijo  del 
Emperador,  358,  359,  398,  415, 
497,  500.  539,  591,  606,  632;  Don 
Juan  de  Zúñiga,  ayo  del  Prínci- 
pe, 916,  920. 

Felipo  (El  Duque),  563,  601. 

Felipo  (Micer),  secretario  del  Can- 
ciller, 219. 

Félix  (El  Conde),  459, 461,  468,  474, 
478,  490. — V.  Osorno  (Conde  de). 

Fernández  de  Córdoba  (D.  Gronza- 
lo),  el  Gran  Capitán,  896. 

Fernandez  de  Oviedo  (Gonzalo)  312, 
322,  800. 

Fernandez  de  Villadiego  (Juan), 
amanuense  de  Salinas,  30. 

Fernando  el  Católico  (El  Rey  D.), 
8,  10,  II,  12,   13,  loi,  105,   148, 

312,  434,  943- 
Femando  (Eli  Infante  D.),  hermano 
de  Carlos  V,  5,  7;  su  educación. 


; 
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10,  II,  12,  13,  14,  15,  16,  17;  sus 
hijos,  21,  37,  339;  rey  de  Hungría, 
395;  su  coronación,  635;  descon- 
.  tentó  en  Alemania  de  su  gobier- 
no, 679;  diálogo  del  Emperador 
con  Salinas  sobre  el  mal  gobier- 
no de  la  casa  y  hacienda  del  rey 
D.  Fernando,  858,  887;  mal  con- 
cepto que  se  tenia  de  él,  936, 

937.  939.  940. 
Fernando  "(El  Infante  D.),  hijo  de 

D.Fernando,  rey  de  Hungría,  439, 

457.  685,  915,  938,  940. 
Ferramosca   (Cesar),  82,   172,   182, 

191,  211,  271,  272,  311. 
Ferrara  (Duque  de),  340,  378,  403, 

414.473.483.  492- 
rtrret  (Bailio  de),  73 1 . 

Ferrete  (Condado  de),  139,  200,  34 1 , 
564.  585.  769.  828,  836,  903. 

Ferriz  (EU  tesorero),  434. 

Fiestas  y  regocijos. — V.  Farsa,  71, 
91;  fiesta  por  el  casamiento  de 
de  Mr.  de  Nasaot  con  la  Marque- 
sa del  Cénete,  192,  312,  531;  en 
Barcelona,  595;  torneo,  627;  tor- 
neo del  Emperador,  901;  fiesta 
por  el  casamiento  del  Duque 'de 
Sesa,  902. 

Figueroa  (El  comendador),  377,  400. 

Finisterre,  405. 

Flandes,  35,  44,  47.  49.  50,  51.  55. 
56,  57.  65,  69,  70,  72,  107,  114, 
120,  121,  123,  127,  130,  131,  132, 
139.  148,  156»  165,  182,  191,  197, 
200,  216,  227,  246,  249,  268,  320, 
331.  337.  343.  356.  366,  380,  404, 
408,  418,  433.  435.  445.  45^,  49<>. 
536,  554.  561,  564,  606,  621,  639, 
640,808,  813,  826,  839,  877,881, 
882,  883,  895,  905,  922,  935. 

Flegi  (Madama  de),  120,  135,  196. 

Flesinga,  16. 

Floranja  (Mos  de),  23. 

Florencia,  103,  331,  392,  395,  400, 
441,  442,'  446,  451,  452,  484,  486, 
685,  694;  embajada  y  proposición 
de  los  florentines  al  Emperador, 
702,  714,  723.796. 


Florencia  (El  Duque  de),  685,  694, 

796. 
Florencia  (La  Duquesa  de),    714, 

719,  728,  843. 
Florimon,  822. 
Fonseca,  hermano  del  Obispo  de 

Burgos,  168,  226,  237,  273,  311. 
Fonseca,  consejero  de  Guerra,  63. 
Fonseca  (Fr.  Gerónimo  de),   272, 

438. 

Fonseca  (Dr.),  756. 

Formesan  (Mr.  de.),  193. 

Fossan,  744,  745,  750,  753,  754,  755, 
765. 

Francfort,  266,  351. 

Francia. — V.  Francisco  I,  47, 49,  57, 
143.  144.  147.  164,  219,  278,  323, 
332,  335.  341.  360,  365.375.379. 
383.  384.  389.  392,  395.  400,  441, 
445»  467,  478,  481,  485,  004,  631, 
651,  708,  712,  732,  734,  741.  753. 
754»  755.  760,  766,  767,  799,  801, 
809,  810,  817,  820,  823,  838,  850, 
857,  861,  863,  877,  881,  892,  897, 
898,  917. 

Francisco  I,  rey  de  Francia,  33,  34, 

35.  39.  41.  47.  50.  57.  68,  84,  89, 
91,  108,  109,  lio,  113,  114,  115, 
118,  119,  125,  128,  129,  145,  148, 
153.  155.  '85,  190,  191,  256,  274, 
280,  285;  llega  á  España  prisio- 
nero, 291,  292,  294;  su  enferme- 
dad, 296,  299;  falsa  alarma  sobre 
su  fuga,  301,  304,  306,  309,  311, 
316,  319,  320,  325,  333,  334,  337, 
340,  341.  342,  344»  349.  350.  352, 
354.  365.  377.  386,  388,  390,  392, 
393.  400,  407,  409,  410,  413,  415, 
437,  442,  453.  454.  458,  472,  479. 
485,  535.  549.  608,  615,  618,  619, 
632,  670,  688,  691,  690,  697,  700, 

702,  737,  744.  745.  749.  752,  774. 
780,  784,  787,  788,  798,  800,  801, 
803,  804,  808,  815,  823,  824,  828, 
835,  844.  847,  848,  851,  858,  861, 
862,  868,  870,  871,  872,  873,  875, 
884,  922,  926,  936,  943. 
Francisco,  criado  de  C.  Castillejo, 

759.  778;  779- 
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Francisco  de  Borja  (San),  945. 
Franciscos  (El  General  de  los),  378. 
Frejus,  773,  858,  859. 
Fronsperg  (Torge  de),  348. 
Fúcaros  (Los  banqueros),  2á4,  316, 

324»  369.  371»  373»  455»  503»  525. 
528,  537,  568,  571,  580,  586,  594, 
609,  623,  644,  705,  731,  755,  770, 
800,  821,  841,  892,  926,  928,  934. 

Fuencarral,  240. 

Fuenterrabia,  57,  ,64,  67,  68,  80,  83, 

85»  90»  9"»  93.97»  104,  105,  106, 
1074  108,  lio,  III,  153,  160,  161, 
163;  recóbrase  esta  ciudad,  165, 
169,  175,  183,  206,  409,  415»  504, 
506,  507,  519,  520,  800. 

Furenberg,  oficial  de  la  Cancille- 
ría imperial,  610. 

Fustenbergue  (El  Conde  de),  170, 
203,  242,  252,  265,  269,  382,  607, 
616,  689,  770. 

Gabriel,  criado  del  Rey  D.  Feman- 
do, 917,  920. 

Gachard  (Mr.),  6. 

Gaeta,  556,  603,  698. 

Galapagar,  601,  612. 

Gaitero,  correo,  22. 

Gámiz  (El  licenciado),  primo  de 
M.  de  Salinas,  852,  855,  857,  858, 
859,  862,  865,  869,  872,  874,  906, 
919»  923»  927,  930,  932,  934,  935» 
939»  940. 

Gamiz  (Alfonso),  940. 

Gamón  (Mos  de),  1 1 7. 

Gante,  25,  895. 

Garay,  correo,  855. 

Garda  (Pero),  secretario  del  reino 
de  Ñapóles,  100,  322. 

García  Ner,  828,  831,  873,  878,  885. 

Garcilaso,  616,  718. 

Gart  (Luis),  609. 

Gasto  (Marqués  del),  D.  Alfonso 
Davalos,  458,  490.  494,  7^5;  gene- 
ral de  la  infantería;  voto  singular 
que  hizo,  716,  734,  767»  7^9»  780, 
783,  786,  788,  790,  812,  823,  858, 
874,  896,915. 

Gasto  (La  Marquesa  del),  715;  la 
mas  sabia  mujer  del  munda 


Gatinara  (Mercurino  Arboríno  de). 
Canciller  del  Imperio,  26,  37,  29, 

31,  32,  49»  54»  68,  72,  74,  75»  78i 
102,  US,  135,  136,  172,  173,  176, 
185,  191,  194,  198,  199,  210,  319, 
232,  236,  238,  246,  247,  250,  251, 
257,  270,  271,  274,  279,  283,  284, 
302,  324,  326,  328,  330,  338,  339, 
340,  344,  355»  356,  357»  35»,  365» 
376,  380,  391,  409,  423,  428,  431, 
461,  465,  470,  489,  490,  494,  941. 

Gatos  paules,  255,  625,  645. 

Gayangos  (D.  Pascual  de),  940. 

Gayazo  (El  Conde),  446. 

Gaztelin,  739. 

Gelanda,  44. 

Genova,  43,  68,  283,  292,  332,  367, 
380,  384,  439,  440,  478,  479,  481, 
485,  531,  624,  640,  642,  648,  653, 
660,  677,  723,  724,  728,  739,  740. 

74I1  749»  754i  755»  7^8,  771,  ^^% 
830,  838,  869,  870,  872. 

Genoveses  (Banqueros),  174,  372. 

Germana  (La  Reina  Doña),  93,  149, 
153,  166,  167,322. 

Gerona,  836. 

Getafe,  294. 

Gilez  (Miguel),  14*,  159,  178,  184, 
195»  «98,  199»  202,  203,  219,  242, 
815. 

Gineba  (Mos.  de),  190,  191. 

Girón  (D.  Pedro),  comunero,  43, 
82,  98,  154, 176. 

Glapion  (Juan),  provincial  de  la  Or- 
den franciscana,  confesor  del  Em- 
perador, 26,  27. 

Goleta  (La)  en  África,  657;  noticia 
de  la  victoria  del  Emperador  en 
dicho  punto,  660,  661, 663,  764. 

Gómez  (El  bachiller  Sebastian),  576, 
650. 

Gómez,  archero  del  rey  D.  Feman- 
do, 860,  864,  865. 

Gómez  de  Avila,  comunero,  65,  70. 

Gómez  de  Hoyos,  comunero,  59. 

Gonzaga  (D.  Hernando  de),  virrey 
de  Sicilia,  663,  753,  763,  770,  773, 
863. 

González  (Gil),  318. 
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González  de  Mendoza  (Pero),  498, 

SOI,  529,  532,  537,  538,  547,  587, 

589.  594.  730,  769»  778. 
González  de  Meneses  (Alonso). — 

V.  Guzman  de  Meneses. 
Gonzalo  (£1  maestre),  81. 
Gonzalo  (La  canción  del  Conde), 

767. 
Gossart  (E.),  9. 
Gran  Maestre  (El),  33,  62. 
Granada,  71,  166,  190,254,  255,  S'^, 

326,  338,  353,  397,  597,  603,  609, 

648,  693;  seda  de  Granada,  811, 

830,  915- 
Granada  (Chancilleria  de),  168. 

Granada  (Arzobispado  de),  168, 191. 

Granada  (El  Arzobispo  de),  98,  131, 
148,  149,  156,  168. 

Granada  (Micer  Juan  de),  158,  165, 
170,  212. 

Grandes  del  reino,  56,  58, 63, 65, 82, 
239,  338,  343,  346,  353,  386;  408, 
429,  531»  879,  889,  894,  897,  935. 

Granmon  (Mr.  de),  742. 

Gran  ve]  a  (Nicolás  Perrenot  de).  Se- 
cretario de  Estado  del  Empera- 
dor, 437,  445»  456,  461,  466,  467, 
533,  534,  536,  538,  539»  542,  543, 
544,  548,  55«»  553.  554,  555»  55^. 
558,  559»  560,  561»  562;  regalo  de 
martas  que  le  hizo  el  Rey  Don 
Fernando,  563,  565,  566,  569,  570, 
571»  576,  580,  582,  583,  587,  590, 
591;  diversas  ocupación  y  trato 
de  Granvela  y  de  Cobos,  596, 
597.  598,  599»  600,  601,  602,  605, 
606,  608,  609,  610,  612,  613,  619, 
620,  623,  624,  627,  628,  630;  cha- 
peo negro  para  Granvela,  631, 
634;  Camina  Salinas  á  Barcelona 
en  compañía  de  Granvela,  639, 
641,  644,  646,  647;  madama  de 
Granvela  va  á  Borgoña  acompa- 
ñada de  Salinas,  648,  650,  653, 
657»  663,  666,  667,  670,  671,  672, 
673»  675,  678,  681,  682,  683,  684, 
687,  688,  689,  090,  695,  697,  698. 
699»  701,  703»  706,  707,  711,  712, 
713,  717,  720,  722,  730,  735,  742, 


743»  745»  751»  757»  7^5»  7^7»  7^9» 
77'»  779»  780,  782,  783,  784,  785, 
788,  789,  790,  793,  794,  795,  797, 
798,  799»  806,  809,  813,  817,  818, 
819,  820,  821,  823,  825,  834,  836, 
837»  838,  847»  853,  854,  855,*  856, 
858,  860,  863,  865,  866,  867,  873, 
875,  882,  888,  893,  903,  908,  910, 
917,  921,  923,  927,  929,  930,  933, 
935»  936,  939»  940;  noticia  de  su 
vida. 

Granvela  (Antonio  Perrenot),  hijo 
de  Nicolás,  597,  598,  908,  939, 
941. 

Grazbain,  ministro  de  S.  A.,  536, 
597»  649»  738,  750»  758. 

Greenwich,  30,  31,  33»  38. 

Grimaldo  (Ansaldo  de),  671,  689, 
724,  729,  735,  750,  822. 

Grit  (Luis),  581. 

Guadalajara,  292,  579. 

Guadalajara  (El  arcediano  de),  649, 
677. 

Guadalupe  (Monasterio  de),  273, 
274i  275. 

Guadix  (Duque  de),  190. 

Gueldres  (Duque  de),  23. 

Guevara  (Diego  de),  clavero  de  Ca- 
latrava,  15. 

Guevara  ^D.  Pedro  de),  29,  220. 

Guevara,  criado  de  Roquendori, 
796. 

Guipúzcoa,  153,  191,  399. 

Guisando  (Los  toros  de),  244. 

Gurrea  (Martin  de),  434,  465. 

Gursa  (£1  Cardenal),  109,  655. 

Gutiérrez  de  Madrid  (Alonso),  103, 
104,  149,  156,  168,  174,  176,  210, 
263,  372. 

Guzman  (Diego  de),  343. 

Guzman    (Gonzalo   de),   344,   368, 

533- 
Guzman  (Martin  de),  322,  332,  336', 

342,  5 'O,  574»  602,  603,  604,  608, 
610,  614,  616,  622,  637,  640,  675, 

677»  693»  749»  781,  784,  879,  888, 
900. 
Guzman  de  Meneses  (Alonso). — 
V.  Meaeses. 


Guzman  (Pedro  de),  567,  797,  798, 
801. 

Guzmaa  (Rodrigo  de),  873. 

Hacienda  Real  (Asuntos  de  la). — 
V,  Consejo  de  Hacienda,  103,  104, 
156,  173.  "74- 

Hannar  (El  secretario  Juan),  viz- 
conde deLiquerque,  74,  :oo,  13 1, 
[J4,  136,   138,   136,  ija,  198,  199, 

20c,  206,  209,  221,  322,  3^4,  235, 
228,  33},  235,  341,  355,  358,  365, 
266,  374,  379,    295,   297,   399,    304, 

307.320,  335,  755- 

Haro  (Cristóbal  de),  87, 

Haro  (Diego  de),  87. 

Heráldica,  197;  armas  de  la  Mar- 
quesa de  Cénete  y  Conde  de 
Nasaot. 

Herrera  ( El  Comendador ) ,  318, 
3*4- 

Herrera  (El  Arzobispo  dc  Granada), 
168, 

Herrera  (El  alcalde),  63- 

Herrera,  general  de  Marina,  354. 

Hierro  (Munio),  151. 

Hijosdalgo,  305. 

Hoír  (Baltasar  de),  366,  368,  374. 

Hornachuelos  (Los  casados  de), 
50- 

Hórrelo  (Guido),  503- 

Horrus  (El  bastardo  de),  367,  273, 
274i  398;  nombrado  Caballerizo 
mayor,  404,  405,  406,  499.  5°'. 
508,  50Q,  5:0,  517,  63ti;  mayordo- 
mo mayor,  637,  628,  629,  630,  632, 
633.  636,  649,  651,  653,  667,  707, 
708,713.730. 

Hoyos  (Juan  de),  61,  110,  135,  141. 
3I9- 

Hungría  (Reino  de),  17,45,46,71, 
146,  17".  209.  3'7.  319.  336,  338. 
343.  349.  3SO.  351.  363,  367.  377. 
379,  386,  391,  394,  402,  406.  409, 
413.  436,  459.  484.  490.  49'.  494. 
499,  581,  603,  609,  617,  619,  630, 


Hungría  (La  Reina  de),  72,326,380, 
418,645,693- 

Hurtado  (Diego),  3: 1. 

Hurtado  (Fr.  Juan),  98- 

Hurten  burgo  (EU  Conde  de). — Véase 
Salamanca  (El  teaorero)- 

lañez  (Hernán  d'),  23. 

Ibiza  (Isla  de),  283,  801. 

Ibrain  baitá,  713. 

Idiaquez  (El  secretario),  532,  8*7. 

Imperio  (Asuntos  relativos  al),  49, 
195,  333,  366,  313,  349.  *'*>.  479- 
533;  ñscal  de  la  Cámara  del  Im- 
perio, 560,596,635,716,  761,763, 
867.  873,  929- 

India  oriental,  393. 

■India  occidental.— V.  América. 

Infantado  (Duque  del),  579,  649. 
677.835-903,903- 

Inglaterra,  33,  33,  26,  37,  a8,  30,  47, 
65,  66,  83,  84,  87,  117,  143-  185, 
192,  305,  275,  278,  328,  337,  344, 

346,  354.  360,  3&5.  375.  379.  383. 
389.  392.  395.  400.  403,  4'8,  445. 
460,  476,  479,  484,  490,  699,  735, 
733,  789,  79!,  797,  801,  802,  805, 
806,  820,  877,  893,  905. 

Inquisición,  386- 

Inquisidor  general. — Véase  Loaisa 

(Fr.  Garda  de),  131,  301. 
Inspruch,  495- 
Irun  (Castillo  de),  55. 
Isabel  la  Católica  (La  Reina  Doña), 

8,  9,  617;  noticia  de  un  retrato 

Isabel  de  Portugal,  mujer  del  Em- 
perador Garios  V,  270,  374,  306, 
309.  3'í.  333.  334.  339.  344.346, 

347.  357.  358,  359.  362,  363,388, 
415.  423.  424.  430.  433.  455.  469. 
477.  481,  495.  496.  497.  498,  499. 
500,  509,510,  511,  521,  530,  531, 
539.  549.  557,  606,  629,  634,  636. 
653.  688,  717,  730,  780.  790.  792. 
793>  794,  798,  800,  801,  S04,  809, 
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256,  270,  293,  295»  3«8,  320,  323, 
325,  331»  333,  340,  348,  360,  365, 
376,  377,  384,  385,  387,  408,  409, 
413,425,429,  431,  432,  439,  471, 
495,  534,  552,  553,  558,  631,  633, 
í>70,  727,  779,  785,  798,  813,  820, 
843,  905,  922,  937. 

Italianos:  su  condición,  440. 

Jaca,  847,  849. 

Jacobato  (El  Cardenal),  827. 

Jaén,  318. 

Jaén  (Obispo  de),  98,  231,  327,  353, 
614,  836. 

Jarretiera  Orden  de  la),  39,  40,  42. 

Jasa  (£1  Duque  de),  96,  107,  114, 
115,  121,  124,  138,  171,  258,  264, 
268,  286,  368,  412,  416,  485,  534, 
565,  600,  605,  664,  666,  672,  687, 

748,  755»  789,  936. 

Játiva,  62,  65,  67,  93. 

Jiménez  de  Cisneros  (El  Cardenal), 
13,  14,  15,  16. 

Jorge  (San),  Reliquias  de...  en  Ingla- 
terra, 42. 

Jorge  (D.),  de  Austria,  hijo  natural 
del  Emperador  Maximiliano.^ 
V.  Austria  (D.  Jorge  de). 

Jorge,  sobrino  del  Chanciller  del 
Emperador,  100,  194. 

Juan  (El  Príncipe  D.),  hijo  de  los 
Reyes  Católicos,  8. 

Juan  (El  Infante  Don),  hijo  de  Car- 
los V,  818,  820,821. 

Juan  de  Labrit,  rey  de  Navarra.— 
V.  Navarra  y  Labrit. 

Juan  María,  criado  del  Conde  Pala- 
tino.—V.  Palatino  (Conde)  337. 

Juana  (La  Reina  Doña),  madre  de. 
Carlos  V,  10,  12,  14,  57,  62,  66,  67, 
119,  225,  239,  565,  735,  794,  795, 
842. 

Juanes  (El  secretario),  577,  596,  598, 
609. 

Judíos,  417. 

Julián,  correo,  338. 

Juros  (Compra  y  venta  de),  178. 

Juste  (Th.),  10,  17. 

Labrit  (Mr.  de),.  91,  92,  153,  154, 
293,  354,  803,  817,  844,  847,  848, 


850,  851,  875,  876.— V.  Navarra. 
Lamur  (Mos.  de),  98,  1 2 1 . 
Landa  (EX  tesorero  Ochoa  de),  231, 

499,  502,  505,  509,  5",  512;  des- 
gracia que  le  ocurrió,  513,  518, 
520. 

Landgrave  (El),  350,  368,  412,  414, 
524,  616,  618,  622,  644. 

Lanoy  (Mr.  de),  virrey  de  Ñapóles 
V.  Ñapóles  (Virrey  de). 

Lanzara to,  447. 

Lanzqueneque,  ó  Langacaneis;  sol- 
dados ligeros,  461. 

Laredo  (Villa  de),  53,  56,  109,  158, 
357,  529;  amazonas  allí  arribadas. 

La  Rocha  (Mr.  de),  132,  165,  166. 

Laschi  (Jerónimo),  872,  875. 

Laso  (D.  Juan),  767. 

Laso  de  Castilla  (D.  Pedro),  43,  154, 
326,  436,  509,  592,  749,  767,  832, 
833,  897,  898,  900,  903,  906,  907, 
908,911,914,916,  921,  922,  932. 

Latour  (Mr.),  382,  411. 

Laurin  (Maestre  Jaques),  70,  149, 
151,  180. 

Lautreque  (Mos.  de),  384. 

Laxao  (Mr.  de),  mayordomo  mayor, 
II,  15,  28,  65,  97,  98,  ICO,  107, 
118,  120,  138,  154,  156,  163,  165, 
210,211,213,  223,  251,  269,  270, 
274,  278,  283,  '292,  312,  319,  321, 
326,329,  335,  357,  361,  366,  370, 

389,418,  436,437,441,454- 
Laxaot  (Mr.  Juan  de),  1 1 2. 
Lazcaren  (El  Sr.  de). — V.  Azcuren. 
Lebin  (Fr.),  76. 
Leble,  570,  777. 
Legados  del  Papa,  172. 
Leguigamo  (El  alcalde),  63,  650. 
Leiba  (Antonio  de),  365,  378,  386, 

406,  433.  435»  440,  463,  472,  485, 
582,616,670,  686,  727,  728,  746, 

750,  753,  771,  774,  775»  78o;  su 

muerte,  783,  788,  910. 
Leiba  (D.*  Constanza  de),  hija  de 

A.  de  Leiba,  910. 
Leiba  (Juan  de),  800. 
León  (Obispado  de),  98. 
Leonor  (La  Reina  D.*),  16,  67,  71, 
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8i,90»9i}  iiii  ÍI3»  "7i  I20,  128, 
129,  132,  141,  144.  149.  153»  154» 
157,  218,  237,  239,  254,  301,  302, 
306,  316,  342,  359,  400,  402,  418, 
470,  809,  817,  867,  869,  871,  921, 
923. — V.  Portugal  (La  Reina  de). 

Leopoldo  (Don),  465. 

Lequeitio  (Diego  de),  517,  518,  574, 

746,  930- 

Lérida,  637. 

Lerma  (Villa  de),  203. 

Le  Sauvaige  (Mr.  de),  canciller  del 
imperio,  16,  26. 

Lezcano  (£1  capitán  Tomás  de),  56, 
65,  676,  686,  709,  718,  723,  738, 
812,  906. 

Libros  luteranos  enviados  á  Espa- 
ña, 191,  255. 

Lieja  (Obispado  de),  33. 

Lieja  (Mos.  de),  33,  845,  856. 

Lila,  ciudad,  613. 

Limosnero  del  Emperador,  201. 

Lion,  ciudad  de  Francia,  211,  455, 
473,  648,  654. 

Linz,  17,  72. 

Liñan  (Mos.  de),  654. 

Liquerque  (Vizconde  de). — Véase 
Hannar  (Juan). 

Loaisa  (fr.  Garcia  de),  Confesor  del 
Emperador,  General  de  los  Do- 
minicos, Arzobispo  de  Granada  é 
Inquisidor  general,  131,  168. 

Loaisa,  comendador  de  San  Juan  y 
general  de  Marina,  254. 

Locata,  826. 

Lodron  (Conde  de),  939. 

Logroño,  129,  I43i  i47- 

Lombardía. — V.  Italia,  386,  397, 
708. 

Lombay  (Marqueses  de),  920. 

Londa  (Mos.  de),  860. 

Londres,  30,  31,  33,  34,  36,  39,  44, 

52. 
Longepierre  (El  Sr.  de),  305,  306. 
Longobal,  gentilhombre  de  S.  A., 

346,  347.  351»  35^  366,  381. 
López  de  Padilla   (Gutierre),   co- 
mendador mayor  de  Alcañiz,  754, 
768,  836. 


Lordes  (Mr.  de),  mayordomo  de  la 
Reina  de  Francia,  921,  923. 

Lorena,  905. 

Lorena  (El  Cardenal  de),  720,  723, 
744,  823,  826,  866,  869,  905. 

Lorena  (Duque  de),  22,  313,  317, 

565»  744. 
Lorico  (Ntra.  Sra.  de),  437. 

Loyola  (El  capitán),  888,  901. 

Luca,  719,  722,  723. 

Lugo   (Alvaro  de),    499,  502,   505, 

507»  508,  513,  518- 

Luna  (D.  Alvaro  de),  44,  792. 

Lunden  (El  Obispo  de),  561,  586, 
596,601,603,  611,  619,  633,  653, 
655,  064,  667,  077,  679,  680,  701, 
703,712,713,  714,  719,  742,  767, 
777.  796,  802,  806,  813,  828,  847» 
875»  878,  879,  885,  886,  891,  892, 
899»  909»  910,  911,  912,  916,  921. 
923,  929.  931, 932,  933, 934.— Véa- 
se, Vess  (Juan), 

Lutero  (Martin),  191,  242,  255,  333, 
403,  499,  516. — ^V.  Libros  lutera- 
nos en  España. 

Llanos  (Francisco  de),  mozo  de 
Cámara,  344,  385. 

Machin. — V.  Placencia  (Machin  de). 

Machincao,  562,  564. 

Madama. — V.  Maria  (La  reina  viu- 
da D.*),  Saboya  (Madama  de)  y 
Hungría  (la  Reina  de). 

Madrid  (Villa  de),  236,  237,  240,  244, 
273,  292,  299;  íalsa  alarma  por  la 
pretendida  fuga  de  Francisco  I, 
303»  306,  312,  349,  376»  399»  408, 
409,419,421.  427,  495'  512,  513» 
531,  537,  542,  606,  618,  630,  634, 
650,  821,  839,  920,  929,  933'  — 
V.  San  Jerónimo  (Monasterio  de). 

Madrigal,  93,  loi. 

Maguncia  (El  Cardenal  de),  306, 
413, 415,  523,  658;  castigo  que  dio 
á  su  infiel  tesorero,  716. 

Mahon,  662;  toma  su  fortaleza  Bar- 
barroja. 

Málaga,  648,  652,  685,  795. 

Maldonado  (D.  Pedro),  comunero, 

63. 
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Malta  (Isla  de),  156,  164. 
Mallorca,  68>  93,  102,  546. 
Mancha  (Ruber  de  la),  187. 
Manrique  (D.  Alonso),  arzobispo  de 

Sevilla  é  Inquisidor  general,  276. 
Manrique  (D.   Alonso),    134,    176, 

407. 
Manrique  (D.  Antonio),  148. 
Mansfeld  (El  Conde  de),  632,  814, 

815,  845^856,  901. 
Manso,  obispo  de  Tuy  y  Badajoz, 

372. 
Mantua  (Ciudad  de),  473,  478,  480, 

485;  castillo  de  Mantua,  710. 
Mantua  (Marqués,  luego  Duque  de), 

340,  403,  408,  440,  441,  473»  485» 
487,  489;  su  casamiento,  492,  553, 
558»  663,  792,  852. 

Manuel  (D.),  rey  de  Portugal,  809. 

Manuel  (D.  Juan),  55,  65,  70,  77,  78, 
99,  103;  su  llegada  de  Italia  á  Bar- 
celona, 123,  127,  136,  138,  142, 
145,  148,  149,  156,  163,  165,  172, 
173»  174»  185,  199,  210,  212,  225, 
232,  236,  340,  342,  357,  361,  364, 

376,  391»  394»  424»  531- 

Manuel  (D.  Lorenzo),  148,  458. 

Marcos,  montero  de  S.  A.,  585. 

Margarita  (La  Princesa),  viuda  del 
Príncipe  D.  Juan,  8,  9,  10,  33,  366, 
418. 

Margarita  (Infanta  D.*),  hija  del  Rey 
D.  Femando,  703. 

Margarita,  hija  de  Francisco  I,  871. 

María  (La  reina  viuda  D.*),  herma- 
na de  Carlos  V  y  gobernadora  de 
los  Países  Bajos,  nombrada  á  ve- 
ces en  estas  cartas  con  el  nombre 
de  Madama,  47, 49,  54,  59, 99, 123, 
132,  139»  266,  274,  280,  313,  336, 
354,  380,  428,  440,  478,  492,  524, 
565,  606,  626,  635,  710,  733,  815, 
817,  818,  863,  877,  881,  886,  891, 
901,  903»  90^1  909t  922,  924,  9291 

93  5i  938- 
Marichal  de  logis,  44. 

Marillac  (Mr.  de),  944. 
Marina,  332, 367,  420,  431»  433»  434» 
443,  648,  660,  685,  836. 


Marsella,  553,  561,  745»  749.  7^3» 
773»  774»  785»  864,  868,  870. 

Mártir  (Pedro),  211. 

Martorell,  535. 

Matías  (El  Dr,)y  jefe  de  la  Cancille- 
ría ipiperíal,  532,  539,  553,  559, 
5í>o,  584,  598,  599.  609,  630,  639, 
721,  722,  747.  74B,  781,  784,  785, 
791,  793»  794,  79í>,  800,  816.  827, 
828,  904,  907,  909,  910,  911,  912, 
913,  921,  923,  924,  933,  934,  937. 

Matías,  correo,  689,  690,  695,^  806, 
808,  812,  827,  830,  838,  841,  879, 
881. 

Maximiliano  (£1  Emperador),  abue- 
lo de  Carlos  V,  8,  9,  13,  64,  79, 
176,351,416,  461,711,892. 

Maximiliano,  oficial  de  la  Cancille- 
ría del  Emperador,  136,  178,  203, 
262. 

May  (El  secretario  micer),  408, 431, 
596,  665. 

Maya  (Castillo  de),  53,  55. 

Mayordomo  mayor  del  Emperador, 
22,  33,  38,  97,  III,  121,  210,  311, 
335»  408, 423, 721,  722,  723.— Véa- 
se Laxao  (Mr.  de),  Lanoy,  Miran- 
da (Conde  de)  y  Horrus  (El  bas- 
tardo de). 

Mayordomos  mayores  de  S.  A.,  420. 

Medicis  (El  Cardenal  de),  441. 

Medicis  (Rafael  de),  89,  102. 

Medina  (El  licenciado),  101. 

Medina  del  Campo,  63,  70,  76,  79, 
82,  lio,  120,  207,  281,  498,  499, 
501,  513,  562;  guárdanse  en  la 
Mota  objetos  de  oro  y  plata  an- 
tiguos de  América. 

Medinaceli,  lugar,  560. 

Meisenburg  (Señoría  de),  892. 

Mejorada  (Monasterip  de  la),  800. 

Melgar  (La  villa  de),  56. 

Mendoza  (D.  Antonio  de),  336,  338, 
339,  346,  349,  356,  361,  397.  40i, 
424,469,  481,  498,  501»  603,  735, 
826. 

Mendoza  (D.  Diego  de),  iii,  136, 
145,  146,  197,  198,  730,  892. 

Mendoza  (Domingo  de),  646. 
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Mendoza  (D.  Francisco  de),  herma- 
no del  Conde  de  Cabra,  263,  826, 

83í>,  85^- 
Mendoza  (D.  Iñigo  de),  98,  99,  649, 

650,  676,  677,  693,  695,  709,  718, 

723,771,812. 
Mendoza  (D.  Ju^n  de),  77. 
Mendoza  (D.*  María  de),  mujer  del 

Comendador  mayor  Cobos,  571, 

^as- 
Mendoza  (D.  Pedro  de),  44. 

Meneses  (Alonso  Guzman  de,  ó  Gron- 

zalez  de),  99,  142,  143,  144,  146, 

«59,  174,  175.  1781  214,  258,  264, 
266,  267,  268,  269,  271,  272,  281, 
283,  284,  285,  286,  287,  288,  289, 

296,  303,317- 
Meneses  (Bemardino  de),  317,  332, 

369,  397,  525,  568,  583. 

Menorca,  662. 

Mercado  (Alonso  de),  59,  70,  107, 
422,  424,  430,  449,  499,  501,  508, 
510,  513,  514,  559,  560,  568,  574, 
580,  618,021,  626,  717,  747- 

Mercado  (Juan  de),  castellano  de 
Milán,  458,  473,  479,  480,  543- 

Mericurt  (Mr.  Enrique  de),  ó  Eme- 
ricurt,  mayordomo  del  Infante 
D.  Femando,  103,  108,  109,  ni, 
112,  114,  117,  118,  119,  120,  121, 
124,  125,  126,  127,  129,  130,  132, 
137,  138,  139,  140,  142;  su  parti- 
da de  España,  144,  146,  150,  157, 
158,  166,  172,  174,  176,  177,  211, 
214,233. 

Mesina,  663. 

Metanaya  (El  mayordomo),  84,  89, 

157,  163. 

Metz,  563. 

Middelbourg,  16. 

Miguel  (Maestre),  famoso  construc- 
tor de  ballestas,  536. 

Milán  (Ciudad  de),  28,  44,  164,  274, 
295,  328,  331,  384,  386,  458,  4í>3, 
485,  489,  492,  632,  652,  669,  698, 
720,  727,  779,  786,  917,  922,  931. 

Milán  (Ducado  de),  43,  iii,  113, 
119,  246,  249,  256,  257,  276,  283, 
301,  302,  315,  329,  362,  364,  374, 


375,  37í>,  378,  379,  381,  385'  389» 
391,  392,  444,  453,  465,  491,  666, 
670;  sobre  adjudicación  de  este 
Ducado,  684,  687,  688,  691,  692, 
698,  700,  701,  702,  704,  710,  729, 
730,  752,  754,  7<>2,  763,  783,  786, 
788,  790,  791,  792,  814,  822,  826. 
834,  838,  839,  840,  866,  882. 

Milán  (Duque  de),  43,  75,  84,  103, 
114,  165,  199,  219,  271,  282,  292, 
375,  392,  446,  449,  452,  454,  45^, 
457»  473,  479,  540,  565,  618.— Véa- 
se Sforcia  (Francisco). 

Milán  (Duquesa  viuda  de),  700,  740, 
783,  863,  890,  909. 

Milicia,  123;  motin  militar  en  Valia - 
dolid,  472;  escasez  de  buenos  ca- 
pitanes, 484;  indisciplina  militar, 
492;  motin  militar,  652,  653,  660, 

715,  746. 
Millao  (Mr.),  378. 
Minas  de  azogue,  368,  370,  371,  372, 

373. 
Miraflores,  617;  retrato  de  Isabel  I 

que  allí  existia. 
Miranda  (Conde  de),  marqués  de 

Montesclaros,  55,   187,  408,  418, 

424,  496,  553,  634,  677,  760. 
Módica  (Conde  de),  855,  858. 
Molambres  (Mos.  de),  878. 
Momblier  (Condado  de),  264,  341. 
Momería   (Damas  y  gentíleshom- 

bres  vestidos  en),  41,  42. 
Mompeller,  823. 
Monaco,  365. 
Moneada  (D.  Hugo  de),  63,  302,  304, 

320,  324,  326,  341,  407. 
Mondejar  (Marqués  de),  336. 
Moneda,  195,  205,  506,  508,  894. 
Monferran  (Marquesado  de),  440, 

558,  792. 
Monferran  (Marqués  de),  473. 
Moniort  (El  capitán),  142. 
Monforte  (El  Sr.),  235, 300, 316,  392, 

394,  395,398,  409,  414,  415,  419, 

421,424,430,433- 
Mongenan  (Mr.  de),  801. 

Monjas  violadas,  203,  204,  467. 

Monjavel  (El  Sr.  de),  203. 
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Monleon  de  Sola  (£1  castillo  de), 
155,  161. 

Montesdaros  (Marqués  de).~  V.  Mi- 
randa (Conde  de). 

Montmorency  (El  Duque  de),  Con- 
destable de  Francia,  402,  774, 
791,  866,  869,  926. 

Montron  (Village  de)  en  Borgoña, 
269,  305. 

Montserrat,  357,  632,  874. 

Monxalgart  (Conde  de),  867. 

Monzón  (Cortes  y  noticias  de),  400, 

403,407,415.  531,  535'  537,  538» 
544»  545»  552,  557,  800,  804,  807, 
820,  822,  825,  836,  841,  881. 

Moravia,  635. 

Mota  (El  Dr.),  obispo  de  Falencia, 

27,  32,  42,  51»  54i  5^1  64,  66,  70, 

lio. 
Moxica  (£1  capitán  y  piloto),  52. 
Mudensio  (El  Obispo  de),  919. 
Muías;  prohibición  de  usarlas  los 

seglares,  577,  890. 
Munich,  645,  907. 
Muñoz,  calcetero  cortesano,    502, 

513. 
Muxetula  (Antonio),  458. 

Nájera  (£1  Abad  de),  comisario  del 
ejército  del  Emperador  en  Italia, 
292. 

Nájera  (Duque  de),  24,  25,  56,  58, 
69,  82,  190,  220,  835. 

Ñapóles  (Reino  de),  13,  84, 1 1 1,  115, 

413,  417,  418,  452,  483,  487,  489, 
491,  532,  563,  623,  626,  645,  716, 
762,  800,  841. 

Ñapóles  (Ciudad  de),  184,  284,  407, 

414,  '438,  458,  573,  657.  659,  664; 
el  Emperador  en  Ñapóles,  665, 
666,  673;  recibimiento  que  se  le 
hizo,  731,  830,  833,896. 

Ñapóles  (El  Virrey  de),  25,  2 1 1 ,  257, 
277,  284,  285,  294,  295,  302,  303, 
304,  306,  3",  3 «6,  320,  326,  329, 

332,  342,  354,  377,  384,  394,  397, 
408,  417,  540,  562,  565,  582.1— 
V.  Lanoy  (Mr.  de),  Palatino  (Con- 
de) y  Orange  (el  Príncipe  de). 
Ñapóles  (Reina  de),  489,  492. 


Narbona,  755,  823,  825,838,840,845. 

Nassau  (El  Conde  de),  casado  con 
la  marquesa  de  Cénete,  32,  38, 
39,42,  45,  49,  5»,  56,  57,  61,  62, 
71,  72,  75,  97,  98,  107,  III,  120, 
«23,  133,  136,  i45i  149,  157,  163, 
166;  es  nombrado  capitán  de  la 
Guarda  alemana;  sobre  su  casa- 
miento con  la  Marquesa  de  Cé- 
nete, 174,  175,  178,  183,  187,  190, 

192,  193,  196,  197,  199,  201,  210, 
211,  223,  226,  228,  229,  237,  251, 
266,  273,  318,  326,  355,  357,  359, 

361.  364,  367,  414,  524,  556,  563, 

565,  579,  602,  605,  606,  610,  617, 

635,  7.«^5,  827,  883,  931. 
Nava,  escudero  del  lie.  Vargas,  204. 
Navarra,  iii,  187,  192,  826,  840, 

848.— V.  Labrit  (Mr.  de)  y  Azcu- 

ren  (El  Sr.  de). 
Navarra  (Batalla  de),  24. 
Navarra  (D.  Pedro  de),  mariscal  de 

Navarra,  92,  169,  187. 
Navarrete,  pueblo,  69. 
Navarrete  (Martin  Gil  de),  833. 
Navarro  (El  Conde  Pedro),  43. 
Negro  (Juan),  368. 
Newport,  22,  33. 
Nicasio,  163. 

Nieva  (El  Conde  de),  43,  10 1. 
Nimes,  654. 
Niño  (D.  Alonso),  94. 
Niño  (Rodrigo),  469,  481,  482. 
Niza  (Ciudad  de),  478,  481,  749,  753t 

754.  765,  788,  844,  848,  859,  861, 

870,  876. 
Nobleza,  595;  nobleza  por  dinero. 
Nogales,  516. 

Nogales  (El  Abad  de),  627. 
Noguerol  (El  Conde),  221,  223,  365, 

421,441,  446,  467,  529,  726,  749, 
859,  869,  872,  874. 
Nuncios;  legados,  185,  203,  293,312, 

328,  441,  483,  493,  533,  540,  554, 
561,  583, 621, 689;  Paulo  Bergerio. 

Nuñez  de  Guzman  (D.  Pedro),  cla- 
vero de  Calatrava,  10,  11,  13. 

Nuñez  de  Guzman  (Ramiro),  128, 
132,  154,344. 
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Nuñex  de  Leiba  (Sancho),  505. 

Nuremberg,  130,  166. 

Obispados  de  España  (Distribución 

de),  98,  99,  168,  185, 
Obstrato  (Mr.  de),  33,  47,  99,  123, 

132,440,44.5. 
Ocaña  (Villa  de),  225,  233,  835. 

Offman,  ministro  del  Rey  de  Hun- 
gría D.  Femando,  570,  593,  623, 
635)679,  680,  681,  687,  689,  691, 
706,  738,  777.  802,  806,  808,  832, 

939. 

Oliva  (Conde  de),  Virrey  de  Cata- 
luña, 239. 

Olmedo  (Villa  de),  207. 

Oloron,  849,  850. 

Ondarza,  contador  de  la  Reina  doña 
Juana,  842. 

Oran,  98,  650. 

Orange  (El  Príncipe  de),  5 1, 90, 147» 
152,  190,  191,  203,  205;  su  muer- 
te, 3",  330,  347,  408;  es  nombra- 
do el  hijo  Virrey  de  Ñapóles,  417, 

433,  441,  442,  446. 

Ordenes  militares. — V.  Santiago, 
Calatrava,  Alcántara,  343,  369; 
arrendamiento  de  los  maestraz- 
gos, 370,  466, 533;  hábito  de  San- 
tiago para  el  Nuncio,  540,  554, 
574,  580,  583,  621,  832;  sobre  ca- 
samiento de  los  caballeros  de  las 
Ordenes. 

Orgaz  (Señor  de  la  villa  de). — Véa- 
se Castañeda. 

Orleans  (Duque  de),  395,  549»  702, 

754,871. 
Oro  (Granos  de)  de  América,  600, 

608,  648. 

Ortega  (Gerónimo  de),  98. 

Ortiz  (Francisco),  592. 

Osma  (Obispo  de),  confesor  de  Su 
Majestad,  168,  201,  205,  211,  327, 
329,  340,  353,  357,  361,  363^369, 
394,  400,  430,  43I1  481,  905- 

Osorio  (Fr.  Alvaro),  maestro  del 
Infante  D.  Fernando,  obispo  de 
Astorga,  10,  13,  15,  46,  48,  50,  52^ 

757- 
Osorno  (Conde  de),  459,   621,  634. 


Ostert  (Ambrosio),  371,  372. 

Ostretes  (Los  banqueros),  372,  373. 

Otos  (Encomienda  de),  832. 

Otos  (El  Comendador  de).— V.  Sil- 
va (D.  Hernando  de). 

Ovenbergue  (El  secretario),  815. 

Pabana  (La);  danza  antigua,  41. 

Pacheco  (D.  Francisco),  148. 

Pacheco  (D.*  María),  mujer  del  co- 
munero Padilla,  43,  154. 

Pacheco,  de  Ciudad-Rodrigo,  595. 
V.  Q!erralda  (Marqués  de). 

Padilla  (D.  García  de),  431,  531,  547. 

553,  584. 

Palamós,  794,  795,  844. 

Palatino  (El  Conde),  79,  121,  127, 
128,  142,  218,  228,  230,  327,  329, 
337,368,  394,  4«7,  418,  437,  453, 
478>  483,  563,  565,  638,  740,  801, 
890,  894,  909,  912. 

Palencia  (Ciudad  de),  55,  56,  59,  61, 
62,  98,  379,  384,  390. 

Palencia  (El  Obispo  de).— V.  Mota 
El  Dr.)  y  Sarmiento  (D.  Pedro), 
191,  204,  272,  583,  722,  856. 

Palermo,  663. 

Paliza  (Mr.  de  la),  105,  106. 

Pamplona,  151,  j6o,  324,1905,  907. 

Papado,  209,  279,  291,  302,  340,  344, 

530. 

Páraselo  (El  Obispo),  532 

Pardo  (Real  Sitio  del),  63,  151,  237, 
239,  246,  248,  575. 

Pardo  (El  alcalde  del),  padre  del 
comunero  Sotomayor,  63. . 

Pardo  Vicino  (En  el  reino  de  Ñapó- 
les), S63. 

Paredes  (Sancho  de),  camarero  del 
Infante  D,  Femando,    10,    143» 

174,  184,317,899- 
Parfinga  Barril,  servant  de  S.  M., 

lOI. 

Parma,  719, 

Parra  (Dr.  Juan  de  la),  10. 
Passao  (El  Obispo  de),  564,  609. 
Patriarca  de  las  Indias,   191,  204, 
272. 

Pau,  747. 

Paulo  in,  632;  poco  afecto  al  Empe- 
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rador,  685,  691,  710,  712,  714;  pe- 
sadez del  Papa  para  negociar, 
715;  misa  solemne  que  dijo  en 
presencia  del  Emperador,  716; 
Pero  Luis,  su  hijo,  732,  752,  793, 
798,  804,  805,  806,  815,  818,  820, 
840,  843,  844,  ÍÍ55»  856,  859,  860, 
861,  863,  866,  868,  870,  929. 

Pavía  (Ciudad  dé),  285,  385,  406, 
444,  446. 

Paz  (Sancho  de),  secretario  de  Su 
Majestad,  263. 

Pedrarias  {EA  capitán),  389. 

Pelu  (Mos.  de),  776,  877,  881. 

Peña  (Fr.  Gonzalo  de  la),  830. 

Peña  de  Amboto  (La),  191. 

Peñalosa  (El  Comendador),  278, 279. 

Pcrrenot. — V.  Granvela. 

Pereri  (El  secretario  Antonio),  585, 
596. 

Pérez  (Alvar),  510. 

Pérez  (Luis),  564. 

Perlas  (Compra  de),  555,  573. 

Perpiñan,  206,  213,  220,  226,  263, 

654,  749>  755»  78S»  795»  804,  817, 

820,  821,  824,  825,  826,  827,  836, 

840,  84 1 ,  842. 
Perros  de  caza,  191,  573,  932. 
Persia,  200,  55b,  799. 
Perú. — V.  América,  648. 
Pescara  (El  Marqués  de),  103,  295, 

298. 
Pesquera  (Juan  de),  29,  133. 
Pestes,  207,  219,  495,  608. 
Pia  monte  (El  Príncipe  de),  627, 696, 

939. 
Picardía,  provincia  de  Francia,  1 18. 

Pimienta,  195. 

Pizarro  (El  capitán),  56,  65. 

Placencia,  167,  483,  487. 

Placencia  (Machín  ""de),  sastre  del 
Comendador  mayor,  506,  513. 

Plazuela,  mercader,  649,  650;  su  ase- 
sinato. 

Plusultra,  heraldo  de  S.  M.,  361, 
374,  380. 

Polanco  (El  licenciado),  547,  597. 

Policena  (D.*),  739,  767,  907. 

Polonia,  98,  no,  209,  256,  319,  337, 


351»  367,  406,  426,  436  437.  561, 
579»  734,  741,  802,  828,  839,  856, 

913,  915»  921.  922- 
Portugal,  54,  65,  67,  79,  81,  87,  90, 
9»i93»  98,  lio.  III,  113,  115,  118, 
119,  120,  144,  149.  153.  164,  174, 
181,  192,  200,  206,  218,  225,  267, 
270,  274,  278,  346,  352,  356.  365, 

404,  405,  417»  422,  429,  430.  43 1 1 
432,  648;  arriba  en  Barcelona  la 
armada  de  Portugal,  727, 735, 780, 
789,  798,  809,  810,  817,  882,  914, 

918,  921,923.929- 
Portugal  (La  Reina  de),  181,   199, 

201,  225,  233,  237,  239.  245,  254, 

270.— V.  Leonor  (La  Reina  D.*), 
Portugal  .(El  Príncipe  de),  918:  su 

fallecimiento. 
Portugal  .(El  Infante  D.  Luis  de), 

hermano  de  la  Emperatriz,  653, 

691,  701,  735.  780,  784.  790,  797, 
799,  806,  842. 

Portuondo  (El  General  de  marina), 
663. 

Posadas,  195,  205,  890. 

Postas,  49.  S5>  57.  554,  561.— V.  Tas- 
sis  (B.**  de),  maestre  de  postas. 

Poza,  lugar,  395,  400. 

Praga,  411. 

Pran  (Dr.),  84,  89,  102,  103. 

Prantener  (Dr.),  166,  280. 

Pratt  (Sr.  de),  Luis  de  Flandrc,  38, 
337,  338,  339.  340,  343.  346,  356. 
357.  358.  361.  366,  392,  438,  458, 
461,  659,  660,  663,  665,  700,  713, 

725,  945- 
Prescio  (El  Obispo  de),  578. 

Presinga  (Mr.),  336.  338,  342. 

Priego  (El  Marqués  de),  148. 

Prior  de  San  Juan  (El),  virrey  de 

Cataluña,  56,  58,  71,  82,  239. 
Quintanilla  (Cristóbal  de),  65,  98, 

117,  121,  133,  143.  172.  174,  175, 

177,  182,  190.  201,  205,  245,  272. 
Quintanilla  (El  licenciado),  100. 
Quinterio  (Juan  Sebastiano),  283. 
Ragusa,    556,  584,  600,  603,  605, 

623. 
Ralerot,  lugar  de  Italia,  492. 
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Rallastain,  caballerizo  de  la  Reina 
de  Hungría,  620. 

Ramírez  de  Guzman  (£1  Obispo 
D.  Diego),  10. 

Ramirez  de  Guzman  (Ñuño),  368. 

Ratisbona,  411;  dieta  de  Ratisbona, 
791,  818. 

Recibidor  general  de  Hacienda, 
210. 

Refrán  catalán,  75;  de  viento  cola- 
do y  amigo  reconciliado  no  te 
fies,  y  no  serás  engañado. 

Reiffenberg  (Barón  de),  942. 

Rentería,  757. 

Rexo  (Paulo  de),  340,  345. 

Rey   de  Romanos,   126,   127,  232, 

236,  249,  271,  349,  350,496,  521. 

Ribadavia  (Condesa  de).  77. 

Richmond,  36. 

Riesga  (El  Sr.),  918. 

Rincón  (El  Sr.  de),  44. 

Rincón  (Antonio),  337,  366;  Cesar 
Fregoso,  genovés  desterrado  de 
su  patria,  y  Antonio  del  Rincón, 
español,  fueron  nombrados  por 
Francisco  I  sus  Embajadores,  en 
Constantinopla  este  y  en  Vene- 
cia  aquel.  El  deseo  de  apoderar- 
se de  los  papeles  que  llevaban 
indujo  al  Marqués  del  Gasto,  go- 
bernador del  Milanesado,  á  ase- 
sinarlos al  atravesar  este  Estado, 
en  3  de  Julio  de  1541. 

Rioseco  (Villa  de),  836. 

Rixarte  (Mr.),  331,  332,  614. 

Rixio  (Dr.),  93 1 . 

Robles  (D.  Beltran  de),  1 54. 

Rocandorf.— V.  Roquendorf. 

Rocha  (Mr.  de  la),  71,  74,  82,97, 
185,  187,  190,  191,  202,218,225. 

Rocha  (Condado  de  la),  213. 

Rodas  (Isla  de),  63,  71,  99,  1 13. 

Rodas  (Maestre  de),  63,  155. 

Rojas  (El  obispo  D.  Antonio  de),  10. 

Rojas  (Diego  de),  63. 

Rojas  (D.  Enrique  de),  501,  509, 
5">  512,513. 

Role  (Mr.  de),  220. 

Roma,  183,  184,  190,  191,  205,  231, 


273,  290,  351, 362;  saco  de  Roma, 

365.  377.  431»  438.  452,  471,  481, 
487,  488,  542,  561,  614,  656,  660, 
663,  669,  687,  690,  695,  096,  698, 
712,  713,  718,  720,  736.  739,  792, 
842. 

Roncesvalles,  152,  935. 

Ronquillo  (El  alcalde),  25,  44,  69, 
312,315,836,  903. 

Roquendorf  (Mr.  de),  50,  57,  66,  80, 

83.  131,  147,  152,  r 66.  170,  176. 
183,  184.  187,  196,  213,'  220,  226, 
229,  242,  263,  275,  293,  416,  428, 
435»  485»  524,  620,  623,  639,  680. 
738.  748,  796,  802,  831,  832.  879, 
888.  / 

Rose  (Mr.),  149. 

Rosimbriez  ó  Rosinbties  (Mr.  de), 
58.  363,  428. 

Rosulus  (Mos  de),  mayordomo  ma- 
yor de  Madama,  430. 

Ruiz  (Alonso),  59.  70. 

Ruiz  de  Alarcon  (Pero),  273. 

Rusia,  273,  280,  293,  366,  864,  868. 

Sabiote  (Sr.  de),  el  secretario  F.  de 
los  Cobos,  889. 

Saboya  (Duque  de),  429,  462.  473, 
479.  696,  730,  731.  767,  792.  809, 
839,  840,  861. 

Saboya  (Duquesa  de),  57,  79,  473, 
477;  su  entrada  en  Bolonia  para 
la  coronación  del  Emperador^ 
479.  481,  531.  727.  754,  768,  790, 
792,  829,  842. 

Saboya  (Claudio  de). — V.  Tenda 
(Conde  de). 

Saint  Omer,  44. 

Sal  (Proveimiento  de),  para  Milán, 
283,  285,  298.  316,  624,  640,  666. 
670,  729.  730,  743.  750.  806,  813, 
853,  863.  865,  866. 

Salamanca  (Ciudad  de),  64, 181, 207, 
596,  606. 

Salamanca  (Alonso  de),  60,  88,  no, 
140,  141,  188,  189,  206,214,215, 
216,  284,  287,  288,  289,  290,  301. 

Salamanca  (Francisco  de),  tesorero 
general  del  Infante  D.  Femando, 
nombrado  más  adelante  Conde 
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de  Hurtenburg,  5,  6;  noticias  de 
su  familia,  de  Burgos,  60, 109,  120; 
sobre  su  casamiento,  130;  quejas 
que  hay  en  la  Corte  contra  él, 
134;  sobre  el  casamiento  de  su 
hermana,  135;  idem  sobre  el  suyo 
con  Mad.  Flegi;  idem  cartas  y 
privilegios  inusitados  á  su  favor 
que  envió  á  la  Corte;  efecto  que 
causaron,  136;  timbres  heráldicos 
que  solicitaba;  críticas  de  los  cor- 
tesanos, 140;  noticias'  de  su  fami- 
lia de  Burgos;  idem  sobre  casa- 
miento de  su  hermana,  143;  so- 
bre su  casamiento,  162;  ñestas  y 
gastos  por  el  mismo,  169;  lo  que 
de  él  se  murmura  en  la  Corte, 
171,  179;  sobre  el  escudo  de  sus 
armas;  es  nombrado  Conde,  202, 
213;  nombrado  Conde  de  Hurten- 
burg, 216,  217,  223.  252,  253,  267, 
279,  282,  295,  297,  308,  311,  320, 
321,. 326,  342,  356,  439i  574,  590. 
607,  612,  613,  623,  636,  638,  702, 

706,  707.  731.  767,  770.  772,  781, 
806,  810,  811,  812,  896. 

Salamanca  (£1  licenciado),  herma- 
no del  tesorero  del  mismo  ape- 
llido, 33,  48,  55,  87,  95,  100,  141, 
145,  188,215,  250,  275. 

Salamanca  (Francisco  de),  309, 
314,  317,  318.  501,  502,  503,  504, 
505»  5'7.  519»  601,  612,  625,802, 
804. 

Salamanca  (Pedro  de),  27,  69,  71, 
lio,  188,  235. 

Salamanca  (£1  Maestro),  285,  286. 

Salamanca  Villena  (Fernando),  184, 
185,  243,  281,  322. 

Salazar  (Bemardino  de),  88,  99, 134, 
141,  143,  151,  188,  290. 

Salazar,  hermano  de  leche  de  S.  A., 

344.  360. 
Salazar  (Ochoa  de),  580,  757. 
Salinas  (£stanco  de  las),  894. 
Salinas  (Conde  de),  76,   188,   190, 

245,  272.  273. 
Salinas  (Diego  y  Andrés  de),  717. 
Salinas  (Juan  de),  capellán  del  Em- 


perador, hermano  de  D.  Martin, 
51,  282. 

Salinas  (D.  Martin  de),  5, 8,  18;  vuel- 
ve de  Inglaterra  á  £spaña  y  está 
en  Laredo,  53. 64,  65;  el  hermano 
de  Salinas,  76,  137;  reclama  el 
pago  de  su  salario,  138;  idem,  230, 
260,  299;  visita  en  Madrid  al  Rey 
Francisco  1, 383;  que  lleva  24  años 
en  servicio  del  Infante,  400,  401, 
495;  visita  á  la  Emperatriz,  496; 
Comisión  secreta  que  le  dio  el 
Emperador  desde  Italia  para  ve- 
nir á  España,  .499,  542,  568,  572, 
586,  591,  631,  633;  en  1535  dice, 
llevaba  33  años  de  servicio,  634; 
camina  á  Barcelona  en  compañía 
de  Granvela,  636,  639,  640,  641, 
643,  647;  sobre  su  ida  á  Borgoña 
acompañando  á  Madama  de  Gran- 
vela,  653,  654;  pasa  por  Francia, 
655,  658;  en  Italia,  059,  665,  667 
da  cuenta  al  Emperador  de  la  co- 
misión que  le  confirió  cerca  del 
Rey  su  hermano,  668;  idem,  674, 
679;  diálogo  del  Emperador  con 
Salinas  sobre  el  resultado  de 
aquella  comisión,  719,  720,  730, 
731»  758;  nació  en  1486,  821,  822, 
824,  825,  844.  853.  855,  874,  900, 
919,  933.  927.  930,  932,  934,  936, 
939.  940. 

Salinas,  correo,  838. 

Salisbury,  46. 

Salmi  (El  Conde  Cristóbal  de),  176, 
280,  740,  759,  765,  791,  792,  793, 
811. 

Salou,  854. 

Salsas  y  su  fortaleza;  tratado  de..., 
556,  826,  827,  830,  836,  848,  855, 
863,  866,  873. 

Saludador;  pide  uno  el  Rey  de 
Hungría  D.  Fernando,  555,  573, 

574. 
Saluzzo  (Marqués  de),  191. 728,  732, 

733,  745- 
Salvatierra  (Villa  de),  154,  1 59,  161. 

Salvatierra  (Conde  de),  65,  71,  1541 

167,  176,  186,  259. 
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Salviati  (El  Cardenal),   551,  696, 

698,  829. 
Salzburg  (El  Cardenal  de),  305. 
Samano  (El  secretario),  831. 
San  Agustín,  lugar  dos  leguas  de 

Madrid,  294. 
San  Antón  (Encomienda  de),  585. 
Sánchez  (Alonso),   embajador  del 

Emperador  en  Venecia,  27. 
Sánchez   (El    secretario  Gabriel), 

285,  286,  326,  419,  420,  421,  424, 

426,  430,  405,  527,  542;  583,  614, 

656,  686,  687,  698,  730,  732,  739, 

751.752,757»  861. 
Sánchez  de  Araiz  (Martin),  conta- 
dor de  cuentas,  263. 
San  Cosme  y  San  Damián  (Ermita 

de),  174. 
Sandoval  (Fr.  Prudencio  de),  12, 14. 
San  Jerónimo  (Monasterio  de),  de 

Madrid,  239,  240,  246,  465,  580. 
San  Juan  (Orden  militar  de),  607, 

608. 
San  Juan  (El  Prior  de  la  Orden  de), 

D.  Diego  de  Toledo,  155,  164. 
San  Juan  de  Luz,  53,  80. 
San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  152,  155. 
San  Pedro  (Fr.  Diego  de),  confesor 

del  Emperador,  640. 
Sanpi  (Mr.  de),  143,  184,  196,  216, 

259. 
San  Sebastian  (Ciudad  de),  54,  57, 

66,  80,  191. 

Santpol  (Mos.  de),  414. 

Santa  Cruz  (El  Cardenal  de),  167, 

428,441,733,  751. 
Santagadca  (Alonso  de),  30, 69. 

Santa  Maria  (Bernardino  de),  151. 

Santa  Maria  de  Lavax  (Abadía  de), 

592. 
Santander,  52,  53, 55,  56,  58, 66,  152, 

529;  amazonas  allí  arribadas. 
Santangel,  896. 
Santa  Pia  (El  Abad  de),  203. 
Santiago  (El  apóstol),  209. 
Santiago  (El  Arzobispo  de),    154, 

168.  185,  204,  226,  424,  531,  579. 

593,  594,  835,  855.  869. 
Santiago  (Orden  de),  123,  129,  142, 


149;  hábitos  á  extranjeros,  346, 

369- 
Santiateban  (El  conde  de),  146. 

San  Vicente  fMos.  de),  785. 

Saona,  440,  485,  786,  787,  858. 

Sarmiento  (D.   Pedro),  Obispo  de 

Tuy,  Badajoz  y  Palencia,  201,  272. 
Sarmiento  (El  veedor),  588. 
Sebastian  (Siguibundo  de),  734. 
Secretarios  del  Emperador  en  1522, 

IDO,  210.; 
Seda;  su  comercio  en  España,  693. 
Segovia,  10.  207,  293,  294,  295,  346, 

347,  597.601,928. 
Sena  (Italia),  331,  342,  488. 
Sepusio  (Juan),  gobernador  de  Tran- 

silvania,  titulado  Baiboda,  según 

A.  Ulloa;  vita  del  Imp.  Ferdinan- 

do  I,  18. — V.  Baiboda. 
Seredi  (Gaspar),  855. 
Sema,  criado  de  S.  A.,  585,  592, 

747. 
Serreta,  618,  878. 

Sesa  (Duque  de),  895,  896,  901,902. 

Sevanbergue  (Mr.  de),  33,  121,  216, 

Sevilla  (Ciudad  de),  36,  207,  215, 
254.  312,  573,625. 

Sevilla  (Arzobispado  de),  83,98, 905. 

Sevilla  (El  Arzobispo  de),  inquisi- 
dor general,  129,  149,  168,  1S7, 
201,  262,  2.75.  579,  594.  837.— 
V.  Manrique  (D.  Alonso). 

Sforcia  (Francisco). — V.  Milán  (Du- 
que y  ducado  de),  375,  390,  393, 
400,  443,  490. 

Sicilia,  63,  119,  283,  407,  540,  564, 
624,  657,  663,  720;  erupción  del 
Etna,  722,  788. 

Siena  ^  720. 

Sigüenza,"  635. 

Sigüenza  (El  Cardenal  de),  579,  594, 
602,635,818,855,905. 

Silesia,  635. 

Silva  (D.  Hernando  de),  comenda- 
dor de  Otos,  183. 

Simancas  (Villa  y  castillo  de),  10, 
63,  69.  71.  92,  226,  312,  392,  514. 

Sisla  (Monasterio  de  la),  916,  920. 

Sistense  (Mos.  de),  22. 
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Solis  (El  Obispo),  537. 

Solórzano  (Andrés  de),  139,  182, 
1 86. 

Soria  (Alonso  de),  100. 

Soria  (Lope  de),  embajador  en  Ve- 
necia.  547,  623»  713,  792,  819. 

Sotomayor,  comunero,  63. 

Stuttgard,  36. 

Suarez  de  Figueroa  (Gómez),  emba- 
jador en  Genova,  624,  643,  654^ 
657»  689.  819. 

Suevia,  350,  368,  403. 

Sugremada  (M.),  789. 

Suiza,  28,49,  ^4>  89»  102,  242,  265, 
341,348,  365,  402,  427,  439,  523, 
729,  744,  801,  816,  828.  840,  907. 

Talavera,  306,  595. 

Tamisa  (El  capitán),  582,  744,  745, 

754. 
Tarazona  (Obispado  de),  98. 
Tarragona,  60. 

Tarramonda  (El  capitán),  89. 
Tassis  (Bautista  de),  maestre  de 

postas,  58. 
Taxis  (Luis  de),  392,  399,  408,  411, 

435.  438,  444,  457,  560,  562,  566, 
571,  576,604,607,  709. 

Telonio,  619. 

Tellez  Girón  (D.  Alonso),  15. 

Tello  (El  Dr.).  100. 

Tenda  (Conde  de),  Claudio  de  Sa- 
boya,  767,  868,  870. 

Terremotos  en  España,  54,  71,  83. 

Terramonda,  capitán  de  la  artille- 
ría, 152. 

Thérouanne,  44. 

Ticiano  (El  pintor),  17. 

Tintura  para  el  cabello,  597. 

Tirol  (Condado  del),  84,  iii,  288, 
671,  706. 

Tobar  (Luis  de),  1 16,  187,  209,  211, 
212,  221,  258,  532,  533,  536,  537, 

542,  545.  547.  550.  551.  556,  564, 
569,  570,  591,  592,676. 

Toisón  (Orden  del),  42. 

Toledo  (Ciudad  de),  183,  207,  225, 
294,  308,  322.  338,  339,  342,  344, 
424,  429,  430,  433,  530,  599,  600, 
606,  875,  898,  902,  920,  921. 


Toledo  (Arzobispos  de),  237,  239, 
262,  276,  306,  312,  326,  327,  353, 
359,  398,  408,  418.  424,  575.  579, 
583»  590,  593,  594;  tres  prelados 
aspirantes  á  esta  dignidad;  pas- 
quín contra  ellos,  633,  634,  717, 
777,  855,  898,  914,  935. 

Toledo  (Arzobispado  de),   64,  83, 

154,  168,  244. 

Toledo  (El  Prior  D.  Antonio  de), 
206. 

Toledo  (D.  Diego  de).  Prior  de  San 

Juan,  hijo  del  Duque  de  Alba, 

155.  164. 

Toledo  (D.  Enrique  de),  794, 879. 

Toledo  (Fr.  Juan  de),  98. 

Toledo  (D.  Pedro  de),  573,  584, 675, 

678,  705.  756,  847,  873,  879. 
Tolón,  773. 

Tora  (Ciudad  de),  181,  596,  606. 
Tordesillas,  54,  57,  66,  67,  206,  225, 

236,  237,  245,  254,  499,  5í4,  794, 

795,  878. 
Tormentas,  186. 
Tomay  (Ciudad  de),  ni,  523,  524, 

663,  826. 
Toros  (Fiestas  de),    193;   torea  el 

Emperador. — V.  Fiestas. 
Tortosa,  54,  431. 
Transilvania,  353,  354,  462. — Véase 

Bayboda  (El). 
Travot  Mestorf  (Nicolao),  470. 
Trento  (Ciudad  de),  453,  462,  478, 

480.483,489,491.  533- 
Trento  (El  Cardenal  de). — V.  Clesis 

(Bernardo  de). 
Treviso,  322,  330. 
Tribulci  (El  Cardenal),  753,  774, 784, 

792. 
Trieste,  314. 
Trigo.  429,  433. 
Trípoli,  164. 

Tristan  (La  viuda  de),  542. 
Túnez,  657, 661,  662,  663,  820. 
Turin,  727,  732.  734.  754,  768,  770. 
Turin  (Febus  de),  186. 
Turquía;  turcos;  el  Turco,  27,  28, 

37,63,71,99,119,  127,  128,  129, 

209,  313*  317,  325,  350,  354,  366, 
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402,  409,  413.  425.  426,  429,  432. 
433.  440,  442,  4^3,  467,  486,  499. 
542,  545.  547.  550.  55^.  559,  619, 
664,  687,  713,  79»,  8i8,  863,  868, 
874.  885,  916,  9^5,  926. 

Tuy  (Obispo  de).— V.  Sarmiento 
(D.  Pedro),  y  Manso,  272. 

Ubeda,  318. 

Ulloa  (Alfonso  de),  940. 

Ureña  (Condes  de),  79. 

Urries  (El  secretario),  100. 

Valaquia  (Duque  de),  44,  71. 

Valbuena,  lugar,  618. 

Valcrique  (El  Preboste  de),  280, 
284,314,  330,  350;  Vicecanciller 
del  Imperio,  394,  403,  412,  417, 
418.  420,  464,  468,  469,  470,  474, 

475- 
Valdeiglesias  (El  Abad  de),  588. 

Valdés  (El  secretario),  532. 

Valencia  (Ciudad  de),  43,  62,  93, 
123,  146,  149.  153,  163,  187,  191, 
332,  338;  Cortes,  400,  403,  404, 
406,  407,  467,  546,  782;  suceso 
extraño  ocurrido  en  la  mar  de 
Valencia,  795,  877,  881,  905. 

Valenciano  (Juan),  correo,  845,  853, 
855,  874. 

Valente,  capitán  turco  al  servicio 
de  S.  A.,  462. 

Valenzuela,  767,  775. 

Valladolid  (Ciudad  de),  11,  57,62, 
64,66,  67,  77,  93,  loi;  suciedad 
de  esta  ciudad,  105,  1 14,  123;  mo- 
tin  militar,  129,  141,  142, 143,  151, 
201,  219,  231,  232,  236,  237,  238, 
342,379,380,384,  481,  502,  514, 
536,  549,  557»  586,  595,  597,  602, 
604,608,640,  708,  730,  766,  815, 
820,  822,  823,  825,  836,  847,  852, 

873.  874,  91 9>  930. 
Valladolid  (Chancillería  de),  185. 
Van  Berghen  (Cornelio),  33. 
Vandoma  (Mos.  de),  22. 
Van  Male  (Guillermo),  confidente 

de  Carlos  V,  942,  944, 945. 
Vargas,  pueblo,  910. 
Vargas  (El  tesorero),  100,  103,  104, 

í23,  137,  149,  i5>,  156,  167,  168, 


203,  204;  su  muerte  repentina  y 

escándalo  que  produjo,  220. 
Vargas  (El  licenciado),  920. 
Vasenera  (Mr.   de),  capitán  de   la 

Guarda  alemana,  166. 
Vázquez  (Dr.),  101. 
Vázquez  (El  secretario  Juan),  de  la 

Guerra,  496,  505,   506,  517,  532, 

538,  902. 
Vega  (Hernando  de).  Comendador 

mayor,  63,  199,  202,  210, 21 1,  247, 

311. 
Velasco  (D.*  María  de),  352. 

Velez  de  Guevara  (D.  Pedro),  23, 
24,  25,  472,  486,  777,  801. 

Veli  (Mos.  de),  embajador  de  Fran- 
cia, 817, 825,  826,  843. 

Venecia;  venecianos,  27,  28,  42,  54, 
78,  115,  123,  142,  152.  171,  228, 
255;  envian  entre  sus  mercade- 
rías á  España  libros   luteranos; 

277,  313.  341,  35»,  354.  386,  392, 
395,  400,  409.  441,  442,  443.  449. 
450,  451,  452,  453,  457,  462,  468, 
472,481,482,  486,  488,  492,  547. 
607,  609,  619,  657,  686,  692,  713, 
752.  792,  796,  816,  818,  819,  820, 
828,  846,  860,  863,  865,  873,  893. 

895.  914,  944. 
Verástegui  (El  Sr.),  569,  588,  589, 

811. 

Veruela  (El  abad  de),  D.  Femando 
de  Aragón,  905. 

Vess  (Juan),  Arzobispo  de  Lunden. 
V.Lunden. 

Viana  (Villa  de),  160. 

Viana  (Obispado  y  Obispo  de),  en 
Austria,  165,  243. 

Vicecanciller  del  Imperío.— V.  Val- 
crique  (El  Preboste  de),  350. 

Vidaxa  (Castillo  de),  161. 

Vidoherle,  factor  de  los  Fúcaros, 

571. 
Viena,  445,  449, 488, 907. — V.  Fabri 

(Juan),  confesor  del  rey  D.  Fer- 
nando. 
Viertambergue  (Ducado   de),   lu, 

274,  304.  333.  350,  358.  533.  563* 
613,  617. 
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Viertanbergue  (Duque  Henrry  de)» 
264,  611,  618,  655,  656,  812,  867, 

873. 
Villadiego,  maestre  de  hotel   del 

embajador  Salinas,  69. 

Villafranca  de  Niza,  858,  870. 

Villalar  (Batalla  de),  17. 

Villalar  (Fr.  Diego  de),  99. 

Villalba  (El  coronel),  77. 

Villalta,  caballerizo,  935. 

Villar  de  Cañas,  lugar,  403,  404, 

405. 
Villegas   (El   secretario),   77,    100, 

210,  927. 

Villegas  (El  capitán),  587. 

Villena  (Marqués  de),  15,  82,  116, 
146. 

Villena  (Francisco  de),  666,  676, 
689,  833. 

Vintzerer  (Gaspar),  885. 

Virreyes  (Los)  que  quedaron  go- 
bernando el  reino  durante  la 
ausencia  del  Emperador,  y  turbu- 
lencia de  las  Comunidades.  54, 
55,  58,  63,  85. — V.  Condestable 
(El),  uno  de  los  Virreyes. 

Vitoria,  28,  55,  59,   159,  257,  316, 

520,  535»  585- 
Viubes  (Mr.  de),  149. 
Viurre  (Mr.  de). — V.  Beurren  (Mon- 

sieur  de). 
Vizcaya,  255,  399,  433,  648,  757. 
Vozmediano  (Juan),    149,  154,   156, 

167,  174,  176,370,372,575- 
Vozmedianos  (Los),  64,  80,  97,  103, 

104,  211,  263. 
Winchester,  45,  46,  48. 
Windsor,  39,  46,  47. 


Wolsey  (El  Cardenal  de  Inglaterra), 

31,38,40,42,378,3791418. 
Worms,  17. 

Xaraba  (Iñigo  de),  599.  60 1 . 
Xaraba  (Luis  de),  588,  589. 
Xenque  (Juan),  435. 
Ximenez  de  Cisneros  (El  Cardenal), 

133- 
Xuarez  (Cristóbal),  263. 

Yucatán,  355. 

Zamora  (Ciudad  de),  181,  207,  596, 

606. 
Zamora  (El  Obispo  de). — V.  Acuña 

(D.  Antonio  de). 
Zamudio,  gentilhombre   de  S.  M., 

717;   desgracia  que  le   ocurrió, 

718. 
Zapata  (El  consejero),  88, '244. 

Zapata  de  Mirabel  (Pero),  465. 

Zaragoza,  26,  28,  35,  47,  422,  431, 
536,  538,  552,  557,  560,  575i  580, 
634,  638,  796,  806,  807,  905;  Obis- 
pado de  Zaragoza,  918,  932. 

Zarate,  correo,  521. 

Zarburque   (El  Cardenal  de),  329, 

581. 

Zuazola  (El  secretario  de  Guerra  y 
tesorero  general),   100,  211,   532. 

Zúñiga  (D.*  Catalina  de),  señora  de 
Orgaz,  87. 

Zúñiga  (D.  Francés  de),  historió- 
grafo, 369,  389. 

Zúñisra  (D.  Juan  de),  capitán  de  la 
guarda  del  Emperador,  29,  187, 
294,  632;  es  nombrado  Ayo  del 
Príncipe. 

Zúñiga  (D.  Pedro  de),  bastardo  del 
Duque  de  Bejar,  193. 
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OBRAS   HISTÓRICAS 


PUBLICADAS  POR  D.  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 


Embajada  extraordinaria  del  Marqués  de  los  Balbases  á  Por- 
tugal en  1*^2^. — Madrid,  1872. 

Noticia  biográfica  y  documentos  históricos  relativos  á  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza^  primer  Conde  de  la  Cor  zana,  del 
Consejo  de  Felipe  IV ^  su  embajador  en  Inglaterra,  Fran^ 
ciay  Flandes. — Madrid,  1873. 

Bosquejo  biográfico  de  la  Reina  Doña  Juana,  formado  con  los 
más  notables  documentos  históricos  relativos  á  ella. — 
Madrid,  1874. 

Misión  secreta  del  embajador  D,  Pedro  Rofiquillo  en  Polo^ 
nia,  i6y4,  según  sus  cartas  originales  al  Marqués  de  los 
Balbases,  embajador  en  la  Corte  de  Viena. — Madrid,  1874. 

Memorias  para  la  historia  del  asalto  y  saqueo  de  Roma  en  I 52'] 
por  el  ejército  imperial^  formadas  con  documentos  origi- 
nales, cifrados  é  inéditos  en  su  mayor  parte. — Ma- 
drid, 1875. 

Etiquetas  de  la  Casa  de  Austria. — Madrid,  1875. 

Relación  del  viaje  hecho  por  Felipe  II  en  1^8  S  ^  Zaragoza, 
Barcelona  y  Valencia^  escrita  por  Enrique  Cock,  su  ar- 
chero. — Madrid,  1876.  (En  colaboración  con  Mr.  A.  Mo- 
rel-Fatio.) 

gomada  de  Tarazona  hecha  por  Felipe  II  en  Ijg2,  recopi- 
lada por  E.  Cock. — Madrid,  1879.  (^^^  colaboración  con 
Mr.  Morel-Fatio,) 


—  988  — 

Mantua  carpentafia  heroica  descripta,  Descñpción  de  Madrid, 
compuesta  á  ñnes  del  siglo  xvi  en  exámetros  latinos  por 
E.  Cock.  Con  Introducción  y  notas. — Madrid,  1883.  (En 
colaboración  con  Mr.  Morel-Fatio.) 

Doíi  Cefión  de  Sómodevilla,  marqués  de  la  Ensenada,  Ensayo 
biográfico  formado  con  documentos  en  su  mayor  parte 
originales,  inéditos  y  desconocidos. — Madrid,  1878. 

Cartas  político -económicas  escritas  por  el  Conde  de  Campoma- 
neSf  primero  de  este  título,  al  Conde  deLerena,  precedidas 
de  una  introducción  y  de  la  biografía  del  autor. — Ma- 
drid, 1878. 

Expedición  del  maestre  de  campo  Berftardo  de  Aldana  á  Hun- 
gría en  1548,  escrita  por  frey  Juan  Villela  de  Aldana, 
su  hermano. — Madrid,  1879. 

Vn  auto  de  fe  efi  Méjico  y  un  torneo  en  el  Perú  en  el  siglo  XVII. 
Madrid,  1874. 

Córdoba  y  la  guerra  de  las  Comunidades, — Madrid,  1875. 

Atentado  cometido  por  el  pueblo  de  Londres  en  1688  contra  la 
Embajada  española,  siendo  embajador  D.  Pedro  Ronqui- 
llo.— Madrid,  1875. 

La  Princesa  de  los  Ursinos  y  el  P.*  Nidardo,  según  documen* 
tos  inéditos. — Madrid,  1877. 

La  Viuda  de  Juan  de  Padilla.  Relación  histórica  del  siglo  XVI. 
Madrid,  1879. 

Una  embajada  española  en  Marruecos  y  estado  dt  este  imperio 
en  tiempo  de  Carlos  III , — Madrid,  1880. 

Inventario  del  mobiliario,  alhajas,  ropas,  armería  y  otros  efeC' 
tos  del  Excmo,  Sr,  D,  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer  Duque 
de  Alburquerque,  hecho  en  el  año  1560. — Madrid,  1883. 

El  Duque  de  Alburquerque  en  la  batalla  de  Rocroy,  Impug- 
nación á  un  artículo  del  Duque  d'Aumale  sobre  esta 
batalla,  y  noticia  biográfica  de  aquel  personaje. — Ma- 
drid, 1884. 

Patino  y  Campillo,  Reseña  histórico-biográfica  de  estos  dos 


Ministros  de  Felipe  V,  formada  con  documentos  y  pape- 
.  les  inéditos  y  desconocidos. — Madrid,  1882. 

Noticia  biográfica  de  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  di- 
rector  de  la  Real  Academia  Militar  de  Bruselas,  (1646- 
1705.)— Madrid,  1882. 

El  primer  Marqués  de  la  Victoria  y  su  proyecto  general  de  re- 
formas en  1747. — Madrid,  1882. 

Historia  de  la  campaña  de  164']  en  Flandes,  siendo  Gobernador 
general  de  aquellos  países  por  España  el  Archiduque  Leo* 
poldo. — Madrid,  1884. 

Curiosidades  de  la  historia  de  España:  Tomo  i.  Italia  desde  la 
batalla  de  Pavía  hasta  el  saco  de  Roma.  Reseña  histórica 
escrita  en  su  mayor  parte  con  documentos  originales, 
inéditos  y  cifrados. — Madrid,  1885. 

Tomo  II.  La  Corte  y  Monarquía  de  España  en  los  años  de 
1636  y  1637.  Colección  de  cartas  inéditas  é  interesantes, 
seguidas  de  un  Apéndice  con  curiosos  documentos  sobre 
corridas  de  toros  en  los  siglos  xvii  y  xviii. 

Tomo  iií.  El  coronel  Francisco  Verdugo.  (1537-1595.)  Nue- 
vos datos  biografíeos.  Relación  de  la  campaña  de  Flan- 
des  de  1 641  por  Vincart,  con  notas  é  ilustraciones. 

Bosquejo  biográfico  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  primer  Duque  ^ 

de  Alburquerque,  ilustrado  con  documentos  inéditos  reía- 
tivos  á  los  reinados  de  Enrique  IV  de  Castilla  y  de  los 
Reyes  Católicos, — Madrid,  1881. 

Doña  Juaíui  la  Z/>¿;a.  Estudio  histórico. — Madrid,  1892. 

Ambrosio  Spínola,  primer  Marqués  de  los  Balbases.  Discurso 
de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Madrid,  1893. 

Don  Francisco  de  Rojas,  embajador  de  los  Reyes  Católicos  en 
Roma,  Noticia  biográñca  y  documentos  históricos. — Ma- 
drid, 1896. 

La  embajada  del  Duque  Ripperdá  en  Viena  en  172J: — Ma- 
drid, 1897. 

Historia  del  serenissimo  señor  D,  Juan  de  Austria,  hijo  del 


Carlos  V,  por  el  licenciado  Baltasar  Forré- 
is de  a8o  páginas  de  ilustraciones  y  docu- 
iblicado  por  la  Sociedad  de  biblióRlos.) — Ma- 

dt  Mmdoga,  Almirante  de  Aragón. — Madrid, 

'>aJM:  en  que  trata  de  la  vida  que  á  mediados 
VI  llevaban  en  los  palacios  de  los  Señores;  del 
t  sus  servicios  y  del  modo  como  los  Grandes 
>ban  y  debieran  gobernarse;  compuesto  por 
leimosilla. — Madrid,  1901. 
•s.  I.  Relación  del  viaje  de  la  Reina  Doña  Ma- 
e  Orleans  para  casarse  can  el  Rey  D.  Carlos  11, 
i  hasta  Burgos,  en  1679.  IL  Relación  dtl  via- 
anta  Doña  Margarita  María,  hija  de  Felipe  IV, 
e  con  el  Emperador  Leopoldo  I,  desde  Madrid 
redo  (Tirol),  en  1666. — Madrid,  1903. 
la,  primer  Marqués  de  los  Balbases.  Ensayo 
—Madrid,  1905. — Un  vol,  4.°,  de  766  páginas, 
udo  de  armas  y  facBÍmil. 
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